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TEATKO  DÍS  LA  GUERRA.  KN  EUROPA. 


Comparando  las  tuerzas  respectivas  de  las  dos  naciones  enemi- 
gas, llegamos  á  una  consecuencia  abrumadora  para  Turquía;  una 
inferioridad  indiscutible  en  tropas  y  en  recursos  para  sostener  la 
guerra.  Hicimos,  sin  embargo,  una  salvedad:  el  número  de  tropas 
no  era  todo  en  los  ejércitos;  .estos,  couio  todas  las  cosas  del  mundo 
que  habitamos,  están  sometidos  á  las  condiciones  de  tiempo  y  de 
espacio,  tanto  más,  cuanto  más  numerosos  sean.  Un  ejército  nece- 
sita espacio  para  disponer  las  tropas,  y  tiempo  para  trasladarlas 
de  un  punto  á  otro:  la  movilidad  puede  suplir  el  número,  que  es 
un  obstáculo  á  la  rapidez  de  los  movimientos.  Por  eso,  si  es  difícil 
que  10.000  soldados  venzan  á  20.000,  en  igualdad  de  condiciones, 
la  empresa  no  es  tan  difícil  á  50  contra  100.000;  y  mucho  menos 
á  100  contra  200.000:  de  manera,  que  llega  el  número  á  ser  más 
bien  un  estorbo  que  un  auxilio.  Además,  el  número  decrece  rápi- 
damente en  un  ejército  invasor ,  á  medida  que  avanza.  ¿Que  le 
quedaron  á  Napoleón  en  Smolensko  y  en  Moscow  de  los  500.000 
soldados  conque  inundó  la  Eusia?  Escasamente  100.000.  Diebitsch, 
en  1829,  llegó  á  Aiidrinópolis  con  la  cuarta  parte  de  las  fuerzas 
disponibles  al  abrirse  la  campaña.  Pero  no  anticipemos  cuestiones 
que  habrán  de  ser  tratadas  en  lugar  más  oportuno. 
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No  es  el  eje'rcito  la  única  fuerza  conque  una  nación  cuenta  para 
rechazar  la  agresión  de  un  enemigo  invasor:  tanto  como  aqtiél,  pe- 
san en  la  balanza  las  condiciones  geográficas  y  topográficas  del  ter- 
ritorio invadido.  Por  eso  es  tan  esencial  en  toda  guerra,  conocer 
el  teatro  en  q^ue  los  acontecimientos  van  á  desenvolverse,  estudiar- 
lo profundamente,  penetrarse  de  él,  porque  del  cabal  conocimiento 
y  de  la  clara  inteligencia,  va  á  depender  el  feliz  éxito  de  la  cam- 
paña. De  la  configuración  de  un  territorio,  de  los  diversos  acciden- 
tes que  contiene,  resultan  trazadas  las  líneas  de  operaciones  de 
los  ejércitos,  en  cortísimo  número,  y  con  frecuencia  una  sola,  si  la 
posición  del  enemigo  es  conocida.  El  trazado  es  abstracto,  casi  ma- 
temático, é  independiente  de  las  fuerzas  en  campaña.  La  inferiori- 
dad obliga  más  á  la  observancia  de  las  reglas  en  la  guerra:  como  en 
todos  los  juegos  le  son  permitidas,  á  quien  juega  con  buenas  cartas, 
faltas  que  arrastrarían vá  su  pérdida  al  menos  favorecido  por  la 
suerte :  éste,  si  ha  de  ganar  la  partida,  ha  de  ser  á  fuerza  de  habi- 
lidad y  de  una  estricta  observancia  de  las  reglas. 

Tan  largo  preámbulo  va  encaminado  á  justificar  el  presenta 
artículo.  Áridos,  por  demás,  los  estudios  que  al  arte  de  la  guerra 
se  refieren,  para  hacerlos  amenos  se  requieren  dotes  muy  especia- 
les que  muy  pocos  poseen :  de  todos  ellos,  nada  tan  cansado  como 
una  lección  de  geografía  militar,  que  no  hay  medio  de  eludir,  si  se 
ha  de  adquirir  una  idea  clara  de  los  acontecimientos,  apreciarlos 
debidamente  y  formular  con  acierto  su  crítica.  Salvemos,  pues,  este 
mal  paso,  quedándole  al  lector  el  recurso  de  pasarlo  por  alto  si  la 
paciencia  se  agota  antes  de  llegar  á  su  término. 

El  estudio  de  una  campaña  era  antiguamente  patrimonio  de 
muy  pocos:  el  público  se  contentaba  entonces  con  recibir  las  noti- 
cias, comentarlas  según  sus  simpatías,  y  hacer  votos  en  favor  del 
objeto  de  su  predilección.  Hoy  no  es  así;  todos  desean  conocer, 
además  de  los  hechos,  las  causas  que  los  han  originado  y  los  resul- 
tados probables  que  de  ellos  es  dado  esperar.  Apenas  estalla  una 
guerra,  multitud  de  escritores,  políticos,  literarios  y  militares,  se 
encargan  de  ilusti'ar  al  público,  de  preparar  y  dirigir  su  inteligen- 
cia en  el  estudio  de  los  sucesos  futuros,  cuj^a  marcha  puede  seguir 
el  lector  en  los  numerosos  mapas,  de  ordinario  incompletos  y  poco 
exactos,  pero  suficientes  para  el  objeto,  que  muchas  veces  no  va 
más  allá  de  la  estéril  é  inocente  satisfacción  de  cubrir  con  banderas 
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de  todos  colores  el  cartón  que  representa  el  teatro  de  la  guerra.  Un 
buen  mapa  suple  y  abrevia  prolijas  descripciones ;  los  buenos  son 
caros,  y  no  están  al  alcance  de  todas  las  fortunas :  por  desgracia, 
en  el  caso  presente,  Turquía  carece  de  una  buena  carta ,  si  el  Es- 
tado mayor  ruso  no  ha  terminado  la  que  se  disponía  á  publicar; 
por  eso  habremos  de  ser  más  prolijos ,  aunque  descartando  cuanto 
no  sea  conducente  á  nuestro  objeto,  de  franquear  el  camino  y  ali 
viar  el  trabajo  del  lector. 

Dos  son  los  teatros  tradicionales  de  las  contiendas  entre  Rusia 
y  Turquía,  teatros  que  abrazan  los  dos  costados  del  mar  Negro,  en 
Europa  y  Asia,  sembrado  el  primero  de  obstáculos  para  los  rusos, 
y  erizado  de  todo  género  de  dificultades.  Él  segundo  es,  relativa- 
mente, fácil,  á  pesar  de  lo  cual,  el  viento  sopla  más  favorable  en 
las  márgenes  del  Danubio  que  en  las  del  Araxes.  Rusia,  con  so- 
brada razón,  ha  dado  siempre  una  preferencia  marcada  á  los  resul- 
tados obtenidos  en  Europa,  en  donde  habrán  de  descargarse  los 
golpes  decisivos:  una  derrota  en  el  Danubio,  ó  más  allá  de  los  Bal- 
kanes,  anula  cuantas  ventajas  hayan  logrado  obtener  en  Asia;  y  la 
amenaza  de  Constan tinopla  es  más  eficaz  para  el  desenlace  del  san- 
griento drama  que  ha  comenzado,  que  todas  las  conquistas  realiza- 
das al  mediodía  del  Cáucaso.  Rusia  ha  guerreado  en  Asia  con  me- 
dios insuficientes;  las  fuerzas  destinadas  en  1828  y29á  aquel  territo- 
rio, fueron  tan  exiguas,  que  para  obtener  el  triunfo,  fueron  nece- 
sarios los  talentos  militares  de  Paskievitz,  eficazmente  auxiliado 
por  la  ignorancia,  cobardía  y  traición  de  los  generales  turcos. 

Una  ojeada  dirigida  á  cualquiera  de  los  numerosos  mapas  de 
Turquía,  que  con  motivo  de  la  presente  guerra  circulan  por  todas 
partes,  basta  para  conocer  la  forma  de  las  posesiones  del  imperio 
otomano  en  Europa:  su  contorno,  después  de  regularizado,  es  un 
vasto  cuadrilátero,  con  la  Moldavia  como  apéndice  en  el  ángulo 
Nordeste.  Constantinopla,  capital  del  imperio,  ocupa  el  ángulo 
Sudeste.  El  lado  de  este  cuadrilátero,  que  mira  á  Oriente,  lo  baña 
por  entero  el  mar  Negro.  Un  estrecho  canal,  llamado  el  Bosforo, 
separa  á  Europa  de  Asia,  y  comunica  el  mar  Negro  con  una  cuenca, 
el  mar  de  Mármara  ó  antigua  Propontide,  intermedia  entre  este  y 
el  Mediterráneo,  con  el  cual  se  ime  por  un  segundo  canal,  los  Dar- 
danelos,  ó  el  antiguo  Hellesponto.  Constantinopla  se  asienta  en  la 
extremidad  del  Bosforo  que  mira  al  mar  de  Mármara,  dominando 


«  GUERRA  ENTRE 

ambos  los  mares  y  guardando  la  entrada  del  mar  Negro.  Ya  en  el 
Mediterráneo,  la  costa  forma  una  vasta  cuenca  semicircular,  cer- 
rada por  una  cadena  de  islas;  en  el  golfo  de  Voló,  la  línea  de  fron- 
tera penetra  en  tierra  firme,  separando  de  Turquía  el  nuevo  reino 
de  Grecia.  El  lado  occidental  lo  baña  el  Adriático  hasta  el  Mon- 
tenegro, país  montuoso,  poblado  por  una  raza  guerrera  é  indoma- 
ble, independiente  de  hecho,  por  más  que  nominalmente  pertenezca 
al  imperio  otomano,  en  cuyo  territorio  está  enclavado.  Desde  la 
Herzegovina,  la  frontera  se  separa  un  poco  de  la  costa,  dejando 
entre  ambas  líneas  una  faja  estrecha  que  comprende  la  Dalmacia. 
Llegamos  ya  á  la  frontera  septentrional,  la  más  interesante  de  todas 
en  la  guerra  presente.  El  Savia,  afluente  del  Danubio,  forma,  hasta 
su  desembocadura,  la  línea  divisoria  entre  Austria  y  Turquía  á  lo 
largo  de  Bosnia  y  Servia;  sigue  luego  por  el  Danubio  hasta  el  cé- 
lebre paso  de  las  Puerta^  de  Hierro,  en  donde  se  separa  del  rio, 
inclinándose  al  Nordeste  por  las  crestas  de  los  montes  Garpathos, 
que  separan  la  Valaquia  de  la  Transilvania.  Éstos  montes  cam- 
bian más  adelante  su  marcha,  dirigiéndose  al  Norte,  á  lo  largo  del 
Sereth,  afluente  del  Danubio,  y  la  ñ-ontera,  después  de  remontarse 
hasta  Czernowitz,  desciende  á  lo  largo  del  Pruth;  otro  afluente 
del  Danubio,  para  seguir  luego  hasta  el  mar,  á  lo  largo  de  este  rio. 
Esta  lengua  de  tierra,  la  Moldavia,  separa  las  dos  naciones  ene- 
migas. 

De  este  territorio  habremos  de  segregar  grandes  porciones,  ya 
por  estar  en  rebelión  abierta  con  el  imperio  otomano,  ya  también 
porque  la  frontera  es  una  línea  imaginaria  y  no  constituye  un 
obstáculo  sino  contra  la  invasión  rusa.  La  Rumania  (Moldavia  y 
Valaquia),  y  Servia,  son  más  provincias  rusas  que  otomanas,  han 
declarado  la  guerra  á  Turquía,  y  sus  ejércitos  se  baten  al  lado  de 
sus  antiguos  enemigos.  Bosnia  imita  el  ejemplo  de  sus  vecinas,  y 
no  le  queda  á  Turquía  más  terreno  que  el  que  se  extiende  al  Sur 
del  Danubio,  del  Tinoc  y  de  los  afluentes  del  Morava  y  del  Drina. 

Divideremos  el  teatro  de  la  guerra  en  Europa,  en  el  os:  uno 
principal,  secundario  otro;  en  Servia,  Bosnia,  Herzegovina  y  Mon- 
tenegro: los  turcos  carecen  de  fuerzas  para  maniobrar  ofensivamente 
en  ambos,  y  el  terreno  se  presta  para  resistir,  con  un  corto  mímero 
de  tropas,  los  ataques  que  vengan  de  aquella  parte:  por  eso  dire- 
mos muy  poco  de  lo  que  á  esta  parte  del  territorio  se  refiere,    re- 
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servando  los  detalles  para  el  principal.  Este  comprende  un  tiián- 
guio,  cuya  base  son  loá  montes  Carpathos  y  el  bajo  Danubio  desde  la 
confluencia  del  Sereth,  y  el  ve'rtice  Constantinopla.  Vamos,  pues, 
a  describir  este  territorio,  que  comprende  variados  terrenos  y  nu- 
merosos accidentes. 

El  Danubio  es  el  primei  obstáculo  conque  los  rusos  han  tro- 
pezado en  las  últimas  guen-as  y  habrán  de  tropezar  en  la  presen- 
te; barrera  foi-midable  todavía,  á  pesar  de  los  conatos  de  Rusia, 
en  los  tratados  con  Turquía,  para  anular  sus  defensas.  Este  rio  en- 
tra en  territorio  otomano  en  la  confluencia  del  Savia,  en  donde  la 
célebre  é  importante  plaza  de  Belgrado  tiene  su  asiento.  Recorre 
una  extensa  llanura,  cortada  en  la  margen  izquierda  j)or  pantanos 
y  terrenos  fangosos,  pero  muy  pronto  entra  en  un  largo  y  extre  - 
cho  desfiladero  formado  por  la  unión  de  dos  derivaciones  de  los 
Carpiíthos  y  del  Balkau .  El  rio  se  abre  paso,  precipitándose  como 
un  torrente  al  través  de  las  masas  de  rocas  que  componen  su  lecho, 
formando  numerosos  i'emolinos  y  cascadas.  Las  laderas,  cortadas  á 
pico  en  unos  puntos,  cubiertas  en  otros  de  espesos  bosques,  impo- 
sibilitan el  accesoen  ambas  orillas.  El  Danubio,  en  todo  este  trayec- 
to, sirve  de  frontera  al  Austria,  y  mientras  esta  nación  permanez- 
ca neutral,  debe  ser  considerado  por  ambos  contendientes  C'jmo 
un  obstáculo  invencible,  nunca  como  línea  de  defensa  ó  de  ma- 
niobra. 

Al  desembocar  de  esta  garganta  y  del  celebre  paso  conocido 
bajo  el  nombre  de  Puertas  de  Hierro,  el  rio  recobra  el  cauce  más 
espacioso,  un  curso  más  tranquilo.  Sus  márgenes  poseen  caracteres 
diameti"almente  opuestos;  las  estribaciones,  á  veces  peñascosas,  del 
Balkan,  que  cubre  la  Bulgaria,  llegan,  en  la  margen  derecha,  hasta 
el  mismo  rio.  Por  la  izquierda  se  extiende  un  terreno  bajo  y  pan- 
tanoso, cruzado  por  numerosos  brazos,  sembrado  de  charcas  y  po- 
blado de  islas  cubiertas  de  cañas  y  juncales  gigantescos.  La  exten- 
sión y  número  de  estas  islas  aumenta  á  medida  que  el  rio  avanza 
hacia  su  desembocadura.  Desde  Widin,  la  margen  derecha  domina 
constantemente  la  izquierda;  circunstancia  preciosa  para  los  turcos, 
si  hubieran  sabido  utilizarla.  Continúa  el  rio  su  curso  hacia  el  Este 
formando  un  extenso  arco;  pero  en  Raso  va  cambia  bruscamente  de 
dirección  hacia  el  Norte,  separándose  de  la  costa  para  recorrer, 
paralelamente  á  ella,  un  trayecto  de  150  kilómetros.    En    Galatz. 
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recobra  su  primitiva  dirección  hacia  el  Este,  que  no  abandona 
hasta  desembocar  en  el  mar.  En  Talcha  principia  el  Delta,  con 
sus  numerosas  ramas  y  bocas.  Turquía,  por  el  (ratado  de  Paría,  re- 
cobró el  Delta,  cedido  á  Rusia  por  el  de  Andriiiópolis,  sin  que  por 
ello  la  defensa  haya  sido  más  tenaz  ni  mayores  las  dificultades 
del  paso. 

El  ancho  del  Danubio,  después  de  las  Puertas  de  Hierro,  nun- 
ca es  inferior  á  900  metros  cuando  está  reunido  en  un  solo  brazo; 
en  mochos  puntos  pasa  de  2.000;  y  cuando  los  brazos  son  numero- 
sos y  extensas  las  islas,  casi  llega  á  perderse  de  vista  la  margen 
opuesta.  La  profundidad  ordinaria  varía  entre  cinco  y  ocho  me- 
tros; las  obras  do  mejora  construidas  en  la  desembocadura,  han 
modificado  notablemente  los  antiguos  calados  desde  Braila,  ha- 
ciendo desaparecer  algunos  vados  y  aumentado  la  profundidad, 
que  en  algunos  puntos  llega  á  80  metros.  La  corriente  es  bastante 
rápida;  de  legua  y  media  antes  de  las  Puertas  de  Hierro,  aun  es  de 
una,  cerca  de  la  desembocadura. 

El  paso  del  Danubio  nunca  es  posible  hasta  mediados  de  Abril , 
y  á  veces  hasta  fin  de  Mayo,  después  de  las  grandes  crecidas,  algu- 
nas de  las  cuales  sobrevienen  también  durante  el  verano,  cuando 
las  nieves  de  la  Transilvania  se  derriten  repentinamente.  En  todo 
tiempo  será  una  empresa  ardua  establecer  un  puente  militar,  á 
causa  de  los  obstáculos  que  oponen  la  extensión  y  profundidad  del 
cauce,  sus  numerosos  brazos  y  lo  pantanoso  del  valle,  practicable 
sólo  por  un  corto  número  de  caminos  en  malísimo  estado.  Los  pun- 
tos de  paso  son  poco  numerosos  para  un  curso  tan  dilatado:  la  ma- 
yor parte  de  ellos,  y  los  más  principales,  están  dominados  y  pro- 
tegidos por  plazas  fuertes;  hé  aquí  los  más  importantes.  En  Bra- 
hova  antea  de  la  confluencia  del  Timoc;  en  Widin;  en  el  vado  de 
Arcer -Palanca;  en  islas  antes  de  la  embocadura  del  Alutka;  frente 
áNicópolis;  en  Turtukay  y  en  Silistria.  El  rio,  en  este  punto,  for- 
ma numerosos  brazos  para  reunirse  en  Hirsova,  donde  se  encuen- 
tran puntos  favorables  al  paso,  así'  como  en  Braila,  Galatz  é  Isakca. 
Conviene  observar,  cuánto,  en  un  rio  como  el  Danubio,  modifican 
su  lecho  las  crecidas,  desapareciendo  con  frecuencia  los  antiguos 
pasos  y  apareciendo  otros  nuevos.  Los  puentes  fijos  son  trabajosos 
de  establecer  en  esta  parte  de  su  curso,  y  habiendo  de  apelar  á  los 
flotantes,  el  ancho,  más  que  la  profundidad,  deberán  tenerse  en 
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cuenta  en  la  elección  del  sitio.  No  es  pues  de  esfcrañar  la  elección 
de  Sistova  hecha  por  los  rusos.  Molfcke  recomienda  como  uno  de 
los  mejores,  el  de  Turtukay,  elegido  en  1853  por  el  bajá  Omer 
para  ocupar  la  margen  izquierda.  Las  razones  en  que  funda  la 
preferencia  son  las  siguientes:  Primera,  la  mayor  distancia  á  las 
plazas  de  Rustchuk  y  Silistria.  Segunda,  la  proximidad  á  Bukerty 
al  valle  del  Dumborica,  importante  para  facilitar  los  aprestos  ne- 
cesarios al  establecimiento  y  defensa  del  puente.  Tercera,  ser  la  lí- 
nea que  más  directamente  conduce  á  Sumía  y  Varna.  Caarta,  evi- 
tar los  terrenos  desiertos  y  malsanos  de  la  Dobruja.  Quinta,  el  an- 
cho moderado  del  rio,  que  apenas  llega  á  un  kilómetro,  con  mar- 
genes sólidas  y  practicables.  Entre  los  varios  pasos  que  correspon- 
den al  bajo  Danubio,  Galatz  es  de  los  más  favorables  y  predilectoí? 
de  los  rusos;  fue' elegido  por  ellos  en  1809,  1854  y  en  la  guerra 
actual.  Eá  fácilmente  abordable  en  la  margen  izquierda,  pero  los 
pantanos,  cubiertos  de  cañas  gigantescas,  de  la  derecha,  son  un  obs- 
táculo para  quien  no  domina  esta  margen.  Este  motivo  decidió  en 
1828  la  elección  de  Isakca,  que  presenta  iguales  c<mdiciones,  pero 
en  orden  inverso,  lo  cual  permitía  á  los  rusos  construir,  sin  ser  mo- 
lestados, la  calzada  que,  al  través  de  los  pantanos,  debia  enlazar  el 
puente  con  la  margen  izquierda  del  rio . 

Distribuidas  con  bastante  regularidad  á  lo  largo  del  Danubio, 
se  ven  ocupando  los  puntos  de  paso  principales,  laa  plazas   fuertes 
de  Widin,  Lom,  Rahova,  Nicópolis,  Sistova,  Rustchuk,  Silistria, 
Hirsova  y  Matchin.  Estis  plazas,  denominadas  fuertes  en  el  lengua- 
je hiperbólico  de  los  orientales,  no  son,  muchas  veces,  otra  cosa  que 
im  antiguo  castillo  medio  aruinado:  otras  están  reducidas  á  im  sen- 
cillo  recinto  aspirellado;  y  cuando  tienen  derecho  á  llevar  aquel 
nombre,  es  siempre  con  amplias    reservas  y  restricciones.  He  aquí 
el   concepto  que  tales  plazas  merecieron     á  Moltke.    nEn  gene- 
"ral,   con  arreglo  á  las  ideas   moderaas,  sus  fortificaciones  son   dé- 
"biles  en  extremo:  se  reducen  á  un  recinto  abaluartado  con  peque- 
"ña  dominación ,    sin    casamatas   ni  obras  esteriores.  Los   fosos 
'están  secos,  con  la  escarpa  y  contra  escarpa  revestidas,  pero  de 
"poca  anchura  y  profundidad.  Las  líneas  de  defensa  son  fácilmente 
"enfiladas,  y  dominadas  con  frecuencia  á  muy  corta  distancia ;  y 
"por  último,  el  espacio  interior  muy  reducido  por  la  construcción 
"de  casas  de  madera  y  otros  edificios.   Tal   es  el  aspecto  que,    por 
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"pun  O  general,  presentan  todas  las  fortalezas  turcas,  n  Este  juicio, 
formulado  hace  cuarenta  años,  lo  consideramos  aplicable  todavía; 
mucho  se  han  encomiado  los  grandes  trabajos  de  fortificación  re- 
cientemente emprendidos  por  los  turcos;  Timo  va  figuraba  éntrelas 
plazas  convertidas  en  recintos  inexpugnables;  los  acontecimientos 
se  han  encargado  de  desmentir  tan  pomposas  y  fantásticas  relacio- 
nes. Esceptuando  Widin,  Silistria  y  Varna,  las  plazas  fuertes  tur- 
cas se  encuentran  pj-obablemente  en  el  estado  que  tenian  al  termi  • 
nar  la  guerra  de  1828.  Widin  es,  de  las  plazas  turcas,  la  única  que 
no  está  dominada,  circunstancia  preciosa;  desgraciadamente  su  in- 
fluencia esta  limitada  al  teatro  secundario  de  la  guerra.  Varna,  que 
tan  importante  papel  desempeñó  en  1828,  hoy  está  condenada  á  la 
nulidad:  solo  Silistria  conservará  siempre  la  preeminencia  que  ha 
tenido  en  las  guerras  pasadas;  forma  el  eje  sobre  el  cual  estriba  la 
defensa  del  Danubio,  y  toda  empresa  más  allá  de  este  rio,  será 
aventurada  y  precaria,  mientras  conserven  los  turcos  aquella  pla- 
za, con  un  ejército  intacto. 

La  fuerza  de  las  plazas  del  Danubio  quedó  muy  debilitada  por 
el  tratado  de  Andrinópolis:  una  de  las  cláusulas  prohibia  á  los 
turcos  establecer  puestos  fortificados  en  la  izquierda  de  aquel  rio, 
Antes  de  1828,  todas  las  plazas  de  la  margen  derecha  tenian  en  la 
izquierda  un  punto  fortificado  sirviendo  de  cabeza  de  puente.  Wi- 
din correspondía  con  Kalafat;  Nicópolis  con  fuertes  Viejo  y  Nuevo; 
Rustchuk  con  Giurgevo;  y  por  último,  la  defensa  de  Braila  en  la 
margen  izquierda,  estaba  ligada  á  la  de  Matchin  en  la  derecha.  Es- 
tas cabezas  de  puente  ayudaban  eficazmente  á  la  defensa  del  territo- 
rio turco,  dando  á  sus  ejércitos  los  medios  de  desembocar,  á  volun- 
tad, sin  obstáculo,  sobre  cualquiera  de  las  márgenes.  Los  autores 
del  tratado  de  París  habrían  hecho  más  en  favor  de  Turquía  resti- 
tuyéndole la  tacultud  de  fortificar  la  márge^iizquierda  del  Danubio, 
que  la  cesión  ilusoria  del  delta  de  este  i'io. 

La  cuenca  del  Danubio,  en  esta ,  región,  queda  dividida  por  el 
rio  en  dos  partes  de  caracteres  completamente  diferentes.  En  la 
margen  izquierda,  los  montes  Carpathos  se  alejan  del  rio,  dejando 
entre  ambos  una  llanura,  tanto  más  dilatada  cuanto  mayor  es  la 
distancia.  El  terreno  do  la  po(]ueña  Valaquia,  es  todavía  ondulado 
y  cubierto  de  colinas:  más  allá  del  Schil,  las  faldas  meridionales 
de  aquellos   montes,  cubiertos  de  ásperas  crestas  y  gargantas  pro- 
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fundas,  llegan  hasta  una  línea  que.  desde  Krajova  por  Pitesti, 
Te rgo visteo  y  Buzeo,  va  á  morir  en  la  desembocadura  del  Sereth: 
pasada  esta  línea^  se  estiende,  entre  ella  y  el  Danubio,  una  vasta 
estepa,  en  cuyo  origen  se  encuentran  todavía  algunos  bosques  y 
árboles  frutales:  el  resto  se  ve'  cubierto  de  matorrales,  retoños  de 
los  bosques  quemados  para  dejar  espacio  á  los  rebaños,  principal 
riqueza  de  los  moradores.  Un  gran  número  de  ellos  lleva  una  vida 
nómada,  trasportando  consigo  las  cabanas  que  les  prestan  abrigo; 
y  no  es  caso  raro  ver  desaparecer  de  una  comarca  lugares  enteros, 
para  aparecer  en  otra  muy  distante.  La  Moldavia,  más  vecina  á 
la  civilización  europea,  posee,  en  su  mayor  parte,  moradas  fijas, 
rodeadas  de  huertos  y  bosquecillos. — Las  estribaciones  que  separan 
el  Sereth  del  Pruth ,  conservan  todavía  sus  bosques,  que ,  con  lo 
profundo  de  los  valles,  dan  á  Moldavia  un  aspecto  agreste  y  ondu- 
lado, muy  distintó  del  de  Valaquia. 

En  la  margen  opuesta  se  extiende  la  Bulgaria,  cubierta  por  las 
estribaciones  del  Balkan,  cuyas  faldas  descienden  hasta  el  mismo 
rio.  Los  pueblos  son,  en  esta  provincia,  más  numerosos,  más  ríeos, 
y  sus  habitantes  más  civilizados:  los  valles  muy  estrechos,  fértiles, 
aunque  mal  cultivados,  alternando  los  bosques  con  tierras  de  la- 
bory  colinas  cubiertas  de  viñedos.  Durante  la  primavei^a  se  desar- 
rolla una  magnífica  vegetación,  los  campos  están  verdes  y  los  for- 
rajes son  abundantes;  el  aspecto  cambia  en  el  estío;  la  falta  de  agua 
lo  agosta  todo;  los  campos  parecen  calcinados  por  el  calor,  las 
fuentes  y  los  arroyos  se  secan.  Si  el  calor  del  dia  es  sofocante,  el 
abundante  rocío  que  cae  por  las  noches ,  el  frió  y  la  humedad  son 
insoportables;  semejantes  alternativas  engendran  calenturas  malig- 
nas, más  mortíferas  que  la  misma  guerra.  Los  inviernos  son  quizá 
más  rigurosos  que  en  otras  comarcas  más  septentríonales,  los  va- 
lles se  cubren  de  nieve  durante  muchos  meses  y  las  comunicacio- 
nes se  interrumpen .  En  la  primavera  y  en  el  otoño ,  los  desborda- 
mientos inundan  los  caminos,  dejándolos  intransitables  por  mucho 
tiempo;  sólo  en  verano  es  posible  dar  actividad  á  las  operaciones 
militares;  pero  entonces  la  falta  de  agua  y  de  provisiones  es  otro 
obstáculo  con  que  debe  contar  un  ejército  invasor,  obstáculo  con 
que  habrá  de  luchar  hasta  las  puertas  mismas  de  Constantinopla. 

Antes  de  pasar  adelante,  conviene  hacer  mención  de  un  territo- 
rio que  ha  desempeñado,  y  está  llamado  á  desempeñar,  un  impoi- 
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tante  papel  en  las  guerras  entre  Rusia  y  Turquía.  Desde  el  codo 
que  el  Danubio  forma  en  Rasova,  hasta  el  mar,  levantó  Trajano 
la  célebre  muralla  contra  los  Dacios,  en  el  trayecto,  según  el  cual, 
se  proyectó  abrir  al  Danubio  un  paso  más  directo  al  mar,  canal 
reemplace  modernamente  por  un  ferro-carril  desde  Cadornavoda, 
(cerca  de  Rasova)  al  puerto  de  Kustenjié: — el  territorio  compren- 
dido entre  esta  línea,  el  Danubio  y  el  mar  Negro,  recibe  el  nombre 
de  Tartaria  Dobruja,  de  los  tártaros  de  Crimea  refugiados  en  ella 
huyendo  la  dominación  rusa.  Es  un  verdadero  desierto,  apenas 
poblado,  sin  fuentes  ni  arroyos,  árboles  ni  plantas,  cubieróo  de 
arena,  al  través  de  la  cual  se  filtran  las  aguas,  y  de  pantanos  salo- 
bres en  las  orillas  del  mar.  La  yerba  que  produce  está  ya  seca  en 
la  primavera^  y  durante  el  verano  la  peste  reina  en  esta  región  in- 
salubre. Esta  aridez  se  extiende  más  allá  todavía  de  la  muralla  de 
Trajano,  hasta  Basarzik.  Un  ejército  que  penetre  en  esta  región  de- 
berá llevarlo  todo  consigo.  La  primera  división  francesa,  impru- 
dentemente lanzada  en  esta  comarca,  fué  vícdma,  en  1851?,  de  la 
pestilencia  y  de  la  falta  de  recursos.  En  la  proximidad  del  delta 
del  Danubio,  entre  Matchin,  Tulcha  y  Babadag,  se  levanta  un  grupo 
de  montañas  de  300  metros  de  elevación ,  que  aparece  como  una 
isla  en  aquel  mar  de  arena. 

Desci'ita  la  línea  del  Danubio  con  la  detención  que  requiere  su 
inñuencia  en  las,  operaciones  militares,  abreviai'emos  en  el  resto, 
de  una  importancia  secundaria. 

Los  afluentes  de  la  margen  izquierda  nacen  en  la  cordillera  de 
los  montes  Carpathos,  ó  en  la  estepa  valaca;  en  su  origen  cruzan 
gargantas  profundas,  corren  por  valles  estrechos,  cubiertos  de  es- 
posos bosques,  }  en  el  Uano  se  reúnen  otros  afluentes.  Son  va- 
deables  en  muchos  puntos  durante  la  estación  seca;  pero  las  lluvias 
los  hacen  experimentar  crecidas  repentinas  que  interrumpen  el 
paso.  Su  curso,  de  Norte  á  Sur  para  loa  que  bañan  el  Oeste  de  la 
Valaquia,  se  modifica  por  la  dirección  del  Danubio,  inclinándose 
cada  vez  más  hacia  el  Este,  á  medida  que  desenibocan  miís  cerca 
del  mar.  El  Dumbovica,  que  baña  á  Bukarest,  capital  de  la  gran 
Valaquia,  corre  hacia  el  Sudeste;  el  Jalónica,  al  Esto;  y  el  Buzeo 
al  Nordeste.  Además  de  los  ya  nombrados,  son  los  principales  el 
Schil,  que  pasa  por  Krajova,  capital  de  la  Valaquia  menor;  el 
Alutka  que  baña  á  Slatina,  separa  las  dos  Valaquias  y  desemboca 
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íi-ente  á  Nicópolis;  el  Serebh,  y  por  último,  el  Prath,  que  sirve  de 
frontera  entre  Rusia  y  Turquía. 

Los  caminos  de  la  Valaquia,  como  en  general  sucede  con  todos 
los  de  Turquía,  sirven  sólo  en  las  estaciones  muy  secas  ó  de  helada» 
continuas;  las  aguas  los  ponen  intransitables,  tanto  por  el  abandono 
en  que  se  encuentran,  como  por  la  naturaleza  arcillosa  del  terre- 
no, á  cuyas  dificulUides  se  agrega  la  imprescindible  necesidad  de 
cruzar,  sin  puentes,  los  aílaení/es  del  Danubio,  cosa  fácil  en  tiem- 
pos onlinarios,  pero  impracticable  en  e'poca?  de  lluvias.  Los  prin- 
cipales bajan  de  la  Transilvania  y  de  la  Moldavia,  siguiendo  los 
valles  afluentes  del  Danubio,  irradiando  luego  desde  Krajova,  Sla- 
tina,  Bukarest  y  Plojesti  hacia  los  pueblos  más  importantes,  si- 
tuados á  orillas  do  este  rio.  Todas  estas  líneas  están  enlazadas  por 
una  trasversal  paralela  al  Danubio,  que  sigue  la  linea  divisoria  en- 
tre las  faldas  de  los  Carpathos  y  la  llanura  valaca.  Desde  el  Sereth, 
á  lo  largo  del  cual  desciende,  pasa  por  Foksani,  Ribnik  (1),  Buzeo, 
Ployesti  á  Bukarest;  y  de  aquí  por  Slatina  y  Krajova  á  las  Puertas 
de  Hierro  en  la  frontera  Servia.  Una  línea  de  ferrocarril  signe 
casi  la  misma  dirección;  baja  también,  á  lo  largo  del  Sereth  hasta 
Galatz,  y  por  Braila  se  une  en  Buzeo  con  la  línea  anterior.  En  Bu- 
karest vuelve  á  separarse,  dando  un  gran  rodeo  por  Pitesti,  en  el 
valle  de  Argii,  para  bajar  áSlatina.  Un  ramal  de  Bukarest  á  Giur- 
gevo,  enlaza  con  el  ferro-carril  de  Ruscuk  á  Varna.  De  los  cami 
nos  que  bajan  de  la  Transilvania,  solo  interesa  en  la  güera  presen- 
te la  parte  comprendida  entre  la  gi-an  línea  trasversal  3'  el  Danu- 
bio. 

Los  afluentes  de  la  margen  derecha  están  ligados  tan  intima- 


(1)  No  debe  confundirse  este  pueblo  con  el  de  igual  nombre  en  el  valle  de  Alut.n» 
.il  cual  conduce,  desde  Pitesti  un  ramal  de  ferro  carril,  hoy  en  construcción.  Esta 
confusión  y  multiplicidad  de  lugares  con  el  mismo  nombre  es  muy  común  en  Turquiaj 
Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes,  tomados  al  acaso:  Scutui,  Samtk<.v,  Stranzeo,  Ba- 
zarzik,  Yenikoi,  Kadikoi,  Demir-Kapu,  BujuckDece,  Deibend,  etc.  Talea  repeti- 
ciones parecerán  naturales  teniendo  en  cuenta  que,  com )  en  nuestras  provincias  vas* 
cas,  la  mayor  parte  de  los  nombres  tienen  una  significación.  Demir  Capu  significa 
Puerta  de  Hierro,  ó  un  paso  «5  garganta  de  difícil  accesn;  Bujul-Dece,  gran  valle;  Kít- 
rasu,  rio  ó  agua  negra;  Kara  Dagh  montaña  negra.  También  la  misma  localidad  re-« 
cibe distintos  nombres  según  su  origen  y  la  ortografía,  ó  pronunciación  de  las  diver- 
sas naciones  (\  razas.  Se  dice  indistiutimente:  Andrinópolis,  Adrianópolis  ó  Edriné; 
Brasla,  Ibraila  ó  Brúlof;  Seíimno,  Sliuno  é  Islamje;  S^fía  ó  Triadica;  Rasgrad  y 
Basargrad. 
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mente  con  la  segunda  línea  de  defensa,  que  es  preferible  describir 
esfca  previamente,  estudiando  luego  su  enlace  con  la  primera  por  los 
valles  que  desembocan  en  el  Danubio. 

El  antiguo  Emo  recibe  hoy  el  nombre  de  Balkan,  por  las  es- 
pesas selvas  que  cubren  sus  faldas,  y  de  los  turcos  el  de  Montañas 
protectoras  (Eminch-dogh),  nombre  que  desmintieron  en  1829. 
Éstos  montes  forman  la  segunda  línea  de  defensa  de  la  Turquía 
europea;  lo  cual  no  significa  el  abandono,  perdida  la  primera,  del 
terreno  comprendido  entre  el  Danubio  y  los  Balkanes,  sino  que 
estos  serán  el  segundo  obstácTilo  que  la  naturaleza  opone  á  una  in- 
vasión, en  la  marcha  de  un  ejército  sobre  Consfcantinopla. 

Los  Balkanes,  que  separan  la  Bulgaria  de  la  E,umelia,  arran- 
can del  Tchar-dagh  en  el  nudo  inti'incado  que  forman  las  fue  ates 
del  Morava  y  Nisava,  Iskar,  Marica  y  Estrimon,  cuyos  valles  ir 
radian  en  todos  sentidos.  La  dirección  de  aquellos  montes,  es  de 
Occidente  á  Oriente,  próximamente  paralela  al  curso  del  Danubio, 
del  cual  distan  sus  crestas  en  línea  recta  unas  23  leguas,  por  tér- 
mino medio.  Sus  cimas  son  redondeadas  y  en  forma  de  cúpulas,  no 
se  elevan  á  más  de  1..500  metros,  en  la  parte  occidental,  pero  en  la 
oriental  bajan  á  1.000  y  hasta  900.  Sus  faldas  están  cubiertas  de 
bosques  impenetrables,  más  espesos  en  la  vertiente  Nor^e  que  en 
la  del  medio  dia,  cuyos  valles  son  también  ms  espaciosos  y  están 
mejor  cultivados.  Los  valles  y  gargantas  que  sirven  de  paso  en  la 
cordillera,  son  profundos  y  estrechos,  aunque  sin  la  rudeza  de  la 
región  montuosa  de  los  Alpes  y  Pirineos.  Las  vertientes  meridio- 
nales son  más  ásperas  que  las  del  Danubio,  y  aparecen  más  agres- 
tes, porque  no  está  disimulada  su  altura  por  las  estribaciones  que 
cubren  la  Bulgaria  formando  mesetas  que  bajan  por  escalones  has- 
ta las  márgenes  mismas  del  rio.  Los  caracteres  de  las  estribaciones 
difieren  marcadamente  de  los  de  la  cordillera  principal,  se  presen- 
tan en  grupas;  las  cimas  de  las  mesetas  están  cortadas  á  pico,  pero 
se  suavizan  sus  pendientes  á  medida  que  se  desciende  al  fondo  de  los 
valles.  Los  bosques  están  reemplazados  en  ellas  por  monte  bajo 
y  maleza  impenetrable;  en  la  llanura  predominan  los  bosques  de 
chaparros. 

Las  vertientes  meridionales  no  tienen  ninguna  semejanza  con 
las  del  Norte,  el  aspecto  es  de  un  muro  escarpado,  cortado  de  trecho 
en  trecho,  por  brechas  6  gargantas  profundas.  Al  pié  de  esta  mura- 
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lia,  la  naturaleza  ha  ahondado  valles  que  corren  paralelamente  á 
la  coi-dillera:  salvada  esta,  las  estribaciones  son  más  despejadas  que 
en  la  vertiente  opuesta,  los  valles  más  espaciosos  y  mejor  cultiva- 
dos; en  ciertos  puntos  se  descubren  estensas  llanuras,  aunque  á  ve- 
ces se  componen  de  terrenos  pantanosos,  tas  faldas  próximas  al  li- 
toral se  descomponen  en  grupos  de  colinas  bien  cultivadas. 

El  clima  es  en  Rumelia  más  suave  que  en  Bulgaria,  la  nieve, 
cuando  cae,  tiene  poca  consistencia;  la  estación  de  las  grandes  llu- 
vias principia  en  Abril  y  dura  hasta  Junio,  época  del  buen  tiempo 
hasta  Octubre.  La  brisa  del  mar  templa  los  grande  calores  del  es- 
tío, pero  van  acompañados  de  una  plaga  terrible;  la  peste  reina  en 
esta  región,  causando  grandes  estragos. 

Fijémonos,  antes  de  continuar ,  en  una  disposición  particular 
del  teatro  de  la  guerra,  en  su  región  oriental,  en  la  cual  se  encuen- 
tran también  los  caminos  más  practicables  y  que  más  directamen- 
te interesan  á  los  rusos. 

Nada  de  notable  ofrecen  los  valles  búlgaros,  entre  el  Timoc  y  el 
Jantra;  el  único  paso  del  Balkan,  practicable  por  el  valle  del  Iskra, 
corresponde  más  bien  al  teatro  secundario  de  la  guerra,  por  lo  cual 
aplazaremos  para  más  tarde  su  descripción.  La  cuenca  del  Jantra 
comprende  una  multitud  de  afluentes  que  se  ramifican  en  toda« 
direcciones;  algunos  nacen  en  la  cordillera  principal;  pero  el  ma- 
yor número  tiene  su  origen  en  las  estribaciones  que  separan  su 
cuenca  de  las  contiguas. — Si  aJgun  rio  de  España  le  es  compara- 
ble, el  Nalon,  en  Asturias,  ofrece  con  él  muchos  puntos  de  seme- 
janza. Más  allá  del  Jantra,  hacia  el  Este,  los  afluentes  del  Danu- 
bio nacen  en  la  cordillera  de  los  Balkanes;  una  secundaria  se 
destaca  de  la  principal,  se  prolonga  por  el  Rinar-Dagh  delante  de 
Sumía,  para  morir  en  el  mar,  delante  de  Varna,  formando  un  ex- 
tenso semicírculo.  De  esta  configuración  resulta  una  cuenca  iater- 
media,  en  forma  de  herradura,  abierta  hacia  el  mar,  que  com- 
prende otras  dos  menores,  independientes;  el  valle  de  Pravadi,  y 
las  numerosas  ramas  que  contiene  la  del  Kamzik.  La  dirección  ge- 
neral de  estas  cuencas  es  de  Oeste  á  Este,  mientras  que  la  de  los 
rios  afluentes  al  Danubio,  es  de  Sur  á  Norte.  Sumía  ocupa  en  la. 
cabeza  de  los  dos  valles,  una  posición  eminentemente  estratégica: 
no  es,  según  algunos  han  imaginado,  un  paso  del  Balkan,  siquiera 
cierra  la  entrada,  como  Tirnpva,  por  los  valles  que  conducen  di- 
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rectamente  á  ellos,  lo  cual  no  le  impide  cubrir  los  más  principales. 
De  los  varios  afluentes  del  Danubio  que  nacen  en  esla  cordillera 
derivada,  mencionaremos  solo  el  Lom  (blanco  y  negro)  y  el  Tabau 
que  sirven  para  comunicar  Ruscuk  y  Silis  ria  con  Sumía  y  Pravadi- 
Todas  las  comunicaciones  de  estas  plazas  y  de  la  Dubruja  con  el 
Balkan  cruzan  la  cuenca  intermedia,  de  donde  dimana  su  importan- 
cia y  explica  los  esfuerzos  que  en  las  pasadas  guerras  lian  desple- 
gado los  rusos  para  establecerse  en  ella. 

En  la  vertiente  meridional  de  los  Balkanes,  arranca  de  su  ex- 
tremidad occidental  el  valle  del  Marica,  ó  del  antiguo  Hebro,  que 
sigue  hasta  Andrinópolis  una  dirección  oblicua  á  la  cordillera  en 
donde  nace,  como  el  Ebro  respecto  de  los   Pirineos.   Su  valle  está. 
en  línea  recta  con  la  dirección  que  sigue  la  gran  comunicación  de 
Belgrado  á  Constantinopla  porNisa,  Sofía  y  Andrinópolis,  segun- 
da ciudad  del  Imperio  ott)mano,   situada  en  un  valle  de  los  más 
ricos  y  bellos  del  universo.  Desde  aquí,  unido  con  el  Tundza,  cam- 
bia su  curso  al  Sur  para  desembocar  en  el  golfo  de  Enos.  Su  curso, 
hasta  cerca  de  Bazarzik,  es  torrencial,   su  cauce  barrancoso  y  de 
laderas  escarpadas,  y  su  lecho  está  cubierto  derocas.  Desde  Bazar- 
zik á  Andrinópolis,  corre   en  un  valle   espacioso,   bien  cultiv^ado, 
aunque  en  niTichos  trozos  practicable  con  dificultad  por  los  arroza- 
les que  lo  cubren.  La  Marica  sé  asemeja  bastante  á  nuestros  ríos; 
durante  el  invierno  desborda  sobre  los  tórrenos  bajos  de  las  orillas,, 
(jue  inunda:  en  el  verano  lleva  muy  poco  caudal,  aunque  las  llu- 
vias lo  hacen  crecer  repentinamente,  (?osa  tanto  más  de  tener  en 
cuenta,  porque  sólo  existen  muy  pocos  puentes:  el  principal  de  to- 
dos está  en  Filipópolis,  donde  la  Marica  principia  á  ser  navegable. 
En  este  valle,  que  limita  al  Sur  el  teatro  probable  de  la  guer- 
ja,  ó  más  bien  á  su  afluente  principal,  el  Tunza,  desembocan  to- 
<los  los  pasos  de  la   cordillera.  El  Tunza  corre  al  pití   del    Bal- 
kan,  paralelamente  á  estos  montes,  bañando  á  Kasaulik;    pasada 
la  confluencia  del  Kuruca,  ó  rio  de  Selimnia,  cambia  bruscamente 
sil  Sur,  pasa  por  Jambol,  para   reunirse  en  Andrinópolis  con  la 
Marica.  El  triángulo  que  media  entre  ambos  rios  está  cruzado  por 
innumerables  corrientes  que  convierten   la  comarca  en  una  de  las 
más  fórtiles  y  bellas  del  globo :  nada  hay  comparable  á  los  bosquea 
de  frutales  que  rodean  las   aldeas  y  á  los  campos  do  rosas  que  cu- 
bren los  llanos  del  valle  del  Tunza   en  Kasaulik;  el  de  Selimnia 
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no  es  menos  fértil  y  bello.  Desde  Jambol  hasta  las  cercan'aá  de 
Andrinópolis,  el  terreno  cambia  de  aspecto;  árido,  cubierto  de 
matorrales  j  el  verdor  de  la  primavera  seco  con  los  ardores  del 
estío.  Los  afluentes  del  Marica  están  expuestos,  como  el  rio  princi- 
pal, á  crecidas  repentinas,  f¿ue  obligan  á  trasportar  consigo  el  ma- 
terial de  puentes  necesario  al  paso  de  un  eje'rcito.  Poco  numerosos 
son  los  afluentes  de  la  izquierda  del  Tunza :  el  Azmac  es  el  único 
valle  que  mencionaremos,  porque  por  él  se  establece  la  comunica- 
ción con  Karnabat;  desemboca  antes  de  Jambol,  lo  cual  ia  á  este 
pualo  un  gran  valor  estratégico,  porque  es  el  punto  más  inmedia- 
to á  la  cordillera  que  domina  todos  los  pasos.  Andrinópolis  posee 
iguales  ventajas,  no  sólo  para  las  comunicaciones  que  desembocan 
en  el  Tunza,  sino  también  pai-a  his  que  afluyen  al  valle  de  la 
Marica.  Después  de  Andrinópolis,  el  Erkené,  ó  Ergina,  es  el  único 
afluente  de  la  Marica,  digno  de  ser  citado;  lo  componen  un  crecido 
número  de  torrentes,  cuyos  barrancos  cruza  el  camino  que  de 
aquella  ciudad  conduce  á  Constantinopla. 

Entre  el  mar  y  los  valles  de  Tunza  y  la  Marica,  en  la  parte  de 
su  curso  que  corre  de  Norte  á  Sur,  se  extiende  una  meseta  de  300 
metros  de  elevación,  que  á  medida  de  su  avance  hacia  el  Bosforo,  en 
donde  termina,  pronuncia  más  su  cresta  al  mismo  tiempo  que  dis- 
minuye de  altura.  Las  vertientes  de  los  valles  que  miran  al  mar, 
aimque  ásperas  y  abruptas,  son  más  pobladas  y  fértiles  que  las 
del  interior,  más  suaves  3'  tendidas,  pei'o  áridas,  sin  víveres,  leña 
ni  medios  de  trasporte;  y  en  el  verano  falcas  de  agua  y  de  forra ges. 
El  mismo  aspeci,o  presenta  el  terreno  más  allá  de  Andrinópolis 
hasta  las  cercanías  de  Constantinopla;  sobre  el  suelo  arenoso  no  se 
descubre,  á  veces,  un  u\atori-al;  el  camino  cruza  la  multitud  de 
barrancos  que  forman  la  cuenca  del  Erkené,  secos  durante  el  ve- 
rano. La  marcha  de  un  ejército  al  través  de  semejaste  terreno,  es 
en  extremo  trabajosa;  no  por  los  obstáculos  que  á  ella  oponga  su 
aspereza,  sino  por  la  absoluta  carencia  de  todo  género  de  recursos. 

Los  paso?  del  Balkan.  considerados  como  pracóicables,  son  poco 
numerosos.  Hammer  cuenta  sólo  8;  el  general  Jochnaes,  13;  Moltke 
describe  G,  aunque  hizo  incluir  entre  ellos  los  que  desembocan  di- 
rectamente en  el  valle  de  la  Marica ;  Chesney,  que  se  jacta  de  ha- 
berlos reconocido,  se  contenta  con  copiar  á  Moltke,  y  no  siempre 
con  acierto.  No  es  de  extrañar  esta  divergencia  de  pareceres,  tratan- 
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<lose  iniiclias  veces  de  simples  senderos,  accesibles  sólo  á  la  gente 
de  á  pié,  cu3^o  número  ha  de  variar  con  las  apreciaciones  de  cada 
viajero.  Sea  cualquiera  el  número  de  ellas,  todas  las  comunicacio- 
nes que  parten  del  Danubio  para  cruzar  el  Balkan,  se  reúnen  en 
varios  puntos,  desde  donde  irradian  á  los  distintos  puertos  de  la 
cordillera. 

Estos  puntos  son  Lovac,  Tirnova,  Omianbazar,  Sumía,  Pra- 
vadi  y  Varna,  ligados  por  un  camino  trasversal  que  los  pone 
en  comunicación.  En  la  vertiente  opuesta,  corresponden  con  ellos, 
Bazarzik,  Kansaulik,  Selimnia,  Karnabat  y  Aidos;  desie  aquí  to- 
dos convergen  hacia  Andrinópolis. 

De  los  seis  pasos  descritos  por  Moltke,  dos  comunican  directa- 
mente con  el  Danubio  por  el  valle  del  Jantra ;  los  cuatro  restantes 
«razan  antes  la  cuenca  Jintermedia  del  Kasanlik.  La  posición  de 
e&ta  cuenca,  con  relación  á  Tirnova,  tiene  analogía  con  la  de  la 
Borunda,  respecto  de  Vitoria;  desde  ambas  ciudades  se  cruza  una 
coi'dillera,  ya  directamente,  ya  pasando  por  un  valle  intermedio. 
Por  lo  demás,  esta  es  la  única  semejanza:  el  Jantra  corre  en  un 
profundo  barranco,  rodeando  por  todas  partes  á  Tirnova,  que  cierra 
el  valle  por  completo.  Nada  más  fácil,  fortificando,  á  poca  costa, 
la  antigua  capital  de  la  Bulgaria,  que  impedir  el  paso,  durante 
mucho  tiempo,  al  más  formidable  ejército. 

No  nos  detendremos  en  describir  los  accidentes  de  los  vái'ios  ca- 
minos que  cruzan  el  Balkan  ;  en  todos,  más  ó  menos  pronunciados, 
encontramos  los  mismos  caracteres;  barrancos  profundos,  desfilade- 
ros entre  rocas  cortadas  á  pico,  fáciles  de  cerrar  con  obras  ligeras 
y  de  defender  con  pocas  tropas,  bosques  y  malezas  impenetrables; 
pero  en  todos,  como  invariablemente  sucede  en  terrenos  quebrados, 
existe  algún  sendero,  que  permite,  á  la  infantería  ligera,  dominar 
ó  doblar  la  posición.  Quien  desee  conocer  más  detalles,  le  queda  el 
recurso  de  acudir  á  la  obra  de  Moltke,  de  la  cual  todos,  poco  ó  mu- 
cho, han  copiado.  A  nosotros  nos  basta  una  sencilla  relación  de  la 
dirección  que  siguen,  y  puntos  por  donde  pasan.  El  1.°,  y  prin- 
cipal de  todos,  y  acaso  el  más  practicable,  es  el  que  desde  Tir- 
nova, pasando  por  Gabrova,  cruza  los  Balkanes  en  el  puerto  de 
Sibka,  y  baja  á  Kasaulik.  En  las  vertientes  opuestas  del  Tanza  se 
descubre  á  Kski-Zahra,  en  el  camino  que  conduce  á  Andrinópolis. 
El  2.°,  poco  conocido,    según   Moltke,  atraviesa    el  Balkan  en 
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las  Puertas  de  HÍerro(Deimr-Kapu)  á  una  grande  altura  (1).  El  3.", 
comprende  dos  diferentes,  que  se  reúnen  en  Kasan ;  uno  por  Sta- 
racieka;  otro,  que  arranca  en  Oáman-bazar  de  la  gi-an  transversal. 
Ambos  conducen  á  Kasan  en  el  valle  del  Kamzik. 

Ya  en  este  valle  se  cruza  el  Balkan  por  el  desfiladero  de  la  Puer- 
ta de  Hierro  para  bajar  á  Selimnia.  Dos  ramales,  pasado  aquel 
desfiladero,  conducen  á  Dobrol  y  á  Karnabat.  El  4.°  desde  Sumía  á 
Karnabat  por  Calikavak  y  Dobrol.  El  paso  de  Sumía  puede  ser 
doblado  en  dos  direcciones:  por  el  caiuino  deRuscuk,  por  Djuma  y 
Eskistí.mbul;  y  por  el  de  Silistria  por  Bulanlik  y  Maras;  este  últi- 
mo queda  dentro  del  alcance  de  la  plaza.  El  5.°  va  desde  Bazarzik 
á  Aidos  por  Pravadi:  es  el  más  directo  para  un  ejercito  que  desem- 
boca de  la  Dobruja.  Pravadi  es  un  punto  de  suma  importancia, 
porque  el  valle  se  reduce  allí  á  un  estrecho  desfiladero  de  300  me- 
tros de  largo  con  escarpes  verticales  de  200,  fácil  de  cerrar.  En 
Pravadi  se  cruzan  hm  caminos  de  la  Dobruja  al  Balkan,  y  los  que 
del  Danubio  conducen  á  Varna:  el  ferro  carril  de  Ruscuk  á  esta 
plaza  recorro  todo  el  valle  hasta  ol  mar.  En  el  camino  de  Pravadi 
á  Aidos,  se  encuentra  el  célebre  paso  de  los  cuarenta  vados,  del 
número  de  veces  que  craza  el  Delis,  afluente  del  Kamsik,  cuyo  va- 
lle sigue. 

El  6."  sigue  á  lo  largo  de  la  costa  desde  Varna,  sin  otras  difi- 
cultades que  las  de  atravesar  un  terreno  cerrado,  cubierto  de  bos- 
ques y  de  maleza,  donde  las  tropas  no  pueden  desplegar .  Este  ca- 
mino, como  la  plaza  de  Varna  á  quien  sirve,  no  tendrá  importan- 
cia en  la  presente  gueri*a,  al  menos  para  los  rusos,  que  no  dominan 
el  mar. 

De  la  descripción  que  antecede,  resulta  bien  patente  la  imposi- 
bilidad material  de  cruzar  el  Balkan,  mientras  los  turcos  sean  due- 
ños de  Tirnova,  Osman-Bazjir,  Sumía  y  Pravadi.  Estratégicamen- 
te es  una  temeridad  que  no  tiene  nombre,  mientras  un  cuerpo  res- 
petable de  tropas  ocupe  á  Sumía,  y  más  todavía  si  los  turcos  con- 
servan las  plazas  del  Danubio.  Diebitsch  no  se  atrevió,  en  1829,  á 
marchar  sobre  Andriuópolis,  hasta  no  dejar  aniquilado  el  ejército 
enemigo  en  la  batalla  de  Kulewska;  y  sin  embargo,  todos  los  mili- 


(1)     En  el  camino  núm.  3,  se  menciona  otro  paso  con  igual  nombre:  ;es  el  Hiismo  ú 
«tro? 
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tares  (Moltke  entre  ellos)  califican  la  operación  de  aventurada. 
El  mismo  Diebifcsch,  inquieto  por  las  consecuencias  que  podria 
acarrearle,  disponía  secretamante  la  retirada,  mientras  ostensible- 
mente amenazaba  á  Oonstantinopla. 

También  deducimos,  á  cuan  poca  costa  se  logra  poner  en  estado 
de  defansa  los  pasos  del  Balkan,  no  tanto  para  impedir  el  paso  á 
un  ejército  enemigo,  como  para  detaner  y  dilatar  su  marcha,  obli- 
garle á  dividirse  y  á  emprender  movimientos  que  lo  comprometan. 
Lord  Albemarle  no  juzga  así  de  los  pa^os  del  Balkan:  considei'a 
una  bicoca  forzarlos;  y  propone  un  singular  medio  para  construir 
caminos.  Basta,  dice,  desmontar  los  árboles  y  maleza  que  obstru- 
yen el  terreno,  y  dejar  luego  al  tránsito  de  los  carros  formar  el 
camino.  Por  respetable  que  sea  la  opinión  de  e?te  escritor,  consi- 
deramos de  más  peso  la  de  ¡Molke,  y  habiendo  de  optar  por  una  de 
las  dos,  nos  atenemos  á  la  última. 

Las  tres  p'azia,  Tirnova,  Suinla  y  V^arna,  son  la  base  de  la  de- 
fensa del  Balkan.  Varna,  situada  en  el  litoral ,  no  tiene  hoy  la 
importancia  de  que  ha  gozado  on  1(S28,  cuando  los  turcos  eran  due- 
ños del  mar,  y  b'.issaban  para  asegurar  sus  posiciones  puntos  de 
apoyo  en  la  costa. — A  pesar  de  su  nuli  lad,  los  turcos  acumularon 
en  ella  los  medios  de  la  defensa,  dejando  abandonada  á  Timo  va, 
cuya  inñuencia  es  capital. — Sumía,  eje  en  todas  Jas  guerras  de  los 
planes  de  campaña  elaborados  por  los  generales  turcos,  en  cuyo 
recinto  nunca  ha  lograilo  penetrar  el  enemigo,  bien  merece  demos 
de  ella  una  ligera  idea,  porque  en  la  presente  guerra  habrá  de 
prestar  iguales  .=íervicios  que  en  his  anteriores. 

Sumía  no  es  una  plaza  fuerte,  es  un  campo  atrincherado,  cuyas 
fortificac'ones  no  son,  ni  como  trazado ,  ni  como  resistencia,  un 
modelo  digno  de  imitación  (1);  pero  tal  cual  son  han  sabido  resis- 
tir en  todo  tiempo  al  poder  de  Rusia.  No  debemos  circunscribir  la 
posición  de  Sumía  al  campo  atrincherado  y  á  los  fuertes  ó  reductos 
que  defienden  su  frente;  es  indispensable  incluir  también  en  ella 
las  colinas  ocupadas  por  los  rusos  en  1828:  de  otro  modo,  ni  el  os- 


(l)     Nos  referimos,  ea  ?o  que  aquí  se  dije,  á  lo  que  era  Su  üla  hace   cuiroatn 
años;  es  posible,   que,  dea  le  entonces,  hiyan   mejorado  sus  ooQdicionfS:  timbieo 
pudiera  suoeíer,  hAbida  en  cuenta  l.t  iiidol  u!Ía  proverbial  de  los  turooa  y  la  peau 
ría  de  su  Tr  oro,  que  las  cos.is  coutiuAen  en  -il  minmo  eítilo:  el  ejomplo  de  Tiuovar 
nos  autoriza  á  suponerlo  así. 
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pació  seria  suficioníie  para  ejircibos  coaio  los  que  hoy  salen  á  cam- 
paña, ni  habría  se<:juri(iad  dentro  del  campo  con  loa  alcances  de  la 
artillería  moderna.  Así  concebida  la  posición  de  Sumía,  entre  los  va- 
lles del  Prava  li  y  del  Kamzik,  las  forma  una  estribación  del  Binar- 
Dagh,  cuyas  cimas  se  se  elevan  200  á  250  metros  sobre  las  llanuras  de 
Bulgaria:  la  ciudad  ocupa  las  vertientes  que  miran  á  Oriente,  en  un 
pequeño  valle  surcado  por  precipicios  y  profundos  barrancos.  El 
arroyo  Bulanak  que  vierte  al  Pravadi,  y  el  gran  Kamzik,  cubren  la 
posición  por  el  septentrión  y  el  Mediodía.  El  límite  por  Oriente  lo 
fijan  las  aldeas Stranza,  Makak,  Kasaplar,  MarasoyTrudja,  forman 
do  un  semicírculo  alrededor  de  Norte  áSur.  Poroccilen  e  la  defien- 
de un  recin  >  de  rocas  escarpadas,  semejante  á  un  muro,  que  solo  es 
dado  escalar  en  muy  corto  número  de  sitios.  Los  caminos  que  por  este 
lado  conducen  á  la  meseta,  están  en'poder  de  los  turcos,  y  atravie- 
san un  terreno  cubierto  de  bosques  y  malezas  impenetrables,  donde 
las  tropas  no  pueden  desplegar  ni  formarse  pai'a  el  ataque,  tenien- 
do que  desfilar  en  muchos  kilómetros  de  longitud,  expuestos  á 
verse  acometidos  de  flanco  por  las  tropas  del  campo . 

La  ciudad  está  abierta;  las  líneas  del  campo,  á  l.OüO  ó  1.500 
metros  de  ella,  se  estienden  desde  las  escarpadíxs  rocas  de  Stranza, 
al  Norte,  hasta  las  de  Cengel,  al  Sur,  y  aún  continúan  inútilmente 
á  retaguardia,  en  una  parte  del  recinto  inaccesible.  El  frente  está 
cubierto  por  reductos  destacados  en  mayor  número,  cerrados  por  la 
gola,  levantados  en  una  serie  de  colinas  que  cubren  á  Sumía  por  la 
parl^e  del  Este.  Est.is  colinas  son  muy  abruptas  en  la  vertiente  que 
mira  á  la  ciudad,  y  se  terminan,  por  el  lado  opuesto,  en  forma  de 
glasis.  Delante  de  esta  línea  de  colinas  se  estienden  las  posiciones 
de  los  rasos  en  1828,  que  es  indispensable  ocupar  y  fortificar  sóli- 
damente. Una  obra  de  fortificación  está  especialmente  indicada  en 
la  jolina  que  se  eleva  al  Nordeste  de  Sumía,  entre  las  aldeas  de 
Stranza  y  Makak. 

El  ferro -carril  de  Ruskuc  á  Varna  no  pasa  por  Sumía,  grave 
defecto  militarmente  considerado,  que  no  está  subsanado  por  el  i-a- 
lual  que  con  él  lo  enlaza.  La  parte  débil  de  la  posición,  según 
Moltke,  se  encuentra  donde  aparece  la  mcís  formidable,  es  decir,  en 
la  cresta  de  Stranza,  cuya  vertiente  meridional  termina  por  una 
pendiente  inaccesible,  mientras  que  el  enemigo  puede  ocuparlas  por 
el  lado  Norte.  El  fuerte  allí  establecido,  aunque  revestido  de  fábri- 
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ca,  no  es  un  grande  obstáculo;  su  perfil  es  muy  débil  y  puede  ser 
escalado  fácilmente.  Ocupado  este  punto,  es  fácil  correrse  detras  de 
Sumía  á  lo  largo  de  la  meseta  que  la  domina. 

Para  completar  lo  que,  á  comunicaciones  del  teatro  de  la  guer- 
ra se  refiere,  enumeraremos  los  fen'o -carriles  hoy  en  explotación 
en  Turquía:  son  pocos  y  de  corta  longitud,  de  manera  que  á  turcos 
y  á  rusos  habrán  de  prestar  muy  escasa  utilidad.  Los  rusos  podrán 
servirse  del  gran  ferro- carril  de  la  Rumania,  que  la  recorre  en  toda 
su  extensión,  y  que  enlaza  con  el  ferro -carril  de  Odessa  por  medio 
del  ramal  de  Paskani  (punto  de  empalme)  á  la  frontera  (Unghe- 
ni),  pasando  por  Jassi,  capital  de  Moldavia.  Otro  ramal  importan- 
te que  arranca  de  esta  línea,  es  el  que  parte  de  Bukarest  para  ter- 
minar en  el  Danubio  en  Giurgevo,  frente  á  Ruskuc. 

Ya  en  territorio  turco^  propiamente  dicho,  el  pequeño  ferro- 
carril de  Cernavoda  (cerca  de  Rasova)  al  puerto  de  Kustenjié,  á  lo 
largo  del  muro  de  Trajano,  separa  la  Dobruja  de  la  Bulgaria.  No 
tiene  más  utilidad  que  el  de  utilizar  los  trasportes  marítimos  al 
Danubio,  siempre  más  esp edites  y  económicos  que  los  de  tierra, 
especialmente  en  Turquía.  Solo  sirve  en  las  operaciones  militares 
de  la  Dobruja;  establecido  el  enemigo  en  este  territorio,  seria  peli- 
groso destinarlo  á  los  trasportes  militares.  Mas  importancia  tiene 
el  que  de  Ruskuc  conduce  á  Varna,  pasando  por  Rasgrad  y  Prava- 
di.  Sumía,  aunque  enlazado  por  un  ramal  con  la  línea  general» 
queda  unos  veinte  kilómetros  más  retirada,  de  manera  que  no  pue- 
de cubrirla  si  el  enemigo  se  acercase  á  ella. 

Al  Sur  del  Balkan  se  encuentra  la  línea  más  extensa  del  Impe- 
rio atomano,  la  que  de  Constantinopla  por  Andrinópolis  y  el  valle 
de  la  Marica  termina  en  Sarambey,  12  kilómetros  más  arriba  de 
Bazarzik.  De  esta  línea  de  562  kilómetros,  arranca  en  Tirnova 
(Hermauli)un  ramal  de  104  kilómetros,  que  termina  en  Jambol  en 
el  valle  del  Tunza.  Hacemos  observar  que  ninguna  de  estas  líneas 
cruza  el  Balkan,  ni  siquiera  penetra  en  la  parte  quebrada  de  esta 
cordillera. 

Son  además  líneas  aisladas,  sin  enlace  con  las  demás  del  im- 
perio, ni  trasvei'sales  que  permitan  pasar  de  unas  á  otras.  La  parte 
más  útil  de  esta  larga  línea,  es  la  sección  comprendida  entre  Cons- 
tantinopla y  Andrinópolis .  En  efecto,  derrotado  el  ejército  turco, 
forzados  los  pasos  del  Balkan,  no  existe  ningún  punto  antes  de 
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Andrinópolis,  donde  hacer  alto  para  contener  la  marcha  del  ene- 
migo sobre  la  capital.  En  Andrinópolis  habrá  de  concentrar  todas- 
sus  fuerzas  para  probar,  en  un  esfuerzo  supremo,  la  fuerza  de  las 
armas. 

Cuantos  escritores  se  han  ocupado  de  la  defensa  de  Turquía, 
hacen  mención  de  una  línea  calificada  de  inexpugnable,  distante 
unos  30  kilómetros  de  la  capital  del  imperio  otomano,  célebre  en  la 
historia  desde  la  derrota  de  los  bárbaros  por  Belisario.  Turquía  ter- 
mina por  el  lado  del  Bosforo,  en  una  punta,  cuya  base  tiene  35 
kilómetros  de  ancho,  desde  el  cabo  Negro  en  el  mar  del  mismo 
nombre,  hasta  Omasenen  en  el  de  Mármara.  Entre  ambos  se  es- 
biende  una  serie  de  colinas  que  forman  la  posición  defensiva,  flan- 
queada por  dos  lagos,  ó  albuferas  situados  detrás  de  aquellos  ca- 
bos, que  reducen  el  ancho  á  sólo  22  kilómetros.  El  frente  de  la  po- 
sición lo  cubren  terrenos  pantanosos  y  el  Karasu,  rio  que  nace 
cerca  de  la  cosíia  del  mar  Negro  y  desemboca  en  el  lago  Cekmezé, 
en  el  mar  de  Mármara.  El  acceso  á  la  posición  es  difícil,  y  podria 
hacerse  todavía  más,  con  obras  de  fortificación.  El  principal  de 
todos  se  encuentra  en  la  izquierda:  el  cauíino  de  Andrinópolis  á 
Constan tinopla  se  acerca  á  la  costa  á  medida  que  avanza  hacia  su 
término,  y  desde  Selimbria,  distante  de  él  70  kilómetros,  sigue  la 
orilla  del  mar.  Al  llegar  al  lago  pasa  por  encima  del  cordón  que  la 
separa  del  mar  y  cruza  la  gola  por  donde  comunica  con  él,  por  un 
gran  puente  colgado  que  le  da  su  nombre  (Bujuk  cekmejé).  Además 
de  esoe,  atraviesan  el  frente  otros  tVes  puentes,  y  el  ferro-carril, 
todos  fáciles  de  defender. 

La  posición  que  acabamos  de  describir,  es  indudablemente  fuer- 
te, reúne  todas  las  condiciones  de  las  posiciones  defensivas ,  y  con 
muy  pocas  obras  seria  capaz  de  resistir  cuanto  es  posible  resista 
una  posición  defensiva.  Se  ha  comparado,  con  muy  poco  acierto,  á 
Torres— Yedras.  Wellington  ocupaba  en  estas  líneas  una  posición 
ofensiva;  ei-an  el  punto  de  partida  y  de  apoyo  para  empresas  ulte- 
riores en  lo  interior  de  la  península.  Si  Wellington  se  hubiese  li- 
mitado á  resistir  enceri-ado  en  sus  lineas,  pobres  resultados  habría 
sacado  de  ellas. — Wellington  detrás  de  Tori-es- Yedras,  tenia  la  es- 
cuadx-a  é  Inglaterra  entera.  Cuando  Turquía  se  vea  forzada  á  enco- 
mendar su  salvación  á  las  líneas  de  Cekmedzé,  ¿qué  le  queda  detrás 
de  ellas,  como  no  sea  la  perspectiva  de  un  sitio  para  la  capital  de 
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SU  imperio?  ¿Cuál  será  entonces  la  situación  material  y  moral  de  su 
ejército,  si  es  que  ejército  le  queda  todavía?  Solo  contando  con  el 
a})oyo  de  una  gran  potencia,  como  España  con'aba  con  Inglaterra, 
tendrian  aquellas  líneas  algún  valor,  como  pinto  de  espera,  para 
tomar  un  respiro  hasta  la  llegada  de  los  socorros  prometidos. 

Poco  habremos  de  decir  de  lo  que  apellidamos  teatro  secunda- 
rio de  la  guerra,  de  escasa  influencia,  si  los  turcos  obran  con  pru- 
dencia, no  dejándose  an'astrar  por  el  temor  de  verse  envueltos,  ó 
por  el  afán  de  ocuparlo  todo.  La  mayor  parte  de  Servia  está  com- 
prendida en  la  cuenca  del  Morava,  cuyo  rio  es  la  llave  de  aquella 
comarca;  todas  las  operaciones  militares  habrcín,  pues,  de  desen- 
volverse en  sus  valles.  VA  Morava  se  compone  de  dos  grandes  ra- 
mas, la  occidental  ó  SJrvia,  y  la  oriental  ó  Bálgai'a,  que  es  la  más 
interesante  para  nosotros.  Kl  Ibar  es  el  principal  afluente  de  la  pri- 
mera lama,  y  elNisaba  de  la  áegunda.  El  carácter  de  estos  riosde  es- 
tas cuencas,  antes  de  su  unión,  y  aun  deppues  de  ella  hasta  Cupi'ia, 
es  torrencial,  las  laderas  albas  y  escarpadas,  el  lecho  de  rocas  y  la 
profundidad  poca.  En  Capria  desemboca  en  un  ancho  valle ,  inun 
dado  con  frecuencia,  y  formando  pantanos  permanentes  en  su  des- 
embocadura en  el  Danubio,  La  principal  línea  de  invasión  conduce 
al  valle  de  la  Marica  por  Nisa  y  Sofía.  Nisa ,  situada  cerca  de  la 
confluencia  del  Morava  búlgaro  y  del  Nisava,  es  el  centro  de  las 
comunicaciones  de  Servia  con  Rumelia  y  Bulgaria ,  y  una  de  las 
plazas  más  importantes.  El  camino  á  Andrinópolis,  en  muy  mal  es- 
tado, como  generalmente  sucede  en  Turquía,  pasa  del  valle  del  Ni- 
sava al  del  Iskra  afluente  del  Danubio  siguiéndole  desde  Sofía ,  en 
su  parte  alta.  Cruza  luego  por  su  origen  otro  afluente  del  Danu- 
bio, el  Vid,  y  pasado  Itkiman,  se  bifnrt^a  el  camino ;  una  rama 
conduce  por  la  izquierda,  á  la  Puerta  de  Trajano;  el  de  la  derecha 
crúzala  cordillera  por  una  profunda  garganta  hasta  llegar  al  valle 
del  Marica.  Ya  en  este  valle,  no  por  eso  han  terminado  las  dificul- 
tades; el  camino  sigue  al  través  de'  precipicios,  barrancos,  y  rocas 
elevadas,  hasta  Sarambey,  poco  antes  de  Bazarzik,  en  donde  se  re- 
une  con  el  camino  que  baja  de  la  Puerta  de  Trajano.  Ya  en  el  va- 
lle, el  camino  es  relativamente  fácil,  y  además  el  ferro-cai-ril  es 
una  segunda  línea  con  que  se  cuenta  hasta  Consbantinopla. 

La   mayor  parte  de  los  datos  que  figuran  eii  este  artículo  son 
antiguos,  y  algunos  datan  de  cuarenta  años;  hay  muy  pocos  re- 
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cienfces,  y  los  mis  de  ellos  no  merec3Q  una  gran  confianza.  Ade- 
más, los  caracbires  generales  del  terreno  son  permanentes,  y  la 
mano  del  hombre  m  impoíien'ie  á  modificarlos;  por  eso,  Isis  relacio- 
nes más  modernas,  no  alteran  esencialmente  lo  que  dejamos  ex  - 
puesto.  Resumiendo  cuanto  queda  dicho,  se  vé  cuan  poco  se  presta  el 
teatro  de  la  guerra  actual  al  desenvolvimiento  de  grandes  masas  y 
á  la  rapi<lez  de  movimientos  de  que  nos  han  dado  muestra  las  últi- 
mas guerras.  Es  un  terreno  difícil,  cuyas  dificultades  no  proceden 
de  grandes  obstáculos  naturales  que  salvar,  sino  de  la  multitud  de 
ellas  acunmla<.iás  en  todas  direcciones;  de  lo  cerrado  del  terreno, 
de  la  falta  de  comunicaciones  y  de  la  escasez  de  agua  que  hacen 
lentas  y  trabajosas  las  marchan;  de  la  falta  de  abrigos,  víveres  y 
forrages,  que  se  oponen  al  sostenimiento  de  ejércitos  numerosos;  de 
las  condicienes  del  clima,  mortífero  para  quien  no  está  aclimatado, 
en  un  territorio  donde  la  peste  reina  periódicamente  durante  el 
verano.  (1) 

El  terreno  es,  pues,  tan  desfavorable  á  la  invasión,  como  favo- 
rable á  la  defensa ;  un  general  audaz,  sin  ser  temerario ;  prudente, 
sin  timidez;  científico,  sin  pedantería,  sabría  sacar  partido  de  tan- 
tos elementos ;  y  si  los  recursos  no  faltasen  á  Turquía,  muy  pode- 
rosos habían  de  ser  los  medios  puestos  en  juego  por  Rusia,  para  ver 
realizados  sus  propósitos.  Hasta  ahora,  ni  por  unos  ni  por  otros, 
sigue  la  gueiTa  su  verdadero  rumbo,  y  con  tal  sistema,  puede  di- 
latarse indefinidamente,  hasta  que  el  cansancio,  ó  la  falta  de  re- 
cursos, traigan  la  paz  que  no  se  ha  logrado  obtener  por  la  fuerza 
de  las  armas. 

P.  Pérez  de  la  Sala. 

(Coniinuard.) 

(1)  Na  la  má3  horrible  que  el  cuadro  que  traza  Mo!tke  de  las  pérdidas  sufridas 
I>or  los  ru303  en  la  campAña  de  182S  y  '829.  En  la  primera,  durante  los  diez  meses 
que  duró,  entraron  en  los  hospitales  mis  de  210.0J0  enferm -s;  lo  que  supone,  para 
un  ejército  de  100  000  hombres,  y  sin  contar  los  mnertos,  que  cada  soldado  entró 
dos  veces  en  el  hospital  por  eafermedAd.  Los  muertos,  por  esta  causa,  independiente» 
mente  de  Ijs  que  perecieron  en  Ijs  campos  de  batalla,  fueron  28.000;  y  Moltke  eva 
lúa  en  la  mitad  del  efectivo,  las  pérdidas  que,  durante  esta  campaña,  sufrió  el  ejéf 
cito  ru3o.  Todavía  es  mis  horrible  la  mortandad  en  1829  :  de  loa  80  ó  100.000  hom^ 
bres  que  figuraban  al  principiar  la  campaña,  regresaron  á  Busia  de  10  á  15.000.  En 
los  meses  de  Marzo  á  Julio,  fueron  recibidos  más  de  81.0<30  enfermos  y  murieron 
cerca  de  29  iX)0;  la  proporción  eatre  los  muertos  y  enfermos  es  de  ll-5;  en  el  primer 
mes,  subió  á  1[2  en  el  de  Junio;  en  los  meses  siguientes,  hasta  termiaar  el  año,  la 
mortandad  no  fué  menor,  aun  después  de  la  paz  (15  de  Setiembre), 


ESCEPTICISMO. 


Yo  he  conocido  un  niño  que  sufría 
desnudez  y  hambre  y  venturoso  fué: 
desamparado  y  pobre  sonreía 
cuando  inspiraba  lástima.  ¿Por  qué? 

Porque  el  corazón  latía, 

porque  esperaba  y  creía, 

lleno  de  vida  y  de  fé. 

Tuvo  fortuna  aquel  adolescente 
y  envidia  en  muchos  despertó  quizás. 
Hoy  do  hombre  sufre  y  pide  inútilmente 
lágrimas  al  dolor.  ¿Por  qué  será? 

Porque  el  corazón  ardiente, 
nada  espera,  nada  siente, 
nada  cree,  murió  ya. 

¡Ilusiones,  amor,  amigos,  gloria, 
risueño  paraíso  en  la  niñez!... 
¡Fuegos  fatuos  al  fin,  al  fin  escoria, 
fantasmas  ¡ay!  que  al  declinar  tal  vez, 
como  en  cámara  mortuoria 
nos  danzan  en  la  memoria, 
infierno  de  la  vejez! 

¡Oh  Dios!  ¡Oh  Dios!  Si  en  perdurable  duelo 
el  árido  desierto  he  de  cruzar, 
petrificado  el  corazón  en  hielo, 
sin  fé,  sin  entusiasmo,  sin  amar, 

que  al  moi'ír,  como  consuelo, 

los  ojos  levante  al  cielo 

y  al  menos  pueda  llorar. 

C.  Navarro  y  Rodrigo. 


LA  AGRICULTURA  EXPECTANTE 

Y  LA  AGRICULTURA  POPULAR, 


Replete  terram  et  subjicite  eam;  dcmí- 
namini  pisñbuj  maris,  et  volatilibus  coe, 
li,  et  ujiversis  animantibns  quoe  mo- 
ventur  suptr  terram.  Ecce  dedi  vobia 
omnem  berbam  et  universa ligna,  ut  sin 
vobis  ia  escam.  {Génesis,  cip.  1.,  vr.  28, 
29.) 


Dos  géneros  de  medios  presta  al  hombre  la  Naturaleza,  consi- 
derada como  Naturaleza  útil,  ó  como  fuente  de  bienes  económicos: 
primero,  irrodiictos,  (frutos,  maderas,  jugos,  resinas,  fibras  texti- 
les, etc.);  segundo,  actividades  productoras,  tanto  físico-químicas 
(calor,  luz,  gravedad,  fermentaciones,  etc.),  como  orgánicas  (la 
llamada  fuerza  vital  de  plantas  y  animales).  Por  virtud  de  la  ac- 
ción espontánea  de  estas  fuerzas ,  la  Naturaleza  metamorfosea  la 
materia,  haciéndola  pasar  de  inorgánica  á  orgánica,  de  inerte  á  vi- 
va y  obediente  á  la  voluntad:  primero  hizo  la  piedra,  después  con- 
vierte la  piedra  en  pan,  luego  el  pan  en  músculo  y  en  nervio  sen- 
sible por  donde  circula  la  chispa  eléctrica  de  la  inteligencia  y  los 
más  espirituales  estremecimientos  del  amor.  Ella  ayunta  los  sexos; 
incuba  el  embrión;  dispersa  las  semillas  y  las  sepulta;  humedece  la 
tierra  y  la  calienta;  alterna  las  especies,  siguiendo  una  rotación 
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espontánea  conforme  lo  exigen  los  climas  ,  las  estaciones  y  la  na- 
turaleza del  suelo;  enseña  al  recien  nacido  á  buscarse  el  sustento; 
rompe,  á  través  de  la  corteza,  redes  de  hojas  y  raíces  qvLQ  se  dilatan 
en  todos  sentidos,  como  otros  tantos  brazos  aprehensores;  pone  á 
BU  alcance  la  materia  bruta  que  ha  de  concretarse  en  productos  de 
inmediata  aplicación  á  las  necesidades  humanas;  dirígela  en  forma 
desavía  y  de  quilo,  de  cambium  y  de  sangre,  por  ocultos  canales,  al 
misterioso  laboratorio  donde  ha  de  operarse  la  trusformacion,  y 
por  arte  divino  la  labra,  y  fabrica  el  hueso  y  el  leñoso,  el  músculo, 
el  gluten  y  la  grasa,  el  almidón  y  azúcar,  cortado  todo  y  combina- 
do en  produciones  individuales,  bellas  á  la  vista  y  agradables  al 
gusto.  En  todo  este  proceso  evolutivo,  el  hombre  nada  pone  de  su 
parte;  entra  en  escena  al  remate  del  último  acto;  su  arte  es  simpll- 
císimo,  rudimentario,  se  ciñe  á  aproximarse  á  la  Naturaleza,^ 
aguardar  el  momento  de  sazón  de  loa  frutos  y  seres  espontáneamen  ■ 
te  creados  por  ella,  y  ocuparlos:  la  Naturaleza  prepara  el  festín,  el 
hombre  se  sienta  á  la  mesa.  Es,  en  un  aspecto,  la  Economía  natu- 
i'al  y  la  Agricultura  expectante,  tomada  la  voz  Agricultura  en  su 
más  amplia  significación,  como  cultivo  y  aprovechamiento  de  to- 
dos los  seres  epitelúrícos. 

Pero  las  acjividades  de  la  Naturaleza,  como  sometidas  que  es- 
tán á  la  ley  de  la  necesidad,  son  ciegas  }'■  fatales,  y  no  siempre 
obran  concertadamente:  como  son  muchas,  y  á  veces  en  direcciones 
encontradas,  con  frecuencia  se  cruzan  y  chocan  entre  sí,  neutrali- 
zan su  potencia,  ó  tuercen  su  dirección,  y  desfiguran  las  obras  de 
la  Naturaleza:  lo  monstruoso  surge  como  una  negación  del  seno 
mismo  de  la  belleza,  el  mal  de  la  misma  fuente  que  el  bien.  Las  se- 
millas da  los  árboles  y  la  hueva  de  los  peces  son  arrastradas  por 
las  corrientes,  ó  comidas  por  las  aves  y  rep!.ileí,  6  desjompuestas 
por  influjo  de  la  putrefacción:  los  animales  jóvenes  son  devorados 
por  los  adultos,  los  hervíboros  por  los  carnívoros,  ó  perecen  por 
exceso  de  calor,  ó  por  escasez  de  aliiuoutacion,  ó  por  uno  de  tantos 
accidentes  de  la  Naturaleza:  falta  la  humedad,  y  los  gérmenes  ve- 
getales no  pueden  romper  el  duro  envoltorio  que  los  protejo;  ó  el 
suelo  se  seca  y  apelmaza,  y  no  pueden  estender  sus  raíces;  ó  las  di- 
latan, pero  no  encuentran  conque  sustentarse;  ó  se  nutren  suficiente- 
mente, pero  las  ahogan  otras  más  vivaces  ó  más  precoces,  en  esa 
eterna  lucha  por  la  existencia  que  entre  sí  sostienen  los  seres  de  la 
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Naturaleza;  ó  se  quiebran  las  ramas  unos  á   otros  los  árboles,  y  se 
extravasa  la  savia  ó  pierde  su  equilibrio  el  crecimiento;  ó  los  hace 
infecundos  el  exceso  de  humedad,  ó  ari-astra  la  lluvia  el  póleufe 
cúndante,  ó  se  ayuntan  individuos  raquíoicos  ó  mal  conformados  y 
degenera  la  especie,  etc.  En  medio  de  esx  universal  desorden,  apa- 
rece el  hombre:  suiniustria,  reñejo  déla  industria   divina,  em- 
bellece y  completa  la  creación,  restituye  cada  ser  á  su  centro,  cada 
acoividad  á  su  cauce,  cada  manifestación  temporal  a  su  idea,  y  la 
armonía   comienza  á   reinar  en  el  Univei-so:  los  elementos  prin- 
cipian por  reljeláraele,  y  acaban  por  postrarse  á  sus  pies:  es  Nep- 
tuno  agitando  su  tridente  como  un  cetro,  y  pronunciando  con  ma- 
gestad  el  sublime  quos  eyo.  Regula  el  ejercicio  de  las  energías  natura- 
les, y  en  cierta  manera  las  espiritualiza:  ora  las  apar  ..a  para  que  no 
se  resten,  ora  Lis  aproxima  para  que  se  sumen;  las  concentra  }•  cen- 
tuplica su  acción;  en  sus  decaimientos  his  estimula,  en  sus  excesos 
las  reprime;  es  á  la  vez  freno  y  acicate  de  la  Naturaleza.  Enmien  - 
da  unas  tierras  con  otras,  Iiaciindolas  más  consistentes,  ó  miís  suel- 
tas, ó  más  frescas,  6  más  calientes;  facilítala  disgregación  de  losele- 
mentos  miueralesá  fin  deponerlos  enestado  de  actividad}'  hacerlos 
asimilables  para  las  plantas;  regulariza  la  fecundación  y  la  disemina- 
ción de  los  gérmenes  vegetales  y  animales:  cruza  unas  variedades 
con  otras  ó  aparea  los  individuos  tipos  de  su  especie,  }'  la  mejora, 
dotándola  de  condiciones  que  en  su  estado  natural  no  poseia;  ci-ea 
las  infinitíis  variedades  domisticas,  acumulando  conscia  ó  incons- 
ciamente  los  efectos  de  la  selección;  prepara  más  delicados  labora- 
torios á  la  savia  por  medio  del  injerto,  y  perfecciona  la  calidad  del 
fruto;  alárgala  vi  la  del  arbusto  ó  dd\  árbol  po lando  ramas  inúti- 
les; á  las  anegadizas  navas  y  fangai-es  sustituye  la  alfombi-a  del 
prado  permanente;  ora  asocia  las  plantas  para  que  se  presten  apo- 
yo; ora  los  alterna  en  ordenada  rotación  para  que  no  se  dañen;  li- 
bra á  la  mies  de  la  odiosa  compañía  de  la  cizaña;  hace  caminar  al 
unisón  la  humedad  y  el  «alor,  estas  dos  palancas  de  la  \'ida  ve- 
getal, encauzando  y  rigiendo  las  aguas  de  tal  forma,  que  empapen 
el  suelo  cuando  seco  y  sediento,  inundado  lo  abandonen,  arenisco, 
lo  entarquinen,  pobre  de  sales,  lo  enriquezcan  y  abonen;  por  su  ar- 
te se  truecan  las  praderas  en  prados  y  en  vergeles  las  selvas;  las 
yerbas  ascienden  á  matas,  las  matas  á  aj-bustos,  los  arbustos  á  ár- 
boles; el  agi-acejo,  el  acebuche,  el  cabrahigo  y  el  perue'tauo  se  con- 
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vierten  en  vid,  olivo,  higuera  y  peral;  los  animales  fieros  se  tor- 
nan en  mansos  y  domésticos,  perdiendo  sus  instintos  selváticos  y 
hasta  las  armas  con  que  los  dotó  Naturaleza;  y  la  embrevecida  cor- 
riente de  los  rios  se  trasforma  en  el  manso  y  apacible  curso  de  los 
canales.  Es,  en  suma,  como  una  providencia  finita  diputada  por  la 
infinita  y  eterna  Providencia  de  Dios  para  gobernar  la  vida  en 
estos  espacios  sublunares,  y  ser  su  activo  cooperador  en  el  plan  de 
la  creación.  Así  nace  la  Agricultura  opcional. 

En  ella,  la  acción  del  hombre  tiene  un  límite:  el  que  le  asignar 
su  papel  de  presidente  y  regulador.  Pero  ese  límite  no  siempre 
lo  respeta  y  extremando  en  ocasiones  su  intervención,  la  ha- 
ce dañosa.  En  vez  de  presidir  la  Naturaleza,  la  perturba;  no  la 
impulsa,  la  precipita;  no  la  refrena,  la  para.  Quiere  hacer  de  ella 
un  juguete,  violentarla,  someterla  á  leyes  y  planes  ideados  por  él 
independientemente  de  la^leyes  naturales  de  la  producción;  gra- 
duar sus  fuerzas  en  segunda  línea  y  las  del  espíritu  rector  en  pri- 
mera; tomar  de  ellas  el  mínimum  posible,  reducir  su  cultivo  á  un 
puro  artificio;  pero  cuando  más  cree  dominarla,  se  encuentra  amar- 
rado por  ella  con  dura  cadena.  Pugna  por  fomentarla  y  racionali- 
zarla, y  no  consigue  sino  torturarla,  enfermarla,  aniquilarla; 
mientras  que  por  su  parte  se  convierte  en  agente  mecánico  y  ser- 
vidor suyo.  Así  se  engendra  esa  Agricultura  'perturbadora,  opues- 
ta á  la  expectante,  y  sólo  comparable  á  aquel  sistema  de  medicina 
activa  contrario  al  preconizado  por  Sthal,  que  abusa  de  la  farma- 
copea y  menosprecia  la  cooperación  de  la  Naturaleza.  Nuestra 
Agricultura,  doliente  de  una  enfermedad  que  podríamos  denomi- 
nar intemperancia  del  arado,  se  clasifica  por  un  aspecto  en  este 
grupo;  si  no  es  más  bien  un  desdichado  engendro  compuesto  de 
todo  lo  malo  que  tienen  las  dos  agriculturas,  expectante  y  pertur- 
badora. Nuestros  esfuerzos  deben  conspirar  á  una  reforma  en  este 
sentido.  Se  dice  á  todas  horas  á  Los  labradores  españoles  que  son 
muy  holgazanes  y  que  duermen  ipuclio;  pero  yo,  que  creo  lo  con- 
trario, qiiisiera  convencerles  de  que  trabajan  demasiado,  dándolo 
casi  todo  á  la  fuerza  muscular  y  punto  menos  que  nada  á  la  vida 
de  la  inteligencia,  y  que  esta  es  una  de  las  causas  principales  de  su 
atraso  y  de  nuestra  desventura.  Es  bochornoso  que  liabiendo 
aido  yn  domada  la  Naturaleza  en.  lo  que  tiene  de  más  incoercible  é 
impalpable,  de  más  espiritual,  pueda  sostener  aún,  en  lo  que  tiene 
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de  más  grosero  y  terreno,  ruda  y  victoriosa  lucha  con  el  hombre; 
que  mientras  la  luz  pinta  y  la  electricidad  graba,  una  parte  nu- 
merosísima de  la  humanidad  se  ejercite  en  remover  el  suelo  como  vil 
gusano  durante  toda  su  vida;  qué  la  Naturaleza  haga  oficio  de  Es- 
píritu, y  el  Espíritu  de  Naturaleza! 

Resumiendo  lo  dicho  hasta  aquí,  resulta  que  en  agricultura 
obran  dos  fuerzas,  dos  actividades:  la.de  la  Naturaleza,  que  pro- 
cede á  ciegas,  y  la  del  Espíritu,  que  encauza  y  dirige  con  arte  esa 
acción.  Si  el  Espíritu  se  ciñe  á  este  noble  ministerio,  la  Naturale- 
za retribuye  con  el  máximum  de  producción  posible  al  agi-icul-- 
tor;  pero  si,  por  el  contrario,  se  entretiene  en  entorpecer  e'  inter- 
rumpir á  cada  paso  el  trabajo  de  la  Naturaleza,  pretendiendo  sus- 
tituirse á  ella  en  lo  que  no  lo  admite,  ó  dii-igiendo  unas  fuerzas 
contra  otras,  hay  neutralización  de  potencia  y  acaso  resultado 
nulo.  Algunos  economistas  han  sostenido  que  en  el  mundo  de  la 
industria,  cuando  dos  fuerzas  se  adicionan,  el  resultado  no  es  igual 
4  su  suma,  sino  á  su  producto;  otros  han  opinado  por  el  extremo 
opuesto,  é  intentado  demostrar  que  los  resultados  no  son  prjpor- 
cionales  á  los  medios,  y  que  acaso  decrecen  aquellos  á  medida  que 
aumentan  estos.  Yo  creo  que  tienen  razón  unos  y  otros,  y  que  am- 
bas á  dos  verdades  dimanan  de  un  mismo  principio:  los  proditcioa 
son  proporcionales  á  los  medios,  citando  los  medios  se  iiroporcio- 
nan  á  la  potencialidad  del  fin.  Ha  de  ponerse  como  base  del 
cálculo  la  relación  de  medio  á  fin:  tomar  en  cuenta  solamente  uno 
de  esos  dos  términos,  conduce  irremisiblemente  al  error,  ó  más 
bien  á  una  verdad  á  medias.  Si  el  medio  es  mayor  de  lo  que  el  fin 
requiere,  el  resultado  queda  muy  por  debajo  de  lo  que  parecían 
prometer  el  fin  y  el  medio  tomados  separadamente,  y  por  esto;  no 
debe  maravillar  á  nadie  que  el  aumento  de  medios  lleve  consigo, 
unas  veces  aumento  de  productos,  otras  veces  disminución,  y  otras 
ni  uno  ni  otro.  Corolarios  son  de  un  mismo  teorema,  en  ningún 
modo  contradictorios. 

Si  se  aplica  esta  reflexión  á  nuestra  Agricultura ,  se  compren- 
derá la  causa  de  tanta  miseria  al  lado  de  tan  duro  y  continuo  tra- 
bajar, j  quedará  justificada  ante  la  lógica  tan  gran  esclavitud  mo- 
ral al  lado  de  tanta  libertad  física.  Pecamos  por  los  dos  extremos, 
por  defecto  y  por  exceso  de  medios:  sobran  medios  artificiales, 
hierro,  arado,  surcos,  y  faltan  elementos  naturales,  agua,  árboles, 
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prados,  animales  herbívoros;  confiamos  demasiado,  y  df;masiado 
poco  en  la  Naturaleza,  y  si  por  lo  primero  dejamos  de  dirigirla, 
por  lo  segundóle  suscitamos  obstáculos  ácada  paso:  en  vez  de  com- 
binar los  opuestos  principios  de  la  agricultura*  expectante ,  para- 
disiaca, de  los  pueblos  primitivos,  con  los  de  la  agricultura  incon- 
tinente y  activa,  que  todo  quiere  lograrlo  á  fuerza  de  puño  y  reja, 
y  que  es  signo  de  decadencia,  tomamos  lo  malo  y  negativo  d©  la 
una  y  de  la  otra;  ignorando  que  entre  ambas  existe  un  medio  pru- 
dencial que  no  es  lícito  traspasar,  y  que  no  carece  de  base  cierta 
en  la  razón.  Se  trabaja  como  ciento  en  el  campo  para  lograr  fruto 
como  diez,  arañando  sin  cesar  la  tierra  y  sembrando  plantas  ago- 
tadoras, en  vez  do  trabajar  como  diez  fuera  del  campo  para  cose- 
char fruto  como  ciento,  encauzando  hacia  él  desdo  sus  manantiales 
las  fuerzas  vivas  de  la  Natuvaleza,  el  agua,  los  abonos,  los  anima- 
les útiles.  No  es  la  línea  recta  el  camino  más  corto  para  alcanzar 
los  fines  que  la  Agricultura  se  propone,  ni  es  siempre  el  movimien- 
to signo  de  vida  y  de  fecundidad.  Ce'res  es  madre  de  Pluto,  conve- 
nido; pero  en  el  supuesto  de  que  se  la  trate  con  miramiento,  y  no 
como  á  pública  cortesana,  cuyo  seno  permanezca  constantemente 
abierto  y  removido  por  el  incontinente  arado.  Bueno  es  arar,  pero 
es 'malo  arar  con  exceso:  no  se  desgarran  impunemente  á  la  conti- 
nua las  entrañas  de  la  madre  tierra.  El  arado  tiene  limitada  su 
área,  y  dentro  de  ella  es  instrumento  de  progreso:  fuera  de  allí, 
sus  frutos  son  de  maldición;  que  en  esto,  como  en  todo,  coo^uptio 
optimi,  'pessiraa.  El  arado  consume  en  esfuerzos  estériles  el  sudor 
que  debiera  consagrarse  al  cultivo  de  la  inteligencia,  y  el  surco 
que  abre  es  el  sepulcro  donde  el  labradore  ntierra  á  todas  horas,  se- 
pulturero impío,  la  llama  imperecedera  de  su  espíritu,  y  el  cauce  por 
donde  se  desliza  en  procesión  continua  á  los  abismos  de  los  mares  el 
suelo  de  la  patria,  amasado  con  las  lágrimas  y  la  sangre  de  cien 
generaciones.  El  árbol  que  se  encorva  hacia  la  tierra,  no  pudiendo 
apenassustentar  la  carga  de  sus  frutos,  es  un  hermoso  espectáculo; 
perocuán  lastimoso  es,  y  cómo  aflige,  el  cuadro  del  labrador  encor- 
vado sobre  la  tierra,  sin  tener  apenas  un  minuto  para  alzar  la  vista 
la  cielo  ó  convertirla  hacia  las  misteriosas  profundida  desde  su  con- 
ciencia! 

Una  de  las  primeras  condiciones  para  ser  libre  de  hecho,  ver- 
daderamente libre,  es  dejar  hacer  á  la  Naturaleza,  no  precisamen- 
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te  abandonándola  á  sí  propia,  sino  limitándose  á  encauzarla  fcgun 
sus  propias  leyes.  No  le  es  dado  salvar  este  límite  sin  abdicar  su 
soberanía.  Un  cayado  puede  ser  un  cetro;  una  azada  apenas  puede 
ser  otra  cosa  que  una  cadena.  La  historia  no  registrarla  las  gran- 
dezas que  cuenta  de  Atenas,  ni  nosotros  seríamos  hei'ederos  del 
gran  patrimonio  espiritual  que  nos  ha  legado,  si  al  lado  de  sus 
110.000  ciudadanos  no  hubieran  existido  110.000  esclavos  ocu- 
pados en  procurar  á  aquellos  el  corporal  sustento. — Aristóteles 
profetizó  que  habría  esclavos  en  el  mundo  mientras  no  se  discurrie- 
sen telares  que  fabricaron  solos  nuestros  vestidos,  y  Cervantes 
nos  dejó  escñto  que,  en  la  edad  de  oro,  ho  se  atrevía  la  pesada  reja 
del  arado  á  abrir  las  entrañas  piadosas  de  nuestra  primera  madre, 
bastando  á  cada  cual,  para  alcanzar  el  ordinario  sustento,  alzar  la 
mano  y  tomarle  de  las  robustas  encinas  que  liberalmente  le  esta- 
ba convidando  con  su  didce  y  sazonado  fruto.  Aristóteles  está  ya 
satisfecho:  en  lugar  de  esclavos,  hay  telares  mecánicos  en  los  ta- 
lleres; pero  Cervantes,  si  resucitara,  no  hallaría  desterrada  de 
nuestros  campos  la  edad  de  hierro.  El  labrador  español  es  esclavo 
del  arado;  no  es  él  quien  lo  dirige,  es  el  arado  quien  lo  arrastra  á 
él:  no  le  deja  jin  minuto  libre  para  leer,  ni  para  discurrir,  ni  pa- 
ra mejorarse  y  educará  su  familia:  los  esclavos  que  le  servirían  con 
amor  y  trabajarían  por  él,  ó  los  despide,  ó  los  desatiende,  ó  no  se 
cura  de  buscarlos.  Y  la  cuestión  no  es  ya  de  simple  economía  do- 
méstica, sinocjue  afecta  á  todo  el  régimen  social.  No  se  sabia  leer, 
y  se  erigieron  escuelas;  no  bastaba  saber  leer,  faltaban  libros,  y  se 
fundan  ahora  bibliotecas  populares;  pero  tampoco  es  esto  suficien- 
te, porque,  ¿y  tiempo  para  leei-?  En  vano  pugnarán  los  labradores 
por  desasii-se  de  la  esteva  pai-a  tomar  el  libro;  mientras  no  dejen  en 
el  campo  quien  trabaje  por  ellos,  ellos  no  pueden  abandonar  el 
campo. 

Y  de  aquí  precisamente  nace  el  diferente  modo  como  conside- 
ran el  cultivo  de  la  Naturaleza  la  Ciencia  agrícola  y  la  Ciencia  so- 
cial. La  Agricultura,  como  ciencia  tecnológico-natural,  emparen- 
tada con  la  Economía,  se  propone  este  resultado:  obtener  con  el 
menor  gasto  posible  el  máximum  de  producción  natural,  mejorándo- 
la al  propio  tiempo.  Pero  la  ciencia  social  tiene  que  considerar  al- 
go más  que  la  simple  relación  económica  entre  los  productos  y  loa 
gastos,  y  toma  como    términos  del   problema   la  Naturaleza  y  el 
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hombre:  trasformar  en  productos  naturales  asimilables  la  mayor 
cantidad  'posible  de  materia  bimta  con  el  mínimum  posible  de  in- 
tervención material  del  hombre.  Esto   es:    de  las   dos  actividades 
c[ue  median  en  la  producción  agrícola,  elevar  á  su  máximum  la  ac- 
ción espontánea  de  la  Natui-aleza,  y  al  mínimum  la  acción  directa 
de  la  humanidad  extender  la  esfera  de  la  una  y  estrechar  al  mismo 
compás  la  de  la  otra,  suprimiendo  operaciones  y  abreviando  y  sim- 
plificando aquellas  que  sea  inevitable  conservar  encauzar,    con- 
centrándola al  propio  tiempo,  la  acción  espontánea  de  la  Naturale- 
za, con  tal  arte,  que  la  Agricultura  se  aproxime  al  cultivo  expectante 
en  punto  á  medios  espirituales,  y  al  intensivo  por  razón  del  produc- 
to útil  cosechado. — Y  este  problema,  ¿no  podrá  resolverse  sin  detri- 
mento de  la  libertad?  Hoy  no  queremos  que  la  mitad  de  los  hom- 
bres sean  esclavos,  como  en  ftl  Ática:  acabáronse  ya  los  parias,  los 
ilotas,  los  siervos,  los  vasallos;   fenecieron,  á  dicha,    los  reparti- 
mientos; están  emancipados  los  negros  de  las  colonias:  no  quere- 
mos sustituirlos  con  los  chinos,  como  han  practicado  en  mal  hora 
los  norte-americanos,  ni  con  oceánicos,  como   han  hecho  los  ingle 
ses;  ¿pero  por  esto  hemos  de  cruzarnos  de  brazos,  y  condenarnos  á 
todos  á  la  esclavitud?  ¿no  hallaremos  un  genero  de    servidumbre 
que  no  niegue  la  libertad?  ¿un  linsije  de  esclavos  para  el  progreso, 
solícitos  y  eficaces  servidores  de  la  democracia?  Creo  que  sí,  y  voy 
á  señalarlos  brevísiraamente,  bosquejándolos  á  grandes  pinceladas, 
no  con  el  propósito  de  ilustrar    el   entendimiento  acerca  de  ellos, 
sino  de  despertar  la  atención   y   llamarla  hacia  este  trascendental 
problema  de  Economía  agrícola  y  social. 


Germiiffet  térra  herbam  virentem  et  fa- 
cíentem  semen,  et  lignumpomiferuinfaciens 
fructum.  {Gen,,  cap.  /,  v.  11). 

Arboles. — Constituyen  el  primer  grupo  de  obreros  que  se  brin- 
daná  trabajar  casi  gratuitamente,  para  la  emancipación  del  agricul- 
tor. Son  dóciles  y  poco  gravosos.  Ja  más  se  entregan  al  descanso;  diay 
noche  están  en  ejercicio  durante  nueve  meses  del  año.  Ensanchan  el 
suelo  de  la  patria  en  muchos  sentidos,  porque  reducen  ádominiosu- 
yo  la  atmósfertv,  inagotable minade  elementos  primarios  con  que  laa 
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hojas  elaboran  ricos  y  sustanciosos  frutos  sin  el  más  leve  detrimen- 
to del  suelo.  Sus  rendimientos  son  incalculables:  en  un  solo  pié 
dánse  cada  año  multitud  de  arrobas  de  dátiles,  fanegas  de  castañas, 
millares  de  naranjas:  compárese  con  este  el  rendimiento  de  los 
cereales  y  leguminosas!  Cierto  que  C.  MüUer  logró  obtener  en  un 
año  de  un  solo  grano  de  trigo,  por  medio  de  esquejes,  300  matas, 
21.000  espigas,  566.81:0  granos,  y  Lavergne,  valiéndose  del  acodo, 
hasta  3.500  granos;  pero  qué  de  trabajo,  de  cuidados,  de  dispen- 
dios! son  toiirs  de  forcé  j  juegos  aislados,  á  los  cuales,  por  otra 
parte,  puede  oponer  victoriosos  ejemplos,  no  ya  la  historia  de  los 
árboles,  sino  hasta  la  de  los  arbustos:  una  famosa  parra  extendia  á 
principios  de  siglo  sus  brazos  por  todas  las  paredes,  tejados  y  de- 
pendencias de  una  granja  del  Languedoc,  y  producía  más  vino  del 
que  podia  consumir  la  numerosa  familia  que  la  habitaba;  y  otra 
vive  hoy  en  California,  que  fabrica  anualmente  12.000  libras  de 
racimos,  y  es  la  riqueza  de  una  mujer  española.  En  Méjico,  el  cul- 
tivo del  trigo,  es  al  del  plátano  como  30  es  á  4.000.  En  razón  in- 
versa de  estos  rendimientos,  está  el  concurso  que  los  árboles  recla- 
man del  cultivador  durante  el  proceso  de  la  producción;  según 
Roscher,  bastan  al  mejicano  dos  días  de  ti'abajo  por  semana,  in- 
vertidos en  sus  plantaciones  de  bananeros,  y  tres  días  por  año,  al 
indígena  de  la  isla  de  Pascuas,  para  proveer  de  todo  lo  necesario  al 
mantenimiento  de  la  vida;  al  decir  de  Cook  (ap.  Schow),  diez  ar- 
tocarpos  alimentan  una  familia  en  la  Oceanía;  y  Tommaseo  ase- 
gura que  seis  castaños  y  seis  cabras,  y  el  agua  de  la  fuente,  cons- 
tituyen para  los  córsicos  toda  la  riquezaque  necesitan.  Un  árbol  se 
contenta  con  algunas  horas  de  cultivo  al  año,  acaso  con  ninguna; 
¡coloqúese  al  lado  de  esto  los  continuos  afanes  y  penosas  labores 
que  reclaman  aquellas  otras  plantas  anuales,  que  parece  que  no 
saben  crecer  solas!  A  juzgar  por  el  testimonio  verídico  de  Hero- 
doto,  confirmado  por  los  relieves  de  los  monumentos,  los  antiguos 
egipcios  lograron  cultivar  el  trigo  sin  arar  la  tierra:  no  bien  se 
habia  retirado  el  Nilo  de  los  campos,  depositados  por  él  los  ele- 
mentos minerales  que  iban  á  tranformarse  en  grano  soltaban  piaras,  de 
cerdos  que  removían  el  suelo;  tras  ellos  iba  el  sembrador  espar- 
ciendo la  semilla;  seguíale  grave  procesión  de  vacas  que  con  sus 
pezuñas  la  enterraban;  y  ya  no  habia  que  ejecutar  ninguna  otra 
faena  hasta  la  siega.  Historia  ó  novela,  para  nosotros  es  igual;  que 
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por  mucho  que  se  aguce  el  ingenio,  jamás  conseguirá  el  trigo  eman- 
ciparse de  la  reja  del  arado, — la  reja  que  todas  las  teogonias  han 
reconocido  por  hija  del  pecado  original,  y  de  la  cual  han  deseado 
redimir  al  hombre! 

Y  no  solo  producen  los  árboles  mucho  fruto  con  poco  trabajo, 
sino  que  el  fruto  que  producen  es  pan  elaborado.  A  medida  que  el 
sol  va  pasando  por  su  meridiano,  el  taitiano  corta  un  eurus  del 
artocarpo  que  da  sombra  á  su  cabana,  j  lo  asa  para  comerlo;  el 
indio  derriba  de  un  machetazo  un  platanero,  j  distribuye  el  ra- 
cimo de  bananas  entre  los  miembros  de  la  familia;  el  berberisco 
pide  á  la  palmera  un  puñado  de  dátiles,  y  enteros  ó  reducidos  á 
harina  le  sirven  de  casi  exclusivo  alimento;  el  corso  llena  en  el 
monte  del  procomún  su  alforja  de  castañas,  y  las  macera  con  la 
leche  de  sus  cabras,  ó  las  cuece  en  forma  de  pan  ó  de  polenta;  y 
pocas  horas  después,  el  brasileño  indígena  arranca  las  raices  del 
manioc  y  las  tuesta  bajo  la  ceniza.  En  un  minuto  han  logrado  lo 
que  á  nosotros,  sublimes  inventores  del  arado,  rendidos  amantes 
de  la  dorada  Cares,  sembradores  de  semillas  pequeñas,  nos  cuesta 
muchas  horas:  el  pan  nuestro  de  cada  dia.  La  lección  no  es  para 
desaprovechada,  por  más  que  no  hayamos  de  volver  á  una  edad 
ovidiana,  donde  per  se  det  omnia  tellus,  y  el  hombre  se  sustente 
como  dicen  autores  griegos  y  latinos  que  se  sustentaban  los  an- 
tiguos españoles,  con  bellotas  cocidas  al  rescoldo  ó  molidas-  y  ama- 
sadas á  modo  de  pan.  No  deseo  que  levante  bandera  un  Sthal  geo- 
pónico:  el  remedio  sería  tan  m.alo  como  la  enfei'medad.  No  pre 
fcendo  que  el  hombre  permanezca  estacionado,  eterno  Adán  de  una 
silvestre  Arcadia,  sin  otro  polo  en  el  camino  de  su  vida  que  las 
ramas  de  un  árbol  arctóforo,  insensible  al  agudo  acicate  de  la  ne- 
cesidad que  mueve  al  progreso,  verdadero  mar  muerto  de  la 
humanidad,  sin  más  pasión  que  la  caza,  ni  otra  virtud  en  ejercicio 
que  la  de  una  feroz  y  altivaindependencia;  hasta  comprendo  que,  en 
un  momento  de  irreflexión  y  desaliento,  se  representara  áHum- 
boldt  como  el  único  medio  de  despertar  la  actividad  de  los  cultiva- 
dores mejicanos  la  destrucción  de  sus  plantaciones  de  bananeros;  y 
que  un  prefecto  francés  no  hallara  medio  más  eficaz  para  someter 
á  la  indomable  Córcega,  que  cortar  de  pié  los  castaños  de  toda  la 
isla.  Pero  al  contemplar  la  triste  suerte  de  los  jornaleros  de  nues- 
tros campos;  en  presencia  de  esa  mezquina  agricultura  de  jardín, 
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^ue  principia  por  ser  despiadada  con  la  madre  tierra,  y  acaba  por 
serlo  con  sus  más  predilectos  hijos,  que  llega  al  horrible  extremo 
de  uncir  al  yugo,  formando  yunfca  con  un  asno,  á  la  mujer  del  la- 
brador, como  se  ve  á  menudo  en  China,  y  aun  en  Europa  (v.  g.  en 
Auvergnia), — ¿no  es  verdad  que  asoma  á  los  labios  la  palabra 
iivandalismo"  para  calificar  esos  planes,  en  los  cuales  se  pretende 
conducir  á  los  hombres  al  progreso  privándolos  de  sus  más  fecun- 
dos auxiliares,  y  atándolos  á  la  esteva  de  un  arado,  como  se  pudiera 
al  carro  de  un  triunfador?  ¿No  es  verdad  que  acude  involuntaria- 
mente á  la  memoria,  con  colores  de  ideal, la  vida  paradisiaca  de  los 
taitianos,  antes  de  que  Inglaterra  hiciera  de  ellos  graves  metodis- 
tas con  todas  las  necesidades  y  con  todos  los  vicios  de  la  civilizada 
Europa?  ¿No  es  verdad  que  hallamos  justificada  la  conducta  de  los 
albigenses,  rindie'ndose  á  Humberto  cuando  entendieron  que  daba 
orden  de  arrasar  las  viñas  de  la  Provenza;  la  de  los  musulmanes 
jerezanos,  capitulando  con  Alfonso  el  Sabio  al  escuchar  la  amenaza 
de  que  iba  á  devastar  sus  olivares;  la  de  Tougourt,en  fin,  abriendo 
sus  puertas  en  1788  al  sitiador  Saláh-bey  de  Constantina,  cuando 
los  soldados  principiaron  á  talar  las  palmeras  de  los  alrededores? 
¡Destruir  los  frutales,  la  primera  nodriza  de  la  humanidad!  Tanto 
valiera  destruir  el  suelo  sagrado  de  la  patria;  porque  la  patria  no 
está  en  el  desierto,  sino  en  el  oasis;  no  está  en  el  valle  de  lágrimas 
donde  nos  aguarda  el  sepulturero,  sino  en  el  risueño  jardin  donde 
nos  amamantó  nuestra  nodriza;  no  está  en  la  cárcel,  ni  en  el  des- 
tierro, ni  en  la  aflicción,  sino  en  la  libertad,  en  el  hogar  y  en  el 
honesto  goce  de  la  vida.  Un  país  á  quien  se  priva  de  arbolado,  po- 
drá ser  un  purgatorio,  pero  dejará  de  ser  la  patriado  sus  hijos.  En 
presencia  de  estos  hechos,  se  comprende  la  dendrolatria  griega. 

En  el  Diccionario  geográfico  de  Madoz  regístrase  el  término  de 
Chapinería  como  cubierto  totalmente  de  encinares;  hoy  ha  desapa  - 
recido  todo,  menos  la  saña  de  sus  vecinos  contra  los  árboles.  No 
hace  muchos  años ,  el  labrador  vivia  desahogadamente  con  muy 
poco  trabajo,  y  hoy,  con  un  trabajo  constante,  apenas  puede  satis- 
facer sus  más  perentorias  necesidades.  Brotaban  ñ'ondosas  las  en- 
cinas por  aquel  suelo  abrupto  y  peñascoso;  incapaz  para  todo 
otro  linage  de  cultivo:  los  beneficios  de  la  montanera  y  cria 
de  ganado  de  cerda,  eran  más  que  suficientes  para  cubrir  con 
creces  la   cifra  de  gastos  al  fin  de  año,  agregándose  como   suple- 
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mentos  de  consideración  el  carboneo  y  la  arriería.  Y  á  la  vez  que 
las  encinas  suministraban  rico  y  abundante  pasto  para  el  ga- 
nado, atajaban  el  curso  de  las  nubes  y  determinaban  la  caida  de 
lluvias  normales,  de  tal  suerte,  que  nunca  ó  rara  vez  se  perdían  las 
cosechas  por  falta  de  humedad ,  ni  se  desnudaban  los  relieves  del 
suelo  por  la  violencia  de  lo3  aluviones,  "Era  una  pequeña  Arca- 
dia, n — me  decia  con  dolor  no  ha  mucho  tiempo  una  persona  ilus- 
trada de  aquella  localidad,  comparando  la  desolación  de  ahora  con 
el  floreciente  estado  de  entonces.  El  pueblo  vivia  feliz,  no  contaba 
un  solo  proletario:  hoy  puede  decirse  que  lo  son  todos.  El  demo- 
nio de  la  ambición  ha  esterilizado  la  bella  obra  de  la  Naturaleza: 
la  fábula  de  los  huevos  de  oro  ha  alcanzado  aquí  perfecta  realidad. 
Én  1865  fncron  vendidos  y  talados  los  montes  de  este  pueblo:  el 
último  propicjario  que  conservó  íntegra  su  parcela  de  bosque,  ^hu- 
bo de  desmontarla  precipitadamente,  porque  vino  á  convertirse  en 
blanco  del  hacha  de  todos  sus  vecinos.  Los  primeros  años  se  cose- 
chó trigo  y  patatas;  ahora  se  coje  centeno  y  retama:  bien  pronto 
no  se  cojera  nada,  y  la  población  tendrá  que  dejar  el  antiguo  ho- 
gar y  pedir  á  extrañas  gentes  una  nueva  patria:  hoy  ya,  esta  villa, 
c^ue  no  cuenta  más  de  240  familias,  sirve  á  Madrid  con  un  contin- 
gente de  60  á  70  criadas,  y  el  censo  se  ha  .declarado  en  asombrosa 
baja,  á  juzgar  por  los  últimos  datos  estadísticos,  comparados  con 
los  de  1860. 

En  cambio  sostiene  seis  tabernas  donde  se  pierden  las  fortu- 
nas y  las  almas,  y  en  un  solo  dia  he  visto  anunciados  á  la 
puerta  del  juzgado  noventa  y  dos  embargos  fiscales  de  otros  tantos 
patrimonios  que  no  podían  satisfacer  su  cuota  de  territorial.  Las 
calenturas  intermitentes,  desconocidas  antes  en  este  pueblo,  se  pre- 
nentan  ahora  con  una  regularidad  pasmosa,  apenas  llega  la  prima- 
vera: el  cólera,  que  en  1834)  y  1855  respetó  á  su  vecindario,  ensa- 
ñóse con  él  en  1865,  cuando  caian  los  últimos  rodales  á  los  golpes 
del  hacha  desamortizadora.  H.é  aquí  el  azote  providencial:  la  mi- 
seria y  las  epidemias  desie  el  primer  momento,  la  disolución  de  la 
familia  más  tarde,  y  la  amenaza  de  una  total  emigración  para  el 
porvenir.  Faltándoles  el  monte,  les  ha  faltado  todo:  abonos;  leña; 
capital;  la  triste  cosecha  de  centeno,  perdida  por  la  sequía ;  la  del- 
gada costra  vegetal,  que  las  raíces  de  los  árboles  sujetaban  y  enri- 
quecían sobre  la  roca  de  granito,  y  que  ahora  desmenuza  el  arado 
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y  arrastran  al  rio  los  turbios  aguaceros;  y  hasta  pureza  de  costum- 
bres y  sencillez  en  el  trato  les  ha  faltado. 

Multipliquemos,  pues,  el  arbolado,  no  para  constituirlo  en 
nuestro  despensero  y  proveedor  universal ,  pero  si  para  utilizarlo 
como  importante  factor  que  es  de  la  economía  humana;  primera 
conquista  de  la  humanidad,  no  debe  desprenderse  nunca  de  ella,  a 
pesar  de  todos  los  progresos,  como  tampoco  so  desprende  de  las 
instituciones  domésticas,  no  obstante  haber  alcanzado  ya  institu- 
ciones nacionales;  que  no  están  reñidos  los  progresos  del  espíritu 
con  una  fácil  alimentación:  ¿imitaríamos  á  los  patricios  romanos 
del  Imperio,  que  en  sus  locuras  orgiásticas  rechazaban  la  luz  del 
sol,  porque  era  giutuital 

Conservémoslo  siquiera  para  que  resguarde  nuestros  ordinarios 
cultivos  del  frió,  del  calor,  de  los  vientos,  hasta   del  granizo.    En 
los  pueblos  del  valle  de  Cardos,  vecinos  á  la  divisoria  del  Pirineo 
en   la  provincia   de  Lérida,  cultivábase  antes  con  próspera  fortu- 
na la  viña,  al  abrigo  de  las  selvas  que  templaban  la  crudeza  del  cli- 
ma:  hace  cosa   de  un  siglo  despobláronse  con  imprudentes    talas 
las  montañas  de  los  contornos  y  la  viña  se  retiró  al  punto  nueve 
leguas  más  abajo;  en  dirección  del  Noguera  Pallaresa;  actualmente 
los  habitantes  de  aquella  comarca  van  á  buscar  el  vino  á  la  Conca 
de  Tremp,  con  notable  quebranto  de  sus  intereses  y  desús  costum- 
bres: todavía  existen  espaciosos  lagares  y  bodegas  en  las   casas   de 
aquellos  pueblos,  y  algunos  silvestres   aorracejos  derramados  por  el 
término,  como  otros  tantos  mudos  testigos  de  un  pasado  mejor,   al 
par  que  pregoneros  de  la  dui*a  pero  merecida  pena  que  en  el  propio 
pecado  llevaron  sus  autores.  Existe  en  el  Alto  Aragón  una  sierra 
llamada  de  Se  vil,  en  la  cual  solían  descargarlas  tormentas  que  du- 
rante el  verano  solevantan  con  gran  frecuencia  en  el  Pirineo,  dejando 
libres  de  piedra  los  términos  inmediatos,  que  son  los  más  fértile-s 
y  ricos  de  la  provincia;  pero  la  sierra  ha  quedado  desnuda,  se  cor- 
taron aquellos  para-granizos  que  Dios  plantó  para  escudo  de  la  co- 
marca, y  las    nubes,   sin    más    respeto,   an'ojan  sobre  el  llano  la 
helada  metralla  de  que  van  cargadas,    haciendo  purgar  con  ham- 
bre y  llanto  á  los  pueblos  sus  delitos  de  lesa  Naturaleza  y  de  lesa 
patria. — De  lesa  patria,  sí,  y  también  por  esto  debemos  conservar 
el  arbolado,  para  que  nos  acreciente  y  conserve  ese  suelo  querido, 
que  con  él  nace,  con  él  crece  y  se  mantiene ,  y  sin  él  se  estrecha 
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más  y  más  y  desaparece.  Si  se  abre  una  hoya  en  el  granito ,  á  los 
pocos  años  la  encontramos  llena  de  tierra  y  cubierta  de  vegeta- 
ción; el  aire  y  el  agua  han  descompuesto,  como  agentes  q[UÍmicos, 
la  roca,  y  sus  primeros  detritus,  junto  con  el  p  dvo  llevado  por  el 
viento,  hacen  posible  la  vida  de  los  musgos;  si  ^-uiendo  la  descom- 
posición de  los  elementos  graníticos  y  las  generaciones  de  liqúe- 
nes, musgos  y  saxífragas,  el  hoyo  se  va  llenando,  el  viento  depo- 
sita en  él  semillas  de  zarzas,  romeros  y  gramíneas,  un  ave  en  ti  erra 
por  acaso  una  aceituna,  una  bellota,  una  baya  de  enebro  ú  otro 
fruto,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  aparece  coronada  la  roca  por  un 
apretado  ramillete  de  robles,  acebnches,  alerces,  pinos,  higueras 
silvestres,  etc.,  que  poco  á  poco  va  dilatando  sus  fronteras  en  der- 
redor hasta  tornarse  selva.  Plántese  un  árbol  á  orillas  de  una  vena 
de  agua  en  medio  del  desierto;  él  se  multiplicará,  j  con  sus  raíces 
consolidará  las  volantes  arenas;  á  su  amparo  vegetarán  yerbas  y 
arbustos,  formarán  tupido  ce'sped  y  matorral,  disputarán  al  viento 
los  despojos  del  árbol  y  sus  propios  despojos,  acumularán  manti- 
llo, crearán  una  capa  arable,  y  tras  esto,  alguna  tribu  errante 
asentará  svis  tiendas  en  esta  patria  virgen.  En  el  Sahara  se  han 
abierto  algunos  pozos  artesianos,  la  palmera  ha  crecido  alrededor, 
bajo  su  sombra  la  Kábila  se  ha  hecho  horticultora,  y  el  viento  del 
desierto  ha  pasado  de  largo  murmurando  palabras  de  respeto:  la 
fuente  y  el  pozo  son  la  semilla  del  oasis,  y  el  oasis  es  una  con- 
quista para  la  patria. — Inviértase  la  acción,  y  se  verán  invertidos 
también  los  resultados:  tálese  el  arbolado,  ciégúese  el  pozo,  y  no 
tardará  el  desierto  en  recobrar  sus  antiguos  dominios  y  en  ostentar- 
se nuevamenoela  roca  viva  como  en  los  primeros  dias  de  lac  rea- 
cion: — la  Palestina,  que  los  judíos  hablan  trasformado  en  jardín 
delicioso  y  fértil,  vése  hoy  convertida  en  erial  inmenso;  es  que 
los  musulmanes  arrasaron  el  arbolado,  dando  al  olvido  un 
famoso  precepto  del  Coran: — la  Argelia,  que  bajo  la  dominación  de 
Cartago  y  de  Roma  habiasido  feracísimo  granero  y  vergel  abundante 
en  todo  género  de  frutas,  la  componen  hoy  áridos  desiertos  y  mon- 
tañas desnudas,  que  forman  el  más  lamentable  contraste  con  su  his- 
toria pasada;  es  que  la  reina  Cabina  indujo  con  torpe  consejo  á  sus 
subditos  á  que  asolasen  todos  sus  Estados,  para  disuadir  do  su  con- 
quista á  los  codiciosos  árabes,  y  desde  Tánger  á  Trípoli,  ni  ciuda- 
des ni  árboles  quedaron  en  pié; — sobre  la  peña  viva  se  caminan 
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Jornadas  enteras  en  comarcas  de  Grecia,  famosas  de  anti^o  por  su 
lozanía  y  frondosidad;  es  que  los  pastores  han  incendiado  las  sel- 
vas para  preparar  al  ganado  mejor  j  más  abundante  pasto: — si  los 
8UÍ^>os  redujei-an  á  carbón  sus  bosques,  en  pocos  años  se  quedarían 
sin  patria  y  sin  libertad;  sus  montañas  y  lagos ,  nidos  de  amor  y 
poesía^  serian  espantables  abismos ,  pantanos  infectos  y  descarna- 
das cordilleras,  tan  sólo  de  buitres  y  lobos  visitadas;  y  los  valles 
mismos,  invadidos  por  el  aluvión ,  se  harian  tan  inhabitables  y 
más  peligrosos  aún  que  las  montañas.  Los  delitos  de  lesa  Naturale- 
za se  pagan  tarde,  pero  el  castigo,  cuando  llega,  es  terrible.  Mü- 
11er  decia  que  un  árbol  representa  la  salud  de  un  individuo,  y  pue- 
de añadirse  que  un  árbol  es  la  garantía  de  nuestra  vida  y  el  escu- 
do de  la  patria.  El  turbio  torrente,  con  las  riquezas  mismas  que 
roba  al  cultivador  de  la  montaña,  empobrece  al  cultivador  del  lla- 
no, y  quizá  ¡ay!  invade  las  puertas  de  su  morada  y  le  arrebata 
los  hijos  de  la  cuna,  como  le  arrebató  los  árboles  y  el  campo.  Tal 
vez  al  descargar  la  segur  en  el  fondo  del  bosque ,  habéis  asestado 
un  golpe  de  muerte  en  la  garganta  de  vuestro  hijo. 


Levavit  Abraham  oculoa  suos,  viditque 
post  tergum  aríetem  inter  vepres  haerentem 
comibus,  quem  assumeus  obtalit  bolocaus- 
tum  pro  filio  [Éxodo,  c.  xvi,  v.  4.) 

Prados  y  ganado. — Son  el  gran  redentor.  Los  prados  alternan 
con  los  árboles,  y  crecen  á  su  sombra :  anulan  casi  el  trabajo  del 
hombre  en  descuajes,  labores,  siembras,  resiembras,  abonos,  escar- 
das, etc.,  y  acaso  hasta  en  recolección.  Donde  ellos  acaban,  princi- 
pia el  ganado;  el  prado  fijó  la  impalpable  atmósfera  y  las  escondi- 
das sales,  en  forma  de  yerba;  el  estómago  délas  reses  trasmuta  el  for- 
raje ó  el  heno  en  leche  y  carne;  y  las  reses  brindan  con  ellas  gene- 
rosamente á  su  dueño.  En  esa  progresiva  evolución  que  metamorfo- 
sea  el  reino  mineral  en  vegetal,  el  vegetal  en  animal ,  ha  puesto 
tan  poco  de  su  parte  el  hombre,  que  casi  el  año  entero  ha  tenido 
para  consagi*arse  á  las  nobles  tareas  de  la  inteligencia:  sola  des- 
ciende el  agua  de  las  nubes  ó  se  desliza  por  el  plano  inclinado  de 
la  acequia  ó  del  torrente;  sola  se  siembra  y  crece  la  yerba; 
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Y  las  ovejas  mismas,  á  su  hora, 
De  leche  vieiien  llenas,  sin  recelo 
Del  lobo,  del  león  y  de  onza  mora, 

como  dijo  Fray  Luis  de  León.  Una  hectárea  de  prado,  que  rendi- 
rá, V.  g.,  5.000  kilogramos  de  heno  seco,  representa 2. 500  litros  de 
leche,  ó  250  kilogramos  de  carne,  y  una  sola  vaca  puede  consumir 
aquel  material  y  fabricar  este  producto;  será  doble,  disponiendo 
de  riegos  y  cultivando  plantas  que,  como  la  alfalfa,  suministran 
un  corte  cada  dos  meses,  y  aun  cada  mes.  Es,  pues,  este  un  cami- 
no despejado  y  llano  por  donde  llegar  á  la  emancipación  del  agri- 
cultor: simplificando  el  cultivo  de  la  tierra,  le  es  dado  enriquecer 
con  más  esmerado  cultivo  el  espíritu.  ¿Se  quiere  de  bulto  y  expre- 
sada con  cifras  esta  doct^úna?  En  la  provincia  de  Santander,  un  cul- 
tivador suele  llevar  dos  hectáreas  de  tierra:  la  primera  sembrada 
de  trigo  y  de  leguminosas;  la  segunda,  de  prado  permanente.  En- 
trambas le  producen  lo  mismo,  aquella  en  granos  y  verduras,  ésta 
en  carne,  leche  y  crías;  igual  renta  paga  por  la  una  que  por  la 
otra;  y  sin  embargo,  la  de  prado  no  consume  más  allá  de  ocho  jor- 
nales por  año,  al  paso  que  la  de  trigo  absorbe  seis  meses  de  traba- 
jo del  agricultor.  ¡Qué  hecho  tan  elocuente! 

Y  no  se  diga  que  todos  los  climas  no  son  el  clima  de  Santander; 
lo  sé,  pero  también  sé  que  si  se  estudia  la  Naturaleza,  se  encuentra 
siempre  en  ella  el  remedio  al  lado  de  la  enfermedad,  y  que  conforme 
es  ésta,  así  es  aquél.  En  todas  partes  caben  prados:  desde  el  liquen, 
que  crece  para  el  reno  bajo  las  nieves  de  la  Escandinavia ,  hasta  el 
alhají,  que  vegeta  para  el  camello  sobi'e  las  abrasadas  arenas  del 
Sahara,  se  extiende  una  escala  gradual  de  vegetales  pratenses  pro- 
pios para  todos  los  climas  y  para  todas  las  circunstancias:  la  sulla, 
la  mielga,  la  veza,  la  aulaga,  la  ortiga,  la  avena  vellosa,  la  grama, 
el  bromo,  la  esparceta,  la  pimpinella,  la  alfalfa,  el  trébol,  la  poa,* 
la  cañuela  ó  festuca,  el  perenne  ray-grass  ó  vallico,  la  agróstide,  la 
cizaña  acuática,  etc.;  por  esto  recomendaba  muy  cuerdamente  Ca- 
tón: "Si  tenéis  agua  en  abundancia,  dedicaos  principalmente  á  es- 
tablecer prados  de  regadío;  si  carecéis  de  ella,  procuraos  en  lo  po- 
sible prados  de  secano. — n Ordinariamente  se  clasifican  los  terreno» 
con  relación  á  la  humedad  en  secos,  frescos  y  pantanosos:  pues  pa- 
ra todos  tres  posee  la  inagotable  Flora  variedades  y  especies  con 
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que  establecer  prados  cultivados  y  praderas  naturales.  Tiene  una 
festuca  flotante  para  los  pantanos ,  una  festuca  pratense  para  los 
suelos  húmedos,  y  una  festuca  ovina  y  otra  durilla  para  los  secos; 
una  aira  acuática  para  los  primeros ,  una  aira  cespitosa  para  los 
segundos,  una  aira  flexuosa  para  los  terceros;  y  de  igual  modo, 
una  arveja  palustre,  un  alopecuro  nudoso,  una  poa  acuática  de  na- 
vas y  pantanos, — una  arveja,  un  alopecuro  y  una  poa  pratenses, — 
una  arveja,  un  alopecuro  y  una  poa  agrestes  y  de  monte.  Sin  contar 
con  los  árboles  y  ai-bustos  forrajeros,  la  vil,  los  brezos,  el  citiso, 
el  roble,  el  moral,  el  olmo,  el  álamo,  el  fresno,  el  haya,  el  olivo, 
laenciii!. ,  el  arce,  el  níspero,  etc.  Sin  contar  con  las  asociaciones 
de  praderas  con  arbolado;  especies  herbáceas  hay  que  aman  la 
compañía  de  los  árboles  y  crecen  lozanas  á  su  sombra ,  como  los 
agróstides  descollado  y  paradoxa,  la  festuca  heterófila,  el  loto  ve- 
lloso, la  veza  de  los  vallados,  etc.;  como  hay  plantas  que  vegetan 
mejor  en  sitios  áridos,  pedregosos  y  sembrados  de  rocas.  El  clima, 
pues,  podrá  servir  de  pretexto  para  nuestra  desidia,  pero  jamás  la 
justificará. 

Cuando  Lineo  recibió  herbarios  de  las  Baleares,  exclamó  ató- 
nito: »Bone  Deus,  felices  isti  incolce  Juibent  in  suis  ijratis  omnes 
istas  plantas  quce  eocornant  nostros  hortos  eivjLw,  académicos,  u  Y 
yo  digo  ahora:  ¿vale  la  pena  que  un  honibre  esté  toda  su  vida  en- 
corvado como  una  bestia  sobre  el  ingrato  surco,  para  arrancar  al 
suelo  y  á  la  atmósfera  unas  cuantas  libras  de  ázoe,  de  fósforo  y  po- 
tasa, en  un  clima  donde  crece  espontáneamente  esa  flora  riquísima 
que  movía  al  gran  botánico  á  bendecir  á  Dios;  en  una  tierra,  cuyas 
excelencias  ponderábanlos  poetas  árabes,  comparándola  á  la  Siria 
por  la  suavidad  del  ambiente  y  la  pureza  de  la  atmósfera,  al  Ye- 
men por  la  fertilidad  del  terreno,  á  la  India  por  sus  flores  y  sus 
aromas,  al  Hedjaz  por  la  riqueza  de  sus  productos,  al  Catay  por 
sus  metales  pieciosos,  á  Aden  por  sus  costas  y  puertos;  aquí  donde 
se  crian  como  selvas  esos  árboles  mitológicos  entre  cuyo  follaje  de 
esmeralda  alternan  en  todo  tiempo  flores  de  diamante  con  frutos 
de  oro,  cuya  deliciosa  visualidad  y  exquisita  fragancia  justifican  la 
creación  de  las  Hespérides;  en  un  país  por  entre  cuyas  hendidas 
rocas  brota  frondoso  ese  otro  arbusto  que  de  olivo  en  olivo  y  de 
higuera  en  higuera,  tiende  sus  soberbios  festones  de  pámpanos  y 
olorosos  racimos  donde  se  elabora  el  licor  celestial  que  alegra  á  los 
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dioses  y  cuyas  animadas  moléculas  enseñaron  la  sonrisa  á  la  hu- 
manidad? ¿Ha  venido  el  hombre  á  esta  tierra  con  tan  triste  sino 
que  sólo  haya  de  conocer  la  vida  del  espíritu  para  ser  un  instru- 
mento inteligente  de  la  Naturaleza? 

Ciertamente  que  no;  pero  diríase  lo  contrario,  á  juzgar  por  su 
situación  presente.  Todavía  sigue  repitiendo  el  hombre,  como 
Abraham,  aquel  horrible  grito:  ¡hijo  mió,  tú  eres  la  víctima!.  La 
simbólica  lección  del  cielo  hémosla  desoldó.  Cuando  el  afligido  pa- 
triarca iba  á  descai-gar  el  golpe  fatal  en  la  garganta  de  su  hijo,  un 
ángel  le  detuvo  la  mano,  y  al  levantar  los  ojos  al  cielo,  vio  cerca 
de  sí  un  carnero  pi-endido  de  unas  zarzas,  y  colocándolo  sobre  el 
ara,  lo  inmoló  en  lugar  de  su  hijo.  La  ciudad  de  Fálaris  sacrificaba 
todos  los  años  una  doncella  á  Juno,  á  fin  de  i'edimirse  de  la  peste, 
siguiendo  el  cruel  consejo'*del  oráculo:  tocóle  un  año  el  papel  de  víc- 
tima expiatoria  á  Valeria  Luperca;  ya  habia  empuñado  la  cuchilla 
para  traspasarse  el  pecho,  cuando  un  águila  se  precipitó  hacia  ella, 
arrebatóle  de  la  mano  el  funesto  instrumento  y  lo  dejó  caer  sobre  una 
becerra  que  estaba  paciendo  en  las  cercanías  del  templo;  agradecida  la 
virgen,  ofreció  en  holocausto  la  becerra  en  aras  de  la  diosa,  y  bastó 
esto  para  que  cesara  la  peste  en  la  ciudad.  Que  nuestros  labrado- 
res imiten  estos  ejemplos,  y  en  vez  de  sacrificarse  á  sí  propios  y  sa- 
crificar á  sus  hijos  en  el  altar  de  la  Naturaleza,  encomienden  su 
trabajo  á  los  mansos  rumiantes,  á  la  vaca,  á  la  oveja,  á  la  cabra: 
en  vez  de  tener  continuamente  clavados  los  ojos  en  la  tierra, 
levántese  el  hombre  con  la  majestad  que  corresponde  á  un  rey  de 
la  creación,  y  aprenda  á  conocerla  y  á  dominarla,  y  á  conocei*se  á 
sí  propio  y  conocer  á  Dios.  Sean  para  nosotros  dos  símbolos  aquel 
santo  labrador,  Isidro  de  Madrid,  cuya  forma  tomaban  los  ángeles 
para  dirigir  los  bueyes  y  arar  el  campo  de  su  amo,  mientras  él 
oraba  en  el  templo  y  elevaba  su  corazón  purificado  hasta  el  cielo; 
ó  aquel  otro  caballero,  Santistébau  de  Gormaz,  con  cuya  figura  se 
disfrazaba  otro  ángel  para  pelear  en  las  batallas  contra  los  moros, 
mientras  él  oraba  devoto  ante  el  altar  de  la  Virgen.  Quiénes  hayan 
de  ser  los  ángeles  rurales  que  hagan  las  veces  del  labrador,  no  hace- 
falta  repetirlo;  con  ellos,  la  poesía  del  milagro  se  desvanece,  pero 
hay  ocasiones  en  que  la  estética  está  reñida  con  la  economía.  Sea 
maestro  ideal  aquel  feliz  reino  de  Saturno  y  Retí,  y  aquellas  islaa 
Afortunadas  á  donde  intentó  dirigirle  Ser  torio  antes  de  naturalizar- 
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se  en  España,  en  las  cuales,  sin  trabajos  ni  afanes  del  hombre,  daba 
de  sí  la  tierra  espontáneamente  tantos  y  tan  hermosos  fi'utos, 
cuantos  habia  menester  para  su  sustento  y  regalo;  ó  aquella  otra 
isla  de  Avalon,  donde  al  decir  del  biógi'afo  de  Merlin,  no  existe 
cultivo  ni  hierro  para  labrar  la  tierra,  que  ella  por  sí  misma  da  en 
sus  dos  primaveras  y  en  sus  dos  estíos,  otras  tantas  cosechas  de 
trigo,  de  uvas  y  de  frutas,  nacen  las  flores  al  punto  que  se  cojen, 
y  los  hombres  viven  cien  años  y  más  bajo  el  reinado  de  nueve  her- 
manas que  compiten  en  belleza,  y  sin  más  ley  que  la  alegna.  Cojer 
sin  sembrar:  este  era  el  bello  ideal  de  los  egipcios  aun  para  la  otra 
vida;  ellos  que  no  comprendían  el  vivir  sin  la  actividad,  pintaban 
las  almas  de  los  justos  contemplando  al  más  grande  de  los  dioses, 
segando  con  sus  hoces  el  trigo  espontáneamente  nacido  en  las  cam- 
piñas del  cielo,  cogiendo  flores  y  frutos,  y  paseando  debajo  de  las 
ramas  entrelazadas  de  los  árboles.  Creaciones  son  de  la  fantasía 
popular  y  sueños  de  poetas  estas  edades  paradisiacas  y  estos 
oceánicos  insulares  edenes  cuyo  deiTotero  es  desconocido  para  el 
dolor,  y  donde  tienen  asentado  su  alcázar  los  placeres  y  la  ventura; 
pero  no  todo  son  utopias  en  el  sueño;  también  encienda  lecciones  y 
saludables  estímulos:  los  sueños  nos  vienen  de  Dios,  decían  los 
antiguos;  en  ellos  habla  la  conciencia  moral  al  delicuente,  repre- 
sentándole al  vivo  sus  días  de  honradez  y  haci<índole  vivir  de  nue- 
vo en  medio  de  su  desolada  familia  el  tiempo  suficiente  para 
encender  en  su  alma  el  deseo  de  la  \-irtud;  y  eu  el  sueño  también 
la  pura  inteligencia  amonesta  al  labrador,  enseñándole  la  verda- 
dera senda  de  la  prosperidad,  y  dándole  á  entender  que  si  se  vé 
adscrito  y  como  vinculado  el  terrón  todas  las  horas  del  dia  y  todos 
los  dias  del  año,  no  es  por  tiránica  imposición  de  la  Naturaleza, 
sino  al  contrario,  por  haberse  alejado  y  desconfiado  demasiado  de 
su  poder. 
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Omnea  pisces  maris  manui  vestr» 
traditi  sunt  {Gen.  c.  IX,  v.  2).  ¿Quis  da- 
bit  nobis  ad  vescendum  carne*?  Recor- 
damur  piscium  quos  comedebamus  in 
Egipto  gratis...  anima  costra  árida  est, 
nihil  aliud  respiciunt  oculi  nostri  nisi 
Mana.  (Num.  c.  XI,  vv.  4,  5,  6) 

Peces. — Buscando  por  la  naturaleza  recursos  gratuitos,  ú  obre- 
ros que  requieran  para  trabajar  el  mínimum  posible  de  dirección  y 
ayuda  por  parte  del  hombre,  nos  encontramos  con  la  numerosísima 
familia  de  los  peces.  Nada  puede  comparárseles  en  fecundidad:  una 
sola  hembra  desova  mil  gérmenes,  cien  mil,  un  millón,  y  hasta 
nueve  millones  y  más.  Nada  puede  rivalizar  con  su  sabrosa  carne 
en  baratura;  nace  "el  salmón  en  las  aguas  de  los  rios  allá  por  la 
primavera,  desciende  al  mar  pesando  menos  de  una  onza,  y  cuando 
regresa  al  año  siguiente,  ya  trae  seis  ú  ocho  libras  de  rica  y  sus- 
tanciosa carne:  todos  los  años,  al  acercarse  la  primavera,  salen  del 
Océano  boreal,  entre  Groenlandia  y  Spitzberg,  verdaderas  montañas 
de  sardina,  anchas  de  una  legua,  largas  de  dos,  tan  compactas, 
que  entorpecen  la  marcha  de  los  buques,  y  que  al  chocar  con  las 
islas  Shetland,  se  dividen  en  dos  corrientes  para  ir  recorriendo  si- 
multáneamente las  islas  y  costas  occidentales  de  la  Europa,  y  de- 
jando riquísimo  y  cuantiosísimo  tributo  á  todos  los  pueblos,  á 
Noruega,  á  Dinamarca,  á  la  Islandia  y  las  Nuevas  Hébridas,  á  la 
Gran  Bretaña,  á  la  Holanda,  Bélgica,  Francia  y  España.  Induda- 
blemente, Neptuno  es  más  opulento  y  generoso  que  la  vieja  y  gas- 
tada Cibeles.  El  cultivo  de  las  aguas  se  reduce  todo  á  recoger,  á 
pescar;  el  proceso  de  la  producción,  por  sí  mismo  lo  principia  y 
acaba  la  Naturaleza,  sin  agen  o  auxilio  ni  dirección  del  hombre:  los 
peces  son  á  un  mismo  tiempo  el  ganado  y  el  pastor. 

Pero  esta.  A quic altara  expectante  lleva  consigo  muchos  y  gran- 
des inconvenientes:  es  durísima,  y  sobre  dura,  irregular,  aleatoria 
y  peligrosa  por  todo  extremo:  obliga  al  hombre  á  perpetua  batalla 
con  elementos  indomables,  y  no  resuelve  el  problema  en  todo  ni  en 
parte.  Como  ciega  que  es,  la  Naturaleza  siembra  mucho  para  que 
llegue  á  sazón  muy  poco:  120.000  hombres  y  6.000  buques  se  de- 
dican anualmente  á  la  pesca  del  bacalao,  y  entre  todos  cojen  unos 
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cuarenta  millones  de  individuo» :  cinco  hembras  llevan  en  su  seno 
mayor  número  de  huevos!  Con  todo,  la  cordillera  de  sardinas  que 
anualmente  nos  envian  los  mares  boreales,  seria  bastante  para  ali- 
mentar toda  la  Europa  ;  pero  cómo  aprisionarla  en  el  vasto  y  mo- 
vible Océano,  con  los  débiles  medios  humanos?  La  producción  ea 
gratuita;  pero  la  recolección  opone  tales  dificultades  y  peligros,  y 
el  trasporte  es  tan  largo,  que  al  llegar  el  producto  al  consumidor 
ya  casi  es  un  artículo  de  lujo,  ai  no  ha  degenerado  en  ingrato  y 
desabrido  por  causa  de  la  preparación.  Es  necesario,  pues,  dar 
otro  paso:  encentar  dentro  de  la  esfera  de  acción  del  hombre  este 
nuevo  mundo  de  la  aquicultura,  someter  á  una  dirección  inteli- 
gente el  proceso  productivo,  trasformar  la  pesca  en  piscicultura, 
como  se  convirtió  la  caza  en  ganadería,  crear,  en  suma,  la  Aquir- 
culfura  racional,  la  ganadería  de  las  aguas. 

Su  invención  no  es  de  ahora :  practícanla  con  éxito  los  chinos, 
de  tiempo  inmemorial;  en  menor  escala,  pero  acaso  con  más  per- 
fección, la  conocieron  los  romanos;  ha  renacido  con  grandes  pre- 
tensiones en  nuestros  dias  y  cobrado  rápidamente  muchos  vuelos, 
señaladamente  en  los  Estados-Unidos.  Hoy  se  halla  ya  en  condi- 
ciones de  ser\ir  á  los  fines  que  entraña  nuestra  tesis.  Juzgúese  por 
el  siguiente  ejemplo,  que  versa  sobre  la  cria  do  las  anguilas.  Nada 
más  fácil  y  sencillo  que  esta  industria:  así  crecen  en  una  sala,  con 
agua  diariamente  renovada,  como  en  el  cieno  de  una  charca  á  pun- 
to de  secarse:  en  cubas  de  madera,  dentro  de  su  laboi*atorio,  las 
puso  Coste,  que  tenian  seis  centímetros  de  longitud,  y  al  año  pasa- 
ban ya  de  una  cuarta:  Revilla  Oyuela  vertió  una  jicara  de  angulas, 
de  precio  dos  cuartos,  en  una  charca  empecinada,  ancha  de  do3 
metros,  larga  de  cuatro,  por  un  pié  de  profundidad,  y  alimentada 
por  las  aguas  pluviales  que  goteaban  d<j  los  tejados;  en  una  oca- 
sión ,  habiendo  llovido  mucho,  el  agua  rebasó  los  bordes  de  la 
charca  y  se  corrió  á  una  acequia;  después  evaporóse  casi  toda,  y 
ya  no  se  distinguía  en  toda  su  extensión  rastro  alguno  de  vi- 
da, cuando  al  limpiarla  en  el  verano  siguiente  se  encontraron  entre 
el  légamo  ciento  treinta  y  dos  anguilas  de  un  pié  de  longitud,  que 
pagaron  con  usm-a  el  trabajo  del  trasplante. — Los  rendimientos  de 
la  industria  piscícola  son  de  lo  más  crecido  que  se  conoce:  así  como 
la  extensión  económica  de  un  país  no  se  mide  en  el  mapa  geográ- 
fico, sino  en  el  agronómico,   el  volumen  útil  de  los  animales  do- 
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«lesticables  no  se  calcula  por  las  fórmulas  ordinarias  de  la  estereo- 
métria, sino  por  los  balances  del  ganadero  ó  del  agricultor:  se  ha 
dicho,  exagerando,  que  ui\a  gallina  deja  más  utilidad  que  una 
oveja  (A.  de  Herrera,  Dieste),  y  nosotros  podemos  añadir,  sin' 
exagerar,  que  una  anguila  rinde  mayor  beneficio  que  una  gallina: 
los  cuidados  están  en  razón  inversa.  Seis  mil  anguilillas  recien- 
nacidas,  que  no  abultan  más  de  un  litro,  pesan  al  cabo  de  un  año 
800  kilogramos,  y  á  los  seis  años  IGO  quintales:  calculen  los  polí- 
ticos si  cabe  carne  más  económica  para  acallar  la  malesuada  fames 
del  pueblo.  Un  autor  de  zoología  agrícola  calcula  que  en  un  es- 
tanque de  ocho  metros  cuadrados  de  superficie  y  dos  de  profundi- 
dad pueden  vivir  desahogadamente  20.000  anguilas:  la  exagera- 
ción salta  á  la  vista;  pero  encierra  un  fondo  de  verdad.  Sea  como 
cria  doméstica,  sea  como  cria  industrial,  la  anguila  está  destinada 
á  ser  una  poderosa  palanca  en  la  obra  de  emancipación  del  agri- 
cultor. 

La  Aquicultura  se  ejerce: — Unas  veces  en  los  mares  abiertos,^ 
en  sus  entradas  naturales ,  calas ,  bahías ,  ensenadas  ,  rias ,  es- 
teros, etc.,  principalmente  la  multiplicación  de  las  ostras: — 
Otras  veces  á  orillas  del  mar,  en  lagos,  albuferas  y  depósitos  natu- 
rales, ó  en  cetarias  ó  corrales,  que  son  á  modo  de  albuferas  artifi- 
ciales, abiertas  en  terrenos  bajos  y  puestas  en  comunicación  con  el 
mar,  si  bien  interceptadas  á  la  salida  para  que  no  se  escape  la- 
pesca:  cetarias  hay  que  dan  300  kilogramos  de  producto  anual;  sus 
especies  son  anguilas,  morenas,  lampreas,  lenguados,  rayas,  roda- 
ballos, salmonetes,  congrios,  sardinas,  etc.;  se  alimentan  con  yer- 
bas acuáticas  que  se  dejan  crecer  en  estos  depósitos,  y  las  larvas 
y  moluscos  que  se  adhieren  á  ellos. — Otras  veces  se  practica  aque- 
lla industria  en  los  campos,  alternando  con  el  cultivo  de  cereales: 
en  Egipto,  mientras  dura  la  crecida  del  Nilo,  los  labradores  ex- 
tienden sus  redes  para  pescar  en  los  mismos  lugares  donde  meses 
después  sembrarán  cereales  y  legumbres :  en  la  Lorena,  hay  ter 
renos  que  se  inundan  artificialmente,  y  en  los  cuales  se  practica 
esta  curiosa  rotación  trienal:  dos  años  carpas,  que  suelen  rendir 
230  kilogramos  por  hectárea,  }-  el  tercer  año  trigo,  que  no  hace 
falta  abonar,  porque  las  deposiciones  de  los  peces  constituyen  un 
excelente  abono  en  alto  grado  fertilizador. — Otras  veces,  por  últi- 
mo, se  establece  en  aguas  dulces,  sean  corrientes  (rios,  canales,  ar- 
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royos,  etc.),  ó  encerradas  ea  depósitos  naturales  ó  artificiales  (la- 
gunas, charcas,  pantanos,  estanques,  pilas  y  piscinas,  etc.):  se 
pueblan,  sembrando  en  ellas  los  huevecillos  que  se  recejen  en  los 
puntos  de  desove,  ó  se  obaenen  directamente  (fecundación  artifi- 
cial), ó  se  adquieren  del  comercio,  ó  bien  introduciendo  machos  y 
hembras  poco  antes  de  la  época  del  desove;  admiten  la  cria  domés- 
tica multitud  de  especies,  y  entre  todas  con  especialidad  las  an- 
guilas y  los  salmones;  unas  veces  se  mantienen  en  domesticidad 
durante  todo  el  tiempo  de  su  desarrollo,  y  otras  se  dejan  en  liber- 
tad no  bien  han  salido  de  la  primera  edad,  y  adquirido  fuerzas 
suficientes  para  afrontar  los  peligros  que  de  continuo  les  amena- 
zan: viven  de  las  sustancias  vegetales  y  animales  que  el  agua  lleva 
en  suspensión  ó  que  crecen  en  ella,  y  de  las  que  les  suministra  el 
piscicultor,  insectos,  culebras,  ranas,  renacuajos,  pececillos,  mo- 
luscos, sangraza,  desperdicios  de  cocina  y  de  matadero,  tripas,  car- 
ne de  caballos,  perros  y  gatos,  semillas  vegetales,  etc.,  cuando  el 
agua  es  estante,  ó  no  arrastra  sustancias  nutritivas,  ó  cuando  se 
hace  la  cria  más  intensiva  y  se  quiere  precipitar  el  crecimiento: 
algunas  especies  comen  bastas  las  plantas  acuáticas  que  crecen 
dentro  de  los  depósitos  ó  en  las  orillas:  se  tiene  cuidado  de  mante- 
ner el  agua  limpia  de  culebras,  salamandras  y  otras  semejantes 
alimañas,  asi  cómo  de  evitar  la  putrefacción  de  materias  orgáni- 
cas dentro  de  ella,  y  su  comunicación  con  fábricas  y  con  esterco- 
leros: se  coloca  dentro  algunos  abrigos  contra  el  sol  directo,  y  se 
renueva  de  tanto  en  tanto  el  agua  ó  se  agita  pai*a  que  se  airee  y 
oxigene,  si  bien  las  anguilas  resisten  valerosamente  la  escasez  y 
la  impureza  del  agua,  y  aun  la  limpian  y  la  mantienen  en  estado 
potable,  destruyendo  los  infusorios  y  sustancias  orgánicas  que  la 
vician  y  trasformándolas  en  rico  alimento  para  el  hombre;  en  el 
principado  de  Monaco,  principalmente,  donde  tienen  que  utilizar 
para  los  usos  ordinarios  el  agua  pluvial,  es  costumbre  introducir 
algunas  anguilas  en  las  cisternas  con  ese  objeto.  Es,  pues,  como  se 
vé,  sencilla,  descansada  y  lucrativa  esta  industria  ictiológica:  no 
requiere  primores,  ni  estudios,  ni  capital,  y  apenas  suelo:  está  al 
alcance  de  todos.  Es  más  fácil  que  la  ganadería  de  tierra,  y  de 
igual  suerte  que  la  ciencia  aconseja  hermanar  con  ésta  el  cukivo 
de  las  plantas,  establecer  al  lado  de  las  quintas  de  labor  ganado  de 
pasto,  así  debe  situai-se  entre  ambos,  y  al  lado  del  conejar  y  galli- 
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ñero,  una  alberca  ó  estanque  para  el  ejercicio  de  la  piscicultura 
dome'stica,  y  convertirse  ésta  en  precioso  auxiliar  de  la  labranza 
sin  peijuicio  de  que  se  constituya  como  industria  aparte. 

Doquiera  quebróte  un  pozo  ó  corra  un  hilo  de  agua,  cabe  esta- 
blecer un  estanque  de  dimensiones  modestas  con  muy  corto  gasto; 
á  orillas  de  un  arroyo  ó  rio,  la  industria  puede  tomar  proporcio- 
nes mayores,  excavando  una  laguna  ó  un  pantano,  ó  una  serie  de 
pantanos;  y  donde  no  exista  rio,  ni  arroyo,  ni  fuente,  ni  pozo,  ni 
pueda  contarse  con  más  aguas  que  con  las  del  cielo,  todavía  hay 
posibilidad  de  ejercer  la  piscicultura,  almacenando  el  agua  de  alu- 
vión en  charcos  profundos,  plantando  dentro  vegetales  acuáticos  y 
árboles  en  las  orillas,  que  moderen  la  evapoi'acion,  é  introduciendo 
en  sus  aguas  algunos  individuos  adultos,  anguilas,  carpas,  tencas, 
rollos,  lucios,  etc.,  para  que  las  pueblen  con  su  hueva,  ó  algunas 
libras  de  angulas  vivas  cogidas  en  la  cosba  durante  la  primavera, 
y  trasportadas  por  ferro-carril  en  cesios,  formando  estratos  ó  ca- 
pas con  yerba  fresca;  ó  últimamente,  un  desovadero  artificial  traí- 
do de  otro  punto  ya  poblado.  Si  no  fuera  un  contrasentido  de  for- 
ma, diria  que  hay  una  aquicultura  de  secano  para  las  provincias 
«centrales  y  meridionales  de  la  Península. 


Et  fluvius  egrediebatiir  de  loco  volup- 
tatis  ad  irrigandum  Paradissum  {Gen. 
II,  10.)  Percutí  es  petram  et  exibit  ex 
6»  aqua,  utbibat  populas,  (Exod.,  XVII 
6).  Ascendat  puteua  (Núm.,  XX).  Ego 
pluain  vobis  panes  de  Ca?1o. 

(Ex.,  XVI,  4.) 


Como  se  ve,  la  piedra  angular  de  todo  este  sistema  es  el  agua  en 
nuestros  cálidos  climas  meridionales,  como  lo  es  el  calor  en  los  cli- 
mas helados  del  Norte.  El  filósofo  Thales  suponía  que  el  origen  y 
principio  esencial  de  todas  las  cosas,  era  el  agita;  Heníclito,  el  fue- 
go-, un  refrán  portugués  los  concertó,  diciendo:  com  agoa  e  com  sol, 
Déos  he  creador,  dando  á  entender  que  sin  estos  dos  factores  de  la 
"vida  vegetal,  nada  es  posible  en  Agricultura.  El  húmedo  clima  de 
Inglaterra  necesitarla  rios  de  calor  que  entibiasen  su  atmósfera, 
y  este  oficio  desempeña  en  cierta  medida  la  "corriente  del  golfo,  it 
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iamensa  máquina  calorífera,  que  tiene  por  hogar  el  sol,  por  calde- 
ra el  seno  mejicano,  por  tubo  coniucjor  el  ¡julf  stream,  ancho  de 
55  kilómetros  en  el  ari-anque,  que  arrastra  mil  veces  más  agua  que 
el  Amazonas  y  el  Mississipí  juntos,  y  que  con  su  dulce  calcw  esmalta 
de  flores  Jas  pi-aderas  del  Reino  Unido,  y  tiñe  de  carmín  las  me- 
jillas de  sus  vírgenes,  según  la  pintoresca  frase  de  Newton.  El 
urente  clima  de  nuestra  Península  ha  menester  otro  genero  de  rios, 
ríos  de  frescura  y  de  humedad;  precisamente  los  que  tiene,  ocupan 
como  un  red  todo  el  territorio,  murmuran  al  pie  de  los  sembrados, 
ofreciendo  sus  claros  cristales  al  labrador  entretenido  en  las  roga- 
tivas, y  reconviniéndole  por  su  desidia';  se  gozan  con  las  sangrías, 
y  cuando  se  le  preparan  planos  inclinados,  se  derraman  por  las  tier- 
ras, apagan  su  sed,  refrescan  la  atmósfera,  alegran  la  vegetación, 
triunfan  de  Ahriman,  esparcen  gérmenes  de  vida  por  do  quieiti, 
enriquecen  al  agricultor  y  lo  convidan  al  descanso. 

Cada  rio  es,  en  nuestro  país,  un  verdadero  Pacr^olo:  valdrían  rae- 
nos  si  arrastrasen  arenas  de  oro:  tesoros  infinitos  ruedan  noche  y 
día  por  sus  álveos,  y  nosotros,  insensatos,  dejamos  que  so  pierdan  en 
los  abismos  del  Océano,  y  enterramos  en  surcos  de  calcinado  pol- 
vo el  noble  sudor  de  nuestra  frente,  que  debiera  metamorf  osearse  en 
enjambre  de  lucientes  ideas,  é  imploramos  del  cielo  un  milagro  pa- 
ra obtener  aquello  que  el  cielo  previsor  pone  á  la  puerta  de  nues- 
tra casa,  y  maldecimos  la  acción  de  aquella  máquina  potentísima 
suspendida  en  los  espacios,  que  nuestros  mayores  veneraron  como 
una  divinidad,  en  vez  de  maldecir  nuestra  imprevisión,  que  deja  con- 
vertir contra  nosotros  lo  mismo  que  debiera  ser  nuestro  más  eficaz 
colaborador.  Es  el  sol  como  una  locomotora  que  nos  arrastra  en 
vertiginosa  carrera  por  los  espacios;  á  impulsos  de  su  calor,  disuel- 
ve el  agua  los  materiales  químicos  asimilables,  y  los  introduce  por 
las  múltiples  entradas  abiertas  en  las  raíces;  asciende  la  savia  por 
infinitos  tubos  como  un  vapor  animado;  se  fija  y  solidifica  el  car- 
bono de  la  atmósfera,  y  el  barro  como  que  se  anima  por  un  soplo 
de  vida,  siéntesele  palpitar  bajo  la  corteza,  vésele  trasmutarse  en 
sustancia  orgánica,  en  almidón,  en  gluten,  en  azúcar,  en  grasa, 
en  fibra,  en  carne;  si  el  agua  falta,  no  por  eso  suspende  su  acción  el 
calor,  continúa  obrándolo  mismo  que  antes,  y  el  hierro  se  enroje- 
ce, la  tierra  se.  abrasa,  estalla  la  caldera,  agóstanse  las  plantas,  y 
la    máquina  que  obraba  creando,  obra   destruyendo:  generadora 
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antes  de  la  vida,  es  ahora  semillero  de  ruinas  y  mác[aina  de  guer- 
ra. El  sol  es  ciego,  aunque  á  nosotros  nos  alumbre:  su  acción  es 
uniforme  y  siempre  la  misma,  no  es  por  sí  buena  ni  mala;  son  bue- 
nos ó  malos  los  resultados,  y  los  resultados  dependen  de  las  condi- 
ciones en  que  encuentra  el  suelo  sobre  que  ac^úa.  Tampoco  un  peda- 
zo de  hierro  es  bueno  ni  malo  en  si,  con  relación  á  la  vida  huma- 
na, hasta  tanbo  que  el  arbítice  le  imprime  ésta  ó  aquella  cualidad, 
labrándolo  en  forma  de  homicida  puñal  ó  de  reja  de  arado. 

Así  como  el  vivificante  oxígeno  mata,  si  no  se  contraresta  su  ac- 
ción con  la  acción  contraiúa  del  nitróo^eno,  el  sol,  animador  de  núes- 
tro  clima,  requiere  eí  contrapeso  de  riegos  abundantes  si  no  ha  de 
trocarse  en  urente  y  enemigo  mortal  de  los  vegetales.  En  las  re- 
giones boreales,  se  ve  forzado  el  lapon  á  emplear  el  calor  artificial 
para  acabar  la  madurez  de  la  cebada  que  cultiva  y  con  que  ela- 
bora el  pan  de  su  familia:  nuestros  artificios  agronómicos  tienen 
que  mirar  á  un  objetivo  opuesbo,  á  proporcionar  sombra  y  humedad 
á  las  plantas  para  que  no  las  abrase  el  sol:  ¡si  á  los  hombres  del 
Norte  les  lloviera  en  las  montañas  y  les  corriera  por  los  rios  el  ca 
lor  que  necesitan,  como  a  nosotros  el  agua  que  nos  hace  falta,  y 
pudieran  conducirlo  por  canales  á  sus  campos  ó  extraerlo  del  sub- 
suelo por  pozos  artesianos!  El  mal  y  el  bien  no  están  tanto  en  la 
Naturaleza  como  en  nuestra  voluntad:  con  ser  uno  mismo  el  sol 
para  los  persas  y  para  los  atarantes,  aquellos  lo  veneraban  como 
vivificador  de  la  Naturaleza,  y  esbos  lo  maldecían  y  denostaban, 
porqvie,  dica  Herodoto,  con  su  ardor  quemaba  á  los  hombres  y  á  la 
tierra;  es  que  los  primeros  eran  cultos,  y  habían  adelantado  mu- 
cho en  el  arte  de  la  irrigación,  mientras  que  los  segundos  vivían 
en  estado  salvaje.  También  sopla  igual  el  viento  y  fluye  y  refluye 
la  marea  para  los  salvajes  pastores  de  las  Laudas  y  para  los  dili- 
gentes Agricultores  del  Brandemburgo,  y  sin  embargo,  los  primeros 
dejan  que  las  arenas  del  Atlántico  invadan  continuamente  la  Gas- 
cuña, mientras  que  los  segundos  ganan  al  Báltico  todos  los  dias, 
merced  al  arbolado,  nuevos  campos,  que  vienen  á  ensanchar,  como 
otras  tantas  conquistas,  el  suelo  de  su  patria. 

Imitemos,  pues,  la  prudente  conducta  de  los  antiguos  persas  y 
brandemburgueses,  y  no  pretendamos  hallar  disculpa  á  nuestra  pe- 
reza en  las  especiales  condiciones  hidrográficas  de  nuestro  suelo.  Aun 
la  misma  Mancha,  siempre  tan  sedienta,  bríndale  la  Naturaleza  con 
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agua  de  riego  en  la  superficie,  y  encima  y  debajo  de  la  superficie: 
en  8ua  entrañas  lafcen  copiosas  venas  que  pueden  sacarse  á  luz, 
cuando  no  por  medio  de  pozos  artesianos ,  con  bombas  y  norias, 
como  ya  se  pracácaen  Daimiel,  Manzanares,  Almagro  y  otros  pue- 
blos; por  sus  laderas  y  ramblas  corren  en  ciertas  épocas  cristalinos 
raudales  y  turbios  aluviones  que  es  fácil  almacenar  en  charcas  y 
pantanos,  semejantes  al  mar  estepario  de  Ontígola,  donde  se  re- 
mansa el  arroyo  de  este  nombre  debajo  de  Aranjuez;  y  á  200  ó  300 
pies  de  altura  sobre  la  anchurosa  planicie  se  abre  el  valle  de  laa 
Lagunas  de  Ruidera,  largo  de  dos  leguas,  ancho  de  500  pies,  y 
fácil  de  cerrar  y  convertir  en  lago  de  40  kilómetros  de  contorno, 
con  agua  suficiente  para  distribuirla  en  abundancia  por  una  buena 
parte  de  la  región  manchega. 

El  Duero,  el  Tajo,  el  Guadiana  y  el  Guadalquivir,  deiTaman  casi 
íntegro  el  caudal  de  sus  aguas  sin  pagar  apenas  tributo  á  las  cam- 
piñas por  donde  pasan,  más  como  un  azote  de  Dios  que  como  una 
bendición  del  cielo.  La  Economía  tiene  su  privativo  modo  de  afo 
rar,  y  no  son  para  ella  más  caudalosos  los  ríos  que  más  agua  cu- 
bican por  minuto,  según  las  leyes  de  la  matemática  abstracta,  sino 
aquellos  que  riegan  mayor  área  de  cultivos.  Proporcionalmente, 
el  Gnadix,  el  Jenil,  el  Segura,  el  Turia,  el  Jácar,  el  Tajuña,  ar- 
rasti-an  mayor  caudal  que  el  Duero,  el  Tajo,  el  Guadalquivir  y  el 
Guadiana :  ;qué  de  tesoros  no  dejan  tras  de  sí  el  pequeño  Jalón  y 
sus  diminutos  afluentes!  Entre  un  rio  que  acrecienta  su  caudal  al 
compás  que  se  aproxima  al  mar,  y  otro  que  lo  vé  decrecer  en  la 
misma  proporción,  á  fuerza  de  sangrías,  llegando  seco  á  la  desem- 
bocadura, media  toda  una  civilización :  lo  primero  significa  cada 
tres  años  una  cosecha,  como  en  Andalucía;  lo  segundo  tres  cose- 
chas cada  año,  como  en  Valencia.  Allá  el  azar  y  la  fatalidad;  aquí 
la  previsión  y  el  cálculo. 

No  hay  obstáculo  tan  poderoso  que  no  lo  venza  la  diligencia: 
aun  después  de  adquirido  el  convencimiento  de  que  por  ningún 
medio  cabe  alumbrar  aguas  de  riego,  no  ceja  ni  se  cruza  de  brazos 
el  hombre  verdaderamente  laborioso ;  en  su  industria  halla  medios 
para  suplir  individualmente  la  falta  de  la  acción  colectiva,  y  hasta 
para  proporcionar  á  las  plantas,  sin  lluvias  y  sin  riego,  la  hu- 
medad tan  necesaria  á  su  germinación  y  á  su  crecimiento.  Nume- 
rosos ejemplos  pudiera  citar  en  comprobación  de  esta  verdad:  apun- 
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taré  sólo  los  siguientes,  por  lo  caracberísfcicos.  Cuando  Badía  via- 
jaba por  África ,  en  la  primera  década  de  esfce  siglo,  vio  cultivar 
melones,  higueras  y  vides  cerca  de  Alejandría,  en  un  desierto  de 
arena  tan  movediza,  que  se  hundían  los  caballos  hasta  el  estribo; 
al  efecto,  abrian  zanjas  de  ocho  á  diez  pies  de  hondo  y  talud 
muy  pendiente,  y  en  su  fondo  se  cultivaban  las  mencionadas  plan- 
tas, á  beneficio  de  la  humedad  que  no  lejos  encontraban  las  raíces 
en  aquella  profundidad :  también  era  un  sistema  de  zanjas  lo  q^ue 
proponía  años  después  una  Revista  catalana,  para  cultivar  en  los  se- 
canos patatas,  legumbres  y  hortalizas,  después  de  haberlo  acredita- 
do la  experiencia  en  el  Jardín  Botánico  de  Barcelona,  y  un  sis- 
tema de  escabaciones  profundas  en  la  arena,  hasta  dar  con  alguna 
subterránea,  constituye  los  famosos  navazos  de  San  Lucar.  Guando 
Bowles  viajaba  por  España,  jtuvo  ocasión  de  conocer  en  Reinosa  á 
un  particular  que  cultivaba  en  secano,  y  sin  riego ,  plantas  de  re- 
gadío, cubriendo  el  suelo  con  losas  taladradas  en  el  centro,  uni- 
das unas  á  otras,  y  plantando  coles  al  través  de  ellas,  una  en  cada 
agujero;  merced  á  lo  cual,  libre  el  suelo  de  una  evaporación  exce- 
siva, se  mantenía  continuamente  fresco  como  si  se  regara:  Rozier 
practicó  después  este  sistema  de  cultivo,  con  baldosas  construidas ocí 
hoc,  y  taladradas  convenientemente.  Admirable  modelo  de  esta  clase 
de  conquistas  alcanzadas  por  el  espíritu  individual  sobre  la  Natura- 
leza, nos  ofrecen  también  los  berberiscos  del  Suda,  en  la  antigua 
fértilísima  provincia  de  Numidia,  hoy  playa  infecunda  del  Sahara 
oriental :  en  medio  de  la  abrasada  arena  abren  un  hoyo  en  forma 
de  embudo,  de  10  á  12  metros  de  profundidad,  y  con  los  escombros 
forman  alrededor  un  terraplén  que  proporciona  sombra;  en  el  fon- 
do de  este  hoyo  plantan  una  palmera,  cuyas  raíces  van  á  buscar  el 
agua  que  corre  á  pocos  pies ;  y  en  las  pendientes,  y  á  la  sombra  de 
la  palmera  y  del  terraplén,  siembran  arbustos  y  legumbres.  Cuan- 
do el  viento  del  desierto  pasa  por  encima  y  entierra  este  cultivo 
singular,  el  pacífico  númida  toma  la  pala  y  comienza  de  nuevo  sus 
trabajos  de  excavación.  Así  produce  una  gran  parte  de  los  dátiles 
que  expenden  nuestros  comerciantes  de  ultramarinos,  y  así  se  en- 
riquece el  berberisco  del  Suda,  en  cuyo  aspecto  se  revela  una  vida 
más  sosegada  y  un  bienestar  más  cierto  que  en  sus  vecinos  los  de 
Túnez  y  Argelia. 

En  montaña  escarpada  ó  en  arenal  ardiente,  nunca  hay  motiva 
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suficiente  para  juzgar  difíci]  la  brasforinacioii  y  dejarse  vencer  del 
desaliento :  no  lo3  abandona  el  labrador  á  la  corriente  ciega  de  la 
Naturaleza ;  antea  bien,  procure  trasladar  á  ellos  con  exquisito 
arte  los  modelos  de  Suiza  ó  de  Valencia ,  estos  dos  cuadros  de 
arte  viviente:  aquel  paisaje  inmortal,  este  jardin  eterno,  tan  envi- 
diados siempre,  aunque  tan  desiguales  en  condiciones  naturales  y 
en  régimen  y  cultura  social.  Detenga  el  agua  de  los  torrentes  en 
zanjas  y  pantanos ;  plante  árboles  frutales  y  silvestres  en  las  que- 
bradas de  las  rocas  y  en  las  gargantas  de  los  valles,  en  las  márge- 
nes de  los  campos  y  alrededor  de  los  pozos  abiertos  do  quiera  que 
asome  un  junco,  ó  afluya  una  vena  ó  se  incline  un  estrato.  Prepare 
depósitos  al  agua  de  lluvia ;  taladre  las  capas  de  arcilla  en  busca 
de  venas  ocultas ;  mine  las  colinas  para  abrir  paso  á  las  filtra- 
ciones; plante  de  jpinos  y  chopos  las  aVenas  y  las  pizai-ras  de 
vides;  escalone  las  tierras  pendientes  para  sembrarlas  de  pra- 
dos y  hortalizas  á  la  sombra  de  las  higueras  y  de  los  castaños, 
de  los  olivos  ó  de  las  encinas,  de  las  moreras  ó  de  los  robles,  de  la» 
acacias  ó  de  los  ailantos,  de  los  almendros  y  nogales,  ó  bien  sár- 
quelas  de  regueras  á  nivel,  ó  de  £»jas  alternadas  de  bosque  y 
yerba,  á  fin  de  que  el  arbolado  preste  sombra  y  facilite  abonos  á  la 
pradera;  consolide  el  suelo  con  sus  raíces,  y  dé  tiempo  á  que  se  in- 
filtren los  aluviones  que  ahoi-a  se  despeñan,  descarnando  los  relie- 
ves de  las  montañas  é  imposibilitando  toda  vegetación.  Haga 
triscar  los  corderillos  en  el  lugar  donde  ahora  vá  y  viene  es- 
térilmente el  arado;  limpie  y  pueble  de  peces  las  charcas  y  torren- 
tes, donde  sólo  gusanos  y  ranas  se  renuevan ;  y  aparte  del  be- 
neficio natural  de  ciento  por  uno  con  que  la  tierra  remunera  la 
aplicación  y  diligencia  de  sus  hijos,  tendrá  la  satisfacción  de  haber 
aumentado  sin  ti-astomos  la  propiedad  de  la  familia,  conquistado 
sin  sangre  nuevos  dominios  para  la  pát,ria,  abierto,  con  poco  ti-a- 
bajo,  fuentes  caudalosas  de  alimentación  para  su  descendeneia,  y 
asegurad  ose  la  llave  del  porvenir. 

Gran  parte  toca  á  los  Gobiernos  en  la  resolución  de  este  pro- 
blema capitalísimo  de  economía  social,  y  su  acción,  hoy  por  hoy, 
y  en  nuestra  patria,  insustituible  para  las  grandes  empresas  de 
canalización,  apertura  de  pozos  artesianos  y  trasformacion  de 
valles  angostos  en  pantanos  ,  semejantes  á  las  helvéticas  lagunas. 
Levantar  los  rios  de  su  cauce  y  repartirlos  en  multitud  de  canales 
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que  esparzan  por  el  territorio  el  bienestar  y  la  fecundidad:  apri- 
sionar en  lagos  aruificiales,  ceri-ando  los  desfiladeros  de  las  monta- 
ñas, los  turbios  aluviones  que  se  precipitan  con  estrépito  desde  las 
cumbres,  y  las  claras  fuentes  que  brotan  murmurantes  de  las  en- 
trañas de  los  montes :  barrenar  las  capas  superficiales  de  la  corteza 
terrestre  en  busca  de  los  infinitos  tesoros  que  ocultan  avaras  en  su 
seno,  y  sacarlos  á  luz  en  caudalosos  surtidores  de  aguas  subterrá- 
neas; regularizar  las  lluvias  y  los  vientos,  centuplicar  la  produc- 
ción, redimir  al  hombre  del  pesado  trabajo  material  que  lo  escla- 
viza j  embrutece...  ¡que'  obra  de  progreso!  El  Gobierno  que  aco- 
meta con  decisión  esta  empresa,  habrá  hecho  más  en  pro  de  la 
libertad  humana,  que  otro  que  haya  escrito  en  un  Código  los  dere- 
chos naturales,  porque  la  libertad  es  nn  flatus  vocis  y  las  Constitu- 
ciones una  planta  seca  cuaiKlo  no  sacan  su  raíz,  su  inspiración  y 
su  fuerza  del  espíritu  individual ,  robustecido  y  dignificado  por 
una  posición  desahogada  é  independiente,  cuando  por  el  contrario 
van  acompañadas  de  una  cruel  y  afrentosa  dependencia  respecto 
de  la  Naturaleza,  ó  de  una  casta  ó  clase  privilegiada.  Tras  los  ca- 
nales vienen,  por  lógica  necesidad,  los  prados  y  la  ganadería  ,  los 
vergeles  y  la  repoblación  de  los  montes,  la  cria  en  gran  escala  de 
los  peces,  y  por  añadidura,  el  trigo,  las  plantas  industriales,  la 
agricultura  intensiva  de  máquinas  y  abonos  químicos,  y  el  desar- 
rollo de  las  manufacturas; — que  si  todo  producto  se  compra  con 
producto,  el  medio  más  eficaz  de  fomentar  la  industria  es  el  medio 
indirecto  de  fomentar  la  producción  agrícola,  á  fin  de  que  los  la- 
bradores posean  rfiuchas  cosas  que  poder  ofrecer  en  trueque  á  los 
industriales.  Por  otra  parte,  este  problema  se  encuentra  enlazado 
con  las  más  graves  cuestiones  sociales  que  se  agitan  en  nuestro 
tiempo;  de  modo  que  ayudando  á  resolver  aquél,  se  prepara  por  el 
■  mismo  hecho  la  resolución  de  éstos:  el  proletarismo  y  la  instruc- 
ción popular,  la  criminalidad,  la  distribución  económica,  la  uni- 
versalización de  la  propiedad,  la  libertad  electoral,  el  fomento  del 
matrimonio  y  de  la  vida  de  fomilia,  el  aumento  de  la  vida  media, 
©1  desarrollo  de  la  riqueza  contributiva,  la  relación  entre  la  gran- 
de y  la  pequeña  propiedad,  entre  el  grande  y  el  pequeño  cultivo, 
éntrela  ganadería  y  la  labranza,  etc.,  etc. 

En  todo  caso,  conviene  que  el  individuo  no  confíe  demasiado 
en  la   Administración,  ni  aguarde  sus  estímulos  y  su  iniciativa, 


Y  LA  AGRICULTURA  POPULAR.  59 

tan  incierta,  fcan  ciega  y  tan  irregular  en  nuestra  patria.  El  no 
poder  obrar  lo  pequeño  á  la  sombra  de  lo  grande,  no  es  razón  para 
dejar  de  obrar:  no  aguarda  el  pólipo  la  cooperación  de  la  ballena 
ni  el  auxilio  de  las  corrientes  ó  de  las  tempestades,  para  emprender 
la  edificación  de  los  corales,  de  las  islas,  de  los  archipiélagos,  de  los 
continentes.  De  las  dos  actividades  que  intervienen  en  la  obra  de 
la  producción  agrícola,  he  discurrido  en  el  presente  artículo  sobre 
la  acción  de  la  Naturaleza;  el  siguiente  estará  consagrado  á  la  ac- 
tividad del  hombre. 

JoAQL^N  Costa. 

Haesca.  Agosto,  1877. 

(Concluirá.^ 


LA  RENTA  DE  CORREOS. 


Apenas  pasa  un  dia,  desde  la  promulgación  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  11  de  Julio,  sin  que  la  prensa  de  Madrid  y  de  provin- 
cias dé  cuenta  del  considerable  descenso  de  la  correspondencia, 
como  resultado  del  aumento  en  la  tarifa  postal. 

Este  general  clamoreo  nos  dá  motivo  para  estudiar  con  algún 
detenimiento  este  delicado  punto  de  la  administración  civil,  y  va- 
mos á exponer  imparcialmente nuestro  juicio. 

Desde  luego  no  somos  del  número  de  los  que  sostienen  que  el 
servicio  de  correos  no  debe  considerarse  como  un  recurso  ni  como 
un  impuesto  del  Estado.  Las  opiniones  de  respetables  economistas 
que  en  apoyo  de  esta  teoría  se  invocan,  tienen  para  nosotros  menos 
valer  y  menos  fuerza  que  la  de  que  este  ramo  de  la  administración, 
ya  se  considere  como  un  servicio  público,  ya  como  uno  de  los  ren- 
dimientos del  Tesoro,  viene  á  constituir  una  industria  de  extrema 
confianza,  que  el  Gobierno,  en  nombre  del  intere's  social,  puede 
reservarse  el  exclusivo  derecho  de  ejercer. 

Pero  si  admitimos  de  buen  gi*ado  esta  facultad  en  el  Gobierno, 
fuerza  es,  por  otra  parte,  reconocer  el  derecho  de  los  gobernados 
para  exigir  que  el  impuesto  se  establezca  con  equidad,  á  menos 
de  ser  injusto,  y  que  el  servicio  se  realice  teniendo  por  norma  el 
bien   común,  á  menos  de  ser  vicioso  y  perjudicial. 

¿Y  llena,  por  ventura,  estas  condiciones  esenciales  el  impuesto 
de  correos,  dadas  las  alteraciones  del  art.  57  de  la  ley  de  presu- 
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puestos?  Nosotros  creemos,  sinceramente,  que  no:  podremos  equivo- 
camos Y  no  tendríamos  reparo  en  rectificar  este  juicio;  pero  vamos 
á  demostrarlo,  haciendo  ver  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno,  ol- 
vidando, ó  teniendo  en  poco,  los  consejos  de  la  ciencia  económica 
y  los  ejemplos  que  continuamente  nos  ofrece  la  historia  de  la  ad- 
ministración pública  en  este  como  en  otros  países,  lejos  de  haber 
realizado  la  utilidad  común,  ha  perjudicado  considerablemente 
los  intereses  de  la  industria  y  del  comercio,  los  intereses  del  arte  y 
de  la  ciencia,  los  intereses,  en  fin,  déla  familia,  de  laamiatad  y  de 
todas  las  gandes  virtudes  que  nacen  y  se  desarrollan  al  calor  de 
toda  sociedad  bien  organizada,  sin  que  nada  de  esto  pueda  justifi- 
carse cen  las  ventajas  del  éxito;  sin  que  pueda  decirse  en  sa  des- 
cargo, que  la  suma  de  aquellos  males  tiene  su  compensación  en  los 
mayores  productos  del  impuesto;  que  es  sentencia  fatal  é  inelu- 
dible que  cuanto  en  su  origen  se  aparta  de  la  razón  y  de  la  ciencia, 
produce  en  sus  efectos  la  desorganización  y  el  perjuicio. 


Es  por  demás  sabido  que  los  primitivos  servicios  de  correos  no 
se  establecieron  desde  el  punto  de  vista  del  impuesto  fiscal,  ni  ex- 
clusivamente para  atender  á  las  exijencias  del  público,  sino  en  ra- 
zón de  la  necesidad  que  tuvieron  los  Gobiernos  de  comunicar  sus  ór- 
denes á  sus  delegados,  y  estos  de  entenderse  mutuamente.  Diríase 
que  el  servicio  nació  del  hecho,  muchas  veces  repetido,  de  entregar 
los  particulares  su  correspon  lencia  á  las  postas  del  Gobierno,  para 
que  estos,  á  la  vez  que  lo  hacian  de  los  pliegos  oficiales,  la  con- 
dujesen á  su  destino.  La  retribución  de  estos  encargos,  que  el  Es- 
tado se  cuidó  muy  luego  de  monopolizar,  dio  forma  al  impuesto, 
y  es  lo  cierto  que  así  viene  establecido  en  España  hace  unos  cua- 
trocientos años,  en  el  doble  concepto  de  ser\-icio  general  y  de  in- 
dustria ejercida  en  provecho  del  fisco. 

Como  á  nuestro  objeto  no  interesa  entrar  en  más  detalles,  y 
esta,  por  otra  parte,  es  una  materia  demasiado  conocida,  no  vamos 
á  estudiar  la  historia  ni  las  vicisitudes  del  servicio  postal; 
bástenos  decir  que  aunque  ftiimoslos  últimos,  ó  casi  los  últimos,  de 
Europa  en  sustituir  la  antigua  tarifa  de  leguas,  y  la  imperfecta  re- 
caudación del  importe  con  la   unidad  de  precio  y  con  el  franqueo, 
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y  aun  cuando  queda  mucho  por  reformar  en  nuestro  sistema,  nos 
encontramos,. por  decirlo  así,  dentro  del  concierto  de  los  pueblos 
modernos,  y  esto  lo  debemos  también  á  los  nuevos  sistemas  po- 
líticos. 

Negar  que  el  servicio  de  correos  ha  contribuido  poderosamente 
al  desarrollo  progresivo  de  la  civilización,  á  destruir  los  antiguos 
viciados  organismos,  á  difundir  por  todas  partes  el  espíritu  de  li- 
bertad y  de  justicia  que  informa  el  siglo  en  que  vivimos,  y  al  des- 
envolvimiento de  todos  los  intereses  materiales,  sería  cerrar  los  ojos 
á  la  luz  de  la  evidencia.  . 

De  aquí  se  deduce,  y  esta  es  doctrina  generalmente  admitida 
por  los  economistas,  que  si  este  servicio  público,  lejos  de  ser  pro- 
ductivo como  industria  oficial,  ocasionase  solamente  gastos,  no  por 
ello  podría  desatenderse,  piipsto  que  constituye  una  necesidad  so- 
cial que  el  Gobierno,  como  representante  de  la  voluntad  y  de  la 
fuerza  colectiva  de  la  nación,  está  imperiosamente  obligado  á  sa- 
tisfacer. 

En  España,  como  en  todos  los  pueblos  civilizados,  el  impuesto 
de  correos  constituye  uno  de  los  más  pingües  rendimientos  para  el 
Tesoro;  sólo  en  los  Estados-Unidos,  por  la  vasta  extensioa  de  su 
territorio  y  por  el  costoso  sistema  de  administración  y  de  conduc- 
ción que  tienen  establecido,  para  más  comodidad  y  más  utilidad  del 
público,  es  donde  por  espacio  de  muchos  años,  y  aun  todavía,  oca- 
siona grandes  gastos ;  y  sin  embargo,  ni  ahora  ni  en  los  tiempos  en 
qué  la  gran  república  cerraba  sus  presupuestos  con  enormes  déficits, 
ha  ocurrido  á  ningún  hombre  público  de  aquel  país  la  idea  de  ele- 
var la  tarifa  postal,  ni  como  medio  siquiera  de  nivelar  los  gastos 
del  servicio  con  los  productos  del  impuesto.  El  pensamiento  de 
este  pueblo  fue  gráficamente  expresado  por  el  general  Grant,  en  su 
Mensaje  de  1875  á  la  Asamblea :  Después  de  la  escuela  libre, — 
decia  el  Presidente  de  los  Estados -Unidos, — el  correo  es  el  más 
grande  elemento  para  la  instrucción  del  pueblo. 

La  nación  de  Washingthon  y  de  Franklin,  para  quien  la  vieja 
Europa  ha  sido  siempre,  más  bien  que  una  enemiga,  una  generosa 
emulación,  no  ignoraba  las  reformas  de  Inglaterra,  ni  el  ejemplo 
de  Austria,  ni  la  solicitud  de  Alemania,  ni  el  pensamiento,  en  fin, 
de  la  Francia,  que  tan  admirablemente  supo  exponer  Mr.  Leroy- 
Beaulieu  en  su  tratado  sobre  la  renta  postal.  i^Y  correo, — decia  este 
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distinguido  economista, — es,  las  unas  veces,  un  giun  consuelo ;  y 
cualquiera  reforma  que  tienda  d  ponerlo  al  alcance  de  todo  el 
mundono  es  sólo  'materialmente  útil,  sino  nioiulmente  bienJiechora . 

Los  Estados- Unidos  sabian  muy  bien  que  cuantas  reformas  se 
han  acó  metido  en  Europa,  antes  ó  después  de  la  opinión  de  Lery-Beau- 
lieu,  pero  siempre  en  el  sentido  á  que  dieron  forma  sus  elocuentes 
frases,  marcaban  un  progreso  en  el  orden  social,  una  conquista  en 
la  esfera  de  la  moral  y  do  la  ciencia,  y  un  triunfo  de  la  economía  en 
favor  délos  intereses  fiscales;  veamos  si  no,  agrandes  rasgos,  la  his- 
toria de  la  reforma  postal  de  la  Gran  Bretaña  y  del  Austria  cislei- 
ihana,  para  convencernos  de  la  verdad  de  estas  afirmaciones. 

Es  creencia  general  de  los  economistas  ingleses  y  fi'ancescs,  quo 
la  organización  del  servicio  postal  en  Inglaterra  se  verificó  durante 
el  reinado  de  Eduardo  IV  en  tiempos  de  la  guerra  con  Escocia; 
que  desde  entonces  hasta  el  Protectorado  de  Cromwell,  apenas  ad- 
quirió gran  desarrollo,  pero  que  la  revolución  declaró  definitiva- 
mente esta  industria  como  monopolio  del  Estado,  y  j'a  empezó  á 
producir  algunos  rendimientos. 

Franqueville,  en  sns  Instituciones  jx^líticas,  jadicícdes  y  admi- 
nistrativas de  Inglaterra,  precisa  más  las  fechas  y  los  conceptos,  y 
dice :  Ya  en  IGéQ  comenzó  el  servicio  de  la  distribiLcion  diaria  de 
las  cartas  en  todo  el  reino,  y  en  1657  la  Administración  de  cor- 
reos recíbiii  una  arganizacion  análoga  á  ¡a  que  cviste  en  la  actiui- 
lidad. 

Alacaul}'  dice,  sin  embargo,  que,  bajo  la  dinastía  de  los  Estuar- 
dos,  un  simple  particular  concibió  la  idea  de  organizar  este  servi- 
cio por  un  penique  en  todo  el  interior  de  Londres,  y  de  esto  y  de 
los  datos  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  hemos  cuidado  de  compro- 
bar, resulta  que  la  primera  reforma  realizada  en  164-9,  empezó  á 
producir  los  miís  ventajosos  i-esultados,  pero  que  son  incompara- 
bles con  los  de  su  segunda  reforma  en  1839,  que  dio,  por  decirlo 
así,  la  norma  á  todas  las  naciones. 

Conviene  tengamos  presente  estos  datos  para  poder  apreciar 
más  fácilmente  los  resultados  de  una  y  otra. 
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PRODUCTOS  DEL    IMPUESTO   DE  CORREOS. 

En  1644  (1) 500  libras  esteriioas. 

1674(2) 43.000 

niO 111.000 

1744 235.000 

1788 418.000 

1807 1 .670.000 

1839 2.346.000 

Paes  bien,  en  dicho  año  de  1839,  cuando  el  Gobierno  del  Reino 
Unido  percibia  del  impuesto  postal  una  renta  de  42.000.000  de 
pesetas  líquidas,  puesto  que  de  los  2.346.000  libras  esterlinas  del 
producto  íntegro  habia  que  deducir  los  gastos  que  el  servicio  oca- 
sionaba y  que,  como  tendremos  ocasión  de  demostrar  más  adelante, 
ascendían  á  756.999,  en  f\quella  situación,  que  cualquiera  habría 
creído  la  más  ventajosa  para  el  Tesoro,  un  simple  particular,  como 
decia  Macauly  refiriéndose  al  de  la  [época  de  los  Estuardos,  un 
oscuro  y  modesto  ciudadano  llamado  Rowland-Hill,  concibió  el 
proyecto  de  reformar  la  tarifa  postal  sobre  la  base  de  un  derecho 
igual  en  carta,  de  peso  de  15  gramos,  para  todo  el  reino,  y  en  re- 
bajarlo desde  75  céntimos  á  10  céntimos  solamente. 

El  Gobierno  creyó  exajerado  el  pensamiento  de  Ro-wland-Hill, 
mas  no  por  eso  lo  desechó. 

Rowland  era  un  inglés  cuyo  nombre  pasaba  ignorado  entre  la 
muchedumbre.  Su  proyec!.o  era  atrevido.  Iba  á  suprimirse  la  ta- 
rifa de  la  distancia  que  el  Gobierno  venia  creyendo  fundada  en  un 
principio  de  equitativa  proporción.  Iba  á  reducirse  á  la  sétima 
parte  el  producto  de  la  renta.  ¿Compensaría  el  aumento  de  la 
correspondencia,  por  razón  de  la  rebaja  del  derecho  postal,  la 
enorme  suma  de  que  el  Estado  empezaba  por  privarse?  Rowland- 
Hill  creia  que  sí,  y  lo  afirmaba  con  una  convicción  asombrosa.  El 
Gobierno  dudaba,  pero  no  se  oponia  en  absoluto.  Rowland  creia 
más,  tenia  ól  convencimiento  de  qué,  si  por  de  pronto  se  perjudi- 
caba el  Tesoro,  este  sacrificio  era  infinitamente  menor  que  el  bene- 
ficio que  redundaba  en  provecho  de  la  industria,  del  comercio  in- 
terior y  marítimo,  de  la  agricultura,  de  la  instrucción,  de  laa  afec- 


(1)  Autes  de  la  primera  reforma. 

(2)  Después  de  la  primera  reforma. 
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ciones  morales  y  de  todos  los  intereses  permanentes  de  la  nación. 

El  autor  del  proyecto,  procuró,  á  su  modo,  convencer  al  Gro- 
bierno,  j  éste  cedió.  En  Diciembre  de  1839,  año  célebre  para  In- 
glaterra, como  lo  será  eternamente  en  su  historia  el  1688,  se  plan- 
teó, como  ensayo,  el  pensamiento  de  Rowland-Hill,  solo  que  en  vez 
de  reducirse  á  10  céntimos,  como  éste  proponía,  el  derecho  de  75 
para  toda  carta,  el  Gobierno  lo  fijó  en  40  céntimos,  aceptando  des- 
de luego  la  uniformidad  para  el  interior  del  reino.  Y  cuáles  serian 
los  inmediatos  resultados  de  la  reforma,  fácil  es  de  comprender 
con  fijarse  en  que,  al  raes,  se  puso  en  vigor  por  completo  el  refe- 
rido proyecto;  es  decir,  la  reducción  á  10  céntimos  del  derecho  de 
toda  correspondencia. 

Hé  aquí  ahora  la  relación  que  en  1875  nos  hizo  el  Post-inaster 
general  sobre  los  resultados  de  la  reforma  postal  británica. 
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.689 
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El  estado  que  acabamos  de  trazar,  y  sobre  el  cual  llamamos  la 
atención  de  los  lectores  de  esta  Revista,  es  el  dato  más  elocuente 
que  pudiera  consultai'se  para  apreciar  los  resultados  de  la  reforma 
pos&al  de  Rowland  Hill.  El  número  de  caroas  que  circulaban  en 
Inglaterra  en  1839,  consistía  en  76  millones,  al  año  había  excedí - 
do  del  duplo,  este  prodigioso  aumento  continuó,  y  continúa,  hasta 


(1)  Antes  de  la  segando  reforma. 

(2)  Después  de  la  rt forma. 

(3)  Tipo  medio  en  el  quinquenio. 

TOMO    LVIlI. 
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el  punto  de  que  si  en  el  año  de  la  reforma  se  calculaban  3  carta» 
por  habitante,  en  1874  se  fijaban  aproximadamente  en  13. 

No  faltaron,  sin  embargo,  porque  en  todas  partes  existen,  espí-: 
ritus  débiles  y  doctrinarios,  que  por  la  sola  razón  de  que  en  los  20 
primeros  años  se  redujo  el  impuesto  fiscal ,  reclamaron  contra  la 
refonna  de  Rowland-Hill;  pero  el  Gobierno,  siguiendo  las  inspira- 
ciones de  la  opinión,  supo  mantenerla,  no  tan  sólo  porque  desde  el 
punto  de  vista  económico  podia  defenderse  que  la  renta  recobrarla 
sus  antiguos  redimientos,  sino  que  los  rebasarla  poderosamente, 
puesto  que  si  reducido  á  la  sétima  parte  el  derecho  postal  (de  70 
céntimos  á  10  céntimos)  el  aumento  de  la  correspondencia  habia 
neutralizado  tres  sétimas  partes,  era  lógico  deducir  que  el  aumen- 
to continuaría  en  su  racional  proporción. 

Y  así  fué  en  efecto:  en  el  quinquenio  de  1851  á  1855,  es  decir, 
quince  años  después  de  la  reforma,  el  producto  íntegro  de  la  renta  se 
elevaba  á  2.569.886  libras  esterlinas,  cuando  en  1839  habia  lle- 
gado, con  seis  veces  más  de  precio  en  el  franqueo,  á  2.390.763  li- 
bras esterlinas;  y  así  prosigue  creciendo,  hasta  cerrar  en  1874!  con 
una  cantidad  íntegra  de  5.751.600  libras,  cantidad  que,  como  se 
observa,  bas^a  solo  con  los  aumentos ,  para  compensar  las  bajas  de 
los  primeros  20  años  de  que  se  quejaban  los  doctrinarios,  y  para 
haber  dejado  y  es'ar  dejando  al  Tesoro  el  más  pingüe,  el  más  esta- 
ble y  acaso  el  mejor  de  los  rendimientos. 

Otro  dato  que  debe  consultaree,  y  que  conviene  mucho  no  perder 
de  vista,  es  el  excesivo  aumento  de  los  gastos  del  servicio.  Era  na- 
tural que  al  haber  crecido  tan  poderosamente  la  correspondencia 
se  hiciesen  también  indispensables  más  empleados  para  su  despa- 
cho, más  utensilios  de  administración  y  de  trasportes,  acaso  un 
nuevo  sistema  mejor  y  más  adecuado  al  servicio  del  público;  todo 
ello  demandaba  nuevos  gastos,  y  así  vemos  como  estos  crecen  en 
tal  proporción,  que  en  1855  en  que  la  renta  íntegra  era  ya  mayor 
que  en  1839,  la  renta  líquida,  es  decir,'  el  producto  líquido  para  el 
Tesoro,  no  llega  todavía  al  ingreso  de  dicho  año;  porque  mientras 
los  gastos  importaban  en  este  756.999  libras,  en  el  quinquenio 
de  1851  á  55,  tomando  un  año  como  tipo  medio,  se  elevaban  á 
1.441.334)  libras;  y  decimos  que  no  conviene  perder  de  vista  este 
dato,  para  probar  que  tal  era  la  virtualidad  de  la  reforma  que  no 
tan  sólo  venció  la  resistencia  tenaz  de  la  rebaja  en  la  tarifa  á  la 
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sétima  parte,  sino  que  también  hizo  frente  j  triunfó  de  los  consi- 
derables gastos  que  con  más  rapidez,  y  en  una  proporción  superior 
á  la  de  los  ingi'esos,  se  ofrecian. 

Muchos  más  datos  pudiéramos  citar  respecto  de  la  reforma  pos- 
tal de  Inglaterra;  pero  prescindimos  de  ellos  poi  no  dar  demasia- 
das proporciones  á  este  artículo.  Rowland-Hill  se  ha  hecho  acree- 
dor á  la  gratitud  de  la  Gran  Bretaña,  que  hace  poco  tiempo  ha 
levantado  una  estatua  á  su  memoria.  Su  nombre,  á  pesar  de  ser  el 
de  un  oscuro  y  modesto  ciudadano ,  va  unido  á  la  historia  en  uno 
de  los  períodos  de  más  progi'eso  para  las  ciencias,  de  más  desarro- 
llo para  la  industria  y  de  más  provecho  para  la  administración  pú- 
blica de  aquel  país. 

Así  lo  comprendió,  muy  luego,  la  Francia,  cuando  en  Febrero 
de  1843  escribía  en  el  Journal  des  economístes,  Mr.  Horacio  Say: 
"Como  quiera  que  sea  la  reforma  postal  no  ha  tenido  sino  buenos 

"resultados "La  costumbre  de  escribir  se  extiende  de  más  en 

"más  en  todas  las  clas&s  de  la  sociedad,  lo  cual  era  una  necesidad 
"para  la  época." 

Ejemplos  no  menos  elocuentes  nos  ofrece  la  reforma  postal  en 
Austria.  El  conde  de  Matinen,en  su  opúsculo  sobre  las  rentas  pú- 
cas  de  aquel  Imperio,  nos  dice  que  afines  de  1865,  cuando  todavía 
no  repuesto  de  su  guerra  con  Italia,  y  próximo  á  entrar  en  la  de 
Prusia,  que  terminó  en  la  batalla  de  Sadowa,  el  Gobierno  pensó 
en  reducir  á  la  mitad  de  precio  la  tarifa  de  correos.  Anunciada  la 
reforma,  no  tardó  en  manifestarse  favorable  á  ella  la  opinión ;  hu- 
bo, sin  embargo,  oposiciones  y  protestas  por  parte  de  los  conser- 
vadores que  invocaban  la  penuria  del  Tesoro,  los  escollos  de  toda 
innovación  y  la  situación  del  Imperio;  observaciones  que  por  el 
pront<3  triunfaron,  puesto  que  el  Gobierno  desistió  entonces  de  su 
proyecto;  pero  no  tardó  mucho  en  imponerse  la  opinión  pública, 
y  la  reforma  fué  planteada,  reduciendo,  como  hemos  dicho,  ala  mi- 
tad de  precio  el  franqueo  de  la  correspondencia ,  y  hé  aquí  senci- 
llamente su  resultado : 

Producto  de  la  renta  de  correos  antes  de 

la  refürmn 9.273.230  florines. 

ídem  eo  1868,  después  de  la  reforma. B.íKiñ.SlS         » 

Id.  en  1869 10.0S7.447          > 

Id.  en  1870 10.657.011  » 

Id.enl871 11.814.731         > 
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Véase,  pues,  cómo  á  pesar  de  la  rebaja  á  la  mitad  de  precio  y 
del  aumento  de  gastos  que  necesariamente  ocasiona  el  aumento  de 
la  correspondencia,  la  renta,  que  apenas  se  resintió  en  el  primer 
año,  rebasó  en  el  siguiente ;  aumentó  ventajosamente  el  70  y  el  71; 
ofrecía  j^a  un  aumento  de  2.51)1.501  florines,  á  más  de  haber  hecho 
frente  á  mayores  gastos. 

JI 

Hemos  estudiado  á  gran<tes  rasgos  la  cuestión  desde  el  punto  de 
vista  histórico:  vamos,  pues,  á  examinarla  dentro  de  las  ciencias 
económicas. 

Ya  hemos  dicho  que  el  ramo  de  correos  pviede  y  debe  conside- 
rarse bajo  dos  aspectos :  como  servicio  público  y  como  impuesto 
fiscal.  Enel  primer  caso,  consituyeun  deber  del  Estado,  correspon- 
diente al  derecho  del  individuo;  en  el  segundo,  un  deber  del  indi- 
viduo en  razón  del  derecho  del  Estado. 

El  Gobierno,  como  representante  de  la  voluntad  y  de  las  fuer- 
zas sociales  de  un  pueblo,  tiene  obligación  de  proveer  á  todas  las 
necesidades  públicas  entre  las  cuales  pueden  considerarse,  y  quizá 
en  un  orden  preferente,  la  comunicación  y  la  información;  de  aquí 
que  el  servicio  de  correos  y  telégrafos  constituya  en  todo  país  civi- 
lizado una  de  las  primer.as  atenciones  de  la  Administración. 
Ptro  el  Gobierno,  para  realizar  este  fin,  necesita  medios,  y  éstos 
vienen  á  ser  el  sacrificio  que  se  exige  al  individuo  por  razón  del 
beneficio  que  reporta.  La  graduación  de  este  sacrificio  y  su  recau- 
dación constituyen  el  impuesto  que,  como  de  carácter  general, 
corresponde  al  Estado,  y  es  objeto  de  la  ley. 

Esto  sentado,  fácilmente  podemos  deducir  que  el  servicio  de 
correos,  como  uno  de  los  fines  del  Gobierno,  no  puede,  en  manera 
alguna,  subordinarse  al  impuesto  fiscal  que  es  uno  de  los  medios, 
sino,  por  el  contrario,  que  si  éste  por  sí  solo  no  bastara  para  hacer 
frente  á  todas  las  impensas  de  aquél,  todos  los  demás  medios  ó  re- 
cursos del  Estado  estaban  mancoinunadamente  obligados  á  subve- 
nirle, sin  que  jamás  pueda  invocarse  como  ima  razón  económica 
para  aumentar  el  impuesto,  ni  los  mnj'ores  gastos  del  servicio,  ni 
los  apuros  del  Tesoro,  puesto  que  el  servicio  no  realiza  un  fin  ex- 
clusivamente económico,  sino  ampliamente  social. 
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Esóa  treoría,  luminosamente  desarrollada  por  Michelei  y  otros 
no  menos  notables  economistas,  fué  la  que  inspiró  por  muchos  años 
al  Gobierno  de  la  república  Norte- Americana,  para  no  pensaren  el 
aumento  de  la  tarifa  postal,  aun  cuando  los  gastos  excedieran  con- 
siderablement/e  de  los  ingresos  y  aun  cuando  sus  presupuestos  ge- 
nerales cerrasen,  duiante  muchos  años,  con  un  enorme  déficit. 

Es  regla  general  de  administración  pública  que  entre  los  ser- 
vicios del  Estado  y  los  impuestos  que  de  ellos  proceden  ó  que  les 
sirven  de  medio,  existe  tal  relación,  que  el  vicio  ó  el  error  cometido 
en  uno,  se  deja  sentir  iumediatamente  en  el  otro,  }-  ambos  al  mis- 
mo tiempo  se  desnaturalizan  y  pervierten;  y  este  aforismo,  que, 
como  hemos  dicho,  se  refiere  á  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción activa,  se  marca  con  más  intensidad  y  con  doble  fuerza  en  el 
de  correos.  Un  servicio  postal,  inhábilmente  cumplido,  como  por 
desgracia  nuestra  sucede  en  España,  no  tan  sólo  perjudica  al  interés 
individual  y  al  interés  colectivo,  sino  que  dá  lugar  á  que  el  im- 
puesto sea  injusto,  porque  si  el  individuo  sacrifica  una  parte  de  su 
fortuna  por  facilitar  al  Eitado  medios  con  que  le  procure  la  co- 
municación y  la  información,  y  el  Estado,  ó  no  lo  cumple,  ó  lo 
hace  defectuosamente,  claro  está  que  sobre  dañar,  con  notoria  in- 
justicia, el  interés  del  ciudadano,  hace  del  impuesto  una  carga 
onerosa.  Y  por  el  contrario,  todo  impuesto  postal  graduado  de  una 
manera  errónea  y  recaudado  costosa  y  complicadamente,  hace  que 
el  servicio  se  resienta  y  que  el  Es:,ado  no  pueda  realizar  los  fines 
á  que  como  repi-esentante  de  la  colectividad  social   está  obligado. 

Estudiar  en  este  doble  concepto  la  cuestión  que  nos  ocupa, 
sería  tarea  demasiado  difícil  paraunarJculo.  Limitémonos,  pues,  á 
examinarla  desde  el  punto  de  vista  de  la  renta,  ya  que  en  él  se 
fundan  las  quejas  y  continuos  clamoreos  de  la  prensa  de  Madrid  y 
de  provincias,  circunstancia  que  nos  ha  movido  á  tratar  esta  cues- 
tión en  La  Revista  de  España. 

¿A  qué  principio  económico  responde  la  alteración  hecha  en  la 
tarifa  de  correos,  elevando  considerablemente  el  derecho  postal? 
Pudiéramos  decir  que  á  ninguno  sin  temor  de  que  se  nos  contra- 
dijese; pero  no  hemos  de  llevar  hasta  ese  límite  nuestras  pretensio- 
nes. Creemos  de  buena  fe  que  el  director  general  de  Rentas,  al 
preparar  el  proyecto  de  presupuestos  de  su  ramo,  y  que  el  señor 
ministro  de  Hacienda,  al  aceptarlo,  al  hacerlo  suj'o,  al  presentarlo 
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á  las  Cortes  pidiéndoles  su  aprobación,  sin  necesidad  de  explicarlo 
ni  defenderlo,  partieron  del  principio  empírico  de  á  mayor  tarifa 
en  los  impuestos,  mayor  resultado  en  los  rendimientos.  Más  claro, 
el  director  y  el  ministro,  procediendo  por  un  cálculo  matemático, 
y  prescindiendo  por  completo  de  los  consejos  de  la  ciencia  econó- 
mica, establecieron  la  siguiente  proporción. 

Si  el  impuesto  de  correos  produjo  en  1876  77  en 
razón  de  15  céntimos  por  10  gramos,  la  cantidad 
de X 

En  1877-78,  en  razón  de  25  céntioaos  por  10  gra- 
mos, debe  producir X  +  2[3  X. 

Aquí,  como  se  observa,  los  respetables  funcionarios  á  quienes 
aludimos,  dieron  indudablemente  una  prueba  de  sus  profundos 
conocimientos  matemáticos;  ^ero  dieron  también  á  conocer  que  no  " 
son  las  ciencias  económicas  las  que  más  ;les  preocupan,  ni  menos 
que  necesiten  conocer  la  historia  de  otras  naciones  más  adelan- 
tadas, por  desgracia  nuestra,  que  España  en  este  ramo  del  saber 
humano,  para  arrostrar  la  empresa  de  dirigir  las  rentas  y  de  presi- 
dir la  Hacienda  pública. 

No,  no  es  la  economía  la  ciencia  del  cálculo  ni  de  los  números; 
otro  es  su  origen,  otro  su  fin,  otras  y  muy  distintas  sus  apli- 
caciones. Las  ciencias  exactas  tienen  principios  inflexibles  y  abso- 
lutos; las  ciencias  morales  y  políticas  no  tienen  de  absoluto  sino  lo 
que  es  esencial  en  las  cosas,  en  las  personas  y  en  las  instituciones; 
por  eso,  precisamente,  se  fundan  en  la  observación  y  en  las  com- 
probaciones de  la  experiencia,  y  sólo  cuando  esta  ha  sancionado  la 
bondad  de  una  idea  es  cuando  la  economía  acude  á  asimilárselas  para 
relacionarla  con  todas  las  demás  quo  ya  posee,  y  sobre  ellas  esta- 
blecer principios  y  axiomas  ó  formular  teoi'ías  y  aplicaciones  prác- 
ticas, pudiendo,  por  este  procedimiento,  conocer  apriori  todos  los 
efectos  que  haya  de  producir,  porque  ya  a  posteriori  ha  podido 
apreciarlos,  ya  en  casos  iguales,  ya  en  casos  análogos,  ya  en  toda  su 
estension,  ya  en  una  proporción  determinada;  y  porque  para  ello 
ha  sabido  consultar  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar,  que 
80n  á  las  ciencias  morales  y  políticas  lo  que  los'  términos  á  toda 
proporción  6  ecuación  algebraica. 

Así  vemos  que  la  economía,  más  que  ninguna  otra  ciencia,  ha 
creado  axiomas  y  aforismos  de  todos  conocidos  que  encierran  pro- 
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fundas  verdades.  ¿Y  qué  son  estas?  Pues  son  sencillamente  la  con- 
formidad de  la  razón  con  el  hecho,  justificada  por  la  esperiencia. 

La  más  vulgar  noción  económica  no  ignora  que  la  mayor  fa- 
cilidad en  la  adquisición  produce  necesariamente  el  mayor  aumen- 
to en  el  consumo.  Esta,  y  no  otra  teoría,  fué  la  que  iluminó  á  In- 
glaterra para  su  reforma  postal  de  1833 ;  la  que  por  espacio  de 
muchos  años  ha  iluminado  á  los  Estados-Unidos;  la  que  determinó 
al  Austria  cisleithana  en  1868;  la  que  inspira,  en  fin,  á  Europa, 
excepción  hecha  de  España,  que,  en  esto,  como  en  todo,  vamos  sien- 
do una  excepción. 

Se  concibe  que  en  momentos  difíciles  para  un  pueblo,  en  esos 
instantes  supremos  en  que  se  vé  comprometida  la  integridad  ó  la 
seguridad  de  la  patria,  en  que  las  instituciones  fundamenUles  se 
bambolean  y  es  preciso  afianzarlas,  se  apele  á  un  recurso  extremo, 
á  un  recurso  del  momento;  por  eso  Francia  no  protestó  contra  el 
impuesto  de  guerra  de  1871,  cuando  tenia  ocupada  gran  parte  de 
su  territorio  por  los  alemanes  á  q  uienes  habia  forzosamente  de  in- 
demnizar de  los  gastos  de  la  guerra;  por  eso  España,  en  IST-t,  no 
protestó  contra  el  mismo  impuesto,  porque  tenia  la  guerra  civil 
ardiendo  en  el  Norte  y  en  el  Mediodía  y  era  indispensable  repri- 
mirla; pero  aquellas  eran  necesidades  momentáneas,  extraordina- 
rias, de  esas  á  que  sólo  puede  hacerse  frente  con  recursos  extraor- 
dinarios y  de  momento;  recursos  que  se  exigen  á  conciencia  de  que 
se  pide  un  sacrificio,  porque  tienen  por  objeio ,  cuando  menos,  el 
evitar  un  mal  inmensamente  mayor.  Así  se  explica  que  ni  en  Fran- 
cia ni  en  España  produjese  este  impuesto  perturbaciones,  y  que  si 
en  los  primeros  dias  disminuyó  la  correspondencia,  no  tardó  en 
recobrar  su  ordinaria  circulación;  porque  los  pueblos  saben  muy 
bien  que  no  hay  sacrificio  que  parezca  grande,  ante  el  deber  de 
salvar  la  patria  y  la  libertad,  ante  la  idoa  de  restablecer  la  paz  y 
la  tranquilidad  pública,  puestas  en  peligro. 

¿Y  pueden  invocarse  hoy  las  mismas  razones  que  en  1874;?  De 
ningún  modo.  Realizada  la  restauración,  terminada  la  guerra  con 
los  recursos  del  presupuesto  de  1875  á  7(3,  que,  aun  cuando  de  ca- 
rácter interino,  ha  sido  considerado  por  todos  los  economistas  de 
Europa  como  una  de  las  obras  más  conformes  á  la  ciencia  y  al  buen 
sentido;  votado  otro  presupuesto  por  las  Cirtes  para  el  1876  á  77, 
donde,  por  estar  demasiado  recientes  los  acontecimientos,  acaso  no 
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era  prudente  la  supresión  del  impuesbo  extraordinario,  era  de  es- 
perar, y  nadie  se  habria  permitido  dudarlo^  que  al  llegar  el  presu- 
puesto de  1877  á  78,  el  citado  impuesto  de  cinco  céntimos  tendría 
forzosamente  que  desapai'ecer,  no  tan  sólo  por  la  razón  moral  de 
que,  faltando  la  causa,  que  era  la  guerra,  el  efecto  liabia  perdido 
su  razón  de  ser,  sino  porque  así  fué  solemnemente  ofrecido  al  país 
en  los  presupuestos  de  187-i  á  75,  que,  al  hacer  suyos  el  Gobierno 
de  la  restauración,  aceptaba  también  la  obligación  de  cumplir  los 
compromisos  por  virtud  de  ellos  contraidos. 

Y  sin  embargo,  cuando  todas  estas  razones  existían,  cuando 
cualquiera  de  ellas  habria  bastado  al  Gobierno  para  que,  sin  estímu- 
los ni  excitaciones  de  ningún  género,  se  hubiese  apresurado  á  supri- 
mir el  impuesto  extraordinario,  dando  en  ello  una  prueba  de  su 
integridad  poli  tica  y  desús  condiciones  de  administración,  incurre  en 
el  error  de  proponer  un  nuevo  recargo  de  10  céntimos  sobre  el  ante- 
rior, hasta  elevar  el  franqueo  de  una  sencilla  carta  á  25  cén- 
timos. 

¿Puede  la  ciencia,  puede  la  razón  de  Estado,  puede  algún  pre- 
cedente histórico,  puede,  en  fin,  el  éxito,  como  última  razón  de  las 
cosas,  justificar  este  proceder?  Ya  lo  hemos  visto:  la  economía  po- 
lítica se  levanta  a  protestar  de  este  impuesto,  porque  descono- 
ciendo su  propia  naturaleza  falsea  arbitrariamente  el  servicio  pú- 
blico á  que  correspondo  como  medio;  la  misma  economía,  apoyada 
en  la  verdad  histórica,  niega  que  ese  sea  el  procedimiento  para  ob- 
tener mayores  recursos,  puesto  que  el  aumento  de  los  productos 
está  en  relación  inversa  del  aumento  de  las  tarifas,  ó  lo  que  es 
igual,  que  tanto  mayores  pueden  ser  aquellos  cuanto  más  módico 
sea  (dentro  de  los  límites  de  lo  racional)  el  sacrificio  que  so  exije; 
se  levanta  el  interés  moral,  en  nombre  de  un  derecho  que  no  es  lí- 
cito desconocer,  protestando  enérgicamente  de  la  falta  de  cumpli- 
miento de  una  promesa,  que  si  consi-ituia  una  obligación  suspensi- 
va por  parte  del  poder,  una  vez  resuelta  la  condición  establecida, 
que  era  la  guerra,  vino  á  convertirse  en  un  compromiso  formal  é 
ineludible  en  el  orden  moral;  y  se  levanta,  en  fin,  el  éxito,  pro- 
bando con  amarga  elocuencia  que  no  hay  pueblo,  ni  provincia,  ni 
rincón  de  España,  donde  la  correspondencia  no  haya  descendido 
en  una  mitad  ó  una  tercera  parte. 

¿Y  qué  contesta  el  Gobierno  á  todo  esto?  ¿Cómo  explica  su  con- 
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ducta?  ¿Qué  satisfacción  da  al  país?  Si  las  Cortes  estuviesen  abier- 
tas, fácil  nos  seria  conocer  de  viva  voz  la  opiaion  del  Ministerio; 
pero  atravesamos  un  interregno  parlamentario  y  fuerza  es  acep- 
tar como  criterio  del  Gobierno  el  criterio  de  la  prensa  que  apoj^a 
su  poKtica  y  se  hace  solidaria  de  sus  actos.  Pues  bien,  un  periódi- 
co incondicionalmente  ministerial,  á  quien  no  nombramos  por  ra- 
zones de  prudencia,  confundiendo  lastimosamente  el  concepto  del 
servicio  y  del  impuesto,  ha  dado  por  toda  razón,  que  si  la  corres- 
pondencia ha  descendido  una  tercera  parte,  todavía  el  Gobierno 
salia  ganando  algo,  puesto  que  el  recargo  consistía  en  diez  cénti- 
mos sobre  los  15 ,  y  por  consiguiente,  constituía  algo  toós  de  la 
tercera  parte.  Y  esta  declaración  ha  corrido  por  toda  la  prensa  sin 
que  el  ministro  á  quien  tanto  daña  haya  procurado,  por  medio 
de  otro  diario,  rectificarla;  y  así  ha  quedado  en  pié  como  criterio  y 
como  pensamiento  del  Gobierno  responsable. 

m 

Como  no  ha  sido  nuestro  ánimo  hacer  un  artículo  de  oposición 
política,  sino  más  bien  estudiar  la  reforma  postal  desde  el  pun- 
to de  vista  económico,  vamos  á  terminar  haciendo  algunas  obser- 
vaciones de  carácter  social,  que  por  lo  mismo  que  caen  perpendi- 
cularmente  dentro  de  la  esfera  de  la  administración  civil ,  pueden 
no  ser  inoportunas,  á  la  vez  que  servirán  de  corolario  á  nuestro 
modesto  trabajo. 

Hemos  dicho,  y  para  ello  hemos  invocado  la  autoridad  de  dis- 
tinguidos economistas,  que  el  correo,  después  de  la  libertad  de  la 
enseñanza  y  de  la  prensa,  es  el  más  poderoso  elemento  de  civili- 
zación. La  carta,  el  periódico  y  el  libro,  á  la  vez  que  comunican  á 
los  hombres  y  los  pueblos  entre  sí ,  estrechando  cada  vez  más  los 
\Tnculos  sociales,  informan  é  instruyen  al  individuo ,  levantando 
gradualmente  el  nivel  de  su  entendimiento  y  de  su  razón.  La  faci- 
lidad de  esta  comunicación  por  medio  del  servicio  y  el  poner  este 
al  alcance  de  todas  las  fortunas,,  constituyen  un  bien  social,  cuyos 
resultados  son  incalculables.  El  comercio,  con  menos  quebiunto  en 
su  interés,  puede  acometer  mayores  operaciones;  la  industria  pue- 
de dar  á  conocer  en  todas  partes  sus  adelantos  y  ventajas;  el  escri- 
tor público  y  el  editor  pueden,  del  mismo  modo,    hacer  su  propa- 
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ganda,  su  venta  ó  su  servicio  al  suscrifcor;  los  labradores  conocer 
más  fácilmente  los  distintos  precios  en  los  mercados  interiores  y 
exteriores,  y  atemperar  á  ellos  sus  conveniencias  en  la  venta  ó  de- 
tención de  sus  productos;  en  una  palabra,  no  hay  ciencia,  ni  arte, 
ni  industria  que  no  participe  de  influjo  benéfico  en  la  facilidad  del 
correo;  y,  por  el  contrario,  no  hay  elemento  social  que  no  se  re- 
sienta del  excesivo  recargo  de  la  tarifa;  de  aquí  resulta  que  la  ma- 
yor circulación  de  cartas,  periódicos  y  libros,  señala  un  progreso 
moral  y  material,  del  mismo  modo  que  la  paralización  de  este 
gran  movimiento  acusa  un  retroceso  lamentable.  Biríase,  según  es- 
to, que  el  correo  es  el  barómetro  que  más  exactamente  marca  los 
grados  de  cultura  y  bienestar,  ó  los  de  postración  é  ignorancia  de  las 
naciones. 

Si,  pues,  ese  retroceso  empieza  hoy  á  manifestarse,  culpa  es  del 
ministro  de  Hacienda,  autor  de  los  presupuestos,  que  ciertamente 
no  se  ha  hecho  acreedor  á  la  consideración  y  á  la  gratitud  de  Es- 
paña. 

F.  Calvo  Muñoz. 


HOMENAGE . 


Eres  de  lo  más  rubia  que  conozco 
dentro  del  bello  sexo. 
Otra  rubia  inmortal,  la  propia  Céres, 
parece  haberte  puesto 
su  diadema  de  espigas ,  abdicando 
en  tí  su  adorno  escelso. 
Y  tu  generación  contempla  atónita, 
con  cierto  orgullo  estético, 
ese  color  de  sol  con  que  tus  rizos, 
artísticos  cayendo, 
dan  marco  de  oro  y  tono  luminoso 
á  tu  semblante  bello. 
Sin  ser  jaro,  que  es  rubio  propasado, 
aunque  tampoco  es  feo , 
ni  albino,  en  que  ya  el  rubio  degenera 
con  deplorable  exceso, 
tiene  tu  pelo  el  punto  delicioso 
del  rubio  verdadero, 
que  no  raya  en  rojizo ,  ni  amarillo; 
que  es  dorado  perfecto. 
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Yo  no  sé  si  Eva  fué,  como  tú,  rubia; 
mas  que  no  lo  fué  creo, 
porque  siendo  su  patria  el  Paraíso, 
no  tuvo  allí  otro  techo 
que  el  techo  de  las  copas  de  los  árboles 
en,  verano  é  invierno; 
y  la  intemperie,  aun  la  paradisiaca, 
determina  el  moreno. 
Ni  he  visto  yo  pastoras  cuyas  crenchas 
causen  envidia  á  Febo, 
ni,  pese  á  los  poetas  y  pintores, 
el  personal  trigueño, 
que  tuesta  el  aire  libre,  tendrá  nunca 
rubio  y  fino  el  cabello; 
ni  se  formarán  nunca  querubines 
á  treinta  sobre  cero. 


La  rubia  pura  sangre,  el  tipo  puro 
de  que  tú  eres  modelo, 
es  un  fruto  social  civilizado, 
producto  del  progreso. 
Todas  las  maravillas  confortables 
que  han  ido  estableciendo 
la  ciencia,  el  arte,  la  riqueza,  el  lujo, 
la  moda  y  el  ingenio, 
se  necesitan  juntas  y  reunidas 
en  el  invernadero, 
en  la  estufa  doméstica,  en  el  grato 
cómodo  hogar  paterno, 
para  que  brote  la  azucena  humana, 
la  rubia  de  tu  género, 
con  las  inseparables  condiciones 
de  su  temperamento. 
Porque  la  esencia,  la  razón,  la  clave,  • 
de  tu  especie,  el  secreto 
de  esa  espiritual,  dulce  blancura, 
y  de  ese  sentimiento 
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que  rebosa  en  las  rubias  verdaderas, 

ha  sido,  es  y  ha  de  serlo, 

lo  delicado,  lo  sutil,  lo  leve. 

Verte  á  tí  es  estar  viendo 

la  cortina,  la  gasa,  el  invernáculo, 

la  alfombra,  y  el  espejo, 

y  el  piano,  y  el  baño,  y  el  perftirae, 

la  doncella,  él  maestro, 

todos  los  componentes  y  operarios 

del  costoso  terreno 

donde  se  cria  el  alabastro  vivo, 

que  anima  el  pensamiento! 


¿Quién  te  trajo  á  esta  tierra  de  morenas, 
donde  los  ojos  negros 
nos  abrasan  de  sed,  y  nos  maltratan 
despóticos  y  fieros? 
En  tus  ojos  azules,  trasparentes 
y  claros  como  el  cielo, 
si  hay  un  amor,  es  el  amor  del  alma, 
es  el  amor-misterio. 
Y,  sin  embargo,  el  pobre  ^lanzanares 
te  vio  nacer;  tu  aspecto 
septentrional  no  engaña  á  tus  paisanos ; 
tu  cuerpo  es  madrileño; 
tu  blanciu'a  jazmínea  es  española; 
tu  pié  lo  está  diciendo 
cuando  rebasa,  osado  y  diminuto, 
de  la  ancha  falda  el  cerco, 
y  en  su  atractiva  linde  juguetea 
como  chiquillo  inquieto. 


Cuando  te  ven  las  calles  del  Retiro, 
Venus  moderna,  dentro 
de  tu  carroza-coucha,  arrebatada 
por  el  empuje  fiero 
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de  loá  bridones,  cuya  blanca  espuma 

borda  sus  anchos  pechos ; 

y,  aparición  feliz,  al  transeúnte 

de  tu  mirar  sereno 

das,  fugitiva,  un  rayo  indiferente; 

el  ánimo  suspenso : 

¿quién  será  esa  belleza  peregrina? 

se  pregunta  al  momento ; 

y  se  contesta  al  recordar  tus  trenzas 

de  matiz  extranjero : 

alguna  lady,  alguna  hija  elegante 

de  la  niebla  ó  del  hielo, 

que  viene  á  España  á  conocer  de  cerca 

el  sol  que  vio  de  lejos; 

Ofelia,  Margarita  en  carruaje ; 

¡de  seguro  que  es  eso! 


La  vez  primera  que  te  vi,  llenaban 
los  incitantes  ecos 

de  la  orquesta  el  salón;  tú,  descansando 
del  wals,  que  aún  en  tu  pecho 
olas  de  nieve  aprisionada  alzaba, 
de  pié,  altiva,  en  silencio 
estabas  junto  á  escultural  consola. 
Tu  hermoso  brazo  griego 
sobre  su  mármol  pálido  yacía, 
como  el  tallo  hechicero 
de  la  azucena  de  tu  mano  breve, 
que  abrigaba  en  su  hueco 
un  ramo  de  otras  flores  que  ya  habia 
perfiímado  tu  aliento. 
Nube  de  encage  y  seda  el  blanco  trage 
largo,  flotante,  aéreo, 
y,  en  triple  vuelta,  de  orientales  perlas 
un  collar  á  tu  cuello; 
perlas  que  parecían,  por  lo  nítidas, 
nacidas  de  tu  seno. — 
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A  tu  lado  se  hallaba  tu  pareja 
sumida  en  su  frac  negro, 
y  con  sonrisa  de  éxtasis  profundo. 
¡Dichoso  caballero! 


Mii'ando  tu  cabeza,  que  irradiaba, 
como  globo  de  fuego, 
el  denso  resplandor  de  mil  bujías, 
también  en  mis  adentros 
hija  del  Norte  te  juzgué,  extranjera 
ave  de  paso,  expléndido 
meteoro  fugaz,  aparecido 
y  perdido  en  un  tiempo. 
Y  sin  memoria  ya  te  preparaba 
su  tributo  en  recuerdos, 
cuando,  rompiendo  el  lazo  pui-purino 
de  tus  labios  bermejos, 
tu  palabra  española  á  embelesarme 
vino  con  sus  gorgeos. — 
Tienes  la  sal  de  Dios  en  tu  palabra, 
y  en  tu  infantil  acento 
una  música  tal,  que  sólo  un  sordo 
la  escuchara  impertérrito. 
¿Qué  habia  de  pasar?  Sirena  nibia, 
en  aquel  mar  inmenso 
de  luz  y  de  placer  te  seguí  ansioso, 
y  desde  aquel  momento 
soy  un  simple  mortal,  como  otros  muchos, 
que  en  vano  me  defiendo 
contra  el  sonido  de  tu  voz  de  alondra, 
y  el  color  de  tu  pelo. 

¡Destino  singular!  Yo  nací  en  África, 
poco  más ,  poco  menos; 
yo,  andaluz  y  español ,  profesé  siempre 
el  culto  pelinegro 
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de  mi  rincón  nabal  y  de  mi  origen. 

Yo  he  visitado  luego 

el  Oriente  y  el  Sur  de  lo  que  llaman 

continente  europeo, 

siempre  á  las  pelinegras  dedicando 

gustoso  mis  respetos; 

y  cuando  al  Norte  me  llevó  la  suerte, 

yo  he  cruzado  sus  hielos, 

y  he  visto  la  Alemania  rubicunda, 

sin  faltar,  ni  por  pienso, 

de  mi  predilección  y  de  mi  pábria 

y  de  mi  nacimienbo, 

al  deber  capital.  Las  pelinegras 

jamás  queja  tuvieron 

de  mí.  Con  siete  hisbros  de  constancia 

supe  ganar  su  aprecio. 

¡Y  en  una  noche,  oh  rubia  inverosímil 

y  madrileña,  has  hecho 

apostatar  mi  preferencia,  dando 

al  traste  con  mis  méritos! 

¡Oh  pequenez,  fragilidad  humana!... 

Y  el  caso  es  que  me  alegro. 


Cúmplase,  pues,  mi  singular  destino. 
Como  la  sombra  al  cuerpo 
te  seguií'é  mientras  mi  sombra  sea 
sobre  la  tierra  un  hecho. 
Como  obediente  girasol  que  vive 
ya  un  poco  mustio,  pero 
fiel  á  su  condición,  donde  tú  asomes, 
allí  estarán  contentos 
mis  ojos  cual  activos  centinelas 
en  tu  cabeza  puestos, 
Pero  si  esta  cristiana,  afectuosa 
resignación  que  acepto 
para  servir  de  escolta  á  tu  belleza, 
te  merece  algún  premio, 
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hazme  un  favor:  no  salgas  de  tu  casa 

sino  en  casos  extremos. 

Llevas  un  capital  sobre  tu  frente 

en  hilos  de  oro,  y  temo 

por  tí  cuando  te  lanzas  a  la  calle 

sin  un  cuerpo  de  ejército. 

¡Hay  tanto  avaro,  y  tanto  pobre,  y  tanto 

íunigo  de  lo  ageno!... 

S.  López  Guijarro. 


Tomo  ltiíi. 


EL  MUSEO  DE  GIJON. 


Hoc  sí  quis  pretii  cupidus  vidisset  tui 
Olim  redisses  ad  splendorcm  pristinum. 
Phedb.  Fab. 


Sí,  lector;  por  más  que  te  extrañe,  hay  un  Museo  en  Gijon: 
pero  como  tesoro  escondido,  casi  ignorado  y  seguramente  descono- 
cido de  los  amantes  del  arte,  ni  se  le  conoce  con  esto  nombre ,  ni 
mucho  menos  figura  como  su  importancia  requiere  en  esas  cuentas 
corrientes  que  la  publicidad  lleva  hoy  en  todos  los  países  civiliza- 
<los  de  las  riquezas  artísticas  que  dejaron  nuestros  abuelos.  No  es 
extraño,  pues,  que  te  asombre  el  título  de  este  artículo,  si  conoces 
la  patria  de  Jovellanos;  pero  á  poco  que  recuerdes  la  historia  de 
este  eminente  repúblico,  darás  con  el  rastro  que  puede  conducirte 
al  punto  que  me  sirve  de  partida  para  trazar  estas  líneas,  inspira- 
das pura  y  simplemente  en  el  amor  que  siempre  he  profesado  al 
arte. 

En  efecto,  fué  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  como  insigne 
estadista,  ilustre  literato  é  inspirado  poeta,  inteligente  apreciador 
de  las  bellezas  del  arte;  que  sólo  es  dado  á  espíritus  privilegiados 
«entir  tan  pura  admiración  é  inclinarse  á  su  estudio.  Nombrado 
Alcalde  de  la  Cuadra  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  bajo  aquel  cielo 
purísimo,  ante  la  contemplación  de  aquella  encantadora  naturaleza 
y  aqviel  maravilloso  conjunto  de  prodigios  del  humano  ingenio, 
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ñié  donde  empezó  á  entregarse  á  sus  aficiones  artísticas,  donde  ad- 
quirió las  vastas  noticias,  la  enidicion  y  delicado  gusto  que  más 
tarde  demostró  en  mil  ocasiones :  ya  en  la  oración  que  pronuncio 
en  la  Academia  de  San  Femando  en  elogio  del  arquitecto  mayor  de 
Madrid,  D.  Ventura  Rodríguez,  ya  cuando  decia  del  insigne  maes- 
tro sevillano:  it¡Gran  Murillo!  Yo  he  creído  en  tus  obras  los  mila- 
gros del  Arte  y  del  ingenio;  yo  he  visto  en  ellas  pintados  la  atmós- 
fera, los  átomos,  el  aire,  el  polvo,  el  movimiento  de  las  aguas  y 
hasta  el  trémulo  resplandor  de  la  luz  de  la  mañana : ..  ya  en  los 
muchos  escritos  que  sobre  ai-te  salieron  de  su  correcta  é  inspirada 
pluma.  A  aquella  Academia  le  llevó  su  afición  é  inteligencia,  y 
era,  por  cierto,  uno  de  los  lauros  de  que  más  se  preciaba:  afición 
que,  lejos  de  debilitai-se  con  la  edad,  filé  en  aumento,  pues  lo  mis- 
mo en  Asturias,  cuando  la  dura  mano  de  la  desgracia  no  le  opri- 
mía con  su  peso,  que  cuando  yacia  encerrado  y  enfermo  entre  los 
monjes  de  Val  demuza  ó  en  el  castillo  de  Bellver ,  el  Arte  y  las 
Bellas  Letras  eran  su  consuelo,  y  su  alma  sensible,  y  artista  siem- 
pre, hallaba  espansion  en  los  desahogos  que  con  inspirado  estro  di- 
rigía al  P.  Fray  Manuel  Bayeu  y  á  Cean  Bermudez,  su  gi-ande 
amigo. 

Su  permanencia  en  Sevilla  y  en  Madrid ,  en  primer  lugar ;  las 
i-elaciones  que  debió  mantener  con  todos  los  artistas,  aficionados  y 
coleccionadores  de  la  época,  y  las  simpatías  generales  de  que  dis- 
frutó, proporcionáronle  reunir  una  riquéima  colección  de  dibujos, 
que  debió  ser  de  las  mejores  que  por  entonces  existieron  en  Euro- 
pa. Tal  era,  que,  aun  disminuida  en  los  muchos  que  regaló,  acaso 
sea  la  única  existente  hoy,  de  su  importancia,  más  aún  que  por  lo 
numerosa,  por  reunir  los  nombres  de  artistas  que  han  marcado  in- 
deleblemente su  huella  en  la  historia  del  arte  desde  el  siglo  xv 
hasta  el  xix,  mezclados  con  otros  muchos  notables,  de  quienes  es 
seguro  que  no  existan  ya  oti'os  dibujos  que  los  que  en  ella  se  admiran. 

Indiscutible  es  la  importancia  j  el  valor  de  los  dibujos  de  un 
artista  de  renombre,  sobre  todo  si  el  artista  no  vive ;  evidente,  para 
los  inicicidos,  no  es,  á  la  verdad,  muy  perceptible  para  los  profa- 
nos, que,  á  punto  fijo,  desecharían,  como  borrón,  atribuible  á  un 
chico  de  la  escuela,  lo  que  acaso  fué  la  primera  idea  de  alguna  de 
esas  colosales  concepciones  que  admiran  al  mundo  en  la  sucesión 
de  las  generaciones,  desde  hace  tres  siglos. 
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¡Allí,  sobre  aquel  pedazo  de  papel,  ordinario  y  tosco,  pero  fuer- 
te, por  fortuna,  fijaron  su  mano  y  dieron  la  primera  forma  á  su 
pensamiento  Alberto  Durero,  TintoretjO,  Tiziano,  Miguel  Ángel, 
Rafael,  Murillo!  Aquel  fué  su  primer  boceto,  y  aun  en  los  que  no 
se  hicieron  con  el  deliberado  propósito  de  que  constituyesen  el  pri- 
mer fundamento  de  una  de  aquellas  obras,  la  impresión  es  la  mis  - 
ma,  los  mismos  la  fascinación  y  el  interés  conque  los  ojos  devoran 
desde  los  menores  accidentes  del  papel,  hasta  los  espontáneos  y 
sueltos  trazos  de  un  lápiz  6  una  pluma,  manejados  con  toda  la  li- 
bertad y  franqueza  del  genio  que  concibe  y  traduce  su  concepción 
en  el  acto,  sin  las  traba-s  que  más  tarde  impondrían  á  su  vuelo  nu- 
merosos entorpecimientos  materiales,  desde  la  aspereza  del  seco 
lienzo  y  del  pincel,  aquel  siempre  sediento  de  color,  éste  tardo 
siempre  en  llenarlo,  hasta  el'^rechupamiento ,  y  otras  mil  pequeñas 
miserias  á  que  está  sujeto  el  pensamiento  humano  en  cuanto  des- 
ciende á  la  esfera  de  la  materia. 

Las  colecciones  de  dibujos  ofrecen,  entre  otros  muchos  atracti- 
vos y  ventajas,  el  de  la  mayor  fticilidad  en  reconocer  la  autentici- 
dad de  la  obra;  lo  que  no  suele  suceder  con  las  tablas,  lienzos  y 
cobres.  No  es  fácil,  es  más,  es  iuiposible,  en  nuestro  concepto,  co- 
piar  un  dibujo  original, — de  Murillo,  por  ejemplo, — ni  aun  recur- 
i'iendo  á  un  escrupuloso  calco.  Hemos  examinado,  durante  horas 
enteras,  alguno  de  este  inmortal  autor,  y  al  ver  en  cabezas,  de  un 
centímetro  de  tamaño  á  veces,  reproducida,  ó  más  bien  preconce- 
bida, aquella  misma  espresion  e^xtrahumana  de  sus  vírgenes,  al  re- 
conocer aún  dentro  de  etas  diminutas  cabezas  aquellos  ojos  y  bocas 
tan  característicos  en  las  concepciones  del  gran  maestro  sevillano, 
al  observar,  en  fin,  mil  detalles  de  este  mismo  género  con  relación 
á  otras  figuras  suyas  no  menos  conocidas,  nos  hemos  afirmado  una 
vez  más  en  la  idea  que  hemos  expresado  anteriormente,  aunque  á 
primera  vista  parezca  una  paradoja,  una  hipérbole  inspirada  por  el 
entusiasmo. 

Él  estudio  de  los  dibujos  de  los  grandes  maestros  eneierrra  gran- 
des enseñanzas  para  los  artistas.  Ya  sean  concepciones  que  no  sedes- 
arrollaron  después  sobre  el  iienxo,  ya  ilea  original  de  una  obra 
imperecedera,  ellos  introducen  en  cierto  modo  al  artista  en  la  inti- 
midad del  maestro  poniendo  de  manifiesto  las  evoluciones  por  que 
ha  pasado  su  genio.  Tal  estudio  hace  fijarse  al  atento  observador 
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en  multitud  de  detalles  del  pei*fil,  de  los  gruesos  ó  re/iterzos,  de  las 
mancJias,  etc.,  que  son,    para  el  inteligente,  lo    que  para  el  lite- 
rato ciertos  acostumbrados  giros  de  expresión,  ciertas  frases  em- 
pleadas con  más  órnenos  predilección  y  que  constituyen  el  carácter 
distintivo  de  un  estilo  de;>eraiinado.   Da  igual  manera  los  grandes 
artistas  tienen  rasgos  favoritos  para  la  determinación  de  la  forma, 
que  son  en  los  dibujos  lo  que  en  la  pintura  ese  concurso  de  detalles 
en  que  entran  la  línea  y  el  color,  la  mancha  y  el  toque,  y  consti- 
tuyen una  'inanera  determinada,  un  estilo,  que  es  como  la  firma 
auténtica  del  autor.  Hemos  citado  á  Murillo:  en  sus  dibujos  apa- 
rece  aún  más  determinados  si  cabe  qae  en  sus  lienzos  el  carácter 
distintivo  de  su  trazo.  Pues  ¿qué  no  podremos  decir  de  los  maes- 
tros que  se  distinguieron  principalmente  por  la  corrección  del  di- 
bujo? ¿Quién  desconocerá  en  un  dibujo  de  Rafael   cierto  cori*ecto 
aplanamiento  en  los  pies  de  las  figuras  y  aquel  modo  predilecto  su- 
yo de  indicar  de  un  trazo  de  pluma  ó  de  lápiz  las  órbitas  de  los  ojos 
y  la  cabidad  de  la  boca?  Ni  los  maestros  alemanes,  entre  los  que 
descuella  Alberto  Durero  por  su  espontaneidad,  la  corrección  y 
enérgico  trazo  de  toda  la  composición  hasta  en  sus  menores  detalles, 
y  aquella  manera  que  no  permite  confundirle  ni  aun  con  sus  inme- 
diatos émulos;  ni  ese  coloso  del  arte  que  se  llama  Miguel  Ángel, 
que  ha  dejado  un  verdadero  tesoro  en  dibujos,  y  cuyo  grandioso 
estilo  no  admite  parangón  con  ningún  otro;  ni  la  mayor  parte,  en 
fin,  de  los  autores  de  quienes  tuvo  Jovellanos  la  rara  fortuna  de 
recojer  joyas  artísticas,  dejan  de  ofrecer  al  observador  mil  detalles 
que  pat^entizan  de  una  manera  incuestionable  su  legítimo  origen. 
Pero  estas  colecciones  no  sólo  ofrecen  un  vasto  campo    al  estu- 
dio serio  del  arte  y  de  su  hist-oria.  ¡Qué  utilidad  no  podría  obtener- 
se en  ocasiones  de  la   comparación   de  uno  de  esos  dibujos  con  la 
obra  de  que  ftié  proyecto  original!  ¿No  podrá  darse  caso  también 
de  que  de  una  obra  maestra  destruida,  quede  tan  sólo  esa  idea  pri- 
mitiva, dando  esta  circunstancia  al  dibujo  su  valor  absoluto,  ver- 
daderamente incalculable?   En  el  Museo  Británico  existe  uno  de 
Rafael,  de  cuatro  pulgadas  y  media,  de  alto  por  cinco  y  media  de 
ancho,  proyecto  de  uno  de  sus  lienzos  que  en  la  venta  del  Dr.  We- 
llesley  compró  en  186G  aquel  estjxblecimiento  por  GOO  libras  ester- 
linas. ¿Qué  precio  se  le  hubiera  podido  asignar  á  haberse  perdido 
el  lienzo? 
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El  conocimiento  de  esas  riquezas  del  arte  difunde  además  entre 
el  vulgo  el  amor  á  sus  obras,  ofreciendo  á  los  ojos  de  todos  varia- 
das muestras  del  ge'nio  con  que  la  Providencia  ha  dotado  á  algunos 
hombres  destinados  á  ser  la  admiración  constante  de  la  humani- 
dad; y  si  bien  es  verdad  que  el  vulgo  en  España  no  se  manifiesta 
muy  amante  de  estos  goces  del  espíritu ;  si  su  educación  artística 
está  completamente  abandonada,  como  demuestran  palpablemente 
nuestras  Exposiciones  de  Bellas  Artes,  no  solo  por  la  candida  igno- 
rancia que  en  ellas  expone  á  su  vez  el  público,  sino  por  la  audaz 
insuficiencia  que  caracteriza  á  la  generación  espontánea  de  críticos 
autónomos,  que  aparece  al  abrirse  una  Exposición,  es  lo  cierto  que 
gran  parte  de  culpa  toca,  en  el  origen  de  esta  falta  de  ilustración, 
á  los  directores  espirituales,  llamémosles  así,  de  ese  vulgo. 

La  rica  colecciondo  que  nos  ocupamos,  j^acia  mal  alojada  y  es- 
puesta á  mil  peligros  en  el  sencfde  las  carteras,  hasta  que  hace  po- 
cos años  se  ocurrió  tapizar  con  los  dibujos  una  de  las  habitaciones 
del  Instituto,  con  lo  que  no  es  dado  examinar  fácilmente ,  esto  es, 
sin  una  escalera  de  mano,  sino  una  pequeña  parte  de  ellos,  los  que 
están  al  alcance  de  la  vista  en  la  parte  baja  de  las  paredes  y  algu- 
nos otros  que  á  guisa  de  muestras  de  dibujo  se  encuentran  coloca- 
dos sobre  una  mesa  en  el  centro  de  dicha  habitación.  Así  y  todo 
merece  bien  del  arte  la  persona  ó  personas  á  quienes  vino  la  salva- 
dora idea  de  guardar  bajo  cristales  y  ofrecer  en  exposición  cons- 
tante al  público ,  ese  tesoro  de  tan  gran  valía  que  hasta  entonces 
arrostró  incólume  los  mil  acciderites  á  que  la  incuria  y  la  ignoran- 
cia tuvo  por  largo  tiempo  expuestos. 

Circunstancias  bien  ageuas  á  nuestra  voluntad  nos  impidieron 
proseguir  el  catálogo  descriptivo  y  razonado  que  empezamos  á  re- 
dactar, con  el  solo  propósito  de  que  aquella  inapreciable  colección 
fuese  conocida  en  España  y  el  extranjero;  tarea  prolija  y  dificulto- 
sa por  la  absoluta  carencia  de  ciertos  datos  y  la  colocación  de  los 
dibujos.  El  Instituto  posee  un  sucinto  inventario,  pero  desprovisto 
de  todo  dato  descriptivo  de  los  que  son  indispensables  para  un  ca- 
tálogo razonado  y  completo. 

Afortunadamente  los  dibujos  están,  ó  firmados  por  sus  autores, 
ó  calificados  en  cuanto  á  su  origen  por  el  mismo  Cean  Bormudez, 
según  hay  motivos  para  creer,  pues  se  sabe  que  él  ayudó  á  Jovella- 
noa  á  formar  la  colección;  de  él  recibió  muchos  dibujos,  tjuc  des- 
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pues  vendió  muy  ventajosamente:  y  en  suma,  como  hemos  expre- 
sado más  arriba,  son  casi  todos  tan  característicos,  que  con  algún 
conocimiento  que  se  tenga  de  los  diversos  maestros,  con  algo  que  se 
haya  visitado  los  Museos  de  España  y  del  extranjero  ,  así  como  las 
colecciones  de  dibujos  del  Británico,  el  del  Louvre,  la  casa  Buo- 
narroti,  etc.,  que  en  otra^  partes  consdDuyen  el  sancta  sanctoruní 
de  estos  templos  del  arte,  es  fácil  reconocer  en  la  obra  misma  la 
firma  y  el  sello  del  artista.  No  creemos,  pues,  que  puede  dudarse 
de  la  autenticidad  de  los  datos  que  se  conservan  en  el  inventario, 
tomados  directamente  de  las  anotaciones  que  llevan  los  dibujos,  y 
con  arreglo  á  ellos  haremos  una  ligera  enumeración  de  sus  auto- 
res, que  no  otra  cosa  nos  permiten  las  dimensiones  de  estos  ar- 
tículos. 

Pero  antes  nos  permitiremos  hacer  unas  indicaciones  sobre  la 
srran  utilidad  que  el  Instituto  de  Gijon,  no  muy  sobrado  de  recur- 
sos, según  nuestras  noticias,  podría  obtener,  sin  desprenderse  ni 
en  parte  siquiera  de  su  riqueza,  de  esa  valiosa  herencia  de  su  ilus- 
tre fundador.  Son  además  j  indicaciones  relativas  á  un  progreso 
realizado  en  la  reproducción  de  esta  clase  de  obras  artísticas,  poco 
generalizado  aún  en  España  y  que  interesa  en  alto  grado  á  artistas 
y  aficionados. 

Sabido  es  de  cualquiera  que  conozca  un  tanto  la  historia  del 
arie — en  la  acepción  que  siempre  tuvo  esta  palabra  comprendien- 
do únicamente  las  artes  del  dibujo — que  la  reproducción  exacta  de 
los  dibujos  originales  ha  sido,  por  largo  tiempo,  trabajosa  pre- 
ocupación de  los  grabadores  de  todas  épocas.  No  queremos  estender 
los  límites  de  este  artículo  examinando  estos  precedentes  históricos; 
sólo  diremos  que  tales  reproducciones  se  hicieron  siempre  con  es- 
casísima fidelidad,  y  nunca  pudieron  llamarse  con  exactidad  fac- 
símiles. Hubo  en  el  siglo  xviii  un  grabador,  hombre  de  buen  gus- 
to y  claro  ingenio,  el  conde  de  Caylus,  que  llegó  á  traducir  los 
dibujos  de  los  maestros  con  tal  libertad,  que  á  veces  quedaban 
■casi  desfigurados,  cambiando  el  carácter  y  el  estilo,  hasta  el  punto 
de  dar  á  un  Rafael,  por  ejemplo,  el  aspecto  de  un  Parmigiano.  Tu- 
vo, sin  embargo,  gran  éxito  en  su  época. 

No  fiíeron  más  fieles  los  reproductores  en  publicaciones  más 
modernas;  como  IsíLaiorence  Oalleuy,  y  la  de  Young  Oitley,  que 
■aparecieron  en  Londres  en  1823  y  18él.  Este  último,  sin  embar- 
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go,  ya  calcó  con  la  posible  exactitud  los  dibujos  de  Miguel  Angel^, 
y  fué  el  primero  que  se  acercó  bastante  al  facsímile. 

La  Dirección  de  Bellas  Artes,  de  Francia,  encargó  en  1849  una 
colección  de  reproduciones,en  que  ya  se  observó  mayor  fidelidad  y 
respeto  á  la  obra  original;  pero  sea  cual  fuere  la  exactitud  que  ob- 
tenga la  mano  del  más  hábil  grabador  con  la  punta  seca,  el  agua- 
fuerte, el  buril,  la  ruleta  y  los  recursos  auxiliares  del  agua- tinta,  no 
hay  sino  reconocer  que  los  grabados  han  sido  y  serán  siempre  sim- 
ples interpretaciones,  sujetas  alas  contingencias  de  la  diversa  mane- 
ra de  ver  de  los  grabadores,  quienes  al  hacer  la  copia,  por  más  que 
se  sujete  al  calco,  no  pueden  dejar  de  ser  un  intermediario  conscien- 
te é  impresionable. 

Estaba  reservado  á  la  fotografía  el  perpetuar  con  toda  la  escru- 
pulosa exacíiitud  que  pueda  pedirla  mayor  exigencia  esas  obras  in- 
apreciables. Gracias  á  los  modernos  procedimientos  de  Adolphe 
Braun,  las  reproducciones  fotográficas  de  los  dibujos  son  mucho  más 
fieles  que  los  retratos;  son  los  mismos  dibujos,  ni  más  ni  menos.  Cuan- 
do se  contemplan  las  pruebas  obtenidas  por  ese  fotógrafo,  verdadero 
artista  que  reproducen  la  obra  original,  bien  se  puede  decir  que 
allí  está  en  toda  su  integridad  el  dibujo  del  maestro,  que  se  toca 
con  el  dedo  sus  plumadas,  los  trazos  de  su  lápiz,  lo  mismo  negro 
que  rojo,  la  tinta  ó  la  sepia  ,  sus  arrepentimientos  y  correcciones, 
sus  perfiles  y  sus  refuerzos,  con  toda  su  suavidad  ó  toda  la  energía 
del  impulso  original,  y  en  fin,  hasta  la  clase  del  papel  con  su  su- 
perficie lisa  ó  granulosa,  el  labrado  de  la  tina,  sus  dobleces,  arru- 
gas, pecas  ó  manchas.  Nadie  diria  sino  que  el  pliego  ó  la  cuartilla 
acaban  de  salir  tibias  aún  con  el  calor  de  la  mano  maestra  que  so- 
bre ellos  reposaba  ó  que  se  ha  sustraído  del  Museo  donde  se  guar- 
dase. 

Nada  falta  á  estas  repeticiones  idénticas,  nf  siquiera  el  color. 
En  ellas  se  vé  así  el  rojo  de  la- masito  roasa,  tan  suave  en  los  claros 
y  perfiles,  como  la  intensidad  del  carbón,  el  gris  fino  de  la  plom- 
bajina,  el  pardo  de  la  tinta  pasada,  el  matiz  verdoso  ó  azulado  del 
papel  que  algunos  maestros,  los  florentinos  en  particular,  escojian 
con  objeto  de  dar  efectos  de  luz  con  lápiz  ó  lavado  blanco,  los  to- 
nos crudos,  los  grises  opacos,  las  salpicaduras  y  borrones  de  la  plu- 
ma, las  manchas  que  dejaban  los  dedos,  y  otros  detalles  aun,  que  si 
en  resumen  no  aumentan  con  la  inexorable  fidelidad  de  su  repro- 
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duccion  el  valor  del  dibujo  reproducido,  son  una  prueba  de  la 
exactitud  rigurosa  de  ella. 

Gracias,  pues,  á  este  maravilloso  perfeccionamiento  de  la  foto- 
grafía, han  podido  generalizarse  los  dibujos  más  raros  y  más  apre- 
ciados. Se  han  podido  formar  colecciones  á  gusto  del  aficionado, 
quien  puede  así  reunir  en  sus  carteras  un  verdadero  museo,  exac- 
tamente igual  al  que  conserve  los  originales.  Con  recursos  muv 
limitados  y  mediante  un  sacrificio  relativamente  pequeño,  lo  e3  hoy 
permitido  al  artista  conseguir  lo  que  ni  los  Museos,  ni  los  prín- 
cipes, ni  los  millonarios  pueden  tener  original:  las  colecciones  com- 
pletas de  dibujos  de  los  grandes  maestros.  En  su  contemplación 
encontrará  el  pintor  una  enseñanza,  ejemplar  constante  é  infle- 
xible; se  avergonzará  de  dibujar  mal,  y  el  escultor  mismo  tendrá 
siempre  algo  que  aprender,  recibiendo  así  en  su  estudio  lecciones 
que  en  otros  tiempos  solo  hubiese  podido  encontrar  en  lejanos 
^[useos. 

Sería,  pues,  de  la  mayor  importancia  para  el  a-ríe  y  de  gran 
utilidad  para  el  Instituto  de  Jovellanos,  que  ciertas  colecciones 
extranjeras  pudiesen  completarse  con  las  reproducciones  de  los 
dibujos  de  la  que  dejó  Jovellanos.  Los  de  Murillo,  tan  escasísimos, 
los  de  Veiazquez,  raros  también,  y  en  general  los  de  la  mayor  parte 
de  los  pintoi-es  españoles;  los  de  Miguel  Ángel,  de  quien  tan  cuida- 
dosamente se  ha  hecho  una  numerosa  y  en  lo  posible  completa 
colección,  y  tantos  y  tantos  otros  que  no  enumeramos,  ¿no  obten- 
drían en  los  centros  artísticos  de  Europa  una  acogida  tan  lisonjera 
como  altamente  productiva?  Bien  lo  pueden  comprender  así  los  que 
conozcan  el  verdadero  fanatismo  con  que  se  celebró  hace  algunos 
años  el  centenario  de  Miguel  Ángel,  la  importancia  que  en  él  tuvo 
la  exposición  de  sus  dibujos  y  lo  que  es  en  fin  la  casa  Buonarroti 
en  Florencia. 

Pero  viniendo  al  objeto  final  del  presente  artículo,  digamos  lo 
que  h{4y  en  la  sala  de  dibujos  del  Instituto  de  Jovellanos.  Ya  lo 
hemos  indicado:  allí  están  todoslos  principales  maestros  antiguos  y 
tienen  honrosa  representación  lo  mismo  la  escuela  alemana  que  la 
holandesa  y  las  diversas  escuelas  italianas.  Allí  hay  obras  también 
de  todas  las  en  que  á  los  clasificadores  plugo  dividir  á  los  pintores 
españoles  desde  principios  del  siglo  xvi  hasta  principios  del  ac- 
tual. 
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Consta  la  colección  de  715  obras  entre  dibujoa,  croquis  y  agua- 
das (1)  además  de  algunos  grabados .  145  de  esas  obras  son  de 
autor  desconocido,  sin  bien  con  algún  trabajo  no  seria  imposible 
encontrar  filiación  legítima  á  muchas  de  ellas.  Consérvanse  en  ex- 
celente estado  y  llevan  muchos  al  dorso,  seguu  se  nos  dijo,  el  pre- 
cio porque  fueron  adquiridos :  otros  tienen  esta  anotación  al  pié 
del  dibujo,  y  son  las  que  hemos  visto,  pues  ya  hemos  dicho  que 
hoy,  por  fortuna,  los  dibujos  están  todos  bajo  cristal  con  su  cor- 
pondiente  marco.  Acaso  pudieran  encontrarse  al  dorso  de  estos  di- 
bujos notas  y  apuntes  como  los  que  menciona  Ridolfi  de  los  de 
Paolo  Veronés.  Los  precios  á  que  nos  referimos  demuestran  el  apre- 
cio que  en  la  e'poca  de  Jovellanos  se  hacia  del  arte  y  de  los  artis- 
tas, pues  hay  dibujo  que  se  adquirió  hasta  por  seis  cuartos. 

La  colección  es  tan  completa,  que  en  el  orden  cronológico  em- 
pieza en  la  Edad  Media  con  dibi^os,  como  uno  de  Gozzoli,  discí- 
pulo de  Beato  Angélico,  que  es  nada  me'nos  que  el  croquis ,  ó  más 
bien  boceto  á  la  aguada  de  uno  de  los  frescos  del  Campo  Santo  de 
Pisa:  como  otro  de  Mannin  (1382),  que  empezó  como  Murillo, 
pintando  banderas  y  pendones,  y  de  quien  hay  un  curioso  estudio 
del  desnudo,  de  ana  figura  de  hombre,  hecho  á  la  matita  rossa; 
cuatro  dibujos  á  pluma  de  Alberto  Durero;  siendo  uno  de  ellos  el 
dibujo  completamente  desarrollado  y  concluido  de  una  estampa  de 
su  colección,  la  Vida  de  la  Virgen,  que  representa  su  Tránsito. 
En  otra  hoja  hay  varios  estudios  de  cabezas ,  figuras  y  paños,  he- 
chos para  dicha  composición.  Hay  otros  de  esta  época  que  sucesi- 
vamente iremos  indicando  al  agrupar  á  los  autores  por  escuelas, 
por  más  que  nunca  hayamos  sido  partidarios  de  este  género  de  cla- 
sificación. 

La  florentina  está  representada  por  una  figura  de  Pacci,  discí- 
lo  de  Giotto.  Por  dos  estudios  de  figura  á  lápiz  rojo  de  Fra  Barto- 
lomeo.  Por  tres  dibujos,  uno  á  pluma  y  dos  á  lápiz  rojo,  de  Miguel 
Ángel:  uno  de  estos  es  un  estudio  de  un. relieve;  los  otros  dos  gru- 
pos, una  agua-tinta  sobre  papel  oscuro  y  dibujo  á  pluma  de  Tor- 
rigiani,  el  maestro  escultor  de  Miguel  Ángel:  del  célebre  biógrafo 
de  los  pintores  del  Renacimiento  y  discípulo  de  este  maestro,  Jor- 
ge Basari,  la  bajada  del  Espíritu  Santo,  composición  al  agua-tinta, 


(1)    El  Museo  briUnioo  cuenta  600. 
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dibujada  á  pluma  por  Andrea  Vacaro,  por  Daniel  de  Valberra, 
discípulo  de  Miguel  Ángel  cambien,  il  Bronzino,  imitador  suyo; 
por  el  celebre  Juan  de  Bolonia,  uno  de  los  primeros  escultures  del 
Renacimiento,  por  Andrea  Sacchi;  porBaccio  Bardinelli,  el  orífice, 
émulo  de  Benvenuto ,  por  Federico  Zuccaro:  y  en  fin,  por  varios 
pintores  de  segunda  fila,  discípulos  de  Cosimo  Rosselli  y  de  ot/ros 
maestros. 

De  la  gran  escuela  romana,  nacida  en  los  conventos  de  la  Um- 
bría, donde  se  observaban  las  tradiciones  del  antiguo  arte  cristia- 
no, hasta  que  el  Renacimiento  aparecía  en  Florencia,  hay  una 
composición  mitológica,  á  lápiz  rojo,  de  Benedetto  Castiglione,  uno 
de  los  pintores  más  amigos  de  Ratael  y  que  más  influyeron  en  el 
estilo  de  la  primera  época  de  este  inmortal  maestro ;  de  Juan  de 
Udina,  á  quien  se  debe  aquella  original  y  caprichosa  ornamenta- 
ción de  las  loggie  del  Vaticano,  amigo  y  discípulo  de  Rafael  y  de 
Giorgione,  hay  un  estudio  que  debió  servir  de  proyecto  en  aquella 
célebre  ornamentación;  los  dos  hermanos  Caravaggio,  el  Pome- 
rancio,  Schedone,  y  otros  muchos  discípulos  de  Rafael,  de  los  que 
le  ayudaron  á  cubrir  las  paredes  del  Vaticano  con  esos  deliciosos 
arabescos,  que  son  una  maravilla  del  gusto  y  de  la  ornamentación, 
todos  han  contribuido  á  la  colección  con  obras  suyas.  De  Julio  Ro- 
mano, el  predilecto  del  maestro,  hay  cuatro  composiciones  comple" 
tas,  que  pue<len  considerarse  como  verdaderos  croquis,  ó  más  bien, 
acabados  bocetos  á  la  aguada  y  otras.  Por  fin,  el  celebre  escritor, 
escultor,  arquitecto  y  pintor  Ca valiere  Bernini,  autor  del  pórtico 
de  San  Pedro,  y  tantas  otias  grandes  obras. 

Hay  una  Soxixi  familia,  á  lápiz,  que  se  atribuye  á Rafael;  pero, 
en  nuestro  concepto,  sin  suficiente  fundamento,  pues  carece  de  los 
rasgos  distintivos  que  caracterizan  las  obras  del  inmortal  maestro, 
siendo  uno  de  ellos,  cuya  falta  más  evidentemente  se  observa,  la 
exquisita  corrección  en  el  dibujo.  Creemos  que,  á  lo  sumo,  pueda 
atribuirse,  con  razón,  á  Julio  Romano. 

La  escuela  veneciana,  cuyo  carácter  distintivo  no  fué,  como  es 
sabido,  la  perfección  en  la  línea,  no  por  eso  nos  ha  dejado  en  ese 
rico  Museo  menos  recuerdos  inapreciables,  pues  allí  están  discípu- 
los, á  falta  de  los  maestros  mismos,  de  Beato  Angélico  y  Giorgio- 
ne ;  allí  haj^  obras  del  gran  Tiziano :  un  San  Fixinclsco  (agua- 
tinta), un  Ei'mitaño  en  oración,  y  un  estudio  de  figura  desnuda, 


92  EL   MUSEO 

(dibujos);  de  Pablo  Veronés  un  grujpo  de  dos  figuras  (dibujo),  y 
un  estudio  de  figura  (agua-tinta);  del  Gabbiani,  27  dibujos;  de 
Carpaccio,  algún  otro ;  de  Tintoretto,  Palma  el  joven,  y  por  fin, 
de  Bassano,  último  pintor  de  la  escuela  veneciana,  propiamente 
dicha.  De  la  escuela  llamada  lombarda,  bajo  cuya  denominación  se 
comprende  á  varios  pintores  del  Norte  de  Italia,  inspirados,  por  su- 
puesto, en  los  estilos  respectivos  de  varios  maestros,  hay  un  re- 
cuerdo del  ilustre  jefe  de  la  agrupación ,  Correggio  ,  cuyo  valor 
debe  ser  inestimable,  por  lo  rarísimos  que  son  lo3  dibujos  de  este 
maestro,  más  que  por  el  mérito  relativo,  pues  se  reduce  á  un  de- 
talle de  arquitectura:  la  cúpula  de  un  edificio.  Con  Corregió  está 
el  mejor  artista  de  esta  escuela,  el  Parmigiano,  cuyos  dibujos  fueron 
siempre  muy  buscados  por  su  esquisita  gracia ,  su  hábil  trazado  y 
que  tanto  ensalza  el  severo  crítico  Agustín  Carracci  en  su  Canon 
de  Pintura.  Hay  de  este  autor  dos  Estudios  de  figura,  á  lápiz,  un 
Nacimiento  (agua-tinta)  y  un  Bescendimiento  (dibujo  á  pluma). 
También  hay  algo  de  Barrocchio,  el  imitador  de  Corregió,  y  de 
algunos  otros. 

El  eclecticismo  está  representado  por  una  muy  correcta  compo- 
sición ,  un  Grujpo  de  dragones,  dibujada  á  dos  lápices ,  rojo  y  ne- 
gro, de  uno  de  los  Carraci,  por  tres  grandes  y  hermosas  composi- 
ciones de  Guido  Keni,  por  dos  dibujos  del  Dominiquino ,  por  uno 
del  Gue reino,  por  otro  deJBrizzi,  etc. 

Entre  los  maestros  holandeses,  flamencos  y  alemanes ,  figuran 
allí,  Rembrandt,  quien,  como  es  sabido,  fué  admirable  grabador,  y 
cuyos  dibujos,  rarísimos,  son  muy  buscados;  Jerónimo  Bosch  con 
dos  de  sus  fantásticas  concepciones;  Cornelio  Schutt,  discípulo  de 
Rubens  y  el  más  fecundo  de  los  agua-fortistas  flamencos;  H.  Gol- 
nicg,  H.  Goltius,  uno  de  los  grabadores  holandeses  en  acero  de 
más  nombre  en  el  siglo  xvii;  Petersweis,  Schuster,  Cornelio  Cort, 
el  pintor  y  grabador  flamenco,  Marcellis,  Sadeler,  etc.,  etc. 

También  la  llamada  Escuela  de  Fontainebleau  y  los  pintores 
franceses  de  época  posterior,  cuentan  en  la  colección  á  Callot,  de 
quien  hay  seis  dibujos,  á  su  maestro  en  Roma,  Tempesta,  Antonio 
Dominico,  á  Stefano  della  Bella,  á  Boucher ,  de  quien  hay  un  gra- 
cioso grupo  do  ángeles  (aguada  con  color),  á  Giiillot ,  maestro  de 
Vatteau,  á  Juan  Bullan ,  arquitecto  notable  del  Renacimiento,  á 
Ricardo  Couper  y  otros. 
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Por  fin,  de  los  pintores  italianos  de  la  última  época  se  ven  di- 
bnjos  del  célebre  Petro  di  Cortona,  Cario  Marabta  y  de  alguno 
más,  con  quienes  termina  hasta  la  época  contemporánea  la  brillan- 
te hisDoria  del  arte,  contándose  en  junto  167  artistas  extranjeros. 
No  debemos  abandonarlos  sin  consignar  que  hay  presunciones  de 
que  haya  entre  los  dibujos  de  dudosa  filiación  algunos  que  pueden 
tener  una  importancia  inmensa ,  si  efectivamente  son  de  Masaccio 
y  de  Guido  de  Sienna  (1221),  cuyos  nombres  nos  relevan  de  todo 
encomio. 

También  hay  alguno  dudoso,  de  Watteau. 

Si  la^  escuelas  extranjeras  están  todas  tan  cabal  y  abundante- 
mente representadas,  puede  calcular.se  la  repx*esentacion  que  á  su 
vez  tendrá  en  esa  colección  el  arte  español.  En  efecto,  no  solo  se 
encuentran  allí  obi-as  de  todas  las  escuelas  en  que  á  los  clasificado- 
res plugo  dividir  á  los  pintores  españoles,  sino  que  hay  verdade- 
ras curiosidades,  más  que  por  el  mérito  del  dibujo,  por  su  pro- 
cedencia. 

Herrera  el  viejo,  primer  maestro  de  Velazquez,  Pablo  de  Cés- 
pedes, Juan  de  Joanes,  Ribalta,  Gaspar  Becerra,  Juan  Bautista 
Castello  (el  Bergamasco),  autor  de  la  traza  de  la  escalera  del  Es- 
corial, Navarrete  el  mudo  y  Luis  de  Vargas ,  á  quienes  bien  se 
puede  llamar  padres  de  la  pintura  en  España,  tienen  digna  repre- 
sentación con  dibujos  tan  raros  como  estimados.  De  Joanes  hay 
un  grupo  de  San  José  y  la  Virgen  (aguada  en  papel  oscuro).  De 
Becerra,  de  cuyos  dibujos,  a^í  como  de  los  de  Cispedes,  decía  ya 
Cean  en  su  época  que  eran  "muy  raros  y  muy  estimados,"  hay  dos 
á  pluma,  estudios  de  tiyiwa.  De  Blas  Prado,  que  con  tanto  aprove- 
chamiento estudió  á  Rafael,  y  pertenece  también  á  esta  primera 
época,  hay  otro.  Del  siglo  de  oro  de  la  pintura  española,  están  allí 
Rómulo  Cincinato,  Bartolomé  y  Vicente  Carducho,  con  sus  dis- 
cípulos Fi-aucisco  Collantes,  Francisco  Rizzi,  Eugenio  Caxés,  An- 
tonio Lanchares,  discípulo  de  Patricio  Caxés,  cuyos  dibujos  alaba 
Cean,  Domingo  Theotocopuli  (elGreco),  JuanCarreño  de  Miranda, 
Antonio  Pereda,  Francisco  Camilo,  Herrera  el  joven,  Ribera,  Pe- 
dro Orrente,  Pablo  Pontons  su  discípulo,  Antonio  del  Castillo, 
compañero  é  imitador  de  Murillo,  y  de  quien  hay  un  precioso 
grupo  de  monjas  y  diez  y  nueve  dibujos  más;  D.  ©iego  de  Velaz- 
quez, que  tiene  allí  seis  dibujos,   uno.á  lápiz  rojo  que  debió  ser  el 
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primer  pensamiento  de  su  Marte,  del  Museo  del  Prado;  una  agua- 
da de  Tres  ginetes,  otro  dibujo  á  pluma  muy  limpio  y  correcto  de 
una  Carroza  de  la  época;  una  figura  de  un  caballero,  (aguada  y 
pluma),  y  otros  dos  dibujos  á  lápiz  en  papel  oscuro  de  una.  Jigiira 
de  Tnujer  uno,  y  otro  de  una  cabeza  de  moro.  Mazo,  el  mejor  dis- 
cípulo de  Velazquez,  Palacios,  discípulo  de  éste  también.  De  Fran- 
cisco Zurbarán  una  alegoría  (agua-tinta  y  pluma).  Alonso  Cano 
es  uno  de  los  artistas  de  primera  línea  q^ue  está  más  abundante- 
mente representado,  pues  hay  veintisiete  dibujos  suyos,  entre  los 
que  se  ven  un  San  José  (lápiz);  una  virgen  (agua-tinta  y  pluma), 
y  un  grupo  de  tres  niños,  (agua-tinta  y  pluma)  muy  notables, 
siendo  casi  todos  composiciones  de  mucho  interés,  pero  de  que  no 
podemos  dar  aquí  todos  los  detalles  que  su  importancia  requiere,  y 
corresponden  por  su  naturalez§b  á  un  catálogo  descriptivo  y  razo- 
nado. Siguen  en  la  serie  de  artistas  de  este  siglo,  Clemente  Tor- 
res, de  quien  Cean,  que  tenia  dibujos  suyos,  decia  podían  confun- 
dirse con  los  de  Muriüo;  D.  Juan  de  Valdés,  discípulo  de  Antonio 
del  Castillo,  Claudio  Coello,  Sebastian  Muñoz,  su  discípulo  aventa- 
jado, y  Jacinto  Moreto,  también  discípulo  suyo,  Evaristo  Muñoz, 
el  grabador  Fr.  Ignacio  de  Cárdenas,  Juan  Couchillos,  compañero 
de  Palomino,  quien  dejó  muchos  y  buenos  dibujos,  alabados  tam- 
bién por  Cean;  Sebastian  Concha,  E.iguidanos,  Cristóbal  y  Felipe 
Ramírez,  Francisco  Rehalla,  Diego  Polo,  Sevilla,  y  en  fin,  vai'ios 
pintores  de  vidrieras,  ya  anteriores  á  Felipe  II,  ya  de  los  que  él 
llamó  con  el  propósito  no  realizado,  de  ponei'las  en  las  ventanas 
del  templo  de  San  Lorenzo,  como  Francisco  Espinosa,  llamado  por 
Felipe  II  para  que  montase  el  arte  de  pintor  sobre  vidrio  en  el  Es  = 
corial;  Pedro  Fernandez,  que  hizo  muestras  para  los  de  la  cate- 
dral de  Sevilla,  Lúeas  de  Holanda,  Juan  de  Arfe  y  Villafañe,  in- 
teresante personalidad  artística  de  los  mejores  tiempos  del  si- 
glo xvi,  platero  insigne,  escritor  de  arte,  dibujante  y  grabador,  y 
que  fué  quien  casi  puede  decirse  que  creó  el  estilo,  exclusivamente 
español  en  aquella  época,  llamado  plateresco,  y  algunos  otros  aun, 
cuyos  nombres,  si  no  muy  conocidos,  no  dejan  de  tener  interés  en 
una  colección  en  que  tan  detenidamente  se  puede  ir  siguiendo  la 
historia  del  arte,  desde  la  Edad  Media  hasta  el  siglo  presente. 

Los  dos  hermanos  Bayeu  y  Goya  representan  al  siglo  xvill  y 
cierran  esta  brillante  sucesión  de  artistas.  Lo  que  del  segimdo  hay 
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en  la  colección  solo  se  reduce  á  uno  á  lápiz  sobre  papel  azul  de 
Dos  mozos  de  escuadiu  y  á  un  agua  fuerte  del  Tonto,  de  Velazquez. 
Los  autores  españoles  que  figuran  en  esta  colección  son  55 ,  y  de 
algunos  de  ellos  hay  muchos  dibujos. 

De  propósito  hemos  dejado  para  terminar  este  artículo,  el  exa- 
men de  los  siete  dibujos  que  hay  en  la  colección  y  se  atribuyen  á 
Murillo,  de  quien  solo  posee  cuatro  el  Museo  Británico  y  22  el  del 
Louvre,  siendo,  con  el  Instituto  de  Jovellanos ,  los  únicos  Museos 
públicos  que,  por  nuestras  noticias,  no  muy  completas  en  este  pun- 
to, posean  tan  preciadas  obras. 

Con  el  número  Ció 2  aparece  en  una  hoja  de  papel  grueso,  un 
tanto  enrojecido,  á  lápiz  negro  y  media  mancha ,  un  Jesús  Naza- 
reno. Está  la  figui-a  movida,  en  pié  y  con  la  cruz  acuestas  y  de 
frente  en  actitud  de  caminar.  Puede  muy  bien  ser  de  Murillo,  pe- 
ro no  tiene  muy  determinado  carácter  suyo. 

El  número  653,  es  un  agua  tinta,  dibujada  á  pluma  y  á  man- 
cha entei^a  sobre  papel  blanco,  representa  un  San  José  sentado  con 
el  niño  subiéndose  sobi*©  sus  rodillas.  Tiene  mucho  carácter,  y  no 
puede  abrigai-se  la  menor  duda  ni  sobre  su  autenticidad  ni  sobre  su 
originalidad. 

El  054)  es  Un  busto  de  San  Francisco,  de  correptísimo  dibujo  y 
esmerada  ejecución,  queadmira,  sobre  todo,  enla  gran  barba  y  las 
manos  que  tiene  cruzadas  sobre  el  pecho.  Está  hecho á  pluma,  muy 
acabado  y  con  gmn  delicadeza.  Tiene,  sin  embargo,  mediano  carác- 
ter del  ilustre  maestro  sevillano. 

El  juicio  de  Salomón  (núm.  655),  es  una  agua-tinta  dibujada  á 
pluma  sobre  papel  blanco,  grueso.  Hermosa  composición  cuya 
descripción  completa  nos  parece  bastante  interesante,  pues  no  pue- 
de negái-sele  la  legitimidad  de  su  importante  filiación,  aunque  no 
tengamos  noticia  de  que  Murillo  llega<?e  á  trasla'lar  al  lienzo  esta 
composición  ni  ninguna  sobre  este  asunto.  Obsérvase  á  la  derecha 
de  la  composición,  al  rey  sentado  sobre  un  estrado  de  cuatro  gradas, 
debajo  de  un  solio  de  cubierta  cuadrangular,  con  cortinajes  muy 
bien  plegados. 

Se  indina  Salomón  hacia  adelante,  extendiendo  el  cetro  hacia  la 
madre  del  niño  vivo,  quien  arrodillada  sobre  una  sola  extiende 
hacia  el  rey  en  ademan  de  súplica  el  brazo  izquierdo.  Detrás  de 
ella,  en  el  mismo  plano,  está  en  pié  la  madre  apócrifa,  y  á  su  es~ 
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palda  una  vieja,  de  la  que  aolo  se  ve'  su  admirable  cabeza;  todas 
tres  son  del  dibujo  y  parecido  tan  conocidos  en  los  cuadros  del 
autor.  En  segundo  término,  y  casi  en  el  centro  del  dibujo,  hay  dos 
soldados,  uno  con  armadura  completa  del  siglo  xvi,  y  ambos  con 
cascos  de  esta  dpoca,  con  plumaje,  y  un  personaje  con  traje  talar  y 
luenga  barba,  como  consejero  del  rey.  En  los  dos  últimos  términos 
del  fondo  un  atrio  de  arquitectura  greco-romana.  En  el  centro  de  la 
composición,  y  en  término  posterior  al  de  la  mujer  arrodillada,  el 
sayón,  admirable  dedibujo  anatómico,  figura  de  muchísimo  carácter, 
con  el  brazo  derecho  levantado,  doblado  en  ángulo  recto  sobre  la  ca- 
beza, en  actitud  de  descargar  el  golpe  con  un  ancho  espadón  que 
empuña,  sobre  el  niño  que, agarrado  por  el  cuello  déla  pierna  con 
la  mano  izquierda,  fciene  suspendido.  A  la  dei-echa  de  la  compo- 
sición, y  en  primer  término,  á  la  derecha  del  trono,  obro  soldado 
romano,  con  alabarda  del  siglo  xvi  y  apoyado  con  la  mano  derecha 
en  uno  de  esos  escudos  que  se  ven  en  las  estampas  de  la  época  y 
que  descansan  en  el  suelo.  Un  galgo  se  acerca  á  lamer  el  cuerpo 
del  niño  muerto,  estendido  en  el  mismo  término. 

Esta  composición ,  que  es  la  más  importante  por  el  tamaño 
(tendrá  unos  40  cent,  por  35),  por  lo  estudiado  del  asunto  y  lo 
perfecto  de  la  ejecución,  es  de  indudable  autentisidad ,  como  se 
ve  palpablemente  por  las  cabezas  de  las  mujeres  y  su  característico 
dibujo;  la  del  sayón,  otro  de  los  tipos  habituales  de  M.arillo,  el  seno 
y  disposición  del  busto  de  la  mujer  que  está  en  pié,  los  niños  y 
otros  detalles,  apreciables  tan  sólo  ante  el  aspecto  de  esta  notable 
obra.  El  núm.  656  es  otra  agua-tinta  dibujada  á  pluma,  y  á  muy 
ligera  mancha,  del  croquis  de  una  composición  religiosa  en  que  se 
vé  á  la  Virgen,  San  Juan  y  San  Fernando.  Tiene  todo  el  carác- 
ter apetecible  para  no  dudar  un  punto  sobre  su  autenticidad. 

Está  la  Virgen  coronada,  sentada  sobre  nubes,  con  cabezas  de 
ángel  á  los  pies  y  el  Niño  en  brazos,  A  su  izquierda,  San  Fernan- 
do, arrodillado,  con  la  mano  derecha  sobre  el  pecho  y  el  brazo  iz- 
quierdo expendido  hacia  abajo  y  hacia  la  izquierda.  A  la  derecha 
de  la  Virgen,  San  Juan  Evangelista,  arrodillado  también,  con  el 
cordero  á  su  derecha.  E^stá  dibujado  á  pluma,  semi- manchado  al 
agua-tinta,  con  algunos  refuerzos  de  rayado  y  en  papel  blanco. 

El  657  es  una  Sacra  Familia,  á  lápices  de  tres  colores,  que 
dudamos  mucho  sea  otra  cosa  que  una  copia  de  otro  dibujo. 
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Por  fin,  el  658  es  indudablemente  el  de  mayor  valor,  pues  pre- 
senta un  croquis  ó  más  bien  un  boceto  acabado  de  uno  de  esos  Na- 
cimientos  que  son  la  admiración  del  mundo.  Está  hecho  á  lápia 
negro  sobre  papel  blanco  muy  manchado,  y  es  un  dibujo  completo 
con  sombreado  y  rayado.  Se  vé  á  San  José  á  la  derecha  de  la  com- 
posición, en  pié,  coa  las  manos  juntas  en  actitud  de  adoración,  con 
un  estofiído  de  primer  orden.  En  el  centro  la  Madre  de  Dios  con  el 
Niño  sobre  las  rodillas,  apoyada  la  cabeza  sobre  el  brazo  izquier- 
do, oculto  bajo  el  ropaje  y  ex&endido  hacia  la  derecha,  desnudo: 
delante  de  la  Virgen,  sobre  un  taburete  largo  de  madera  tosca,  un 
lecho  de  pajas.  En  primer  término,  y  más  á  la  izquierda,  un  pastor 
arrodillado,  la  cabeza  descubierta,  con  barbas,  saco  de  pieles,  él 
brazo  que  se  vé  desnudo,  y  envuelta  la  parte  baja  del  cuerpo  en  un 
paño  que  baja  desde  el  hombro  derecho  y  se  le  rodea  por  la  cintu- 
ra. La  pierna  izquierda  arrodillada  y  que  se  vé  desde  el  muslo 
hasta  el  pié  desnuda.  En  el  centro,  en  primer  término,  dos  palomas, 
un  cesto  y  el  cayado  del  pastor.  Sobre  la  cabeza  de  éste,  y  á  la  iz- 
quierda de  la  composición,  las  de  la  muía  y  el  buey.  Es  este  el 
dibujo  que  reúne  más  caracteres  indudables  del  estilo  de  Mnrillo,  y 
si  de  él,  como  de  los  anteriores,  hemos  dado  los  posibles  detalles, 
ha  sido  no  solo  por  que  sean  conocidas  tan  notables  y  valiosas 
obras,  sino  que  también  con  la  esperanza  de  que  personas  más  en- 
tendidas y  mejor  ilustradas,  acaso  podrán  completar  estos  datos, 
encontrando  relaciones  entre  los  dibujos  descrito^y  algún  lienzo 
de  Murillo,  para  nosotros  desconocido,  y  que  muy  bien  pudiera 
existir. 

Felipe  Benicio  Navarro. 


TOMO  LVIM. 


UN  PROCESO  MILITAR. 

SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO^ 


(Continuación.) 

XX 

Sorprenden  y  robau  los  bandoleros  á  unas  recuas  en  el  camino  de  Ciudad 'Reala 
Toledo. — Reconcilíanse  en  consecuencia  con  Ferran. — Este,  presintiendo  la  trai» 
cion  de  Garrafiña,  rt vela  á  los  bandidos,  en  parte  y  hábilmente  disfrazados,  su 
situación  y  designios. — Resoluciones  que  toman  los  bandoleros. — Sorpresa  y  com" 
bate  en  el  campamento  de  éstos. — Muerte  de  Ferran  Sánchez  de  Vargas. — Casti» 
go  de  Rufo. 


La  verdad  le  había  dicho  Rodrigo  'á  su  digno  ariiigo  Rufo,  al 
aisegurarle  que  los  bandoleros  marchaban  aquel  dia  en  dirección 
al  camino  do  Ciudad  Real  á  Toledo ,  en  demanda  de  unas  re- 
cuas numerosas,  bien  cargadas,  y  sin  más  escolta  que  la  de  los  ar- 
rieros sus  conductores;  y  verdad  también  le  hablan  dicho  sus  confi- 
<  lentes  á  el  Capitán  de  la  banda,  anunciándole  la  marcha  del  con- 
voy susodicho. 

Cayeron,  pues,  sobre  éi  los  bandidos  oportunamente  y  de  sor- 
presa, apenas  dentro  ya  del  monte  le  vieron.  Lucha  hubo,  por  que 
los  arrieros,  propietarios  en  gran  parte  de  la  carga  que  sus  acémi- 
las llevaban,  defendiéronse  desesperadamente:  pero  como  los  ban- 
doleros les  hablan  ganado  la  acción,  y  oran,  sobre  más  numerosos, 
gente  á  pelear  avezada,  poco  tardó  en  decidirse  á  su  favor  la  vic- 
torias. 
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Buena  ftié  la  presa  en  dinero  contante,  géneros  de  alto  precio  y 
en  caballerías;  y  aunque  los  vencedores  la  pagaron  con  un  muerto, 
y  dos  ó  tres  heridos,  como  los  infelices  arrieros  perdieron  allí  todos 
la  vida  juntamente  con  la  hacienda,  quedó  la  banda  del  resultado 
de  la  jornada  grandemente  satisfecha,  y  lo  que  ea  más,  hasta  cierto 
punto  con  su  capitán  reconciliada. 

Y  la  razón  es  obvia.  En  primer  lugar,  en  toda  batalla  la  gloria 
del  vencimiento  tócale  de  derecho  principalmente  a  quien  la  man- 
da; y  en  segundo,  Ferran  aquel  dia,  como  siempre  que  la  ocasión  se 
se  ofrecía,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  habíase  mostrado  no 
menos  audaz  como  simple  combauente,  que  como  adalid  hábil  y 
entendido. 

Mientras  la  fortuna  le  habia  las  espaldas  vuelto,  aborreciéronle 
y  contra  él  conspiraron  sus  bandoleros;  un  simple  cambio  de  vien- 
to, un  azar  dichoso,  bftótó  para  devolverle,  aparentemente  al  menos, 
la  confianza  y  la  devoción  de  aquellos  mismos  desalmados  que,  po- 
cas horas  antes,  le  hubieran  sin  escrúpulo  alguno,  ó  muerto  ellos 
mismos,  ó  entregado  al  verdugo  pai-a  que  en  la  plaza  pública  le 
decapitara. 

Por  su  parte,  nuestro  Comunero,  que,  como  sabemos, estaba  por 
Rodrigo  enterado  de  los  siniestros  designios  de  la  gent  j  á  sus  órde 
nes,  y  que,  á  mayor  abundamiento,  recelaba  ó  presen /^a  la  insigne 
traición  de  aquel  su  tan  mal  escogido  confidente,  al  oírse  vitorear 
calurosamente,  y  al  verse  otra  vez  tan  popular  como  en  sus  mejores 
tiempos,  quiso  aprovecharse  de  aquel  inesperado  favor  de  la  forou- 
na,  y  trató  de  hacerlo  en  la  forma  que  á  referir  sucintamente 
vamos. 

Recogido  el  botia,  curaJoá  como  se  pudo  los  heridos,  y  abando- 
nados, una  vez  desnudos  los  mueróos,  poi\¿ue  para  entorilarlos  fal- 
taba tiempo,  y  no  esuiba  en  las  costumbres  de  la  gente  de  Ferran 
dejar  los  caiiáveres  vestidos,  para  que  sus  ropas  desgarrasen  las 
aves  de  rapiña,  ó  aprovecharan  los  transeúntes  ó  la  justicia,  la 
banda  se  puso  en  marcha  escoltando  su  presa,  como  Garrafiña  lo 
habia  previsto,  en  dirección  á  la  Carbonera  de  San  Antonio,  sita 
en  lo  más  intrincado  del  monte,  y  al  abrigo,  por  tanto,  de  toda 
sorpresa,  en  circunstancias  ordinarias. 

Allí,  tras  la  operación  de  depositar  en  varias  cuevas  inmedia- 
tas, entre  lis  cuales  la   del  ¿060,  todas  las  mercancías  robadas,  Fer- 
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rail,  reuniendo  en  torno  de  sí  toda  la  banda,  procedió  al  reparto 
del  dinero  que  en  metálico  se  Labia  cogido,  renunciando  su  parle 
en  favor  de  los  lieridos,  y  de  los  que  más  en  el  combate  se  habían 
distincruido ;  generosidad  que,  valiéndole,  como  era  de  justicia,  los 
plácemes  j  agradecimiento  de  los  beneficiados,  acabó  de  concillarle 
las  voluntades  de  todos  sus  demás  subordinados. 

Hablan  ya  algunos  de  éstos,  durante  la  marcha  y  el  combate, 
echado  de  menos  á  Rodrigo  y  á  Rufo ;  pero  en  el  momento  del  re- 
parto del  botin,  naturalmente  todo  el  mundo  hubo  de  advertir, 
fijando  en  ello  la  atención,  la  ausencia  de  aquellos  dos  bandidos, 
notables  entre  sus  compañeros,  por  su  destreza  en  el  oficio,  y  su 
serenidad  en  los  riesgos. 

Varias  voces,  pues,  una  tras  otra,  se  alzaron  preguntando  qué 
era  de  los  dos  dignísimos  amigas ;  y  Fen-an,  entonces,  cogiendo  la 
ocasión  al  vuelo,  como  vulgarmente  suele  decirse,  habló  de  esta 
manera : 

II — De  Rufo,  TÍO  sé,'  camaradas,  qué  deciros,  como  no  sea  que 
también  á  mí,  como  á  vosotros,  me  parece  en  este  momento  sospe- 
chosa su  ausencia.  En  cuanto  á  Rodrigo,  ya  es  otra  cosa:  desdicha- 
damente me  sobran  motivos  para  recelar  de  su  parte  alguna  insig- 
ne traición;  y  lo  peor  del  caso  es, — no  quiero  ocultároslo  aunque 
sé  lo  que  hablando  arriesgo, — lo  peor  del  caso  es  que  yo,  compañe- 
ros, que  puedo  ser  su  víctima  antes  que  nadie,  he  sido,  involunta- 
riamente y  hasta  cierto  punto ,  su  cómplice.  Oidme  atentos  y  sin 
interrumpirme:  no  exijo  más  de  vosotros  ahora;  y  luego  que  me 
hayáis  oido,  juzgadrae  y  haced  de  mí  lo  que  mejor  os  parezca. n      ' 

Cautivada  la  atención,  é  intensamente  excitada  la  curiosi- 
dad de  su  tufbulento  auditorio,  con  tan  singular  como  inesperado 
exordio,  procedió  Sánchez  de  Vargas  con  ha,bilidad  exquisita  y  se- 
guro tacto,  á  explicarles  á  sus  atónitos  oyentes  la  crítica  situación 
en  que  se  encontraba;  pero  á  explicársela,  no  tal  y  como  en  reali- 
dad era ,  que  eso  habría  sido  dictar  él  mismo  su  sentencia  de  muer- 
te, sino  en  la  forma  que  á  su  salvación  y  propósito  le  pareció  más 
conveniente. 

Lograrlo  era  más  que  difícil;  porque  mentir  en  a])3oluto,  ó  sea 
inventar  á  placer  toda  una  falsa  liistoria,  rayaba  en  lo  imposible, 
dadas  las  circunstancias  del  caso. 

Todos  los  bandoleros ,  sin  excepción  casi,  conocian  personal- 
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mente  á  Sánchez  de  Vargas,  y  sabían  su  historia,  y  tenían  noticia 
de  su  familia,  antes  de  salir  con  él  de  Toledo;  y  ninguno  en  la  ban- 
da ignoraba  que  la  última  expedición  al  llano  de  Rodrigo  Garraíi- 
na,  habia  sido  emprendida,  no  sólo  de  acuerdo  con.  el  Capican,  sino 
en  virtud  de  su  expreso  mandado.  Habíaseles  visto,  además,  en  ín- 
tima y  larga  conferencia  aquella  misma  mañana ;  y   en  resumen, 
dentro  de  estos  límites,   y  conforme  á  esos  datos ,  conocidos  por 
cuantos  á  escucharle  iban,  tenia  el  Comunero  que  mantenerse  y  que 
fundíir  su  artificioso  discurso.  Veamos,  en  extracto,  cómo  lo  hizo, 
iiLa  angustiosa,  la  casi  desesperada  situación  á  que  la  banda  se 
habia  visto  reducida  durante  las  últimas  semanas,  por  causas  y  su- 
cesos que  todos  los  circunstantes  conocían,  habían  determinado  á 
Feri-an,  en  interés  c&mnn  (decía  él),  á  prescindir  de  su  orgullo  y 
sacrificar  su  dignidad  misma,  acudiendo  en  demanda  de  auxilio  á 
su  mujer,  que  era,  como  todos  sabían,  una  dama  ilustre,  rica  y  de 
condición  generosa.  Al  efecto  habia  enviado  á  Madrid  á  Garrafiña, 
escogiéndole  para  tan  delicado  encargo,   no  porque  en  él  se  fiara 
más,  ni  acaso  tanto,  como  en  otros,  sino  por  la  habilidad  de  aquel 
hombre  para  disfrazarse  y  representar  cualquier  papel,  con   tanta 
propiedad  como  un  juglar  de  oficio.   Rodrigo  habia  vuelto  de  Ma- 
drid aquel  mismo  día,  si  kio  con  dinero  precisamente,  sí  con  orden 
y  medios  de  suministrárselo  en  abundancia  á  Ferran;  pero  á  con- 
dición precisa  de  que  éste  abandonara  en  el   acto  á  Raquel  (hasta 
aquí  la   verdad)  y  también  d  sus  compañeros  (la  invención  aquí) 
sin  advertírselo  siquiera.  El  primer  impulso  de  Ferran,  cuando  .«u 
pórfido  mensajero  osó  decirle  aquella  mañana,  que  optase  entre  hacer 
traición  á  los  suyos,  ó  no  recibir  ni  un  solo  maravedí  de  su  propio 
caudal,  habia  sido  muy  naturalmente  (no olvidemos  que  él  es  quien 
lo  dice)  hacerse  justicia  en  el  acto  y  por  su  mano,  inmolando  á  Ro- 
drigo á  sus  pies;  pero  reflexionando  que,  más  que  castigar  al  trai- 
dor, para  lo  cual  habría  siempre  tiempo,   importaba  salv^ar  de  la 
miseria  y  de  la  muerte,  á  sus  leo.les  cora ¿xiñe ros,  resignóse,  mal 
que  le  pesara,  al  fingimiento.  Por  tanto,  y  aparentando  rendirse  á 
discreción  á  la  voluntad  de   Garrafiña,  habíale  dado,  como  se  lo 
exigió,  dos  cartas,  una  pai-a  Raquel,   ordenándola  que  le  siguiera 
al  inmediato  convento  de  Capuchinas  (esta  circunstancia  se  olvidó 
de  mencionarla  Ferran  en  su  billete),  y  otra  para  Doña  Beatriz,  en 
los  términos  que  el  lector  conoce. 
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— "La  explícita  j  sincera  confesión  que  acabo  de  haceros  (dijo, 
para  terminar,  el  Comunero),  acredita  mi  lealtad  con  vosotros.  Al 
amanecer  de  mañana  vendrá  á  este  sitio  Garrafiña, — al  menos  así  ' 
me  lo  ha  ofrecido, — con  el  dinero,  y  en  la  confianza  de  que,  huyen- 
do de  vosotros,  iremos  ambos  á  compartirlo  en  Portugal,  seguros 
allí  de  todo  riesgo.  Que  soy  de  tan  negra  traición  incapaz,  lo  que 
03  estoy  diciendo  lo  prueba  de  sobra.  Lo  que  ha37^a  de  hacerse,  á 
vuestra  voluntad  lo  dejo;  y  aquí,  entre  vosotros — porque  no  he  de 
apartarme  esta  como  otras  noches  de  la  banda — entre  vosotros, 
digo,  aguardo  á  que  resolváis  lo  que  por  más  acertado  y  conve- 
niente tuviereis.  II 

Acabando  así  de  hablar ,  y  sin  dar  lugar  á  que  le  contestaran, 
apartóse  Sánchez  de  Vargas  del  sitio  de  la  junta  como  un  tiro  de 
ballesta,  y  allí,  al  pié  de  un  árbol  y  de  manera  que  todos  fácilmen- 
te pudieran  verle,  acostóse  sobreseí  duro  suelo,  como  quien,  rendi- 
do por  el  cansancio,  se  dispone  á  entregarse  al  sueño. 

Sus  compañeros,  en  tanto,  llenos  de  asombro  y  por  muy  dife- 
rentes aspiraciones  y  sentimientos  solicitados,  según  la  índole  y 
temperamento  de  cada  cual  de  ellos,  pusiéronse  á  discurrir  sobre 
lo  que  hablan  oido,  los  más;  y  otros,  los  de  mayor  prudencia,  sobre 
lo  que  debía  en  tan  inesperado  trance  hacerse,  que  ei'a  en  realidad 
lo  que  importaba  y  urgía. 

No  faltó  alguno  en  la  turbulenta  junta  (que  turbulenta  fué ,  y 
su  discusión  acalorada  y  estrepitosa)  que ,  desconfiando  aún  de  la 
sinceridad  del  Capitán,  opinara  que  debia  la  banda,  ante  todo,  ase- 
gurarse de  la  persona  de  aquél ;  pero  fácilmente  le  contradijeron, 
sin  darle  lugar  á  réplica,  los  que,  menos  recelosos,  en  la  palabra 
del  Comunero  se  fiaban ,  con  sólo  mostrársele  tendido  al  pié  del  ár- 
bol que  hemos  dicho. 

En  contrario  sentido ,  hubo  quien  quisiera  que  á  la  franqueza  " 
de  su  Jefe  correspondiera  la  banda,  poniendo  en  manos  de  aquél  la 
suerte  común,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  le  autorizase  pai'a  re- 
solver por  sí  la  conducta  que  hubiera  de  seguirse. 

Más  sobre  entrambos  extremos  pareceres  prevaleció  el  de  los 
más  experimentados  y  prudentes,  en  virtud  del  cual,  por  Sánchez 
de  Vargas  sin  dificultad  ni  discusión  siquiera  aceptado,  procedióse 
como  á  verlo  vamos. 

Lo  primero  fué  despachar  como   correo,  por  decirlo  así,  á  un 
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<jarbonero,  con3uetudÍQario  espía  y  agente  la  banda,  con  aviso  á 
un  honrado  y  pacífico  negociante  de  cierta  villa  situada  á  medio 
camino  entre  la  ciudad  de  Toledo  y  los  montes,  para  que  al  siguien- 
te dia  acudiese  al  sitio  que  se  le  designaba  á  fin  de  tratar  de  negocio 
importante.  El  tal  mercader,  tan  conocido  en  el  país  por  su  singu- 
lar y  de  sobra  ostentada  devoción,  como  por  su  insaciable  tiránica 
codicia,  por  nada  en  este  mundo  hubiera  comido  una  chuleta  de 
carnero  en  dia  de  vigilia;  pero,  en  cambio,  no  escrupulizaba  en  ad- 
quirir las  mercancías  que  se  le  ofrecían ,  por  más  que  supiera  que 
eran  robadas,  con  tal  de  que  se  las  vendieran ,  cuando  más  caras, 
á  la  cuarta  parte  de  su  precio  mis  bajo. 

Casi  al  mismo  tiempo,  despachóse  también  otro  explorador  al 
convent/O  de  las  Capuchinas,  para  averiguar  si,  en  efecto,  Garrafi- 
ña había  á  él  lleva  lo  á  Raquel;  suceso  de  que  á  dudar,  y  no  sin  ra- 
zón, se  comenzaba,  sobre  todo  á  causa  de  la  ausencia  de  Rufo,  cuya 
simultaneidad  con  la  de  Rodrigo  parecía  ser  indicio  de  complici- 
dad entre  los  dos  bandidos. 

Excitóse,  además,  el  celo  de  todos  los  cómplices  y  encubridores 
de  la  bant.la  en  el  Monte,  gratificándolos  generosamente,  ya  con  di- 
nero, ya  con  géneros  de  los  aquel  dia  robados,  para  que  estuviesen 
alerta  y  de  cualquier  novedad  sin  tardanza  avisaran;  y  e3j,ableci- 
das  las  avanzadas  y  escuchas,  con  algún  más  cuidado  que  de  costum- 
bre, entregóse  la  banda,  después  de  haber  reparado  las  fuerzas  del 
estómago,  á  la  restauración  de  todas  las  del  cuerpo  en  brazos  del 
sueño,  aunque  en  verdad  por  no  muchas  horas,  puestoque  dos  antes 
que  amaneciei'a,  habia  de  estar  y  estuvo  realmente  sobre  las  armas 
toda  la  cuadi'Ula,  á  marchar  dispuesta. 

Durante  la  noche  no  había  ocurrido  novedad  que  la  atención  de 
los  escuchas  llamara,  pero  el  explorador  enviado  al  convento  d© 
las  Capuchinas,  volvió  á  su  campo,  cuando  acababa  de  cargarse  el 
convoy  en  las  acémilas,  con  la  noticia,  para  Ferran  no  menos  tris- 
te que  alarmante,  de  que  ni  en  aquel  santuario,  ni  en  sus  inmedia- 
ciones, se  había  visto  á  Raquel  y  á  Garrafiña,  ni  se  tenia  conoci- 
miento de  su  paradero.  Estaba,  pues,  claro  que  Rodrigo  se  llevaba 
robada  á  la  hija  de  Samuel  el  usurero,  y  era  muy  de  presumir,  en 
consecuencia,  que  de  acuerdo  aquel  traidor  con  su  amigo  Rufo,  tra- 
tasen de  entregar  á  sus  amtiguos  compañeros  en  manos  de  la  jua- 
¿icia. 
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Convencidos  de  eso  todos  los  proscritos,  y  también  de  qne  les 
era,  por  tanto,  preciso,  no  solo  levantar  el  campo,  como  ya  se  lo 
habian  propuesto,  sino  intentar  además  asestarles  á  sus  persegui- 
dores un  golpe  tan  contundente  como  les  fuera  posible,  á  fin  de 
ganar  tiempo,  paralizando  por  alguno  su  acción ,  y  tenerlo  ellos  su- 
ficiente para  abandonar  los  montes,  ya  mal  seguro  teatro  de  su 
campaña,  y  dispersarse  en  las  provincias  circunvecinas,  después 
de  haber  entre  sí  repartido  el  precio  del  botin  recientemente  con- 
quistado. 

Porque,  en  efecto,  unánimes  convinieron  en  que  la  traición  de 
Rodrigo  y  de  Rufo,  que  todas  sus  madrigueras  y  cómplices  cono- 
clan,  hacia  imposible  su  permanencia  en  aquel  territorio  q'ue  tan- 
tos meses  les  habla  dado  seguro  asilo. 

Toda  la  banda  se  puso  á  una  en  movimiento:  pero  dos  bando- 
leros, quedáronse  en  el  campfrtuento  para  entretener  la  hoguera 
que,  por  costumbre,  tenian  encendida  siempre  que  no  recelaban  la 
proximidad  del  enemigo;  cuatro  marcharon  á  vanguardia  con  las 
acémilas,  en  dirección  al  punto  para  el  cual  se  había  dado  cita  al 
ordinario  comprador  de  lo  robado;  y  el  cuerpo  de  batalla,  tras  una 
marcha  de  pocos  centenares  de  pasos,  hizo  alto  para  ocupar  los  cer- 
ros y  barrancos  que  rodeaban,  dominándolo  aquellos,  al  lugar  don- 
de habian  aquella  noche  acampado. 

Fácilmente  se  adivina  el  objeto  de  tal  maniobra:  Sánchez  de 
Vargas,  persuadido  de  que  en-a  casi  seguro  que,  al  amanecer,  se 
tratarla  de  sorprenderle  con  toda  su  gente,  dejó  en  el  campo  encen- 
dido el  fuego  para  que  á  sus  enemigos  les  sirviera  de  norte  y  de 
prenda  do  seguridad  al  mismo  tiempo;  y  situande  su  tropa  como  lo 
hizo,  proponíase — claro  está — sorprender  él  á  los  que^sorprenderle 
imaginaban,  y  exterminarlos  indudablemente. 

Poco  antes,  en  efecto,  de  que  la  luz  del  alba  á  clarear  comenza- 
se, Rufo,  sirviéndoles  de  guia  á  los  soldados  á  quienes  de  orden  de 
Garrafiña  á  buscar  habia  ido,  encaminábase  al  campamento,  donde 
con  gran  satisfacción  suya  vio  brillar  la  llama  de  la  consuetudina- 
ria hoguera;  y  sin  el  menor  escrúpulo  de  conciencia,  porque  ni  la 
última  tenia,  ni  aquellos  le  aquejaban  nunca,  díjoles  á  los  cuatro 
hombros  que  en  medio  le  llevaban,  para  evitar  contingencias: 

— "Ahí  los  tenéis;  y  más  descuidados  que  yo  lo  presumía.  Su 
iinegligencia  me  hace  temer  que  el  Capitán  no  está  con  ellos:  pera 
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t»á  bien  que  acudirá  sin  duda  al  eairépíto  del  combate;  y  si  uo  acu- 
iide,  en  la  cueva  del  Lobo  será  nuestro,  n 

Uno  de  los  que  escolbiiban  al  traidor  ban'lido,  que  era  el  Sar- 
gento de  la  compañía,  mandando  á  los  demás  hacer  alto,  y  que  le 
esperasen  en  profundo  silencio,  contramarchó  entonces  á  letaguar- 
dia,  para  darle  cuenta  al  jefe  de  la  expedición  de  que  ya  estaba  a 
la  vista  el  campo  de  los  bandoleros ,  y  pedirle  órdenes  como  la  oca- 
sión lo  jequeria. 

Ei-a  el  Alférez  comandante  de  la  tropa  un  veterano,  soldado  de 
fortuna,  sin  más  hacienda  que  su  espada  y  su  escaso  sueldo,  ni  más 
familia  que  su  Compañía;  lo  que  de  instrucción  le  faltaba,  suplíalo 
en  lo  posible  la  práctica,  y  si  bien  por  naturaleza  y  hábitos  al 
peligro  muy  poco  sensible,  pasaba  y  con  razón,  por  hombre  pru- 
dente y  precavido. 

Antes,  pues,  de  ordenar  el  ataque,  distribuyó  su  fuerza,  que 
no  bajaba  de  unos  sesenta  hombres,  en  derredor  del  altozano  donde 
el  campamento  de  los  bandidos  se  asentaba;  y  aun  así,  aguardó 
para  dar  la  señal  de  "ataque,  á  que  el  crepúsculo  de  la  mañana  pro- 
porcionara la  claridad  suficiente  para  que  los  soldados,  viéndose  unos 
á  otros  distintamente,  no  se  confundieran  con  los  enemigos,  que 
es  riesgo  de  sobra  condngente  en  todos  los  combates  nocturnos. 

Durante  los  enunciados  preparativos,  y  el  tiempo  de  espera 
últimamente  mencionados,  la  tropa  y  los  bandidos  ocultos  en  el 
monte,  anduvieron  tan  cerca  unos  de  otros,  que  pudiei'a  pasar  por 
milagroso  que  aquella  no  descubriese  la  emboscada,  á  no  tomaise 
en  cuenta,  como  es  preciso,  que  la  gente  de  Ferran  Sánchez  de 
Vargas  conocía  el  terreno  por  pulgadas ,  y  que  lo  extremo  del 
riesgo  que  la  amenazaba  era  razón  más  que  bastante  para  que  ni 
alentar  con  fuerza  se  permitiera. 

Llegado,  en  fin,  el  momento  que  al  veceíano  Alférez  le  pareció 
ya  oportuno,  y  hecha  por  él  cierta  señal  de  antemano  con  los  su- 
yos convenida,  una  descarga  general  de  la  tropa  sobre  el  desierto 
campamento,  y  el  grito  de — "¡Viva  el  Rey!  ¡A  ellos,  y  pasar  á  cu- 
iichillo  á  todo  el  que  en  el  acto  no  se  rinda!" — resonaron  repetida- 
mente en  los  cavernosos  senos  de  aquellos  enmarañados  montes. 

Un  momento  después  y  cuando  la  pica  en  mano ,  se  arrojaban 
los  soldados  á  tomar  por  asalto  el  indefenso  campo,  FeíTan  Sán- 
chez de  Vargas,  clamaba  en  voz  estentórea: — "Fuego,  camaradas, 
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"fuego  sobre  esos  esclavos  del  Flamenco!  ir — Y  los  arcabuces  trona- 
ban en  efecto,  diezmando  las  filas  de  la  tropa;  y  los  bandoleros, 
en  seguida  se  arrojaban  espada  en  mano  sobre  ellos,  peleando  con 
todo  el  furor  de  la  desesperación. 

En  el  primer  momento,  desconcertados  loo  del  Alférez  por  la 
sorpresa  y  por  lo  impetuoso  del  ataque ,  la  victoria  pareció  deci- 
dirse á  favor  de  los  proscritos :  pero  las  armas  defensivas  de  los 
soldados  eran  de  mejor  calidad  que  las  de  sus  contrarios,  y  el  hábi- 
to de  la  disciplina,  los  hizo  atentos  y  obedientes  la  vo^.  y  órdenes 
de  su  veterano  jefe,  que,  sereno  aun  en  medio  de  aquel  terrible  e' 
inesperado  conflicto,  logró  agrupar  en  torno  de  sí  3"  en  apiñado  es- 
cuadrón, á  la  mayor  parte  de  aquellos  de  los  suyos  que  no  habiian 
en  el  primer  choque  sido  puestos  fuei'a  de  combate. 

Así,  restablecido  éste,  al  cabo  de  algunos  minutos,  en  condicio- 
nes, relativamente  hablando,  menos  desesperadas  para  él  que  las 
primeras,  nuestro  Alférez,  limitándose  en  cuanto  pudo  á  la  defen- 
siva, consiguió,  en  primer  término,  gastar  las  fuerzas  de  sus  con- 
trarios en  repetidos  infructuosos  ataques  contra  la  falanje  de  los 
soldados,  que  firme  y  serena,  por  todas  partes  les  oponía  un  frentd 
de  aceradas  picas  herizado. 

Pero  otro  fin,  todavía  más  importante,  logró  el  veterano  con 
su  bien  entendida  táctica,  que  fué  dar  tiempo  á  que  llegai-a,  como 
llegó  con  oportuna  prontitud,  la  reserva  que  previsoramente  habia 
dejado  á  retaguardia,  con  orden  exprosa  de  acelerar  el  paso  para 
incorporársele  así  que  oyera  el  estampido  de  los  arcabuces. 

No  pasaba  de  veinte  hombres  la  fuerza  de  la  tal  reserva,  pero 
su  aparición  inesperada  en  el  campo  de  batalla,  colocando  á  los 
bandoleros  entre  dos  fuegos,  fué  de  tal  efecto  sobre  estos,  que,  sin 
tardarse  mucho  pusiéronse  en  dispersión,  y  sordos  á  las  iracundas 
voces  de  su  valeroso  capitán,  y  á  su  enérgico  ejemplo  insensibles, 
entregáronse  cobardemente  á  la  fuga,  que  fué,  en  resumen,  tender 
el  cuello  á  los  aceros  de  los  soldados. 

Ferran,  solo,  enteramente  solo,  defendíase  aún  con  el  valor  de 
la  desesperación.  Las  balas  le  habían  respetado;  ni  espada  ni  pica 
le  habia  hasta  entonces  herido ;  y  el  vencedor  Alférez,  respetando 
su  entereza,  como  siempre  los  valientes  respetan  á  quien  con  tan 
extraordinario  esfuerzo  se  conduce,  intimábale  que  se  rindiera, 
ofreciéndole   cuartel,  por  el  momento,  al  menos,  y  hasta  cierto 
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punto,  contenía  la  saña  de  los  sujos,  cuando  súbito  se  oyó  á  espal- 
das del  marido  de  doña  Beatriz  un  tiro  de  pistola,  y  viósele,  sol- 
tando de  la  yerba  mano  la  espada  conque  tan  gallardamente  se 
habia  defendido,  caer  desplomado  del  caballo  al  suelo,  como  cedro 
que,  por  el  rayo  del  cielo  herido,  rueda  por  la  cumbre  del  monte  á 
lo  más  profundo  del  valle. 

Atónitos  y  conmovidos,  contemplaban  el  cadáver  de  nuestro  Co- 
munero, el  Alférez  y  sus  soldados,  cuando  vieron,  no  sin  indigna- 
ción, acercársele  gozoso  á  Rufo,  al  traidor  Rufo,  que  era  quien  ale- 
vosamente le  habia  herido,  y  sacando  un  cuchillo,  disponerse  á  cor- 
tar la  cabeza  del  que  habia  sido  su  capitán,  diciendo  en  voz  alta: 

— "Yo  le  he  dado  la  muerte;  y  con  esta  prenda  (1&  cabeza  del 
vasesinado,  que  brutalmente  por  los  cabellos  asía),  nadie  podrá  ne- 
iigarme  que  gánala  talla. m 

— "¡Verdad! — le  respondió  el  Alférez,  ardiendo  en  ira  á  vista  de 
proceder  tan  villano. — Pero,  ¡por  vida  mía,  traidor,  que  no  serás 
tú  quien  el  precio  de  tu  infamia  reclame!  n 

Y  con  la  última  palabra,  descargóle  sobre  el  cráneo,  tan  bien 
dirigida  cuchillada,  que,  como  los  antiguos  libros  de  caballería  sue- 
len decirlo,  no  hubo  rnenester  maeMro. 


XXT. 


Kxterminio  de  los  bandoleros. — VL-^je  por  Extremadura  de  Raquel  y  Garrafiña.— 
Apatía  de  aquella  y  rara  continencia  del  ba-ídido. — Llegan  á  Portugal  y  estable  ■ 
cense  en  Lisboa. — Inquietudes  de  Raquel. — Su  alumbramiento. — Rjdrigo  se  de- 
clara marido  de  eMa  y  padre  del  recien  nacido. — Recóbrase  Raquel  con  el  naci- 
miento de  su  hijo. — Explicaciones  con  Rodrigo. — Terrible  efecto  que  produce  ea 
ella  la  noticia  de  la  muerte  de  Ferran. — Hábil  y  solícito  proceder  de  Garr.»fiaa  du- 
rante su  enfermedad. — Re:jtablecimiento  de  Raquel. — Niégase  á  las  brutales  exi- 
gencias de  Rodrigo. — Perfidia  con  que  éste  se  hace  su  dueiio. — Catástrofe, 

Pasados  á  cuchillo  en  su  propio  campamento  más  de  los  dos 
tercios  de  los  bandoleros,  que  en  el  combate  que  de  referir  acaba- 
mos tomaron  parte ,  y  hechos  prisioneros  los  restantes ,  que  fueron 
luego,  sin  misericordia  y  para  público  escarmiento,  ajusticiados  en 
los  diferentes  puntos  de  los  montes  de  Toledo ,  donde  más  señala- 
dos y  escandalosos  crímenes  hablan  cometido ,  nada  más  tendría- 
mos que  decir  de  la  famosa  banda,  hasta  su  muerte  acaudillada  por 
el,  sin  duda  gran  delincuente,  pero   también  infelicísimo  y  valero- 
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SO  Comunero  Ferran  Sánchez  de  Vargas  ,  si  por  una  parbe  no  nos 
creye'ramos  en  obligación  de  satisfacer  la  presunta  curiosidad  de 
nuestros  lectores,  y,  por  otra,  no  exigiese,  como  en  efecto  lo  exije, 
nuestro  especial  propósito  en  esto  episódico  relato,  que  lo  comple- 
tásemos en  cuanto  se  refiere  á  la  historia  de  la  familia  cuya  cróni- 
ca extractando  vamos. 

Pendiente  aún  el  combate  entre  soldados  y  bandoleros,  los  cua- 
tro de  éstos  que,  como  digimos,  habian  salido  del  campamento  con- 
'  duciendo  el  convoy  de  las  mercancías  |el  dia  anterior  robadas,  al 
punto  donde  los  esperaba  el  honrado  mercader  y  excelente  cristia- 
no, que  á  comprárselas  iba  con  pleno  conocimiento  de  causa,  regre- 
saban ya ,  evacuada  su  comisión ,  al  punto  de  partida ,  portadores 
de  la  no  despreciable  suma  en  aquella  transacción  adquirida,  y  que 
entre  sí  por  partes  iguales  habian  repartido  para  su  más  fácil  con- 
ducción. Advertidos  de  la  lucha  por  el  estampido  de  los  arcabuces, 
y  de  que  en  ella  no  llevaban  la  mejor  parte  los  suyos,  por  las  vo- 
ces de  los  soldados  vencedores  y  por  los  ayes  é  imprecaciones  de  los 
bandoleros  vencidos,  el  instinto  déla  propia  conservación  y  el  há- 
bito de  los  lances  críticos,  de  consuno  aconsejaroná  las  cuatro  hom- 
bres que  ahora  nos  ocupan ,  primero,  que  hicieran  alto  á  respe- 
tuosa distancia  del  lugar  de  la  trágica  escena,  en  paraje  por  sus 
condiciones  topográficas  y  abundancia  en  él  de  arbolado  y  matorra- 
les, hasta  cierto  punto  seguro;  y  luego,  cuando  ya  no  pudo  quedar- 
les duda  del  completo  desastre  á  sus  camaradas  ocurrido ,  que  en 
la  fuga  su  salvación  buscaban, 

¿Salváronse,  en  efecto,  todos  ó  siquiera  alguno  de  ellos?  Lo 
único  que  en  la  materia  sabemos  positivamente,  es  que  en  manos 
de  la  tropa  por  el  Alférez  mandada  no  cayeron;  y;  por  ei\de,  nos 
parece  probable  que,  yendo,  como  iban,  bien  provistos  de  ese  pasa- 
porte y  salvo-conducto  univei-sal,  y  en  todos  tiempos  eficacísimo, 
que  so  llama  dinero,  en  efecto  se  salvarían,  y  aún  es  posible  que 
alguno  de  ellos,  si  con  buena  estrella  juicioso  y  económico,  llegara 
con  el  tiempo  y  la  moneda,  aecharla  de  hidalgo  y  fundar  quizá  ma- 
yorazgo. El  mundo,  generalmente  hablando,  venera  á  los  ricos  y  no 
les  pregunta  nunca  de  dónde  su  opulencia  procede;  porque  la  mo- 
neda, venga  de  dónde  viniere,  tiene  para  la  humanidad  tal  atractivo, 
que  siempre  agrada  por  sucio  que  su  origen  sea;  y  así  decia  Tiberio 
que  no  le  olía  mal,  ni  mucho  menos,  el  dinero  procedente  de  cierto 
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tributo  que  3obre  las  letrinas  de  Roma  habia  impuesto.  En  cambio, 
al  pobre,  como  Repugna,  y  su  desdicha  es  tenida  por  contagiosa,  siem- 
pre se  le  averigua  el  por  qué  de  su  desastrada  condición,  x  rara 
vez  deja  de  encontrarse,  ó  de  inventarse,  que  es  más  fácil  y  có- 
modo, algima  causa  de  mala  índole,  que  convierta  en  culpa  lo  que 
desgracia  aparece. 

Más  dejémonos  de  filosofías,  que  de  nada  sirven  ni  aprovechan, 
sobre  que  á  nues.ro  natural  cuadran  mu}^  poco,  y  ocupémonos  ya 
en  averiguar  qué  suerte  les  cupo  á  dos  de  nuestros  más  importantes 
personages,  á  quiénes  en  la  Extremadura  española  dejamos,  para 
la  portuguesa  caminando. 

Con  solador  para  la  gente  honrada  seria  poder  aquí  afirmar  que 
Rodrigo  Garrafiña,  al  robarle  á  su  capitán  el  dinero  y  la  dama, 
vendiendo  y  enti'egan  lo  al  mismo  tiempo  su  persona,  por  medio  de 
Rufo,  en  manos  de  los  soldados,  que  infaliblemente  hablan  de  darle 
muerte  en  el  acto,  ó  de  llevarle  al  suplicio,  sintiéndose  por  hor- 
ribles remordimientos  acosado,  presentía,  por  decirlo  así,  en  esta 
vida  los  tormentos  que  en  la  eterna,  más  que  probablemente  le  es- 
peraban: pero  la  verdad  es,  según  la  puntualísima  crónica  que  nos 
sirve  de  texto,  que  lejos  de  sentir  tales  remordimientos,  ni  de  acor- 
darse pava  nada  deque  "no  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  ni  deuda  que 
"no  se  pague, II  Rodrigo  caminaba  no  menos  satisfecho  de  sí  propio 
que  el  tro3%ano  Páris  cuando  robó  á  Elena,  y  con  la  conciencia 
tan  tranquila,  ó  al  menos  tan  muda,  como  si  de  confesarse  con- 
trito, y  ser  por  el  Papa  mismo  absuelto,  acabara  entonces. 

Dice  el  cronista,  por  vía  de  comentario,  y  es  posible  que 
acierte,  que,  generalmente  hablando,  lo  que  padecen  los  grandes 
delincuentes,  y  sobre  todo  los  ya  empedernidos,  no  son  romordi- 
mientos  nunca,  si  no  miedo  al  castigo  en  este  mundo,  como  si  di- 
jéramos, al  potro,  á  los  azotes,  á  la  cadena  y  á  la  horca.  Aquel  á 
quien  la  conciencia  le  remuerde  por  el  mal  que  hizo,  está  ya  en  vía 
de  arrepentirse ;  y  el  sincero  arrepentimiento  es, — siempre,  según 
el  susodicho  cronista, — una  especialísima  gracia  de  Dios,  que  rara 
vez  se  la  dispensa  á  los  criminales  de  oficio. 

ARodiigo,  pues,  en  aquella  egira,  no  le  inquietaban  más  que 
dos  cosas :  el  temor  de  algún  encuentro  con  la  justicia,  antes  de 
trasponer  la  raya  de  Portugal,  y  la  inalterable,  silenciosa,  verda- 
deramente automática  actitud  d^  Raquel,  durante  todo  el  viaje. 
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Larga  ó  corta  la  jornada,  ya  fuera  de  dia,  ya  de  noche,  ya  por 
el  monte  ó  por  el  llano,  jamás  profirió  una  queja,  nunca  preguntó 
á  dónde  la  llevaban,  nitrato  de  inquirir  cuándo  ó  en  qué  punto 
habria  la  expedición  de  terminarse. 

Frugal  en  las  comidas,  durmiendo  poco,  soportando  con  estoica 
indiferencia  todo  género  de  privaciones  y  de  fatigas,  lo  único  que 
parecía  importunarla  eran  las  atenciones,  y  sobre  todo  las  incesan 
tes  preguntas  de  Rodrigo,  á  las  cuales  las  más  veces  no  contestaba, 
y  otras, — muy  raras, — absolvía  con  un  laconismo,  que  Pibágoras 
mismo  hubiera  para  su  escuela  envidiado. 

Hasta  qu:é  punto  se  habia  aquella  desdicha  mujer  m€br'moTÍz<id& 
(perdóneme  la  Academia  el  neologismo),  y  su  glacial  frialdad  era 
imponente  y  contagiosa,  baste  á  demostrarlo  con  evidencia,  que 
estando  Garrafiña,  como  sabemos,  de  ella  lúbricamente  antojado, 
y  teniéndola  en  su  poder,  y  caminando  con  ella  á  solas  largas 
horas  en  despoblado,  y  juntamente  con  ella  albergándose  todas  las 
noches,  nunca  fué  osado  durante  su  jornada  al  reino  lusitano,  á 
revelarle  de  palabra,  ni  menos  de  obra  sus  ardientes  deseos,  y  fir- 
me propósito  de  ser  á  toda  costa  dueño  de  su  hermosura. 

¿Cómo  explicar  ese  fenómeno?  ¿Por  qu;i  aquel  hombre,  para 
quien  violar  á  una  mujer  no  era  crimen  ante  el  cual  retroceder  pu- 
diera, no  abusó  de  su  fuerza,  siéndole  tan  fácil  hacerlo?  ¿Habia 
aún  en  aquel  corrompido  y  durísimo  corazón,  algún  recóndito 
huiecOj  en  que  un  resto,  siquiera  exiguo,  de  respeto  al  pudor  feme- 
nino se  anidara;  ó  fué  cálculo,  y  no  más,  el  diferir  el  logro  de  sus 
deseos  para  ocasión  más  oportuna? 

A  su  tiempo  lo  veremos;  baste  por  ahoi*a  lo  en  la  materia  dicho, 
y  prosigamos  nuestro  relato. 

Én  poco  más  de  una  semana,  atrav^esando  la  provincia  actual 
de  Cáceres,  por  su  parte  Norte,  y  sin  separarse  nunca  mucho  de  la 
cuenca  del  Tajo,  Garrafiña  y  su  Elena,  no  sólo  penetraron  sin  tro 
piezo  en  Portugal,  por  cerca  de  A'^alencia  de  Alcántara,  sino  que: 
arribaron  felizmente  á  Lisboa,  donde  por  el  momento  juzgó  Rodri- 
go oportuno  establecerse,  sabiendo  por  experiencia  que  en  las  ciu- 
dades grandes  y  populosas,  es  donde  más  fácilmente  se  encuentran 
medios  para  vivir  laa  gentes  ignoradas,  cuando  así  les  place  y  con- 
viene. 

Raquel  se  dejó  alojar  con  suprema  indiferencia  en  un  barrio  so- 


litario,  con  el  Tajo  lindante,  en  una  casa  cómoda  annque  modesfcftj 
y  sin  dificultad  ninguna,  tal  vez  con  placer,  admitió  á  su  aervicio 
una  mujer  ya  en  la  edad  cvxirentiyia,  como  la  llama  Lope,  que 
Garrafiña  habia  tomado  para  atender  á  las  haciendas  domésticas, 
en  virtud  de  ios  infonnes  que  de  allá  le  dio  un  español,  su  antiguo 
conocido,  que  en  Lisboa  llevaba  ya  muchos  años  de  residencia  y 
tráfico. 

Llamábase  Magdalena  Ja  recomenda<la,  y  es  verosímil  que, 
para  serlo  realmente,  hubiera  hecho  en  sus  verdes  años  méritos  más 
que  suficientes;  el  recomendante  era,  como  puede  presumirse,  uno 
de  los  muchos  foragidos  que  de  Garrafiña  habian  sido  más  ó  menos 
cómplices  en  Kspaña  ó  en  tierra  extraña,  y  andaban,  por  todas  las 
capitales  y  populosas  ciudades  de  Europa,  diseminados. 

¿No  se  admiraba  y  aun  se  alarmaba  Raquel,  viendo  que  la  ha- 
bia Garrafiña  llevado  á  país  exti'anjero,  y  en  él  la  establecía  con 
visos  de  hacerlo  definitivamente,  sin  explicarla  por  qué,  ni  menos 
haberla  hablado  palabra  de  Sánchez  de  Vargas,  ni  siquiera  menta- 
do sa  nombre  una  vez  sola  desale  que  salieron  de  los  montes  de  To- 
leilo,  hasta  que  á  Portugal  llegaron? 

Es  posible  y  aún  probable,  que  algo  de  eso  por  su  mente  pasa- 
ra, inquietándola  con  frecuencia,  á  pesar  del  estaiio  de  atonía  mo- 
ral en  que  se  encontraba;  pero  el  único  síntoma  que  de  esa  conjetu- 
ra puecle  citarse  en  apoyo,  i-edúcese  á  que  la  infeliz  solía,  de  cuando 
en  cuando,  sa'^ai*  del  seno,  donde  cuidadosamente  la  llevaba  siem- 
pre guardado,  el  billete  en  que  Sánchez  de  Vargas  le  ordenaba  que 
á  Rodrigo  siguiera;  y  leído  con  atención  intensa  una  vez  tras  otra, 
al  cabo  volvía  á  guardarlo,  exclamando  con  amarga  resigna- 
ción: 

— "Así  me  lo  ordena:  no  hay  duda  ninguna," 

Pasáronse  así  dos  semanas,  sobre  poco  más  ó  menos,  sin  que 
Garrafiña  intentara  cosa  algima  contra  Raquel,  ni  ésta  diese  mues- 
tras de  satisfacción,  ni  de  queja:  pero,  al  cabo  de  ese  tiempo,  cum- 
pliéndose la  ineludible  ley  de  la  natui'aleza,  Raquel  dio  á  luz  con 
dolor,  por  que  así  lo  quiso  la  flaqueza  de  nuestra  primera  Madre, 
pero  coa  toda  felicidad,  como  dice  la  frase  en  la  materia  saci-amen- 
tal  y  corriente,  un  robusto  infante,  que  el  i^aptor  de  su  madre,  se 
apresuró  á  llevar  á  la  pila  bautismal,  declarándole,  sin  escrúpulo, 
hijo  legitimo  y  de  legítimo  matrimonio,  de  Rodrigo  Fernandez  Gav- 
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rafina,  y  de  su  mujer  Raquel  Rodríguez,  ambos  naturales  de  Espa- 
ña, etc.,  etc. 

A  primera  vista,  en  aquella  impostura  pudiera  verse  hasta 
cierto  punto,  un  acto  de  generosa  caridad  por  parte  del  bandido; 
pues  si  bien  ni  su  apellido,  ni  su  apodo  que  como  tal  adoptó  tam- 
bién, eran  timbres  muy  apetecibles  para  llevarlos  de  por  vida,  al 
cabo  y  al  fin,  para  el  adulterino  fruto  de  los  amores  del  Comunero 
con  la  hija  del  usurero  toledano,  siempre  seria  un  bien  pasar  por 
hijo  legítimo  de  quien  quiera  que  fuese. 

Cándido  fuera,  no  obstante,  y  más  de  lo  racionalmente  lícito^ 
quien  creyera  á  tales  consideraciones  debida  la  conducta  de  Rodri- 
go en  aquel  caso:  lo  que  él  se  propuso  realmente,  fué  crearse  un  tí- 
tulo, en  la  apariencia  legal,  á  la  posesión  de  la  madre,  y  del  recien 
nacido,  á  quien  hizo  bautizar,  no  sin  falta  de  misterio  tampoco, 
con  los  nombres  de  Samuel,  ierran,  y  Agapito,  este  último  por  el 
santo  del  dia  en  que  nació  la  pobre  criatura. 

Los  móviles  del  bandido,  fácilmente  se  comprenden,  aun  po- 
niendo aparte  su  brutal  pasión  por  Raquel:  ésta,  como  hija  única, 
era  exclusiva  heredera  del  caudal,  notoriamente  considerable,  de 
su  difunto  padre.  En  verdad,  por  el  momento,  hubiera  sido  absur- 
do contar  con  aquella  herencia:  pero  Garrafiña  sabia  que  con  el 
trascurso  del  tiempo,  un  tanto  de  maña,"  y  iva.  algo  más  de  dinero 
bien  empleado,  mediando  curiales  todo  se  arreglaba  en  España;  y, 
por  tanto,  se  prometía  que  en  su  mujer  y  su  hijo,  cuyo  for- 
zoso y  legal  administrador  él  era,  había  de  recaer,  tarde  ó  tem- 
prano, todo  lo  que  déla  hacienda  de  Samuel  Rodrigue  z pudiera 
salvarse  de  las  garras  de  los  escribanos. 

Por  otra  parte,  la  viuda  del  noble  Ferran  Sánchez  de  Vargas, 
¿cómo  no  habia  de  mostrarse  agradecida — pecuniariamente  se  en- 
tiende— al  hombre  que  le  hacia  el  inmenso  servicio  de  libertar  á 
su  ilustre  familia  de  la  afrenta  de  que  anduviera  por  el  mundo  un 
quídam,  por  su  línea  materna  plebeyo  y  casi  judío,  diciéndose  hi- 
jo, aunque  bastardo,  dol  proscx'ito  Comunero,  y,  por  ende,  herma- 
no de  su  legítima  prole. 

Todo,  pues,  conspiraba  á  inducir  á  Rodrigo,  dada  su  perversa 
índole,  á  que  á  toda  costa  tratara,  como  lo  liizo ,  de  hacerse  dueño 
de  la  madre  y  del  hijo ,  en  quienes  cifraba  la  esperanza  de  enrique- 
cerse, así  que  á  España  le  fuera  posible  regresar  sin  peligro. 
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Y  en  Raquel,  ¿qué  efecto  produjo  su  feliz  alumbramiento? — In- 
menso, profundo ,  verdaderamente  prodigioso ,  física  y  moral- 
mente. 

A  la  impasibilidad  pasada,  sucedió  en  los  primeros  momentos 
una  tan  exaltada  agitación  nerviosa,  que  llegó  á  poner  en  peligro 
su  vida,  y  acaso  se  la  arrebatara ,  sin  la  celosa  y  acertada  inter- 
vención del  sabio  facultativo  para  asistirla  llamado. 

Vencida  esa  crisis,  toda  la  ingénita  ternura  de  su  alma,  toda  la 
oriental  riqueza  de  su  fantasía,  convirtiéronse  al  hijo,  que  con  de- 
lirio contra  su  palpitante  corazón  esíirechaba  do  continuo;  en  cuyos 
ojos  siempre  los  propios  tenia  fijos;  y  á  quien  se  negó  rotunda- 
mente y  con  toda  la  fiereza  que  pudiera  una  leona  africana  defen- 
der sus  cachorros  de  algún  audaz  cazador,  á  que  ninguna  otra  mu- 
jer más  que  ella  misma  amamantara. 

Por  lo  demás,  Raquel,  recobrando  á  un  tiempo,  en  virtud  d© 
aquella  poderosa  reacción  de  su  naturaleza,  en  lo  físico  la  lozanía 
de  su  juventud,  antes  por  los  pasados  trabajos  debilitada  sino  del 
todo  marchita,  y  en  lo  moral  el  vigor  nativo  y  el  uso  libre  de  sus 
facultades  mentales,  que  como  sabemos,  habia  aparentemente  á  fuerza 
de  sus  pesares  perdido,  tardó  poco,  apenas  pudo  abandonar  el  lecho, 
en  llamar  á  Gan-afina,  y  exigirle  imperiosa  y  resueltamente,  estre- 
cha y  cabal  cuenta  de  todo  lo  que  por  ella  habia  pasado ,  sin  q  ue 
su  voluntad  se  consultara,  desde  que  se  la  hizo  abandonar  los  mon- 
tes de  Toledo,  hasta  el  momento  en  que  hablando  estaba. 

Si  presumió  la  desdichada  sorprender  y  turbar  á  Rodrigo  con 
su  enérgica  interpelación,  engañóse  de  medió  á  medio.  Aquel  mal- 
vado tenia  desde  luego  previsto  que  el  momento  de  las  explicacio- 
nes habia  infaliblemente  de  llegar  un  poco  más  tarde  ó  un  poco 
más  temprano,  y  estaba,  en  consecuencia,  muy  de  antemano aperci- 
do  para  responder  victoriosamente  y  con  documentos  irrecusables 
á  cuantos  cargos  Raquel  pudiera  hacerle. 

Si  la  habia  de  Ferran  apartado,  fué,  y  á  ella  le  constaba  por 
el  billete  del  comunero  que  con  tanto  afán  guardaba,  en  virtud  de 
órdenes  terminantes  de  aquél;  si  bien  er'a  cierto  que  las  tales  órde- 
nes, tales  como  verbalmente  se  le  trasmitieron,  no  las  cumplió  en 
todas  sus  partes,  por  lástima  que  tuvo  de  la  inmerecida  desdicha 
de  la  infeliz  toledana. 

II — ;Caluraniais  á  Ferran! — exclamó  Raquel  indignada, — él  no 
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pudo  mandaros,  estoy  segura  de  ello,  cosa  que  mal  me  estuviera.. 
.1 — Mandóme, — repuso  Garrafiña  sin  alterarse, — que  os  llevara  a 
un  convejito  de  Capuchinas,  en  el  monte  mismo  situado;  y  que  alb, 
dejándoos  una  cortil  suma  de  dinero  (que  en  mi  poder  y  á  vuestra 
disposición  conservo)  os  abandonara  á  vuestra  suerte. 

II — ¡Imposible!  Ferranse  propondría  sólo  tenerme  allí  hasta  des- 
pués de  mi  alumbramiento,  y  entonces... 
•I — Entonces,  y  para  siempre,  abandonaros. 
II — Mentís  como  un  villano,  Rodrigo. 

II — Sois  mujer,  y  os  han  hecho  traición:  ni  la  injusticia  con  que 
ine  tratáis  me  sorprende,  ni  vuestros  insultos  me  ofenden.  Os  tengo 
lástima;  pero  la  verdad  es  que  Forran  tenía  resuelto  abandonaros, 
mucho  antes  del  día  en  que  me  ordenó  que  al  convento  os  condu- 
jera. Habíame  enviado  á  Madrid  á  pedirle  su  perdón  y  dinero,  á  su 
mujer  doña  Baatriz  de  Cisneros:  entendedlo  bien,  á  su,  legítima  es- 
posa, de  quien  ya  tenía  dos  hijos^  cuando  para  vuestro  mal  le  co- 
nocisteis en  Toledo.  Aquella  dama  puso  por  condición  precisa  de 
su  perdón  y  dálivas,  vuestro  abandono;  y  él,  que  ya  no  os  ama- 
ba, accediendo  fócilmente  á  las  exigencias  de  la  esposa,  de  que  fui 
portador  yo  mismo,  resolvió  lo  que  sabéis  demasiado. 

II — ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡Qué  horrible  tejido  de^imp  os  turas! 
¿Que'  03  proponéis,  Garrafiña,  calumniando  así  á  vuestro  noble  ca- 
pitán? 

II — Lo  que  me  propuse,  trayéndoosá  Lisboa,  fué  salvaros,  á vues- 
tro pesar  mismo  ;  lo  que  ahora  me  propongo,  es  desengañaros  ;  y  la 
cosa  es  por  demás  fácil.  Conocéis  harto  bien  la  letrado  Sánchez  de 
Vargas,  para  confundirla  con  ninguna  otra:  tomad,  pues,  ese  pa- 
pel, todo  de  su  mano  escrito,  en  la  misma  ocasión  que  el  billete 
siempre  en  vuestro  seno  depositado.  Leed,  y  decidme  luego  si 
miento  en  lo  que  os  digo,  si  estoy  á  Forran  villanamente  calum- 
niando, n 

Rodrigo,  diciendo  así,  puso,  en  efecto,  en  manos  de  Raquel  la 
carta  que  el  Comunero  le  habia  para  su  mujer  dado;  carta  que,  co- 
menzando con  las  palabras:  i'P^sposa  .amada  y  señora  mia,ii  prose- 
iiguia  diciendo  que,  "conformándose  á  sus  justosdeseos,  acababa  de 
1 1  darle  orden  al  buen  Religioso,  su  mensajero,2Mra  (pis  llevase  d  la 
xhija  del  its-ubvero  Sanuel  al  convento  de  ***,  del  cual  ofrecía,  baja 
t.su  palabra  de  caballero,  no  sacarla,  nunca,  comprometiéndose,  ade- 
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limas,  conjuramento,  á  no  volver  en  su  vidaá  verla,  ni  á  mante- 
.iner  con  tal  mujer  relación  ninguna,  que  ofender  pudiera  á  su  tan 
iiagraviada  como  indulgente  y  noble  consorte. 

Qué  efecto  produjo  en  la  infelicísima  Raquel  la  lectura  de  aquel 
fulminante  documento,  de  cuya  autenticidad  no  podia,  por  otra 
parte,  caberle  la  menor  du  ia,  no  trataremos  de  explicarlo ;  más  fá  • 
cil  es  que  el  lecí,or  se  lo  iBgure. 

No  una,  si  no  dos  y  tres  veces,  leyó  la  terrible  carta  aquella 
inocente  víctima  de  una  tan  inconcebible  como  cruel  fatalidad ;  y 
al  cabo  exclamó,  más  indígnala  que  afligida: 

.1  ¡Traidor*  ¡Infame  y  mil  veces  ti-aidor!  Es  preciso  que  yo  le 
busque;  y  le  buscaré  pai-a  echarle  en  cara  su  villano  proceder  con 
una  desventurada  mujer,  que  no  tiene  más  culpa  que  la  de  haberle 
amado,  la  de  habei"se  dejaíio  engañar  por  sus  pérfidas  artes.  Sí, 
es  preciso  que  yo  le  busque  para  enseñarle  á  su  hijo,  á  esa  inocen- 
te criatura,. ,  Rodrigo,  perdonad  mis  agravios,  olvidad  las  injurias 
que  os  dije...  ¿Cómo  presumir,  cómo  creer  sin  pruebas  tan  negra 
traición?., ,  Perdonadme,  sí;  y  acabad  de  aseguraros  mi  eterna 
gratitud,  de  hacer  de  mí  y  de  mi  pobre  hijo  vuestros  voluntarios  y 
sumisos  eáclavos,  llevándome  á  donde  esté  ese  hombre  de  maldi- 
ción...— ¿Calláis? — ¡Acaso  teméis  su  vengativa  furia,  y  no  osáis 
poneros  en  su  presencia!...  Decidme  entonces  dónde  está,  que  aun- 
que sea  al  fin  del  mundo,  yo  iré  sola  con  mi  hijo,  se  entiende... 

'• — La  cosa  es  imposible:  inúál  hablar  de  ello,  señora  Raquel, 

" — No  digáis  tal ,  señor  Garrafiña ,  no  lo  digáis;  que,  así  le  pese 
al  infierno  entero,  estoy  ya  arrestada  á  todo ,  y  he  de  ir,., 

'I — ¿A  dónde,  temeraria  mujer?  ¿A  dónde  queréis  ir? 

" — A  donde  el  padre  de  mi  hijo  e3:,uviese. 

I. — Pues  id  á  buscarle  al  cementerio  délos  ajusticiados  en  Toledo, 
donde  sus  restos  yacen  en  compañía  de  los  de  otros  muchos  delin- 
cuentes, 

II — ¡Misericordia,. Señor!  ¡Misericordia! 

II  ¡Mi  Feri-an  ha  mueróo,  mi  hijo  no  tiene  ya  padre,  apenas  naci- 
do: y  yo  vivo!  ;Ali,  soy  de  piedra  sin  duda!  ¡Tengo  entrañas  de 
fiera!  II 

¡Pobre  infeliz  mujer!  Cuando  en  el  jusoo  exceso  de  su  dolor  así 
se  injuriaba  á  sí  misma  con  notoria  injusticia,  todo  su  ser  se  extre- 
raecia,  su  corazón  palpitaba  con  tal  violencia  como  si  á  romperse 
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en  menudos  pedazos  fuera,  y,  sin  tardarse  mucho,  agotadas  la» 
fuerzas  del  sufrimiento ,  cala  la  infeliz  rendida  al  poder  de  un  des- 
mayo profundo,  para  enconti'arse,  al  volver  en  sí,  presa  de  una  ar- 
diente y  maligna  fiebre  que,  no  sin  espanto  del  bandido  Garrafiña, 
la  puso  en  horas  al  bordo  del  sepulcro. 

Rodrigo,  sea  por  amor  como  él  lo  pretendía,  sea,  como  parece 
más  probable,  por  temor  á  que  con  la  muerte  de  aquella  desventu- 
rada se  le  fuese  do  entre  las  manos  lo  que  tanto  codiciado  había,  y 
se  desvanecieran  las  esperanzas  que  para  lo  futuro  en  su  posesión 
fundaba;  Rodrigo,  en  fin,  por  una  ó  por  otra  razón,  quizá  por  en- 
trambas juntamente,  condújosecon  úncelo,  con  un  desprendimien- 
to, y  hasta  con  un  tan  cariñoso  afecto  respecto  á  la  enferma  y  á  su 
hijo,  que  á  los  ojos  de  la  vecindad  toda  y  de  los  facultativos  que 
en  crecido  número  llamó  para  consultarlos,  le  hizo  pasar  por  es- 
poso modelo,  y  persona  ejemplarmente  caritativa  y  tierna. 

Siempre  á  la  cabecera  de  la  cama  de  su  miijer,  como  él  la  lla- 
maba; vigilante  y  activo  de  noche  como  de  dia,  espiando  los  sínto- 
mas de  la  enfermedad,  para  combatirlos  según  las  instrucciones  de 
los  facultativos;  ministrándole  él  mismo  por  su  mano  todos  los 
medicamentos  á  la  paciente,  sin  duda  alguna  contribuyó  su  celo 
tanto,  al  menos,  como  los  recursos  de  la  ciencia,  á  que  la  desven- 
turada Raquel  tuviera  la  desgracia  de  no  terminar  entonces  el  cur- 
so de  su  tristo  existencia,  y  con  él  la  serie  de  sus  constantes  des- 
diclias. 

La  enfermedad,  como  aguda,  no  fué  larga:  al  sétimo  dia  estaba 
la  víctima  fuera  de  peligro;  pero,  en  cambio,  la  convalecencia  di- 
latóse más  que  conviniera,  en  virtud  del  estado  moral  de  la  pa- 
ciente, que  no  nos  detendremos  á  explicar,  porque  ya  el  lector  lo 
conoce. 

Lo  primero  por  que  Raquel  preguntó,  al  recobrar  la  razón,  y 
con  vivas  ansias  por  cierto,  fué  por  su. hijo,  para  quien  Rodrigo, 
obedeciendo  la  prescripción  del  médico  de  cabecera,  había  tomado 
una  excelente  nodiíza  portuguesa.  Permitióse  desde  luego  á  la  po- 
bre madre,  que  una  ó  dos  veces  al  día,  viera  á  su  hijo,  mas  no  que 
le  abrazara,  como  ardientemente  lo  deseaba,  liasta  que  liabiendo 
desaparecido  completamente  la  fiebre,  cesó  también  todo  temor  do 
contagio. 

Una  vez  ya  tranquila  respecto  á  aquella  cara  prenda  de  sus 
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desdichadísimos  amores,  quiso  Raquel  eniieiarae  de  cómo  habia  sido 
la  muerte  del  hombre  de  quien,  á  pesar  de  su  traición,  no  acertaba 
todavía  á  borrar  de  su  alma  la  tierna  raemoi-ia;  y  Rodrigo,  solícito 
en  eso,  como  en  todo,  apresuróse  á  satisfacer  tan  natural  curiosi- 
dad, poniendo  en  manos  de  la  convaleciente  un  papel  recientemen- 
te impreso  en  Toledo,  con  el  título  de:  "Carta  Relación  de  un  ve- 
ricino  de  la  imperial  ciudad,  en  que  se  refieren  con  todas  sus  cir- 
ticunstancias,  la  sorpresa  por  el  Alférez  D.  Iñigo  de  Bracamente, 
idel  campamento  de  los  bandoleros  en  la  Carbonera  de  San  Anto- 
iinio,  en  la  sierra  toledana;  cómo  fueron  los  más  de  ellos  pasados 
i>á  cuchillo,  y  los  restantes  traídos  á  las  cárceles  de  la  ciudad  pri- 
iimero,  y  después  llevados  á  expiar  sus  crímenes  donde  los  come- 
iitieroo;  y  de  la  muerte  del  rebelde  Hidalgo  comunero,  Ferran  San- 
iichez  de  Vargas,  capitán  de  la  banda,  cuyo  cadáver  fué  conducido 
iiá  Toledo,  expuesto  de  orden  del  Muy  Ilustre  señor  Con-egidor  en 
Illa  picota,  para  noticia  de  todos  y  público  escarmiento  de  traído 
itres,  y  últimamente  enterrado  en  el  cementerio  de  los  ajusti- 
iiciados.  M 

Los  papeles  de  ese  genero,  verdaderos  precursores  de  las  Gace- 
tas, Diarios  y  otros  periódicos  de  noticias,  que  tanto  abundan  en 
nuestros  dias,  aparecieron  en  España,  aunque  á  irregulares  inter- 
valos, sin  conexión  unos  con  otros,  y  sólo  cuando  la  importancia 
del  caso  lo  requería,  ajuicio  de  sus  autores  ó  editores,  desde  los 
primeros  años  del  reinado  de  Carlos  V,  es  decir,  aun  antes  de  que 
contara  un  siglo  de  existencia  aquel  maravilloso  invento  de  Gut- 
temberg,  á  cuyo  inmenso  poder, 

"En  un  momento 
iiVióse  la  Europa  atónita,  agitada 
iiCon  el  estruendo  sordo  y  formidable, 
iiQue  hace  sañudo  el  viento 
iiSoplande  el  fuego  asolador,  que  encierra 
iiEn  sus  cavernas  lóbregas  la  tierra  (l).n 

(1)    Qiintaaa:  Oda  á  laiínvencion  de  la  imprenta. 

En  el  prólogo  á  su  notable  opúsculo:  "Periódicos  de  Madrid.ii  cbra  juntamente 
premiada  por  la  Biblioteca  Nacional,  dice  el  Sr.  D.  Eugenio  Hartzenbusch,  diguo 
hijo  del  ilustre  autor  de  Los  amantes  de  Teruel:  "En  tiempo  de  Carlos  V  y  aun 
liantes,  corrian  impresas  Cartas  ó  Relaciones,  con  noticias  varias  para  el  público, 
iique  se  reimprimian  después  ea  las  provincias,  atravesaudo  luego  los  marea,  para 
.illeg=»r  á  los  dominio-i  espaüoles,  i  gran  distancia  de  1*  Península,  n 

(Xota  del  Editor.  J 
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A  falta  de  correos,  aún  entonces  entre  nosotros  no  organizados, 
entonces  lo&  viajeros,  los  mercaderes,  los  buhoneros,  los  peregri- 
nos mismos,  llevaban  de  pi'ovincia  en  pi'ovincia  y  de  reino  en  rei- 
no, las  hojas  de  noticias,  tanto  más  codiciadas,  cuanto  más  raras  y 
de  adquirir  difíciles,  y  al  mismo  tiempo  infinitamente  más  baratas 
que  pudieran  serlo  nunca  las  copias  manuscritas  de  un  papel  cual- 
quiera. 

Compréndese,  pues,  fácilmente  que  á  manos  de  Garrafiña  lle- 
gase pronto  la  Carta  Relación  que  nos  ocupa;  y  no  es  más  difícil 
explicarnos  cómo,  así  que  vio  que  en  aquel  impreso  no  se  hacia  á 
su  persona  alusión  de  ningún  género,  se  apresuró  á  comunicárselo 
á  Raquel,  en  prueba  de  la  verdad  de  cuanto  respecto  al  fin  de  For- 
ran Sánchez  de  Vargas  él  la  habia  dicho, 

Y  en  efecto,  á  vista  de  tan  irrecusable  testimonio  de  su  inmen- 
sa desdicha,  no  pudo  menos  la  infeliz  de  convencerse  déla  realidad 
de  aquella,  ni  menos  en  interés  de  su  hijo — único  ya  que  en  este 
mundo  conmoverla  podía — de  resignarse  á  no  contradecir  en  altas 
voces  y  ante  el  mundo  entero,  sabido  que  lo  hubo  de  labios  de  su 
autor  mismo,  que  juzgó  entonces  opoj-tuna  la  ocasión  para  decla- 
rársela, la  falsedad  del  ex-bandolero  al  decirse  marido  de  ella,  y 
de  su  hijo  padre,  en  consecuencia. 

¿Qué  habia  de  hacer  la  mísera  Raquel? 

¿Huir  de  Rodrigo? — Y  la  fuga  fué  su  primera  idea — ¿cómo,  ca- 
reciendo absolutamente  de  medios  pecuniarios,  y  no  conociendo  en 
Lisboa  persona  alguna  á  quien  confiarse  pudiera  ?  Retirarse  á  un 
convento — que  también  lo  pensó — era,  sin  duda  cosa  más  hacedera; 
pero,  ¿en  cuál  la  recibirían  con  su  hijo?  Y  abandonar  á  la  infeliz 
criatura,  no  cabia  que  su  madre  lo  imaginara  siquiera. 

Por  otra  parte,  aún  supuesta  la  fuga  ya  realizada,  ¿á  dónde  ha- 
bia Raquel  de  encaminarse? — En  Portugal  seria  perseguida,  como 
prófuga  del  domicilio  conyugal,  puesto  que  por  esposa  de  Garra - 
fina  pasaba  ya,  en  virtud  de  un  documento  oficial ,  como  lo  era  la 
fe  de  bautismo  del  recien  nacido;  y  en  España,  como  supuesta  cóm- 
plice en  la  muerte  de  su  psidre,  no  podia  tardar  en  caer  en  manos 
de  la  justicia. 

No  le  quedaba,  pues,  más  arbitrio  que  resignarse  con  lo  inevi- 
ble,  y  pasar  á  los  ojos  del  mundo  por  mujer  del  bandido,  y  vi- 
vir con  el  bajo  un  mismo  techo,  y  deberle  el  pan  cotidiano ,  y  b> 
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^ue  era  más,  deberle  también  el  aiutento ,  el  albergue ,  la  crianza 
misma,  del  malhadado  fruto  de  aus  amores. 

¡Y  aun  si  eso  bastara! — Pero  no  le  bastaba  á  Garrafiña,  que  no 
era  hombre  á  quien  generosas  consideraciones  ,  del  camino  que  se 
había  propuesto  seguir  hasta  llegar  á  sus  fines,  apartarle  pu- 
diesen. 

Que  Raquel  se  hubiera  prestado  Ü  pasar  aparentemente  por  su 
mujer,  según  Rodrigo.,  era  una  razón  de  más,  y  no  oirá*  cosa,  para 
que  en  realidad  lo  fuera ,  en  la  forma  que  él  de  tales  uniones  en- 
tendía. 

Aconteció,  pues,  que  primero  con  halagos  y  luego  con  amena- 
zas, el  raptor  exigió  terminantemente  que  á  discreción  se  le  entre- 
gara su  víctima:  pero  ella,  rechazando  con  supremo  desien  las  ca- 
ricias, y  oponiendo  á  las  amenazas  la  resignación  de  una  márdr, 
llegó  á  poner  á  su  perseguidor  en  un  estado  de  irrigación  tal,  que 
bien  pudiéramos  llamarle  frenesí,  sin  impropiedad  notable. 

— "¿Que'  hacer? — se  decia,  desesperándose  el  bandido  sin  con- 
ciencia.— ¿Qué  hacer?  ¿Amenazarla  con  quitarle  á  su  hijo?  ¿Quitár- 
selo, en  efecto?  Pondrá  el  grito  en  el  cielo;  es  capaz  de  amotinar 
contra  mí  el  barrio  entero;  y  todo  escándalo  es  para  mí  peligroso. 
No  falta  en  Lisboa  quien  de  antiguo  me  conozca,  y  mi  historia 
puede  fácilmente  llamar  la  atención  de  la  justicia.  No,  Rodrigo, 
no:  nada  de  peligrosas  violencias:  ya  tengo  con  que  vivir  á  mis 
anchas,  y  fundadas  esperanzas  de  ser  rico.  No  me  convienen  loa 
escándalos.  Pero,  ¿he  de  renunciar  á  la  posesión  de  esa  mujer?  ¡Eso 
nunca,  nunca! — De  grado  ó  por  fuerza,  estoy  por  decir,  que  viva 
ó  muerta,  mi  a  ha  de  ser  Raquel,  así  el  Demonio  sea  conmigo  has- 
ta el-  fin  de  mi  carrera! !  n 

De  tales  reflexiones,  hechas  por  un  malvado  como  Rodrigo, 
claro  está  que  no  podia  resultar  otra  cosa  más  que  un  nuevo  cri- 
men, que  no  tardó  Garrafiña  en  consumar  con  habilidad  infernal, 
sin  embargo  de  que  Raquel ,  temiéndolo  todo  de  su  malvado  su- 
puesto marido,  vivía  siempre  sobre  aviso,  sin  perder  de  vista  ni 
un  solo  momento  á  su  hijo,  y  haciéndole  con  la  nodriza  dormir  en 
la  misma  estancia  que  ella  todas  las  noches. 

Pero  la  otra  criada,  la  Magdalena  sin  arrepentir,  que  á  su  lle- 
gada á  Lisboa  había  tomado  á  su  servicio  Rodrigo,  estaba  con  él 
«n  realidad  de  acuerdo,  aunque  astutamente  supo  desde  luego  con 
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la  hija  de  Samuel  cDngraciarse,  y  entre  ella  y  su  amo,  consumaron 
la  más  negra  de  las  infamias. 

Trocada,  en  efecto,  cierta  tisana  que  la  víctima,  todavía  no  del 
todo  curada  de  su  última  enfermedad,  tomaba  por  prescripción  fa- 
cultativa todas  las  noches  al  acostarse;  trocada,  decimos,  una  noche 
de  funesta  recordación,  la  tisana  en  un  poderoso  narcótico,  por 
Magdalena,  y  expulsada  la  nodriza  del  dormitorio  por  Rodrigo, 
sin  más  diligencia  que  ordenarla  que  se  retirase  el  supuesto  marido, 
la  infelicísima,  la  mil  veces  sin  ventura  Raquel,  amaneció  al  si- 
guiente dia  en  brazos  de  su  perseguidor  implacable,  cuya  sola 
presencia  en  su  lecho,  bastó  y  aún  fué  de  sobra  para  que  compren- 
diese que  habia  descendido  á  ser,  aunque  sin  culpa  suya,  la  man- 
ceba vil  del  más  infame  de  todos  los  bandidos. 

Lo  que  por  su  alma  pasaría,  al  darse  cuenta  de  tanta  y  tan  in- 
merecida ignominia.  Dios  solamente  lo  sabe:  sus  labios  no  se  des- 
plegaron más  que  para  decirle  á  Garrafiña,  apartándole  de  sí  con 
fuerza  prodigiosa  y  horror  profundísimo: 

M — ¡Infame!  ¡Infamel  ¡Infame!  ¡Que  Dios  te  maldiga,  como  á 
«Cain  en  toda  tu  descendencia!  i. — Y  saltando  en  seguida  déla  cama 
con  la  frenética  agilidad  de  la  tigre  herida,  salió  del  aposento  tea- 
tro de  su  deshonra  con  la  presteza  del  rayo,  atravesó  la  casa  á  la 
carrera,  y  arrancando,  sin  detenerse,  de  brazos  de  la  atónita  no- 
driza á  su  inocente  hijo,  salió  á  la  calle  con  él,  y  corriendo  veloz 
sin  proferir  palabra,  sin  exhalar  siquiera  un  ¡ay!,  no  paró  hasta  pre- 
cipitarse de  cabeza  en  el  rio,  juntamente  con  la  malhadada  cria- 
tura. 

Por  prisa  que  Rodrigo  quiso  darse  á  seguirla,  llegó  tarde:  los 
barqueros  á  quiénes  acudió  solícito,  solo  sacaron  del  Tajo,  dos  ca- 
dáveres estrechamente  abrazados,  el  de  la  hija  y  el  del  nieto  de 
Samuel  Rodríguez, 

Ella  habia  ya,  en  fin,  de  padecer  cesado;  y  el  pobre  niño,  aban- 
donado este  mundo  antes  de  darse  cuenta  de  que  á  él  habia  muy 
en  mal  hora  venido, 

Patricio  de  la  Escosüra, 
(Continxiari.) 
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La  brusca  variación  atmosférica  que  se  ha  experimentado,  durante  la  úl- 
tima quincena,  ha  puesto  término  á  las  excursiones  veraniegas  de  la  mayor 
parte  de  nuestros  hombres  públicos. 

La  Granja,  Cautarets,  San  Juan  de  Luz  y  Bagneres  de  Luíhon,  pasajeras 
residencias  de  la  Corte,  de  los  ministros  de  la  Corona,  y  de  los  prohombres 
y  leaders  de  las  agrupaciones  políticas  militantes,  se  despojarán  e?«ts  año  de 
los  encantos  y  atractivos  de  la  estación,  sin  que  á  la  sombra  de  las  frondosas 
ramas  de  sus  árboles,  ó  entre  las  vistosas  avenidas  de  sus  floridos  parques  se 
hayan  realizado  las  profecías  que  las  sibilas  al  aire  libre  y  las  pitonisas  de 
ciertos  círculos  Lanzaban  á  los  visntos  á  impulsos  de  las  halagüeñas  esperan- 
zas que  en  su  mente  acariciaban. 

La  política,  fatigada  por  las  incesantes  luchas  de  la  prensa  y  de  la  tribu- 
na, ávida  de  raposo,  ha  parmanaeido  dormida  en  los  ardorosos  días  de  Julio 
y  Agosto,  entre  el  murmullo  de  las  cristalinas  fuentas  de  San  Ildefonso  ó  el 
rumor  de  las  pintadas  florestas  de  los  Pirineos  franceses,  y  sólo  de  vez  en 
cuando  ha  turbado  su  apacible  sueño  la  imagen  de  una  fingida  ilusión  ó  de 
un  deseo  vano. 

Las  tan  comentadas  conferencias  '^e  San  Juan  de  Luz  entre  los  Sres.  Caa- 
telar,  Martos  y  Sardoal,  para  lograr  las  racípro^as  int3lig3ncia3  que  en  otros 
tiempos  fracasaron  en  manos  espertas  de  amigables  componedores,  ó  no  se 
han  celebrado,  ó  no  han  producido  efecto  alguno.  Los  posibilista^  y  radicales, 
tal  vez  contra  la  ansiedad  de  los  elementos  conciliadores,  ó  por  la  influencia 
de  los  que  todavía  rinden  culto  á  la  forma  monárquica,  siguen  separados  por 
el  abismo  de  incompatibles  supremacías  y  por  el  recuerdo  de  instituciones 
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caídas  y  medidas  disolventes  que  pugnan  con  la  evolución  de  una  democracia 
en  sentido  conservador. 

Por  unos  dias  fijáronse  también  las  miradas  del  país  en  los  Pirineos,  cre- 
yéndose, equivoeadamenbe,  que  en  la  pintoresca  villa  de  Cauterets  se  despe- 
jarían ciertas  incógnitas,  confirmándose  pública  y  solemnemente  los  pactos 
que  83  suponían  celebrados  con  antelación  entre  celajes  y  misterios.  La  voz 
pública  y  desinteressida  S3  alimentaba  con  el  deseo  de  que  los  hombres  del 
partido  radical,  ayudados  patrióticamente  por  el  señor  presidente  del  Con- 
sej  )  da  Ministros,  lajos  de  permanecer  indiferentas  al  mecanismo  del  sistema 
actual,  y  bajo  la  presión,  siquiera  fue3e  en  la  práctica,  de  la  desdichada 
teoría  de  la  ilegalidad  de  los  partidos,  se  hallaban  dispuestos  á  una  nueva 
organización  para  ocupar  los  escaños  de  las  Cámaras,  y  prestar  desde  ellos 
poderoso  concurso,  sin  mengua  de  las  opiniones  y  de  los  principios  de  la  es- 
cuela en  qu3  militan,  al  sistema  constitucional  y  parlamentario  como  fórmu- 
la común  dal  progreso,  y  como  escudo  de  las  libertades  públicas.  La  solución 
debió  parecer  aceptable  á  todos  los  partidos,  desde  el  moderado  histórico  has- 
ta el  último  grupo  de  la  es  trema  izquierda,  porque  las  agrupaciones  intere- 
sadas en  el  sostenimiento  de  una  forma  de  gobierno  ó  en  el  arraigo  délas 
instituciones  parlamentarias,  no  podían  desconocer,  con  las  severas  y  elo- 
cuentes lecciones  de  la  Historia,  que  el  ostracismo  de  una  comunión  política 
es  con  fr3cu3ncía  un  grava  peligro,  y  que,  por  el  contrario,  su  activa  parti- 
cipación en  la  vida  pública  funde  en  un  mismo  crisol  opuestas  aspiraciones, 
y  constituye  sólidas  garantías  de  tranquilidad  y  progreso.  La  noticia,  sin 
embargo,  de  los  supuestos  pactos  entre  el  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros  y  los  jeíes  del  antiguo  partido  radical,  despertó  desde  luego  algu- 
nos t3mor33  con  la  idsa  d3  que  el  Gobierno  que  rige  los  .destinos  del  país, 
aprovaahando  la  condicional  abstención  de  los  constitucionales,  tratara 
de  sustituir  la  tan  gráficamenba  llamada  por  los  ingleses  oposición  de  S.M.,  por 
]a  o^>osicion  da  un  grupo  que  hoy  por  hoy  sigue  derroteros]  muy  dis- 
tintos. 

Desda  luego  creímos  y  teníamos  derecho  á  esperar  de  las  altas  dotes  que 
adornan  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  la  einpresa,  en  el  caso  de  acometer- 
se, no  se  limitaba  á  una  sustitución  que  arrojara  unaresía  desventajosa  para 
los  intereses  generales  del  país,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  el  parti- 
do constitucional  puede  en  un  momento  dado  salir  de  la  abstención  y  ocupar 
otra  vez  loa  bancos  del  Parlamento,  Sospechábase,  no  obstante,  que  entra- 
ba en  los  planes  del  Gabinete  obtener  del  Monarca  el  decreto  para  disolver 
las  Cámaras  y  proceder  á  nuevas  eloisioues  en  el  plazo  que  seiíala  la  Consti- 
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tueion  del  Estado;  pero  ni  por  un  momento  dimos  crédito  á  semejantes  ru- 
mores, porque  la  sola  pretensión  de  eliminar  un  partido  que  vive  dentro  de 
la  existente  legalidad  y  tiene  fuerza  en  el  país,  supondría  el  más  inconcebi- 
ble de  los  absurdos  y  los  procedimientos  que  para  ello  se  emplearan  serian 
datos  que  de  una  manera  irrecusable  y  elocuente  revelarían  la  odiosa  y  fu- 
nesta política  de  un  gobierno  personal.  No  es  posible  concebir,  dentro  de 
términos  prudentes  y  patrióticos,  que  la  obcecación  llegue  hasta  el  punto  de 
mermar  fuerzas,  infundir  desaliento,  aniquilar  las  fuerzas  vivas  de  un» 
agrupación  robusta  y  reducir  el  perímetro  de  las  instituciones  parlamenta- 
ria, olvidando,  en  detrimento  de  los  intereses  de  todos,  que  el  sistema  ri- 
presentativo  no  es  más  qu3  la  alianza  entre  el  Poder  real  irresponsable  y  la 
soberanía  popular,  y  que  tan  sagrado  es  su  origen  que  la  supresión  ai  trato 
ó  mañosamente  perpetrada  de  una  parte  integrante  de  aquella,  envolverla 
uno  de  los  atentados  más  graves  á  la  patria  y  á  las  instituciones.  Hé  aquí 
por  qué  nosotros,  sin  dejamos  influir  por  temores  pueriles  ni  por  especies 
infundadas,  no  hemos  abrigado,  un  momento  siquiera,  la  sospecha  de  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  pudiese  lanzarse  por  la  pendiente  fatal  de  todo  linaje 
de  aventuras,  aun  cuando  con  insistencia  se  haya  repetido  que  los  conseje- 
ros de  la  Corona  trataban ,  por  medio  de  una  incomprensible  capitU  diminu- 
tio,  de  amasar  una  oposición  que  por  sus  condiciones  especiales  contribuye- 
ra de  un  modo  indirecto  á  la  permanencia  forzosa  de  un  Grobierno,  y  por 
consiguiente  á  la  suspensión  de  las  leyes  armónicas  del  sistema  ó  del  ju^o 
regular  de  la  máquina  constitucional. 

Por  otra  parte,  el  problema  de  la  sustitución,  tal  como  ha  venido  planteán- 
dose durante  algunos  dias,  era  poco  menos  que  imposible  de  resolver.  Muy 
difícil  es,  á  nuestro  juicio,  que  se  realicen  inteligencias  entre  cier 
tos  elementos  del  partido  radical  y  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, tanto  más,  cuanto  que,  hasta  ahora,  la  monarquía  sólo  ha  rec  rrido 
L%  primera  etapa,  y  no  ha  llegado  el  caso  de  que  el  partido  más  liberal,  dentro 
de  la  legalidad  existente,  con  su  presencia  en  las  elevadas  esferas  del  Poder, 
dé  al  país  una  prueba  práctica  de  que  los  tumos  no  son  una  quimera.  Xo  es, 
pues,  en  concepto  de  las  personas  desapasionadas,  el  actual  Presidente  del 
Consejo,  dadas  las  condiciones  actuales  de  los  partidos  y  las  dificultades  de 
inevitables  desconfianzas,  el  llamado  á  estrechar  las  distancias,  por  más 
que,  encaminando  los  sucesos  para  el  porvenir,  y  procediendo  con  abne- 
gación y  desinterés,  pudiera  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  destruir  asperezas  y 
evitar  rozamientos,  con  sólo  abrir  de  par  en  par  las  puertas  de  las  Cámaras 
á  las  agrupaciones  que  tienen  representación  exigua ;  y  con  una  política  mó- 
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nos  personal  y  más  expansiva,  desvanecer  toda  suerte  de  motivos  ocasiona- 
d  8  á  tristes  abstenciones. 

Es,  sin  embargo,  de  e3p3rar,  que  la  política  desenvuelta  por  el  señor  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  tomará  nuevo  rumbo,  porque  así  lo  exijan 
las  circunstancias,  á  las  cuales  no  siempre  los  hombres  son  superiores.  El 
fausto  acontecimiento  que,  según  se  dice,  es  posible  que  se  verifique  en  los 
primeros  meses  del  ano  próximo,  llevarla,  como  requisito  legal  prescrito  en 
el  Código  del  Estado,  la  intervención  de  las  Cámaras  en  los  contratos  y  es- 
tipulaciones matrimoniales ;  y  para  esta  caso,  prescindieado  de  sustitucio- 
nes desventajosas,  conviene  á  la  solemnidad  del  acto,  al  esplendor  del  Tro- 
no, y  al  prestigio  del  Gobierno,  la  representación  lata  de  todos  los  intereses 
del  país,  y  la  presencia  de  todas  las  agrupaciones  polítiías  en  los  Cuerpos  co- 
legisladores. 

Tratadas  ya  ligeramente  las  cuestiones  políticas  que  en  la  última  quin- 
cena han  preocupado  un  tanto  la  atSncion  pública,  no  podemos  terminar 
nuestra  tarea  sin  consagrar  algunas  palabras  á  un  asunto  de  índole  distinta 
por  las  proporciones  que  reviste  y  la  verdadera  importancia  que  tiene.  Nos 
referimos  á  fa  reforma  arancelaria,  problema  grave  y  complejo  que,  con  so- 
brado fundamento,  ha  despsrtado  el  interés  de  la  prensa  de  Madrid  y  de  pro- 
vincias, y  que,  con  razón,  trae  preocupado,  desde  algún  tiempo,  al  Gobierno 
de  S.  M. 

La  naturaleza  de  la  materia  no  permite  que  se  analice  en  una  revista  po- 
lítica con  la  extensión  que  merece  y  nosotros  deseáramos;  por  ello,  pues,  den- 
tro de  los  reducidor  límites  de  la  reseña,  nos  circunscribiremos  á  dar  una 
sucinta  idea  de  tan  importante  cuestión,  examinando  después  la  conducta 
observada  por  el  Gobierno  en  sus  relaciones  con  la  política  interior,  dejando 
para  los  economistas  estudiarla  con  arreglo  á  la  science  des  finances  y  á  los 
publicistas  las  múltiples  consideraciones  que  de  ella  se  desprendan,  según 
las  reglas  y  principios  establecidos  en  el  Derecho  internacional. 

Sabido  es  que  las  Cortes  Constituyentes  españolas  reformaron  en  1869 
sus  aranceles,  suprimiendo  el  Derecho  diferencial  de  bandera  y  fijando  á  la 
par  nuevas  tarifas.  Con  arreglo  á  estas  bases  ajustáronse  tratados  de  comer- 
cio sucesivamente  con  Italia,  Alemania,  Austria,  Hungría,  Bélgica,  los 
Países  Bajos,  Portugal,  Suecia  y  Noruega,  Rusia,  Turquía,  Marruecos  y  al- 
gún otro  país,  todos  ellos  sobre  el  tratado  de  la  nación  mis  favor ecid%,  prin- 
cipio justo  y  regular  que  da  la  clave  é  informa  nuestro  derecho  internacio- 
nal moderno.  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  precisamente  las  po- 
tencias con  las  que  más  relaciones  conocidas  mantiene  nuestro  patrio  suelo. 
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83  excusaron  de  otorgar  á  Eapaña  las  mismas  conexiones,  aprovecliáudose, 
sin  embargo,  de  las  rebajas  de  las  tarifas  de  1869. 

La  guerra  civil  y  las  oscilaciones  frecuentes  de  la  política,  acaecidas  des- 
de la  revolución  de  Setiembre  hasta  la  pacificación  de  España  y  el  restable- 
cimiento del  sistsma  constitucional  fueron  causa  de  que  los  Gobiernos  de  este 
país,  atentos  preferentemente  á  la  conservación  y  seguridad  interior  del  Es- 
tado, sufrieran  resignados  el  modo  y  forma  con  que  procedieron  la  Francia 
y  la  Gran  Bretaña.  Apoyándose  estas  potencias  en  los  tratados  de  18W  y  1865 
impusieron  en  sus  aduanas  á  los  productos  españoles,  aranceles  que,  crecidos 
en  demasía,  impedian  y  siguen  impidiendo  el  mayor  consumo  y  la  compe- 
tencia do  nuestros  vinos  y  de  otros  artículos  en  los  mercados  de  aquellas  im- 
portan tas  naciones. 

Perjuicio  tan  grave  y  de  tanta  consideración  no  debia  ni  era  posible  que 
continuara,  y  las  Cortes  española^s,  al  discutir  y  votar  la  ley  de  presupuestos, 
autorizaron  al  Gobierno  para  rectificar  los  aranceles  de  1869,  aplicando  las 
ventajas  que  resultasen  de  la  reducción  de  las  tarifas  á  las  once  naciones  con- 
venidas, dejándolos  en  su  fuerza  y  vigor  para  las  no  convenidas.  En  virtud 
de  esta  autorización,  el  Gobierno,  por  decreto  de  17  de  .Tulio,  publicó  los 
nuevos  aranceles  ó  los  aranceles  reformados,  y  surgió  desde  luego  el  conflicto 
internacional  que  tanto  ha  excitado  la  curiosidad  y  el  interés  del  país,  y  de 
cuya  solución  se  ocupan,  hoy  por  hoy,  el  Gabinete  que  preside  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y  sus  agentes  diplomáticos. 

La  prensa  española,  sin  discincion  de  escuelas  ni  partidos ,  aplaudió  por 
de  pronto  la  conducta  del  Gobierno;  los  periódicos  franceses  é  ingleses,  en 
cambio,  se  exacerbaron  en  el  primer  momento  hasta  el  punto  de  que,  mien- 
tras La  Liberté  de  París  declaraba  que  si  bien  los  Pirineos  hablan  desapare- 
cido, los  españoles  intentaban  de  nuevo  levantarlos  como  una  barrera  insu- 
perable, y  el  Times  de  Londres  nos  amenazaba  con  suspender  la  ejecución  de 
Las  Ordenanzas  de  Gibraltar,  lo  cual  equivalía  á  declarar  que  se  protegería  el 
contrabando  de  aquella  plaza  por  nuestros  puertos  y  fronteras.  No  tardaron 
los  diarios  españoles  en  recoger  semejantes  frases  y  en  contestarlas  con  la 
energía  y  dureza  que  cuadran  á  la  dignidad  nacional,  animando  y  excitando 
al  Gobierno  para  que  mantuviera  las  tarifas  tales  como  habían  sido  publica- 
das, dando  con  ello  una  prueba  dé  patriotismo  y  de  buen  sentido,  y  demos- 
trando al  propio  tiempo  que  la  prensa  española  antepone  siempre  á  las  miras 
políticas  de  partido  los  intereses  generales  del  país  'y  el  decoro  de  la  patria. 

Cambiáronse  inmediatamente  notas  y  proposiciones  entre  las  diversas 
cancillerías,  celebráronse  conferencias  diplomáticas  en  París  entre  el  minis- 
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tro  de  Negocios  exteriores,  el  em'bajador  de  Franela  y  nuasbro  ministro  de 
Estado  y  embajador  de  España,  llagándose,  por  liltimo,  con  la  nación  veci- 
na á  un  principio  de  acuerdo,  según  el  cual  parece  que  el  Gobierno  español 
otorgará  algunas  concesiones  á  aquella  y  que  de  sus  resultas  podrán  sostener- 
se las  tarifas  en  toda  su  integridad. 

De  este  punto,  no  esclarecido  todavía  por  lo  que  parece,  ha  surgido  el 
amago  de  un  verdadero  conflicto  internacional,  por  cuanto  que  si  el  Gobier- 
no ha  de  mantener  las  tarifas  diferenciales ,  para  lo  cual  está  precisamente 
autorizado,  fuerza  es  que  la  vecina  República  nos  conceda  el  trato  de  nación 
más  favorecida,  á  fin  de  que  de  este  modo  sus  importaciones  puedan  adeu- 
darse en  nuestras  Aduanas  por  el  arancel  de  naciones  convenidas.  Mas,  si, 
por  el  contrario,  no  se  nos  otorga  ese  trato  y  sólo  se  piensa  en  concertar  un 
nuevo  convenio  de  comercio,  más  ó  menos  favorable,  pero  distinto  del  que 
tenemos  con  las  demás  potencias,  dando  por  resultado  una  tarifa  convencio- 
nal, claro  es  que  el  -Gobierno  español  carece  de  facultades  para  contratar, 
porque  los  convenios  internacionales  requieren  la  sanción  del  Poder  legislati- 
vo, y  ni  este  se  encuentra  en  funciones,  ni  la  autorización  de  las  Cortes,  en 
virtud  de  la  ley  de  presupuestos,  puede  tener  el  alcance  y  el  sentido  que  el 
Gabinete  pareca  inclinado  á  darle. 

Que  la  solución  del  problema  es  cada  dia  más  instable  y  necesaria,  que 
los  intereses  de  nuestra  industria  y  de  nuestro  comercio  no  pueden  por  más 
tiempo  sufrir  la  paralización  y  la  ineertidumbre  en  que  se  encuentran,  está 
fuera  de  toda  duda;  pero  de  todos  modos  es  incu3stionable  que  el  Gobierno 
no  puede  invadir  las  facúltales  del  Poder  legislativo,  porque  cometería,  en 
lUtimo  término,  una  violación  constitucional. 

Tal  es  nuestro  juicio  en  tan  grave  é  importante  asunto. 

Federico  Pons  y  Montels. 
Jl  de  Setitím])re  de  77. 
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S  Uo  uu  suceso,  tan  importante  como  triste,  dá  materia  preferente  á  la? 
preocupaciones  de  toda  la  prensa  de  Europa;  la  muerte  de  M.  Tliiers,  ocurri- 
da inopinadamente,  á  causa  de  un  ataque  seroso,  la  tarde  del  dia  3  del  cor- 
riente, en  su  posesión  de  San  Cíerman,  á  orill.'vs  del  Sena. 

La  significación,  influencia  y  autoridad  incontestables  de  este  grande 
hombre  en  toda  la  Europa  liberal;  el  interés  dramático  y  político  de  la  gran 
batalla  que  se  reñia,  y  que  se  riñe,  en  la  República  vecina,  entre  la  causa  del 
progreso  y  la  de  la  reacción;  la  ti  ascendencia  que  el  resultado  de  esta  lucha 
pudiera  traer,  no  sólo  en  Francia,  abocada  á  unas  elecciones  interesantísi- 
mas, sino  en  otros  varios  países  regidos,  con  más  ó  menos  sinceridad,  por 
instituciones  representativas;  todas  estas  circunstancias,  independientes  de 
los  méritos  extraordinarios  del  finado,  explican  la  profunda  emoción  ocasio- 
nada por  una  noticia  que  en  los  primeros  instantes  todos  nos  hemos  negado 
á  prestar  asentimiento,  y  que  hoy,  ante  la  irla  y  aterradora  realidad,  todos 
consideramos  como  una  inmensa  desgracia. 

La  Francia  liberal  y  parlamentaria  está  de  luto,  y  la  Europa  se  ha  aso- 
ciado unánime  á  este  gran  dolor.  Xo  se  trata  sólo,  por  eso  mismo,  de  la 
muerte  de  un  esclarecido  ciudadano  francés:  mas  bien  se  llora  la  pérdida  de 
un  hombre  que,  en  medio  de  su  accidentada  y  borrascosa  carrera,  habia 
reasumido  todas  las  ideas,  todas  las  aspiraciones,  y  si  se  quiere,  todos  loa 
»I)aaionamiento3  del  siglo  contemporáneo. 

En  sus  obras  históricas  y  literarias,  que  tanto  renombre  le  han  dado;  en 
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SUS  trabajos  especialmente  sobre  la  gran  revolución  francesa,  y  sobre  el  Con- 
sulado, y  sobre  el  Imperio,  ha  podido  tan  sólo  trabajar  por  el  honor  y  por  la 
gloria  de  la  Francia;  pero  como  filósofo,  como  orador,  como  político  y  como 
economista,  ha  trabajado  por  la  humanidad  entera. 

.SiThiers  representara  tan  sólo  los  intereses  del  pueblo  francés,  por 
grande  que  fuese  su  mérito,  el  vacío  que  su  muerte  ha  producido  apenas  se 
percibiría  fuera  de  las  fronteras  de  su  país;  pero  ese  inmenso  grito  de  dolor 
lanzado  por  la  Europa  contemporánea;  las  hondas  preocupaciones  en  que  han 
quedado  sumidos  los  partidos  liberales  y  los  hombres  que  aman  el  progreso 
y  la  civilización,  todo  esto  denota,  con  harta  claridad,  que  Thiers  era  la  en- 
carnación viva  de  tantas  esperanzas  y  de  tantas  incertidumbres  como  agitan 
el  tormentoso  siglo  que  corremos. 

No  se  trata,  por  lo  tanto,  de  un  simple  jefe  de  partido,  por  ilustre  y  es- 
clarecido que  se  le  quisiera  suponer,  sino  de  un  hombre  universal,  cuyos  ta- 
lentos, cuyas  ideas,  cuya  experiencia  y  cuya  autoridad  estaban  al  servicio  de 
la  causa  general  del  progreso  humano. 

No  se  trata  tampoco,  ni  podía  tratarse,  de  la  causa  política,  relativamen- 
te estrecha,  que  en  los  últimos  años  de  su  vida  habría  abrazado  con  tenacidad 
tan  incontrastable.  Esta  causa,  mirada  en  su  esfera  inmediata  de  acción,  po- 
dría interesar,  con  más  ó  menos  entusiasmo,  á  los  republicanos  de  todos  los 
pueblos  ;  pero  ésto,  por  sí  solo,  seria  insuficiente  para  justificar  el  universal 
movimiento,  ya  de  dolor  profundo,  ya  de  complacencia  mal  disimulada,  que 
su  pérdida  ha  producido  en  todos  los  países  de  Europa. 

Thiers  representaba,  como  nadie,  la  causa  de  la  libertad  constitucional 
y  parlamentaria  contra  los  poderes  personales  y  autoritarios,  y  este  es  el  se- 
creto de  su  inmensa  y  justísima  popularidad.  Su  vida  entera,  desde  sus  pri- 
meras armas  bajo  la  monarquía  de  Carlos  X,  pasando  por  la  de  Luis  Felipe, 
hasta  sus  brillantes  combates  en  la  Asamblea  de  Versalles,  ha  sido  consa- 
grada á  este  honroso  y  fecundísimo  trabajo.  Ha  querido  siempre  poner  el 
derecho  de  los  Parlamentos  y  de  los  pueblos  por  encima  de  la  autoridad  de 
los  Gobiernos  y  del  capricho  de  los  poderes  personales,  y  de  ahí  las  simpa- 
tías con  que  siempre  han  seguido  sus  empresas  los  partidos  liberales  de  toda 
Europa,  y  de  ahí  también  la  amargura  inmensa  que  su  muerte  ha  puesto  en 
el  espíritu  de  estos  partidos. 

Al  fin  no  son  las  ideas  republicanas  las  que  campean  en  Europa,  ni  mo- 
cho menos  estas  ideas  mueven  la  conducta  de  los  partidos  gobernantes.  Con 
escepciones  contadísimas ;  con  escepcion  de  Francia  y  Suiza,  todos  los  de- 
más pueblos  están  regidos  por  instituciones  monárquicas ;  y  sin  embargo, 
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6st03  mismos  pueblos  se  han  apresurado  á  consignar  el  testimonio  da  su  do- 
lor :  y  todos,  sin  escapcion,  se  han  hecho  eco  de  la  pérdida  t3rribl3,  sufrida 
por  1»  causa  del  progreso.  Es,  como  hemos  dicho,  que  Thiers  representaba 
un  principio  más  grande  que  el  que  puede  ir  contenido  en  un  detsrminado 
régimen  poUtíco;  representaba  el  principio  de  la  asociación  de  los  pueblos 
á  su  propio  gobierno,  y  este  principio  es  general  á  todas  las  instituciones, 
I)orque  es  el  resorte  que  mueve  á  las  naciones  en  la  época  moderna. 

Como  todo  hombre  de  larga  vida  parlamentaria,  qiie  desde  muy  tem- 
prano, además,  y  sin  recursos  de  fortuna,  tiene  que  abrirse  paso,  Thiers 
ha  padecido  errores  y  ha  incurrido  en  exageraciones ;  paro  en  el  conjunSo  de 
su  carrera  se  le  ha  visto  constantemente  defender  los  fueros  del  Parlamento 
y  del  país,  frente  á  los  abusos  y  extravíos  dal  poder.  Sus  trabajos,  desde  este 
punto  de  vista,  primero  con  El  Constitucional,  en  compañía  de  Jony,  Say, 
Lemaire  y  otros  políticos  y  literatos  insignes,  y  luego  en  El  Nacional,  cou 
ilignet  y  Armand  Carrel,  le  grangearon  una  reputación  envidiabla,  qu3  se 
hizo  universal  con  sus  trabaJDs  histéricos,  donde  tanto  se  halaga  el  orgullo 
nacional,  y  que  todavía  se  agrandó  bajo  la  monarquía  de  Luis  Felipe,  cuya 
exaltación  al  trono  preparó  con  sus  Lenibles  artículos  en  El  Nacwnal,  tan 
fatales  para  el  desventurado  Uárlos  X. 

CJomo  no  nos  proponemos,  ni  sería  este  lugar  bien  escogido,  ampliar  estos 
toques  biogTcáfieos,  mucho  menos  cuando  ya  los  periódicos  diarios  se  han 
apresurado  á  publicar,  bajo  e3ta  fase,  extensos  y  luminosos  trabajos,  hemos 
de  ceñimos  exclusivamente  á  demostrar,  que  constantemente  Thierá,  defen- 
sor ardiente  de  las  prácticas  parlamentarias,  ha  sido  uno  de  los  impugnado- 
res más  terribles  que  han  tenido  los  delirios  demagógicos.  Sus  servicios  y  su 
adhesión  á  la  monarquía  de  Luis  Felipe,  no  fueron  obstáculo  á  evitarle  las 
profimdas  amarguras  que  suele  traer  consigo  la  vida  de  la  política  ;  y  todos 
sus  ataques  á  las  administraciones  reaccionarias  y  doctrinarias  de  Mole  y  de 
Guizot,  no  pudieron  impedir  que  aquella  monarquía  tan  popular  y  poderos» 
en  xm  principio,  cayese  abandonada  por  el  país,  siendo  sustituida  por  la  fu- 
gaz y  tormentosa  república  de  1S43. 

Sus  trabajos,  entonces  brillantes,  honrados  y  previsores .  se  dirigieron, 
primero,  á  combatir  de  palabra  y  por  escrito,  especialmente  en  su  famoso 
libro  La  Propitdad,  los  delirios  de  los  socialistas,  tan  en  voga  por  aquellos 
dias  entre  las  clases  obreras,  y  después  á  rechazar  la  política  parsonal  y  au- 
toritaria del  tercer  Napoleón,  ya  por  entonces  presidente  de  la  república,  y 
poco  después,  por  un  golpe  de  Estado,  Emperador  de  los  francesas. 

Mas  cerca  de  los  últimos  aoontaeimientos,  nuestros  lectores  todos  saben 

TOMO  LVIlt.  i 


130  REVISTA   POLÍTICA 

la  oposición  hábil,  perseverante  y  tarrible,  que  así  en  loa  negocios  interiores^ 
y  sobre  todo,  en  los  exteriores,  hizo  M.  Thiers  á  Napoleón  III,  desde  que  en 
18S3  logró  venir  de  nuavo,  tras  largo  ostracismo,  al  Cuerpo  legislativo.  Al 
declararse  la  guerra  con  Prusia,  M.  Thiers  tomó  una  actitud  parsonalísima  y 
audaz,  que  hubo  de  ocasionarle  las  más  grandes  angustias.  Tan  ciego  y  ofus- 
cado andaba,  á  la  sazón,  el  espíritu  público,  que,  por  oponerse  á  la  guerra, 
que  por  seña' arla  un  fin  desastroso,  como  en  efecto  tuvo,  su  casa  fué  ape- 
dreada y  su  parsona  colmada  de  insultos,  agravios  de  la  opinión  airada  y 
mudable,  que  bien  pronto  hablan  de  trocarse  en  aplausos  y  satisfacciones, 
porque  derribado  el  imperio  tras  el  desastre  de  Sedan,  y  constituida  en  Bur- 
deos la  Asamblea  Nacional,  Thiers,  electo  diputado  por  23  departamentos, 
fué  proclamado  Presidente  de  la  República, 

Todo  el  mundo  conoce  las  dificultades  insuperables  de  restaurar  la  Mo- 
narquía, ya  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  blanca,  ya  á  la  sombra  de  la 
bandera  tricolor.  Era,  además,  un  delirio,  pensar  por  entonces  en  el  Impe- 
rio. Los  partidos  nlonárquicos  no  poiian  entenderse  ni  concertarse;  la  Re- 
pública exisfcia  de  hacho;  la  República  simbolizaba  entóncas  la  liberación 
del  territorio,  el  esterminio  de  la  Commune,  una  tregua  en  los  espíritus,  la 
paz  en  la  opinión.  Pero  Thiers,  enemigo  irreconciliable  del  Imperio,  é  impo- 
tente para  concordar  á  los  monárquicos,  empujado  además  por  muchos  hom- 
bres de  los  antiguos  partidos  orlaanista  y  legitimista,  que  sincaramente 
se  hablan  asociado  al  Gobierno  legal  qua  el  país  habia  proclamado,  se  deci- 
dió resuelíamenta  por  la  República,  por  la  Rapública  conservadora  y  pru- 
dente, y  esta  es  el  pagado  qua  pag  j  en  la  mamorabla  sajion  dal  21  de  Mayo» 
donde  la  coalición  de  los  distintos  grupos  mo  lárquicos  hubo  da  derribarle 
del  poder,  exaltando  á  la  primara  magistratura  al  gonaral  i\Iac-Mahon. 

Los  sucasos  viniaron  bian  pronto  á  darle  la  razón:  porque,  ó  la  votación 
del  24  de  Mayo  tenia  un  santido  monárquico,  ó  era  un  simple  capricho.  De- 
bía verse  bien  pronto  si  realmente  las  objeciones  de  M.  Thiers  ala  Monar- 
quía eran  un  simpla  pretaxto  para  ocultar  suí;  ambicionas  parsonalas,  ó  por 
el  contrario,  eran  producto  de  una  apreciación  atenta  y  exacta  del  estado  de 
las  cosas. 

Los  monírquicos  hicieron,  en  efecto,  los  mayores  esfuerzos  por  re. 
matar  su  obra;  los  principas  de  Orleans,  y  singularmente  el  conda  de  París, 
llegaron  alas  mayores  transacciones  con  el  impenitente  conde  de  Chambord; 
pero  todo  fui  inútil,  y  enióncas  la  Cámara,  queriendo  dotar  al  país,  siquiera 
por  pa.  iodo  datarminado  de  ti  ampo,  da  iustitucionas  major  definidas  que 
las  que  provisionalmente  se  hablan  acordado  en  Burdeos,  votó  la  Constitu- 
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cion  vigente  que  establece  claramente  la  República,  y  que  al  Mariscal  conce- 
de el  ejercicio  de  su  alta  investidura  hasta  ISSO. 

El  triunfo  era  evidentemente  de  los  republicanos  y  de  M.  Thiers,  su- 
puesto que  los  monárquicos,  no  pudiendo  levantar  la  Monarquía,  hubieron 
de  resignarse  á  sancionar  la  República;  así  es,  que  terminado  el  mandato  de 
la  Asamblea  Xacional,  y  teniéndose  que  proceder  á  nuevas  elecciones,  no 
obstante  la  política  del  Mariscal,  que  ya  por  entonces  empezaba  á  ser  mani- 
fiesta, no  obstante  la3  tandenciag  autoritarias  y  bonapartistas  de  M.  Buffet, 
presidente  del  Consajo  y  ministro  del  Interior,  los  republicíinos  obtuvieron 
una  victoria  señalada,  y  en  su  consecuencia  hubieron  de  establecerse  los  mi- 
nisterios de  Dufaure  y  de  Julio  Simón,  sacados  de  las  filas  de  nueva  m.a- 
yoría. 

Las  corrientes  del  Elíseo,  sin  embargo,  fueron  siempre  contrarias  á  la 
República;  se  buscaba  con  codicia  una  ocasión  en  que  despedir  á  los  republi- 
canos; pero  siendo  esto  difícil  por  la  prudencia  desplegada  por  Dufaurey  por 
Julio  Simón;  como  por  otra  parte,  la  mayoría  era  evidente  y  compacta,  y 
sólo  habia  de  apoyar  Gobiernos  de  sus  ideas,  agotado  ya  el  disimulo,  y  ad- 
virtiéndose más  juicio  y  más  prudencia  cada  día  en  los  prevenidos  y  caute- 
losos republicanos,  hubo  de  arrojarse  al  fin  todo  disfraz,  y  con  pretexto  de 
una  orden  del  dia  sobre  trabajos  ultramontanos  votada  per  el  Cuerpo  legis- 
lativo, se  despidió  briiseamente  á  .Julio  Simón,  se  llamó  p1  <üuque  de  Broglie, 
conocido  por  sus  ideas  de  resistencia,  y  se  perpetró,  en  una  palabra,  el  re- 
nombrado golpe  del  13  de  Mayo. 

Era.  pues,  un  duelo  formal  el  que  se  entablaba  desde  este  dia  entre  los 
republicanos  y  el  Mariscal.  Por  precisión,  después  de  lo  hecho,  debia  nueva" 
mente  apalarse  al  país,  y  el  país  estaba  y  está  preparado  para  la  nueva  lu- 
cha. En  este  momento  crítico  es  cuando  ocurre  la  muerte  de  Thiers,  el  cau- 
dillo esperto  de  los  republicanos;  el  que  con  su  autoridad  y  con  ?u  experien- 
cia los  conceriaba  y  reprimía;  el  que  al  par  que  mantenía  el  principio 
republicnno,  predicaba  el  orden;  el  enemigo  temible  y  temeroso  de  la  política 
personal;  el  anciano  poderoso  dentro  y  respetado  fuera;  el  hombre  esperto 
en  cuyas  manos  estaban  los  intereses  y  el  porvenir  de  la  libertad. 

Los  hombres  y  los  partidos  que  lo  han  seguido  con  lealtad  verdadera- 
mente admirable,  no  desesperan,  sin  embargo,  de  que  su  fuerza  sobreviva  á 
á  sus  restos  mortales. 

"M.  Thiers,  dice  El  Diario  de  los  Debates,  no  es  hombre  que  pueda  haber 
desaparecido  por  completo,  siendo  un  ejemplo  para  las  generaciones  venide- 
ras su  vida  consagrada  á  la  defensa  de  los  principios  liberales  y  parlamenta- 
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rio3,  y  de  lo  que,  como  él,  llamamog  conquistas  revolucionarias.  En  su  larga, 
brillante  y  agitada  carrera,  ni  un  solo  instante  ha  faltado  á  tan  nobles  ideas, 
que  fueron  las  de  su  juventud,  y  con  las  cuales  se  figuraba,  según  confesión 
propia,  haber  nacido;  vencido  ó  vencedor  con  ellas,  jamás  las  abandonó,  y 
nunca  buscó  fuera  de  ellas  honores  que  consideraba  pasajeros.  Fué  la  encar- 
nación de  la  revolución  francesa  en  todo  cuanto  tenía  de  generoso,  durade- 
ro, patriótico  y  conforme  con  las  necesidades  del  orden  y  la  libertad. "  i. 

"M.  Thiers,  exclama  por  su  parte  Za  República  Francesa,  era  ante  toda 
Europa  el  más  ilustre  representante  de  la  Francia.  Consagrada  su  larga  car- 
rera á  la  defensa  de  los  principios  de  nuestra  revolución,  cuya  causa  nunca 
abandonó,  y  de  la  que  fué  un  servidor  resuelto  y  fiel,  siempre  deseó  para  su 
país  el  gobierno  de  la  nación  por  sí  misma.  Creyó  encontrar  ese  gobierno  en 
la  monarquía;  y  cuando  la  juzgó  imposible,  se  decidió  por  la  república:  esta 
causa  ha  sido  su  último  pensamiento;  á  olla  ha  dedicado  sus  últimos  es~ 
fuerzos. 

Habia  contribuido  á  fundarla  entre  nosotros  :  fué  su  primer  magistrado: 
la  gobernó  con  prudencia,  Iiabilidad"'y  desinterés ,  dejando  únicamente  el 
primer  puesto  del  Estado,  al  cual  le  llamaban  su  talento  y  sus  servicios,  por 
huir  de  las  intrigas  que  amenazaban  tener  en  jaque  la  voluntad  de  la  na- 
ción. 

La  opinión  pública  se  volvia  voluntariamente  hacia  él  como  hacia  un 
jefe  experimentado;  se  puede  decir  que  la  carrera  de  tan  ilustre  ciudadano 
ha  sido  bruscamente  interrumpida.  La  Francia  necesitaba  de  él  todavía;  es- 
taba segura  de  contar  con  él,  y  era  iina  garantía  del  triunfo  de  la  causa  repu- 
blicana que  habia  abi-azado. 

Pero  no  es  tiempo  de  pagar  aún  á  M.  Thiers  el  tributo  del  reconocimiento 
nacional.  Al  deplorar  su  fin  inesperado  debemos  inspirarnos  en  sus  ejemplos 
y  lecciones.  M.  Thiers  habia  juzgado  con  su  experiencia  consumada  que  la 
República  era  la  única  forma  de  gobierdo  que  conviene  á  nuestra  demo- 
cracia, n 

Xo  son  menos  liso  jeros  los  juicios  que  á  su  memoria  consagran  todos  loa 
p3riódi eos  sinceramente  liberales  de  Europa,  bastando  á  nuestro  propósito 
citar  las  palabras  de  periódicos  tan  autorizados  como  la  Pall  Malí  Gazette  y 
el  Globe.  Dice  el  primero  de  estos  periódicos : 

"Aunque  M.. Thiers  fuese  ya  octogenario,,  su  muerte  ha  causado  tantü 
Borpresa  cual  si  hubiera  ocurrido  eu  el  momento  más  brillante  de  su  carrera. 
Europa  se  liabrá  habituado  á  considerar  á  M.  Thiers  como  una  reserva  polí- 
tica puesta  á  disposición  de  Francia  en  caso  de  nece-jidad.  La  fama  que  ha 
adquirido  es  un  homenaje  á  las  instituciones  parlamentarias,  pues  la  cir- 
cunstancia de  liaber  llegado  á  ser  liombre  eminente,  merced  á  las  dichas  ins- 
tituciones  le  ha  valido  una  altura  á  la  cual  no  ha  llegado  ninguno  de  sus 
contemporáneos. 

"M.  Thiers  era  el  único  lazo  que  unía  á  Francia  á  una  época  de  libertad 


EXTERIOR.  133 

y  de  paz ;  al  ver  que  no  poiia  ser  re3inplazAÍo,  creia  el  pueblo  que  no  mo- 
riría. I. 

El  segundo  escribe  de  este  modo  : 

"Ttiiers  era  el  eje  ás  la  política  franc3?a ;  su  influencia  aumentó  al  dejar 
el  poder;  su  muarce  abre  un  claro,  qu3  tard\rá  muche  tiempo  en  llenarse. 
M.  Thiers  era  republicino,  no  por  pasión  ó  temperamento,  sino  porque  ha- 
bía atendido  á  las  lej^iones  de  la  experiencia.  Su  reiiraia  del  Gobierno  no 
fué  una  de  esas  medidas  que  33  alop;\n  por  n333?idai  y  contra  gusto;  fué 
una  decisión  voluntaria,  con  el  fin  d3  proporcionar  á  loí  monárquicos  oca- 
sión de  probar  su  poder  y  de  encontrarse  freate  á  frente  can  las  dificultades 
de  la  situación. 

iiSabia  que,  para  dominarlas,  sólo  tenía  fuerza  la  forma  republicana ;  no 
pudo  inculcar  esta  verdad  á  la  mayoría,  y  quiso  que  prácticamente  la  apren- 
diese. Los  acontejimientos  han  dado  la  razón  á  M.  Thiers,  pues  á  pesar  de 
muchos e3fu3rzo3,  la  mayoría  se  vi)  precisada  á  constituir  el  Gobierno  que 
había  combatido.  Posssor  de  la  confianza  da  las  clases  ilustradas,  había  re- 
cientem3nt3  conquistado  las  simpatías  del  pueblo.  Elacuerdo  entre  M.  Thiers 
y  M.  Gambatta  ha  sido  un  favor  del  cielo ;  ha  dado  al  ex-dictador  de  1870, 
esa  serenidad  que  contrasta  con  la  violencia  de  los  consejeros  del  mariscal. 
Grande  es  la  pérdida  que  experimenta  el  partido  republicano;  con  M.  Thiers 
estaba  seguro  de  derrotar  al  mariscal ;  sin  él,  dudoso  es  el  resultado." 

En  ef  3cto ;  muerto  Thiers,  que  era  salvaguardia  de  los  recelos  que  podía 
despertar  Gambatta  por  este  hecho,  muchos  espíritus  han  de  vacilar,  y  no 
puede  afirmarse,  con  la  certeza  de  antes,  el  triunfo  de  los  republicanos,  á 
menos  que  despleguen  milagros  de  energía,  de  prudencia,  de  entereza  y  de 
cohesión,  que  no  pusden  prsversa  en  este  momento.  Es  muy  temeraria  y  muy 
injusta  la  política  del  duqus  de  Broglie  y  de  Fourtou,  para  que  triunfe  en 
las  elecciones  próximas  ;  pero  no  cabe  duda  que  el  vacío  de  Thiers  se  dejará 
sentir  en  la  campaña  anunciada. 

Procuran  evitarlo  los  republicanos  y  todos  sus  esfuerzos  su  dirigen  á  este 
fin.  En  el  Manifiesta  que  la  junta  directiva  de  las  izquierdas  del  Senado  aca- 
ban de  publicar,  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  caudillo;  en  los  artículos  dia- 
rios de  los  periódicos  adictos,  se  hacen  las  mayores  protestas  de  unión  y  de 
concordia,  y  se  apela  al  patriotismo  del  pueblo  francés  para  que  pague  su 
tributo  á  la  memoria  del  ilustre  anciano,  sacando  á  salvo  sus  principios  en  la 
campaña  eleetoral;  se  piensa  por  último  conferir  la  jefatura  del  partido  á 
M,  Grevy,  presidente  del  último  Cuerpo  legislativo,  hombre  entero  y  ex- 
perimentado, prudente  y  juicioso,  que  reunirá  muchas  voluntades;  ¡pero 
quién  puede  sustituir  la  gran  autoridad,  el  inmenso  prestigio  de  M.  Thiers! 

Sus  funerales  han  estado  á  punto  de  provocar  un  conflicto,  si  vamos  á 
creer  las  liltimas  y  más  recientes  noticias.  El  Grobiemo  quería  rendir  un 
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tributo  á  3U  m3moria  haciendo  de  esta  c3r3monia  triste  una  fiesta  oficial,  f 
pagando  los  gastos  por  cuenta  del  Editado.  La  viuda  lo  ha  rehusado;  no  ha 
querido  que  los  enemigos  implacables  de  su  marido  tuvieran  el  puesto  de 
honor  y  se  ha  respatado  la  voluntad  da  la  viuda. 

Han  faltado  al  entierro  los  explendores  de  una  ceremonia  oficial;  pero  ha 
tenido  el  brillo  inmarcesible  de  un  dualo  nacional,  y  el  acompañamiento 
de  un  pueblo  entero  que  ha  querido  seguir  el  fércjro  hasta  el  borde  del 
sepulcro. 

Las  seducTones  engaiíosas  del  poder,  el  msniido  oropel  de  las  grandezas 
humanas,  han  terminado  para  el  grande  hombre;  paro  siempre  quedará  pre- 
sente y  venerado  su  noble  espíritu  constantemante  consagrado  á  la  causa 
de  la  libertad  y  del  progreso. 

í.  Perreras. 
11  de  Setiembre.  •* 


ORÓNÍOA  científica 


Conservación  del  casco  de  los  baques  —  Sistema^  de  torpedos.— Premios  concedidos  eo  FiladelO».— 

Certamen  artístico.— Albañil  mecioico Gas  iostantáneo,  sisteoiJ  Lascois.-PólTor*  de  gaerra. — 

Piedra  arliGcial— Marina  mercante. -^Profundidad  del  Océano  Atlántico.— Njctü  desinfrctante.— 
Conservación  de  los  postes  lelegráQcos.—SerTicio  meteorológico  en  los  Estados  U.iidos.— Banco 
de  coral  —Fábrica  de  vidrio  —Primeras  materias  para  papel.— Brújala  Tbomson.— Congreso  boU- 
uíco  para  1878  — loleccion  etbnográQca  — Descabrímiento  en  Siberia.— Eusayos  de  íluminacioa 
eléctrica  —Termómetro  metálico.— Espedicion  al  polo  Norte.— Fotografías  sobre  tejidos. — Obra 
referente  á  las  islas  Canarias.— Específicos  contra  ia  bidrofubia. — Prodaccion  de  azúcar.  -Eoíer- 
medad  de  la  patata.— Pólvora  Mackíe 


El  capiUD  Warren,  de  la  marina  británica,  ha  inventado  an  medio  sencillo  para  conservar  ea 
baen  estado  la  carena  de  los  baques,  cajo  procedimiento  ba  sido  ensayado  con  may  baen  éxito  en 
Fortsmoath.  Hjbiendo  observado  dicho  capitán  Warren  qae  el  papel  sumergido  en  el  agaa  no  se  ca- 
bria de  ninguna  elase  de  vegetación  marina,  propaso  recubrir  el  forro  de  los  barcos  con  grandes  hojas 
de  papel,  el  cual  adaptábase  al  casco  déla  embarcación  por  medio  de  an  betón  especial  qae  prodacia 
la  completa  adherencia  de  aquella  sustancia.  Una  plancha  de  hierro  recubierla  asi  por  ana  cara,  des- 
pués de  haber  permanecido  durante  seis  meses  dentro  del  agua,  se  estrajo  completamente  limpia,  sin 
el  menor  vestigio  de  Tormaciones  vegetales  ó  animales,  y  apenas  oxidada,  m  entras  que,  por  el  con- 
trario, la  cara  descubierta,  qae  no  babia  recibido  ninguna  preparación  previa,  estaba  completamente 
recabierta  de  moho,  y  tenia  adheridas  gran  número  de  conchas.  El  betún  que  se  emplea  para  adaptar 
el  papel  se  aplica  frió,  y  se  va  endureciend*  por  si  sólo  dentro  del  agua,  resultando  su  adherencia 
extraordinaria,  resistente  á  grandes  temperataras  y  á  cambios  bruscos  de  calor,  sin  que  experimente 
.'\lteracioa  alguna  por  esta  cansa. 

Los  sistemas  de  torpedos  empleados  basta  el  dia  pueden  comprenderse  en  dos  grupos,  fijos  y 
movibles.  Los  primeros  suelen  ser  unos  cilindros  de  fundición  llenos  de  dinamita  ó  de  algodón  pól- 
vora, qae  se  inQama  por  medio  de  an  fulminante,  ó  bien  por  medio  de  la  electricidad ,  para  lo  coal 
están  provistos  de  bilos  conductores  que  los  ponen  en  relación  con  un  aparato  conmutador.  Esta  clase 
se  usa  para  la  defensa  de  las  costas  y  puertos,  colocándose  submarinos  á  fia  de  qae  dificulten  el  paso 
de  los  buques,  que  si  chocan  con  ellos  producen  la  explosión  del  torpedo  y  los  consigaientes  destro- 
zos i  la  embarcación.  En  la  defensa  de  los  paertos  se  emplean  estos  medios,  y  para  el  mejor  resolta- 
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do,  así  como  también  para  evitar  accidentes  fortuitos,  se  dispone  un  plano  general  de  la  ba  hia ,  y  en 
él  se  señala  la  posición  de  los  torpedos:  además,  por  medio  de  una  combinación  de  espejos  se  tiene 
en  el  gabinete  la  imagen  exacta  de  la  rada  y  la  situación  de  los  buques  enemigos,  con  lo  cual  se  vé 
Ciando  es  oportuno  determinar  la  explosión  de  los  torpedos  que  están  próximos  á  alguna  embar- 
cación. 

Los  segundos  pueden  ser  construidos  bajo  diversos  sistemas ,  siendo  los  principales:  sistema 
Harvey,  que  son  análogos  á  los  anteriores,  y  se  conducen  á  remolque  por  medio  de  embarcaciones 
menores  junto  á  los  Luiues  que  se  pretenda  atacar,  determinándose  la  explosión,  ya  por  medio  de  la 
electricidad,  ya  por  el  choque  del  torpedo  contra  el  buque  enemigo. 

Los  torpedos  sistema  Whitehead  tienen  la  forma  cilindrica,  y  son  lanzados  por  medio  de  un 
tubo  de  caiíon  debajo  del  agua  á  la  profundidad  de  I'oO  m.  de  su  superficie,  sirviendo  el  tubo  sola- 
mente para  fijar  la  dirección  que  deba  seguir  el  torpedo,  pues  la  fuerza  impulsiva  se  produce  en  el 
mismo  torpedo.  Este  se  compone  de  un  cuerpo  formado  por  planchas  de  acero,  dividido  en  tres  com- 
partimientos: el  primero  contiene  una  materia  explosiva  por  la  percusión;  el  segundo  un  aparato  des" 
'inadó  á  poner  en  movimiento  el  torpedo,  siendo  su  motor  el  aire  comprimido,  por  cuya  acción  si- 
gue el  aparato  el  camino  necesario  entre  dos  aguas  á  la  profundidad  de  tres  ó  cuatro  metros,  recor- 
riendo 1.400  metros  con  una  velocidad  media  de  7  nudos,  y  cuando  la  distancia  es  corta,  como  por 
ejemplo  200  metros,  llega  á  ser  de  10  nudos;  el  tercero  lleva  dinamita  úotra  sustancia  explosiva.  Para 
91  kilogramos  de  dinamita  se  da  al  torpedo  una  longitud  de  5'50  m.  y  un  diámetro  de  035  m.  siendo 
el  pe»o  total  168  kilogramos:  dos  hombres,  en  tres  minutos,  pueden  lanzar  un  aparato  de  esta  clase, 
con  el  cual  se  precisa  el  tiro  hasta  una  distancia  de  700  metros  contra  una  superficie  de  7  metros  de 
ancho. 

Otro  sistema  es  el  usado  en  el  Danubio  con  motivo  de  la  guerra  que  allí  tiene  lugar,  y  consiste 
en  una  máquina  explosiva,  unida  al  extremo  de  un  largo  mástil  flotante  en  las  aguas,  que  por  el  cho- 
que contra  una  embarcación  explota:  este  mástil  se  eondüce  por  una  embarcación,  á  la  cual  se  une  á 
manera  de  espolón;  y  como  entre  el  barco  que  lo  lleva  y  el  que  se  pretenda  destruir  sólo  media  la  dis- 
tancia correspondiente  á  la  longitud  del  mástil,  puede  el  barco  agresor  sufrir  también  las  consecuen- 
cias de  la  explosión  del  torpedo,  siendo  por  lo  tanto  muy  peligroso  para  el  mismo  esta  empresa,  ya 
por  una  mala  dirección  del  torpedo,  ya  por  los  efectos  del  mismo.  Esta  clase  tiene  aplicación  en  no- 
ches de  niebla  y  oscuras,  6  bien  antes  del  abordaje  de  un  barco. 

M.  Thorneycroft  ha  construido  lanchas  de  vapor,  que  pueden  recorrer  16,  18  y  20  nudos,  hechas 
de  acero  y  provistas  de  poderosas  máquinas  que  permiten  maniobrar  con  rapidez  y  aventajar  en 
la  marcha  á  otras  embarcaciones:  estos  buques  llevan  torpedos  del  sistema  Whitehead,  antes  men- 
cionado. 

El  torpedo  sistema  Lay  consiste  en  un  cilindro  metálico  de  7"60m.  de  largo,  porO'SOm.  de  diá- 
metro, que  dispone  de  un  aparato  propulsor,  originado  por  la  fuerza  espanslva  del  ácido  carbónico 
líquido.  El  torpedo  está  en  comunicación  constante  con  el  punto  de  partida  por  medio  de  alambres 
metálicos,  que  se  van  desarrollando  á  medida  que  va  adelantando  en  su  movimiento  de  traslación,  y 
sirven  para  el  paso  de  una  corriente  eléctrica,  por  medio  de  la  cual  no  sólo  se  arregla  conveniente- 
mente la  marcha  del  torpedo,  sino  que  también  se  determina  la  explosión  en  un  momento  dado.  El  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  ha  adquirido  el  privilegio  de  invención  de  esta  clase  de  torpedos. 

El  torpedo  Ericson  es  movido  por  la  reacción  del  aire  comprimido,  que  se  va  renovando  desde 
tierra  por  medio  de  un  largo  tubo  que  los  po  ne  en  comunicación  constante,  para  lo  cual  se  va  desar- 
rollando convenientemente  dicho  tubo,  siguiendo  el  movimiento  de  traslación  de  aquél',  pudiendo  ser 
atraído  otra  vez  á  tierra  el  torpedo,  caso  de  no  convenir  su  explosión,  por  no  haber  sido  bien  dirigida 
s«  marcha. 
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En  el  priacipio  de  reaccioa  ocisionado  por  la  salida  de  aa  gas  está  faodado  el  torpedo  Lancaster^ 
redDciéndose  aqael  por  la  combastion  de  ciertas  sastaneias,  caros  productos  gaseosos  salen  por 
anos  orlflcios  dispuestos  en  espiral,  con  lo  cu»l  se  produce  un  moTimiento  giratorio  progresivu  del 
torpedo  según  la  dirección  del  eje  del  cilindro  que  lo  constiture. 

Para  contrarestar  los  terribles  efectos  de  estas  máquinas  de  guerra  se  está  estudiando  el  medio 
de  proteger  á  los  barcos  del  acceso  de  ellas,  j  de  disminair  los  destrozos  que  ocasionan,  haciéndose  en 
Inglaterra  repetidas  pruebas  para  conocer  los  efectos  de  aquellas  armas  de  guerra  y  contrarestar  sus 
desastrosos  efectos,  é  ideando  medios  de  impedir  ó  prevenir  su  aproximación  á  las  embarcaciones. 

Cno  de  los  medios  propuestos  para  evitar  que  los  torpedos  se  puedan  icercar  sigilosamente  á  los 
boques,  consiste  en  el  empleo  de  las  bombas  de  iluminación,  que  son  arrajadas  por  un  mortero  á  la 
disUncia  de  oOO  á  2.300  yardas  (437  i  2.285  metros'';  consistente  el  proyectil  en  una  composición  es- 
pecial que  flota  sobre  las  aguas,  á  cuyo  contacto  se  inflama  despidiendo  una  luz  blanca  muy  intensa, 
que  dura  de  30  á  40  minutos. 

♦ 

The  Herald,  de  Ncw-York,  ba  publicado  la  siguiente  relación  de  los  premios  concedidos  en 
conjunto  á  las  diferentes  naciones  que  han  concurrido  á  la  Exposición  ccntenial  de  Filadelfia: 
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al  de  13.036  premioi. 

La  empresa  del  acreditado  semanario  La  Ilnslracion  espaHola  y  americana,  siguiendo  la  loable 
costumbre  por  ella  inaugurada,  ha  abierto  un  certamen  para  solemnizar  el  aniversario  de  Cervantes, 
ofreciendo  un  premio  de  2.300  pesetas  al  autor  de  un  dibujo,  tamaBo  de  dos  planas  del  periódico , 
representando  Oelmenie  y  con  toda  verdad  las  dos  creaciones,  Don  Quijote  y  Sancho  Panza,  tal  como 
los  di  á  conocer  en  su  inmortal  obra  el  inolvidable  poeta  Cervantes,  gloria  de  la  literatura  española . 
Las  obras  se  admiten  hasta  el  dia  15  de  Setiembre,  publicándose  la  decisión  del  jurado  calificador  en 
el  número  de  La  Ilustración  correspondiente  al  13  de  Octubre  próximo. 

Asi  mismo  alguna  revisu  extranjera  annnc  ia  el  certamen  universal  para  erigir  una  estatua  de 
bronce,  con  pedestal  de  piedra,  en  honor  del  filósofo  Spiaoza:  los  modelos  deben  dirigirse  antes  del 
1.'  de  Octubre  al  Sr.  van  Ophoven  residente  en  La  Haya,  donde  se  celebrará  el  concurso,  debiendo 
presentarse  en  yeso  y  de  un  metro  de  altara,  representando  á  Spinoza  según  las  costumbres  del  si- 
glo XVII.  El  autor  del  modelo  elegido  hará  otro  en  mayor  tamafio,  también  de  yeso,  y  aprobado  que 
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sea  éste,  recibirá  un  premio  de  2.000  florines  ((7.800  reales)  ó  bien  un  accésit  de  250  (lonne^ 
(2.225  reales). 

* 

¥    * 

M.  Franke,  de  New-York,  ha  inventado  una  máquina  que  desempeña  l;i  tarea  de  muchos  albañilcs, 
con  la  cual  se  dispone  de  un  medio  para  conjurar  las  huelgas  de  estos  ti  abajadores.  Consiste  en  un 
zócalo  de  hierro  montado  sobre  ruedas,  para  su  fácil  locomoción,  con  dos  rajas  destinadas  respecti- 
vamente á  contener  el  mortero  y  los  ladrillos,  teniendo  dos  placas  de  palastro,  con  las  cuales  se  dis- 
ribuyen  regularmente  los  materiales  y  se  disponen  en  regular  alineación  los  ladrillos:  cuando  se 
termina  la  colocación  de  una  hilada,  al  llegar  al  extremo  del  muro  que  se  construye,  la  máquina  fun- 
ciona en  sentido  inverso  volviendo  sobre  sus  pasos  y  construyendo  una  nueva  hilada  de  ladrillos  y 
mortero. 

*■ 
*  -f 

Se  ha  ensayado  en  Barcelona  el  sistema  Lascols  para  la  producción  del  gas  del  alumbrado  por  un 
procedimiento  rápido  y  económico,  obteniéndose  por  él  un  gas  instantáneo  originado  de  los  aceites 
volátiles  del  petróleo  mezclados  con  el  aire:  se  inyecta  éste  dentro  de  un  gasómetro  de  palastro,  don- 
de se  mantiene  la  presión,  y  de  él  sale  para  penetrar  en  un  aparato  llamado  car/otrarfor,  donde  se 
mezcla  con  los  aceites  volátiles.  La  luz  producida  por-el  nuevo  gas  es  blanca. y  brillante,  siendo  muy 
sencillos  los  aparatos  con  que  se  obtiene  dicho  gas. 

* 

El  capitán  Carlos  A  L.  Totten,  de  los  Estados  Unidos,  ha  inventado  una  pólvora  que,  si  dá  los 
resultados  que  supone,  constituye  un  gran  adelanto  para  la  artillería:  está  constituida  por  granos 
formados  por  un  núcleo  de  algodón  pólvora,  cubierto  de  pólvora  ordinaria  de  cailon,  siendo  el  diáme- 
tro del  primero  13  milímetros  y  el  total  del  grano  26  milímetros.  Esta  pólvora  es  más  ligera  que  la 
de  canon  y  produce  una  fuerza  espansiva  cuatro  veces  y  medio  mayor.  Al  entrar  en  combustión  esta 
pólvora  se  origina  el  movimiento  el  proyectil,  y  con  la  del  algodón  pólvora  se  aumenta  la  producción 
de  gases  de  una  manera  progresiva,  evitándose  el  desperdicio  de  pólvora,  como  sucede  con  la  ordina- 
ria, que  á  veces  el  60  por  100  de  la  carga  es  arrojada  de  la  pieza  sin  producir  efecto 

* 

M.  Ducorneau  ha  practicado  numerosos  ensayos  con  diversas  proporciones  de  morteros  para  la 
obtención  de  piedras  artificiales,  siendo  coronado  con  éxito  el  practicado  con  una  mezcla  de  sílice 
pura,  muy  Qna,  con  ácido  nítrico,  á  la  cual  ha  denominado  agregado  Ducorneau,  el  cual  ha  dado  muy 
buenos  resultados,  no  sólo  para  aquel  objeto,  sino  que  también  para  la  elaboración  de  los  materiales 
que  se  empleen  en  el  revestido  de  los  paramentos:  el  empleo  de  este  agregado  reviste  de  extraordi- 
naria solidez  y  persistencia  á  los  enlucidos,  como  se  ha  comprobado  en  varias  construcciones  y  muy 
especialmente  en  los  nuevos  fuertes  de  París.  Para  fabricar  la  piedra  artilicial  se  mezcla  el  agregadi 
con  cal  hidráulica  y  piedra  machacada,  mármol,  sílex,  arenisca  ü  otra  clase,  dependiendo  de  la  re- 
sistencia de  esta  materia  la  de  la  piedra  artilicial  que  se  obtenga,'  la  cual  es  considerable  cuando  se 
use  un  cemento  muy  hidráulico  ó  puzolana  en  vez  de  la  cal.  Esta  clase  de  piedra  artiflcialjreune,  i 
otras  varias,  la  estimable  propiedad  de  que  se  puede  labrar  y  tallar  perfectamente;  sin  embargo,  co> 
mo  su  fabricación  resulta  algo  costosa,  su  empleo  queda  limitado  á  localidades  donde  no  se  encuen- 
tren sillares  de  grandes  dimensiones  y  sean  necesarios  para  las  obras  de  fábrica,  ó  bien  en  las  res- 
tauraciones de  la  sillería  de  monumentos  para  reparar  sus  desperfectos,  fabricándose  para  ello  una 
piedra  de  la  misma  naturaleza  que  la  que  deba  ser  restaurada,  con  lo  cual  se  obtiene  un  parecido 
casi  completo. 
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Los  periódicos  ingleses  tian  pablicado,  según  datos  de  la   Globe  Marine  Inturance  Company,  la 
^igaiente  estadística  de  la  marina  mercante  existente  en  1876. 
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Un  capiun  de  la  marina  inglesa  ha  medido  recientemente  la  profundidad  del  Océano  AlLntico  i 
los  56  49  latitud  S.  y  37*60'  longitud  (Grcenwich),  resnlUndo  ser  de  7.706  falkovu  (43.380  pies 
íranceses;  es  decir,  más  de  13.000  metros),  cuya  profundidad  excede  i  la  altura  de  la  montafla  mis 
elevada  de  la  cadena  del  Uimalaya. 

♦  ♦ 
Ea  la  Morgne  de  Marsella  se  han  practicado  ensayos  con  an  poderoso  desinfectante  llamado  Ka- 
(aro,  más  ventajoso,  i  lo  que  parece,  que  el  ictdo  fénico  y  otros  varios,  poes  una  pequefia  porción 
disnelta  en  agua  desprende  gran  cantidad  de  oxigeno  y  absorbe  rápidamente  los  miasmas  pútridos: 
una  simple  aspersión  de  esta  disolución  sobre  un  cadáver  eu  completa  descomposic'on,  hizo  desapa- 
recer en  dos  minutos  el  fuerte  hedor  que  desprendía.  También  se  han  hecho  ensayos,  saneándose  rá- 
pida y  completamente  bodegas  de  buques,  depósitos  de  fábricas  y  otros  sitios  infeccionados,  obte- 
niéndose resultados  muy  satisfactorios. 

El  procedimiento  ideado  por  M.  Tiveyrat  para  evitar  la  pndricion  de  la  parte  enterrada  de  los 
postes  telegráficos,  consiste  en  rodear  esta  porción  por  una  plancha  galvanizada,  de  un  milímetro  de 
grueso,  tratada  por  el  minio  y  el  alquitrán  de  Noruega:  se  adapta  perfectamente  á  la  madera,  cuidan- 
do de  que  el  extremo  superior  de  esta  cubierta  sobresalga  del  nivel  del  suelo,  revistiéndose  con 
alquitrán  sus  bordes  para  impedir  que  el  agua  penetre  entre  la  plancha  y  el  poste,  y  además  se  debe 
revestir  el  estremo  inferior  con  otra  plancha  sobrepuesta  a  la  primera  para  evitar  que  la  humedad 
del  terreno  obre  sobre  la  madera . 


El  profesor  E.  Loomis,  reputado  ventajosamente  por  sus  profundos  estadios  sobre  meteorología, 
ha  presentado  á  la  Academia  nacional  de  ciencias  de  Filadelfia  y  de  Washington  una  serie  de  Memo- 
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rías  relacionadas  con  dicha  ciencia,  consignándose  en  ellas  noticias  muy  curiosas  acerca  los  Obser- 
vatorios allí  establecidos. 

El  servicio  meteo:ológico  en  los  Estados-Unidos,  está  realizado  por  un  personal  que  forma  pane 
del  ejército  activo,  dependiente  de!  Ministerio  de  la  Guerra  y  bajo  la  dirección  del  brigadier  Alberto 
J.  Myer,  constituyendo  un  cuerpo  de  telegrafistas  militares  que  reciben  la  instrucción  necesaria  en 
la  escuela  especial  establecida  en  el  fuerte  Wliipple. 

En  los  Estados-Unidos  seda  gran  importancia  alas  observaciones  meteorológicas,  bajo  el  punto 
de  vista  de  previsión  del  tiempo. 

En  9  de  Febrero  de  1870  el  Congreso  encomendó  al  ministerio  de  la  Guerra  la  organización  de  los 
Observatorios  meteorológicos,  y  la  redacción  délos  avisos  para  la  marina:  en  l.'de  Noviembre  del 
mismo  año,  veinticuatro  observatorios  remitían  á  la  estación  central  de  Washington  las  observaciones 
hechas  á  las  7  hora  33  minutos  de  la  mañana  (tiempo  medio  de  Washington),  las  cuales  se  publicaban  á 
á  las  9  de  la  mañana  en  los  puertos  del  Atlántico.  La  primera  previsión  del  tiempo  se  formuló  en  8  del 
mismo  mes. 

En  19  de  Febrero  de  1871  se  ampliaron  á  tres  diarias  las  observaciones  hechas  en  las  diversas  es- 
taciones y  los  anuncios  consiguientes  del  tiempo  probable. 

La  red  de  Observatorios,  que  en  1871  se  componía  tan  solo  de  54,  aumentó  hasta  el  número  de 
126  que  existían  á  fines  de  Octubre  de  1874.  "* 

Los  Observatorios  encargados  del  servicio  meteorológico  (Signalserviee),  tienen  su  correspondien 
te  clave  especial  para  la  redacción  concisa  de  los  telegramas,  á  fin  de  abreviar  su  redacción,  consii- 
tuiJo3  pjr  el  nombre  de  la  estación,  fecha,  presión  barométrica,  temperatura,  humedad  relativa,  esta- 
do de  la  atmósfera,  dirección,  velocidad  y  presión  del  viento,  proporción,  naturaleza,  y  dirección  de 
las  nubes  superiores  é  inferiores  y  cantidad  de  lluvia,  reuniéndose  todos  estos  datos  en  telegramas 
concisos,  compuestos  generalmence  de  solo  diez  palabras. 

El  personal  encargado  de  este  servicio  llena  sus  deberes  con  extraordinaria  exactitud,  sirviendo 
sus  datos  para  la  determinación  de  cartas  meteorológicas  de  gran  interés  para  ir  precisando  las  leyes 
á  que  están  sujetos  los  diversos  meteoros. 

* 

El  buque  americano  Getlysbiirg,  en  una  travesía  desde  Fayal  á  Glbraltar,  ha  descubierto  un  ex- 
tenso banco  de  coral,  situado  á  los  30 '  30'  latitud  y  11°  28'  longitud  (G).  Este  banco  ha  sido  recono- 
cido en  parte  y  la  menor  profundidad  se  encuentra  á  180  pies  debajo  de  las  aguas;  hecho  muy  curioso 
por  estar  situado  en  el  centro  del  Océano  y  por  cuanto  á  unas  20  millas  al  Oeste  del  banco  los  son ' 
déos  dan  16. 500  pies  de  profundidad  y  12  000  pies  entre  el  banco  y  San  Vicente.  Es  raro  que  en  una 
rota  tan  recorida  por  los  buques  haya  permanecido  ignorado  este  banco  de  coral,  consistente  espe- 
cialmente en  el  de  color  rosa  claro,  de  gran  valor  en  el  comercio  por  sus  buenas  condiciones. 


Un  periódico  norte-aníiericrno  refiere  algunas  noticias  acerca  la  fábrica  de  vidrio,  según  el  sistema 
La  Bastie,  por  el  cual  resulta  poco  quebradizo,  establecida  en  South  Brookiyn,  bajo  la  dirección  d» 
M.  La  Cliapelle.  El  estenso  edificio  que  constituye  la  fábrica  contiene  gran  número  de  hornos  donde 
se  obtiene  el  vidrio,  empleándose  para  ello  los  ingredientes  necesarios  y  principalmente  la  arena  de 
Maryland,  cuya  clase,  de  lo  más  pura  y  fina,  está  constituida  por  silice'pura  sin  ningún  vestigio  me- 
tálico: obtenido  que  sea  el  objeto  de  vidrio,  se  calienta  lentamente  en  un  horno  especial  y  luego  se 
inmerje  en  un  baño  de  parafina,  del  cual  se  extrae  el  objeto  recubierto  por  una  espesa  costra  de  acei- 
te endurecido  qua  se  limpia  perfectamente  luego  que  se  haya  dejado  enfriar  completamente.  Uospues 
de  esta  operación  queda  el  objeto  en  disposición  de  usarse  y  con  ella  se  aumenta  su  solidez,  amlnn- 


CIEN  TÍFICA.  Hl 

rándüse  la  facilidad  de  romperse  en  una  proporción  de  7  á  t.  El  Tidrio  así  preparado  es  may  poco  fri- 
gil  T  tiene  excelente  aplicación  para  cubiertas  de  educios,  inTemaderos,  estofas,  tobos  para  ISm- 
paras,  etc. 

♦  ♦ 

El  Jorado  de  la  Eiposicioa  internacional  de  Hortieultara  celebrada  en  Amsterdan,  ha  conferido 
ona  medalla  de  bouor  á  los  Sres.  Xaeger  y  CompaQía,  de  Villebroeck  (Bélgica),  por  ana  colección  de 
a  clases  de  materias  vegetales,  convertidas  en  pasta  j  en  papel,  sin  mezcla  de  ningona  otra  sostan- 
2ia:  son  estas  materias,  caña»,  paja  de  centeno,  cebada,  arena  y  trigo,  janeo,  esparto,  paja  de  liipa- 
co,  espárragos,  relama,  bambú,  paja  de  colza  y  de  maíz,  lino,  fibras  de  pina,  raíz  de  grama,  retama 
silvestre, ortigas,  paja  de  mijo,  caña  dulce,  palmito,  madera  de  aliso,  de  castaño,  de  sauce,  ilamo 
blanco,  álamo  del  Canadá,  pino  silvestie  y  cbopo  ó  álamo  temblón. 

•♦  ♦ 

El  sálio  tísico  inglés  Sir  William  Tbomson.  profesor  de  la  Universidad  de  Glasgow,  ba  obtenido 
privilegio  de  invención  de  nn  sistema  de  brójula,  cayo  oso  debe  prestar  grandes  servicios  i  la  na- 
vegación. Sos  principales  ventajas  son:  Gran  estabilidad  eu  todos  tiempos  y  clase  de  navios,  dismi- 
BDcion  del  error  debido  al  rozamiento  á  ana  cantidad  tan  exigua,  qae  de  él  no  resalte  ninguna  ínexac- 
litad  en  la  práctica;  seguridad  mayor  con  el  aso  de  esta  brújala  en  los  barcos  de  hierro. 

Aanqae  el  descabrimiento  es  mny  reciente,  la  nueva  brújula  se  encuentra  en  machos  navios  in- 
gleses, habiendo  el  almirantazgo  inglés  dispuesto  su  adquisición  para  la  marina  de  guerra.  Una  so- 
ciedad alemana  gestiona  con  el  inventor  la  cesión  del  dereebo  de  explotar  el  privilegio  en  Alemania. 

♦  • 

La  Sociedad  botánica  y  la  de  agricultura  de  Francia  bao  acordado,  con  motivo  de  la  próxima  Ex- 
posición universal  de  París,  celebrar  un  Congreso  botánico  desde  el  16  al  22  de  Agosto  de  1878. 

Las  adhesiones  deben  dirigirse  á  M.  Lavallée,  presidente  de  la  comisión  organizadora,  8i,  rae 
de  Grenelle.  Saint-Germaio. 

£1  Museo  de  Berlín  acaba  de  adquirir  del  célebre  viajero  Pfaggia  una  importante  colección  eth- 
nográfica  del  mayor  interés  científico,  la  cual  repelidas  veces  babia  rehusado  vender  por  somas  de 
mayor  consideración  que  la  de  75.0U0  liras  por  iioe  la  ba  cedido  ahora. 

Cu  telegrama  de  Tomsk,  enviado  por  la  expedición  de  M.  Scbwanemberg,  anuncia  que  en  las  ori- 
llas del  Obi,  cerca  de  Mariinsky  (Siberia),  se  ba  descubierto  un  mamoutb  perfectamente  conservado, 
con  la  carne  y  el  pelo  intacto. 

♦  ♦ 

A  últimos  de  Junio,  bajo  la  dirección  de  M.  Denayrouse,  se  han  hecho  ensayos  en  grande  escala 
en  los  doks  que  la  Compañía  de  las  iludías  Orientales»  tiene  en  Londres,  del  sistema  Jablocbkoff, 
para  la  ilumíDacíon  eléctrica.  Para  ello  se  empleó  una  máquina  magneto-eléctrica,  movida  por  una 
pequefia  máquina  de  vapor,  hilos  conductores  y  bujías  eléctricas,  con  cuatro  de  las  cuales  tan  sólo  se 
iluminó  perfectamente  un  gran  espacio.  La  luz  producida,  amortiguada  por  medio  de  pantallas  de 
cristal  esmerilado,  permitía  leer  pequeSos  caracteres  á  bastante  distancia  del  foco  luminoso,  sin  que 
se  molestase  la  vista.  También  se  iluminaron  por  este  procedimiento  varios  edificios  de  ios  muelles, 
y  la  laz  de  una  bujía  se  determinó  que  era  equivalente  á  la  de  100  mecheros  de  gas. 
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El  italiano  M.  Treraeschini,  establecido  en  Paris,  ha  construido  uu  termómetro  metálico  muy  sen- 
sible, fundado  en  las  dilataciones  de  una  pequeña  lámina  de  plata  platinada,  las  cuales  se  amplían  por 
modio  de  un  sistema  de  palancas,  que  á  su  vez  determinan  el  movimiento  de  una  aguja  de  un  cuadran- 
te dividido  en  grados. 

* 

La  orden  religiosa  de  los  danielitas  ha  presentado  en  Inglaterra  á  la  Cámara  de  los  Comunes 
una  petición  solicitando  verificar  una  nueva  excursión  hacia  el  polo  Norte,  de  la  cual  solo  formarían 
parte  hombres  cuyo  régimen  alimenticio  fuese  vegetal,  piivándose  de  comer  carne,  de  beber  líquidos 
alcohólicos  y  de  fumar,  cuyas  prohibiciones  forman  parte  de  las  reglas  porque  se  rige  aquella  asocia- 
ción religiosa. 

El  problema  para  resolver  de  cómo  resistirán  el  frió,  las  privaciones  y  las  fatigas  que  llevan 

consigo  estos  penosos  viajes  con  una  alimentación  tan  frugal,  solamente  la  realización  del  proyeot<r 

puede  demostrarlo;  pero  desde  lUigo  es  un  hecho  curioso  que  pretendan  privarse  de  la  carne  de  oso 

y  de  foca,  que  han  sido  un  gran  recurso  para  la  provisión  de  víveres  á  las  expediciones  polares. 

* 
■»•  ■» 

Un  fotógrafo  de  Marsella  ha  obtenido,  por  medio  del  procedimiento  denominado  Rubinoni,  admi- 
rables fotografías  sobre  tejidos,  las  cuales  no  sufren"»lteracion  alguna,  ni  se  borran  ó  se  ponen  ama- 
rillentas con  el  trascurso  del  tiempo.  El  tejido  y  color  de  la  tela  no  esperimenta  deterioro  alguno  con 
la  estampación.  la  cual  se  verifica  perfectamente  y  sin  necesidad  de  retocar  las  pruebas,  pudiendo  ias 
telas  ser  lavadas  sin  temor  á  que  desaparezcan  las  pinturas  que  contengan.  Estas  pueden  hacerse  al 
óleo,  á  la  aguada  y  al  pastel,  preparándose  al  efecto  el  lienzo  por  procedimientos  especiales,  según 
sea  el  género  de  pintura  que  deba  recibir  posteriormente. 

Una  Revista  extranjera  se  ha  ocupado  con  gran  elogio  de  la  obra  que  publica  en  español  la  libre- 
ría Leroux,  de  París,  titulada  Estudios  históricos,  climatológicos  y  patológicos  de  las  islas  Canarias^ 
escrita  por  el  doctor  en  medicina  y  cirujía  de  la  facultad  de  París,  D.  Gregorio  Chil  y  Naranjo,  para 
cuyo  trabajo  se  ha  ocupado  durcnte  más  de  veinte  ailos  en  la  reunión  de  datos,  habiendo  coleccionado 
nn  mnsco  de  objetos  de  aquella  localidad,  y  formado  una  biblioteca  compuesta  por  gran  numero  de 
obras  y  manuscritos  referentes  á  dichas  islas. 

« 

En  una  comunicación  dirigida  por  M.  Reiche  á  la  Sociedad  entomológica  de  Francia,  se  consignan 
algunas  noticias  referentes  al  uso  quedealgu  lOs  insectos  meloidos  hacen  los  árabes  par.i  la  curación 
de  la  hidrofobia. 

Para  ello  emplean  el  Meloe  tuccitis,  Rossi,  y  el  Mylabris  tenebrosa,  Castelnau  que  se  conocen  en 
el  país  con  el  nombre  general  de  Dernona  (insecto  ,  de  los  cuales  toman  e!  peso  de  un  grano  de  trigo 
y  lo  estrujan  en  caldo  de  carne  que  la  persona  mordida  debe  beberenire  los  21  y  27  dias  después  de 
la  mordedura  del  animal  atacado  de  hidrofobia.  Si  se  tomase  antes  ó  después  de  este  plazo  es  ineficaz 
el  remedio,  ó  también  si  el  caldo  contiene  sal  ó  pimienta. 

Sin  embargo,  más  justificado  está  este  procedimiento  por  un  uso  tradicional  que  por  los  resuliado> 
eficaces  que  se  hayan  obtenido  de  él.  También  en  Rusia  se  precon-zó  como  infalible  el  empleo  de  la 
Cetonia  aurata  L,  propinada  en  polvo  sobre  tostadas  de  manteca  á  las  personas  mordidas  por  un  ani- 
mal hidrófobo,  debiendo  el  enfermo  abstenerrse  de  bellidas  durante  el  tratamiento,  b>jo  cuya  acción 
S3  produce  un  suefio  letárgico  y  prolongado  que  no  debe  ser  turbado.  Los  cazadores  rusos  acosium- 
bran  dar  i  sus  perros  polvo  de  Cetonia  mezclado  con  pan,  á  lo  cual  atribuyen  la  propiedad  de  evitar 
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qae  se  desarrolle  eu  ellos  la  rabia.  Bn  Francia  se  hicieron  muchos  ensayos,  sobre  lodo  en  la  Escuela 
de  veíerinaria  de  Alfort,  y  no  dieron  ningún  resultado  satisfactorio. 

Estos  remedios  del  reino  animal  han  resultado,  lo  mismo  que  otros  del  vegetal.  Ules  eomo  el  es- 
caramujo (Roía  c«»ii»o  L},  el  almez  (Ce«i<  «M'ra/ií  L^  y  recientemente  el  Xanlkinm  spiuotMm  L, 
qnepor  desgracia  no  son  los  eficaces  que  se  ha  supuesto  para  la  curación  de  la  rabia. 


♦  • 


El  Journal  des  fabriatii  de  sucre,  publica  la  siguiente  esladistica  de  las  toneladas  de  azúcar  de 
remolacha  producidas  en  Europa . 

1S76-77     75-76      74-75     73-74 

AWBaina  2'45.00O  .34t5.6í5  2-^0. TOS  ....... 

Francia  23-^-'^<^  ^''^.S.W  450.S7: 


An¡  ria-Hun¿r{á l55;o«0  153.922  120.720  ífil  .•<  i 

Wleh-a  «  OOO  Tft.TfííJ  TI.O:»  73     I-: 

BolaBdayoiros¿ií¿es.;;;;:V.  25.000  80.000  30<XX>  ^^-Q*^ 

005  000  1.317.622  t.US.SS*  1.16I.21S 

TOTAL 

Comparadas  las  cifras  de  1876  con  las  589.406  toneladas  de  azúear  de  cafla  cxporudas   en  Igual 
aBo.  y  aun  haciendo  caso  omiso  de  las  cantidades  en  Cuba  consumidas,  resulta  que  esta  isla  produce: 
107  por  100  más  que  Alemania. 
jgl    >      >      >      >    Francia. 
136    >      >      >      >    Rusia. 
280    >      >      >      >    Austria-Hungría. 
1.210    a      >      >      >    Bélgica. 
2.8S8    >      >      >      >    Holanda  y  otros  países. 


El  doryphora  se  obserTó  por  primera  vez  en  18i3  en  las  monlaOas  Pedregosas,  y  no  encontrando 
suiciente  alimentación  en  aquellos  terrenos  incultos,  se  extendió  i  los  cultivos  inmediatos,  espc- 
eiafanente  en  los  campos  de  pataus.  En  1859  invadió  el  distrito  de  Nebraska,  y  en  1861,  atravesando 
el  Estado  de  Missouri,  se  presentó  en  lowa,  apareciendo  luego  en  1865  en  Minnesota.  Al  aflo  siguiec- 
te  atravesó  el  Mississipí,  invadiendo  Wiscosin,  Illinois  y  Kentncky,  observándose  en  1870  en  Michi- 
gan y  Obio,  y  en  1871  en  Canadá  del  Snd  y  Pensylvania.  Del  mismo  modo  que  los  grandes  lagos  de 
América  no  fueron  obstáculo  para  su  marcha  desastrosa,  e!  Océano  no  ba  servido  de  barrera  eflcaí 
para  su  traslación  á  Europa. 

A  pesar  de  las  precauciones  tomadas  por  los  Gobiernos  de  varias  naciones  europeas  para  Impedir 
la  invasión  del  insecto  dorypkora,  que  tanto  ba  perjudicado  los  cultivos  de  patata  en  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  ha  aparecido  dicha  plaga  en  Muiheim,  cerca  de  Colonia,  en  la  orilla  derecha  del  Rbin. 
Las  enérgicas  y  rápidas  medidas  empleadas  para  combatir  la  plaga,  autorizaban  esperar  que  no  re- 
aparecería; pero  desgraciadamente  en  las  inmediaciones  de  la  localidad  donde  habla  aparecido  (>or 
primera  vez,  coya  destrucción  completa  creia  haberse  logrado,  se  habia  presentado  la  plaga  con  algu- 
na intensidad.  Este  coleóptero,  denominado  vulgarmente  co/oraJo  en  Bélgica  y  .\lemania  en  estado 
perfecto  ó  en  el  de  larva,  puede  ser  trasportado  entre  la  tierra  que  queda  adherida  á  los  tubérculos; 
sus  huevos  son  siempre  depositados  sobre  el  envés  de  las  hojas.  Un  industrial  de  Colonia  ba  hecho 
rejtroduccioneí  en  metal  del  insecto  que  jantarneule  con  fotografías  bau  sido  distribuidas  entre  las 


i  44  OftÓNlOA 

escuelas  rurales,  para  que  siendo  conocido  se  pueda  avisar  en  cuanto  aparezca  la  plaga,  y  sin  pérdida 
de  tiempo  combatirla. 

En  Francia,  para  prevenir  la  invasión  de  esta  plaga,  se  ha  prohibido  terminantemente  en  9  de 
Agosto  la  introdacion  y  tránsito  de  la  patata  del  extranjero,  y  de  los  embalajes  usados  comunmente 
para  su  conducción. 

Ha  dado  buen  resultado  para  la  destrucción  del  insecto  espolvorear  ó  regar  los  tallos  respectiva- 
mente con  arsénico  de  cobre  en  disolución.  Varios  medios  de  destruir  el  insecto  se  resefian  en  una 
interesante  monografía  publicada  en  La  Época  por  el  ilustrado  ingeniero  de  montes  y  académico 
Sr.  D.  Esteban  Boutelou. 

■* 

Han  dado  muy  buenos  resultados  los  ensayos  practicados  en  Eastbourne  (Inglaterra)  con  una 
nueva  pólvora,  formada  de  algodón  pólvora  purificado  y  reducido  á  polvo,  al  que  se  adiciona  una  cier- 
ta cantidad  de  pólvora  de  nitrato  de  barita;  esta  última  sustancia,  que  en  igual  volumen  contiene  más 
-oxígeno  que  otros  nitratos,  facilita  este  elemento  para  la  combustión  completa  y  rápida,  obteniéndose 
así  un  mayor  efecto  explosivo,  pues  es  sabido,  por  los  esperimentos  de  Bertheiot  acerca  las  materias 
explosivas,  que  el  poder  de  estas  es  proporcional  á  la  cantidad  de  oxígeno  que  contienen.  Las  suposi- 
ciones del  inventor  de  esta  mezcla  explosiva,  Mack?e,  han  sido  confirmadas  por  resultados  prácticos, 
cual  fueron  los  destrozos  considerables  que  produjo  la  explosión  en  varias  pruebas  hechas  al  efecto 
sobre  una  batería.  Esta  pólvora  es  menos  propensa  á  explosiones  que  el  algodón  pólvora  ordinario:  se 
dejó  caer  un  peso  de  hierro  de  500  kilogramos  sobre  una  caja  que  contenia  12  libras  de  pólvora 
Mackie,  y  no  se  produjo  su  inOamacion:  se  colocó  un  barril  lleno  de  cartuchos,  que  contenían  unas 
40  libras  de  aquella  sustancia,  sobre  un  montón  de  leños  impregnados  de  alquitrán,  á  las  que  se  pren- 
dió fuego,  y  al  cabo  de  cuatro  minutos  comenzaron  á  arder  los  cartuchos  lentamente  |y  sin  explosión. 
Por  el  rozamiento  tampoco  explota,  lo  propio  que  sucede  por  la  percusión.  Esta  nueva  pólvora  es 
muy  permanente,  poco  expuesta  á  alterarse,  y  tan  solo  explota  cuando  se  le  prende  fuego  por  medio 
de  unas  mechas  especiales. 

Eugenio  Plá   v  Hav»;. 


DÍRECTORKS   mOtlKT ARIOS , 
jj.  p.  yiLBAREOA.  f.  DE  pSON   V  pASTlLUO. 


MADRID,  1877  :   IstabUdmionto  tip«gr¿£co  d» los  S«ñftr»g  J   0.  Conde  j  Oompañi»,  Oaqoji,  1. 


PRELIMINAR  DE  LAS  COMUNIDADES. 


EL  CARDENAL  GIMÉNEZ  DE  CISNTIROS. 


El  espacio  de  tiempo  que  me  lió  desde  el  tallecimiento  de  la 
Reina  Católica  doña  Isabel  I  basta  la  venida  á  España  de  su  nieto 
Carlos  de  Austria,  forma  uno  de  los  períodos  mis  internantes  de 
nuestra  historia,  debiendo  considerársele  como  el  prólogo  del  bri- 
llante pero  malaventurado  drama  de  las  Comunidades  de  CAstilla. 
Durante  toda  esa  temporada  se  destaca,  en  primer  término,  la  gran 
fii,nira  política  del  Cardenal  Giménez  de  Clsneros ,  cuyo  elogio  ha 
hecho  en  pocas  palabi-as,  llamándole  "precusor  de  los  Comunerosn, 
uno  de  nuestros  hombres  políticos  (1),  No  es  oportuno,  por  tanto, 
pasar  en  silencio  la  influencia  del  que ,  con  previsora  energía,  tra- 
tó de  encauzar  la  desenfrenada  corriente  que  amenazaba  al  porve- 
nir de  España.  Sus  esfuerzos  resultaron  inútiles,  y  poco  después 
fué  el  absolutismo  abriendo  la  sima  en  que  se  hundieron  las  mejo- 
ras que  anhelaba,  j  para  las  que  no  se  hallaba  mal  preparado  el 
piieblo,  necesitándose  que  corrieran  tres  siglos  de  inforounio  para 


(1)  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo;  en  su  artículo  sobro  leu  ideas  política*  de  lOs 
españoles  durante  la  casa  de  ^ «siria  (Revista  de  EspaSa,  tomo  IV),  en  el  qae 
cita  numerosos  textos  de  escritores  que  demuestran  lo  coQ03Íd»3  que  ya  eran  en  aque  - 
Ua  época  muchas  de  las  ar<inz%das  ideas  políticas,  que  hoy  til  vaz  como  norelades 
peligrosas  se  censuran. 
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que  aquellos  rotos  hilos  hayan  podido  anudarse ,  no  del  todo ,  con 
próspera  fortuna. 

¿Por  que'  no  se  ha  reconocido  en  su  completa  imporí^ancia,  casi 
hasta  nuestros  dias,  el  verdadero  carácter  y  significación  política 
del  Cardenal  Cisneros?  ¿Por  qué  su  memoria  estuvo  relegada  en 
viejas  crónicas  y  oscuras  biografías?  Sencilla  es,  á  nuestro  juicio,  la 
explicación  de  semejante  fenómeno.  Largo  trecho  separa  al  árbol 
lozano  que  desafía  las  tempestades  de  la  pequeña  simiente  que  aca- 
so el  viento  depositó  en  la  tierra;  pues  del  mismo  modo  las  ideas 
que  han  de  ir  fomentando  el  progreso  de  la  humanidad  germinan 
también  lentamente  en  el  seno  de  ella.  Por  eso  los  hombres  á  quie- 
nes toca  empezar  cultivándolas,  los  que  más  trabajan  en  esas  épo- 
cas, siempre  comprometidas,  de  transición,  vénse  unas  veces  perse- 
guidos como  peligrosos  visionarios,  otras  mal  interpretados  sus  Qs- 
fuerzos,  y  frecuentemente  sujetos  á  más  ó  menos  profundo  ,  si  bien 
no  perpetuo  olvido. 

Acercábase  á  grandes  pasos  y  por  todas  partes  el  momento  de 
declarar  vencida  la  turbulenta  Edad  Media,  destruyendo  entre 
nosotros  los  últimos  resabios  del  sistema  feudal,  y  la  organización 
aristocrática  que,  por  contrarios  destinos,  produjo  en  Inglaterra  el 
sistema  liberal  progresivo,  origen  de  su  grandeza ,  y  en  España  el 
régimen  despótico,  en  cuyo  abismo  se  perdieron  los  derechos,  los 
adelantos  y  las  esperanzas  del  pueblo.  Poco  se  necesita  insistir, 
porque  es  ya  de  vulgar  notoriedad,  en  la  descripción  del  lastimoso 
estado  áque  Castilla  liabia  llegado,  extremándose  en  los  reinados 
de  Juan  II  y  Enrique  IV.  Los  grandes,  mostrándose  cada  vez  más 
díscolos  y  soberbios,  rivalizando  en  sus  envidias  y  ambiciones,  cre- 
yendo sus  funestos  privilegios  como  de  derecho  divino,  acercándose 
6  alejándose  de  los  reyes,  según  sus  personales  intereses  se  lo  de- 
mandaban, y  queriendo  convertir  á  aquellos,  no  sólo  en  un  igual, 
sino  en  un  sumiso  instrumento  y  manantial  perenne  de  injus- 
tificadas mercedes:  los  reyes,  tendiendo,  generalmente,  á  bastar- 
dear el  elemento  popular,  que  debiera  ser  su  salvaguardia  y 
apoyo  en  los  municipios  y  las  Cortes:  la  Iglesia,  representada 
por  obispos  y  prelados  díscolos,  batalladores,  y  más  que  otra 
cosa  apegados  á  las  riquezas  y  poderes  temporales :  la  moral 
y  la  justicia  mal  concertadas,  como  en  semejantes  casos  no  podian 
menos  de  encontrarse:  hé  ahí  la  situación  en  que  al  país  liallaron 


DE  LAS  COMUNIDADES.  147 

los  Reyes  Católicos,  y  que  no  pudieron,  ni  con  mucho,  dejar  cor- 
regida (1).  Pero  en  medio  de  todo,  el  mundo  daba  un  paso  y  sobre 
el  horizonte  asomaba  el  resplandor  de  una  vida  nueva.  Rodeado  de 
tan  multiplicadores  males  el  pueblo  sentia,  y  el  que  siente  piensa, 
y  el  que  piensa  no  taitia  en  buscar  remedios  en  la  medida  que  su 
ilustración  y  sus  recui-sos  le  consienten,  Necesitaba  un  hombi-e  que 
en  ese  movimiento  instintivo  le  pei"sonificára  y  dirigiera,  y  ese 
hombre  fué  Cisneros,  que  luchó  sin  tregua  contra  aquella  turba  de 
mal  avisados  nobles,  á  quienes  la  historia  ha  señalado  como  res- 
ponsables de  que  la  libertad  de  Castilla  muriese  ahogada  por  el  ab- 
solutismo austríaco.  Fue', — volvemos  á  decirlo, — el  hombre  de  aque- 
lla época  de  transición,  que  debió  ser  impulsada  por  el  espíritu  del 
progi-eso,  y  á  la  grandeza  de  tal  destino,  que  la  historia  nos  sumi- 
nistra hoy  datos  para  comprender  mejor  que  en  los  pasados  tiempos, 
es  debido  el  i-espeto  que  inspim,  y  el  convencimiento  de  que  si  se 
hubieran  seguido  sus  inspiraciones  y  sus  tendencias  de  gobierno- 
mostradas  en  las  dos  veces  que  rigió  los  asuntos  de  Castilla  después 
del  fallecimiento  de  doña  Isabel  I, — los  males  que  tanto  pesaban 
sobi-e  el  país  hubieran  empezado  á  corregirse,  los  fueros  y  libertades 
se  hubieran  conservado,  desapareciendo  los  abusos  que  ya  los  degra- 
daban, y  no  hubieran  tampoco  llegado  las  irritantes  vejaciones  de 


(1)  numerosos  hechos  pudieran  citarse  en  confírmacion  de  lo  que  indicamos; 
pero  como  sou  bien  conocidos,  vamos  á  limitamos  á  referir  uno,  copiando  literal- 
mente lo  que  encontramos  en  e)  Memorial  itinerario  (le  los  lugares  donde  el  rey  é 
la  reina  católico»  estuvieron  cada  año,  desde  el  año  de  68  en  adelante,  manuscrito 
del  Dr.  Galindes  de  Carbajal,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
de  Salamanca.  Redriéndose  al  año  77,  dice  lo  que  vamos  á  copiar. 

"Este  año  estuvieron  sus  altezas  parte  de  él  en  Toledo,  y  por  Abril  partieron  el 
rey  nuestro  Señor,  para  el  cerro  de  Cantalapiedra,  que  ya  estaba  cercad»,  y  la  reina 
para  Trujillo,  é  ávida  la  fortaleza  que  la  tenia  Pedro  de  Baeza  por  el  marqués  de 

Villena,  fué  á  Cáceres,  é  de  Cáceres  á  Sevilla Este  año  el  obispo  de  León,   que 

se  llamaba  el  Dr,  D.  R,''  de  Vergara,  natural  de  la  ciudad  de  Lcgroño,  hizo  matar 
al  tesorero  de  la  Iglesia,  que  se  llamaba  P.  Vaca,  que  era  caballero  muy  emparen* 
tado  en  la  ciudad  é  los  parientes  del  dicho  tesorero  cercaron  al  obispo  á  su  casa  y 
él  salió  huyendo  é  llegó  á  las  del  conde  de  Luna,  donde  le  mataron  estando  en  laa 
faldas  déla  condesa;  y  este  año  matáronlos  de  Fuente  Ovejima  á  Hernán- Gómez 

de  Guztnan,  que  era  comendador  de  Calatra va é   le  mataron  á  pedradas  en  su 

casa;  y  este  año  en  el  mes  de  Mayo  mataron  en  Salioes  de  los  Gallegos  á  García  Se- 
gueta señor  de  aquella  villa, n 

El  ciudro  describe  vivamente  lo  que  en  aquellos  tiempos  pasaba.  El  referido  iti- 
Berario  enseña,  que  apenas  hacian  viajes  los  Reyes  Católicos  en  que  no  tuviesen  que 
reparar  algún  agravio,  ó  contener  alguna  demasía. 
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los  magnates  flamencos,  ni  la  necesidad  de  buscar  remedio  en  el 
peligroso  recurso  de  las  insurreciones  populares.  No  sucedió  así,  y 
lo  q[ue  él  inauguró  por  medios  pacíficos ,  hubo  que  apelar,  con 
triste  éxito,  á  realizarlo  por  la  fuerza.  Los  que  han  supuesto  que 
el  pensamiento  que  le  dirigía  era  el  de  el  absolutismo,  ó  excesivo 
poder  autoritario,  y  no  el  renacimiento  político  del  pueblo,  y  que 
al  levantar  y  robustecer  la  fuerza  de  éste,  más  que  en  el  bien  de 
la  clase  popular  penia  la  inira  en  el  abatimiento  de  la  usurpadora 
y  revoltosa  nobleza,  han  olvidado,  sin  duda,  la  clave  que  pudiera 
servirles  para  entender  y  apreciar  los  acontecimientos.  No  quere 
mos  decir  con  esto  que  obrase  bajo  dictado  de  las  ideas,  y  con  los 
fines  que  dominan  en  el  corriente  siglo,  y  que  no  habia  términos 
para  que  en  la  misma  forma  y  con  igual  claridad  en  aquel  otro  se 
dibujasen:  basta,  empero,  que  las  recibiese  y  fomentase  con  arreglo 
á  las  circunstancias  variables  por-<efecíiO  de  la  misma  ley  de  su  des, 
envolvimiento,  que  bajo  un  nuevo  aspecto  iba  á  tener  principio- 
luchando  con  grandes  adversidades  en  Castilla, 

A  las  causas  generales  de  trasformacion  social  que  consigo  tra- 
jeron la  imprenta,  la  pólvora,  la  brújula  y  la  aparición  del  nuevo 
continente,  hay  que  agregar  otras  peculiares  á  España.  Las  rese- 
ñas que  anteriormente  hemos  trazado  al  examinar  los  elementos  de 
nuestra  organización  política,  evidencian,  sin  duda  alguna,  que  des- 
de muj^  antigvio  fué  democrática  la  índole  del  pueblo  castellano.  Su 
individualidad,  representada  por  el  municipio,  pasa  á  través  de  la 
dominación  romana,  se  debate  bajo  el  yugo  godo,  le  atrae  así. y 
recobra,  aunque  con  lentitud,  su  ascendiente  en  la  lucha  agarena, 
se  organiza  en  los  fueros,  se  robustece  por  medio  de  las  hermanda- 
des, y  resuena  con  temprano  vigor  en  las  Cortes,  tomando  vuelo  á 
merced  de  la  ciencia  que  irradiaban  nuestras  Universidades.  La 
aristocracia,  en  cambio,  se  alejó  de  ese  civilizador  espíritu,  }'■  mien- 
tras que  por  un  lado  tendía  á  comprimir  la  acción  expansiva  del 
municipio,  afanábase  por  otro  en  inutilizal*  los  trabajos  que  por  la 
unidad  política  hacia  la  monarquía.  El  absolutismo  real,  en  medio 
de  todo,  era  también  una  planta  exótica;  ni  el  pueblo  ni  la  nobleza 
lo  querían,  y  Gisneros  tampoco  contaba  con  él  cuando,  convencido 
de  ver  imposible  todo  buen  gobierno  mientras  la  constante  insu- 
bordinación de  los  grandes  no  fuese  dominada,  encaminábase  á  ese 
fin  con  su  poderosa  é  inteligente  energía.  Jamás  cruzó  por  su  men- 
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te  la  poííbica  que  después  desarrolló  Carlos  I,  y  que  él  aumenuS 
con  cierta  previsioa  profeoica ;  su  principal  anhelo  consistió  en 
promover  el  desahogo  del  pueblo,  y  la  elevación  de  la  clase  que  por 
la  ciencia  y  el  trabajo  iba  creciendo  cada  dia  en  importancia.  En 
esto  se  cifra  la  especialidad  de  su  carácter,  no  comparable  con  el  de 
Richelieu,  con  quien  alguna  vez  se  le  ha  pues&o  en  paralelo  "Ri- 
chelieu,  dice  un  historiador  (Air.  Hefele'),  era  el  hombre  déla  cór¿e; 
Cisneros  el  amigo  del  pueblo.**  Por  eso  añadiremos  nosotros  con 
Robertoon,  .íes  el  único  ministro  á  quien  los  que  vivian  bajo  su  go- 
bierno han  atribuido  el  don  de  hacer  milagros." 

No  se  engaña  el  instinto  de  los  pueblos,  ni  tampoco  el  de  los 
que  á  ser  aspiran  sus  absolutos  d'ieños.  Así  aconteció,  que  al  paáo 
que  el  castellano  sólo  tenia  cariño  y  aplausos  para  el  Cardenal 
Cisneros,  el  rey  Femando...  cuando  acababa  de  recibir  á  Oran  de 
manos  de  aquél,  escribía  al  Conde  Navarro  las  siguientes  palabras: 
"Detened  á  ese  buen  fíombre  para  que  no  vuelva  tan  pronto  á  Es- 
paña. Conviene  usar  de  su,  persona  y  bienes,  en  tanto  que  se 
pueda."  Aun  al  dejarle  por  gobernador  de  Castilla  mostró  alguna 
repugnancia.  mNo  conocéis, — dijo  á  los  grandes  que  le  rodeaban  en 
su  lecho  de  muerte, — la  inüexible  justicia  de  un  hombre  que  lo 
quería  llevar  todo  á  fuego  y  sangre.  ¿Y  eso  lo  queréis  vosotros?... 
En  cuanto  á  D,  Carlos,  su  ingratitud  no  necesita  comentarios. 

iiCuando  se  presentaba  en  la  Corte,  era  el  bien  del  pueblo  el 
que  le  conduela,  porque  atento  siempre  á  su  mejora,  se  afanaba  para 
que  dea  pareciesen  los  abusos,  y  protejia  á  los  débiles  y  ú  los  pobres 
conti-j^  la  opi-esion  de  los  grandes  y  los  ricos,  siendo  particular- 
mente el  terror  de  los  empleados  intíeles."  Traemos  á  la  memoria 
este  cumplido  elogio  que  estampó  la  pluma  del  historiador  antes 
citado,  porque  resume  y  confirma  el  juicio  que  hemos  emitido 
respecto  á  la  influencia  política,  popular  ó  democrática,  que  no 
podía  menos  de  conmover  profundamente  el  ánimo  de  los  caste- 
llanos, y  hacerles  comprender  que  sólo  siguiéndola  podían  evitar 
los  desafueros  y  alejar  las  catástrofes  que  ya  se  veían  avanzar,  sin 
que  sirviei-an  de  defensa  las  fuerzas  estra viadas  de  la  aristocracia. 
Nacido  Cisneros  de  padres  maltratados  por  la  fortuna  (1^  tem- 


(1)  Aaa  cuando  no  nos  hemos  propuesto  escribir  ana  biografía,  apuntaremos  al ' 
gunas  de  laa  vicisitudes  que  tuvo  que  pasar  en  sus  primeros  tiempos.  Empezados  sus 
estudios  en  Alcalá,  fué  á  terminarlos  en  Salamanca,  donde  permaneciij  seis  años  per- 
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piado  SU  propio  ánimo  en  las  luchas  con  la  adversidad,  conocedor 
de  todas  las  vicisitudes  del  trabajo,  é  instruido  por  experiencia 
propia,  de  lo  que  eran  las  persecuciones  j'' abusos  de  los  poderosos, 
no  podia  menos  de  tomar  parte  en  las  amarguras,  en  las  esperanzas 
y  en  las  agitaciones  del  pueblo.  El  disgusto  qne  la  contemplación 
de  las  deplorables  cosas  de  la  época  le  causara,  motivó  tal  vez  su 
acuerdo  de  refugiarse  en  la  vida  contemplativa,  tomando  el  hábito 
déla  orden  de  San  Francisco,  no  sin  razón  llamada  democracia 
eclesiástica.  De  allí  fué  á  sacarle  la  Providencia  por  mano  de  la 
Reina  Católica,  elevándole  á  dignidades  eclesiásticas  y  civiles, 
donde  realizar  pudiese  las  inspiraciones  que  el  alma  encuentra 
cuando  sobre  sí  misma  se  repliega. 

La  constante  idea  que  revelan  todos  sus  actos,  no  fué  otra  que 
la  de  restablecer  el  orden  moral  y  de  gobierno,  conteniendo  los 
elementos  disolventes  y  fomentando  el  antiguo  espíritu  más  que  en 
ninguna  parte  conservado  en  las  instituciones  popularos.  Así, 
pues,  reformar  las  costumbres,  expecialmente  del  clero,  cuyo  es- 
tado prescribe  Pedro  Martin  al  lamentarse  de  que  nun  sacerdote 
capaz  de  predicar  el  Evangelio  era  más  raro  que  una  corneja  blan- 
ca," levantar  y  extender  la  influencia  de  las  clases  del  pueblo,  á 
cnyo  frente  empezaba  entonces  á  caminar  la  gente  de  ciencia,  su- 
jetar la  aristocracia  al  imperio  de  las  leyes,  haciéndola  entrar  bajo 
el  nivel  de  ellas;  y  completar  en  África  el  triunfo  de  Granada, 
afirmando  el  de  la  política  anteriormente  iniciada,  al  tiempo  que 
satisfacía  el  sentimiento  religioso  del  país;  tales  fueron  los  fines 


feccionándose  en  el  derecho  y  la  teología,  y  sosteniéadose  con  lo  que  ganaba  dando 
lecciones  á  otros  estudiantes.  Infortunioa  domésticos  le  obligaron  á  volver  á  su  pueblo 
(Torrelagnna)  honrado  ya  con  el  título  de  bachiller  en  derecho,  y  poco  después, 
(1.455)  marchó  á  Roma,  ya  con  el  deseo  de  probar  mejor  fortuna,  ya  para  atender 
un  pleito  de  su  familia  que  se  ventilaba  en  la  curia.  Apenas  habia  empezado  á  dea- 
ahogar  su  situación,  después  de  obtenido  el  sacerdocio  y  el  cargo  de  abogado  consis- 
torial, cuando  la  muerte  de  su  padre  le  hizo  regresar  á  Eapaüa,  trayendo  la  gracia 
expectativa  del  primer  beneficio  que  en  su  país  vacase.  Sabido  es  que  esas  gracias 
constituyeron  un  escandaloso  abuso,  que  deslizándose  entre  prohibiciones  y  sub- 
terfugios, llegó  hasta  el  Concilio  de  Trento.  La  otorgada  á  Cisneros,  que  al  cabo  do 
ocho  años  creyó  realizar  en  la  vacante  del  arciprestazgo  de  üceda,  le  atrajo  la  ani- 
madversión y  persecuciones  del  turbulento  arzobispo  D.  Alfonso  de  Carrillo,  hasta 
que  obtuvo,  por  permuta,  una  capellanía  en  la  Catedral  de  Sigücnza,  donde  se  captó 
la  estimación  y  el  apoyo  del  cardenal  D.  Ptjdro  de  Mendoza.  Los  sucesos  posterio- 
re"  de  su  vida  están  relacionados  coa  los  que  en  el  texto  compendiaraos. 


DE  LAS  COMUNIDADES.  151 

•que  se  propuso,  y  que  llevó  adelante,  con  cierta  mezcla — si  así 
quiere  decirse — de  dictador  y  tribuno;  levaduras  que  no  es  infire- 
cuente  notar  en  los  hombres  colocados  en  análogas  circunstancias. 
Necesitados  andaban,  sin  duda,  de  reforma  el  clero  secular  y  el 
regular.  Sobre  las  causas  de  relajación ,  que  ya  de  antiguo  venían 
propagándose,  y  que  eran  efecto  de  haber  querido  contrabalancear 
ó  sobreponerse  en  los  negocios  y  manejos  temporales,  á  la  misma 
aristocracia  lega, — añadiéronse  los  tristes  resultados  de  la  gran 
peste  de  l-SiS  que,  —  según  dice  un  cronista  de  la  orden  de  San 
Francisco, — habia  dejado  itá  los  claustros  sin  religiosas,  y  á  los 
religiosos  casi  sin  religión, ti  de  modo  que  los  que  luego  entraron, 
no  hallaban  maestro  que  los  enseñase  disciplina;  el  rigor  monacal 
habia  abandonado  su  puesto  á  la  relajación  y  aficiones  mundanas, 
en  tales  te'rminos,  que  fué  tan  difícil  como  ingrata  la  tarea  de  da- 
ñeros en  esta  clase  de  reforma.  (1)  j^mpero  aun  de  mayor  empeño, 
ei"a  sin  duda  la  sumisión  de  la  aristocracia,  cuyo  espíritu  indómi- 
to así  ponía  obstáculos  á  la  polídca  concentradora  que  los  reyes 
representaban,  como  resistía  las  libertades  populares,  precisa  con- 
dición de  todo  adelantamiento.  Largo  seria  referir  la  serie  de  dis- 
turbios que  promovió  desde  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  hasta  la 
llegada  de  D.  Carlos;  conocía  que  los  tiempos  iban  á  cambiar,  y 
pugnaba  desaconsejadamente  por  prolongar  la  duración  de  su  fu- 
nesta preponderancia.  Ya  era  el  Duque  de  Medina-Sidonia,  que  á 
viva  fuerza  quería  apoderai-se  de  la  fortaleza  de  Gíbraltar,  arran- 
cada á  la  debilidad  de  Enrique  IV,  y  recobrada  por  los  Reyes  Cató- 
licos; ya  el  Conde  de  Priego,  que  promo\'ia  grandes  motines  y  es- 
cesos  en  Córdoba;  ya  el  de  Lemus,  que  cogía  á  Ponferrada,  en  dea- 
precio de  una  Sentencia;  ya  los  Girones,  cuya  ambición  estallaba  á 
cada  paso,  para  concluir  vendiendo  más  tarde  la  causa  de  loa  Co- 


(1)  Entre  los  hechos  qae  pudieran  citarse  como  prueba  de  la  oposición  que  á  esta 
reforma  eclesiástica  se  hizo,  bastará  citar  el  del  millar  de  conventuales  que  para  li- 
brarse de  la  severidad  del  reformador  dejaron  sus  conventos — entonando  algn^moa  al 
salir  proceaionalmente,  el  salmo  "Superjfumina  Bahilonlae*, — y  marcharon  al  Áfri- 
ca, según  dicen  Zuiita  y  Clemencin,  y  á  Italia  y  otros  países  cristianos,  según 
Presscoft,  También  debemos  recordar  en  este  punto,  que  restableció  el  rito  muzára- 
be, erigiendo  y  dotaido  la  Capilla  de  Toledo;  acto  no  insignificante,  puesto  que  si 
ese  rito  fué  abolido,  de  la  manera  singular  que  consigna  la  historia,  no  fué  como  ha 
querido  protestarse  por  la  infundada  sospecha  de  que  contuviera  errores,  sino  por* 
que  era  un  medio  preciso  para  los  propósitos  ultramontanos,  en  mal  hora  traidoa 
por  los  Cluaiardnses,  el  de  sujetar  la  Iglesia  española  á  la  unidad  del  rito  romano. 
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muneros;  ya  otros  muchos  que  no  daban  tregua  a  sus  ambiciones  y 
despecho.  Cisneros  contrarestó  y  dominó  todas  esas  tentativas;  el 
pueblo  de  Villar  de  Frades,  refugio  de  una  rebelión  de  los  Girones, 
y  otros  jóvenes  de  la  nobleza,  ofendidos  de  una  sentencia  pronun- 
ciada por  el  Tribunal  de  Valladolid,  fue'  testigo  y  cómplice  del  in- 
sulto que  hicieron  al  poder  de  la  justicia  en  la  persona  de  uno  de 
sus  mandatarios;  necesario  era  hacerles  reconocer  que  la  vara  del 
juez  podia  más  que  la  espada  del  procer,  y  el  castigo  fué,  á  despe- 
cho de  los  magnates,  tan  ejemplar  como  pronto.  El  cañón  y  las 
llamas  arrasaron  la  villa,  y 'bajo  sus  ruinas  quedó  sepultada  la  in- 
dependencia de  la  aristocracia.  El  cordón  del  fraile  franciscano 
enfrenó  aq  uellas  tempestades. 

No  bastaba  esto ;  y  para  afianzar  el  triunfo,  acudió  á  un  medio 
que,  de  haberse,  como  lo  concibió,  realizado,  dejaba  asegurada  la 
superioridad  del  pueblo.  Aludimos  á  la  formación  de  una  milicia 
vecinal;  institución  un  tanto  parecida  á  la  milicia  popular  de 
nuestros  tiempos,  contra  la  cual  se  alegaron  entonces  las  mismas 
consideraciones  y  protestos,  que  fácilmente  recordaremos  nosotros 
haber  oido.  Vencido,  y  aun  humillado  habia  quedado  el  elemento 
aristocrático  en  las  conmociones  que  tantas  veces  promoviera,  y  al 
enseñar  Cisneros  la  infantería  plebeya  formada  ante  las  puertas  de 
su  casa,  habia  sin  duda  intentado  hacer  comprender  á  los  nobles, 
que  los  poderes  fundados  sólo  en  el  ejercicio  de  la  fuerza  se  hablan 
ya  caido  de  sus  manos.  La  gente,  de  la  ordenanza,  mandada  alistar 
en  1516,  se  compouia  de  los  vecinos  que  voluntariameute  tomaban 
las  armas,  adiestrándose  los  días  festivos,  después  del  Oficio  Divino, 
á  vista  del  pueblo,  recibiendo  en  cambio  de  este  servicio  la  exen- 
ción de  algunas  cargas.  Con  júbilo  se  acogió  en  un  principio  la 
idea,  y  en  breve  numerosas  compañías  de  paisanos  se  alistaban  en 
las  Castillas,  "esperando  (dicen  los  historiadores)  hacerse  temer  y 
elevarse  por  medio  de  las  armas  sobre  la  condición  de  su  nacimien- 
to, n  La  nobleza,  y  cuantos  medraban  á  merced  del  desconcierto 
antiguo,  sintieron  el  golpe;  pai-a  alejarlo,  apelaron  á  la  fuerza  y  a 
la  intriga.  Procurando  descaminar  la  opinión,  exclamaban  "que 
esa  milicia  más  habia  de  servir  de  incentivo  á  la  sedición,  que  de 
fomento  á  la  paz;  que  los  artífices  abandonarían  sus  oficios  y  las 
costumbres  se  relajai'ian;!!  y  fulminando  sus  odios  en  Cisneros,  "sólo 
faltíiba, — decian, — á  la  honra  de  su  gobierno,  armar  á  los  plebeyos 


DK  LJtó  COlfOíroADES.  133 

contra  la  nobleza.  "*  Soíis,  en  sa  Historia  da  Jíé/ú»,  reseñó  bien  U 
interesada  canaa  de  la  lesistencía,  ca  es&as  palabras :  '^Ijaa  grandes 
y  señores  beiedadoa,  ae  dieron  por  ofendidos  de  qae  ae  armasen  loa 
poj^os,  creyendo  qoe  no  'carecía  de  algon  fimdamento  la  x<a  qoc 
había  eonido,  de  qoe  los  gobomadores  qoeñan  examinar  con  eafca 
foei^  reservada  d  origen  de  sus  señorws  y  «I  fandawnento  da  su» 
aUahalas.rt  Conotíaae  láesa  la  importancia  pcJitíca  del  caso;  pero  la 
sednocimí  y  las  ^ngüñ^*»»»  ofertas  a  qneen  aparados  taano^  deaórai- 
áeea  los  poderosos,  explotando  la  inamatancia  de  la  mnltitadqne. 
«^semejante  á,  un  somero  mar,  si  Scümenie  se  alborota,  también  *-■■.  - 
eilmen&e  se  serosa, nr  oonsigoienHi  alacinar  á  los  vecinos  de  algunas 
dodades,  y  en  Yallad<^d,  por  ejemplo,  Ciáneros  fné  dedazado 
opresor  de  la  libertadl  Asi  se  los  volvió  contrarios  á  un  proyecto, 
qoe  sa  baen  sentido  habia  celdbirado  eu  los  primeros  ntomentos,  y 
aqaella  gran  reforma  finé  Croatiada.  «No  hay  diMia ;  y  no  lo  diñé 
ana  vez,  uno  madias  (acribe  el  Obispo  Sandobál),  qoe  si  la  orde- 
nanza fiaeía  adelante...  d  reino  se  hiciera  iaexpuigpaaíÁej  y  qae  en 
ios  levantamientos  con  las  armas  de  las  ocMnonidadadi,  no  sé  si  hn  - 
biera  faerzas  para  vencerlos  y  allanarlos,  rn  LástiuiA  faé  qae  CSsne- 
ros  amainase  en  es::;e  punto,  cedieiklo  acaso  á  un  impulso  de  des^ 
alíenco,  por  ver  tan  mal  interpretados  sus  propjidi.aB.  £n  cambi  >. 
y  como  parte  de  oimipaisacicm,   dejó  o^ro  el^oaeoto  de  fuer^  pto- 
polar,  iníarodocíendo  en  d  ayuntamceoto  de  Valladolid  dos  proeu  - 
¡•'idorm  generales^   el^dos  por  el   pueUo,  y  autorijEados  para 
ii^rpcmar  su  wdo  en  los  acoeidos;  fiu;altad  qae  recuerda  la  de  los 
antiguos  lúribanos  de  Roma,  hoy  trasladada  á  los  reyes  oonstitacio- 
nales,  y  que  sostavieron  en  na&áái\»  cxhicií^os  los  proenradores  sín- 
dic*Mj  ánn  bajo  los  reinados  absolutos. 

Pceciao  es  ya  pasar  £  la  ligera  sobire  estos  y  <Lr>^<uo  actos,  que 
demueaCzan  el  engañoso  prisma  á  c»yo  través  coniíemplan  la  his:o- 
ria  los  que,  adversarios  de  las  ideas  liberales,  han  intentado  cali- 
ficar á  Cisneros  como  campt^on  del  ahaolotísmo.  Lgos  de  eso,  nada 
olvidaba  que  conducir  podíase  al  fin  de  levantar  y  robusaecef  la 
condición  del  paeblo,  así  en  la  esfera  de  los  intereses  morales,  como 
en  la  de  los  maserialet.  Simple  vicario  de  iSgaenxa,  influyó  en  el 
estaJUeeimiait-)  de  aquella  Univerádad,  que  á  excitacitm  suya 
Uevó  á  cabo  el  Arcediano  Juan  López  de  Medina.  Arzolñapo  de 
Toledo,  fimdj»  la  de  Akalá,  proporcionando,  con  gtaieroso  despren- 
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dimiento,  recursos  á  maestros  y  discípulos.  Y  nótese  que  las  Uni- 
versidades eran  entonces  un  gran  elemento  de  progreso,  porque  re- 
presentaban la  secularización  de  la  ciencia,  que  salia  de  la  Iglesia 
y  de  los  claustros — donde  en  la  Edad  Media  hubo  de  refugiarse, — 
para  fortalecer  el  espíritu  del  pueblo,  poniendo  á  su  alcance  armas 
más  bien  templadas  que  las  de  acero.  Las  Universidades  tuvieron 
entonces,  y  conservaron  mucho  tiempo  después,  una  especie  de  or- 
ganización democrática,  que  no  podia  menos  de  trascender  fuera 
de  su  recinto. 

La  ciencia,  que  emancipando  las  inteligencias  hace  imposible  el 
reinado  de  todo  género  de  absolutismo,  fué  constante  preocupación 
de  Cisneros.  En  los  momentos  de  ocio,  en  la  mesa,  en  los  viajes, 
complacíase  en  promover  y  escuchar  las  discusiones  de  los  hom- 
bres de  saber,  que  á  su  lado  conservaba,  sirviendo,  no  de  poco,  su 
ejemplo  lo  mismo  que  el  de  la  ilustre  Reina,  en  cuya  corte  se  dis- 
tinguia  la  schola  palatina  que  fundó  paraa  mansar  con  las  lebras  la 
fiereza  de  los  guerreros.  La  impresión  de  la  Biblia  poliglota  fué 
otra  prueba  del  amor  de  Cisneros  á  la  ciencia ;  y  cuando  recorda- 
mos la  resistencia  que  opuso  á  perseguir  los  libelos  que  conti*a  su 
gobierno  circulaban ,  considerando  que  tales  escritos  usólo  duran 
cuando  se  sienten,  y  pierden  su  malignidad  cuando  se  desprecian, n 
creemos  que  de  haber  gobernado  en  más  cercanas  épocas  no  habría 
dictado  algunos  decre  os  sobre  instrucción  pública  y  libertad  de 
imprenta. 

Ah!  el  siglo  xvi  fué  el  siglo  de  las  discusiones;  más,  por  des- 
gracia, con  el  espíritu  de  examen  vinb  también  en  opuesta  vía  la 
Inquisición.  Téngase  presente,  sin  embargo,  que  en  España  apare- 
ció como  institución  con  fines;  por  de  pronto,  más  políticos  que  re- 
ligiosos, siendo  los  ministros  de  ella  unos  verdaderos  dep3ndientes 
del  Estado.  La  Inquisición  de  Venecia  fué  acaso  la  que  en  mientes 
tuvo  el  Rey  Católico,  y  así  se  comprende  que  Sixto  IV  lamentase 
que  la  Bula  de  fundación  le  hubiese  sido  arrancada  sin  explicar 
bien  el  plan  que  el  Rey  se  proponía.  La  nobleza  y  el  alto  clero  sos- 
pecharon lo  que  en  daño  suyo  podia  ser ,  en  manos  del  Rey,  aquel 
tribunal,  y  por  eso  creen  algunos  que  encontró  el  Santo  Oficio  gran 
simpatía  entre  las  clases  inferiores  del  paeblo  castellano.  Si  acaso 
llegó  a  suceder  así,  eso  ocurrió  más  tarde,  que,  por  de  pronto,  el 
pueblo  no  dejó  de  comprender  lo  que  temer  debía,  y  la  resistencia, 
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elevada  hasta  el  crimen,  que  Aragón  opuso,  las  quejas  de  las  Cor- 
tes, las  tentativas  para  reformar  la  parte  más  odiosa  de  los  proce- 
dimientos, esplotando  pai-a  ello  hasta  la  codicia  de  los  flamencos, 
hechos  son  que  demuestran  no  haber  sido  simpatías  lo  que  desde  el 
principio  se  atrajo. 

Abreviaremos  ya  la  noticia  do  las  avanzadas  reíonaa.s  con  cjue 
Cisneros  señaló  su  vida  y  los  tiempos  de  su  poder.  Los  reyistros  de 
parroquia  que  por  primera  vez  estableció  en  su  Arzobispado,  y 
cuya  falta  ocasionaba  grandes  perturbaciones  en  las  familias  ha- 
ciendo inseguro  el  estado  civil:  su  acuerdo  de  que  en  los  tribunales 
de  la  diócesis  no  se  actuase  por  escrito  en  negocios  de  poca  impor- 
tancia, y  en  los  demás  se  estendiese  todo  lo  posible  el  procedimien- 
to oiul,  que  hoy  no  es  todavía  una  realidad  en  nuestros  tribunales, 
la  creación  de  los  Pósitos,  resguardo  de  los  labradores  pobres  con- 
tra la  miseria  y  la  usura,  rudimento  de  los  bancos  a^i'icolas,  forma 
que  ahora  debe  darse  á  aquellos  establecimientos  que  los  extranjeros 
nos  envidiaban,  cabalmente  cuando  nuestro  descuido  y  malversa- 
ción administrativa  apresuraba  su  perdida;  (1)  la  sustitución  del 
sistema  de  encabezamientos  al  abrumador  impuesto  de  las  alcabalas, 
agravado  además  por  las  vejaciones  que  cometía  la  legión  de2>iíbli- 
canos,  que  se  lanzaba  cual  nube  de  langosta  sobre  los  desgraciados 
pueblos,  disposición  que  fué  celebrada  como  el  principio,  ó  poco 
menos,  de  una  nueva  era  de  prosperidad,  señales  son  incuestionables 
de  la  solicitud  con  que  fomentaba  el  progreso  de  la  causa  popular, 
que  más  que  nunca  veíase  amenazada  de  una  gran  catástrofe.  (2) 

¡Y  qué  singular  coincidencia!  Cuando  pisaba  el  territorio  es- 
pañol aquel  D.  Carlos  que  habia  de  principiar  la  historia  de  su 
brillante  pero  peor  que  estéril  reinado,  destruyendo  las   libertades 


(1)  Cisneros,  que  jamás  destinó  las  pingües  rentas  de  su  arzobispado,  á  cosa  que 
no  sirviese  para  la  mejora  del  pueblo  y  engrandecimiento  de  la  nación,  erigió  un  pó  • 
sito  en  Toledo  con  20.000  fanegas  de  trigo;  otro  en  su  villa  natal  de  Torrelaguna 
con  5.000;  otro  en  Cisneros  con  igual  número,  y  otr©  en  Alcalá  con  10.000. 

También  la  educación  pública  tuvo  buena  parte  en  sus  beneficios,  como  lo  demues- 
tra un  colegio  de  mujeres  que  estableció  en  Alcalá.  Fundó  además  cuatro  hospitales, 
ocho  conventos  y  doce  iglesias. 

(2)  >io  queremos  pasaren  silencio  otro  hecho  cuya  importancia  ha  de  apreciarse 
hoy  mismo,  por  referirse  á  la  esclavitud  de  los  negros.  Cuenta  Alvaro  Gómez  (libro 
VI  de  la  historia  del  Cardenal),  que  creyendo  algunos  que  para  el  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar  se  necesitaban  trabajadores  más  fuertes  que  loa  indígenas,  alcanzaren  iru' 
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de  Castilla,  espiraba  el  hombre  que  tanto  trabajara  por  afirmarlas, 
cercenando  el  poderío  aristocrático;  y  al  espirar  exhalaba  un  gemi- 
do profético,  sintiendo  el  gran  vaivén  que  daban  las  cosas;  j  en  las 
honras  fúnebres  que  por  el  se  celebraban  dejábase  ya  oir  la  voz  de 
alarma,  el  grito  de  guerra  que  á  poco  iban  á  repetir  las  Comuni- 
dades!... 

No  creemos  necesario  decir  más  en  prueba  de  que  con  razón  se 
considera  al  gobierno  del  Cardenal  Cisneros  como  el  prólogo  de  las 
Comunidades.  Frente  á  frente  hallábanse  ya,  después  de  la  espe- 
riencia  de  lamentables  situaciones,  los  progresos  en  las  ciencias  y 
las  artes;  las  libres  aspiraciones  del  pensamiento;  el  conocimiento 
en  una  parte,  y  la  adivinación  en  otra,  del  pueblo,  acerca  de  sus 
derechos  y  oportuna  influencia  en  los  negocios  públicos;  la  mal 
concebida  y  peor  realizada  discordia  de  los  antiguos  poderes  aris- 
tocrático, eclesiástico  y  monárquico.  La  función  del  que  todo  esto 
debiera  armonizar  era,  por  tanto,  dificultosa,  y  puede  decirse  que 
casi  imposible  si  no  se  inspiraba  on  los  consejos  de  aquel  siglo  de 
vevdsbdevo  7'enacimiento...  ¿Qué  es  lo  que  aconteció  después?..  La 
respuesta  se  lee  en  la  situación  de  España,  aniquilada  por  la  do- 
minación absolutista  de  la  casa  do  Austria. 

A.  Gil  Sanz. 


cioxímeno,  del  rey  que  estaba  en  Bélgica,  ol  permiso  de  importar  en  laa  nuevas  ísIas 
400  ó  más  negros.  Luego  que  el  Cardenal  lo  supo,  hizo  presente  al  D.  Carlos  1  lo  per 
judicial  que  semejante  ooncc'sion  era,  y  que  con  ella  se  llevaba  uu  grande  elemento 
de  sediciones  y  tumultos.  Este  consejo  fué  desestimado;  pero  no  tardó  mucho  en 
reconocerse  su  acierto,  pues  pocos  años  después,  en  1522,  ocurrió  en  Santo  Domin- 
go una  conspiración  de  los  negros,  que  con  trabajo  consiguió  reprimirá*. 


LA  ACTUAL  CRISIS  POLÍTICA  DE  FRANCIA. 


■■En  una  palabra,  délo  que  se  trata  es 
de  saber  si  Francia  se  ha  de  gobernar 
conforme  á  la  voluntad  del  pueblo  fran- 
cés, ó  según  las  preocupaciones  y  los  in- 
tereses particulares  de  una  sección  de 
franceses..!  The  rime^del  6  de  Setiembre. 


La  historia  de  Francia  tiene  un  carácter  peculiarísimo,  el  cual 
consiste  en  ser  el  tipo  de  todas  y  de  cada  una  de  las  grandes  épocas 
en  que  se  desenvuelve  la  civilización.  Allá  en  los  primeros  tiem- 
pos, cuando  en  el  occidente  de  Europa  encqptramos  tan  solo  pueblos 
incultos  y  atrasados,  nos  muestra  ese  país  un  régimen  y  una  orga- 
nización tan  complejas  y  tan  dignas  de  estudio  como  el  de  los  galos. 
Viene  luego  la  conquista  romana,  y  como  no  sea  España,  ninguna 
otra  nación  puede  competir  con  Francia  en  el  desarrollo  que  allí 
alcanzan  todos  los  elementos  que  trae  á  la  vida  el  pueblo  rey . 
Sustituyen  á  este  los  bárbaros,  y  el  principio  de  las  leyes  de  raza 
tiene  allí  una  aplicación  tan  amplia  que  á  la  par  rigen  la  ley 
sálica,  la  ripuaria,  la  borgoñona,  la  visigoda,  la  Lv  romana  hur- 
guridiomm  y  las  antiguas  fuentes  del  derecho  romano.  Surge  más 
tarde  el  feudalismo,  y  compite  con  Alemania  en  mostrarle  plena- 
mente desenvuelto,  hasta  el  punto  de  que  el  poder  de  sus  famosos 
duques  llega  casi  á  borrar  el  del  Rey.  Se  robustece  en  todas  partes 
la  monarquía,  llegando  á  constituir  el  absolutismo,  y  Francia  es 
la  patria  de  Luis  XIV,  que  resume  aquel  en  su  célebre  frase:   "el 
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Estado   soy  yo.n  Llega  la  época  de  las  revoluciones,  y  la  inau- 
gura con  la  del  89,  fecha  memorable  para  ella   y   para   todos   los 
pueblos  civilizados.  Por  último,  en  este  siglo  de  adelantos  y  re- 
trocesos, de  saltos  hacia  atrás  y  hacia  adelante,  de  utopias  insanas 
y  de  eclecticismos  infecundos,   Francia  exhibe  ante  nuestra  vista, 
en  la  esfera  de  los  hechos,  una  república,  un  imperio,  una  restau- 
ración legitimista,  una  monarquía  parlamentaria,  otra  república, 
otro  imperio  y  otra  república  indecisa  y  provisional  que  surge  en 
medio  de  las  aspiraciones  monárquicas;  y  ea  la  esfera  de  las  ideas, 
encontramos   sucesivamente  un   liberalismo    revolucionario,  una 
reacción  católica  y  autoritaria,  un  constitucionalismo  doctrinario 
y  ecléctico,  una  democracia  pacífica  é  individualista,  otra  socialista 
y  guerrera,  un  cesarismo  excéptico,  y  al  presente  una  mezcla  de 
todos  estos  elementos  y  tendencias,'- cuya  lucha  constituye  precisa- 
mente la  crisis  política  de  que  vamos  á  ocuparnos.  Por  esto  puede 
decirse  que  la  historia  de  Francia  es  como  un  resumen  de  la  de  la  hu- 
manidad, pues  cada  uno  de  los  elementos  ó  modos  de  serq^ue    ha- 
llamos en  esta,  se  notan  igualmente  en  aquella;  y  por  esto,  vinien- 
do álos  tiempos  actuales,  interesa  tanto  estudiar  todo  lo  que  en  ese 
país  ocurre,  puesto  que  no  puede  manos  de  servir  de  gran  enseñan- 
za á  los  demás,  sobre  todo  á  los  que  en  bien  y  en  mal  más  se  han 
dejado  influir  por  él,  ya  q  ue  encontramos  allí  como  resumidos  y 
planteados  los  más  de  los  problemas  á  cuya  solución  aspira  nues- 
tra época. 

Que  la  crisis  que  en  estos  momentos  atraviesa  la  nación  Vecina 
tiene  svima  trascendencia,  lo  prueba  además  la  atención  que  á  ella 
presta  toda  Europa,  no  obstante  lo  mucho  que  le  preocupa  la  san- 
grienta lucha  de  Oriente.  En  efecto;  si  atendemos  al  origen  de  aque- 
lla, á  los  elementos  que  constituyen  cada  uno  de  los  dos  campos 
hoy  en  pugna,  á  las  ideas  que  cada  cual  invoca,  y  á  aquellas  en 
que  su  conducta  se  inspira,  lo  que  allí  se  ventila  en  definitiva,  es, 
en  cuanto  á  principios,  si  ha  de  quedar  en  pié  el  gobierno  perso- 
nal, que  proclaman  con  franqueza  los  cesaristas,  que  revisten  hipó- 
critamente con  formas  liberales  los  doctrinarios,  y  ocultan  bajo  el 
ropaje  místico  y  tradicional  los  legitimista s;  ó  si  se  ha  de  afirmar 
do  una  vez  para  siempre  el  opuesto  principio  de  la  soherxnía  so- 
cial, del  self-government,  en  virtud  del  cual  los  pueblos  so  rigen 
y  gobiernan  á  sí  mismos.  Y  en  cuanto  á  reglas  de  conducta,  á  pro- 
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cedimienfcos,  trátase  de  saber,  de  un  lado,  la  eficacia  y  las  conse- 
cuencias de  la  política  de  resistencia;  de  otro,  las  consecuencias  y 
la  eficacia  de  la  lucha,  pacífica  y  tenaz,  pero  legal  y  pacífica.  Por 
esto,  el  término  república  es  hoy  en  Francia  algo  más  que  una  pa- 
labra, algo  más  que  una  forma;  es  todo  un  sentido  y  dirección  po- 
lítica; como  que  simboliza  la  consagración  definitiva  de  aquel  prin- 
cipio esencial,  en  que  debe  basarse  la  organización  del  Estado,  y  de 
la  única  línea  de  conducta  que  puede  hacer  compatible  la  paz  con 
el  progreso;  y  por  esto  también  esta  crisis  nos  interesa,  porque,  en 
nuestro  humilde  juicio,  en  ella  da  el  doctrinarismo  la  última  bata- 
lla, y  da  la  deraccracia  el  primer  paso  en  el  buen  camino. 

II 

El  acío  del  16  de  Mayo,  origen  de  esta  crisis,  ftié  debido  á  dos 
eiTores:  uno  de  hecho  y  otro  de  principio.  Aquel  consistía  en  su- 
poner que  la  Asamblea  legislativa  se  había  echado  en  brazos  del 
radicalismo;  ésta,  en  atribuir  al  Jete  del  Estado  la  misión  de  juz- 
gar, desde  su  propio  punto  de  vista ,  el  sentido  y  las  tendencias 
del  Parlamento.  Qvie  aquel  hecho  era  inexacto,  lo  prueba  la  séiie 
de  acuerdos  de  la  Cámara  baja.  Cuando  se  traen  á  la  memoria  las 
impaciencias  y  las  utopias  de  otras  e'pocas  análogas  á  lo  que  la 
presente  es  en  Francia,  y  se  comparan  con  la  prudencia  y  el  espí- 
ritu de  transacción  y  de  orden  que  viene  inspirando  á  la  generali- 
dad de  los  republicanos  desde  la  caída  del  Imperio,  hasta  el  punto' 
de  haber  merecido  de  parte  de  algunos  escritores  liberales  el  dicta- 
do de  doctrinarios,  causa  asombro  el  Oir  decir  que  la  Asamblea 
legislativa  iba  llevando  á  la  Francia  por  los  derroteros  del  radica- 
lismo; y  lejos  de  disminuir  aquel,  se  aumenta,  cuando  se  conside- 
ran las  pruebas  que  en  apoyo  de  te'sis  semejante  se  aducen ,  puesto 
que  se  refieren  á  puntos  que,  sobre  ser  de  mediana  importancia,  si 
se  tiene  en  cuenta  los  gravísimos  puestos  sobre  el  tapete  en  el 
mundo  civilizado ,  han  alcanzado  allí  la  únici  <'^ln,<ñon  racional 
que  consienten  los  tiempos. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ¿era  el  jefe  del  Estado  el  llama- 
do á  juzgar  de  la  bondad  y  de  la  conveniencia  de  la  línea  de  con- 
ducta seguida  por  la  mayoría  parlamentaria?  Cuando  el  mariscal 
Mac  Mahon  despidió  á  M.  Julio  Simón,  en  una  forma  por  cierto 
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bien  poco  cortés,  hubo  de  fundarse,  en  los  primeros  momentos,  en 
un  motivo  que,  á  ser  exacto,  habria  sido  realmente  causa  para  que 
dejara  el  elevado  puesto  que  ocupaba,  puesto  qué  se  suponía  que 
no  habla  ajustado  su  conducta  en  el  Parlamento  á  lo  que  habla  ex- 
puesto y  prometido  en  Consejo  de  ministros  presidido  por  el  jefe 
del  Estado.  Pero  císte  dirigió  su  mensaje  á  la  Asamblea,  y  enton- 
ces se  vio  con  toda  claridad  que  la  verdad  del  caso  era,  que  la  ten- 
dencia predominante  en  aquella  no  era  del  gasto  del  mariscal,  el 
cual,  con  toda  sinceridad,  sin  duda,  estimaba  que  los  que  geneíal- 
mente  eran  considerados  por  toda  Europa  como  pasos  lentos  y  se- 
guros en  el  camino  de  la  paz  y  do  la  libertad,  eran  aventuras  in.- 
prudentes  que  llevaban  nada  menos  que  á  destruir  las  bases  esen- 
ciales de  toda  sociedad. 

La  situación  que  este  acto  creaba,  tenia  que  ser  grave  por  esta 
circunstancia  precisamente.  Hubierase  limitado  el  Presidente  á 
procurar  demostrar  gue  tenia  motivos  fundados  para  creer  que  el 
país  no  estaba  conforme  con  el  sentido  que  predominaba  en  la 
Asamblea,  y  que  por  ello  juzgaba  oportuno  consultarle  de  nuevo, 
convocando  los  comicios,  y  su  acuerdo  habria  sido  equivocado  para 
unos,  acertado  para  otros,  pero  habria  merecido  el  respeto  de  to- 
dos. Mas  disolver  la  Asamblea,  porque  á  él  le  parecía  mal  el  ca- 
mino que  seguía,  era  complicar  el  problema  de  un  modo  tal,  que 
como  lo  demuestra  cuanto  de  entonces  acá  va  sucediendo,  todos  sus 
términos  están  sacados  de  su  lugar,  pareciendo  que  aquel  no  tiene 
solución.  Y  gracias  que,  en  medio  de  todo,  los  republicanos  han  con- 
servado bastante  sangre  fria  para  reconocer  que  la  falta  del  maris- 
cal era  de  inteligencia  y  no  de  intención,  era  el  fruto  de  consejeros 
torpes  y  miopes,  que  fácilmente  pudieron  -deslizar  sus  eternos  so- 
fismas en  el  espíritu  de  un  bravo  soldado,  que  entiende  poco  de 
política,  y  no  la  primera  etapa  en  cierta  senda  que  Francia  sabe 
bien  á  donde  conduce. 

Pero  con  todo  y  con  eso,  por  si  quedara  alguna  duda  en  este 
punto,  el  mismo  mariscal  y  el  Gobierno  presidido  por  el  duque  de 
Broglie  se  lian  encargado  de  ponerlo  en  completa  claridad,  sin 
perjuicio  de  contradecirse  el  último  siempre  que  le  ha  convenido. 
En  cuanto  á  aquél,  en  los  discursos  que  ha  pronunciado  en  sus  pri- 
meras excursiones,  ha  planteado  la  cuestión  en  estos  términos: 
el  país  elegirá  entre  la  Asamblea  y  yo;  se  ha  identificado  con  elGo- 
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biemo  conservador;  ha  atacado  al  llamado  ixidicalismo,  este  espari' 
tajo  con  que  se  quiere  asustar  á  las  gentes,  como  ha  dicho  el  Tinies; 
en  una  palabra,  ha  descendido  del  carácter  de  jefe  del  Estado  para 
revestirse  con  el  de  jefe  de  partido.  ¿Y  qué  han  hecho  el  Gobierao, 
sus  periódicos  y  sus  adeptos?  Lo  mismo;  puesto  qae  á  eso  equivale 
el  contestar  al  "viva  la  República"  con  el  nviva  Mac-Mahon,»  el 
pi'etender  un  partido  ir  á  las  elecciones  con  este  último  lema  por 
bandera,  y  el  oponer  al  nombre  del  mariscal  el  de  Thiers  ó  el  de 
Gambetta. 

La  primera  deplorable  consecuencia  que  de  aquí  se  deriva,  es 
que,  obrando  de  ese  modo,  en  vez  de  recbificai-se  y  corregirse  el 
error,  todavía  dominante  entre  los  polínicos,  respecto  de  la  natura- 
leza del  poder  del  jefe  del  Estado,  por  el  contrario  se  afirma  y  se 
arraiga.  Al  verlo  identificado  con  el  ministerio,  deducen  de  aquí 
las  gentes  que  su  poder  no  es  distinto  del  ejecutivo,  y  por  tanto, 
que  no  sólo  debe  ser  responsable,  sino  que  lo  es  tanto  como  el 
Gobierno  y  al  modo  que  éste;  y  que  ha  de  ser,  no  sólo  amovible,  si 
que  por  esencia  variable;  y  si  decís  que  á  aquel  debe  conferírsele 
atribuciones  como  la  del  veto  suspensivo  ó  la  de  disolver  el  Par- 
lamento, os  responderán  que  eso  no  es  posible,  pues  que  dados  aque- 
llos antecedentes,  hará  uso  de  ellas,  no  para  hacer  que  la  voluntad 
del  país  reine,  sino  en  provecho  de  sus  ideas  y  de  su  partido. 

Así  que,  habiendo  sido  y  siendo  esta  la  conducta  del  mariscal 
Mac-Mahon  y  de  su  Gobierno,  lo  que  causa  extrañeza  es  la  modera- 
ción con  que  los  republicanos  han  tratado  á  quien  se  ha  convertido 
de  hecho  en  leader  de  la  unión  conservadora,  es  decir,  del  par- 
tido contrario;  así  como  tiene  mucho  de  cómico,  mientras  no  se 
tODie  en  serio,  la  serenidad  con  que  los  ministros  y  sus  periódicos 
invocan,  cuando  les  conviene,  la  irresponsabilidad  del  jefe  del  Esta- 
do y  su  posición  imparcial,  extraña  y  superior  á  las  luchas  de  las 
parcialidades,  después  que  lo  han  hecho  viajar  por  los  departa- 
mentos para  preparar  la  campaña  electoral  en  favor  del  Gobierno, 
y  según  confesión  propia  d.e  él  mismo,  puesto  que,  como  dice  un 
periódico  inglés,  "todas  estas  expediciones  por  el  país  no  han  sido 
otra  cosa  que  una  serie  de  apologías  en  favor  de  su  ministerio,  ha- 
biendo aprovechado  todas  las  ocasiones  para  decir  al  pueblo  qu© 
si  le  querían  áél,  tenían  que  querer  también  al  duque  de  Broglie.'» 
La  táctica  de  los  conservadores  responde  á  la  variedad  di  2:l.i.\  n 
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que  hay  en  el  seno  mismo  del  ministerio.  Cuando  conviene  que  el 
jefe  del  Estado  eche  el  peso  de  su  influjo  en  favor  de  aquél,  debe 
ser  M.  Fourtou,  sin  duda,  el  que  aconseja  que  se  esxhiba,  y  hable, 
y  juzgue,  y  exponga  programas,  como  lo  hacia  Napoleón  III,  aun- 
que en  esfera  más  modesta;  y  cuando  el  peligro  arrecia  y  se  teme 
que  los  republicanos  van  á  alcanzar  mayoría  en  los  comicios,  en- 
tonces, para  que  el  mariscal  no  parezca  derrotado,  y  por  tanto  en 
la  necesidad  de  se  démeitre,  el  duque  de  Broglie  quita  el  polvo  á  la 
teoría  doctrinaria  de  la  irresponsabilidad  del  monarca  constitucio- 
nal (1),  y  se  procesa  y  persigue  á  quien,  no  obstante  todo  lo  su- 
cedido y  la  situación  en  que  aparece  colocado  el  general ,  todavía 
admite  y  reconoce  que  puede  elegir  entre  se  sourriettre  6  se  dé- 
Tñettre. 

ni        . 

El  proceso  de  M.  Gambetta  es  el  punto  saliente  de  la  política 
que  representa  el  Ministerio  presidido  por  el  duque  de  Broglie;  es 
la  manifestación  más  perfecta  y  acabada  de  que  los  principios  en 
que  aquél  se  inspira  son  tales,  que,  lógicamente,  no  conducen  sino 
á  lo  que  es  una  extraña  mezcla  de  absurdo  y  de  ridículo. 

Pronuncia  el  famoso  tribuno  un  discurso  enLille;se  imprime  y 
circula  por  todas  partes ,  se  discute  y  se  comenta ,  y  al  cabo  de  dos 
ó  tres  semanas  se  sorprende  al  país  con  la  noticia  de  que  el  Gobier- 
no habia  hallado  en  él  lo  que  ni  las  gentes,  ni  los  tribunales,  ni  el 
ministerio  fiscal  hablan  visto  ni  sospechado:  un  delito.  Y  aun  des- 
pués de  hecho  público  el  descubrimiento,  todavía  trascurren  unos 
dias  antes  de  incoarse  el  proceso ,  porque  el  poder  ejecutivo  los  ne- 
cesitaba para  precisar  bien  la  índole  de  aquél ,  qué  tribunal  era  el 
competente,  etc.,  etc.,  y  en  su  vista  dar  las  órdenes  oportunas  al 
foder  judicial.  Si  esto  sucediera  tratándose  de  un  delito  común, 
¡qué  asombro  no  causarla  el  ver  la  conciencia  pública  tan  entorpe- 
cida, los  tribunales  y  el  ministerio  fiscal  tan  olvidados  de  sus  debe- 
res ,  que  hablan  menester  de  las  excitaciones  del  Gobierno !  Pero 
como  el  crimen  es  'político,  varían  de  tal  suerte  los  términos  de  la 
cuestión,  que  todo  aquello  parece  por  demás  natural. 


(!)    Por  esto  decía  un  ex  dipntailo  que  el  Mariscal  habia   venido,  en  conjunto,  4. 
«lecir  aquello  de'  "Si  sale  cara,  gano  yo;  si  fcale  cruz,  pierdes  tú.n 
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¿Y  en  qué  consiste  la  gran  falta  cometida  por  M.  Gambetta? 
Nada  menos  que  en  haber  dicho  que  se  habia  disuelto  la  Cámai-a 
sin  motivo ,  sin  razón  y  sin  pretexto ;  en  haber  demostrado  lo  in- 
fundado é  inexacto  de  lo  dicho  respecto  á  la  cuestión  de  la  publici- 
dad en  las  sesiones  de  los  municipios,  y  la  puerilidad  con  que  se  con- 
sideraba como  cosa  trascendental  la  anunciada  y  temida  apL'cacion 
del  Jurado  á  los  delitos  de  imprenta ;  en  haber  hecho  constar  el 
contraste  entre  la  conducta  de  las  mayorías  y  la  del  actual  Gobierno, 
que,  sin  respeto  á  nada  ni  anadie,  ha  orastomadola  administración, 
removiendo  con  sin  igual  desenfado  los  empleados  que  no  eran  de  su 
gusto;  y,  sobre  todo,  en  haber  pronunciado  estas  gi-avísimas  y  cri- 
minales palabras:  ,^Ciuíndo  Francia  Jiaya  dejado  oir  su  voz  sobe  tu- 
na, estad  seguros,  señores,  de  que  será  necesario  someterse  ó  dimi- 
tir, (se  souniettre  ou  se  démettre.Ju  No  es  extraño  que  la  prensa  in- 
glesa se  haya  reido  á  mandíbulas  batientes  al  recibir  la  noticia  de 
que  por  éstos  motivos  se  encausaba  á  M.  Gambetta  como  reo  de  ul- 
traje á  los  ministros  y  de  insulto  al  jefe  del  Estado .  En  efecto, 
¿es  posible  el  régimen  parlamentario  cuando  se  veda  discutir  y 
criticar  los  acoos  de  los  minis..ros,  que  es  lo  que,  con  perfecto  de- 
íecho,  hacía  el  republicano  procesado?  Y  en  cuanto  á  lo  que  se 
presenta  como  más  grave,  el  supuesto  insulto  al  mariscal  Mac- 
Mahon,  ¿se  considera  lo  dicho  respecto  de  él  como  un  ultraje  per- 
sonal ó  como  una  falta  de  respeto  á  su  irresponsabilidad?  Si  lo  pri- 
mero, dejamos  á  la  consideración  del  lector  imparcial  el  decidir  si 
un  funcionario  público,  por  alto  que  esté  colocado,  puede  darse  por 
ofendido  porque  se  le  diga  que  necesita  en  todo  caso  someterse  á  la 
voluntad  del  país;  y  si  es  lo  segundo,  aun  dando  por  supuesto  que 
aquellas  palabras,  ya  célebres,  se  refirieran  al  mariscal,  éste,  el  Go- 
bierno y  sus  adeptos  debieran  ,  en  vez  de  procesar  á  quien  las  pro- 
nunció, agradecéi-selas;  y  la  razón  es  obvia. 

Ellos  han  estado  diciendo  á  todas  horas,  y  lo  repiten  en  estos 
instantes  á  cada  momento  con  motivo  de  la  muerte  de  M.  Thiers, 
que  lo  que  el  pueblo  francés  iba  á  hacer  en  las  próximas  elecciones, 
era  escoger,  antes,  entre  éste  y  el  mariscal,  ahora  entre  el  mariscal 
y  Gambetta;  de  donde,  por  confesión  propia,  se  reconoce,  que,  se- 
gim  fuera  el  resultado  de  aquellas,  el  jefe  del  Estado  habia  de  re- 
tirarse de  su  puesto  ó  continuar  en  él;  es  decir,  que  los  conserva- 
dores, que  en  1873  mostraron,  al  derribar  á  M.  Thiers,  que  el  je- 
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fe  del  Estado  es  amovible  y  responsable,  ahora  venían  á  afirmar  és- 
to mismo;  y  sin  embargo,  cuando  los  republicanos,  inspirándose 
en  estas  enseñanzas,  que  venian  á  confirmar  antiguas  preocupa- 
ciones y  á  mantener  recientes  y  'justas  desconfianzas,  estaban  ple- 
namente autorizados  para  proclamar  lo  mismo  que  sus  adversarios 
proclamaban,  se  presenta  uno  de  sus  jefes  más  perspicuos,  y  dice 
que  el  jefe  del  Estado  puede  someterse  ó  diinitír.  Lo  que  quizá  te- 
mía el  tribuno  demócrata,  era  que  sus  correligionarios  le  dijesen: 
no,  estáis  equivocado;  ya  no  cabe  la  disyuntiva;  para  someterse  es 
tarde;  la  dimisión  es  lo  único  posible.  Porque  el  hecho  es  que  toda 
Francia  y  toda  Europa  abrigaban  la  convicción  de  que  si  triunfaba 
en  los  comicios  la  unión  republicana,  habrían  de  abandonar  el  po- 
der el  duque  de  Broglie  y  el  mariscal  Mac-Mahon;  tanto  que  la 
principal  razón  por  la  que  ha  sido  tiniversalraente  reconocida  la 
trascendencia  de  la  muerte  de  M.  Thiers  es  esa.  De  modo  que  Gam- 
betta,  haciéndose  superior  á  todo  interés  de  partido,  y  hasta  cor- 
riendo el  riesgo  de  ser  censurado  por  los  más  avanzados  de  sus  cor- 
religionarios, reconoce  como  posible  la  continuación  en  el  poder 
del  jefe  del  Estado,  cuando  la  derecha  y  la  izquierda  proclamaban 
lo  contrario,  y  por  eso  se  le  procesa,  y  lo  que  es  más  incom- 
prensible, los  tribunales  le  condenan. 

Tan  absurdo  es  semejante  acuerdo  del  Gobierno,  que  muy  pron- 
to se  descubrió  el  secreto  móvil  á  que  óbeiecia.  Tin  amigo  parti- 
cular del  duque  de  Broglie  dio  la  explicación  al  corresponsal  del 
Times,  diciéndole  en  crudo  lo  que  en  forma  más  velada  dijo  há  poco 
el  Francais,  órgano  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  re- 
sultando que  de  lo  que  se  trata  es  de  incapacitar  al  célebre  tribuno 
para  venir  de  nuevo  al  Parlamento  ó,  por  lo  menos,  de  poner  un 
obtáculo  entre  él  5^  el  Mariscal,  para  que,  si,  en  el  caso  previsto 
de  la  derrota  electoral,  éste  se  decide  á  se  soumeiire,  no  sea  aquél 
el  llamado  á  presidir  el  Gobierno.  Que  estas  cesas  se  hagan,  ape- 
nas si  se  comprende;  pero  el  decirlas  coram  populo,  es  llevar  el 
menosprecio  de  todos  los  respetos  y  de  todas  las  consideraciones  á 
un  estremo  inverosímil;  la  ley,  los  tribunales  de  justicia,  el  poder, 
todo  lo  santo  que  se  deposita  en  manos  de  funcionarios  del  Estado, 
convertido  en  medio  y  en  arma  para  servir  á  bastardos  intereses  de 
partido  1 
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IV 

Después  de  esbe  heclio,  parecen  cosa  baladí  todos  los  demás  lle- 
vados á  cabo  por  el  Gobierno  del  duque  de  Broglie;  y,  sin  embargo, 
conviene  recordarlos ,  aunque  no  sea  mas  que  para  mostrar  cómo 
los  doctrinarios  ni  se  arrepienten  ni  se  enmiendan.  Si  lo  que  se  de- 
seaba hubiera  sido  eonsultíir  al  país,  la  sinceridad  más  vulgar  ha 
bria  aconsejado  respetar  escrupulosamente  todos  los  medios  que  la 
opinión  pública  tiene  para  manifestarse,  formarse  y  obrar,  como  la 
libertad  de  prensa,  la  de  reunión  y  la  de  asociación;  así  como  em- 
plear el  poder,  que  la  voluntad  del  jefe  del  Estado  habia  puesto 
en  manos  del  Gobierno,  en  mantener  el  respeto  de  la  ley,  ha- 
ciendo cuestión  de  honra,  no  el  ganar  las  elecciones,  sino  el  ganar- 
las ó  perderlas,  según  fuese  la  voluntad  del  país ,  cosa  que ,  por  lo 
visto,  es  para  muchos  políticos  del  continente  una  extravagancia 
inglesa.  ¿Ha  hecho  esto  el  Ministerio  presidido  por  el  duque  de 
Broglie?  Respondan  á  esta  pregunta  las  reuniones  prohibidas,  las 
sociedades  cerradas,  los  periódicos  cuya  venta  no  es  'lícita  en  las 
calles  ni  en  las  estaciones  de  los  ferro-carriles  ,  la  ridicula  medida 
de  obligar  a  estampar  el  nombre  y  apellido  de  los  corresponsales  en 
las  fajas  de  los  impresos ,  las  candidaturas  oficiales,  la  remoción  en 
masa  de  todos  los  empleados ,  así  administrativos  como  del  poder 
judicial,  lo  mismo  los  altos  que  los  bajos,  etc.  etc.  ¡Y los  que  tal  ha- 
cen se  titulan  defensores  de  las  bases  esenciales  de  la  sociedad  y  se 
atribuyen  el  papel  de  salvadores  de  la  Francia!  Por  lo  visto,  la 
verdad,  la  seriedad  y  la  sinceridad  no  se  cuentan  entre  a  quellas,  y 
en  cambio  la  farsa  j  la  mentira  son  buenos  medios  para  regene- 
rar, levantar  j  dignificar  un  pueblo. 

Después  de  todo,  si  en  algún  caso  fuera  lícito  felicitarse  del  ex- 
travío y  de  la  torpeza  del  adversario,  los  republicanos  del  otro  lado 
de  los  Pirineos  deberían  celebrar  la  torpeza  y  el  extravío  de  los 
conservadores;  porque  han  venido  á  mostrar  que ,  estando  discon- 
formes en  un  punto  importante,  cual  es  el  carácter  de  la  monar- 
quía, todos,  legiúmistas ,  doctrinarios  y  cesaristas,  están  perfecta- 
mente acordes  en  que  el  país  no  debe  regirse  á  sí  mismo ,  sino  que 
debe  gobernarlo  una  sección  de  franceses,  apareciendo  las  diferen- 
cias cuando  se  trata  de  saber  quiénes  han  de  ser  los  privilegiados 
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que  la  constituyan.  A  todos  alcanza  también  ot-ra  nota,  y  es  quo 
proclaman  igualmente  la  libertad  civil  y  política,  esta  aspiración 
genuina  de  nuestra  época,  pero  resulta  que  la  verdadera  libertad 
de  los  le¿,dbimistas,  la  libertad  bien  entendida^  de  los  doctrinarios 
y  la  que  sólo  consiste  en  votar  sin  ella  de  los  cesaristas ,  son  otras 
tantas  mistificaciones  de  la  plena,  amplia  y  sincera,  que  dis- 
fruta ,  por  ejemplo ,  Inglaterra ,  y  por  cuyo  reconocimiento  y  con 
sagracion  en  el  continente  tanto  trabaja  la  democracia  europea; 
y  así  no  es  maravilla  que  desconfíe  por  igual  la  francesa  de  todos 
los  conservadores,  pues  que  todos  pertenecen  á  esa  raza  que,  sin 
ofender  á  nadie,  podemos  llamar  de  políticos  sisones  que  no  secues- 
tran ninguna  libertad  y  las  pellizcan  todas. 

Los  conservadores  franceses  de  jiodos  los  matices  y  de  todas  las 
procedencias  olvidan  que  el  tiempo  no  pasa  en  balde,  y  se  imagi 
nan  estar  viviendo  en  1815,  en  1830  ó  en  1852,  No  ven  los  legi- 
timistas  que  á  medida  que  arrecian  las  pretensiones  de  la  Iglesia, 
el  liberalismo,  por  esta  anatematizado,  va  apoderándose  de  paí- 
ses en  que  antes  no  habia  penetrado ,  coincidiendo  este  hecho  con 
la  publicación  del  Syllabus  y  la  celebración  del  Concilio  Vaticxno; 
no  ven  los  doctrinarios  que  los  pueblos  saben  á,  dónde  conduce 
aquel  sistema  mecánico  y  artificial  de  balanzas  y  contrapesos  de 
hace  cuarenta  años,  y  han  aprendido  ya  á  discernir  la  esencia  y  la 
forma  de  la  Constitución  de  Inglaterra ,  aspirando  á  tomar  aquella 
y  prescindir  de  los  accidentes  de  ésta;  no  ven  los  cesaristas,  que  ya 
no  es  posible  engañar  á  las  clases  conservadoras,  porque  recuerdan 
el  socialismo  de  mal  género  del  imperio  y  saben  que  á  su  sombra 
se  desenvolvieron  los  gérmenes  que  á  seguida  de  su  caida  produje- 
ron la  Commu)ie ;  ni  alucinar  á  la  democracia  con  el  sufragio  uni- 
versal y  el  afán  de  los  plebiscitos,  porque  se  saben  de  memoria  los 
discursos  de  Thiers  sobre  las  libertades  necesarias;  ni  deslumhrar 
al  pueblo  todo  con  la  esperanza  de  la  gloria,  porque  la  recogida  en 
Crimea  y  en  Italia  se  desvanece  ante  el  doloroso  recuerdo  de  la 
torpeza  de  Méjico  y  de  la  vergüenza  de  Sedan. 

Y  sin  embargo,  debia  darles  que  pensar  lo  sucedido  con  moti- 
vo del  acto  del  10  de  Mayo,  porque  entonces  se  vio  una  cosa  que 
pocos  años  atrás  no  hubiera  sido  posible;  y  es  que  en  casi  toda  Eu- 
ropa se  oyó  un  grito  de  reprobación  y  de  censura,  el  cual  se  expre- 
só de  la  misma  manera:  ese  es  un  acto  de  gobierno  personal, — dije- 
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ron  aquí  y  allá. — Y  es  que,  después  de  muchas  tentativas  y  de  no 
pocas  resistencias,  ha  llegado  á  imperar  en  la  conciencia  pública 
la  convicción  de  que  es  preciso  é  imprescindible  afirmar  resuelta.- 
mente  el  principio  de  la  sohemnía  nacional ,  el  self-govern- 
'inent,  el  gobierno  del  país  por  el  país.  Cuentan  que  el  duque  de 
Broglie  creia  tener  á  su  lado  á  los  conservadores  ingleses,  y  que 
le  produjo  sorpresa  el  ver  que  se  habia  equivocado.  ;Ciego  y  can- 
dido fué  en  vei"dad  al  imaginárselo!  Ellos  apoyar  una  política  que 
es  la  negación  ratlical  y  completa  de  aquella  á  que  debe  Inglaterra 
el  vivir  libre,  próspera  y  feliz! 


Precisamente  la  actitud  de  esta,  de  sus  políticos ,  de  sos  perió- 
dicos, respecto  de  la  cnsis  actual  de  Francia,  encierra  una  gran 
enseñanza,  que  debería  aprovechar  en  primer  término  á  los  conser- 
vadores del  continente,  quienes  no  pueden  menos  de  preguntarse: 
¿cómo  la  aristocrática,  la  monárquica,  la  an  ti -revolucionaria  In- 
glaterra se  coloca  enfrente  de  nosotros  y  del  lado  de  los  republi- 
canos, es  decir,  del  radicalismo  demagógico,  que  intenta  destruir 
las  bases  esenciales  de  la  sociedad?  El  hecho  no  pueden  negarle, 
porque  es  manifiesto,  é  impoi-ta  por  lo  mismo  estudiarlo. 

Pocas  veces  ha  mostrado  el  Times  energía  tan  severa  en  la  fira- 
se  ó  mauejado  con  tanta  intención  la  ironía,  como  en  las  constan- 
tes críticas  que  desde  el  16  de  Mayo  viene  haciendo  de  la  política 
conservadora,  de  la  conducta  del  Ministerio  presidido  por  el  duque 
de  Broglie,  y  hasta  de  la  del  mismo  mariscal  Mac-Mahon  en  oca- 
siones. Veamos,  si  no,  algo  de  lo  que  ha  dicho  con  motivo  del  casi 
golpe  de  Estado  á  que  aquél  debe  su  existencia,  del  proceso  de  M. 
Gambetta  y  de  la  muerte  de  M.  Thiers. 

Con  ocasión  del  primero  de  estos  hechos,  el  Times,  que  lo  ha 
calificado  de  escándalo,  se  lamentó  de  que  Mac-Mahon  se  conduje- 
ra con  M.  Julio  Simón,  como  si  éste  fuera  un  i\Siúxilterno  de  regir- 
mienton  y  de  un  modo  que  no  se  habría  permitido  un  Rey  absolu- 
to en  otros  tiempos;  recordó  que  el  mariscal ,  realista  por  antece- 
dentes de  familia  y  bonapartista  por  inclinación,  nunca  habia  sen- 
tido simpatía  por  la  República;  mostró  con  hechos  la  sensatez  y  la 
moderación,  así  de  la  Cámara  baja  como  del  presidente  del  Gobier- 


168  ACTUAL  CRÍSIS 

no  despedido;  y  probó  que  "el  que  rige  á  un  país,  cumple  tan  sólo 
una  mínima  parte  de  su  deber  cuando  se  ajusta  extrictam^nte  á  la 
letra  de  ki  ley.  Anticipándose  á  M.  Gambetfca,  dijo  al  mariscal, 
que  si  la  oposición  triunfaba  en  los  comicios,  n  esto  significaría  que 
tenia  que,  ó  someterse  á  una  maj-oría  republicana,  ó  hacer  dimi- 
sión de  su  puesto  (se  soumettre  ou  se  démettre),  ó  escuchar  á  aque- 
llos consejeros  siniestros  que  dicen  á  media  voz  que  el  eje'rcito  es  el 
guardián  del  orden;  n  (^esto  último  no  lo  dijo  M.  Gambetta  en  Lille, 
pero  quizá  lo  ha  dicho  M.  Fourtou  en  otra  parte);  y  afirmó,  en 
vista  del  mensaje  del  mariscal,  que  éste  tenia  exactamente  las  mis- 
mas ideas  que  Carlos  X,  respecto  de  sus  prerogativas  y  deberes. 
Al  saber  las  medidas  que  se  anunciaban  para  impedir  la  entrada  de 
ciertos  diarios  extranjeros  en  Francia,  manifestó  que  era  muy  na- 
tural que  los  que  comenzaron  reprimiendo  la  opinión  pública,  con- 
tinuaran empleando  la  represión,  y  que,  por  lo  demás  no  era  ex- 
traño iique  los  ministros  encontraran  desagradable  la  lectura  de 
a^^uellos,  cuando  lo  mismo  los  de  Inglaterra,  que  los  de  Alemania, 
los  de  Italia  que  los  de  Bélgica,  y  así  los  liberales  como  los  conser- 
vadores, formulaban  idéntico  juicio  con  una  desesperante  unani- 
midad, coro  condenatorio  que  debería  chocar  al  mariscal  si  recordaba 
que  hasta  el  coup  d'  Etat  de  Napoleón  III  tuvo  defensores  en  el  ex- 
tranjero, n  Hace  una  descripción  de  lo  que  serán  las  elecciones 
bajo  la  dirección  de  M.  Fourtou,—  y  ya  se  figurará  el  lector  cuáles 
serán  sus  rasgos  principales,-  y  añade:  "el  procedimiento  está  com- 
pletamente exento  de  aquellas  irregularidades  electorales  que  per- 
turban á  países  como  Inglaterra. n  Y  aquí  hacemos  punto,  porque 
si  en  dos  ó  tres  artículos  tan  sólo  hemos  hallado  todo  esto,  calcúle- 
se á  donde  nos  llevaría  el  continuar  haciendo  citas. 

Con  motivo  del  proceso  de  M.  Gambetta,  decía  que,  "en  los 
peores  tiempos  de  la  historia  de  Inglaterra  habría  sido  imposible 
alcanzar  una  sentencia  condenatoria  por  haber  pronunciado  pa- 
labras como  las  dichas  en  Lille  n;  habla  luego  de  la  oscuridad  de  la 
administración  de  justicia  en  Francia  cuando  se  trata  de  delitos 
políticos,  y  de  la  declaración  de  incapacidad  política  que  8ob»'e  sí 
mismos  se  han  echado  los  autores  de  este  sorprendente  proceso;  re- 
cuerda que  si  un  espiritista  pusiera  por  primera  condición  el  hacer 
sus  experimentos  á  oscuras,  las  personas  de  buen  sentido  no  necesi- 
tarían más  pruebas  de  que  era  aquél  un  impostor,   y  aplicando  el 
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caso  al  Gobierno  fi'ance's,  deduce  que  sus  proyectos  son  tales  que  no 
consienten  la  pública  discusión;  muestra  cómo  el  mariscal  Mac- 
Mahon  se  ha  convertido  en  leader  del  Ministerio;  se  sorprende  de 
que  se  diga  cínicamente  que  el  Gobierno  utiliza  para  fines  de  par- 
tido el  poder  que  se  le  ha  conferido  para  la  defensa  de  los  intereses 
públicos;  declara  que  censurar  y  criticar  los  actos  y  la  política  de 
un  Gobierno  es,  "el  más  elemental  de  los  derechos  del  ciudadano  en 
un  Estado  libre,  sea  monárquico,  sea  republicano; n  y,  por  último 
se  burla  lindamente  del  fallo  que  acaba  de  dictar  el  Tribunal  Cor- 
reccional, el  cual  le  parece,  más  que  una  sentencia,  un  manifiesto 
en  apoyo  del  Ministerio. 

Y  por  lo  que  hace  al  juicio  formulado  sobre  el  hombre  ilus- 
tre que  acaba  de  bajar  á  la  tumba,  mientras  los  periódicos  mi- 
nisteriales franceses  no  han  sabido  dominarse  ante  aquella,  habien- 
do llegado  algunos,  como  el  de  M.  Veuillot,  á  emplear  ténninos 
tan  "ofensivos  y  brutales n  que  el  Times  repugnaba  reproducirlos 
(aquel  cristianísimo  j  piadoso  diario,  considera  á  M.  Thiers  ar- 
diendo en  los  infiernos),  el  diario  inglés  muestra  los  merecimientos 
del  que  considera  como  el  político  más  preeminente  de  Francia;  dice 
que  poco  á  poco,  y  no  de  uri  salto  y  por  miras  ambiciosas,  como 
dicen  sus  enemigos,  llegó  á  reconocer  con  la  mayoría  del  pueblo 
francés  que,  no  siendo  posible  ninguna  délas  tres  monarquías,  solo 
la  república  podia  subsistú-;  recuerda  la  delicadeza  con  que  se  con- 
dujo cuando  la  coalición  monárquica  le  aiTojó  del  poder;  afirma 
que  no  cabe  frase  más  bella  que  la  que  salió  de  sus  labios  cuando 
dijo  que  "la  república  era  el  gobierno  que  menos  dividia  á  los  fran- 
ceses;.! y,  por  último,  lejos  de  hallar  esa  falta  de  consecuencia  que 
le  echan  en  cara  los  conservadores,  encuentra  que  "el  monárquico 
de  1870  ha  podido  lógicamente  ser  republicano  en  1877,..  dadas 
las  vicisitudes  por  qué  ha  pasado  aquel  país  y  la  aspiración  cons- 
tante del  célebre  historiador  de  la  revolución,  y  afirma  que  ..el 
amigo  más  poderoso  de  la  república  ha  sido  enterrado  con  el  con- 
sei-vador  más  ilustre  de  Francia... 

Esto  dice  el  T¿m£s  en  los  millares  de  ejemplares  que  envía  á 
las  cinco  partes  del  globo,  para  contestar  y  desvanecer  las  alaban- 
zas justas  y  desinteresadas  que  tributan  al  Gobierno  los  diarios 
ministeriales  de  la  nación  vecina,  así  como  las  censuras  sensatas  é 
imparciales  que  dirigen  á  los  republicanos;  esto  dice  el  Times,  ór- 
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gano,  no  del  radicalismo  demagógico  de  Europa,  aino  del  buen 
sentido  inglés,  de  la  opinión  media,  si  así  podemos  llamarla,  de 
aquel  país,  que  pone  por  oncima  de  todas  las  instituciones  y  de  to- 
das las  formas  los  derechos  del  ciudadano  y  la  soberanía  social,  la 
libertad  civil  y  la  libertad  política. 

Por  esto,  cuando  ha  visto  bruscamente  interrumpido  por  un 
acto  dictatorial  el  huen  camino  por  que  habia  comenzado  á  mar- 
char la  Francia,  y  á  los  poderes  oficiales  echando  por  otro  que  no 
puede  ser  sino  de  perdición;  cuando  ha  visto  entronizarse  una  si- 
tuación en  la  que  se  reflejan  los  elementos  varios  que  la  constitu- 
yen: el  cesarista,  en  lo  que  tiene  de  gobierno  personal;  el  doctri- 
nario, en  la  hipocresía  conque  se  apela  al  país  y  se  mistifica  luego 
el  régimen  propio  para  que  este  dec^lare  su  voluntad  con  las  per- 
secuciones de  la  prensa,  de  las  asociaciones,  etc.,  etc.;  y  el  logiti- 
mista,  en  esas  bases  esenciales  de  la  sociedad  que  se  trata  de  dejar 
á  salvo,  y  las  cuales  no  son  otras  que  las  preocupaciones  ó  intere- 
ses de  una  institución,  de  una  clase  ó  de  un  partido;  cuando  ha 
visto  que  todo  este  movimiento  no  puede  terminar  sino  en  una  de 
estas  tres  monarquías :  la  imperial^  la  doctrinaria  ó  la  del  antiguo 
régimen,  todas  ellas  antitéticas  y  contrarias  á  la  de  la  Gran  Bre- 
taña, sinceramente  representativa  y  parlamentaria,  porque  está 
basada  en  el  principio  del  self-government  con  todus  sus  lógica» 
consecuencias;  cuando  todo  esto  ha  visto,  se  ha  puesto  sin  vacilar 
enfrente  del  ministerio  conservador  y  de  parte  de  la  oposición  re- 
publicana. 

VI 

Y  sin  embargo,  esto  solo  no  habría  bastado  para  que  la  opinión 
pública  de  Inglaterra  se  pronunciara  en  el  sentido  en  que  lo  ha 
hecho.  Tanto  como  eso,  quizá  más,  ha  contribuido  la  actitud  de  esa 
oposición  republicana,  la  cual,  á  las  pruebas  de  cordura  que  habia 
dado  cuando  sostenía  al  Ministerio  de  M.  Jidio  Simón,  ha  sabido 
añadir  otras  más  difíciles  desde  el  momento  mismo  en  que  de  un 
modo  tan  inopinado  é  irregular  fué  aquél  arrojado  del  poder. 

Todo  el  que  imparcialmente  estudie  la  historia  política  de 
Francia  durante  el  siglo  actual,  habrá  de  reconocer  que  la  calma, 
la  templanza,  el  espíritu  pacífico  de  que  en  los  presentes  momen- 
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tos  dá  muestras  allí  la  democracia,  arguj'en  en  ésca  un  dominio  tal 
de  sí  misma,  un  conocimiento  de  las  exigencias  de  la  política  mo- 
derna y  una  serenidad  de  ánimo,  que  no  pueden  me'nos  de  ofrecer 
una  fundada  esperanza  de  que  se  acerca  el  dia  en  que  la  libeiuad 
va  á  consolidai*se  de  una  manera  duradera  en  aquel  país.  Allí, 
donde  la  violencia  ha  sido  el  medio  ordinario  de  deri'ocar  el  poder, 
proclaman  los  republicanos  la  necesidad  de  fiarlo  todo  á  los  proce- 
dimientos de  la  paz;  allí,  donde  ha  sido  frecuente  la  división  entre 
parcialidades  afines,  llevan  á  cabo  una  unión  perfecta  que  asombra 
á  sus  adversarios;  allí,  donde  la  impí\ciencia  y  el  apasionamiento 
han  sido  cosa  común  y  ordinaria ,  ostentan  una  calma  y  muestran 
una  tranquilidad  en  que  pocos  habrían  creído,  ni  esperado;  y  así, 
en  vez  de  disidencias,  tumultos,  alarmas,  escritos  incendiarios,  bar- 
ricadas, cortejo  antes  de  los  partidos  avanzados,  encontramos  tan 
solo  unión,  disciplina,  comedimiento ,  propaganda  pacífica,  comi- 
té de  jurisconsultos  que  aconsejan  y  acusan  ante  los  tribunales;  en 
suma,  en  vez  de  una  lucha  política  á  la  francesa,  contemplamos 
una  lucha  á  la  inglesa. 

¿Cómo,  entonces,  no  ha  de  simpatizar  Inglaterra  con  los  repu- 
blicanos, si  ve  á  est/03  siguiendo  sus  prácticas  y  á  los  conservadores 
contradiciéndolas/  Hace  pocos  días,  algunos  representantes  de  los 
trades  ú  oficios  de  Londres,  dirigían  una  felicitación  á  M,  Gambet- 
ta,  animándole  á  llevar  á  cabo  la  obra  en  que  está  empeñado,  por 
medios  Ufjit  irnos  y  ¡yacíjicos,  y  en  ella  declaran  aquellos  obreros 
.  que  "Inglaterra  es  deudoi*a  á  la  iniciativ^a  de  Francia  de  muchos 
principios  progresivos;  pero  que  aquella  es  la  primera  en  la  maestría 
con.que  sabe  armonizar  el  progreso  con  el  orden  y  hacer  que  éste 
sirva  á  aquél.. i  Esto  muestra  hasta  qué  punto  del  otro  lado  del  ca- 
nal, todas  las  clases  y  todos  los  partidos  reconocen  igualmente  que 
•ólo  hay  un  camino,  un  procedimiento,  para  llegar  al  fin  que  cada 
cual  se  propone.  Pero  allá  esto  es  axiomático  y  tradicional,  porque 
no  se  conocen  esos  políticos  sisones  de  que  antes  hablábamos,  ni  las 
libertades  necesarias  están  mermadas,  ni  los  Gobiernos  hacen  las 
elecciones,  sino  que  se  respetan  escrupulosamente  todos  los  derechos 
y  todas  las  funciones,  cuyo  ejercicio  es  condición  indispensable  para 
que  se  gobierne  y  rija  á  sí  propio  el  país,  ante  cuya  soberanía  ba- 
jan la  cabeza  los  individuos,  los  partidos,  las  clases,  el  Parlamento, 
la  monarquía,  todo  el  mundo. 
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Seguir  esa  misma  senda  y  atemperarse  á  esa  misma  conducta 
los  republicanos  franceses^  cuando  llevan  todos  ellos  en  su  sangre 
el  recuerdo  de  prácticas  contrarias,  y  á  seguida  de  un  acto  que,  so- 
bre ser  un  casi  coup  d'Etat,  ha  sido  debido  además  á  lo3  consejos  é 
instigaciones  de  sus  enemigos;  y  lo  C[ue  es  más  meritorio,  persistir 
en  ella  con  una  calma  y  una  tenacidad  que  desconciertan  á  sus  ad- 
versarios, cuando  el  Gobierno  ahoga  las  manifestaciones  de  la  opi- 
nión pública  que  no  son  de  su  agrado,  estorba  la  propaganda  pa- 
cífica impidiendo  la  libre  circulación  de  los  periódicos,  utiliza  los 
Tribunales  de  Justicia  para  perseguir  como  criminales  á  los  que  se 
atreven  á  censurar  sus  actos,  altera  las  condiciones  de  la  lucha  elec- 
toral con  las  candidaturas  oficiales  y  con  las  remociones  en  masa  de 
los  empleados,  y  cuando  los  conservadores  los  insultan  y  los  pro- 
vocan y  se  les  amena^ja  constantemente  por  muchos  de  ellos  con  un 
golpe  de  Estado  franco  y  decidido;  ¡ah!  esto  es  hacer  una  cosa  que 
habria  parecido  ato  dos  inverosímil,  y  acusa  una  virilidad,  una  ener- 
gía en  las  convicciones,  una  fe  en  el  porvenir,  y,  sobre  todo,  un 
conocimiento  tan  exacto  de  los  errores  pasados  y  de  los  nuevos  der- 
roteros que  debe  seguir  la  democracia  moderna,  que  no  es  estraño 
que  Inglaterra  y  toda  la  Europa  liberal  sigan  con  interés  las  peri- 
pecias de  esa  lucha  y  se  pongan  de  parte  de  los  que  se  muestran  tan 
dignos  de  salir  vencedores  en  ella. 

Y  aquí  importa  hacer  notar  el  contraste  entre  la  conducta  de 
unos  y  la  de  otros,  con  relación  á  lo  que  desgraciadamente  es  to  ■ 
da  vía  un  problema  en  muchos  de  los  pueblos  del  continente  euro- 
peo. De  un  lado  encontramos  á  los  conservadores  ,  los  cuales,  dis- 
conformes en  el  modo  de  entender  el  principio  de  la  soberanía,  mi- 
cional  6  del  self-government ,  puesto  que  lo  rechazan  los  legiti- 
mistas,  y  lo  admiten  sólo  hasta  cierto  limítelos  docti'inarios  y  sólo 
para  ciertos  fines  los  cesaristas,  están  en  perfecto  acuerdo  en  cuanto 
al  respeto  que  se  le  debe  en  la  pr<,íctica,  como  lo  muestra  el  apoj^'o 
que  prestan  al  Ministerio  del  duque  de  Broglie ,  cuyo  modo  de 
conducirse  en  este  punto  ya  hemos  examinado.  De  otro  lado  los 
republicanos  comienzan  por  proclamar  á  la  ujia  esto  principio,  y 
luego,  á  pesar  de  que  los  contrarios  desdo  el  poder  lo  niegan  con 
sus  hechos,  haciendo  imposible  que  se  practique  y  realice,  todavía 
obran  y  se  conducen  como  si  el  duque  de  Broglie  y  M.  Fourtou  fue- 
sen tan  escrupulosos  en  la  rnateria  como  M.  Gladstone  ó  lord  Bea- 
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consfield.  El  méribo  que  contraen  llevando  á  este  extremo  su  deseo 
de  la  paz  y  persistiendo  en  su  propásibo  de  ajustarse  á  las  exigen- 
cias que  el  régimen  parlamentario  impone  á  las  oposiciones,  es  tan 
manifiesto,  que  no  puede  menos  de  ser  reconocido  por  toda  persona 
imparcial;  y  no  es  aventurado  el  asegurar  que  los  frutos  serán  más 
prontos  ó  más  tardíos,  pero  seguros.  ¡Ojala  la  lección  sirva  de  escar- 
miento á  los  conservadores  doctrinarios  y  de  enseñanza  á  los  de- 
mócratas liberales  de  otros  países! 

VII. 

Pero,  cómo  dejarse  de  preguntar  en  estos  momentos:  ¿y  la 
muerte  de  Thiei-s  no  será  causa  de  que  cambien  las  condiciones  de  la 
lucha  y  motivo  para  que  salgan  fallidas  tantas  esperanzas?  Seria 
cerrar  los  ojos  á  la  luz  el  desconocer  que  hay  aquí  algo  más  que  la 
d^aparicion  de  un  político  importante. 

El  que  quiera  saber  el  principio  en  que  se  basa  la  organización 
de  un  Estado  y  el  modo  de  ser  de  su  vida  })olítica,  no  tiene  más  que 
atender  al  grado  mayor  ó  menor  en  que  depende  ésta  de  uno  ó  más 
individuos,  y  al  en  que  estos  alcanzan 'la  categoría  de  hombres  ne- 
cesai'ios.  Si  lo  son  ó  lo  parecen,  seguramente  lo  que  tenéis  delante 
es  un  Gobierno  más  ó  menos  personal;  si  lo  contrario,  uno  en  que 
el  país  se  rige  á  sí  propio.  Compárese  sino  el  efecio  que  produjo  en 
Inglaterra  la  muerte  de  lord  Palmersbon,  en  los  Estados -Vnidos  la 
de  Linconl  y  en  Italia  la  de  Cavour,  con  el  producido  por  la  que 
podemos  llamar  muerte  también  de  Napoleón  en  Sedan.  Y  la  ra- 
zón de  esta  diferencia  es  obvia:  donde  la  nación  se  gobierna  á  sí 
misma,  el  impulso  que  la  mueve  es  continuo  é  incesante  y  no  se 
suspende  porque  un  hombre  desaparezca;  donde  está  sometida  á 
un  régimen,  cuj-o  resorte  único  ó  principal  es  la  voluntad  de  un 
individuo,  cuando  él  muere,  el  organismo  político,  paralizado  por 
un  momento,  recobra  la  vida  de  que  há  menester,  mediante  un 
cambio  brusco  de  sistema,  ya  porque  se  alteran  las  condiciones  de 
aquél,  va  porque  cambiaa  la  individualidad  que  sustituye  á  la  que 
se  fué;  y  de  aquí,  que  mientras  en  el  primerease  los  ciudadanos  es- 
perimentan  una  pena  dulce  y  tranquila  al  perder  á  quien  ha  con- 
sagrado su  vida  á  la  patria,  en  el  segando  sienten  un  dolor  amargo 
los  unos ,  á  veces  una  secreta  é  impía  alegría  los  otros ,  porque  el 
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temor  ó  la  esperanza  se  apoderan  á  la  par  del  espíritu  desde  el  mo  - 
mentó  en  que  aquella  tumba  se  ha  abierto. 

Ahora  bien;  cuando  un  pueblo  pasa  de  uno  á  otro  régimen, 
cuando  se  esfuerza  por  sustituir  un  gobierno  personal  por  el  que 
se  funda  en' la  soberanía  nacional,  en  el  principio  del  self-govern- 
ment,  h.a,j\in  período  de  transición,  durante  el  cual  los  políticos 
importantes  aparecen  con  cierto  carácter  de  Jiomhres  necesarios,  pa- 
ra perderlo  el  dia  en  que  quede  terminada  la  evolución  y  consoli- 
dada la  nueva  obra.  Cuando  los  ciudadanos  han  sido  por  mucho 
tiempo  extraños  á  la  gestión  de  los  negocios  públicos  y  se  ven  de 
súbito  llamados  á  intervenir  en  ellos,  por  instinto  se  someten  vo- 
luntariamente á  la  dirección  délos  pocos  que  por  su  edad,  su  genio, 
gu  cultura,  su  patriotismo,  pueden  suplir  esa  falta  de  experiencia, 
hasta  que  el  tiempo  y  la  práctica  van  enjendrando  esas  capas  socia- 
les que,  al  elevarse,  parecen  acortar  la  talla  de  los  que  fueron  sus 
directores  y  transformar  su  autoridad  como  se  transforma  la  del 
padre  sobre  los  hijos  según  van  estos  creciendo  y  desarrollándose. 
De  aquí  la  trascendencia  de  la  muerte  de  M.  Thiers. 

Líbrenos  Dios  de  la  tentación  de  formular  á  la  ligera  un  juicio 
sobre  este  hombre  ilustre,  en  medio  de  los  entusiastas  elogios  de 
sus  amigos  y  de  las  apasionadas  censuras  de  sus  adversarios,  cuan- 
do habría  de  recaer  aquél  sobre  una  vida  tan  larga,  tan  compleja, 
tan  accidentada.  Basta  para  nuestro  propósito  hacer  notar,  que  has- 
ta donde  es  posible  que  la  vida  de  un  pueblo  durante  casi  un  siglo 
se  muestre  en  un  individuo,  la  de  Francia  se  persenifica  en  Thiers; 
nace  en  medio  de  la  Revolución,  educánle  los  enciclopedistas,  al- 
canza todavía  las  glorias  del  primer  imperio,  lucha  contra  el  anti- 
guo régimen,  fantasea  una  Monarquía  de  transición,  deja  pasar 
la  República,  se  retira  á  la  vida  privada  como  tantos  políticos 
ilustres  durante  el  ominoso  Imperio,  sale  de  ella  para  reclamar  las 
libertades  necesarias  é  iniciar  la  ruina  de  aguel;  y  cuando  viene  al 
suelo  en  medio  de  una  gran  vergüenza,  recorre,  con  la  actividad  de 
un  joven,  todas  las  capitales  de  Europa,  temblando,  quizá,  el  po- 
bre viejo,  de  frió  en  el  Norte,  de  ira  en  el  Mediodía;  lucha,  hace 
la  paz,  administra,  i'eorganiza,  paga  el  rescate,  liberiia  el  territorio 
de  la  ocupación  extranjera...  y  dice:  la  República  es  la  foiina  de 
gobierno  que  ráenos  divide  á  los  franceses.  Esta  frase,  unida  á 
aquellos   servicios,    hizo    de   él  lo   que  era  el  dia  'de   su  'muerte 
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para  los  liberales;  aquella  frase  hizo  que,  á  pesar  de  esos  servicios, 
ftiera  para  los  conservadores  lo  que  todo  el  mundo  sabe. 

¿Qué  significa  y  qué  sepresenfca  en  suma  toda  la  historia  de 
Thiers  desde  el  principio  hasta  el  fin?  Es  la  Francia,  que  ante  todo 
no  reniega  del  8.9;  es  la  Francia  dispuesta  á  no  entregarse  á  nin- 
gún dueño,  ya  sea  el  ungido  Dor  la  Iglesia,  ya  el  ungido  por  el 
pueblo;  es  la  Francia  decidida  á  afirmar  para  siempre  su  soberanía 
y  resuelta  á  no  consentir  que  se  cercenen  ya  nunca  más  Ir.s  liber- 
tades necesarkís;  es  la  Francia  desengañada  de  las  soluciones  de 
partido  y  convencida  de  que  la  República  es  la  que  menos  divide; 
es  la  Francia,  finalmente,  que  cree  y  espera  que  con  aquella  coe- 
xistirán la  paz  y  la  libertad,  el  orden  y  el  progreso.  Se  ha  dicho 
que  toda  Francia  es  Centro  izquierdo,  y  esto  encierra  cierta  ver- 
dad; no  porque  sean  pocos  los  republicanos  de  otros  matices,  los 
legitimistas  y  los  bonapartistas,  sino  porque  en  todo  país  hay  un 
ele'^nento  neutro,  pasivo,  llamado  por  algunos  vientre  de  la  na- 
ción, con  el  cual  suelen  contar  menos  de  lo  que  es  necesario  los 
partidos,  y  que,  sin  embargo,  decide  con  frecuencia  de  su  suerte. 
Pues  bien,  en  la  actitud  de  este  es  en  la  que  más  puede  influir  la 
muerte  de  M,  Thiers.  Compuesto  de  gente  no  política,  circunstan- 
cia de  que  se  vanagloria,  y  que  se  deja  guiar  por  un  buen  sentido 
que  busca  lo  más  conveniente  y  lo  más  práctico  en  medio  de  las 
sugestiones  y  tendencias  varias  de  las  parcialidades,  hubo  de  con- 
vencerse de  que  las  circunstancias  de  los  tiempos  presentes  se 
oponen  á  la  restauración  de  la  monarquía  en  sus  tres  formas,  y 
que  lo  más  práctico  y  lo  más  conveniente  era  la  consolidación  de 
la  República;  y  como  ha  llegado  á  esa  conclusión  por  ese  proce- 
dimiento, más  que  por  la  fe  que  tenga  en  estos  ó  en  aquellos  prin- 
cipios, de  aquí  el  valor  singular  que  para  este  elemento  tenia  la 
autoridad  personal  de  Thiers.  ¿Qué  efecto  produciría  en  este  su 
repentina  desaparición?  Esto  dependerá  de  la  actitud  de  la  unión 
republicana  en  general  y  del  centro  izquierdo  en  particular.  Si 
como  parece  y  era  de  esperar,  éste  no  retrocede  y  se  mantiene  fiel 
á  la  República;  si  aquella  es  consecuente  en  la  nueva  línea  de  con- 
ducta quo  se  ha  ti'azado,  y  continúa  mostrado  con  hecJws  que  eran 
fundadas  las  esperanzas  de  este  elemento  neutro,  estonces  saldnín 
fallidas  las  que  los  ministeriales  alimentaban  cuando  vieron  abrirse 
la  tumba  en  que,  como  decia  el  Times,  se  dio  tierra  á  un  tiempo  al 
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amigo  más  poderoso  de  la  República  y  al  conservador  más  ilustre 
de  Francia. 

VIII 


Si  algo  nos  hace  temer,  á  veces,  que  sea  otro  el  resultado  de  es- 
ta lucha,  otra  la  solución  de  esta  gravísima  crisis,  no  es  la  muerte 
de  Thiers;  es  cierta  decadencia  moral  que  parece  notarse  en  la  so- 
ciedad francesa,  y  á  que  se  debe  el  hecho  incomprensible  de  ser  el 
cesarista  el  más  pujante  de  los  elementos  qtje  forman  la  unión 
conservadora  enfrente  del  partido  liberal  republicano. 

Los  legitirnistas  no  son  tantos.  Tienen  en  su  favor  la  reacción 
católica  ó  ultramontana,  que  hace  desesperados  esfuerzos  por  apode- 
rarse de  nuevo  del  espíritu  político  de  los  pueblos;  pero  tiene  en  su 
contra  el  recuerdo  indeleble  del  89  y  el  influjo  incontrastable  de 
esa  civilización  y  de  ese  progreso  moderno,  con  los  que  no  puede 
reconciliarse  la  Iglesia.  Luego,  por  fortuna  y  para  bien  de  la  liber- 
tad, el  conde  de  Chambord  ha  aceptado  noble  y  lealmente  la  re- 
presentación que  la  historia  le  ha  dado,  y  que  conforma  sin  duda 
con  sus  propios  sentimientos,  negándose  resueltamente  á  arriar  la 
bandera  blanca,  para  izar  en  su  lugar  la  bandera  tricolor,  con  lo 
cual  ha  puesto  de^manifiesto  que  no  hay  transacción  posible  entre 
el  antiguo  régimen  y  la  revolución. 

Los  doctrinarios  son  todavía  menos.  De  un  lado,  los  tiempos  y&. 
no  consienten  aquellos  artificios  teóricos  y  aquellas  corruptelas 
prácticas  de  hace  cuarenta  años,  cuya  esterilidad  para  el  bien  co- 
nocen con  perfecta  exactitud  los  franceses;  y  de  otro,  precisamente 
los  puntos  en  que  claudicó  ese  sistema,  son  de  aquellos  en  que  los 
liberales  y  demócratas  de  hoy  abrigan  una  convicción  más  firme, 
condenando  á  la  par  y  con  igual  energía  la  absurda  concepción  del 
ixds  legal,  el  censo  electoral,  la  centralización  administrativa,  las 
preferencias  por  unas  clases  sociales  junto  con  las  antipatías  res- 
pecto de  otras,  las  candidaturas  oficiales,  el  influjo  insano  del  Go- 
bierno en  las  elecciones,  etc.  etc.  Además,  por  el  momento ,  la  su- 
misión del  conde  de  París  al  conde  de  Chambord,  hecho  que  basta 
por  sí  solo  para  mostrar  el  carácter  patrimoninl  que  todavía  atribu- 
yen los  doctrinarios  á  la  monarquía,  ha  desquiciado  esta  parciali- 
dad, obligando  á  aquellos  de  sus  miembros  que  son  verdaderamen- 
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te  liberales  á  aceptar  la  república  y  dejando  á  los  demás  en  una  si  - 
tuacion  falsa  e'  indefinida,  causa  de  la  indudable  debilidad  de  este 
elemento  conservador  al  presente. 

Pero  siendo  todo  esto  cierto,  nos  explicaríamos  que  á  pesar  de 
tales  razones  hubiera  en  Francia  un  numeroso  partido  legitimista 
y  un  importante  partido  constitucional;  porque  al  fin  y  al  cabo  de- 
berían la  existencia,  el  uno  al  respeto  á  la  tradiccion  y  á  la  fe  re- 
ligiosa; el  otro,  al  deseo  de  hallar  la  armonía  entre  el  pasado  y  el 
porvenir,  entre  la  filosofía  y  la  historia;  ambos  á  una  idea,  siquiera 
sea  errónea  ó  incompleta.  Pero,  ¿cómo  dai-se  cuenta  del  repentino 
crecimiento  del  partido  cesarista,  cuando  está  fresco  en  la  memoria 
de  todo  el  mundo  el  recuerdo  del  tercer  Imperio,  que  comienza  en 
un  crimen  y  acaba  en  una  gi'an  vergüenza?  ¿Es  debido  á  la  fe  en 
algún  pi'incipio,  al  prestigio  de  un  hombre,  á  determinadas  cir- 
cunstancias históricas  que  le  abonen,  á  algo  serio  y  digno  de  ser 
tomado  en  cuenta? 

Elcesarismo  es  la  negación  de  todos  los  principios;  y  así  en  frente 
de  la  Ze^fi^imwZacZ  histórica,  patrimonial  ó  de  derecho  divino,  ostenta 
el  origen  popular  de  su  poder;  y  enfrente  déla  soberanía  nacional, 
afií-ma  su  derecho  superior  á  ella.  Es  además  una  mistificación,  y 
así  pretende  alucinar  á  las  clases  conservadoras  presentándose  co- 
mo salvador  de  la  sociedad,  y  alucinar  al  pueblo  asentando  como 
base  fundamental  de  su  política  el  sufragio  universal,  como  si  no 
supieran  aquellas  distinguir  entre  la  salud  y  el  silencio  y  éste  en- 
tre votar  y  gobernar.  Es  la  mina  del  régimen  parlamentario:  pri- 
mero, porque  comienza  por  secuestrar  las  libertades  necesarias  que 
son  su  base  esencial;  y. luego,  porque  desconoce  el  valor  real  de  la 
representación .coT\  su  eterno  empeño  de  apelar  al  plebiscito.  Y  es, 
por  último,  hoy  un  anacronismo  y  un  absurdo,  porque  al  cabo  de 
tantas  experiencias  y  de  tantas  pniebas,  y  dado  el  resultado  de  la 
del  tercer  Imperio,  tan  incomprensible  es  declarar  al  pueblo  fran- 
cés todavía  menor  de  edad  como  encomendar  su  régimen  y  direc- 
ción á...  ¿á  quién?  Se  explica  el  gobierno  personal  de  César  y  el 
de  Napoleón  I;  pero  si  parecía  á  Momsemm  parodia  ridicula  de 
aquél  el  de  Napoleón  III,  ¿qué  hemos  de  decir  del  Gobierno  perso- 
nal de  un  niñol  Y  si  se  nos  arguye  que  mientras  lo  sea,  otro  to- 
mará su  puesto,  ¿dónde  van  á  parar  las  razones  que  se  aducen  en 
favor  de  este  régimen?  ¿Dónde  la  teoría  de  los  hombres  necesarios? 
TOMO  Lvm.  12 
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¿Quidnes  son  estos,  j  quién  los  designa  en  tanto  que  llega  á  la  ma- 
yor edad  el  César?  ¿Quién  asegura  qae  éste  habrá  de  merecer  el  ser 
incluido  en  aquella  categoría? 

El  cesarismo  renace  y  crece,  porque  bajo  sus  banderas  se  alis- 
tan muchos  (Je  los  que  no  tienen  fe^en  ningún  principio,  régimen, 
ni  sistema;  muchos  de  los  que  encuentran  molesta  la  publicidad 
impuesta  hoy  á  los  Gobiernos;  muchos  de  los  que  quieren,  no  la  paz 
duradera  y  permanente,  sino  la  del  momento,  única  que  es  capaz 
de  dar  la  servidumbre,  y  la  cual  sólo  puede  satisfacer  á  los  que  di- 
cen: aprés  de  moi  le  deluge.  Por  qué  suministran  este  contingente 
á  las  filas  de  ese  partido  el  escepticismo,  el  egoísmo  y  el  miedo,  por 
eso  crece,  y  si  crece  por  tal  motivo,  es  prueba  de  que  en  las  entra- 
ñas de  aquella  sociedad  hay  un  grave  vicio  moral. 

El  que  dude  de  la  exactitud  de  esLe  hecho,  así  como  de  la  signi- 
ficación del  cesarismo,  lea  estas  palabras,  escritas  con  motivo  de  la 
muerte  de  M.  Thiers  por  uno  de  los  jefes  del  partido  bonapartista, 
el  cual,  por  lo  visto,  ha  querido  añadirá  la  gloria  que  le  habia  vali- 
do el  crear  el  tipo  del  matón  parlamentario,  la  que  ha  de  conquis- 
tar haciendo  esto,  á  que  el  lector  dará  nombre,  si  es  que  halla  pala- 
bra adecuada  en  nuestra  lengua.  Decia  este  personaje  en  nombre 
de  la  Francia  honrada  y  conservadora: 

"Ya  no  existe  ese  hombre:  tanto  mejor.  Esta  es  la  única  vez  que 
se  ha  libertado  realmente  el  territorio.  ¿Por  qué  nos  ha  de  enter- 
necer su  muerte?  ¿Tan  degenerados  estamos  que  no  se  produzcan  en 
nosotros  las  gi'andes  pasiones  ó  los  odios?  En  los  últimos  años  do 
su  vida,  larga  en  demasía,  trató  de  entregarnos  atados  de  pies  y 
manos  á  la  revolución,  de  que  se  habia  hecho ,  por  una  ambición 
mezclada  de  cobardía,  partidario  y  discípulo  interesado.  Renegado 
de  un  pasado  que  tenia  cierto  valor,  instrumento  inconsciente  de  un 
presente  que  deshonra,  candidato  eventual  de  un  porvenir  odioso, 
ese  viejo  temblón,  ese  apóstata  caduco,  era  una  amenaza  para  la 
Francia  honrada  y  el  país  conservador.  Esta  muerte  es  un  benefi- 
cio. No  seguií'emos  el  carro  fúnebre;  no  le  saludaremos  siquiera;  y 
nuestro  odio  implacable  perseguirá  á  aquel  que  con  sus  débiles 
brazos..." 

Perdone  el  lector  si  le  obligamos  á  leer  estos  renglones  de  que 
separará  la  vista  con  horror  y  el  estómago  con  asco.  También  nos- 
so  tros   hemos  vacilado   en  trascribirlas,  porque,  aun  haciéndolo 
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para  entregarlas  á  la  indignación  de  todos  los  hombres  honrados, 
todavía  parece  que  manchan  las  columnas  de  esta  Revista.  Pero 
aunque  sea  dolorosa  la  demostración,  se  hace  preciso  presentarla 
para  probar  con  ella  la  exactitud  de  lo  que  más  arriba  expuesDo 
queda. 

Y  hé  aquí  por  que',  cuando  volvemos  la  vista  á  nuestra  querida 
patria,  en  medio  de  la  pena  que  produce  el  considerar  que  en 
muchas  cosas  Francia  nos  lleva  ventaja,  nos  consuela  el  ver  que 
por  fortuna,  aquí  queda  algo...  que  no  sabemos  cómo  llamar,  pero 
es  algo  que  hace  imposible,  absolutamente  imposible,  el  que  en  esta 
tierra,  ni  con  cantonalismo,  ni  con  teocracia,  ni  con  República,  ni 
con  Monarquía ,  ni  con  liberales,  ni  con  conservadores,  bulla  y 
se  agite,  y  menos  sea  periodista  y  diputado  y  merezca  el  trato  de 
las  gentes  un  hombre  capaz  de  escribir  esas  pahiln-as  delante  de 
una  tumba  todavía  abierta.  (1) 

Gumersindo  de  Azcárate. 

Hendaya  15  de  Setiembre  de  1877. 


(1)  Al  recibir  las  pruebas  de  este  artículo,  tenemos  delante  el  manifiesto  del  ma  ■ 
riscal  Mac Mahoa  á  loa  franceses,  y  no  queremos  devolver  aiaellas  á  la  imprenta  sin 
confosar  nuestra  candidez,  pues,  orno  sospechará  el  que  haya  leido  las  páginas  prece» 
dentes,  ni  creíamos  que  la  miopía  politica  da  aquél  se  acercaba  tanto  á  la  ceguera, 
ni  podíamos  ínaaginar  que  los  miuistros  acoasejaraa  ua  mto,  que  parece  el  delirium 
treinens  de  la  torpeza,  sí  obran  de  mala  fe,  de  la  imprudencia,  si  de  mala.  Prescin- 
diendo de  la  exacíiíiíti  con  que  se  habla  da  laconduot*  de  la  Asamblea  disu^lta,  de 
la  oportunidad  con  que  se  pone  al  Jefe  del  Estado  al  frente  del  Ministerio  y  de  un 
partido^  siguiendo  la  línea  de  conducta  iniciada  en  Eureux,  interrumpida  en  Bur- 
deos y  reanudada  en  Tours,  y  la  franqueza  digna  de  mejor  causa,  coa  que  se  anun  • 
cian  las  candidaturas  ojiciales,  lo  grave,  lo  incomprensible,  lo  absurdo  es  la  serení' 
dad  con  que  el  mariscal  Mac-Mahon  dice  al  pueblo  francés:  sí  lo  que  votas  es  de 
mi  gusto,  todo  irá  bien;  pero  si  es  lo  contrarío,  entonces  has  perdido  el  tiempo,  por- 
que yo  ni  me  someto,  ni  dimita.  Esto  no  es  liberal,  ni  parlamentario,  ni  serio  en 
labios  del  Presidente  de  una  República;  ^ro,  ea  cambio,  gustará  á  los  conserva- 
dores franceses  de  todos  los  matices:  á  los  l^timístas,  porque  es  una  burla  del  ré- 
gimen representativo;  á  los  cesaristas,  por  lo  que  tiene  de  franco  y  atrevido,  y  á  los 
doctrinarios,  p<;irque  viene  á  demostrar  que,  como  ellos  han  dicho  siempre,  los 
principios  en  política  no  pueden  aplicarse  en  la  práctica  sino  hasta  cierto  punto,  es 
decir,  hasta  donde  conviene  al  partido  que  manda. 

Confiamos  en  que  los  republicanos  no  abandonarán  por  esto  la  línea  de  conducta 
sensata  y  patriótica  que  vienen  siguiendo,  y  que  por  tolo  comentario  á  las  palabras 
más  graves  del  manifiesto  del  Presidente  de  la  República  dirán:  del  dicho  al  hecho 
hay  gran  trecho 
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Nunca  se  repetirá  bastante,  que  á  donde  llega  la  opinión ,  cen- 
sura y  desvío  de  la  sociedad,  jamás  puede  llegar  el  fallo  j  senten- 
cia délos  tribunales,  porque  la  jurisdicción  de  éstos  se  encuentra 
limitada  por  las  prescripciones  positivas  de  las  leyes,  en  tanto  que 
el  juicio  moral  de  aquella  puede  penetrar  hasta  en  los  actos  más 
íntimos  de  la  vida, 

Pero  este  juicio  moral,  cuya  eficacia,  en  buen  ó  mal  sentido, 
existe  siempre,  produciendo  las  más  sorprendentes  y  sesudas  máxi- 
mas de  conducta,  á  la  vez  que  infinitas  preocupaciones  sociales, 
cuyo  pernicioso  influjo  ya  he  señalado  bajo  diversos  aspectos,  es 
necesario  que  se  ajuste  al  concepto  de  la  verdad  moral  en  todas  las 
manifestaciones  humanas  en  el  orden  práctico,  si  ha  de  ejercer  una 
influencia  saludable  eiitre  los  hombres. 

El  recto  conocimiento  de  la  verdad,  y  su  aplicación  sincera  á 
los  actos  de  la  vida,  produce  la  discreta  conducta,  así  como  el  er- 
ror enjendra  la  preocupación  funesta  y  la  conducta  insensata. 

Excusado  parece  repetir  que  la  verdad  moral,  como  todas  las 
ideas  absolutas  de  la  razón,  se  revela  también  á  la  conciencia  bajo 
la  forma  de  sentimiento,  y  en  este  sentido,  se  habla  con  exactitud 


(1)  Debemos  á  la  amabilidad  de  nuestro  querido  amigo  el  Sr,  de  Zugasti  el  pre- 
sente artículo  inédito,  que  es  uno  de  los  muchos  capítulos  interesantes  que  contiene 
su  importantisima  obra  titulada  El  Bandolerismo,  que  con  tan  universal  acepta-' 
oíon  está  publicando. 

En  el  presente  articulo,  como  su  mismo  epígrafe  lo  indica,  se  describe  magistral* 
mente  el  estado  moral  de  la  sociedad  española. 
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perfecta  del  sentimiento  de  lo  justo,  de  lo  bueno,  de  lo  bello  y  de 
lo  vertladero;  pues  de  otro  modo,  la  mayoría  de  los  hombres,  no 
bien  preparada  para  la  ciencia,  estarla  excluida  de  la  práctica  de 
la  virtud,  es  decir,  de  su  carácter  fundamentalmente  humano,  q^ue 
consiste  en  su  atributo  de  ser  moral,  inteligente  y  libre. 

Es  nectario,  pues,  que  esos  errores  comunes,  llamados  vulgar- 
mente preocupaciones  sociales,  se  rectifiquen  con  sujeción  á  las  exi- 
gencias de  la  verdad  ó  del  sentido  moral,  pues  que  en  este  aparta- 
miento ó  desvio  consiste  la  desventura  y  corrupción  de  individuos 
y  sociedades. 

En  tal  concepto,  el  estado  moral  en  que  actualmente  se  encuen- 
tra la  sociedad  española  necesitarla  una  rectificación  importantí- 
ñma,  respecto  á  la  idea  cardinal  del  bien,  ajusta ndo  al  mismo 
tiempo  su  conducta  práctica  á  las  inspiraciones  morales  de  este 
principio. 

Ahora  bien;  los  errores  comunes  son  el  natural  y  forzoso  resal- 
tado de  ideas  erróneas  dominantes,  y  como  las  ideas  encuentran 
necesariamente  su  eco  y  resonancia  en  los  sentimientos  y  en  la 
conducta  de  la  vida  práctica,  surge  de  aquí  que  la  presente  socie- 
dad española  arrastra  una  vida  por  extremo  valetudinaria  en  sen- 
tido moral,  como  que  es  la  obligada  resultante  y  consecuencia  de 
ideas  falsas  ó  errores  morales. 

Tarea  harto  difícil  es  la  determinación  acertada  de  las  infinitas 
concansas,  que  han  venido  á  corromper  la  sociedad  hasta  el  punto 
de  que,  no  sólo  el  bandolerismo  parezca  ya  un  atributo  inherente 
á  ella,  sino  que  también  se  advierta,  como  una  consecuencia  inevi- 
table, la  más  espantosa  corrupción  en  todas  las  esferas  y  manifesta- 
ciones de  su  vida. 

Los  resultados  prácticos  de  las  ideas  actualmente  dominantes, 
Baco  ya  tiempo  que  se  están  experimentando  por  todos,  y  es  nece- 
sario estar  ciegos  ó  profundamente  corrompidos  para  no  ver  la 
magnitud  del  mal,  ó  no  alarmarse  por  sus  crecientes  estragos. 

En  efecto ,  al  presente,  el  honor  consiste,  no  en  las  acciones  vir- 
tuosas ,  no  en  los  grandes  beneficios  prestados  á  la  patria  ó  al  bien 
común  por  el  saber  y  acertada  gestión  de  los  más  eminentes  ciuda- 
danos, sino  en  poseer  pingue  fortunas  y  ocupar  altos  puestos  para 
no  hacer  absolutamente  nada  útil  y  beneficioso  á  los  intereses  ge- 
nerales del  país;  y  la  virtud,  la  ciencia,  la  gloria,  la  buena  fama 
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y  la  probidad  no  se  estiman  en  sí  mismas,  porque  sólo  conducen 
al  trabajo  y  á  la  pobreza,  y  no  á  los  goces  materiales  ni  á  la  ad- 
quisición de  medios  para  satisfacerlos;  en  una  palabra,  hoy  el 
ideal  supremo,  la  aspiración  universal  y  el  objetivo  único  para  to- 
dos, consiste  en  adquirir,  tener,  gastar  y  gozar,  sin  preocuparse 
de  que  los  medios  para  conseguirlo  sean  ó  no  dignos  y  honrosos ;  y 
como  éstos  son  más  difíciles  ó  lentos,  se  prefieren  naturalmente  los 
lilas  fáciles ,  es  decir,  los  más  i'eprobados  y  criminales. 

Todos  los  medios  son  buenos  con  tal  de  alcanzar  los  fines ,  es  la 
máxima  dominante,  la  sentencia  generalmente  profesada. 

Busca  el  artista  la  gloria,  y  si  gime  en  la  miseria,  lejos  de  ser 
un  objeto  de  angustia  ó  de  protección  generosa ,  es  la  burla  y  es- 
carnio de  los  que  sólo  aspiran,  como  se  dice  hoy,  á  lo  positivo,  esto 
es,  á  tener  y  gozar.  ¿Para  qué  sicye  el  arte? 

Anhela  el  Scíbio  filósofo  en  su  miserable  tugurio  la  gloria  in- 
mortal y  los  inefables  goces  de  la  ciencia;  pero  todo  el  mundo  le 
mira  con  desprecio  y  se  rie  de  sus  pretensiones,  porque  no  ha  con- 
seguido cubrir  su  desnudez,  ni  satisfacer  su  hambre.  ¿Para  qué 
sirve  la  ciencia? 

Consume  su  vida  el  literato  para  difundir  entre  sus  semejantes 
los  civilizadores  sentimientos  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  y  para 
honrar  á  su  patria  con  las  producciones  de  su  ingenio ;  pero  nadie 
premia  su  trabajo  honrado,  comprando  siquiera  sus  obras,  porque 
no  son  un  artículo  de  vanidad  ó  lujo,  ni  tampoco  nadie  le  ayuda,  ni 
gasta  el  tiempo  en  leer  espiritualidades  que  tan  lejos  están  de  lo  po- 
sitivo, resultando  de  aquí  la  constante  repetición  de  esa  triste  his- 
toria del  genio,  maltratado  en  vida,  y  cuya  personificación  más 
dolorosa,  para  eterna  mengua  de  España,  es  el  inmortal  Cervantes, 
que  se  muere  de  hambre,  y  á  quien  después  se  le  consagran  esta- 
tuas y  pomposos  aniverearios.  ¡Oh  sarcasmo!  ¿Para  qué  sirve  la  li- 
teratura? 

Vive  en  apartado  retiro  algún  eminente  ropúblico,  que  procuró 
ilustrar  su  entendimiento  con  toda  la  suma  de  saber  posible,  con  el 
noble  propósito  de  hacer  el  bien  de  sus  conciudadanos,  lo  cual  rea- 
lizó en  la  medida  de  sus  fuerzas  desde  los  más  altos  puestos;  pero 
al  verle  retraído  en  su  honrosa  pobreza,  careciendo  de  lo  que  la 
exigente  sociedad  reclama  para  alternar 'en  ella,  lejos  de  ser  objeto 
de  la  pública  estimación  y  del  respeto  de  los  particulares,  todos, 
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por  el  contrario,  se  mofan  de  su  probidad,  y  le  califican  de  bruto, 
porque  no  fué  un  vil  concusionario,  j  no  supo  aprovechar  la  suerte 
y  crearse  una  fortuna.  ¿Para  qué  sirve  la  integridad? 

Muy  fácil  me  sería  prolongar  esta  dolorosa  enumeración,  po- 
niendo de  relieve  las  virtudes,  sacrificios,  humillaciones  y  amargu- 
raa  de  los  mejores  ciudadanos,  con  tanta  ligereza,  desvergüenza  y 
cinismo  criticados,  ofendidos  y  despreciados,  por  los  más  despre- 
ciables, que  constituyen  la  maj'oría  de  este  país,  tan  desmoralizado 
y  envilecido,  como  sería  capaz  de  ser  noble  y  grande  y  generoso, 
con  sólo  quererlo. 

Las  censuras  de  la  sociedad,  lejos  de  tener  un  sentido  moraliza- 
dor,  propenden,  por  el  contrario,  á  desanimar  y  corromper  á  los  po- 
cos que  todavía  manifiestan  amor  al  bien  y  respeto  á  la  moral; 
pues  nada  es  más  frecuente  que  motejar  de  torpes,  imbéciles  ó 
ineptos  al  comerciante  que  no  supo  retirarse  á  tiempo  ,  robando  á 
sus  acreedores  por  medio  de  una  quiebra  fraudulenta ,  ó  al  fabri- 
cante que  se  arruina  por  no  querer  adulterar  los  géneros,  ó  esplo- 
tar  los  operarios,  aumentando  las  horas  de  trabajo  y  disminuyen- 
do la  retribución,  á  fin  de  hacer  pronto  con  la  sangre  de  éstos  gitin 
fortuna,  mediante  una  competencia  de  mala  ley;  en  una  palabra, 
la  sociedad  califica  de  necios  y  estúpidos  á  todos  los  que  prefieren 
la  honi-adez  á  una  ganancia  criminal  en  todas  las  profesiones,  artes 
y  oficios. 

Por  mi  parte,  confieso  que  estos  juicios  y  tales  censuras,  tan 
frecuentes  en  el  trato  de  hoy,  me  producen  un  efecto  desgarrador 
y  una  indignación  semejante  á  la  que  inspiran  esas  madres  desna- 
tm'alizadas,  última,  repugnante  y  asquerosa  personificación  de  la 
vileza  humana,  que  tienen  la  inconcebible  avilantez  de  aconsejar  la 
corrupción  á  sus  hijas. 

■Tal  es  hoy  el  sentido  de  la  sociedad  corrompida,  madrastra 
|>ara  sus  más  nobles  y  virtuosos  hijos,  y  madre  solícita  y  cariñosa 
para  los  malvados! 

Ahora  bien;  el  arte  ha  decaído,  merced  al  grosero  materialismo 
de  la  época,  y  si  no  se  advirtiesen  algunos  salvadores  síntomas  de 
regeneración,  pudiera  creerse  que  el  sentimiento  y  la  noción  dig- 
nificante, consoladora  y  sublime  del  ideal,  se  había  perdido  entro 
los  hombres;  la  ciencia  ó  la  filosofía,  por  la  misma  causa,  es  desesti- 
mada como  una  abstracción  vacía,  que  no  produce  nada  positivo  ni 
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tangible,  y  si  produce  algo ,  es  la  inquietud  interior  y  la  miseria 
efectiva  de  alguno  que  otro  monomaniaco;  la  literatura ,  por  igual 
motivo,  es  despreciada  ó  no  comprendida,  si  con  sujeción  á  su  ver- 
dadera índole  aspira  á  representar  un  mundo  más  bello  y  más  poé- 
tico que  el  de  la  realidad  tosca  y  prosaica,  y  sólo  encuentra  estúpi- 
dos aplausos,  cuando  sus  groseras  y  sensuales  inspiraciones  lison- 
jean el  sensualismo  dominante;  y  la  política,  por  idéntica  razón, 
lejos  de  profundizar  en  los  abismos  morales  de  la  conciencia  y  de 
la  sociedad,  promoviendo  en  todas  direcciones  el  bien  público  y 
las  reformas  sazonadas  y  útiles  para  todos,  encuéntrase  reducida  á 
vergOHZosos  pandillages  y  estrechos  y  esclusivos  intereses  de  parti- 
dos, á  la  par  que  limitada  en  su  ruin  bajeza  á  el  arte  vil,  astuto  y 
egoísta  de  negociar  diestramente  las  propias  conveniencias ,  bus- 
cando con  ansia  hidrópica  por  todas  partfes  la  fortuna ,  en  cuyas 
aras  se  sacrifica  todo  lo  más  respetable,  honor,  decoro,  dignidad  y 
lo  que  es  más*  terrible  y  criminal  todavía,  la  prosperidad  común  y 
la  honra  de  la  patria. 

La  desmoralización  cunde  y  se  estiende  por  todas  las  esferas  so- 
ciales con  rapidez  increíble  y  pujanza  creciente,  de  modo  que  por 
todas  partes  dominan  la  mala  fé  y  el  insaciable  afán  del  lucro  ilí- 
cito, así  en  la  industria  y  en  el  comercio,  como  en  las  artes  y  ofi- 
cios, así  en  las  profesiones  como  en  la  curia,  en  la  Administración 
pública,  en  las  Empresas,  Compañías,  Sociedades  de  crédito,  y  final- 
mente, entodoslosservicios,  tratos,  contratos  y  relaciones  de  la  vida. 

¿Y  cuál  es  la  causa  de  tan  doloroso  y  universal  desvío  de  las 
prescripciones  morales? 

Ya  he  indicado,  que  el  objetivo  único  en  la  sociedad  presente 
e»  adquirir,  tener,  gastar  y  gozar ;  pero  esta  general  tendencia 
hacia  el  más  refinado  sensualismo  proviene  de  muy  diversas  y  com- 
plicadas causas,  cuyo  análisis  y  exposición  requiere  estudio  perse- 
verante y  metódico  procedimiento. 

Ante  todo  es  necesario  convenir  en  que  la  misma  concepción 
divina,  que  produjo  el  ser  y  carácter  humano,  entraña  ensu  propia 
esencialidad  dos  elementos  antitéticos ,  opuestos ,  contradictorios 
y  que  constituyen  la  condición  necesaria  de  perpetua  lucha,  como 
son  la  idea  y  la  forma,  el  espíritu  y  la  materia,  el  cuerpo  y  el  alma 
resumidos  en  unidad  viviente,  de  cuya  antítesis,  lucha  y  uaifica- 
cion  surgen  á  la  par   todas  esas  maravillas  que  se  llaman  Ubre  al- 
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bedrío,  conciencia,  entendimiento,  sensualidad,  pasión,  sacrificio, 
egoismo,  razón,  virtud,  crimen,  abatimiento,  soberbia,  hombre. 

Este  dualismo  es  el  que  constituye  á  la  vez  la  felicidad  suprema 
y  la  suprema  angustia,  la  ansiedad  infinita  y  la  infinita  saciedad, 
y  la  inconmensurable  grandeza  y  la  inconmensurable  pequenez  del 
hombre,  que  con  la  frente  en  el  cielo  aspira  á  la  soblime  espiritua- 
lidad divina,  y  con  los  pies  en  el  abismo  no  acierta  á  desprenderse 
del  Éingo  de  la  animalidad  terrestre. 

La  animalidad,  pues,  conduce  al  goce,  á  la  sensación,  al  placer, 
y  á  todas  las  fruiciones  y  deleites  de  la  carne,  en  oposición  á  las  pu- 
ras y  desintereradas  aspiraciones  del  espíritu  más  allá  del  espacio  y 
del  tiempo. 

De  lo  dicho  se  deduce,  que  el  ansia  de  poseer  para  conseguir  los 
goces  y  las  deleitaciones  de  la  materia,  radica  en  la  misma  natura- 
leza del  hombre,  que  como  la  misteriosa  esLátua  del  antiguo  dios 
Término,  aparece  en  los  linderos  y  confines  del  mundo  del  espíritu 
y  del  mundo  de  la  materia,  que  el  abarca  en  su  conciencia  y  resu- 
me en  su  organismo. 

Así,  pues,  la  animalidad  es  el  origen  de  la  concupiscencia,  es 
decir,  el  verdadero  pecado  original. 

Combatir  y  dominar  esta  propensión  ha  sido  siempre  el  objeti- 
vo de  todas  las  religiones,  así  como  también  los  moralistas  de  todos 
tiempos  y  países  han  hecho  consistir  la  virtud  en  el  triunfo  del  es- 
píritu sobre  la  materia,  de  la  abnegación  sobre  elintertís,  y  de  la 
razón  sobre  las  pasiones. 

Pero  si  bienes  cierto  que  el  predominio  de  los  goces  sensibles  re- 
vela el  poderío  natural  de  los  instintos  animales,  también  es  inne- 
gable que  la  perfección  moral  del  hombre  consiste  y  estriba  en  do- 
minar y  someter  estas  fuerzas  ciegas  e  inconscientes  á  su  razón  y  á 
su  conciencia. 

La  señe  de  los  triunfos  del  ser  moral  sobre  aquellos  obstáculos 
es  el  dinamómetro,  por  decirlo  así ,  de  la  cantidad  de  progreso  de 
buena  ley,  que  ha  obtenido  una  sociedad  cualquiera  en  sus  evolu- 
ciones históricas,  políticas  y  sociales. 

En  honor  de  la  verdad,  debo  decir,  que  el  cristianismo  ha  com- 
batido la  tendencia  sensualista  con  tal  energía  y  perseverancia,  que 
llegó  á  producir  la  glorificación  de  la  tendencia  opuesta ,  cual  fué 
el  ascetismo. 
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Durante  cierto  período  de  la  Edad  Media,  trabóse  una  lucha  por 
extremo  feroz  y  encarnizada  entre  el  espíritu  y  la  carne ,  el  alma 
y  el  cuerpo ,  las  pompas  del  mundo  temporal  y  las  delicias  del 
mundo  eterno. 

En  la  Tebaida,  en  el  monte  Carmelo,  en  el  monte  Casino,  en  el 
AthoSj  en  el  Monserrat,  en  África,  en  Asia,  en  Europa  y  por  todas 
partes  veíanse  anacoretas,  ermitaños  y  solitarios  que,  renunciando 
á  los  placeres  del  mundo,  se  consagi-aban  á  la  vida  espiritual,  sus- 
tentándose de  frutos  silvestres,  orando  dia  y  noche,  y  macerando  su 
cuerpo  con  asperísimas  penitencias  y  prolongados  ayunos  y  priva- 
ciones ,  como  si  aquellos  ascetas  hubiesen  recibido  el  providencial 
encargo  de  enseñar  á  los  mortales  lo  poco  que  el  hombre  necesita 
para  vivir  luengos  años ,  cuando  sabe  conformarse  con  las  sencillas 
prescripciones  de  la  naturaleza,  ejinoblecida  y  santificada  por  la 
inocencia  ó  por  la  virtud  del  espíritu ,  en  cuyo  altar  se  sacrificaba 
el  cuerpo. 

Es  verdad  que  á  la  sazón  hubo  en  Europa  tal  carestía ,  que  un 
módio  de  trigo  costaba  60  sueldos  de  oro,  y  llegóse  hasta  el  horro- 
roso extremo,  como  sucedió  en  Turno,  de  venderse  carne  humana 
en  los  mercados. 

La  guerra,  la  peste  y  el  hambre  parecían  recorrer  la  tierra 
como  genios  maléficos  para  destruir  de  una  vez  el  linaje  hu- 
mano. 

Entonces  adquirió  crédito  la  opinión  esparcida  por  aquel  tiem- 
po respecto  á  que  el  fin  del  mundo  tendría  lugar  el  año  1000,  y 
creíase  ver  una  profecía  exacta  de  este  cataclismo  en  el  Evangelic», 
á  la  par  que  se  recordaban  con  espanto  las  doctrinas  de  la  secta  d© 
los  Milenarios,  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  habían  pre- 
dicado el  reino  milenario  de  Cristo. 

Esta  opinión  había  difundido  por  la  tierra  los  sombríos  pavores 
del  Juicio  final ,  y  merced  á  la  profunda  ignorancia  y  superstición 
de  aquella  época,  todas  las  gentes  creyeron  que  el  fin  del  mundo  á 
más  andar,  se  acercaba ,  y  que  el  último  dia  del  tenebroso  siglo  X 
seria  irremisiblemente  el  tremendo  dies  ir(B,diesilla,en  que  el  cie- 
lo seria  como  un  lago  de  sangre  y  la  tierra  un  montoncillo  de  pa- 
vesas. 

Bajo  esta  apocalíptica  impresión,  ni  se  labraban  los  campos,  ni 
se  cultivaban  las  ciencias  ni  las  artes,  ni  tampoco  nadie  se  preocu- 
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paba  de  allegar  fortuna;  anfces  bien,  todos  acudían  en  tropel  á  los 
santuarios  más  devotos ,  vestíanse  de  cilicio ,  confesábanse  unos  á 
otros,  hacían  penitencia  y  suplicaban  á  Dios  que  tuviese  misericor- 
dia de  su  pueblo ,  que  de  un  momento  á  otro  debía  aparecer  en 
masa  ante  su  presencia. 

La  adversidad  es  la  maestra  más  elocuente  de  individuos  y  so- 
ciedades, ó  en  otros  términos;  el  dolor  espiritualiza  al  hombre,  en 
tanto  que  la  prosperidad  le  ata  con  más  fuertes  lazos  al  mundo 
sensible,  á  los  goces  animales. 

Ahora  bien;  con  la  rapidez  y  brevedad  posible  he  presentado 
frente  á  frente  el  ascetismo  de  la  Edad  medía  y  el  sensualismo  de  la 
Edad  presente. 

La  historia  demuestra  bien  á  las  claras  las  desastrosas  conse- 
cuencias morales,  políticas  y  sociales,  que  en  si  entraña  el  ascetis- 
mo, así  como  también  apelo  confiadamente  á  la  historia,  cuyoa 
juicios  definitivos  confirmarán  la  exactitud  de  mis  asertos ,  relativa- 
mente á  las  desastrosas  consecuencias  moi*ales,  políticas  y  sociales, 
que  en  sí  entraña  el  predominio  actual  del  sensualismo. 

Diríase  que  la  humanidad  procede  en  su  marcha  por  movimien- 
tos diametralmente  exclusivos,  en  vez  de  caminar  en  la  serie  suce- 
siva y  serena  de  las  ideas,  á  la  par  que  en  la  síntesis  más  amplia  y 
comprensiva  de  todas  ellas,  generando  así  una  conducta  omnila- 
teral  y  armónica,  y  vma  historia  más  rica  en  proporciones,  más  ra- 
cional y  en  perfecta  equidistancia  de  todos  los  extremos,  de  todos 
los  exclusivismos  y  de  todas  las  exageraciones,  que  por  sus  mismos 
errores  son  peligrosas,  y  por  sus  mismas  injusticias  son  siempre 
funestas,  al  mismo  tiempo  que  contraproducentes  para  los  fines 
propuestos  y  apetecidos,  aun  cuando  éstos  sean  en  sí  mismos,  jus- 
tos, provechosos,  necesarios  y  civilizadores. 

El  ascetismo,  bajo  el  punto  de  vista  moral,  con  sus  mortifica- 
ciones, ayunos,  cilicios  y  aislamientos,  sólo  enjendra  desertores  de 
la  humanidad,  que  merced  á  un  absurdo  y  místico  egoísmo  impo- 
nen el  capital  de  sus  maceraciones  en  la  tierra,  con  la  única  mira 
de  cobrar  sus  réditos  en  el  cielo,  sustrayéndose  así  á  todas  las  teo- 
rías y  trabajos  fecundos  de  la  vida,  bajo  aquellas  mismas  condicio- 
nes de  espíritu,  materia,  lucha,  triunfo  y  mérito,  que  á  la  volun- 
tad divina  plugo  imponer  en  la  creación  y  existencia  del  ser  y  ca- 
rácter humano. 
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Si  el  cuerpo  debe  ser  considerado  como  el  templo  del  alma  (1), 
dicho  se  está  que  mutilarlo,  como  Orígenes  y  Ambrosio  de  Mora- 
les, para  conservar  su  pureza,  ó  debilitarlo  y  destruirlo  con  inmo- 
derados ayunos  é  indiscretas  mortificaciones,  equivale  á  un  lento 
suicidio  y  á  un  horrible  atentado  contra  las  leyes  y  condiciones 
impuestas  por  Dios  al  hombre  sobre  la  tierra;  sin  que  por  ésto  yo 
niegue  la  conveniencia  y  necesidad  de  ciertas  racionalísimas  abs- 
tenciones, inspiradas  por  la  misma  naturaleza  y  reconocidas  por 
la  ciencia  higiénica;  pero  nótese  bien  el  carácter  diametralmente 
opuesto  de  las  abstenciones  indicadas,  que  lejos  de  contribuir  á  la 
debilitación  del  cuerpo,  se  justifican  precisamente  porque  contribu- 
yen á  la  conservación  del  templo  del  alma. 

En  resumen,  diré  que  el  ascetismo,  ansioso  de  ganar  el  cielo 
por  la  virtud,  que  consiste  en  triunfar  de  la  tentación,  fracasa  las- 
timosamente en  su  empresa,  desde  el  punto  y  hora  que  se  propone 
anular  ó  suprimir  las  causas  y  aun  los  órganos  de  la  tentación 
misma,  supuesto  que  al  suprimir  la  tentación,  suprime  ipso  fado 
la  virtud,  y  por  consiguiente,  la  gloria  de  la  lucha  y  del  mereci- 
miento. 

Pero  si  tales  son  las  consecuencias  del  ascetismo  en  el  orden 
moral  y  religioso,  no  son  menos  desastrosas  y  contrarias  á  la  na- 
turaleza en  el  orden  político,  es  decir ,  en  el  concepto  y  organiza- 
ción jurídica  de  la  sociedad,  referente  á  los  deberes  y  derechos  de 
los  asociados. 

En  efecto,  el  asceta,  embebecido  única  y  exclusivamente  en  sus 
místicas  aspiraciones,  no  se  preocupa  en  ninguna  manera  de  los  ne- 
gocios públicos,  que  él  califica  do  mundanos  y  peligrosos;  y  desde 
luego  se  comprende  que  semejante  abdicación  y  desprendimiento 
del  mundo,  envuelve  el  tácito  y  humilde  consentimiento  de  todas 
las  tiranías,  la  violación  de  todos  los  derech  os  ,  el  olvido  de  todos 
los  deberes  y  la  más  completa  y  anti- humanitaria  indiferencia  res- 
pecto á  la  práctica  de  la  justicia  ó  de  la  injusticia,  durante  la  vida 
humana  sobre  la  tierra. 

Todavía  más  calamitosas,  si  es  posible,  fueron  las  consecuencias 
del  ascetismo  en  el  orden  social ,  supuesto  que  considerando  la  vida 
en  este  planeta  como  el  plazo  concedido  para  ganar  el  cielo,  no  por 
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el  trabajo,  ni  por  la  práctica  de  todas  las  virtudes  cívicas  entre  los 
hombres,  ni  por  la  cultura  intelectual,  ui  por  el  progreso  de  la  ci- 
vilización, sino  mediante  el  ayuno,  la  penitencia  y  una  perpe'tua 
plegaria,  claro  está  que  el  asceta,  pretendiendo  escaparse  de  todas 
las  laboriosas  evoluciones,  tareas,  empresas,  necesidades,  fatigas, 
luchas  y  contrariedades  de  la  vida,  que  la  Providencia  ha  impuesto 
á  la  humanidad  en  su  peregrinación  terrestre,  miraba  y  debia  mi- 
rar con  el  más  absoluto  desprecio,  y  aun  con  odio  y  escándalo,  el 
libre  examen  del  dogma,  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  la  cul- 
tura de  las  artes,  el  cultivo  de  los  campos,  el  progreso  de  la  indus- 
tria y  de  la  mecánica,  los  adelantos  de  la  q^uímica ,  la  explotación 
de  las  minas,  la  astronomía,  la  náutica,  el  comercio,  las  letras,  la 
historia  y  todos  cuantos  conocimientos  han  contribuido  á  crear  ese 
estado  tan  diferente  del  natural  y  primitivo,  que  se  llama  civiliza' 
don,  cuyo  ideal  consiste  en  la  feliz  armonía  entre  los  intereses  mo- 
rales y  los  materiales,  dualismo  sublime,  ecuación  maravillosa, 
que  con  sus  obstáculos,  triunfos  y  méritos  revelan  á  la  par  la  gran  - 
deza  de  Dios  y  la  dignidad  del  hombre. 

Kn  suma,  el  ascetismo,  aspirando  á  mortificar  ó  suprimir  uno 
de  los  términos  ó  coeficientes  de  la  naturaleza  humana,  sólo  consi- 
gue perturbarla,  disminuirla,  y  apartarla  de  su  verdadera  misión 
sobre  la  tierra,  sin  advertir  que  el  cuerpo  es  la  condición  indispen- 
sable para  que  el  espíritu  se  manifieste  y  opere  en  y  sobre  la  nata  - 
raleza,  siendo  así  el  cuerpo  la  medida  de  nuestro  se'r,  el  punto  del 
universo  en  que  nuestra  voluntad  puede  realizarse  más  inmediata- 
mente, y  el  instrumento,  mediante  el  cual,  ejecut/amos  en  el  orden 
físico  lo  queel  espíritu  concibe  y  ordena,  es  decir,  que  la  conjunción 
del  cuerpo  y  del  espíritu  es  absolutamente  necesaria  para  que  el 
hombre  realice  sus  magníficas,  incesantes  y  sorprendentes  conquis- 
tas sobre  la  naturaleza. 

En  sentido  inverso,  el  materialismo  parece  haberse  propuesto 
la  supresión  del  otro  término  espíritu,  glorificando  exclusivamente 
al  cuerpo  y  sus  goces  anim&les;  pero  sus  consecuencias  prácticas  no 
son  menos  funestas  y  perturbadoras. 

Las  negaciones  del  materialismo,  sensualismo  y  positivismo, 
más  ó  menos  variadas  en  la  forma,  pero  idénticas  en  el  fondo, 
son  tan  importantes,  capitales  y  funestas  en  el  orden  moral,  q^ue 
comienzan  por  negarlo,  cualesquiera  que  sean  las  precauciones  y 
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reticencias  de  sus  mantenedores,  supuesto  que  el  orden  moral  no 
puede  ni  aun  siquiera  concebirse,  sin  la  existencia  de  ambos  tér- 
minos, espíritu  y  materia,  ó  razón  y  sensibilidad,  cuya  antítesis 
enjendra,  como  ya  he  indicado,  la  lucha,  el  libre  albedrío,  la  res- 
ponsabilidad y  el  mérito. 

En  efecto,  no  habría  orden  moral  ni  virtud,  desde  el  momento 
en  que  desapareciese  el  combate  entre  las  seductoras  solicitaciones 
de  la  sensibilidad  y  del  apetito,  y  los  severos  preceptos  de  la  razón 
y  del  deber;  combate  absolutamente  necesario  para  que  en  él  in- 
tervenga la  fuerza  ó  el  hábito  de  obrar  con  sujeción  á  las  exigen- 
cias del  bien,  en  lo  cual  consiste  la  virtud. 

Pero  desde  el  momento  en  que  se  establece,  como  afirman  todas 
estas  escuelas  con  más  ó  menos  valentía  y  franqueza,  que  no  existe 
diferencia  alguna  intrínseca  entre  el  bien  y  el  mal,  y  que  el  origen 
de  estas  nociones  se  halla  únicamente  en  el  placer  y  en  el  dolor, 
dicho  se  está  que  el  orden  moral  queda  destruido,  y  no  resta  otro 
código  posible  que  el  del  más  egoísta  utilitarismo,  según  el  cual, 
la  ley  de  la  conducta  debe  ser,  buscar  incesantemente  y  por  todas 
partes,  todo  lo  que  nos  sea  placentero,  evitando  á  la  vez  con  ex- 
quisito cuidado  todas  las  impresiones  dolorosas. 

Ya  he  apuntado,  que  el  ansia  de  poseer  para  gozar,  tiene  su 
raíz  en  la  misma  naturaleza  del  hombre,  cuyo  elemento  sensible  es 
la  condición  indispensable  para  que  el  espíritu  influya  en  la  natu  - 
raleza  y  adquiera  mérito  en  el  orden  moral;  pero  aquí  espira  la 
razón  suficiente  del  elemento  sensible  ó  sea  el  cuerpo;  y  sería  absur- 
do pensar  que  el  fin,  objeto  y  misión  del  cuerpo  es  el  predominio 
de  la  animalidad  sobre  el  espíritu,  cuando  precisamente  su  razón  de 
existencia,  consiste  en  ser  la  causa  y  condición  de  la  libertad  y  de 
la  grandeza  moral  del  hombre. 

Los  materialistas,  sin  embargo,  perturban  profundamente  las 
condiciones  y  armonía  de  la  naturaleza  humana,  desconociendo  la 
Verdadera  finalidad  del  cuerpo,  y  negando  también  la  existencia 
del  alma,  de  cuya  trascendentalísima  negación,  resulta,  no  ya  el 
predominio  de  la  animalidad  sobre  el  espíritu,  sino  la  terminante 
afirmación  y  apoteosis  de  la  animalidad,  como  único  y  solo  ele- 
mento constitutivo  del  hombro. 

Ahora  bien;  negada  la  existencia  de  Dios,  la  vida  futura,  la 
inmortalidad  del  alma,  la  diferencia  intrínseca  entre  las  accione» 
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buenas  ó  malas,  y  negado  también,  por  consiguiente,  el  espíritu 
y  el  orden  moral,  dejo  á  la  consideración  de  mis  lectores  el  espan- 
toso vacío  que  semejantes  doctrinas  producen  en  la  conciencia  hu- 
mana, y  las  aterradoras  consecuencias  que  de  ellas  se  desprenden 
para  el  orden  práctico  en  la  sociedad  presente. 

Bajo  el  deletéreo  influjo  de  tales  errores ,  el  sacrificio  es  una 
estupidez ,  el  amor  un  negocio,  la  amistad  una  mentira  ,  el  honor 
un  quijotismo,  la  probidad  un  inter^,  la  patria  una  mina,  la  buena 
fe  una  torpeza,  la  virtud  una  cuestión  de  temperamento ,  la  dicha 
suprema  los  goces  materiales,  la  única  divinida<l  el  oro,  la  vida  un 
libro  de  cuentas  y  la  muerte  un  sueño  eterno. 

En  el  orden  político,  la  acción  y  consecuencias  del  materialismo 
son  funestísimas,  y  si  no  han  llegado  á  destruir  por  completo  las 
bases  de  la  sociedad,  ha  consistido  en  que  la  conciencia  pública  les 
ha  opuesto  una  barrera  insuperable;  pues  que  si  tal  sistema  pre- 
valeciese absolutamente  fiel  á  sus  doctrinas,  deberla  comenzar  por 
abolir  los  tribunales  de  justicia,  porque  tal  debe  ser,  en  el  orden 
político,  la  consecuencia  lógica  y  obligada  de  sus  principios  funda- 
mentales respecto  á  la  indistinción  del  bien  ó  del  mal. 

Y  como  consecuencia  forzosa  de  este  mismo  principio,  resulta  que 
tal  sistema  no  entraña  contenido  sustancial  alguno,  que  pueda  ser 
objeto  de  una  afirmación  programática  de  gobierno;  pues  aunque 
Hobbes  afirma  que  el  poder  público  tiene  facultades  ilimitadas, 
haciéndose  así  el  apologista  de  todos  los  tii'anos  y  de  todas  las  ti- 
ranías, no  por  éso  deja  de  cometer  una  inconsecuencia  injustifica- 
ble, porque  la  recta  interpretación  de  su  principio,  lejos  de  condu- 
cir al  absolutismo,  debió  llevarle  á  la  negación  absoluta  de  todo 
gobierno, 

Eq  efecto,  la  ley  generadora  de  la  bien  entendida  autoridad 
pública  y  de  la  institución  jurídica  del  Estado,  es  el  bien  común, 
fiíndado  en  la  garantía  de  los  derechos  de  todos;  pero  como  el  con- 
cepto de  bien,  en  la  acepción  moral  y  jurídica,  es  una  palabra  va- 
cía de  sentido  para  los  maestros  y  apóstoles  de  tan  disolvent^e  doc- 
trina, resulta  que  si  hubieran  de  ser  consecuentes  con  su  principio, 
su  misión  gubernamental  seria  completamente  nula,  pues  quien  no 
admite  distinción  moral  en  las  acciones  humanas,  no  tiene  ipso 
fado,  ni  puede,  ni  debe  tener  autoridad  legítima,  ni  para  dirigir 
la  sociedad,  ni  criterio  para  determinar  lo  que  es  digno  de  premio 
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ni  de  castigo;  porque  admitida  la  indistinción  fundamental  que 
ellos  pregonan,  ¿quién  ni  cómo  pudiera  tener  facultad,  ni  criterio, 
ni  espíritu,  ni  entendimiento  para  distinguir  lo  bueno  de  la  malo? 
Al  materialismo,  como  á  todas  sus  escuelas  similares,  no  les  resta, 
en  política,  si  no  quieren  contradecirse,  más  recurso  que  proclamar 
abiertamente  la  an-arqida,  es  decir,  el  no- gobierno. 

Después  de  estas  reflexiones ,  fácilmente  se  comprenderán  las 
horrorosas  consecuencias,  que  el  entronizamiento  de  estas  doctrinas 
en  la  gobernación  del  Estado  pudiera  acarrear  á  las  naciones. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  en  las  circunstancias  más  críti- 
cas, y  en  medio  de  los  más  graves  conflictos  en  que  un  país  puede 
encontrarse,  cuando  las  facciones  de  más  contradictorias  tenden- 
cias dividen  á  los  ciudadanos,  que  para  sostener  sus  opuestos  prin- 
cipios recurren  ala  insurrección  en  armas,  al  incendio,  al  saqueo 
y  á  la  guerra  civil,  se  encuentra  el  poder  en  manos  de  políticos  de 
esta  escuela,  y  que  á  todo  trance  quieren  permanecer  consecuentes 
con  sus  principios  materialistas.  ¿Qué  deberian  hacer  en  tan  crítica 
situación?  El  sentido  común  de  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  al 
ver  cometerse  atentados,  violencias  y  atropellos  de  toda  especie, 
esperarían  con  la  más  completa  confianza  á  que  el  Gobierno  adop- 
tase las  más  enérgicas  y  eficaces  medidas  y  resoluciones  para  pre- 
venir y  castigar  tamaños  males  y  delitos ,  proveyendo  así  á  la  se- 
guridad de  las  personas,  á  la  garantía  de  la  propiedad,  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  y  al  imperio  de  la  justicia. 

Pero  el  sentido  común  quedaria  extraordinariamente  atónito  y 
defraudado  en  sus  racionales  esperanzas,  al  ver  que  el  tal  gobier- 
no, en  tan  gravísimas  circunstancias,  permanecía  cruzado  de  bra- 
zos, dejando  hacer  á  cada  individuo  y  á  cada  facción  lo  que  más  le 
acomodase,  sin  que  en  su  augusta  impasibilidad  se  le  ocurriese 
adoptar  la  más  mínima  resolución  para  reprimir  ó  castigar  á  los 
rebeldes,  ni  para  proteger  contra  sus  iras  á  las  víctimas  desús  vio- 
lencias ó  atropellos. 

Sin  embargo,  por  más  Cjue  el  país  en  masa  se  escandalizase  ante 
semejante  actitud  y  conducta  por  parte  del  Gobierno ,  fuerza  es 
convenir  que  los  tales  políticos  habrían  procedido  con  la  más  es- 
tricta lealtad  á  sus  principios,  en  virtud  de  los  cuales,  ellos  no  po- 
dían saber  qué  acciones  eran  las  buenas,  cuáles  eran  Ins  malas,  ni 
quiénes  tonian  ó  no  razón  en  la  contienda . 
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Y  otro  tanto  pudiera  decirse,  no  ya.  de  los  conflictos  generales  y 
públicos,  sino  también  de  los  actos  privados  de  los  funcionarios  en 
los  diversos  departamentos  gubernamentales,  pues  aun  cuando  mal- 
versasen los  fondos  del  Tesoro  y  cometiesen  todo  género  de  inmo- 
ralidades, sus  respectivos  jefes  no  estarían  autorizados  para  poner 
coto  á  sus  dilapidaciones,  ni  aplicarles  el  condigno  castigo ;  antes 
bien,  es  muy  posible  que  acudiesen  presurosos  á  defender  en  el 
Parlamento  con  su  grandilocuencia,  á  los  mismos  ladrones  que 
habían  tenido  la  honra  de  cometer  sus  latrocinios  á  su  sombra,  du- 
rante el  período  de  su  administramion,  por  más  que  ellos  personal- 
mente no  hubiesen  cometido  abusos  ni  depredaciones,  no  por  vir- 
tud, que  ésta  no  se  admite,  sino  por  su  temperamento,  que  no  los 
habría  impulsado  á  tener  tentaciones,  apetitos,  ni  codicia. 

Por  desdicha,  he  planteado  la  suposición  en  los  términos  más 
benévolos  para  los  políticos  de  semejante  laya,  pues  que  lo  corrien- 
te y  natural,  dados  tales  principios,  es  que  su  política  sea  un  ver- 
dadero tráfico  para  negociar  su  propia  conveniencia  y  satisfacer  la 
<ed  insaciable  de  goces  materiales,  que  hoy  tanto  domina  en  la  so- 
ciedad presente. 

Pero  en  donde  el  materialismo,  el  sensualismo,  el  positivismo 
y  el  ateísmo  de  la  época  pretenden  presentar  la  batalla  más  decisi- 
va,  imaginándose  locamente   merecer  el  triimfo,   es  en  el  orden 
social,  impulsando  todas  las  fuerzas  colectivas  á  las  empresas  y 
proyectos  que  más  pueden  contribuir  á  la  mejora  material  de  los 
pueblos,  y  con  este  motivo  pregonan  á  voz  en  grito  las  excelencias 
de  la  E-lad  presente,  haciendo  la  pomposa  y  consabida  enumera- 
ción de  la  rápida  locomotora,  del  telégrafo  eléctrico,  del  cable  sub- 
marino, de  la  navegación  al  vapor,  de  la  luz  eléctrica  y  fotogénica, 
del  daguerreotipo,  de  la  fotografía,  de  los  milagros  de  la  química, 
de  los  prodigios  de  la  industria,  de  las  maravillas  de  la  mecánica, 
de  los  portentos  de  las  matemáticas  y  de  las  incesantes  y  magnífi- 
cas conquistas  del  hombre  sobre  el  planeta;  y  luego,  á  renglón  se- 
guido, se  burlan  de  la  filosofía,   de  la  existencia  de  Dios,  de  la 
moral,  y  de  todos  aquellos,   cuya  debilidad  ó  ignorancia  no  les  ha 
permitido  todavía  salir  de  la  preocupación  de  que  el  espíritu  es 
algo,  y  de  que  este  algo  es  lo  que  piensa  en  nosotros,  cuando  ellos 
tienen  muy  bien  averiguado  que  la  materia  sola,   sólita,  es  la  que 
entiende,  conoce,  piensa,  delibera  y  sabe,  porque  todas  estas  com- 
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pilcadas  y  dificilísimas  operaciones  puede  verificarlas  muy  bien,  y 
á  las  mil  maravillas,  cualquier  animal  bien  organizado,  sobre  todo 
si  pertenece  á  esas  especies  predilectas  de  los  materialistas,  Qcrma 
jimios,  bújios,  gorillas  y  orangutanes,  de  los  cuales  parece,  según 
los  últimos  informes  del  ilustre  Darwin,  que  por  línea  recta  des- 
cendemos todos  aquellos,  que  antes  creíamos  estar  hechos  por  Dios, 
á  su  imagen  y  semejanza. 

Lejos  de  mi  ánimo  la  idea  ó  el  propósito  de  censurar  la  glorifi  - 
cacion  brillante  de  todas  las  conquistas ,  descubrimientos  y  progre- 
sos debidos  á  las  ciencias  exactas,  naturales  y  de  observación,  con 
que  tan  frecuentemente  nos  aturden  los  materialistas ,  ensalzando 
hasta  el  infinito  los  diarios  prodigios  de  su  civilización  material  y 
meramente  exterior ,  y  sin  que  jamás  se  les  ocurra  el  añadir  á  sus 
perpetuos  panegíricos,  encomios  y  alabanzas  de  los  intereses  m/ite- 
riales,  ninguna  mención  ni  concepto  relativos  á  esos  otros  intereses 
superiores  para  las  sociedades  humanas ,  y  que  designamos  con  el 
nombre  de  intereses  morales. 

Yo  sólo  condeno  el  exclusivismo  porque,  en  último  análisis,  el 
exclusivismo  es  siempre  la  injusticia ,  y  en  la  cuestión  presente  los 
materialistas,  arrebatados  de  su  júbilo  sensual ,  ni  siquiera  sospe- 
chan que  los  intereses  materiales  nada  son  por  sí  mismos ,  y  que 
hasta  carecerían  de  causa ,  significación  y  objeto ,  si  no  estuviesen 
predestinados  á  ser  instrumento  y  condición  externa  de  la  realiza- 
ción histórica  de  las  grandes  concepciones  humanitarias,  libertad, 
igualdad  y  fraternidad ,  es  decir ,  para  servir  de  medios  al  cabal 
cumplimiento  de  los  más  altos  intereses  morales  que  el  espíritu  del 
hombre  puede  concebir  y  alcanzar  sobre  la  tierra. 

Pero  los  materialistas,  en  su  grosero  positivismo,  toman  el  me- 
dio por  el  fin ,  el  cuerpo  por  el  espíritu ,  el  vientre  por  el  alma ,  y 
no  recelan  ni  remotamente  que,  trocando  los  frenos  de  tal  manera, 
ellos  son  los  más  ilusos  e  insensatos  visionarios  en  medio  del  sólido 
po8Ítivis7)io,  de  que  con  tanta  ufanía  se  jactan ,  enorgullecen  y  en- 
gríen . 

Por  otra  parte,  la  contradicción  en  que  incurren  es  tan  absurda 
y  palmaria  como  fecunda  y  múltiple  en  sus  desastrosos  resultados 
prácticos;  poro  en  la  imposibilidad  de  enumerarlos  todos  prolija- 
mente, me  basta  y  sobra  para  conseguir  mi  propósito  y  probarles  su 
inconsecuencia,  el  someter  al  juicio  de  mis  lectoi*es  esta  sencilla  re 
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flexión:  ¿Sería  pasible  toda  esa  suma  de  mejoms  materkiles,  vAiliia- 
t'ias  y  positivas,  sin  el  concurso  de  el  espüitu  ¡  de  la  i-azon  y  de  la 
ciencia  de  lo  general,  ó  sea  la  filosofía,  que  es  la  ciencia  de  loe 
principios,  qué  presiden  así  en  el  orden  moral  como  en  el  orden 
físico? 

Entiendo  que  tal  pregunta  resolverá  la  cuestión  satisfactoria- 
mente para  todos  los  espírious  sanos ,  ó,  lo  que  es  lo  mismo ,  para 
todos  los  hombres  de  buena  fé,  por  más  que  los  materialistas  sigan 
respondiendo  que  la  nuiteria  piensa. 

Ahora  bien,  si  el  asceta,  suprimiendo  la  materia,  era  un  deser- 
tor de  la  hrmanidad ,  el  materialista ,  suprimiendo  el  espíritu ,  es 
un  animal  inmundo  y  cenagoso. 

En  ambos  casos  se  turba  igualmente  el  orden ,  se  rompe  la  ar- 
monía y  se  menoscaba  la  perfección  del  hombre,  la  cual  consiste  en 
la  plena  totalidad  de  los  elementos  necesarios  para  su  existencia  y 
para  su  vida. 

El  asceta  vive  muriendo;  el  materialista  se  revuelca  esclusi va- 
mente  en  el  fango  de  su  animalidad;  pero  ninguno  de  los  dos  ob- 
tiene la  magnífica  annonía  de  la  verdadera  vida  humana. 

El  asceta,  artificialmente  espiritado,  existe;  el  materialista,  vo- 
luntariamente embrutecido,  vive;  pero  el  hombre  completo,  á 
igual  distancia  del  ascetismo  y  del  materialismo,  existe  y  vive  en 
aiTOoniosa,  ordenada  y  perfecta  comunicación  con  el  espíritu  y  con 
la  naturaleza. 

Tal  es  mi  criterio  inmutable  en  todas  estas  importantísimas 
cuestiones,  criterio  único  y  seguro,  que  ya  el  lector  conoce  bajo 
otros  aspectos;  pues  así  como  relativamente  al  individualismo  de 
la  raza  germánica,  en  oposición  con  el  colectivismo  de  la  raza  lati- 
na, manifesté  que  la  misión  más  elevada  de  la  ciencia  y  de  los  go- 
bernantes consiste  en  favorecer,  por  todos  los  medios  posibles,  la 
realización  de  la  síntesis  armónica  de  ambos  términos  antitéticos, 
hasta  producir  IcL  riuís  perfecta  coexistencia  del  individuo  con  Ice 
sociedad,  así  también  en  la  cuestión  presente,  entiendo  que  lejos  de 
condenai-se  las  ciencias  morales  y  filosóficas,  porque  no  producen 
objetos,  muebles,  utensilios,  telas  y  otros  efectos  útiles  pai-a  la  vi- 
da material,  deben,  por  el  contrario,  ser  considei-adas  como  la  cau- 
sa eficiente  y  el  impulso  vivificante  y  progresivo  de  las  ciencias 
exactas,  naturales  y  de  observación,  que  en  su  tanto,  contribuyen 
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también  poderosamente  al  acumulamiento  incesante  de  mayores 
medios  externos  de  civilización,  así  como  aquellas  contribuyen  con 
más  poderosa  iniciativa  á  la  civilización  interna,  es  decir,  al  pro- 
greso moral  de  individuos  y  sociedades. 

En  una  palabra,  mis  reflexiones  subre  este  punto  se  encaminan, 
como  siempre,  á  censurar  el  exclusivismo,  á  reprobar  la  injusticia 
y  á  promover  y  proclamar  la  iierfétua  ecuación  entre  todas  las 
direcciones  cieniificas  del  espítitu  humano,  probando  que  no  le 
atañe  al  materialismo  el  jactarse  como  autor  de  los  adelantos  do  las 
ciencias  positivas,  revindicando  los  fueros  de  la  unidad  de  la  cien- 
cia, y  demostrando,  por  último,  que  el  espíritu  es  el  que  sabe  y 
entiende,  aún  en  las  artes  mecánicas,  y  que  por  consiguiente  el 
materialismo  que  lo  niega  y  suprime,  no  tiene  derecho  á  vanaglo- 
riarse él  solo,  como  con  ridicula  frecuencia  lo  hace,  de  aquellos 
progresos;  pues  aun  cuando  pertenecieran  únicamente  á  su  inicia- 
tiva y  actividad,  todavía  seria  injustificada  tal  presunción  en  se- 
mejante sistema,  que  si  ha  de  ser  consecuente  con  su  doctrina,  está 
fundamentalmente  desautorizado  para  reclamar  la  más  mínima 
participación  en  ningún  género  de  ciencia,  porque  ésta  no  eg 
producto  ni  resultante  de  la  materia  que  siente,  sino  del  espíritu 
que  conoce.. 

Quede,  pues,  asentado  que  todas  las  ciencias,  artes  y  oficios, 
uomo  todas  las  profesiones,  tareas  y  trabajos  honrados,  contribuyen 
en  proporción  respectiva  y  en  su  natural  y  coordinada  gerarquía 
á  la  lenta,  sucesiva  y  maravillosa  creación  do  ese  estado  moral  in- 
terno y  de  ese  bienestar  exterior,  cuya  ecuación  perfecta  y  cabal 
armonía  es  y  debe  ser,  el  brillante  ideal  de  la  civilización  completa, 
bajo  su  doble  aspecto. 

Pero  esta  ecuación  ofrece  gravísimas  dificultades  en  su  realiza- 
ción histórica,  y  antes  do  llegar  á  ella,  es  necesario  merecerla,  en 
virtud  de  incesantes  y  heroicos  esfuerzos ,  en  obsequio  á  la  perfec- 
ción moral,  porque  la  falta  de  bien  entendida  y  sana  cultura  y  de 
buena  y  generosa  voluntad,  ofrece  mayores  obstáculos  aún  que 
las  deficiencias  que  todavía  puedan  notarse  en  las  mejoras  materia- 
les para  conseguir  un  dia  esa  constitución  esencial  y  definitiva  de 
las  naciones  que  debe  abarcar ,  bajo  el  punto  de  vista  económico, 
político  y  social,  todos  los  elementos  y  condiciones  primordiales  de 
la  naturaleza  humana. 
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Entre  tanto^  habrá  sido  forzoso  atravesar  una  dolorosa  y  pro- 
longada se'rie  de  estados  imperfectos,  deficientes  é  intermedios,  en 
gue  alternativamente  predominarán,  según  tiempos,  lugares  y  go- 
bernantes, al  vario  impulso  de  esas  misteriosas  corrientes  de  la  opi- 
nión y  de  las  ideas,  ya  el  entusiasmo  exclusivo  por  los  intereses 
morales,  ya  la  fiebre  abrasadora  por  los  intereses  materiales,  toda 
vez  c[ue  no  siempre,  como  ya  he  dicho,  la  sociedad  camina  por  me- 
dio de  ordenados,  comprensivos  y  armónicos  movimientos. 

En  tal  estado  enfermizo  se  encuentra  la  sociedad  presente;  quie- 
ro decir,  que  todos  los  males  que  actualmente  nos  aquejan,  provie- 
nen de  esa  funesta  y  desastrosa  desarmom'a  entre  nuestro  estado 
íntimo  y  merecimiento  moral,  y  nuestras  ventajas  y  conquistas 
materiales. 

Todas  las  escuelas  materialistas,  y  por  consiguiente  ateístas,  que 
hoy  tan  lastimosamente  predominan  é  influyen  en  la  sociedad,  han 
contribuido  con  lamentable  poderío  y  eficacia  á  difundir  por  todas 
las  clases  ese  afanoso  anhelo  de  goces  sensuales,  que  es  á  la  par  el 
carácter  distintivo  de  nuestra  época  y  la  cancerosa  llaga  que  cor- 
rompe é  inficiona  todos  los  corazones  y  todas  las  conciencias. 

Ciertamente  las  desventuras  y  males  de  la  sociedad  contempo- 
ránea, no  consisten  de  un  modo  absoluto  en  los  adelantos  materia- 
les, sino  en  su  exclusivismo,  desarmonía  ó  falta  de  equilibrio,  así 
como  tampoco  puede  con  razón  asegurarse,  que  la  corrupción  mo- 
ral que  por  todas  partes  se  advierte,  proceda  necesaria  y  precisa- 
mente de  la  instrucción  científica,  sino  de  su  constante  desacuerdo 
con  la  educación  moral,  que  es  y  debe  ser  su  preciso  y  saludable 
complemento. 

Para  que  se  comprenda  bien  el  distinto  matiz  que  atribuyo  á  la 
instrucción  y  á  la  educación,  diré  que  hay  entre  ambas  la  misma 
diferencia  que  existe  entre  la  ciencia  y  la  sabiduría;  esto  es,  que  la 
primera  se  refiere  en  general  al  conocimiento  de  todos  los  objetos 
exteriores  que  á  nuestra  contemplación  se  ofrecen,  en  tanto  que  la 
segunda  se  refiere  más  particularmente  al  conocimiento  de  nos- 
otros mismos,  y  á  la  conducta  moral  de  la  vida. 

Así,  pues,  no  conozco,  por  espantable  que  sea,  un  monstruo  en 
la  naturaleza  física  más  horrendo  y  repugnante  que  esa  monstruo- 
sidad moral  producida  por  una  gran  suma  de  instrucción  científica, 
por  una  gran  cantidad  de  inteligencia  y  á  la  vez  por  una  proftinda 
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perversión,  por  la  total  carencia  de  ideas  y  sentimientos  morales, 
con  todas  las  sensaciones  frenéticas  de  la  animalidad,  con  todos  los 
apetitos  insaciables  de  los  sentidos,  con  todas  las  enérgicas  propen- 
siones hacia  el  mal,  sin  ningún  freno,  lastre,  ni  dique  en  la  con- 
ciencia, j  sin  ningún  impulso  generoso  hacia  el  bien,  el  deber,  la 
virtud  j  el  sacrificio. 

No  hay  un  horror  comparable  al  que  debo  inspirar  la  instruc- 
cien  delincuente,  la  ciencia  culpable,  la  filosofía  atea,  el  hombre, 
en  fin,  despojándose  de  sus  más  bellos  y  nobles  atributos,  escarne- 
ciendo sarcásticamente  al  espíritu,  glorificando  bestialmente  la 
materia,  proclamando  que  el  ideal  de  la  vida  es  el  perpetuo  goce 
de  los  sentidos,  y  todo  ésto  para  tener  la  satisfacción  de  trasfor- 
marse  á  sus  anchas  en  animal,  abdicando  su  carácter  y  majestad  de 
hombre.  '' 

Pues  esta  monstruosidad,  este  horror,  esta  espantosa  obceca- 
ción, este  inconcebible  contrasentido  es  el  que  se  presenta  por  to- 
das partes  á  los  ojos  del  observador  atento,  imparcial  y  reflexivo, 
que  contempla  y  estudia  con  patriótico  afán  y  generoso  intento  el 
estado  moral  de  la  sociedad  presente. 

Adquirir  y  tener,  no  importa  por  qué  medios;  gastar  y  gozar 
siempre  y  á  toda  costa;  considerar  la  utilidad  de  las  cosas  materiales 
y  positivas  como  el  único  y  supremo  ideal;  aturdirse  con  la  sensa- 
ción y  el  deleite ,  como  si  fueran  la  sólida  realidad  de  la  vida;  y 
finalmente,  medir  con  ansiedad  cobarde,  repulsiva  y  estúpida  en  la 
vejez,  en  la  enfermedad  ó  en  el  temor  perpetuo  do  la  muerte ,  las 
pulsaciones  del  corazón,  porque  todo  concluye  aquí  sin  remedio, 
pues  muerto  el  perro  se  acabó  la  rabia;  tales  son  las  aspiraciones, 
deseos,  desventuras,  inquietudes,  ideas,  sentimientos,  doctrinas, 
creencias,  incredulidades  y  causas  que  han  corrompido  y  desmora- 
lizado á  la  sociedad,  hasta  el  punto  de  que  ya  no  le  resta  más  re- 
curso que  disolverse  ó  regenerarse. 

El  resultado  más  funesto  y  terrible  de  esta  general  deserción 
de  los  principios  morales,  consiste  en  la  más  antipática  é  inaudita 
reconcentración  de  todos  y  de  cada  uno  en  su  propio  interés  utili- 
tario, produciéndose  así  de  hecho,  aunque  parezca  que  todos  siguen 
viviendo  juntos  en  el  mismo  suelo,  el  desvío  más  absoluto,  el  más 
completo  aislamiento,  la  división  social  más  espantosa,  la  verda- 
dera disolución,  que  no  estriba  en  la  presencia  y  aglomeración  ma- 
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terial  de  los  individuos,  sino  en  esa  repugnante  ausencia  y  aparta- 
miento moral  del  hombre  para  con  el  hombre ,  que  se  llama  el 
egoísmo. 

A  la  torpe  y  grosera  sensualidad  y  molicie,  que  hoy  por  todas 
partesdomina  y  triunfa,  se  añaden  la  inhumana  codicia,  laambicion 
insensata,  la  empleomanía,  enemiga  del  trabajo  fecundo,  la  impre- 
visora desidia,  justa  causa  de  merecida  indigencia;  y  por  último, 
la  ociosidad  madre  de  todos  los  vicios,  y  principalmente  del  fraude, 
camino  caiTebero  del  bandolei'ismo,  y  cuyos  extragos  son  incalcu- 
lablemente horrorosos,  env^ileciendo  todas  las  profesiones,  rebajando 
todos  los  caracteres  y  esterilizando  el  germen  de  todas  las  virtude- 
privadas  y  sociales. 

Tal  es  el  estado  de  profunda,  alarmante  y  aterradora  inmorali- 
dad en  que  actualmente  se  encuentra  la  sociedad  española,  y  por 
lo  tan&o,  hoy  más  que  nunca  es  necesaria  y  urgentísima  una  reha- 
bilitación moral  en  todos  sentidos  y  esferas,  porque  hoy  más  que 
nunca  el  brutal  egoísmo,  la  gula  de  goces  carnales,  la  animalidad, 
la  materia,  el  estómago,  el  vientre,  la  bestia,  en  fin,  amenaza  tra- 
rrf>rse  ni  hombre. 

Julián  de  Zügasti  y  Saenz. 
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II 


La  verdadera  práctica  y  la  ciencia  pura, 
están  siempre  de  acuerdo.  La  ciencia  no 
es  nunca  antogonista  de  la  práctica,  al  con- 
trario, vive  en  medio  de  ella,  ayudándola 
cuando  obra  bien,  protegiendo  al  cultiva» 
dor  contra  faltas  que  pudieran  perjudi- 
carla {  Liebig).  Lo  que  desdeñosamente 
suele  llamarse  rutina,  es,  á  no  dudar,  el  gran 
arsenal  de  todas  las  más  preciosas  ver. 
dades  agronómicas.  Casi  todos  los  que  se 
han  lanzado  á  ensayos  de  agricultura  y  de 
ganadería  en  España ,  han  perdido  su  di- 
nero, por  "meterse  á  predicar  de  ellas  los 
que  no  saben  más  que  lo  que  estudiaron  en 
las  Bibliotecas.  {Bevilla  Oyuela). 


Dos  formas  reviste  la  actividad  racional  del  hombre  en  concep- 
to de  actividad  económico-agrícola,  que  preside  y  regula  la  trasfor- 
macion  de  la  materia  primera  mineral  en  principios  inmediatos  y 
productos  orgánicos:  actividad  común,  espontánea,  irreflexiva, 
inconscia,  popular;  y  actividad  científica,  reflexiva,  consciente, 
razonada,  teórica. 

a)  El  primero  y  más  notable  de  los  rasgos  diferenciales  del 
sentido  común  agrícola,  es  el  ser  eminentemente  práctico :  encarna 
la  verdad  en  forma  de  hechos,  de  usos  y  estilos,  y  de  máximas 
consuetudinarias,  flotantes  en  la  tradición  oral:  es  en  un  mismo  pun- 
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to  conocimiento  y  acción :  todo  hecho  sirve  de  precedente  y  coma 
de  regla  á  los  que  le  siguen:  toda  regla  nace  de  un  hecho,  y  sólo 
pai-a  aquel  hecho  y  sus  afines  sirve:  expresa  sencillamente  un  efec- 
to, y  únicamente  aspira  á  promover  su  repetición.  No  es  inclinado 
á  generalizar  y  menos  á  penetrar  las  causas.  Nace  de  la  observa- 
ción, y  lo  consagra  la  experiencia:  su  inspiración  está  bebida  en  la 
fuente  de  la  Naturaleza,  interpretadas  sus  manifestaciones,  más 
que  en  idea,  por  modo  de  remedo:  por  esto,  el  labrador  sabe  dis- 
cernir solamente  aquello  que  practica,  y  asimila  á  ello  lo  demás. 
Observa  que  su  campo  produce  en  un  determinado  año  menos  de 
lo  que  habia  producido  el  anterior,  que  los  vegetales  próximos  á 
un  basurero  ostentan  más  pompa  y  lozanía  que  los  nacidos  fuera 
de  su  influjo,  y  saca  por  consecuencia  legítima  la  necesidad  de 
conservar  el  estiércol  que  antes  arrojaba  y  derramarlo  por  la  tier- 
ra donde  cultiva  las  plantas  domésticas; — advierte  que  la  seque- 
dad entorpece  el  cui-so  de  la  vegetación,  que  la  lluvia  regenera  las 
plantas  marcliitas,  que  éstas  se  gozan  y  prosperan  en  las  frescas 
navas  y  marismas ,  ó  á  orillas  de  un  depósito  natural  de  agua,  y 
adopta  por  norma  de  conducta  no  plantear  los  cultivos  sino  en  ter- 
renos húmedos,  ó  bien  socorrerlos  en  tiempo  y  sazón  con  cierta 
cantidad  de  agna  vertida  al  pié  de  cada  planta,  ó  conducida  allí 
por  cauces  y  planos  inclinados  dispuestos  al  efecto; — nota  que  los 
trutos  son  más  opimos  en  tal  suelo  que  se  dejó  de  intento  impro- 
ductivo durante  uno  ó  más  años,  y  que  recibió  gratuitamente  el 
beneficio  de  las  labores,  y  plantea  el  sistema  de  año  y  vez; — des- 
cubre un  perfeccionamiento  notable  en  el  tamaño  y  calidad  del 
fruto  pendiente  de  una  rama  que  se  ha  ingerido  en  otra  por  natu- 
ral aproximación,  y  ensaya  con  fortuna  promover  este  sencillo  fe- 
nómeno en  aquellos  otros  árboles  que  escoje  pai-a  que  elaboren  á 
su  vista  y  alcance  el  material  inorgánico  con  que  le  brinda  en 
abundancia  el  medio  ambiente; — contempla,  en  Vejer,  cómo  las  ma- 
ritmias  arenas,  impelidas  por  los  vientos,  invaden  tumultuosamen- 
te y  sepultan  las  viñas  no  resguardadas  por  ningún  grupo  de  arbo- 
lado, é  idea  con  éxito  oponerles  plantaciones  de  pinos  piñoneros; 
encuentra  al  tender  sus  redes  en  la  albufera  valenciana,  que  se  han 
retirado  de  ella  los  enjambres  de  peces  que  poco  antes  viera  surcar 
BUS  aguas,  y  siguiendo  las  indicaciones  de  la  Naturaleza,  construye 
la  famosa  encañizada,  atesora  experiencias ,  reúne  observaciones  y 
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dicta  las  célebres  ordenanzas,  regulando  el  beneficio  del  ancbo  p»- 
nilago  de  Levante; — siente  la  apremiante  necesidad  de  arbitrar  en 
la  Naturaleza  recursos  permanentes,  de  dominio  social,  con  c[ue 
ocurrir  á  los  servicios  páblicos ,  y  establece  en  Agreda  la  costum- 
bre de  imponer  á  todo  nuevo  vecino  la  obligación  de  plantar  un 
nogal  en  la  dehesa  del  procomún,  creando  un  extenso  vergel  cuyos 
rendimientos  eran  suficientes  á  pagar  las  contribuciones  de  todo  el 
pueblo; — vése  forzado  á  cultivar  plantas  alimenticias  é  industria- 
les en  lugares  fundados  sobre  roca  ó  en  comarcas  pobres  de  suelo 
arable  y  ricos  de  alúmina  y  pizarras,  observa  el  modo  cómo  ha  re- 
suelto esta  dificultad  la  Naturaleza,  y  una  vez  amaestrado  por  ella, 
abre,  á  fuerza  de  cincel  y  de  pico,  zanjas  profundas,  las  rellena  de 
tierra,  y  planta  en  ella  una  vid,  como  á  orillas  del  Rhin;  un  olivo, 
como  en  la  Provenza ;  un  olivo  y^una  vid ,  como  en  Cataluña ;  ó 
bien,  como  en  Bocairente  y  otros  muchos  lugares  de  la  Península, 
rebajan  atrevidamente  la  roca  por  un  costado ,  construyen  en  la 
opuesta  un  muro  de  mampostería ,  terraplena  con  escombros  y  pie- 
dras el  espacio  intermedio ,  trasporta  á  lomo  de  caballería  el  suelo 
vegetal,  y  en  obra  de  meses  trasforma  este  campo,  hijo  del  arte,  en 
jardín  delicioso  y  fértil ,  6  en  rico  vergel  abundante  en  todo  géne- 
ro de  frutas; — á  mediados  del  siglo  pasado,  la  miseria  causada  por 
la  falta  de  lluvias  obligaba  á  emigrar  á  la  enhambrecida  población 
flotante  de  trabajadores  mercenarios,  desnudos  de  capital  y  priva- 
dos de  trabajo;  algunos  de  ellos ,  en  San  Lúcar,  más  observadores 
g[ue  los  demás,  discurrieron  la  posibilidad  de  obtener  legumbres  en 
las  dunas  de  la  costa  con  sólo  escombrar  la  arena  hasta  el  nivel  del 
agua,  que  se  filti-aba  á  cierta  profundidad:  escavaron,  con  efecto, 
grandes  hoyos  hasta  dos  cuartas  encima  de  la  capa  líquida,  abrie- 
ron algunas  zanjas  y  conductos  para  dar  salida  á  las  aguas  pluvia- 
les y  verterla  en  el  mar,  acumularon  la  tierra  extraída  en  la  par- 
te exterior,  á  modo  de  trinchera,  para  contener  la  arena  voladora, 
y  sembraron  ón  el  fondo  vegetales  de  huerta,  en  el  talud  interior 
vides  y  frutales,  y  en  el  exterior  cañas  y  pitas:  el  éxito  superó  á 
sus  esperanzas  en  cuanto  al  objeto  que  se  habían  propuesto,  y  ade- 
más consiguieron  otro  por  añadidura,  cual  fué  contener  la  invasión 
de  las  volantes  arenas  que  habían  sepultado  ya  una  calle  de  la  ciu- 
dad y  amenazaba  destruir  todo  el  barrio  bajo,  sin  que  hubieran  basta- 
doáimpedirlo  los  infinitos  medios  arbitrados  por  la  adminístracioTí 
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municipal.  Por  virtud  de  este  hecho,  fundóse  en  aq^uella  localidad 
el  sistema  de  cultivo  de  los  navazos  en  los  méganos,  tan  común  hoy 
en  el  Mediodía  de  la  península. — Así  han  nacido  de  hechos  aislados 
las  prácticas  agi-arias;  así  se  ha  formado  con  las  prácticas  el  tesoro 
del  saber  precientífico  y  consuetudinario  de  los  labradores ,  y  así 
viene  renovándose  y  acaudalándose  sin  interrupción.  El  hecho  de 
uno  se  hace  costumbre  general :  surge  una  necesidad  nueva ,  y  el 
sentido  común ,  por  órgano  de  uno  ó  de  varios  individuos ,  acude 
al  punto  á  satisfacerla:  ese  indi\nduo,  que  de  este  modo  se  adelan- 
ta á  los  demás,  sienta  jurispnidencia  para  siempre:  cuando  esa  ne- 
cesidad sea  sentida  otra  vez  en  lo  sucesivo ,  ya  no  se  pedirán  lec- 
ciones á  la  Naturaleza,  sino  que  se  seguirá  las  huellas  de  aquel  su- 
geto  que  precedió  á  todos ,  tomando  su  hecho  como  regla. 

No  es  esto  decir  que  esta  imitación  de  la  Naturaleza  sea  un  sim- 
ple calco,  que  el  hombre  obre  á  modo  de  un  pantógrafo,  que  falte 
en  absoluto  la  reflexión  en  la  formación  y  vida  de  las  prácticas  que 
componen  la  canónica  del  sentido  común:  cada  una  naco  de  un  ra- 
zonamiento, solo  que  es  un  razonamiento  imperfecto,  porque  no  se 
levanta  sobre  el  hecho  ni  va  derecho  á  la  causa:  por  esto  es ,  en  su 
conjunto,  saber  irreflexivo.  Pj'egúntese  á  los  labradores  iletrados  la 
razón  de  aquellos  usos  establecidos  por  él  ó  heredados  de  sus  ma- 
yores, y  no  contestará:  obra  así,  porque  la  observación  ó  la  expe- 
riencia le  han  enseñado  que  es  útil  obrar  en  esa  forma:  no  se  en- 
gendran sus  hechos:  son  una  imitación  de  una  idea,  de  un  principio, 
sino  de  otros  hechos,  espontáneamente  causados  por  la  Naturaleza 
ó  provocados  involuntariamente  por  el.  Si  por  ventura  contesta, 
será  por  medio  de  metáforas,  personificando  el  suelo  arable,  y  re- 
firiendo las  operaciones  agronómicas  á  términos  que  le  son  conoci- 
dos en  la  vida  humana,  y  con  los  cuales  guarda  alguna  analogía: 
el  estiércol  calienta  la  tierra,  el  agua  la  refresca;  con  aquél  se  la 
nutre  y  engorda,  con  ésta  se  apaga  su  sed;  con  el  barbecho  descan- 
sa, etc.;  la  verdadera  causa,  ni  le  preocupa,  ni  está  á  sus  alcances: 
se  contenta  con  esas  sencillas  explicaciones,  ó  más  bien  traduccio- 
nes metafóricas  del  hecho.  Obra  como  piensa,  y  piensa  como  obra, 
ó  mejor,  el  pensamiento  y  la  acción  componen  una  categoría  sola 
que  penetra  por  todo  su  ser  como  si  formara  parte  integrante  de  él, 
que  se  convierte  en  una  como  segunda  naturaleza:  por  esto  decli- 
na tan  fócilmente  de  costumbre  sana  en  costumbre  enferma,  de  tra- 
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dicion  en  rutina,  cerrándose  á  todo  viento  de  novedad  cuando  no 
viene  informada  en  un  hecho  y  se  va  infiltrando  lentamente  en  el 
espíritu  general. 

El  sentido  común,  que  es  quien  habla  en  las  prácticas  de  los  la- 
bradores, constituye  una  especie  de  ciencia  anónima,  objetiva,  im- 
personal, creada  sin  intención  directa  de  la  voluntad,  recrida  por 
los  impulsos  de  una  necesidad  interna;  y  como  consecuencia,  es  su 
saber  más  homogéneo,  más  uno,  y  en  el  fondo  más  verdadero,  que 
el  saber  propiamente  especulativo  y  científico:  tanto  cuanto  es 
menor  la  esfera  del  libre  albedrío,  son  mayores  y  más  aventajadas 
las  dotes  de  infalibilidad  que  avaloran  al  saber  popular.  Sin  la 
facultad  de  abstraer,  propio  de  la  razón  reflexiva;  libre  de  esas  ob- 
sesiones de  la  imaginación,  que  hacen  declinar  la  cieacia  en  un  per- 
petuo atentado  contra  la  sana  razón  y  contra  la  Naturaleza,  el  sen- 
tido común  agrícola  procede  con  más  lentitud,  pero  con  más  firme- 
za; adelanta  menos,  pero  no  retrocede  camino;  esquiva  la  parado- 
ja; se  libra  de  quimeras  y  de  fantasmas;  no  se  deja  embelesar  por 
los  seductores  espejismos  que  á  Jas  veces  se  forja  la  razón  subjeti- 
va; opone  á  todos  esos  alucinamientos  la  prosa  de  la  vida;  toma  por 
guíala  esperiencia,  y  aborrece  por  sistema  las  novedades;  pugna  por 
obliterar  en  la  fantasía  la  facultad  creadora  y  reducirla  al  modesto 
papel  de  placa  fotográfica  que  reciba  pasivamente  la  verdad  agra- 
ria, tal  como  se  ofrece  en  las  vivas  lecciones  de  la  Naturaleza  ó  en 
las  secretas  inspiraciones  déla  razón.  Foresto  son,  á  todo  ruedo,  más 
fiables  conductores  de  la  vida  las  geniales  intuiciones  del  sano  y 
realista  sentido  común,  que  las  especulaciones  teóricas  de  indiscre- 
tos y  poco  circunspectos  científicos,  pagados  de  inventiva  y  origi- 
nalidad. 

Pero  en  medio  de  estas  y  otras  excelencias  y  virtudes  que  posee  el 
sentido  común,  y  que  iremos  enumerando  más  adelante,  adolece  de 
no  pequeños  vicios.  Como  conocimiento,  es  en  primer  lugar  insis- 
temático  é  inorgánico  en  la  forma;  su  unidad  es  tan  sólo  de  fondo, 
interna,  latente  y  sustancial,  mas  no  se  traduce  al  exterior;  es  uni- 
dad invisible,  potencial,  amorfa;  lo  constituyen  innumerable  enjam- 
bre de  ideas,  de  máximas,  de  estilos  y  costumbres,  pero  en  desor- 
den, no  sujetas  á  rigorosa  disciplina,  no  eslabonadas  gerárquica- 
mente  en  torno  de  un  concepto  fundamental,  formando  un  acabado 
organismo:  es  un  agregado  de  verdades  sin  conexión  formal,  hxre- 
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na  sine  calce,  memhxi  disjecti  covjxnñs;  nace  por  partes  y  fragmen- 
tariamente, no  como  un  desenvolvimiento  ordenado  y  sistemático 
de  una  idea  generadora,  puesta  por  núcleo  y  semilla  de  donde  fluya 
por  una  como  evolución  gene'üica  toda  la  obra;  y  en  esto  difiere  tan 
radicalmente  de  la  ciencia,  como  si  mediara  entre  ellos  un  abismo. 
Y  faltándole  la  unidad  formal,  dicho  se  está  que  carece  también  de 
certidumbre:  sus  verdades  no  son  verdades  ciertas,  por  lo  mismo 
que  la  razón  no  ha  procedido,  al  investigarlas,  según  un  orden  me- 
tódico, ni  ha  podido  fiíndarlos  por  lo  tanto  en  aquel  concepto  pri- 
mordial que  las  contiene  á  todas,  ni  expresar  el  grado  de  relativa 
dependencia  que  dentro  de  él  guardan  las  unas  respecto  de  las  otras. 
Nace  de  todo  esto,  que  el  sentido  común  no  revele  la  verdad  en 
toda  su  plenitud,  que  sea  más  bien  un  sistema  truncado  de  verda- 
des, deficiente  en  los  pormenores,  vago  y  nebuloso  en  la  expresión, 
exento  de  aquella  claridad  que  es  característica  dote  de  la  ciencia, 
extraño  en  ocasiones  á  lo  que  las  leyes  naturales  de  la  producción 
exigen,  desvirtuada  su  verdad  esencial  por  contradicciones  insolu- 
bles:  cada  regla  consuetudinaria  ofrece  multitud  de  variantes,  cada 
problema  divei-sidad  de  soluciones,  cada  necesidad  aspectos  intactos 
y  nunca  sospechados  ni  satisfechos;  hay  desequilibrio  en  el  desar- 
rollo de  los  miembros  interiores,  confusión  en  su  ordenamiento,  y 
falta  de  eslabones  intermedios  que  patenticen  su  relación  y  enlace; 
tal  país  conserva  en  pié,  por  la  fuerza  de  inercia  que  caracteriza  á 
las  creaciones  del  espíritu  colectivo,  antiguos  usos  y  cánones  que  en 
otros  países  han  sido  ya  desvirtuados  y  suplantados  por  otras  cos- 
tumbres posteriores;  ó  al  contrario,  se  mantienen  confinadas  y  loca- 
lizadas en  la  reducida  comarca  en  donde  nacieron,  prácticas  que 
convenia  generalizar:  acaso  las  crecientes  necesidades  de  la  socie- 
dad, junto  con  el  poder  avasallador  del  hábito,  convierten  al  labra- 
dor en  un  como  agente,  mecánico  de  la  Naturaleza;  su  espíritu  se 
petrifica,  su  saber  se  enmohece,  y  entonces  la  actividad  natural  y 
la  espiritual  que  median  en  la  obra  del  cultivo  se  identifican  en  eso 
de  ser  fatales,  y  á  la  perturbación  que  vimos  causada  en  el  seno  de 
la  Naturaleza  por  el  choque  accidental  de  sus  ciegas  fuerzas,  se  aña- 
de el  desorden  y  la  confusión  que  á  su  seno  lleva  la  acción  ciega  de 
los  poderes  espirituales. 

h)     En  medio  de  este  universal   desconcierto   del   pensamiento 
y  de  la  práctica,  aparece  la  ciencia,  y  al  punto  un  rayo  de  luz  fe- 
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cúndante  penetra  y  vivifica  el  vasto  organismo  del  saber  popular; 
el  mundo  interior  del  espíritu  se  siente  libre  de  esa  laboriosa  crisis, 
y  la  obra  del  sentido  común  purificada  de  sus  oscuridades  y  de  sus  som- 
bras; su  desquiciada  constitución  reintegrada  en  el  lleno  de  su  unidad; 
trasparentada  al  través  de  la  tosca  corteza  del  hecho  la  idea  esencial 
^ue  le  sirvió  de  madre;  generalizado  lo  accidental,  trasfigurado  lo 
terreno,  estereotipado  lo  fugaz  y  perecedero  del  hecho  temporal, 
desvanecidas  las  anfibologías  y  ambigüedades,  concertadas  ó  fusio- 
nadas las  ("variantes,  ^desautorizadas  las  prácticas  erróneas,  demos- 
tradas y  sancionadas  las  juiciosas  y  racionales.  A  diferencia  de  la 
qne  en  el  sentido  común  acontece,  componen  en  la  ciencia  dos  dis- 
tintos momentos  la  gesta  y  la  doctrina:  el  saber  no  es  práctico  como 
allí,  sino  teórico;  la  agricultura-ciencia  y  la  agricultura-realidad, 
son  diferentes,  y  alguna  vez  hasta  contradictorias.  Compónese  la 
primera  de  un  sistema  de  principios,  despertados  acaso  por  influjo 
y  virtud  del  hecho,  pero  sancionados  sólo  por  la  razón:  la  segunda 
procura  amoldar  sus  funciones  y  procederes  á  la  pauta  de  aquellos 
principios.  No  se  satisface  la  ciencia,  como  el  sentido  común,  con 
las  verdades  tradicionales:  quiere  cerciorarse  de  ellas,  comprobar- 
las; no  se  contenta  con  registrar  efectos,  resultados,  costumbres  y 
usos;  quiere  descifrar  las  causas,  poner  de  manifiesto  las  razones 
de  las  cosas,  y  con  ellas  por  guía,  rectificar  la  tradición  ó  rodearla 
de  un  nuevo  prestigio,  el  prestigio  que  lleva  consigo  la  evidencia. 
Penetra  los  misterios  de  la  vida  vegetal,  descompone  la  planta, 
descubre  las  leyes  de  su  nutrición,  y  al  punto  reconoce  las  causa» 
de  la  eficacia  del  abono,  del  barbecho,  del  riego,  de  la  labor  de 
arado,  de  la  alternativa  de  cosechas,  etc.  Sorprende  á  la  materia  en 
circulación  desde  el  suelo  y  la  atmósfera  á  la  planta  y  al  animal, 
desde  el  animal  y  la  planta  al  suelo  y  á  la  atmósfera,  y  formula  la 
ley  de  la  restitución:  los  descubriraentos  del  sentido  común  se  com- 
pletan y  perfeccionan  desde  que  se  posee  su  clave  y'  se  nota  los  la- 
zos de  parentesco  que  los  unen,  y  se  ve  que  la  tierra  esencialmente 
no  necesita  descansar,  que  tal  cosecha  no  envenena  el  suelo  para 
otra  de  vegetales  afines,  que  el  abono  no  ejerce  función  de  alimento 
para  la  tierra,  que  la  rotación  de  cosechas  no  es  indispensable,  etc., 
en  suma,  que  todas  estas  prácticas  son  sencillamente  manifesta- 
ciones diversas  del  principio  en  que  estriba  y  consiste  toda  la 
Agricultura — (la  trasformacion  de  sustancias  minerales  en  sustan- 
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cia  orgánica  por  medio  de  la  ñierza  vital) — y  medios  de  que  se 
sirve  para  envolver  el  embrión  de  un  ambiente  de  elementos  inor- 
gánicos, disgi-egados,  activos,  vegetal izables,  para  que  se  los  asi- 
mile y  los  trasforme  animándolos  con  su  soplo  vivificador.  Ar- 
mada con  estas  armas,  alumbrada  por  la  luz  de  estas  verdades,  sa- 
bidas ya  como  tales,  esto  es,  ciertas,  y  guiada  por  el  infalible 
criterio  que  le  prestan,  practica  la  ciencia  una  revisión  de  todo  el 
material  acumulado  por  el  sentido  común  agrícola,  lo  somete  á  ri- 
goroso examen,  contrasta  sus  máximas  y  estilos  con  la  ley  natural 
que  ios  engendra  y  ftmda,  y  dicta  el  razonado  fallo,  ora  declarán- 
dolas conformes  con  la  razón  y  expidiéndoles  certificado  de  aptitud 
y  mérito,  ora,  por  el  contraído,  condenándolas  á  pena  capital  ó  sim- 
plemente á  capitis-diminucion.  Purifica  el  sentido  común  de  sus 
inconexiones,  concreta  y  define  lo  vago  é  indeterminado  de  sus  sen- 
tencias, concentra  en  una  las  diversas  variantes ,  refiriéndolas  al 
principio  ideal  común  que  las  abarca  á  todas,  concierta  y  resuelve 
las  oposiciones,  suple  los  vacíos  y  las  omisiones,  elimina  las  prác- 
ticas absurdas,  endereza  las  torcidas,  desarrolla  las  incompletas  ó 
rudimentarias,  generaliza  las  locales,  sustituye  unas  por  otras;  en 
uña  palabra,  reduce  el  conjunto  insistemático  del  saber  popular  á 
un  organismo  sano,  hasta  hacerlo  coincidir  de  todo  en  todo  con  el 
organismo  de  la  ciencia.  No  ha  de  entenderse ,  por  tanto ,  que  el 
saber  científico  sea  algo  otro  que  el  saber  común:  es  el  mismo  saber 
común ,  pero  razonado  ,  trasfigurado  ,  cribado  en  el  arnero  de  la 
idea,  acendrado  en  el  crisol  reductor  de  la  reflexión:  podia  ser  an- 
tes verdadero;  ahora  es  verdadero  y  ciei"to.  Con  razón  dijo  Liebig: 
<da  ciencia  no  es  enemiga  de  la  verdadera  práctica:  la  ciencia  y  la 
práctica  están  totalmente  de  acuerdo,  n 

En  esto  no  goza,  á  la  vei-dad,  de  ningún  privilegio  el  arte  agrí- 
cola, ni  obedece  á  leyes  diferentes  de  las  que  gobiernan  el  arte  de  la 
legislación  ó  el  arte  literario.  Hay  una  legislación  popular,  espon- 
tánea, irreflexiva,  la  legislación  consuetudinaria,  formulada  en 
usos  y  estilos ,  que  se  amoldan  exactamente  á  las  condiciones  y 
exigencias  de  la  vida,  y  resisten  con  tenacidad  pasmosa  á  la  acción 
disolvente  de  los  siglos:  hay  un  arte  popular,  compuesto  de  humil- 
des y  fugitivas  poesías,  obra  inconsciente  de  las  entidades  colecti- 
vas, que  labran  y  depositan  en  ellas  la  savia  más  pura  de  su  pen- 
samiento, que  las  ama)i  como  hijos  nacidos  de  su  seno ,  y  que  reli- 
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giosamente  las  legan  á  la  generación  que  ha  de  sucederles  en  el 
feeatro  de  la  vida  como  el  más  preciado  tesoro  lieredado  de  sus  ma- 
yores y  acaudalado  por  el  esfuerzo  propio.  Pero  al  lado  de  ese  de- 
recho consuetudinario,  se  engendra  y  vive  un  derecho  reflexivo,  tra- 
ducido en  leyes  ó  sistematizado  en  códigos,  fruto  de  la  reflexión  in- 
dividual, obra  de  la  conciencia  mediata,  que  sujeta  á  superior  con- 
traste la  creación  espontáneo-jurídica  de  la  sociedad,  y  la  purifica, 
la  concentra,  la  corrige,  la  libra  de  lo  inconexo  y  accidental,  la  su- 
blima y  trasfigura;  y  de  igual  modo,  junto  á  la  poesía  popular, 
existe  un  arte  superior  ,  consciente ,  subjetivo ,  hijo  del  genio  indi- 
vidual, que,  como  espejo  ustorio,  recibe  y  concentra  en  un  foco  co- 
mún los  infinitos  rayos  de  luz  que  irradian  las  creaciones  popula- 
i5es,  ó  directamente  la  sociedad  en  lo  que  piensa  y  obra ,  para  fun- 
dirlas y  quintesenciarlas  en  un  solo  raudal  de  incalculable  poten  - 
cia  que  inflama  y  entusiasma  á  la  multitud  que  prestó  el  material, 
y  reinfluye  á  su  vez  sobre  el  arte  popular  que  le  fijó  el  punto  de 
partida. 

c)  Pero  así  como  el  arte  de  la  legislación  y  el  arte  literario  es- 
tán sometidos  á  límites  que  no  es  lícito  traspasar,  lo  está  igual- 
mente el  arte  agrario:  la  vida  del  derecho  tiene  sus  leyes  objetivas 
en  la  vida  de  la  sociedad;  las  tiene  la  poesía,  cultivada  por  los  su- 
blimes genios  del  arte;  y  del  mismo  modo  las  hay  que  obligan  á  la 
Agricultura  en  la  Naturaleza  y  en  la  sociedad,  las  cuales  escapan  á 
toda  combinación  de  la  voluntad  y  á  todo  alarde  de  inventiva  y  de 
novedad.  El  legislador  tiene  por  límites  los  principios  del  derecho 
natural  y  el  estado  de  las  costumbres  jurídicas;  el  poeta  no  puede 
apartarse  de  la  estética  objetiva  de  la  razón  ni  del  gusto  literario 
y  del  arte  espontáneo  de  su  tiempo;  el  agrónomo  tiene  que  mover- 
se entre  las  leyes  de  la  vida  natural  por  una  parte ,  y  por  otra,  el 
saber  común  de  la  generalidad  dedicada  al  cultivo  de  la  tierra. 
Fuera  de  aquí,,  legislador,  poeta  j  agrónomo  inciden  en  el  vicio 
del  idealismo:  en  vez  de  conducir,  precipitan;  en  vez  do  enseñar, 
ofuscan;  lejos  de  fomentar  la  vida,  la  perturban  y  atan: — el  prime- 
ro crea  leyes  contrarias  á  la  razón  y  al  derecho,  ó  bien  extemporá- 
neas, que  nacen  privadas  de  toda  condición  de  viabilidad,  que  el 
pueblo  unánime  rechaza  ó  indirectamente  elude,  y  que  van  á  au- 
menter  la  apretada  falanje  de  Icj-es  muertas  que  obstruyen  el  cauce 
por  donde  corre  el  derecho  sano  paralelo  con   la  vida  de  la  socie- 
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dad: — el  segundo  crea  obras  eruditas  y  afiligranadas,  pero  que  no 
dicen  nada  de  las  aspiraciones  del  pueblo,  ni  r<}tratan  la  faz  de  un 
momento  histórico,  ni  salen  de  las  entrañas  de  la  sociedad,  ni  son 
prohijadas  por  ella,  productos  abortivos  de  fantasías  enfermizas, 
extravagantes  ó  licenciosas,  y  de  las  cuales  puede  decirse  con  pro- 
piedad que  son  inmortales,  porque  no  han  vivido  nunca: — el  ter- 
cero, por  fin,  dando  rienda  suelta  á  las  licencias  del  pensamiento, 
•in  otro  yugo  que  su  desarreglada  voluntad ,  haciendo  veces  de  ra- 
zón su  fantasía,  y  regido  únicamente  por  el  prurito  de  singulari- 
zaráe  y  hacer  alarde  de  vigorosa  iniciativa  y  de  rara  originalidad, 
idea  planes  estrambóticos,  alcázares  de  labor  peregrina,  mági- 
cas trasmutaciones  y  licores  prolíficos ,  con  que  cree  poder  trazar 
nuevas  leyes  á  la  Naturaleza,  obligarla  á  aceptar  las  bizarras  crea- 
ciones de  su  fantasía  en  obsesión,  sujetarla  á  una  manera  de  mara- 
villoso contrario  á  las  leyes  de  la  vegetación;  proyecta  causar  efec- 
tos sin  fuerza,  crear  seres  de  la  nada,  sumar  lo  heterogé'neo,  dome- 
ñar con  la  sola  voluntad  á  la  Naturaleza ,  trasportar  montañas  á 
fuerza  de  conjuros,  convertir  en  tangible  realidad  sus  apocalípti- 
cas invenciones,  y  sustituir  las  sanas  y  profundas  enseñanzas  del 
sentido  común  de  la  humanidad,  con  una  agricultura  tísica,  enfer- 
miza y  teratológica,  exhausta  de  toda  savia,  tejido  de  aberraciones 
y  de  monstruosidades ,  hacinamiento  caprichoso  de  sibilíticas  fór- 
mulas que  nos  recuerdan  aquel  Libro  del  Tesoro  que  trasmutaba 
en  plomo  el  oro  del  obispo  Barrientos,  y  aquellas  milagrosas  histo- 
rias de  Amadises  y  Florianes  que  sorbieron  los  sesos  al  hidalgo 
manchego; — ó  si  logra  salvar  este  escollo  del  idealismo  en  la  doctri- 
na, incide  en  otro  no  menos  peligroso ,  el  idealismo  en  la  aplica- 
ción: abstráese  el  teórico  de  la  actualidad,  no  cuenta  el  poder  asi- 
milativo de  la  generalidad,  que  es  limitado ,  entre  los  factores  que 
integran  el  arte  agrícola,  mido  la  inteligencia  del  pueblo  por  la  pro- 
pia, confundiendo  la  nación  con  una  academia  de  sabios ,  me- 
nosprecia las  enseñanzas  de  la  rutina,  desconoce  la  vivaz  constitu- 
ción del  saber  tradicional  formado  en  la  experiencia ,  y  lejos  de 
tomarlo  como  punto  de  partida  y  como  vehículo  para  popularizar 
las  nuevas  doctrinas  y  descubrimientos  de  la  razón  científica ,  con- 
vertirlos en  saber  común,  en  ciencia  viva,  en  práctica  j  costum- 
bre, infiltrándolos  en  las  venas  y  en  el  cerebro  de  la  sociedad,  se 
le  opone  rudamente,  lo  ataca  de  frente,  le  escupe  al  rostro,  é  in- 
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fcenta  hacer  tabla  rasa  de  todo  lo  existente  para  levantar  sobre  sus 
ruinas  de  todas  piezas  su  sistema  ideal,  libre  de  toda  condición  de 
espacio  y  de  tiempo.  Aq[uí  las  doctrinas  no  se  contentan  con  ser 
distintas  de  los  hechos,  sino  que  son  contrarias  á  los  hechos. 

Si  los  pueblos  hubieran  podido  hacerse  cómplices  de  tantos  so- 
ñadores teóricos,  de  tantos  iluminados  doctores  y  filósofos  del  por- 
venir, sutiles  inventores  de  constituciones  políticas  y  sociales,  Ar- 
cadias  y  Citereas,  repúblicas  oceánicas  y  ciudades  solares ,  la  hu- 
manidad se  hubiera  extinguido  con  más  seguridad  que  con  un  di- 
luvio universal.  Pues  esto  mismo  cabe  decir  con  respecto  á  la  Agri-. 
cultura.  Es  el  sentido  común  en  ella  seguro  antídoto  y  áncora  de 
Ealvacion  contra  esa  flamante  Agricultura  lírico-bucólica  y  de  ga- 
binete, que  toma  los  espegismos  de  la  fantasía  por  realidades,  que 
tiene  por  tiránica  la  sujeción  de  las  teyes  naturales  y  las  sustituye 
con  yo  no  sé  qué  alquimia  fcheúi'gica,  que  se  imagina  poder  trasfor- 
mar  la  vida  de  los  campos  por  arte  de  magia,  como  s*i  los  labradores 
fuesen  peones  de  ajedrez,  y  suplir  la  vacuidad  del  fondo  con  su 
enfática  palabrería,  su  acento  profético  y  la  pomposa  hinchazón  de 
sus  sibilíticas  recetas,  y  que  en  su  soberbia  pretende  haber  descu- 
bierto más  en  un  año  que  toda  la  humanidad  en  treinta  siglos.  A 
ese  rico  depósito  de  la  sabiduría  popular,  expresada  en  forma  de 
máximas  proverbiales  y  de  usos  prácticos,  se  acoje  como  á  seguro 
la  vida  en  medio  de  la  tormentosa  agitación  de  los  sistemas  teóri- 
cos, de  ordinario  bellos  y  seductores  en  la  apariencia,  pero  tam- 
bién de  ordinario  divorciados  de  la  actualidad,  cuando  no  lo  están 
además  de  la  razón  y  de  la  Naturaleza.  En  medio  del  inquieto 
oleaje  de  los  sistemas  teóricos,  siempre  extinguidos  y  siempre  re- 
nacientes, el  saber  común  mantiene  la  serena  majestad  de  la  razón, 
eternamente  el  mismo,  como  la  inmutable  divinidad,  ó  más  bien 
en  un  continuo,  pero  pausadísimo  y  acompasado  crecimiento,  seme- 
jante á  las  evoluciones  cosmológicas  de  los  mundos. — Es  la  Agri- 
culíiura  un  género  de  trabajo  al  cual  no  es  lícito  equivocarse  ni  ser 
inconsecuente:  su  responsabilidad  es  infinita,  como  que  do  faltar  su 
auxilio  se  origina  el  único  mal  absoluto  que  cabe  en  la  vida  huma- 
na, la  muerte:  no  puede  rotrocederni  rectificarse  á  cada  instante,  y 
así,  por  temor  de  dar  un  paso  en  falso,  se  aferra  alas  prácticas  tit- 
iladas de  siglos,  y  rotula  su  saber  de  este  modo :  ulo  que  hicieron 
nuestros  padres."  Los  hipos  de  originalidad  pueden  tolerarse  en  los 
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científicos,  mientras  se  mantienen  en  las  pui-as  regiones  del  pensa- 
miento; pero  sentarían  muy  mal  en  el  ejerció  de  una  profesión  de 
la  cual  pende  la  vida  de  las  sociedades  con  el  mismo  rigor  con  que 
pende  la  vida  vegetal  del  curso  ordenado  y  uniforme  de  las 
estaciones.  En  la  balumba  de  los  sistemas  teóricos  y  de  los  libros, 
es  tan  difícil  disbingoir  lo  verdadero  de  lo  falso ,  lo  cierto  de  lo 
dudoso,  c^ue  la  resistencia  pasiva  que  opone  el  sentido  común  á 
las  innovaciones,  antes  que  aborrece i-se  como  un  mal,  debe  agra- 
decei-se  como  un  inapreciable  beneficio.  El  sentido  común  cree 
sólo  lo  que  toca,  no  se  paga  de  idealidades;  por  su  carácter  de  es- 
pontáneo, ii-reflexivo  y  semi  fatal,  procede  casi  automáticamente, 
se  abandona  á  los  impulsos  de  su  naturaleza— que  es  la  tradición, 
— se  recela  de  cuanto  le  es  exti'año,  y  lo  rechaza  pasivamente,  has- 
ta tanto  que,  por  obra  y  ministerio  del  tiempo,  se  ha  ido  transubs- 
tanciando  en  el  y  héchose  tradición,  práctica,  vida.  No  se  abstrae 
un  punto  de  la  realidad,  no  se  aparta  un  paso  de  los  andadores  de 
la  naturaleza;  (;on  lo  cual,  si  no  se  distingue  por  lo  arrojado  de  sus 
concepciones  y  de  sus  empresas,  tampoco  se  expone  á  suñ-ir  la  de- 
sastrada, pero  merecida  suerte  de  Icaro.  Históricamente,  el  reino  del 
sentido  común  es  uno,  y  otro  el  de  la  ciencia,  y  cuando  los  princi- 
pios de  ésta  son  exóticos  para  aquél,  no  los  acepta  desde  luego,  y 
ea  forzoso  aclimatarlos  paulatinamente,  con  más  cuidados  aún  que 
los  que  se  ponen  en  la  aclimatación  de  vegetales  trasplantados  de  un 
nuevo  mundo.  Fuera  de  esto,  el  sentido  común  es  respecto  de  la 
ciencia  lo  que  el  hule  respecto  del  agua:  ni  la  absorbe,  ni  se  deja 
mojar.  Surgen  los  sistemas,  pelean,  se  vencen  y  destruyen,  rena- 
cen, se  concillan  y  fusionan,  rectifican  sus  provisionales  hipóoesis, 
rechazan  sus  conclusiones,  confiesan  hoy  por  verdadero  lo  que  ayer 
tuvieron  por  erróneo  y  vice- versa,  y  en  medio  de  su  versatilidad, 
únicamente  se  conciertan  pam  hacer  cargos  al  sentido  común  y 
mofarse  de  él;  mientras  que  el  sentido  común,  resistente  como  du- 
ra roca,  incrédulo  por  sistema,  desconfiado  y  malicioso  como  San- 
cho, idólatra  de  la  tradición,  canonizada  á  sus  ojos  por  la  expe- 
riencia de  todos  los  dias,  prosigue  con  sus  inveteradas  prácticas 
convencidas  de  absurdo  y  con  sus  procedimientos  casi  automáticos, 
y  salva  á  la  humanidad.  ¡Mucho  tenemos  que  agradecer  á  la  ru- 
tina! 

No  vengo  á  hacer  la  causa  de  la  rutina;  pero  es  ya  hora  de  que 
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tenga  una  voz  en  la  vida  del  pensamiento  el  sentido  común  histó- 
rico de  los  labradores,  tan  vilipendiado  por  una  ciencia  engreída 
que  quisiera  aventar  en  cenizas  todo  lo  existente,   para  plantear 
sobre  sus  ruinas  el  diseño  de  una  nueva  creación.  No  es  sólo  en  el 
Derecho  donde  hay  que  proceder  con  exquisita  cautela  en  eso  de 
condenar  las  prácticas  del  sentido  común:  á  iguales  respetos  es 
acreedor  en  Agricultura,  Del  sentido  común  es  hijo  el  arado  de 
Castilla,  tan  vilipendiado,  tan  escarnecido,  tan  humillado  y  mal- 
trecho y  sacado  á  pública  vergüenza  por  pensadores  ligeros  é  irre- 
flexivos, en  presencia  délas  encumbradas  y  rozagantes  máquinas  de 
Howard  y  de  Ransomes;  hasta  que  dio  en  defenderlo  y  rehabilitarlo 
en-  nombre  de  la  ciencia  un  químico  y  geopónico  extranjero,  Molí. 
No  tienen  número  los  artículos  de  periódico,  capítulos  de  libro,  sá- 
tiras violentas,  memorias,  discursos  y  disertaciones  que  se  han  es- 
crito, desde  G.  Alonso  de  Herrera  hasta  F.  Caballero^  para  descon- 
ceptuar el  ganado  mular  y  encarecer  los  méritos  del  vacuno;  mientras 
no  se  ha  salido  de  aquí,  el  sentido  común,  permaneciendo  sordo  á 
tanto  falaz  consejo,  ha  salvado  al  primero  del  naufragio,  seguro  de 
la  imposibilidad  de  reemplazarlo,  mientras  no  se  trasformase  por  otro 
camino  la  faz  de  nuestra  Agricultura:  ¿pero  cuál  hubiera  sido  la  suer- 
te de  e'sta,  abandonada  á  los  idealistas,  si  se  hubiera  escuchado  el 
radical  consejo   de  Sandalio  de  Arias,  quien  para  acabar  de  una 
vez  con  los  mulos,  proponía  que  se   castrasen  en  un  dia  todos  los 
garañones  de    España    por  mano  de   verdugo?    La  resistencia  que 
opone  el  sentido  común  á  las  novedades,  el  cariño    que  cobra  á  lo 
tradicional  y  consuetudinario,  si  algunas  veces  sirve  de  remora  al 
progreso,  es  otras  su  más  eficaz  auxiliar.  El  sentido  común  es  emi- 
nentemente conservador:  la   ciencia  es  reformista,  pero  á  menudo 
degenera  en  revolucionaria,  y  hay  que  agradecer  á  aquel  su  imper- 
meabilidad  (si  vale  la  metáfora)  para  todas  sus  caprichosas  inven- 
ciones é  hipótesis  que,  de  llevarse  á  la  práctica,  pondrían  en  grave 
riesgo  la  vida  de  los  pueblos.  Calcúlese  que  hubiera  sido  de  la  pro- 
ducción del  trigo,  si  hubiera  debido  seguir   todas   las  oscilaciones 
y  mudanzas  que  ha  ido  sufriendo  desde  el  siglo  pasado  hasta  nues- 
tros dias  la  teoría  de  la  nuti'icion  vegetal   y  del  abono  de  las  tier- 
ras: ora  se  sustentaba  la  idea  de  que  el  hombre  no  ejerce  influencia 
sino  en  razón  de  su  habilidad  y  esfuerzo;  que  la  tierra   solamente 
servia  para  sustentar  on  pié  á  los  vegetales,  pero  no  para  alimen- 
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tarlos;  que  el  suelo  no  toma  parte  alguna  en  la  producción,  ó  bien^ 
que  los  elementos  nutritivos  c[ue  encierra  son  inagotables;  ó  c^ue  la 
fuerza  productiva  residía  en  el  humus;  ó  que  dimanaba  del  ázoe;  ó 
que  era  suficiente  un  estimulante;  que  habia  plantan  que,  lejos  de 
esquilmar,  enriquecían  el  suelo,etc.,  etcl  ¡Calcúlese  qué  hubiera  sido 
de  la  producción  del  vino,  si  el  sentido  común  se  hubiera  mostrado 
dócil  y  pronto  á  aceptar  los  miles  de  locos  remedios  prop  uestos  en 
Europa  para  atajar  el  desari'ollo  del  oidium  tticJceri  y  sanar  las  vi- 
des atacadas  por  esta  dolencia!  Examínese  la  reseña  del  Con  cu  rao 
público  abierto  de  Real  Orden  en  1853,  para  conferir  an  premio 
de  medio  millón  al  autor  del  mejor  preservativo  y  remedio  contra 
aquella  plaga:  ¡qué  suerte  la  de  los  viñedos  si  se  hubieran  atemlido 
las  ciento  y  pico  de  invenciones  que  se  presentaron!  No  se  hubiera 
hecho  menos  que  encalar  las  vides,  enyesarlas,  engredarlas,  embo- 
ñigarlas, enjabonarlas,  embrearlas,  encolarlas,  .azufrarlas,  enceni- 
zarlas,  sulfatizarlas,  acidularlas,  sajarlas,  descortezarlas,  despam- 
panarlas, algodonarlas,  orearlas,  calentarlas,  chamuscarlas  con  fue- 
go, ahumarlas,  sangrarlas,  acodarlas,  enterrarlas,  envolverlas  con 
paja,  embetunarles  las  raíces,  despuntarles  las  ramas,  taladrarles 
y  entarugai-les  el  tronco,  lustrarles  los  racimos  con  algodón,  espol- 
vorearles las  hojas;  rociarlas  con  agua  de  mar,  con  orines,  con 
agua  de  Ciü,  con  legía  de  cenizas,  con  ácido  clorhídrico  y  sulfúiico, 
con  sulfato  de  cal,  con  hollín,  hidrosulfato  de  hierro,  cloruro  de  cal 
y  romero,  etc.;  pintarlas  al  óleo  con  aceite  de  enebro  y  de  oliva;  la- 
var los  sarmientos  con  infusión  de  cebolla  albarrana  y  los  racimos 
con  zimio  de  verdolaga;  aplicarle  zumo  de  alpechín,  harina  de  ce- 
bada y  nueces  majadas;  untar  la  podadera  con  gordura  de  oso  ó 
macho  cabrío,  con  sangre  de  ratones  ó  con  aceite  frito  con  ajos,  y 
bañarla  en  infusión  de  raíz  de  alisa  y  de  cardo  cuca,  pólvora,  zumo 
de  limón  y  agua  de  cal,  ó  con  cocimiento  de  linaza  y  pimiento  pi- 
cante; ó  con  agua  de  jabón  y  cola;  ó  colocar  en  las  incisiones  sebo, 
cera  y  resina;  multiplicar  los  gorriones  y  tordos;  obligar  á  los  in- 
dustriales á  quemar  el  humo  de  las  fábicas,  etc.,  etc. 

d)  En  la  relación  de  la  Agricultura  espontánea,  práctica,  co- 
mún, con  la  especulativa  y  teórica,  surge  un  grave  inconveniente 
para  la  vida;  la  facilidad  con  que  se  deja  alucinar  la  primera  por 
la  segunda^  y  sorprender  por  los  más  absurdos  proyectos,  cuando 
llevan  el  sello  de  lo  maravilloso.  Ya  lo  he  dicho  antes:  el  labrador 
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es  como  el  Sancho  de  Cervantes,  malicioso  y  desconfiado:  pero  en 
tocándole  al  interés  inmediato,  muy  fácilmente  se  le  seduce:  no 
cree  que  los  rebaños  de  ovejas  sean  ejércitos  de  caballeros  andan- 
tes, ni  que  lo,^  manchegos  molinos  sean  descomunales  y  feroces 
gigantes;  pero  alguna  vez  cae  on  la  tentación  de  tragar  el  bálsamo 
de  Fierabrás,  y  acepta  el  gobierno  de  la  ínsula  Baratarla: — no  creo 
que  nuestros  labradores  hubieran  hecho  otra  cosa  que  reirse  y  ex- 
pedir patente  de  simple  al  malhadado  cultivador  que  se  hubiese 
avenido  á  ser  cruzado  ncaballero  de  la  orden  de  Isabel  II"  si 
hubiera  fraguado  esta  institución  que  un  anónimo  arbitrista  pro- 
ponía por  los  años  de  185 Oj  como  medio  de  extender  y  fomentar 
la  Agricultura,  premiando  á  aquellos  que  con  afán  se  consagran  al 
cultivo  de  la  tierra  y  á  las  artes  agrfcolas;  pero  se  le  ha  visto  ven- 
der la  hacienda  para  imponer  el  precio  en  la  caja  de  una  doña 
Baldomera,  que  prometía,  contra  la  sentencia  de  Aristóteles,  hacer 
parir  el  oro.  Por  un  fenómeno  natural,  que  la  psicología  explica,  y 
que  la  ciencia  de  la  Belleza  y  la  ciencia  de  la  Religión  han  utiliza- 
do fructuosamente  para  fundar  sus  teorías  y  trazar  sus  respectivíis 
historias,  el  pueblo  se  inclina,  por  virtud  de  la  fuerza  plástica  de 
su  espíritu,  á  expresar  figuradamente  los  más  sencillos  principios 
de  la  razón  y  á  convertir  en  leyenda  y  en  prodigio  loa  sucesos  or- 
dinarios de  la  vida  común;  así  es  que  cuando  se  le  ofrece  una 
Agricultura  legendaria  y  pi-odigiosa,  la  acepta  en  su  crudo  tenor 
literal  y  siente  tentaciones  de  llevai-la  á  la  realidad.  Los  biógrafos 
de  S.  Columbano,  que  recogieron  las  leyendas  popidares  tocantes 
al  santo  patriarca  de  la  Caledonia,  refieren  que  en  los  lugares 
donde  quería  que  brotase  un  pozo  ó  una  fuente,  daba  un  golpe  en 
el  suelo  con  su  cruz,  j  luego  al  punto  rompia  las  capas  del  suelo  y 
manaba  en  la  superficie  la  cristalina  vena;  que  para  trasformar  los 
árboles  silvestres  y  obligarles  á  producir  abundantes  y  azucarados 
frutos,  les  imponía  las  manos  para  bendecirles,  y  en  nombre  de 
Dios  les  ordenaba  que  perdieran  su  aspereza  y  rusticidad:  In 
nomine  Omnipotentis  Dei,  omnis  tua  o/maHtudo,  ó  arhor  amara, 
a  te  recedat,  tucí  huc  usque  amarissima,  nunc  in  dulcisima  ver- 
tantur  poma;  Montalambert  dice  que  lo  que  en  realidad  hizo  San 
Columbano,  fué  enseñar  á  los  labradores  de  Irlanda  y  de  Escocia  á 
encontrar  manantiales  y  á  cultivar  é  injertar  los  árboles  frutales. 
De  esta  propensión  á  lo  maravilloso,  nacieron  infinitas  aberracio- 
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nes  y  decepciones  que  han  servido  para  desacreditar  á  los  ojos  del 
sentido  común  las  conclusiones  verdaderamente  científicas,  sin  po- 
ner en  evidencia  ni  sacar  á  la  vergüenza  pública  á  los  verdaderos 
culpables,  á  los  autores  de  fantasías  agronómicas.  No  se  señalará 
en  la  copiosa  Biblioteca  hispana,  libro  que  haya  gozado  de  más  po- 
pularidad entre  nuestros  labradores  que  el  absui'do  Lanai'io  y  pro- 
nóstico perpetuo  de  Jerónimo  Cortés,  cuyas  ediciones  se  han  venido 
repitiendo    con  gran  autoridad  desde  1594   hasta  184<7  sin  inter- 
rupción, y  cuya    nastronoraía  rústica  y  pastoril"    ha  sido  el   vade 
Tíiecum  de   los   labradores,  que  durante   siglos    ajustaron  á  sus 
ridículos    vaticinios  las  operaciones   del    cultivo.   Pablíquese  un 
libro  con   este  titulo:  Tridente  escéptico  en  España,  física  ma- 
terial,   ayricidtuní  no  cultivada,    y  mágica  experimental,  par- 
ra acrecentar   hís  cosechas,  aumentar  los  plantíos  y  todo  género 
de  granos  y  frutos  á  más  de  ciento  por  uno;  sistema  TWitemático, 
físico,  iátr Ico ,  económico ,  historial  y  político ,  por  el  licenciado 
D.  Joaquín  Casses;  ó  con  este  otro:  Historia  y  magia  natural,  ó 
ciencia  deñl-osofía  oculta  con  nuevas  noticias  de  los , mis  profun- 
dos misterios  y  secretos  del   Universo  visible ,  en  que  se  trata  de 
animales,  peces,  aves,  plantas,  flores ,  yerbas ,  paraísos,  montes  y 
valles,  por  el  P.  Hernando  Castrillon;  ó  con  este  otro:  Libro  de  los 
secretos  de  Agricultura,  casa  de  aimpo  y  pastoril,  por  Fr.  Miguel 
Agustín,  prior  del  Temple ; — y  se  harán  de  él  once  ó  doce  edicio- 
nes, como  del  Libro  del  prior  dé  Perpiñan  se  han  hecho,  y  servirá 
de  pasto  espiritual  á  los  labradores  durante  varias  generaciones. 
El  arbitrismo  y  la  alquimia  y  la  taumaturgia  agrarias  han  estraga- 
do el  gusto  científico  del  vulgo  agrícola;  han  sembrado  más  oscuri- 
dades en  la  mente  de  los  prácticos  que  claridad  los  libros  verdade- 
ramente científicos,  y  logrado  que  el  sentido  común  mire  con  pre- 
vención las  doctrinas  de  la  razón  reflexiva  y  se  aferré  con  más  te- 
son  á  las  cadenas  de  la  rutina.  Las  ruedas  perpetuas  para  conocer 
los  años  abundantes  y  los  estériles,  deslumhran  al  sentido  coman; 
forman  su  encanto  y  sus  delicias ,  desatinados  principios  y  mágicas 
reglas  al  tenor  de  estas: — para  obtener  firutas  sin  hueso,  se  taladra- 
rán las  i'amas  cuando  el  árbol  está  en  flor; — pai*a  conseguir  racimos 
que  contengan  aceite  en  vez  de  mosto,  se  ingertará  la  vid  en  nogal 
por  aproximación; — el  parto  de  las  muías  es  presagio  de  grandes  y 
maravillosos  acontecimientos ; — para  que  á  uno  no  le  acometan  loa 
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perros,  debe  llevar  nn  corazón  de  perro  en  el  bolsillo; — para  apro- 
ximarse á  las  abejas,  es  conveniente  mantenerse  casto,  porque  las 
abejas  aman  la  castidad  y  castigan  con  saña  á  los  incontinentes; — 
para  conocer  de  cuál  género  de  granos  habrá  mej  or  cosecha  en  un 
determinado  año,  siémbrese  de  cada  uno  cuatro  ó  cinco  semillas  en 
buena  tierra  húmeda,  un  mes  antes  de  los  caniculares,  y  aquella 
que  más  gallarda  se  mostrare  el  dia  en  que  empiecen  éstos ,  será  la 
más  productiva  al  año  siguiente,  y  viceversa; — para  multiplicar  el 
trigo  sin  abono  y  en  proporciones  maravillosas,  se  pondrá  en  infu- 
sión la  semilla  en  el  licor  prolífico,  disolución  en  agua  de  lluvia,  de 
una  cierta  cantidad  de  nitro  y  de  estiércol  de  gallina ,  de  oveja  y 
de  caballo,  en  partes  iguales; — si  no  se  quieren  ver  malogrados  los 
cultivos,  se  aguardará  para  efectuar  Ja  siembra  á  que  la  luna  sea 
nueva  y  esté  en  el  signo  Tauro,  Cáncer,  Virgo  ó  Capricornio; — para 
producir  sin  abejas  multitud  de  enjambres,  se  matará  á  palos,  ma- 
chacándole bien  los  huesos  en  una  sala  oscura,  una  ternera,  y  al  cabo 
de  algunos  dias  estará  consumada  la  misteriosa  creación:  la  médu- 
la y  cerebro  se  habrá  metamorfoseado  en  300  reinas,  y  la  carne,  la 
piel  y  los  huesos  en  otros  tantos  racimos  de  abejas  obreras,  pendien- 
tes de  otros  tantos  palos  que  á  prevención  se  habrán  clavado  en  las 
paredes; — para  figurar  las  salas  adornadas  con  soberbios  emparra- 
dos, se  iluminarán  con  aceite  dentro  del  cual  hayan  crecido  raci- 
mos, en  frascos  atados  á  los  sarmientos;  etc.,  etc.  Para  dar  mayor 
realce  y  atractivo  á  estas  monstruosidades  de  la  razón  agrícola, 
suelen  rematarlas  sus  autores  en  esta  forma:  "y  es  probado,  n  Es  el 
mrí  déla  agricultura. 

Joaquín  Costa. 
(Concluirá.) 
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SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  ^MORLLS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO- 

(Continuación.) 
XXII 


Idea  general  de  las  relacioaes  entre  los  Sinchez  de  Vargas  y  lo3  Garrafínas. — Toma 
el  Editor  la  palabra  para  compendiar  la  historia  de  loa  primeros. — Los  hijos  de 
Ferran.  — Sm  descendientes. — Uno  pródigo,  y  otro  económico. — 3u  mala  mano  en 
política. — D.  Pedro  Sinchez  de  Vargas,  oficial  e  Artillería  y  Enciclopedista. — 
En  la  laquisicion.  —  Desterrado.  —  Cásase,  y  pasa  á  Méjico. — Sus  hijop. — Don 
Femando,  artillero. — Enviuda  D.  Pedro.— Su  regreso  á  España. — L*  señora  An- 
gela en  su  casa. 


Sucede  á  veces  que  dos  distintas  corrientes  de  agua,  de  orígenei 
entre  sí  apartados,  y  de  índoles  y  propiedades  no  sólo  diversos,  si 
no  antitéticas ;  cristalina,  salutífera,  é  impetuosa  la  una,  mientras 
que  la  otra  turbia,  malsana,  y  de  tortuoso  y  tardo  curso,  llegan, 
no  obstante  tantas  y  tales  diferencias,  á  regar  un  mismo  territorio, 
corriendo  en  idéntica  dirección,  ora  paralelas,  ora  acercándose, 
como  si  á  confundirse  fueran,  pero  sin  mezclarse  nunca.  Así  la  no- 
ble familia  de  los  Sánchez  de  Vargas,  y  la  plebeya  y  no  honrada  de 
los  Ferandez  Garrafiña,  vivieron  durante  nada  menos  que  tres  si- 
glos, próximas  la  una  á  la  otra,  siempre  en  estado  de  hostilidad  la- 
tente, nunca  apartándose  por  completo,  y  constantemente  en  rela- 
ciones por  entrambas  partes  abominadas,  pero  que  la  fatalidad 
parecía  complacerse  en  hacer  indisolubles. 
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No  tema  el  lector,  sin  embargo,  que  á  ejemplo  de  aquel  histo- 
riador imaginado  por  nuestro  ingenioso  Inarco  Celénio ,  que  se 
proponia  escribir  un  tomo  para  cada  uno  de  los  ochenta  y  dos  años 
de  vida  que  alcanzó  el  Reverendo  Fray  Serapion  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  que  murió  en  olor  de  santidad  (1),  se  trate  aquí  de  narrar 
prolijamente  la  historia  de  las  dos  arriba  mencionadas  familias. 

Nada  de  eso :  el  pobre  Lescura,  arrastrado  por  su  incurable  afi- 
ción á  lo  episódico,  á  lo  novelesco,  y  sobre  todo  á  los  aconteci- 
mientos en  que  en  cualquier  forma  intervienen  el  amor  y  las  ar- 
mas, dejóse  ir  sin  freno  en  los  capítulos  al  presente  anteriores, 
abusando  de  la  paciencia  de  sus  lectores :  pero  su  editor,  que  en 
©ste  momento  se  toma  la  licencia  de  usar  de  la  palabra,  digámoslo 
así,  sin  pedírsela  á  nadie,  su  editor, -digo,  ha  resuelto  compendiar 
muy  en  sumario,  desde  aquí  en  adelante,  todo  lo  que  á  los  Garra- 
finas  y  á  los  Sánchez  de  Vargas  se  refiere,  hasta  llegar,  como  se 
propone  hacerlo  muy  pronto,  al  punto  en  que  su  historia  se  confun- 
da con  la  del  Proceso  militar,  tantos  capítulos  hace  pendiente. 

Y  eso  dicho,  {«1  grano,  y  vá  de  cuento. 

Doña  Beatriz  de  Cisneros,  continuando  de  viuda  la  misma  vida 
que  durante  los  últimos  años  de  su  desdichado  segundo  matrimonio 
habia  hecho,  consagró  el  resto  de  sus  dias  á  las  prácticas  religiosas, 
á  las  obras  de  caridad  y  de  misericordia,  y  principalísimamente  á 
la  educación  de  sus  dos  hijos.  Gracias,  pues,  á  los  solícitos  é  inte- 
ligentes cuidados  de  su  excelente  madre,  el  joven  Ferran  Sánchez 
de  Vargas,  fué  desde  luego,  y  toda  su  vida,  un  honrado  y  cristia- 
no caballero,  retraído  del  mundo  y  atento  al  cuidado  de  su  hacien- 
da, procedente  solo  de  la  herencia  materna,  porque  la  paterna 
confiscada  estaba,  coiiio  sabemos,  á  excepción  de  la  casa  de  la  calle 
del  Humilladero,  de  la  cual,  por  consideraciones  á  la  ilustre  infeliz 
viuda,  se  abstuvo  la  Justicia  de  incautarse.  La  hermana  de  Fer- 
ran II,  llamada  Doña  Beatriz,  como  su  madre,  casó  bien;  es  decir, 
<íon  marido  noble,  honrado  y  rico;  y  eso  es  cuanto  de  su  biografía 
que  decir  tenemos. 

En  cuanto  á  la  descendencia  legítima  del  padre  de  entrambos, 
que  por  línea  recta  de  varón  se  prolongó  hasta  nuestros  dias,  y  stis 


( 1)    Moratin :  El  si  dt  las  Nulas 
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vicisitudes,  para  nuestro  asunto  más  6  menos  importantes,  pueden, 
compendiarse  en  pocos  renglones. 

Durante  el  reinado  de  Garlos  V,  fácilmente  se  comprende  ^ue  no 
podia  el  hijo  del  rebelde  campeón  de  las  Comunidades,  y  por  aña- 
di  dui-a  bandolero,  muerto  á  mano  airada  en  la  sierra  toledana,  as- 
pirar á  otra  cosa  que  á  vivir  ignoi*ado,  y  con  la  tranquilidad  sufi- 
ciente para  disfrutar  en  paz  de  los  bienes  que  poseía,  y  ocuparse 
en  reconstruir  el  mayorazgo  de  su  familia  paterna. 

Eso  hizo  Ferran  II,  y  no  sin  fruto;  pero  su  hijo,  ya  más  lejos 
de  la  catástrofe  del  abuelo,  y  por  tanto,  á  sus  consecuencias  menos 
expuesto,  y  sensible,  fué  soldado,  bajo  el  cetro  de  Felipe  II,  en 
Flandcs  y  en  Italia;  dio  allí,  como  en  su  patria,  en  pródigo,  y  tuvo 
ya — ¡fatalidad  de  raza,  sin  duda! — tuvo  ya  que  acudir  á  la  usura, 
en  demanda  de  su  siempre  ruinoso  auxilio;  y  lególe,  en  consecuen- 
cia, muy  mermado  el  patrimonio  á  su  inmediato  sucesor.  Este, 
obligado  por  la  necesidad  á  la  economía ,  hubo  de  vivir  retraída 
y  oscuramente  como  su  abuelo;  y  así,  alternando  sucesivamente, 
como  de  la  casa  de  cierto  Grande  de  España,  en  nuestras  moceda- 
des se  decia,  un  pródigo  y  un  avaro,  la  familia  de  los  Sánchez  de 
Vargas  atravesó  tres  siglos,  con  alternativas  de  prosperidad  y  de 
estrechez,  pero  empobreciendo  siempre  gradualmente ;  porque  es 
más  fácil  dilapidar  un  gran  caudal  en  pocos  meses,  que  acumular 
uno  mediano  siquiera,  en  muchos  años,  cuando  no  se  acude  á  re- 
cursos inmorales,  ni  se  tiene  habilidad  y  fortuna  en  la  industria  ó  ■ 
el  comercio.  Los  Sánchez  de  Vargas  pródigos,  fuéronlo  de  veras  y 
dignos  de  competir  con  su  prototipo,  el  de  la  conocidísima  parábo- 
la del  Evangelio;  pero  los  individuos  económicos  de  la  familia, 
aunque  con  frecuencia  pisaron  los  límites  de  la  avaricia,  nunca  in- 
tentaron siquiera  ser  logreros,  ni  comerciantes,  ni  industriales, 
profesiones  que  sobre  incompatibles  con  sus  personales  caracteres, 
lo  eran  todavía  mucho  más  con  sus  preocupaciones  de  raza. 

Por  otra  paróe,  tolos  aquellos  hidalgos,  teñían  muy  mala  mano 
en  lo  que  hoy  se  llama  entre  nosotros  j)olítíca,  ó  en  otros  términos, 
tma  deplorable,  invencible  tendencia  á  figurar  siempre  en  las  filas 
de  los  vencidos,  y  á  no  estar  nunca  completamente  bien  con  los 
vencedero  res,  cuando  por  casualidad  acontecía  que  sus  amigos  lo 
fiíesen. 

De  la  parcialidad  de  Trastamara  mientras  rebelde  y  proscripto 
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D.  Enrique,  fueron  por  este  mal  recompensados  cuando  al  cabo 
ocupó  el  trono;  Comuneros,  la  rota  de  Villalar  fué  su  ruina;  amigos 
de  Antonio  Pérez,  participaron,  aunque  indirectamente,  de  sus  des- 
dichas; Lerma  que,  en  los  últimos  tiempos  de  su  privanza,  se  les 
mostró  propicio,  no  hizo  en  su  obsequio  mas  que  lo  bastante  para 
que  Olivares  tuviera  un  pretexto  para  malquererlos;  y  cuando  con 
Carlos  II  desapareció  de  España  la  casa  de  Austria,  entonces  los 
Saachez  de  Vargas  tuvieron  el  tino  de  declararse  enemigos  de  Fe- 
lipe V,  para  sucumbir  en  Almansa  y  Villaviciosa,  y  ser  en  con- 
secuencia muy  mal  mirados  durante  los  dos  reinados  primeros  de 
nuestros  Borbones, 

Así,  en  el  de  Carlos  III,  el  mejor  sin  duda  de  los  príncipes  de 
su  dinastía  que  hasta  hoy  empuñaron  el  cetro  de  San  Fernando, 
la  casa  de  Sánchez  de  Vargas,  de  cuya  primitiva  hacienda  habíanse 
únicamente  salvado  de  los  pasados  naufragios,  y  de  las  garras  de 
la  usura,  la  casa  de  la  calle  del  Humilladero,  y  alguna  que  obra 
heredad  de  insignificante  valor,  gozaba  de  tan  escasa  renta,  que  sus 
representantes,  para  vivir  siquiera  en  la  medianía,  hubieron  de 
trocar  en  oficio  su  hereditaria  afición  al  ejerció  de  las  armas;  lo 
cual  quiere  decir,  en  prosa,  que  eran  militares  tanto  ó  más  por  ne- 
cesidad, que  por  seguir  sus  geniales  inclinaciones. 

Así,  al  inaugurarse  en  1764  en  el  histórico  alcázar  de  Ségóvia, 
el  colegio  de  Artillería,  de  donde  salieron  andando  el  tiempo  los 
Ríos,  los  Morías,  los  Daoiz  y  los  Velardes,  ingresó  en  él,  como  ca- 
ballero cadete,  D.  Pedro  Sánchez  de  Vargas,  que  á  la  sazón  sólo 
contaba  trece  años  de  edad,  previas,  por  de  contado,  las  indispen- 
sables pruebas  de  Hidalguía,  que  aun  hoy  (1832)  rigorosamente  se 
exigen.  Promovido  [á  Alférez  cinco  años  más  tarde,  y  con  la  nota 
de  sobresaliente,  en  cuya  virtud  ocupaba  uno  de  los  primeros  lu- 
gares en  su  promoción,  hubo  en  consecuencia  el  joven  Artillero  de 
consagrar  otros  dos  años  en  Segovia,  pero  fuera  del  colegio,  á  es- 
tudios superiores  en  la  ciencia  de  la  tormentaria,  que  entonces  y 
hasta  nuestra  época  misma  se  llamaban  sublimes;  y,  al  cabo  de  ese 
tiempo,  justificada  en  brillantes  exámenes  su  suficiencia,  recibió  ea 
recompensa  el  grado  de  Teniente,  y  fué  destinado  en  clase  de  auxi- 
liar ó  de  Ayudante  de  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo,  es- 
tablecida en  la  Corte. 

Difícil  es  comprender,  sin  haberlo  experimentado  ó  muy  de 
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«erca  visto,  hasta  qué  punto  entraba  en  el  mundo  con  candorosas 
pretensiones,  ya  que  no  digamos  con  ínfulas  de  sabio,  un  oficial 
cualquiera  del  á  un  tiempo  aristocrático  y  facultativo  cuerpo  de 
Artillería,  considerándose  superior  á  cuantos  le  rodeaban  por  su 
nacimiento,  por  su  educación,  y  por  la  seguridad  que  tenia  de  lle- 
gar indudablemente  un  día  (merced  á  la  escala  cerrada)  á  ceñir  la 
faja  de  General,  si  la  vida  antes  no  le  faltaba.  Mucho  habia  de  ilu- 
sión juvenil  en  tales  pretensiones:  pero  algo,  y  aun  algos  también 
de  cierto;  porque,  en  efecto,  su  uniforme  le  abria  desde  luego  al  Arti- 
llero, fuera  la  que  fuese  su  graduación,  de  par  en  par  las  puertas  de 
la  sociedad  m:ís  escogida;  sus  conocimientos  estaban,  por  regla  gene- 
ral, muy  sobre  el  nivel  de  los  comunes  en  la  época  á  que  nos  referi- 
mos; y  la  seguridad  absoluta  de  ascender  cuando  por  rigoroso  tumo 
de  antigüedad  le  correspondiera,  y  no  un  dia  antes  ni  después,  dis- 
pensándole de  la  necesidad  de  conseguir  un  favor,  que  para  nada  ó 
para  muy  poco  en  su  carrera  servirle  podia,  dábanle  una  grande 
independencia  de  posición,  y  do  carácter  por  tanto. 

Nuestro  joven  D,  Pedro  ara,  además,  Suhlirtve,  que  así  se  lla- 
maba en  el  cuerpo  á  los  oficiales  en  su  caso;  y  esa  circunstancia  le 
constituía,  hasta  cierto  punto,  privilegiado  entre  los  privilegiados, 
y  por  ende  acrecentaba  sus  ambiciosas  ilusiones. 

Pero  hay  más:  la  época  en  que  el  joven  Sánchez  de  Vargas  en- 
tro en  el  mundo,  em  en  España  uno  de  esos  períodos  críticos,  pre- 
cursoi-es  las  más  veces  de  las  grandes  revoluciones,  en  que  los  pue- 
blos, comenzanlo  á  desperoar  de  un  prolongado  letargo,  sienten  la 
necesidad  de  respirar  un  aire  más  puro  que  aquel  que  hasta  en- 
tonces aspiraron;  ó,  en  otros  términos,  mal  avenidos  con  lo  pasado, 
y  no  satisfechos  c  »a  lo  presente,  sa  agitan  impacientes,  preparán- 
dose á  lanzarse  álos  nuevos  horizontes  que  el  porvenir  les  ofrece  en 
liscngeras,  si  bien  todavía  confusa  perspectiva. 

Las  teorías  filosóficas  del  siglo  xviil,  no  en  vano  por  todas  las 
escueles  reaccionarias  aborrecidas  y  calumniadas,  habían  penetrado 
en  España,  salvando  los  Pirineos,  y  lo  que  les  fué  más  difícil  toda- 
vía, la  muralla  durante  sigloi  impenetrable,  con  que  la  Inquisi- 
ción, del  resto  del  mundo  civilizado  nos  mantuvo  en  completo  di- 
vorcio. 

Carlos  III,  arrastrado  por  el  espíritu  del  siglo,  más  poderoso  ya 
que  las  añejas  preocupaciones,  y  haciéndole  frente  al  ultramonta- 
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nismo,  con  la  valerosa  y  sabia  falanjo  de  los  Regaliátas  qxie  Ilaa- 
fcraron  su  reinado,  facilitó,  quizá  en  gran  parte  Ineonscltínternenbe, 
pero  facilitó  posii/ivamente  con  suá  reformas  el  moviinieató  progre- 
sivo de  la  inteligencia,  y  de  la  enseñanza  laica,  que  fue,  sin  duda^ 
el  primer  paso  entre  nosotros  dado  para  la  emancipación,  todavía 
incompleta  por  desdicha,  del  entendimiento  humano  en  nuestra 
Península . 

Con  razón,  pues,  hemos  dicho  que  D.  Pedro  Sánchez  de  Var- 
gas entró  en  el  mundo  en  un  crítico  período  de  transición  social, 
y  sin  dificultad,  si  no  nos  engañamos,  se  comprenderá  en  conse- 
cuencia que,  dadas  sus  condiciones  de  edad,  de  carrera,  y  de  carác- 
ter (el  carácter  oposicionista  por  esencia  de  su  familia),  tardó  poco 
en  afiliarse  en  la  hueste  de  los  Enciclopedistas  de  aquel  tiempo,  y 
en  señalarse  entre  ellos  por  la  juvenil  exaltación  de  sus  opiniones, 
y  la  temeridad  en  expresarlas,  á  mayor  abundamiento. 

Durante  algunos  años,  sin  embargo,  merced  á  su  juventud,  á 
su  insignificancia  política,  y  á  que  sus  desahogos,  sus  declamacio- 
nes y  sus  temeridades,  no  tenían  ordinariamente  lugar  más  que 
entre  amigos,  y  amigos  que  lo  eran  á  su  vez  de  Jovellanos,  de  Me- 
lendez  Valdés,  de  Moratin  el  padre,  del  coronel  Cadahalso,  etc. ,  etc. , 
pudo  Sánchez  de  Vargas  hacer  su  doble  vida  de  Artillero  estudioso 
y  aprovechado,  y  de  enciclopedista  entusiasta,  sin  más  tropiezos 
que  las  tan  continuas  como  inútiles  advertencias  de  su  padre,  ancia- 
no y  conocedor  del  mundo  en  que  vivía,  y  tal  cual  peluca  más  6 
menos  acre  y  acentuada,  de  sus  veteranos  jefes,  los  más  de  ellos  en 
las  formas  muy  severos,  pero  en  la  esencia  y  en  realidad,  no  poco 
indulgentes  con  los  extravíos  de  la  juventud,  como  á  la  honra  no 
tocaran,  que  en  tal  caso,  rarísimo  por  cierto  en  la  Artillería,  eran 
con  sobrada  razón  inflexibles. 

Pero,  tanto  vá  el  cántaro  á  la  fuente,  que  al  fia  se  rompo. 

La  Inquisición  existía  y  con  fuerza  legal,  aunque  ho  fuese  ya 
ni  la  de  los  tiempos  de  Torquemada,  ni  la  que  todavía  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  xvn,  llevaba  al  imbécil  Carlos  II  á  presidir  los 
autos  de  íé  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid. 

La  Inquisición  existía  aún  reinando  Carlos  III,  y  con  poder 
bastante  para  tener  encerrado  en  sus  calabozos  dos  años  consecuti- 
vos (1776  á  78),  á  un  personage  de  tal  importancia  como  lo  era  en- 
tonces D.  Pablo  Olavide,  Asistente  de  Sevilla,  fundador,  director 
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y  gobernador  de  las  nuevas  colonias  de  Sierra  MoreBa,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  poéca  mediano,  literato  instruido,  y  he- 
chura en  realidad  del  celebre  conde  de  Aranda. 

Sentenciado  y  penitenciado  como  hereje^  el  desdichado  coloniza- 
dor limioóse,  no  obstante,  su  castigo  á  comparecer  en  Autillo,  ó 
sea  en  A  uto  no  público,  si  bien  ante  más  de  sesenta  personas  no- 
tables, al  efecto  elegidas  entre  la  Grandeza,  los  Consejos,  la  oficiali- 
dad de  la  Guardia  Real,  y  otras  corporaciones,  para  oiree  conde- 
nar, sentado  en  un  banquillo  y  con  una  vela  verde  en  la  mano,  y 
para  abjurar  por  de  contado  de  sus  supuestos  erroi'es. 

En  verdad,  de  eso  al  sambenito  y  la  coroza,  á  los  azotes,  al  gar- 
rote y  á  la  hoguera,  preciso  es  confesar  que  la  distancia  es  inmen- 
sa, y  la  lenidad  evidente:  pero  así  y  todo,  el  pobre  Ola  vi  de  se  des- 
mayó acongojado,  y  no  pudo  olvidar  en  el  resto  de  su  vida  aq^uella 
terrible  escena. 

Envalentonado  á  su  vez  con  aquel  triunfo,  que  dadas  las  cir- 
cunstancias tuvo  ciei^ta  efectiva  importancia,  por  cuanto  suponía 
que  el  Monarca  y  sus  Ministros,  arriaban  sumisos  el  pabellón  Re- 
galista  ante  el  siniestro  pendón  inquisitorial,  el  Santo  Oficio  dedi- 
cóse á  perseguir  sin  tregua  los  libros  franceses  y  sus  lectores  en 
España,  entre  los  cuales  era,  como  sabemos,  notorio  y  señalado  el 
ya  entonces  (1778)  Teniente  de  Artillería,  y  capitán  graduado  de 
Infantería,  D.  Pedro  Sánchez  de  Vargas.  Delatado  al  Santo  Tribu- 
nal ,  por  uno  de  sus  Familiares,  llamado  Domingo  Garrafiña  (de 
quien  á  su  tiempo  hablaremos  más  despacio),  fué  preso  una  noche 
en  las  altas  horas,  ocupándosele  todos  sus  papeles ,  algunos  tomos 
de  la  Enciclopedia,  las  Ruinas  de  Palmira,  de  Vólney,  algunas  de 
las  obras  de  Voltáire,  y  por  añadidura  el  Contrato  Social,  y  la  Ju- 
lia ó  la  nueva  Heloisa,  de  J.  J.  Rousseau. 

De  sobra  habia,  con  tales  testigos,  para  tratar  tan  mal  ó  peor 
íicaso,  á  Sánchez  de  Vargas  como  á  Olavide:  pero  felizmente  para 
aqudl  no  cabía  comparación  siquiera  entre  la  importancia  del  Asis- 
tente de  Sevilla,  y  la  del  modesto  oficial  de  Artillería,  en  cuyo  fa- 
vor se  interesaron  además,  el  Coronel  general  de  su  cuerpo,  el  con- 
de de  Aranda,  los  Ministros  mismos  del  Rey,  alarmados  por  el  ca- 
rácter de  universalidad  que  la  persecución  iba  tomando;  y  algu- 
nos eclesiásticos  influyentes,  amigos  de  la  familia  del  perseguido. 

Seis  meses,  sin  embargo,   permaneció  aquel  en  las  cárceles  se- 
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cretas  del  Santo  Oficio,  si  no  corporalmente  maltratado,  sometido  á 
un  régimen  ascético,  siempre  muy  de  cerca  vigilado,  y  con  frecuen- 
cia obligado  á  oir  difusas,  y  no  muy  blandas  pláticas  contra  los 
errores  de  la  herética  pravedad,  más  calculadas  para  excitar  en  la 
fantasía  el  terror  de  la  atrición,  que  para  producir  en  el  alma  los 
tiernos  sentimientos  de  la  verdadera  contrición  cristiana. 

Por  dicha,  nuestro  artillero,  comprendiendo  desde  luego  lo  pe- 
ligroso de  la  situación  en  que  se  encontraba,  y  la  inutilidad  en  ella 
de  toda  resistencia,  acertó  á  mostrarse  durante  su  cautividad  tan 
sumiso,  tan  dócil  y  tan  hábil,  que  al  cabo  y  al  fin,  mediante  el  fa- 
vor desús  poderosos  valedores,  y  la  prudencia  de  algunos  de  sus 
jueces,  tuvo  la  fortuna  de  no  ser  sentenciado  mas  que  á  destierro 
temporal  de  la  Corte  y  su  rastro,  con  apercibimiento  de  ser  con 
más  severidad  tratado  en  caso  de  reincidencia. 

Destinado,  al  salir  de  la  Inquisición,  á  continuar  sus  servicios 
en  Nueva  España,  prudente  determinación  del  Coronel  general  del 
cuerpo,  para  honestar  el  destierro  y  favorecer  al  desterrado,  ascen- 
diéndole sin  escándalo — D.  Pedro  hubo  de  salir  de  Madrid  inme- 
diatamente, en  virtud  de  la  sentencia  que  sobre  él  pesaba;  mas  ob- 
tuvo fácilmente  una  Real  licencia  para  permanecer  en  Cádiz  antes 
de  embarcarse  allí  para  la  Veracruz,  á  fin  de  casarse  antes  con 
una  señorita,  su  parienta  remota,  de  quien  estaba  enamorado,  j 
que  sin  dificultad  ninguna  consintió  en  seguirle  al  nuevo  mundo. 

Feliz  fué  aquel  matrimonio,  puesto  que  entrambos  cónyujes, 
enamorados  recíprocamente  al  contraerlo,  no  tuvieron  nunca  mo- 
tivo de  arrepentirse  de  haberlo  realizado;  y  Dios,  bendiciendo  su 
unión,  afirmóla  dándoles  dos  hijos,  varón  y  hembra,  nacidos  am- 
bos en  la  capital  de  Nueva  España,  el  primero  el  año  81,  y  la 
segunda  el  de  84*  del  mismo  siglo. 

Pero,  como  las  dichas  de  este  mundo  raras  veces  áon  completas 
y  mucho  menos  duraderas,  aconteció,  en  primer  lugar,  que ,  casán- 
dose D.  Pedro  con  una  mujer  dignísima  y  de  noble  linaje ,  mas  sin 
hacienda  ninguna ,  y  habiendo  de  hacer  con  ella  tan  largo  y  costoso 
viaje,  como  lo  era  entonces  el  de  España  á  Méjico,  hubo  su  padre, 
el  coronel  retirado  D.  Fernando  Sánchez  de  Vargas,  ya  en  los  últi- 
mos dias  de  su  vida,  para  procurarse  la  suma  á  tales  gastos  indis- 
pensable, de  acudir  á  la  usura,  hipotecando  buena  parto  do  sus  bie- 
nes, qué  ya  apenas  le  rentaban  unos  2.000  pesos  al  año,  á  favor  del 
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mismísimo  Domingo  Garrafiña,  delator  del  hijo,  que  además  de  Far- 
miliar  del  Santo  Oficio ,  era ,  como  todos  sus  ascendientes ,  usurero 
de  profesión. 

Así,  el  honrado  y  generoso  veterano  quedóse  á  vivir  pobre,  so- 
litario, abandonado  en  sus  postreros  años,  para  que  su  hijo  único 
pudiera  unirse  á  la  mujer  que  amaba,  llevársela  consigo,  y  vivir  con 
ella  en  apartadas  tierras  y  venturoso  algunos  años. 

¡Cuántos  sacrificios  de  este  género  hacen  todos  los  dias  los  pa- 
dres por  el  bienestar  de  sus  hijos,  sin  que  esos  mismos,  hasta  que  á 
su  vez  los  tienen,  los  agradezcan  y  aprecien  en  lo  mucho  que  valen! 

El  mayor  de  los  de  D.  Pedro  llamóse  Fernanda,  como  su  abue- 
lo ,  y  fuéle  á  éste  enviado  así  que  hubo  cumplido  los  doce  años 
(1793),  para  que  lo  pusiei-a,  como  lo  liizo,  en  el  colegio  de  Artille- 
ría de  Segovia,  en  clase  de  Cadete. 

Precisamente  (advierte  aquí  Lescura)  aquel  niir^mo  imo  tomólos 
cordones  é  ingresó  en  el  colegió ,  nuestro  Brigadier  D.  Manuel, 
con  quien  D.  Femando  Sánchez  de  Vargas  contrajo  allí,  muy  natu- 
ralmente ,  íntimas  y  muy  afectuosas  relaciones. 

El  abuelo  ,  que  parecía  haber  esperado  para  morii*se  á  ver  al 
nieto  ya  de  uniforme  vestido,  bajó  en  efecto  á  la  tumba  pocos  me- 
ses después  de  la  llegada  á  España  de  aquél,  dejando  su  hacienda, 
merced  á  la  severa  economía  á  que  desde  la  partida  de  su  hijo  so 
redujo,  menos  mal  parada  de  lo  que  pudiera  temerse,  pero  no  libre 
ni  mucho  menos  de  la  hipoteca  que  sobre  eUa  tenía  el  honrado 
Garrafiña. 

Bien  hubiera  querido  D.  Pedro  regresar  á  España  así  que  tuvo 
conocimiento  de  la  muerte  de  su  buen  padre;  pero  el  mal  estado  de 
salud  en  que  su  mujer  se  encontraba,  obligóle  á  permanecer  en  Mé- 
jico, mal  que  le  pesara,  y  á  sabiendas  de  cuanto  á  sus  intereses 
aquella  demora  perjudicaba. 

Su  consorte,  débil  por  naturaleza,  obstinóse,  contra  el  pare- 
cer de  los  médicos,  en  criar  y  criar  mucho  tiempo  á  su  hija,  y  de 
resultas  contrajo  una  afección  pulmonar,  que  resistiendo  á  todo  gé- 
nero de  remedios,  graduóse  sucesivamente,  hasta  llevarla  al  sepul- 
cro, dos  años  después  (1796)  de  la  muerte  de  su  suegro.  Al  siguien- 
te (1797),  el  sinceramente  desconsolado  viudo,  ya  Sargento  Mayor 
de  Artillería,  Coronel  graduado  de  Infantería,  y  Caballero  del  há- 
bito de  Santiago,  regresó  á  España  con  su  hija,  y  obtenido  su  re- 
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tiro,  porque  si  bien  todavía  en  todo  el  vigor  de  six  edad  madura  (no 
pasaba  de  los  46  años),  la  pérdida  de  su  esposa  le  habia  la  vejez 
anticipado,  establecióse  en  su  casa  de  la  calle  del  Humilladero,  con- 
sagrándose al  cuidado  de  la  única  prenda  que  en  el  hogar  domésti- 
co de  su  perdida  felicidad  le  quedaba. 

Afines  de  1798  ascendió  á  oficial  el  joven  D.  Fernando ,  jun- 
tamente con  nuestro  Brigadier;  pero  éste,  mucho  más  hombre  de 
guerra  que  de  ciencia,  ocupaba  en  la  promoción  un  lugar  más  pró- 
ximo al  fin  que  á  la  cabeza  de  la  lista ,  mientras  aquél ,  con  gran 
satisfacción  de  su  padre,  figuraba  en  ella  en  primer  término. 

La  señora  Angela  Grajales  entró,  como  sabemos,  al  servicio  de 
la  familia  Sánchez  de  Vargas,  el  año  postrero  del  pasado  siglo, 
como  doncella  ó  señorita  de  compañía ,  si  se  quiere,  de  la  joven 
Guadalupe,  que  tal  era  el  nombre  de  la  hermana  de  Fernando,  el 
entonces  novel  Oficial  de  Artillería. 

XXIII 

Emigra  Kodrigo  con  Magdalena  de  Lisboa  á  Galicia.— Cásase  con  ella. — Trasládase 
á  Madrid. — Su  hijo. — Fin  de  K.odrigo  y  de  Magdalena. — Domingo  Garrafiña,  con- 
temporáneo de  los  Sánchez  de  Vargas  del  siglo  xvtli,  Don  Fernando  el  viejo, 
Don  Pedro,  y  Don  Fernando  el  mozo. — Su  refinada  hipocresía.— Cáptase  la  volun- 
tad y  confianza  de  Don  Fernando  el  viejo. — Doblez  de  su  trato  con  él. — Delator,  y 
valedor  de  su  hijo. — Inicuas  condiciones  del  préstamo  que  le  hace. —  Administra 
dor  de  todos  sus  biene?. — Noticia  primera  de  Agapito  Garrafiña. — Regreso  de  Don 
Pedro — Ajusta  cuentas  con  los  Garrafiña. — Págales  y  los  expulsa  de  su  casa. 

El  suicidio  infanticida  de  la  mísera  Raquel,  no  sólo  privó  á Ro- 
drigo Garrafiña  de  la  mujer  que  tan  brutalmente  habia  á  poseer 
llegado,  y  con  ella  y  su  hijo,  de  la  esperanza  de  ser  un  dia  dueño 
de  la  herencia  de  Samuel  Rodríguez,  y  acaso  de  una  buena  parte 
de  la  de  Doña  Beatriz  de  Cisneros;  sino  que,  produciendo  en  la 
siempre  pacífica  ciudad  de  Lisboa  una  sensación  tan  universal  y 
profunda  como  dolorosa,  llamó  sobre  la  persona  del  ex-bandolero 
la  atención  del  público  y  la  de  las  autoridades  mismas,  de  tal  ma- 
nera, que  desde  luego,  y  por  razones,  como  sabemos,  harto  funda- 
das, le  pareció  al  interesado  de  sobra  peligrosa. 

Decidióse,  en  consecuencia,  á  salir  sin  pérdida  de  momento  de 
la  capital  del  Reino  Lusitano,  y  hubiéralo  hecho  de  buena  gana! 
solo;  pero  la  Magdalena  portuguesa,  su  cómplice  en  la  violación  de 
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la  desdichada  Toledana,  declaróle  sin  rodeos  y  con  tinmeza  hasta 
cierto  punto  amenazadora,  que  estaba  resuelta  á  no  apartarse  ya 
del  hombi-e  que  la  habia  comjj'nymetido  en  sa  cnmen,  y  Rodrigo, 
temiendo  que  aquella  mala  hembra  le  delatase  y  entregara  á  la  Jus- 
ticia, si  á  su  voluntad  él  se  oponia,  hubo  de  resignarse  á  llevársela 
consigo  en  su  viaje  al  reino  de  Galicia,  á  donde  fueron  ambos,  en 
efecto,  á  refugiarse. 

No  estará  de  más  recordar  aquí,  para  que  bien  se  nos  entienda, 
q^ue  en  aquella  época,  y  mucho  más  tarde ,  aunque  ya  á  una  sola 
corona  perDenecian  los  diversos  reinos  de  España,  pasar  de  imo  de 
ellos  á  otro,  equivalía,  para  la  impunidad  de  los  criminales,  á mu- 
cho más  segura  garantía  que  la  que  hoy  puede  ofi'ecerles  la  emi - 
gi-acion  del  antiguo  al  nuevo  mundo. 

Grarrafina,  pues,  utilizando  su  capital,— es  decir,  el  á  su  an- 
tiguo capitán  robado — y  trocado  definitivamente  el  oficio  de  sal- 
teador de  caminos,  por  el  de  usurero,  quizá  más  innoble,  pero  posi- 
tivamente mucho  menos  peligroso  é  infinitamente  más  útil,  vivió 
pacífica  y  devotamente  dos  ó  tres  años  en  Galicia,  en  compañía  de 
Magdalena,  de  quien  primero  hizo  su  manceba,  y  luego,  por  caso 
de  conciencia,  por  temor  á  que  le  vendiei-a,  y  por  que  en  realidad 
le  era  en  su  tráfico  de  gran  provecho,  acabó  por  hacer  su  legtítima 
esposa.  Más  tarde,  y  ya  padi'e  de  un  hijo,  que  con  el  tiempo  acre- 
ditó ser  dignísimo  vastago  de  sus  ilustres  progenitores,  trasladóse 
Rodrigo  á  Madrid,  donde  establecido  como  logrero,  tardó  poco,  en 
virtud  de  su  actividad  y  de  su  presunta  riqueza,  en  adquirir  cierto 
crédito  que  le  hizo  fácil  aprovecharse  en  utilidad  propia  de  las 
vicisitudes  y  necesidades  de  la  familia  Sánchez  de  Vargas,  á  la 
cual  nunca  per*.lia  de  vista,  si  bien,  mientras  vivió  Doña  Beatriz, 
se  abstuvo  Garrafiña  de  intervenir  ostensiblemente  en  los  negocios, 
haciéndolos  por  medio  ya  de  complacientes  testafeiTos,  \-a  de  dies- 
tros ganchos. 

No  sabemos  sí,  como  Asdrúbal  á  su  hijo  Aníbal  el  odio  eterno 
á  Cartago,  hizo  nuestro  Rodrigo  jurar  al  suyo  en  su  infancia  eter- 
na guerra  á  los  Sánchez  de  Vargas:  pero  podemos  asegurar,  en 
cambio,  que  en  ese  punto  le  trasmitió  íntegro  su  codicioso  ma- 
lévolo espíritu,  sin  embargo  de  que  en  todo  lo  restante  estuvieron 
el  padre  y  el  hijo,  desde  las  mocedades  de  éste,  siempre  en  discor- 
dias ó  más  bien  en  hostilidad  declarada. 
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Por  que,  en  efecto,  el  muchacho,  sabiendo  por  la  madre  que  el 
auior  desús  días  era  muy  rico,  á  pesar  de  la  más  que  económica 
mezquindad  con  que  vivia,  y  hacía  vivir  á  su  familia  toda,  dio  en 
ser  exigente  en  la  materia;  y  encontrándose  con  que  ni  súplicas, 
ni  razones  le  bastaban  para  que  se  le  atendiese,  determinó  tomarse 
la  justicia  por  su  mano,  y  lo  determinado  lo  puso  por  obra,  violen- 
tando una  noche  la  caja  del  usurero,  y  fugándose  del  hogar  pater- 
no con  el  no  insigniticante  fruto  de  aquel  robo. 

No  hay  para  qué  decir  si  Garrafiña  pondría  ó  no  el  grito 
en  el  cielo,  viéndose  por  su  propio  hijo  robado:  pero  lo  que  sí  nos 
parece  preciso  hacer  constar  aquí,  es  que,  tratando  el  tierno  padre 
de  poner  en  conocimiento  de  la  Justicia  la  fechoría  del  aprovecha- 
do mancebo,  atrávesósele  en  el  camino  su  gentil  Magdalena,  de 
quien  los  años  habían  hecho  una  verdadera  Furia  del  Averno  y  sin 
circunloquios,  pero  en  tan  terminan  tes  como  ásperas  voces,  noti- 
ficóle que^  como  diese  contra  su  amado  hijo  el  menor  paso,  ella 
enteraría  en  el  acto  á  los  Jueces^ — y  con  pruebas  fehacientes — 
de  muchas  de  las  hazañas  de  su  digno  esposo . 

Desde  aquel  momento  la  casa  de.1  malvado  se  convirtió  en  una 
sucursal  ó  compendio  del  infierno;  y  su  vida  fué,  hasta  terminarse, 
un  dignísimo  y  muy  acentuado  prólogo  de  la  que  en  los  dominios 
de  Satanás  le  esperaba. 

-Agonizante  ya  Rodrigo,  tuvo  el  gusto  de  ver  de  nuevo  en  el  ho- 
gar doméstico  á  su  heredero,  y  á  él  y  á  su  digna  madre,  apoderar- 
se, sin  aguardar  siquiera  á  que  espirase  el  bienaventurado  marido 
y  padre,  de  alhajas  y  dineros,  papeles  y  ropas,  mofándose,  por  aña- 
didura, del  moribundo,  que,  a  su  vez,  para  maldecirlos,  esforzaba 
furiosamente  sus  últimos  alientos . 

Sin  duda  las  postreras  palabras  que  la  desventurada  Raquel  ha- 
bía en  este  mundo  pronunciando,  llegaron  hasta  el  ciclo,  y  Dios 
maldecía  en  efecto  á  Garrafiña,  como  á  Cain,  no  sólo  en  su  persona, 
sino  en  su  posteridad  toda. 

Un  solo  hecho  más,  en  comprobación  do  esa  conjetura:  poco 
después  de  la  muerte  del  fundador  de  la  dinastía  de  los  Garrafiñas, 
pretendiendo  su  viuda  entrar  en  posesión  de  la  mitad  de  su  heren- 
cia, á  título  do  gananciales,  el  hijo,  sabiendo  muy  bien  que,  en  rea- 
lidad, se  había  en  Galicia  con  su  padre  casado,  pero  constándolo 
igualmente   que  no  se  celebró  el  matrimonio  con  los  requisitos  ne- 
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cosarios  para  hacerle  válido  legalmente;  el  hijo,  decimos,  sin  escrú- 
pulo de  ningún  genero,  denostando  á  su  madre  con  ol  dictado  de 
Jxirragaiia,  púsola  bonitamente  ala  puerta  de  la  casa,  si  bien  tuvol?. 
generosidad  de  señalarle  una  pensión  de  dos  reales  vellón  diarios, — 
¡nada  menos! — que,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  nunca  le  fué 
piuitualmente,  ni  sin  dificultades  pagada.  La  desesperación  y  la 
miseria,  llevaron  pronto  á  ilaglalena  á  morir  en  uu  hospital ;  j 
Garrafiña,  el  segundo,  respiró  satisfecho  al  saberee  libre  de  tan  pe- 
sada carga. 

Tales  como  el  padre  j  el  hijo,  cuya  hist-uria  dejamos  compen- 
dia-ia,  fueron,  sobre  poco  más  ó  minos,  sus  descendientes:  usureros 
todos  sin  conciencia,  y  perseverantes  muy  especialmente  en  procu- 
rar, en  cuanto  les  fué  posible,  — y  de  sobra  lo  alcanziiron, — la 
mina  de  los  Sánchez  de  Vargas,  á  quienes  por  iur«>  de  heredad  abo- 
minaron todos  los  Garrafiñas. 

Entrar  en  más  pormenores  sería  molestar  sin  objeto  al  lector; 
y,  por  tanto,  nos  trasladaremos,  de  un  salto ,  desde  el  siglo  xvi  á 
la  segunda  mitad  del  xviii ,  para  decir  dos  palabras  respecto  á  un 
señor  Domingo  Garrafiña,  Familiar  del  Santo  Oficio ,  de  quien  ya 
hicimos  mención  en  el  capítulo  anterior  al  que  ahora  escribiendo 
vamos. 

Tocóle  á  aquel  insigne  logrero  en  suerte  representar  á  su  lina- 
je, como  único  y  digno  heredero  del  protervo  espíritu  cruelmente 
codicioso  de  Rodrigo,  y  de  su  odio  de  raza  á  los  Vargas,  odio  tanto 
más  profundo  y  permanente,  cuanto  no  tenia  más  fundamento  que 
el  de  los  agravios  y  daños  por  los  Garrafiñas  á  Ferran  y  sus  des- 
cendientes inferidos;  tocóle,  repetimos,  á  Domingo  la  representa- 
ción de  su  linaje,  precisamente  en  la  época  del  anciano  D.  Fernan- 
do, de  su  hijo  D.  Pedro,  y  en  parte  de  la  de  su  nieto,  como  el  abu**- 
lo  llamado. 

Ya  hemos  dicho  la  crítica  situación  pecuniaiña  en  que  entonces 
se  hallaron  nuestros  hidalgos  de  la  calle  del  Humilladero,  á  conse- 
cuencia no  sólo  de  pérdidas  anteriores,  sino  también  de  los  gastos 
extraordinarios  á  que  se  vieron  obligados,  por  la  cautividad  en  la 
Inquisición,  que  no  era  tribunal  económico  ni  á  transijir  dispuesto 
en  materia  de  costas,  por  el  subsiguiente  destierro,  y  la  precipitada 
boda,  y  el  viaje  á  Méjico  de  D.  Pedro  Sánchez  de  Vargas  con  su 
consorte.  Dijimos  también  á  su  tiempo  que  Domingo   Garrafiña, 
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Familiar  del  Santo  Oficio,  habia  sido  el  delator  de  D.  Pedro;  y^  á 
mayor  abundamiento,  el  usurero  qne  á  D.  Fernando  proporcionó  el 
dinero  que  éste  necesitaba,  mediante  legal  hipoteca  sobre  sus  bie- 
nes, y  enormes  intereses,  añadiremos  ahora,  que  para  eludir  las 
prescripciones  de  la  ley  que  los  limitaba,  se  hicieron  figurar  como 
capital  en  la  Escritura  de  préstamo:  que  no  data  de  hoy  aquello  de 
que  "hecha  la  ley,  hecha  la  trampa. ji 

Daremos  sobre  ambos  hechos  algunas  explicaciones,  que  nos  pa- 
recen curiosas  y  aun  necesarias. 

El  abuelo  y  el  padre  de  Domingo,  hablan  hecho  malos  nego- 
cios, y  experimentado  por  ende,  pérdidas  enormes:  que  no  todas 
son  flores  en  el  camino  de  la  usura,  donde  no  faltan  muy  agudas  es- 
pinas, aun  para  aquellos  que  con  más  cautela  y  aparente  buena 
fortuna  lo  cursan.  Hay  deudores  insolventes,  los  hay  que  se  mue- 
ren inoportunamente,  y  los  hay,  en  fin,  qae  no  menos  diestros  que 
sus  acreedores,  por  sagaces  que  estos  sean,  se  burlan  de  todas  sus 
precauciones,  y  suelen  ganar  los  cien  dias  de  perdón,  que,  según 
el  adagio  vulgar,  están  al  que  roba  á  un  ladrón  por  el  cielo  conce- 
didos. 

Hicieron,  pues,  malos  negocios  los  dos  inipediatos  ascendientes 
de  Domingo,  y  como  en  consecuencia  hubieron  de  sostener  más  de 
un  litigio,  evidenciáronse  ante  los  tribunales  sus  malas  mañas,  y  re- 
sultó de  todo  ello,  sobre  grandes  pérdidas  de  dinero,  la  casi  com- 
pleta ruina  de  la  mentida  fama  de  probidad  que,  á  fuerza  de  pro- 
funda y  constante  hipocresía,  habia  logrado  mantener  hasta  enton- 
ces la  familia  de  Garrafiña;  y  esta,  descendiendo  entonces  de  las 
alturas  más  próximas  á  las  eminentes  de  la  banca  genovesa  á  que 
habia  llegado,  hubo  de  vegetar  en  las  sucias  profundidades  de  la 
miseria  del  vulgo,  donde  se  cuenta  por  maravedises,  y  se  liquidan 
semanalmente  las  deudas. 

Domingo,  entrando  bajo  tan  tristes  auspicios  en  la  vida,  y  sin- 
tiéndose incapaz,  por  falta  de  nobleza  en  el  alma,  de  seguir  en  ella 
más  camino  que  el  trillado  por  todos  sus  ascendientes,  tuvo,  sin 
•embargo,  perspicacia  bastante  para  compx'ender  que,  si  bien  en  la 
esencia  no,  en  lo  aparente  al  menos,  le  era  forzoso  conducirse  de 
modo  que  persuadiera  á  las  gentes  de  que  su  manera  de  ser  dife- 
ria radicalmente  de  la  de  sus  inmediatos  progenitores. 

Dióse,  en  consecuencia,,  por  completamente  arruinado,  aunque 
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en  realidad  no  lo  estaba  al  fallecer  su  padre;  j  viviendo  en  aparen- 
te y  afectada  pobreza,  no  saliendo  de  su  casa  mas  que  para  ir  á  la 
Iglesia,  por  tarde,  mañana  y  noche;  y  en  el  templo,  á  vista  del  pú- 
blico, comiéndose  los  santos,  como  vulgar  pero  muy  gráficamente 
se  dice,  alcanzó  pronto  en  su  barrio  primero  , .  y  luego  en  más  ex- 
tenso radio,  la  repucion  de  gran  devoto  que  ambicionaba  y  le  coa- 
venia. 

Que  esa  fama  le  valió  la  cruz  de  Familiar  y  con  ella  entre  sus 
convecinos  el  prestigio  consiguiente  al  terror  que  á  todos  inspiraba 
en  España  cuanto  al  Santo  Oficio  pertenecía  de  cerca  ó  de  lejos, 
fácilmente  se  alcanza;  pero  lo  que  será  preciso  que  digamos  es  que 
también  lo  debió  Domingo  á  su  afectada  devoción,  el  haber  enera- 
do, hasta  donde  era  posible  y  un  poco  más  acaso,  en  relaciones  di- 
rectas y  personales,  con  el  anciano  coronel  retirado  D.  Fernando 
Sánchez  de  Vargas. 

Nada  más  sencillo:  las  dos  familias  vivían  en  el  mismo  barrio, 
«n  la  misma  calle,  á  muy  corta  distancia  una  de  otra:  paro  la  dife- 
rencia de  condiciones  sociales  era  tal,  que  sólo  comunicaron  entre 
si  las  veces  que  la  necesidad  obligó  á  la  hidalga  á  buscar  en  las 
arcas  de  la  usurera  el  remedio  á  sus  apremiantes  necesidades. 

Terminado  el  negocio  con  el  pago  de  la  deuda  contraída  y  la 
consiguiente  merma  de  su  hacienda,  los  Sánchez  de  Vargas,  encas- 
tillábanse de  nuevo  fieramente  en  su  casa  solar,  y  los  Garrafiñas, 
atesorando  su  ganancia,  proseguían  su  camino,  desollando  á  otros 
prójimos. 

Pero  en  el  momento  á  que  nos  referimos,  las  cosas  habían  va- 
riado de  aspecto  por  completo. 

Don  Fernando,  que  habla  ya  nacido  casi  pobre,  y  criándose 
como  tal,  era  un  hombre  modesto  en  sus  aspiraciones,  enemigo  de 
contraer  deudas,  y  que,  por  tanto,  nunca  en  sus  gastos  se  excelia 
de  lo  que  sus  escasas  rentas  dar  de  sí  podían.  Sabia,  sí,  que  sus  as- 
cendientes se  habían  arruinado  dejando  lo  mejor  de  su  hacienda  en 
manos  de  usureros,  pero  Ignoraba  y  no  tenia  curiosidad  de  saber 
quiénes  fiíeron  estos,  por  manera  que  la  existencia  de  los  Garrafi- 
ñas en  este  mundo  le  era  completamente  desconocida. 

Así,  al  encontrarse  siempre  en  la  Iglesia  de  su  parroquia,  á  la 
cual  todos  los  días  del  año  acudía  puntualmente  á  oír  misa — por  que 
el  bueno  del  Coronel  nada  tenia  de  enciclope lista — x\  encontrarse. 
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repetimos,  diariamente  con  Domingo  en  la  Iglesia,  de  ninguna  ma- 
nera se  le  ocurrió  que  la  devoción  de  aquel  hombre  pudiera  ser  fin- 
gida é  interesada,  ni  mucho  menos  que  fuese  aquel  que  santo  le  pa- 
recía, un  usurero  de  raza  y  oficio. 

Por  su  parte  Domingo,  sabiendo  muy  bien  lo  que  hacía,  esme- 
rábase en  mostrarse  deferente  con  el  hidalgo  militar,  jsi  cedie'ndo- 
le  el  puesto  desde  donde  el  altar  mejor  se  veia ,  ya  acercándole  el 
felpudo  para  que  en  él,  más  cómodamente  que  en  las  frías  losas^  se 
arrodillara,  ya,  en  fin,  á  la  entrada  y  á  la  salida  del  templo,  ofre- 
ciéndole con  humilde  cortesía  el  agua  bendita. 

De  esa  manera,  del  saludo  con  la  cabeza,  se  pasó  al  de  la  pala- 
bra, y  de  éste  al  Adiós  cordial  al  separarse ,  y  sucesivamente  á  la 
conversación  sobre  el  tiempo ,  y  el  culto ,  y  el  sermón  de  hoy ,  y  la 
novena  de  mañana,  y,  últimamente,  á  retirarse  casi  siempre  jun- 
tos y  departiendo  amigablemente,  hasta  que  Domingo  se  despedía, 
modesta  y  rendidamente,  del  hidalgo  á  la  puerta  de  la  casa  de  éste. 

En  lo  que  menos  pensaba  D.  Fernando  era,  sin  duda,  en  que 
sus  relaciones  con  aquel  hombre  pudieran  nunca  pasar  de  la  super- 
ficialidad conque  comenzaron:  pero,  poco  á  poco,  la  costumbre  se 
hizo  hábito,  el  hábito  se  trocó  casi  en  necesidad,  y  como  el  Familiar 
tenía  su  plan  formado,  supo  hacerse  tan  simpático  que,  al  fin  y  al 
cabo,  el  Coronel  le  invitó  á  subir  un  dia  á  su  casa,  y  luego  los  si- 
guientes, y  después  le  habló  en  términos  generales  de  su  hijo  don 
Pedro,  y  á  la  postre  le  confió  la  pena  que  le  causaba  verle  extra- 
viado á  infiujo  de  las  malas  doctrinas,  de  Francia  entonces  á  Ma- 
drid importadas. 

Qué  uso  hizo  de  esa  confianza  el  devoto  Domingo,  ya  lo  sabe- 
mos ;  pero  hay  que  añadir  que  supo  hacerlo  con  tan  pérfida  maña, 
que  durante  todo  el  tiempo  que  D.  Pedro  pasó  en  las  cárceles  se- 
cretas, su  delator  siguió  siendo  el  confidente  y  paño  de  lágrimas 
del  desolado  padre,  que  en  la  mediación  del  Familiar  su  amigo 
fiaba,  más  que  en  ninguna  otra,  la  salvación  de  su  hijo;  en  lo  cual 
quizá  no  se  engañaba  tanto,  como  á  piimera  vista  creerse  pu- 
diera creerse. 

Garrafiña  habia  delatado  á  D.  Fernando,  con  dos  fines:  el  pri- 
mero y  principal,  el  de  acreditar  su  celo  ante  el  Santo  Tribunal,  á 
quien,  hasta  averiguar  que  el  joven  Oficial  de  Artillería  guardaba 
tn  su  poder  crecido  número  d©  libros  prohibidos,  no  habia  tenido 
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ocasión  de  servir  útil  y  directamente ;  y  el  segundo ,  la  esperanza 
de  lucrarse  con  el  empréstito  ó  empréstitos,  que  tendría  que  con- 
traer el  Coronel  D.  Fernando,  para  sufragar  los  gasoos  y  conse- 
cuencias del  proceso  de  su  hijo. 

Como  en  la  Inquisición  no  se  daba  nunca  conocimiento  al  reo 
ni  al  público ,  de  quién  era  el  delator ,  así  como  tampoco  de  los 
nombres  de  los  testigos,  á  cai-go  ó  descargo,  fácil  le  fíié  á  Domingo 
desempeñar  el  doble  papel  á  que  vamos  refiriéndonos ,  de  acusador 
en  el  Santo  Oficio,  y  de  valedor  del  acusado  en  la  calle  del  Humi- 
lladero, j  aun  en  el  Tribunal  mismo;  poi-que  lo  fué  en  efecto,  y  la 
cosa  se  explica  muy  sencillamente. 

El  hábil  usurero,  una  vez  justificada  de  sobra  su  delación  con 
el  hallazgo  de  las  consabidas  obras  más  ó  menos  heréóicas,  en  poder 
del  acusado,  ningún  interés  tenia  ya  en  ensañarse  contra  él;  antes 
bien,  lo  quo  le  tenia  cuenta — y  eso  fué  lo  que  hizo — era  tratar  de 
servirle  hast,a  cieroo  punto,  sacando  del  padre  todo  lo  que  de  sí  dar 
pudiera ,  bajo  la  presión  del  más  que  justificado  temor  que  por  la 
suerte  de  su  hijo  le  abrumaba. 

Garrafiña  no  ejercía  ciertamente  üniuencia  alguna  con  los  In- 
quisidores; pero  sí  la  gozaba  con  los  escribanos,  procuradores  y 
demás  curiales  del  Santo  Oficio ,  que ,  como  los  de  todos  los  tribu- 
nales de  España,  entonces  y  ahora,  podian  y  pueden  más  de  lo  que 
los  profanos  imaginan,  y  al  interés  de  la  jusácia  en  muchos  casos 
conviniera,  en  determinar  el  curso ,  y  por  ende ,  uo  pocas  veces  el 
resultado  de  los  procesos  en  que  intervienen. 

Para  sí,  claro  está  que  el  intercesor  ni  pedia  ni,  aun  ofrecién- 
dosela con  repetidas  instancias,  se  prestaba  á  i-ecibir  cosa  algima; 
mas  ei-a  preciso  gratificar  hoy  al  escribano,  pagar  mañana  al  pro- 
cui'ador,  y  al  otro  dia  concillarse  la  buena  volunwid  de  un  pe~ 
ligroso  testigo,  medianoe  un  buen  regalo;  y  de  esa  manera  los 
escasos  ahorros  del  pobre  Coronel  pasaban  todos  peso  á  peso,  de  su 
bolsillo  á  manos  del  usurero,  en  las  cuales  algo  y  aun  algos  quedó 
á  beneficio  propio,  sin  perjuicio  de  emplear  parte  de  la  presa  en 
propiciarse  realmente  á  los  curiales. 

Así,  al  pronunciarse  con  no  poca  satisfacción  del  padre  y  del 
hijo,  }r.  sentencia  de  destierro,  que  llevaba  consigo,  como  penas  ac- 
cesorias, la  imposición  de  una  pesada  multa,  y  el  pago  de  las  no 
ligeras  costas,  el  mísero  D.  Fernando,  en  absoluto  exhausto  ya  d» 
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recursos,  no  tuvo  más  arbitrio  para  salir  del  paso,  porq^ue  á  nin- 
gún hombre  de  negocios  conocia  ni  siijuiera  de  nombre,  qne  su- 
plicarle á  su  buen  amigo  el  Sr.  Domingo  Garrafiña  que  le  fa- 
voreciese prestándole  la  suma  que  necesitaba ,  ó  cuando  menos 
le  recomendara  á  persona  que  suministrársela  pudiese  y  qui- 
siera. 

¡Con  qué  afectuosa  compasión  le  oyó  el  digno  descendiente  del 
bandolero  Rodrigo!  nSolo  un  padre  era  capaz  de  tan  sublimes  sen- 
timientos y  abnegación  tan  grande;  y  si  él  (Domingo)  estuviera 
en  las  condiciciones  que  sus  abuelos,  con  que  satisfacción  tan  sin- 
cera, pondría  en  el  acío  á  disposición  del  Sr,  Coronel — y  sin  in- 
terés ninguno,  por  de  contado, — la  suma  de  que  tanto  necesitaba,  n 
1 1  Pero  Domingo  se  habia  encontrado  *pobre  al  nacer;  solo  á  fuerza 
de  privaciones  pudo  pagar,  como  ya  lo  estaban — ¡á  Dios  gracias! — 
las  deudas  todas  de  su  padre;  y  en  cuanto  á  los  numerosos  créditos 
á  su  favor  que  éste  le  habia  legado,  no  teniendo  corazón  para  mo- 
lestar á  los  recalcitrantes  deudores,  habíalos  cedido  á  tercera  per- 
sona, por  mucho  menos  de  la  mitad  de  su  valor.  Por  otra  parte, 
su  conciencia  escrupulizaba  de  tal  modo  en  punto  á  usura,  que  no 
solo  habia  hecho  voto  de  no  hacer  por  sí  negocio  alguno  de  ese  gé- 
nero,— aunque  llegara  á  contar  con  el  capital  de  que  carecia  en- 
tonces absolutamente — sino  que  ni  aun  como  simple  mediador  y 
para  servir  á  un  tan  digno  y  necesitado  amigo,  como  el  señor 
D.  Fernando,  se  atreverla  á  dar  paso  alguno,  sin  consultarlo  antes 
con  su  director  de  conciencia. " 

Insistiendo,  empero,  el  pobre  CorDnel,  como  no  podia  menos 
de  hacerlo,  dejóse  enternecer  Domingo,  y  tras  las  dilaciones  nece- 
sarias para  hacer  creíbles  la  consulta  al  confosor,  y  las  diligencias 
para  encontrar  el  deseado  prestamista,  y  las  discusiones  con  este 
para  vencer  sus  dificultades,  al  cabo  de  quince  días  de  incertidum- 
bre,  de  angustias  y  de  desesperación  en  momentos  dados,  llegó  el 
instante  en  que  un  bien  elegido  testaferro,  entregó  á  D.  Fe  man- 
de en  la  peor  moneda  que  pudo,  y  descontados  previamente  todos 
los  gastos  judiciales,  la  suma  de  seis  mil  pesos  fuertes,  para  recibir 
la  cual  finnó  el  mísero  deudor  una  Escritura  por  más  de  triplicada 
cantidad,  obligándose  á  pagarla,  á  razón  de  mil  pesos  anuales,  á 
cuenta  de  capital  é  intereses;  hipotecando  al  efecto  sus  bienes  li- 
bres todos  y  la  renta  de  los  amayorazgados ,    durante  su  vida  y 
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la  de  su  hijo,  que  se  obligó  áello,  firmando  juntamente  con  el  padre 
aquel  terrible  instrumento  de  la  ruina  de  entrambos. 

Desde  aquel  instante  y,  sin  necesidad  de  largas  explicaciones 
cualquiera  lo  comprende,  desde  aquel  instante  Domingo  Garrafiña, 
con  el  nombre  de  Administrador  que  le  pareció  suficiente,  fué  en 
realidad  el  verdadero  dueño  de  los  restos  de  la  hacienda  de  los  San- 
ches  de  Vargas,  y  por  añadidura  y  harto  natural  consecuencia  de 
tales  premisas,  el  tirano  además  de  aquella  noble  familia. 

Pero  Domingo  no  era,  por  desdicha,  el  último  de  su  raza,  pues 
tenia  un  hijo  llamado  Agapito  (á  quien  hemos  visto  asesinado  en 
la  calle  del  Humilladero)  que  contaba  ya  de  edad  diez  y  nueve  años 
en  el  de  1773,  que  fué  cuando  su  padre  hizo,  aunque  valiéndose  de 
tercei"a  persona,  el  préstamo  que  preparó  muy  de  cerca  la  ruina  de 
los  Sánchez  de  Vargas,  algún  tiempo  después  consumada,  como 
pronto  lo  vereiños. 

Por  ahora  lo  que  nos  importa  saber  para  la  cabal  inteligencia 
del  resto  de  nuestro  complicado  relato,  trataremos  de  escribirlo 
breve  y  compendiosamente. 

El  viejo  D.  Fernando,  al  partir  para  Méjico  su  hijo,  quedóse  á 
vivir  solitario  y  muy  económicamente,  en  el  piso  principal  de  su 
casa  de  la  calle  del  Humilladero,  alquilando,  por  consejo,  para  no 
decir  de  orden  de  su  administrador,  y  por  vez  primera  desde  la 
existencia  de  aquel  edificio,  el  piso  bajo  y  parte  del  segundo,  y 
dando  el  resto  del  mismo  á  Domingo  Garrafiña,  que  fué  á  estable- 
cerse en  él  con  su  hijo,  ya,  aunque  tanjóven  como  sabemos,  su  muy 
útil  asociado  en  los  negocios. 

De  esa  manera  pudo  el  coronel  retirado,  mientras  le  duró  la 
vida,  pagar  puntualmente  la  cantidad  anual  á  su  acreedor  prome  ~ 
tida,  y  lo  que  es  más  prodigioso,  dejar  ahorrados,  cuando  bajó  á  la 
tumba,  unos  mil  y  quinientos  pesos,  ordenando  en  su  testamento 
que  se  aplicaran  íntegros  á  enjugar  la  deuda,  cayo  pesado  recuerdo 
le  acompañó  hasta  el  postrer  suspiro. 

Con  eso,  y  con  lo  cobrado  por  Garrafiña,  desde  la  muerte  de 
D.  Fernando,  hasta  el  regreso  á  España  d*e  D,  Pedro  con  sus  dos 
hijos,  creyó  el  último  encontrarse  casi  á  punto  de  estar  comple- 
tamente satisfecho  el  crédito,  y  poder  por  consiguiente  levantarse 
la  Hipoteca  que  sobre  sus  bienes  pesaba ;  pero  como  eso  no  podia 
convenirles  á  los  Garrafiñas,  saliéronle  al  encuentro  al,  en  materia 
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de  negocios,  tan  inhábil  como  inexperto  Oficial  de  Artillería,  con 
una  cuenta  que  por  curiosa,  aunque  no  ciertamente  peregrina  en 
su  genero,  ha  de  permitirnos  el  lector  que,  para  su  edificación,  á 
continuación  expliquemos,  hasta  dónde  cabe  explicación  en  lo  ab- 
surdo. 

Seis  mil  duros ,  decian  los  Garrafiñas ,  pagando  mil  cada  doce 
meses,  se  amortizan  en  seis  años ;  pero  como  durante  ese  tiempo 
han  devengado,  al  interés  anual  de  25  por  100,  mil  y  quinien- 
tos pesos  cada  año ,  ó  sean  en  los  seis  un  total  de  nueve  mil ,  la 
deuda  en  ambos  conceptos  asciende  realmente  á  quince  mil  pesos 
fuertes. — n  Dieciocho  se  han  pagado  (contestaba  D.  Pedro)  desde 
"que  se  tomó  el  préstamo  hasta  la  fecha." — n Verdad"  (replicaba  el 
implacable  usurero).  Verdad ;  pero  como  el  pago  de  los  intereses 
"no  se  ha  hecho  á  su  debido  tiempo,  es  decir,  anualmente,  sino  que 
"se  ha  demorado  para  no  completarlos  sino  al  cabo  de  quince  años, 
"hay  que  añadir  á  la  suma  debida,  al  menos  el  interés  legal  (6  por 
"100)  de  esos  mismos  réditos,  desdeeldia  de  su  respectivo  vencimien- 
"tos,  hasta  aquel  en  que  se  realice  el  ultime  pago.  Tenemos  pues  un 
"cargo  que  consta  de  las  partidas  siguientes,  á  saber: — 1."^  Seis  mil 
'>pesos  entregados  en  metálico;  2^  Nueve  mil  pesos,  importe  del 
"rédito  á  razón  de  25  por  100  en  seis  años;  y  8.*  Ocho  mil  qui- 
>'nientos  cincuenta,  interés  al  seis  por  ciento,  de  los  intereses  de- 
"morados;  en  junto,  la'suma  de  Veintitrés  mil  quinientos  cincuen- 
Ha  pesos  que  son  al  prestamista  debidos.  Y  como  lo  pagado  hasta 
"el  dia  no  asciende  más  que  á  diez  y  ocho  mil  pesos,  es  evidente 
"que  todavía  se  adeudan  Cinco  mil  quinientos  cincuenta j^ 

¿Será  necesario  decir  que,  por  más  escandalosa  que  le  parecie- 
ra— y  claro  está  que  no  pudo  menos  de  parecérselo  y  mucho — no 
encontró  medio  para  rebelarse  contra  esa  cuenta  nuestro  Don  Pedro? 
Lo  que  sí  hizo— y  en  hora  menguada  para  él  y  para  sus  inme- 
diatos descendientes — fué  satisfacer  en  el  acto  la  deuda  que  hubie- 
ra podido  pagar  en  cinco  años  y  medio,  según  la  Escritura;  purgar 
en  consecuencia  sus  bienes  de  la  hipoteca  que  sobre  ellos  pesaba;  y 
libre  así,  aunque  á  costa  de  desprenderse  en  un  dia  de  casi  todo  el 
dinero  en  Méjico  á  duras  penas  y  en  largos  años  economizado,  retirar 
la  Administración  de  sus  bienes  á  Domingo  Garrafiña,  y  hacerle 
salir  de  la  casa  en  el  acto  con  su  hijo  Agapito. 

Indudablemente  Don  Pedro  tenia  razón  de  sobra,  y  pleno  dere- 
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che  para  obrar  como  lo  hizo:  pero  acontecióle  lo  que  á  todo  el  que 
pisa  la  cabeza  á  una  serpiente  sin  aplástamela:  los  dos  Garrafiñas, 
padre  é  hijo,  que  con  más  blandura  tratados,  quizá  se  contentaran 
con  vivir  á  costa  de  nuestro  oficial  de  Artillería,  arruinándole  len- 
tamente, al  salir  ignominiosamente  expulsados  de  la  casa  de  la  ca- 
lle del  Humilladero,  hicieron  solemne  voto  á  los  Dioses  infernales, 
de  no  omitir  perfidia  ni  maldad  ninguna,  de  cuantas  les  fuesen  ne  - 
cesarías  para  volver  á  ella  un  dia,  como  dueños ,  expulsando  de 
aquel  solar  de  sus  nobles  abuelos,  convertidos  ya  en  mendigos,  á 
los  Sánchez  de  Vargas. 

Patricio  de  la  Escosüra. 

(Coníinuará.) 


ESPAÑA  Y  LA  POLÍTICA  EUROPEA 
EN  LA  ÉPOCA  DE  CARLOS  lí  EL  HECHIZADO.  "' 
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RESEÑA  DEL  NUEYO  TRABAJO  SOBRE  DICHA  ÉPOCA  FUNDADO  EN  DOCUMENTOS  ANTES  INÉDITOS. 


CAPITULO   III. 

Estado  de  España  reinando  Carlos  II- 

Rasgos  característicos  de  Carlos  II.— Los  hechizos  del  rey —Las  tres  religiosas  endemoniadas  y  el 
vicario  deCangas delineo.— El  exorcista  Fr.  Mauro  Tenda.— Proceso  de  Tenday  del  confesor  del 
rey,  FroilanDiaz— Rasgos  característicos  de  la  reina  María  Ana.— La  camarilla  de  la  reina.— La 
condesa  de  Berlepsch  y  Wiser.— Ventas  de  empleos,  cargos  y  dignidades  civiles,  judiciales  ó  ecle- 
siásticas.—El  P.  Gabriel  Chiusa.— Los  nobles  espaRiíles. —Empobrecimiento  de  las  familias  nobles. 
—Fausto  de  la  corte,  de  los  grandes,  hidalgos  y  de  la  clase  media.— Hidalgos  y  pecheros. -Despre- 
cio de  la  industria  y  de  todo  trabajo  de  otro  cualquier  linaje.— Aumento  del  número  de  nobles. — 
Mezquina  ambición  y  luchas  de  los  nobles.— Último  grado  de  decaimiento  y  ruina  de  la  monarquía. 


La  pintura  de  Carlos  II, — qne  en  1665,  á  los  cuatro  años  de 
edad,  ocupó  el  trono, — hecha  por  extranjeros,  utilizando  principal- 
mente [Memorias  francesas,  lo  [i-epresenta  sin  fuerzas,  por  comple- 
to inepto  é  incapaz  do  ocuparse  de  todo  asunto  grave.  A  la  edad 
de  treinta  años  creia  dicho  rey  desempeñar  muy  ardua  tarea  cuan- 
do dedicaba  una  hora  diariamente  á  leer  historia;  mas  si  MetUna- 
celi  le  daba  cuenta  de  negocios  de  Estado,  entonces  Ciírlos  se  ponia 


(1)    Véase  el  número  228  de  esta  Ke vista. 
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á  mirar  al  reloj  á  cada  momento,  mostrándose  impacientísimo  por 
que  lo  dejái'an  descansar  (1), 

Empero,  segiin  Gaedeke,  faltan  á  la  exactitud  los  autores  que 
declaran  medio  imbécil  á  Carlos  11,  si  bien  es  cierto  que  el  verda- 
dero retrato  de  éste  presenta  más  sombras  que  luz,  así  como  que  á 
tan  infeliz  monarca  deben  atribuirse  el  oi-ígen  de  muchos  é  inmen- 
ses  infortunios,  apareciendo  dicxio  rey  cual  una  de  las  causas  princi- 
pales de  la  degradante  humillación,  del  profundo  abatimiento  y  de 
la  colosal  decadencia  y  ruina  de  la  España,  cuyo  imperio  en  otros 
dias  fué,  sin  duda,  uno  de  los  más  poderosos  y  espléndidos  que  ha- 
yan existido. 

Los  informes  de  los  venecianos,  de  Harcourt  y  de  los  embaja- 
dores imperiales,  suministran  una  pintura  imparcial  de  Carlos  II, 
muy  distijita  de  líis  que  traen  muchos  libros  extranjeros.  Según 
aquellos,  dicho  rey,  tenia  aspecto  no  del  todo  desagi'adable,  estatu- 
ra pequeña,  ojos  grandes  llenos  de  animación,  cabello  rubio,  color  cla- 
ro nariz  y  labios  grandes  como  los  Habsburgos,ybarba  muy  salien- 
te y  prolongada.  Sirio  y  de  mirada  austera,  viéndolo  por  prime- 
ra vez,  no  hacíala  impresión  favorable  que  aveces  lograba  producir 
después  de  tratarlo  frecuentemente. 

En  ltí9ü,  al  cumplir  los  treinta  y  cinco  años,  continuabaCái-los  ca- 
si siempre  enfermo,  lo  mismo  que  estuvo  durante  toda  su  existencia;  pe- 
ro en  breve  se  veía  restablecido  aún  de  los  más  violentos  ataques,  y 
como  su  salud  nunca  dejó  de  experimentar  grandes  variaciones,  la 
gente,  por  último,  se  acostumbró  á  saber  que  el  rey  estaba  ya  al 
borde  del  sepulcro,  ya,  poco  después  fuerce  y  bueno,  dedicado  á  al- 
guna cacería  (2).  Stanhope  y  Ruzzini  están  de  acuerdo  en  atribuir 


(1)  Así  consta  en  un  despacho  del  30  de  Setiembre  168.3,  del  marqués  de 
Vauguion,  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Estado  en  París,  según  Weiss. 
Gaedeke  también  cita  este  despacho,  al  que  atribuye  la  fecha  del  .30  Setiem- 
bre 1H60,  trascribiéndolo  en  italiano,  sin  decir  dónde  se  halla-nide  qué  autor 
lo  copia. 

(2)  Poco  antes  de  la  muerte  de  Carlos,  en  19  de  .Junio  de  1700  ,  escribía 
desde  Madrid  Adam  Selder,  administrador  imperial  de  rentas  archidueales. 
á  Jorge  de  Darmstadt ,  lo  que  sigue:  "El  rey  ha  asistido  esta  semana  del 
Corpus  á  todas  las  procesiones,  y  está  tan  bueno  y  con  semblante  tan  salu- 
dable, qua  promete  vivir  muchos  años  aún  ,  pudiendo  burlarse  de  cuantos 
reparten  su  monarquía  y  de  todos  los  que  desean  su  muerte,  .t  Véase  la  pági- 
níi3S7  de  Bangeau  Journal,  VI.— En  .30  de  Abril  de  1700  el  padre  Gabriel 
C'musa  escribió  al  landgrave  Jorge:  "Hoy  temprano  salió  S.  M.  á  una  ba- 
tida, ti 


240  ESPAÑA 

la  falta  de  salud  del  rey,  á  su  género  de  vida  (1),  que  le  producía 
cólicos,  vértigos  y  largos  desmayos.  Muy  á  menudo  cambiaba  el 
rey  de  médicos,  quienes  para  curarle  recurrían  con  frecuencia  á  los 
medios  más  sorprendentes  y  extraordinarios;  aunque  ajustados  al 
espíritu  supersticioso  de  aquel  tiempo  y  de  dicho  monarca,  si  bien 
nunca  jamás  pudo  verse  que  aquellos  mejorasen  alguna  vez  al  en- 
fermo (2). 


(1)  Trata  del  particular  la  carta,  fecha  en  Madrid  á  19  de  Setiembre  de 
1696,  de  Sfcanhope  al  duque  Shrewsbury,  de  la  que  se  copia  lo  siguiente:  "El 
rey  tiene  hambre  canina  y  todo  cuanto  come  lo  traga  entero  é  instantánea- 
mente. Su  mandíbula  superior  no  corresponde  ala  inferior,  lo  que  ocasiona 
que  no  puede  masticar,  y  por  consiguiente  digiere  muy  difícilmente;  además 
tiene  un  tragadero  tan  ancho  que  piteden  pasar  por  el  mismo  pedazos  muy 
grandes  de  cualquier  vianda.  •< 

En  4  de  Noviembre  de  1700  eseribió  (lesde  Madrid  Sehonenberg  á  Stanho- 
pe  lo  que  sigue:  "Abierto  el  cadáver  del  rey  se  encontró  que  su  corazón  es- 
taba enteramente  blando,  no  siendo  mayor  que  un  huevo  de  paloma;  el  hí- 
gado, casi  podrido,  contenía  una  piedra  del  tamaño  de  un  haba  y  negra  como 
café  quemado,  n 

(2)  Según  carta  de  Julio  1689,  escrita  por  Stanhope  ásu  hijo  Jacobo,  du- 
rante algún  tiempo  daban  al  rey  pollos  nutridos  únicamente  con  víboras. 
En  1698  un  médico  aragonés  desconocido  sometió  á  Carlos  II  á  un  método 
curativo,  que  consistía  en  ponerle  piedras  encima  de  su  cuerpo.  Mas,  según 
escribió  desde  Madrid  Stanhope,  en  15  Octubre  1698,  á  M.  Yard,  el  rey  tuvo 
alivio  con  tal  método,  porque  bebía  varios  vasos  de  vino  puro  y  dejó  de  to- 
mar agua  hervida  con  canela  que  antes  le  daban. 

Gaedeke  únicamente  dice,  que  declararon  á  Carlos  hechizado;  pero  juzga- 
mos oportuno  recordar  aquí  pocos  pormenores  de  tal  asunto,  no  sólo  porque 
entraña  cierta  celebridad  histórica,  sino  porque  suministra  indicios  á  propó- 
sito para  conocer  las  costumbres  y  la  maldad,  ignorancia,  fanatismo  y  su- 
perstición de  algunos  en  aquella  época. 

El  no  acertar  L  s  médicos  á  ciuar  á  Carlos  y  otras  causas  hicieron  cundir 
sospechas  y  rumores  que  los  malos  espíritus  estaban  apoderados  de  su  perso- 
da.  El  enfermizo  monarca  consultó  en  secreto  acerca  de  esto  con  el  inquisi- 
dor general  Rocaberti  (á  principios  de  Enero  1698),  quien  dio  cuenta  al  San- 
to Oficio;  pero  éste  no  encontró  materia  de  procedimiento  mientras  no  hu- 
biese otros  datos  ó  pruebas. 

Rocaberti  entonces  (Abril  1698)  acudió  al  padre  Fr.  Froilau  Díaz,  cate- 
drático que  había  sido  de  Alcalá  y  confesor  de  Carlos,  para  que  auxiliara  á 
practicar  las  investigaciones  necesarias  sobre  los  hechizos  del  rey.  Rocaberti 
y  dicho  padre  Díaz  escribieron  (18  de  Junio  1698)  sobre  este  asunto  á  frfty 
Antonio  Alvarez  de  Arguelles,  vicario  en  el  convento  de  monjas  Recoletas 
de  Cangas  de  Tineo  y  muy  práctico  para  exorcizar  endemoniados ,  como  lo 
estaba  acreditando  con  tres  religiosas  poseídas  que  había  en  el  convento. 
Respondió  Arguelles  que  había  hecho  el  conjuro  ,  puestas  las  manos  de  una 
de  las  energúmenas  sobre  un  ara,  y  que  el  demonio  había  dicho  q^ue  en  efec- 
to, el  rey  estaba  iiechizado  desde  los  catorce  años,  y  qxie  el  hechizo  le  había 
sido  dado  en  una  bebida.  Prescribía  además  Arguelles  las  oportunas  medici- 
nas y  manera  de  bendecirlas  ,  añadiendo  que  no  se  perdiera  tiempo  porque 
había  mucho  peligro.  Continixó  el  confesor  del  rey  enviando  cartas  con  pre- 
guntas al  mencionado  vicario  de  monjas,  quien  respondió  (22  de  Octubre 
1698),  que  los  hechizos  los  había  dado  á  Carlos  la  reina  doña  Mariana  de  Aus- 
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Perjudicaban  mucho  á  Carlos  las  grandes  precauciones,  C[ue,  se- 
gún su  deseo,  se  tomaban  para  C[ue  el  mal  estado  de  su  salud  que- 
daia  oculto  al  público,  y  á  veces,  por  ejemplo,  con  objeto  de  de- 
mostrar que  estaba  saludable,   aunque  apenas   podia   sostenerse, 
solia  ir  acompañando  á  pié  constantemente  cualquier  procesión. 


tria  en  1675,  por  mello  de  una  llamada  Casilda,  en  nn  pocilio  de  chocolate, 
y  que  el  maleficio  le  había  confeccionado  de  los  huesos  de  un  ajusticiado:  quo 
esto  lo  había  heeho  á  fin  de  reinar,  en  tiempo  de  D.  Juan  de  Austria,  y  que 
Valeuzuela  había  sido  intermedio. 

La  correspondencia  del  inquisidor  Rosaberti  y  el  confesor  del  rey  con  el 
referido  vicario  da  monjas  no  casaba,  abundando  en  ridiculeces  absurdas, 
hasta  que  el  último  (en  2S  de  Noviembre  l'í9S)  escribió  que  Lucifer  le  habia 
expresado  que  el  rey  nada  tenia  y  que  todo  lo  que  antes  le  había  dicho  era 
mentira.  Xo  bastando  esta  respuesta,  Rocaberfci  pidió  más  pormenores  y 
señas  acerca  de  los  maleficios,  hasta  que  en  Janío  de  l'>93  cesó  tal  corres- 
pondencia por  muerte  de  dicho  inquísíd)r  ganeral. 

En  iLadrid  se  practicaba  con  el  rey  todo  lo  que  el  demonio  por  conducto 
del  vicario  de  las  monjas  de  Cangas  mandaba,  y  si  se  advertía  alguna  me- 
jora en  la  salmi  del  monarca,  entóncas  deslaraban  qu3  era  debida  á  Ií> 
virtud  de  los  exorcismos  y  de  los  demás  remedios.  La  reina  nada  supo  acerca 
de  estos  hechizos  hasta  poco  ánt3s  de  morir  Roeab3rti,y  llena  de  ira  é  indig- 
nación á  causa  de  tal  superchería,  se  propuso  tomar  venganza  del  padre 
Díaz,  ya  que  la  muerte  del  inquisidor  le  libró  del  castigo  merecido  por  tan 
extravagante  y  absurdo  proceder. 

Además  de  los  demonios  asturianos,  los  austríacos  hicieron  también  re- 
velaciones, según  información  auténtica,  enviada  por  Leopoldo  I,  y  hecha 
por  el  obispo  de  Viena  de  lo  que  dijeron  uü  )3  energiimsnos  exorcisados  en  la 
iglesia  de  Santa  Sofía,  á  saber:  que  Carlos  II  de  Es¡)aña  estaba  maleficiado, 
y  que  la  hechicera  habia  sido  una  mujer  llamada  Isabel,  que  vivia  en  la 
calle  de  Silva  y  los  instrumentos  del  maleficio  estaban  en  el  umbral  de  la 
puerta  de  su  casa  y  en  cierta  pieza  de  Palacio.  Llevados  estos  papeles  por  el 
embajador  del  imperio,  al  Consejo  da  Inquisición,  hiciéronse  averiguaciones, 
y  en  ambos  lugares  designados  se  encontraron  unos  muiíecos  y  envoltorios, 
que  por  dictamen  de  teólogos  y  peritos  se  quemaron  (Julio  1^599)  en  lugar  sa- 
grado, con  las  ceremonias  que  prescribe  el  misal  romano.  Para  exorcisar  al 
rey,  se  hizo  venir  también  de  Alemania  al  capuchino  Fr.  Mauro  Tenda, 
que  tenía  gran  fama  en  conjurar  y  lanzar  demonios,  el  cual  con  sus  conjuros, 
hechos  con  atronadora  voz,  dio  no  pocos  sustos  y  sobresaltos  al  infeliz  mo- 
narca, los  cuales  acabaron  de  ponerle  en  el  más  miserable  estado.  Siendo 
ahora  los  exorcistas  de  Viena,  no  dejó  de  temerse  que  los  demonios  alema- 
nes trastornaran  el  juicio  del  rey  de  España  hasta  que  viniera  la  corona  al 
archiduque  austríaco. 

Acompañado  por  el  confesor  del  rey  y  de  orden  de  éste  fué  enviado  el 
capuchino  Tenda  á  conjurar  á  una  mujer,  poseída  del  espíritu  maligno,  la 
que  se  presentó  en  Palacio  un  dia  (de  Setiembre  1699^1  delante  del  monarca 
y  la  cual  habitaba  con  otras  dos  poseídas  también  del  demonio.  Interrogado 
el  espíritu  maligno,  dentro  de  dichas  mujeres,  sobre  los  hechizos  de  Carlos, 
resultó  de  su  respuesta  que  la  reina  y  un  allegado  suyo  eran  los  autores  del 
maleficio.  La  reina  procedió  entonces  á  vengarse  de  los  exorcistas  y  delató 
al  confesor  del  rey,  á  la  Inquisición,  para  que  lo  declarase  por  reo  de  fe.  A 
fin  de  que  condenaran  al  acusado,  Doña  !María  Ana  trabajó  mucho  hasta 
conseguir  el  nombramiento  de  Inquisidor  general  á  favor  del  obispo  de 
Segovia,  D.  Baltasar  de  2>Iendoza,  partidario  de  la  reina,  la  cual  le  ofreció 
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aunque  recorriera  larguísimo  traj^^ecto  (1).  Dicho  monarca,  no  obs- 
tante sus  pocos  años,  parecia  un  viejo.  Tanto  el  clima  de  Madrid 
como  el  de  Aranjuez  le  perjudicaban,  mientras  que  el  de  Tole- 
do (2)  ora  muy  beneficioso  para  mejorar  su  salud,  circunstancia  que 
hizo  entonces  pensar  en  el  proyecto,  nunca  realizado,  relativo  á  es- 
tablecer otra  vez  la  corte  en  Toledo ,  trasladando  para  siempre  á 
esta  ciudad  la  capital  del  reino. 

Semejante  estado,  enfermizo  del  cuerpo,  forzosamente  habia  de 
influir  sobre  el  espíritu  de  Carlos,  quien  además  toda  su  vida  experi- 
mentó las  consecuencias  de  la  mala  crianza  que  le  hablan  dado.  Los 


proponerlo  para  el  capelo  si  obraba  en  conformidad  á  sus  planes.  Hízolo  así 
el  prelado,  procesando  al  capuchino  Tenda  y  además  al  referido  confesor  del 
rey. 

Muchos  pormenores  de  los  hechizos  del  rey  constan  en  el  Proceso  fid- 
minado  contra  el  P.  Fr.  Frailan  Diaz,  (Madrid,  1787).— Lafuente  en  su 
Historia  de  España,  consagra  todo  un  capítulo  á  los  hechizos  de  Carlos  II. 
Véase,  respecto  á  este  particular,  la  lámina  y  el  texto  correspondientes  en  la 
Historia  de  la  villa  y  corte  de  Madrid,  por  los  Sres.  Amador  de  los  Rios,  Ra- 
da y  Rosell.  Madrid,  1861-64.  Otros  escritores  tratan  también  extensamen- 
te delonismo  asunto;  porque  le  conceden  notable  interés  é  importancia. 

Aunque  la  farsa  de  tales  hechizos  ofrece  lastimoso  testimonio  del  estado 
intelectual  de  algunos  en  el  país  donde  se  representó,  no  faltó  empero,  en- 
tonces en  España  quien,  como  el  Consejo  déla  Inquisición,  diese  pruebas  de 
sensatez,  y  conociendo  lo  ridículo  de  aquel  enredo,  supiera  tratar  como  se 
merecían  al  malicioso  exorcista  alemán  Tenda  y  al  candido  español  Froilan 
Diaz,  mientras  que  unos  sesenta  años  antes  la  Francia  habia  visto  otro  caso 
de  exorcismo  en  el  que,  mezclándose  lo  ridículo  con  lo  atroz,  vino  á  ser  la 
farsa  horrorosa  tragedia.  Este  caso  fué  el  de  Urbano  Grandier.  que  murió 
quemado,  siendo  su  culpa  aparente  haber  hechizado  á  unas  monjas,  y  su 
verdadera  desdicha  tener  por  enemigo  al  omnipotente  cardenal  de  Ri- 
chelieu. 

(1)  Un  despacho  de  14  Noviembre  1696,  del  embajador  inglés  Sfcanhope, 
dice  lo  siguiente:  "Los  grandes  y  representantes  extranjeros  visitaron  al  rey 
eldiadesu  santo.  Carlos  estíiba  en  cama  y  la  ceremonia  tuvo  efecto  sin  que 
nadie  pronunciara  palabra  alguna;  pero  al  pueblo  se  le  dio  á  entender  q\ie  la 
galuddel  r  ey  era  bastan  te  buena  á  fin  de  recibir  y  responder  alas  felicitaciones 
acostumbradas  en  tal  fiesta.  También ,  con  objeto  de  ocultar  mejor  la  mala 
salud  del  rey,  hacen  que  éste,  contra  su  voluntad  y  sin  fuerzas,  se  levante  de 
la  cama;  Carlos  está  muy  débil,  no  sólo  de  cuerpo  sino  también  de  ánimo, 
muy  abatido  y  melancólico..! 

En  otro  despacho  del  mismo,  fecha  5  Diciemb  e  1696 ,  se  lee  lo  siguien- 
te: "No  hay  remedio  para  curar  la  debilidad  del  rey,  teniendo  el  ánimo  tan 
embotado  que  está  casi  por  completo  insensible  á  todo  lo  que  se  le  hace  ó  di- 
ce, ó  sucede  á  su  alrededor,  n 

El  mismo  Stanhope,  en  24  de  Junio  1690,  escribió  desde  Madrid  al  con- 
de de  Jersey,  secretario  de  Estado,  lo  que  sigue:  "El  jueves  último  hicieron 
aue  el  rey  acompañase  á  pié  la  procesión  del  Corpus ;  no  pudiendo  andar 
erecho,  iba  bambolejíndose  toda  la  carrera,  y  una  de  las  veces,  al  caer,  su 
lastimó  un  ojo,  el  cual  se  hinchó  mucho,  poniéndosele  además  negi'o.n 

(2)  Según  la  correspondencia  de  Stanhope. 
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venecianos  (1)  están  conformes  en  declarar  que  dicho  rey  no  carecia 
de  entendimiento,  aunque  casi  totalmente  sin  desarrollar  por  haber- 
le faltado,  en  época  oportuna,  hasta  la  más  rudimentaria  instrucción. 
La  reina  madre  no  permitió  que  diesen  á  Carlos  dui-ante  su  juven- 
tud enseñanza  de  ninguna  clase,  y  sin  estudiar  nada  trascurrieron 
los  mejores  años  de  dicho  rey,  en  los  cuales  le  acompañaban  per- 
sonas de  baja  esfera,  muy  vulgares,  resultando  así,  por  consiguiente 
que  faltó  á  aquel,  no  sólo  la  educación  digna  de  cualquier  monarca, 
sino  amigos  que  le  sirvieran  de  ejemplo  y  aconsejaran.  Según  Fos- 
carini,  Carlos  habría  sido  capaz  de  algo  silehubieran  educado  como 
corresponde;  pero  careciendo  dicho  monarca  de  toda  cultura  inte- 
lectual, y  falto  además  por  naturaleza  de  gusto  y  pasión  para  todo, 
no  habia  casi  nada  que  pudiera  interesarle,   convirtiéndose  esta  in- 
diferencia á  menudo ,  á  causa  de  los   padecimientos  de  Carlos ,  en 
profunda  melancob'a.  Este,  según  Federico  Comaro,  tampoco  tenia 
energía ,  ni  viveza ,  y  ni  aún    siquiera  la  más  leve   animación ,  ni 
aficiones  deninguna  clase  ,  distinguiéndose  sólo  por  lo  que  le  ense- 
ñaron,  las  mujeres  que  principalmente  lo  hablan  rodeado,  á  sa- 
ber: religiosidad,  veneración  fanática  del  catolicismo  y  observan 
cia  muy   rigui'osa  de  Iob  preceptos  de  la  Iglesia  romana.  No  obs- 
tante, por  imitar  á  su  padre,   Carlos  frecuentaba  la  caza  cuando 
se  sentia  bueno,  y  parecía  también    concurrir  gustoso  al  teatro, 
cultivando  asimismo  la  pintura. 

Por  naturaleza  muy  bondadoso  y  amable  para  todos,  y  en  par- 
ticular al  hablar  á  gente  de  clase  humilde,  con  la  que  le  gustaba 
tener  larga  conversación,  era,  á  causa  de  esto,  dicho  monarca  que- 
rido de  un  modo  extraordinario  por  el  pueblo. 

En  la  época  turbulenta  en  que  vivió,  fué  Carlos  juguete  de  los 
partidos,  porque  carecia  de  conocimientos  y  de  todo  género  de  edu- 
cación política.  Dejaba  el  Gobierno  dicho  rey  á  personas  de  su  con- 
fianza, no  porque  alguna  de  éstas  ejerciei^a  especial  influjo  sobre  él, 
sino  á  causa  de  las  dudas  y  temores  de  Carlos   producidos  por  su 


(1)  Tambieti  el  embajador  francés  en  iladrid.  dHarcourt,  está  de  acuer- 
do con  el  parecer  de  los  venecianos ,  segnn  puede  verse  en  la  pág.  27  del 
tomo  II  de  la  obra  de  Hippean,  donde  aparece  una  carta  de  18  Febrero  1699, 
en  la  cual  dHarcourt  escribió  á  Luis  XIV  lo  que  sigue:  "El  rey  de  España 
comprende  lo  que  se  le  dice  y  tiene  bastante  entendimiento  para  distinguir 
lo  bueno  y  lo  malo;  pero  su  debilidad  é  irresolución  son  tan  grandes,  que  nada 
puede  determinar  por  sí  miámo,  etc.n 
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natural  incapacidad.  Éste  nunca  tuvo  favoritos  verdaderos,  pues 
trataba  á  todos  con  la  misma  indiferencia  (1).  A  causa  del  género 
de  educación  que  mujeres  le  hablan  dado,  se  hizo  receloso,  tímido, 
voluble  y  por  esto  cambiaba  tanbo  su  afecto  á  cualquier  clase  de  per- 
sonas. Siendo  ignorante  de  todo,  su  perplejidad  é  irresolución  llega- 
ban al  extremo  de  llamar  á  su  Secretario  hasta  para  los  asuntos 
más  triviales;  pero  esto  lo  hacia  á  fin  de  informarse  y  no  para  re- 
solver (2).  Según  Ruzzini,  el  deseo  de  alcanzar  lo  mejor,  hacia  á 
Carlos  perder  á  menudo  ocasiones  de  ejecutar  lo  bueno,  resultando 
que  realizaba  lo  más  malo.  Además,  cual  muchos  hombres  enfer- 
mizos, era  amigo  de  enredos,  chismes  y  cuentos,  entreteniéndole 
y  oyendo  gustoso  todas  las  noticias  y  hablillas  de  los  partidos  cor- 
tesanos (3).  Asistía  muy  poco  ^1  Consejo  de  Estado,  donde  casi 
nunca  se  oia  su  voz,  á  no  ser  que  la  reina  ú  otra  persona  le  hubie- 
ra apremiado  especialmente  á  fin  de  que  declarase  su  opinión. 
Sin  embargo,  Carlos  no  carecía  por  completo  de  entendimiento, 
enterándose  hasta  de  los  más  arduos  asuntos;  pero  le  faJtaba  total- 
mente ,  no  sólo  perseverancia,  sino  capacidad  para  percibir  de  una 
ojeada  el  conjunto  de  cualquier  negocio.  Cansándole  mucho  el  tra- 
bajo, sus  tareas  como  rey  se  reduelan  á  firmar — casi  siempre  con 
la  estampilla — durante  algunas  horas  por  la  mañana  y  tai  de, 
Reales  órdenes  y  decretos. 

Así,  pues,  el  infeliz  monarca,  áiin  estando  bueno,  tanto  por  ig- 
norancia como  por  su  defectuosa  educación,  faé  incapaz  de  desem- 
peñar el  cargo  que  habla  heredado,  y  durante  sus  padecimientos 
se  asemejaba  á  una  estatua  ó  á  un  de'bil  niño.  Todo  el  mundo  dice, 
según  observó  Pedro  Venier,  que  hubiera  servido  mejor  para  prín- 
ci})e  de  la  Iglesia  que  para  rey. 

Carlos  se  dejaba  principalmente  dominar,  no  sólo  por  su  farai- 


(1)  Stanhope.  en  carta  desde  Madrid  del  fi  Enero  1699,  escribió  al  mar- 
qués de  Normanby,  además  de  otros  particulares,  lo  que  sigue:  "Más  fácil- 
mente que  ningún  otro  príncipe  del  mundo,  se  separa  Carlos  II  de  sus  mejo- 
res amigos  y  de  sus  queridísimos  favoritos,  ir 

(2)  ...  "mapiüper  esser  informaio  che  per  risolvere.,, 

(3)  La  segunda  mujer  de  Carlos,  en  carta  al  Landgrave  Jorge  de  Darms- 
tadt,  escribió  desde  Madrid,  el  10  de  Febrero  de  17()0,  lo  que  sigue:  "...Real- 
mente todas  mis  ocupaciones  se  reducen  á  persuadir  á  mi  rey;  pero  con  poco 
ó  ningún  resultado  á  causa  de  los  muchos  y  malos  chismosos  y  enemigos. 
Además,  Vd. ,  querido  amigo,  conoce  bieu  la  indecisión  que  distingue  al  rey, 
á  quien  estos  clxismes  van  á "quitar  la  vida  ó  á  volver  completamente  Ioco.h 
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lia,  siao  por  los  eclesiásticos  que  le  rodeaban.  No  obstante  los  su- 
cesos acaecidos,  tenía  griindísimo  apego  y  rara  adhesión  a  su  madi-e, 
en  la  que  admiraba  el  carácter  firme  y  ene'rgico,  así  como  el  poder 
propio  de  dicha  señora  para,  á  su  antojo,  dominar  á  los  grandes. 
Nunca  dejó  de  saber  influir  sobre  Carlos  su  madi-e  doña  Mariana, 
si  bien  poco  antes  de  morir  temió  ésta,  á  menudo,  que  su  influen- 
cia amenazaba  quioái-sela  la  segunda  esposa  de  dicho  monarca  {!). 

Ésta,  según  lo  antes  expuesto,  era  María  Ana  de  Pfalz-Neubm'g, 
hermana  de  la  tercera  mujer  del  emperador  Leopoldo  I,  y  de  la 
reina  de  Portugal.  Orgullosa  y  presuntuosa,  de  presencia  agrada- 
ble, alta,  hermosiimente  formada,  de  disposición  para  todo,  cono- 
ciendo bien  la  música  y  cuatro  idiomas,  dicha  segunda  mujer  de 
Garlos  hubo  de  ejercej-,  desde  luego,  gran  influjo  sobre  su  débil  y 
enfermo  esposo.  La  nueva  reina  pronto  se  acostumbró  á  intrigas 
pob'ticas  y  palaciegas,  mostrándose  muy  aficionada  á  gobernar  é 
imperar  en  todo.  Celosísima  de  su  influjo  sobre  el  rey,  no  consentía 
á  menudo  ella  que  caái  nadie  viese  á  su  esposo,  porque  sólo  así  es- 
taba completamente  seguida  que  no  revocaría  dicho  monarca  sua 
acuerdos  (2).  Esta  táctica  la  aprendieron  oti-os  y  la  utilizaron  más 
adelante  contra  la  reina,  alcanzando  los  mejores  resultados. 

Las  relaciones  de  la  segunda  mujer  de  Carlos  con  la  reina  ma- 
di-e,  no  fueron  nada  íntimas,  á  causa  de  apoyar*,  respectivamente, 
distintos  candidatos  para  la  sucesión  al  trono;  pero,  según  Ruzzi- 
ni.  Doña  Ana  María  de  Neubui'g  tuvo  prudencia,  evitando  todo 
formal  rompimiento  con  su  suegra, 

Al  morir  Doña  Mariana,  aprovechó  anhelosa  la  joven  reina  la 
ocasión  oportuna  que  se  ofrecía  para  apoderarse  enteramente  de  las 
riendas  del  poder,  lo  cual  consiguió  por  completo ,  resultando  en 
breve  todopoderosa,  pues  ya  el  rey  casi  nunca  tomaba  medida  de 
clase  alguna  sin  la  aprobación  de  su  mujer.  Doña  María  llegó  á  ser 

(1)  Stanhops  en  12  de  Abril  de  1996,  escribió  desde  Madrid  á  Lord  Le- 
xingbou  lo  que  sigue :  "La  muerte  de  la  reina  madre  producirá  inmensos 
cambios  en  esta  corte,  donde  los  grandes  están  ceñidos  á  límites  debidos 
únieamenta  por  el  mucho  respeto  que  á  dicha  señora  profesan,  u  (V.  Lexing- 
ton,  Paptrs.  pág.  195).  ''  *♦  ', 

Doña  Mariana  era  enemiga  encarnizada  de  los  franceses  y  de. Luis  XIV; 
asi  que  St.  Simón  la  llamó  "une  mechante  el  malhabilefemme.n     '  _  „^ 

(2)  Según  C.  Ruzzini,  Relazioni  di  Spagna. — Véase  también  en  el  to- 
mo XXIX  del  Sybelsche  Zeüschrift:  "La  relación  pial  del  conde  A.  Luis  de 
Harracky  etc.,,  por  A.Gaedeke. 
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el  soberano  de  España  en  vez  de  la  esposa  del  monarca  (1):  sólo 
quedaba  poraveriguar  si  podría  segair  señora  de  todo  la  nueva  reina. 

Al  principio  influía  Doña  María  principalmente  en  la  provi- 
sión de  muchísimos  cargos,  mercedes  y  honores;  pero  no  tardó  en 
entender  en  las  resoluciones  de  todos  cuantos  negocios  de  Estado 
se  ventilaban.  Faltábale  empero,  audacia  para  resolver  la  eje- 
cución de  sus  planes,  así  como  confianza  en  sí  misma  al  obrar, 
quedando  suspensa  siempre  del  juicio  de  otros.  Tenia,  además,  ge- 
nio irascible,  violento  y  arrebatado,  según  demostraba  á  menudo; 
como,  por  ejemplo,  al  llegar  á  Madrid,  en  1700,  la  noticia  del  se- 
gundo pacto  de  repartición,  por  cuyo  motivo  experimentó  tanta  ra- 
bia, que  rompió  todo  lo  que  se  hallaba  en  su  cuarto  (2).  En  otra 
ocasión  escribió  á  Jorge  de  Darmstad  lo  que  sigue :  "  En  cuanto 
pueda  castigaré  á  estos  hombres,  como  se  verá  á  su  tiempo ,  aunque 
ya  á  causa  de  esto  se  me  pudrió  la  paciencia,  if  (3)  Semejante  ira- 
cundia unida  á  una  gran  variedad,  la  hacían  mudable  y  quisqui- 
llosa, produciendo  en  su  política  grandísimas  oscilaciones  (4).  No 
dejaba  de  tener  valor  personal;  pero  le  faltaba  completamente  toda 
clase  de  energía  para  obrar  por  sí  misma  en  momentos  de  peligro. 

Fijándose  en  pequeneces,  olvidaba  el  principal  objeto  [de  cual- 
quier asunto;  ocupábase  más  de  las  cosas  del  día  y  de  vencer  difi- 
cultades momentáneas  que  de  las  venideras  y  de  seguir  adelante 
hasta  dar  á  cada  negocio  pronta  y  feliz  terminación.  Así  es,  que  ig- 
noraba tanto  el  preparar  cualquier  golpe  como,  en  caso  necesario, 
defenderse;  nunca  jamás  estuvo  prevenida  cuando  llegaron  momen- 
tos graves  y  críticos.  Despreció  los  consejos  dados  en  muchas  oca- 
siones por  Jorge  de  Darmstadt  respecto  á  tener  un  partido  político 
y  tropas  exclusivamente  adictas,  confiando  sólo  la  joven  reina  en 


(1)  "Esercitapiutoslo  la  figura  di  re  che  di  regina,  u  V.  P.  Vernier,  Rela- 
zione  di  Spagna. 

(2)  Según  carta  del  3  Junio  1700,  escrita  por  Blésourt  á  Luis  XIV,  en  la 
<iue  poner  "La  reine  d  Espague  a  tout  cassé  derage  dans  sa  chambre.,, 

(3)  Da  la  carta,  fecha  en  Madrid  2íí  Junio  1700,  escrita  por  la  reina  María 
Ana  al  Landgrave  Jorge  de  Hessen-Darmstadt  y  publicada  en  el  t.  VIII, 
pág.  170  del  ArcJiivfür  Hess.  Qeschichle,  por  Baur. 

(4)  "¿eí  gracesde  la  Reine  ressemblent  fort  aujlux  etrefiux  de  la  mer,,,  es- 
cribió desde  Barcelona  (en  20  Febrero  17()0)  Jorge  de  Darmstadt  á  su  herma- 
no Emesfcb  Ltiia.  (Véase  la  pág.  170  del  mismo  tomo  citado  en  la  precedente 
nota.)— El  célebre  historiador  Kanke  no  aprueba  del  todo  el  que  tachen  á  1» 
reina  de  gónlo  mudable,  con  lo  cual  no  está  Gaedeke  enteramente  de  acuerdo. 
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3U  influencia  personal  con  la  qae  hasta  entonces  siempre  habi» 
triunfado;  pero  ésta  no  le  valió  más  adelante  en  los  momentos 
de  peligro.  Doña  María  no  fué  capaz  de  sostener  su  poder,  porque 
descuidó  ó  no  supo  formar  un  partido  fuerte,  español,  enteramente 
suyo;  si  hubiera  contado  con  éste,  entonces  difícilmente  habría  de- 
jado la  joven  reina  de  tener  siempre  inmensa  influencia  en  el  go- 
bierno y  quizá  hubiera  continuado  dueña  absoluta  y  todopodero- 
sa hasta  la  muerte  del  rey. 

De  otra  parte,  dicha  esposa  de  Carlos,  era  tan  orguUosa  é  im- 
prudente que  no  ocultaba  su  antipatía  á  los  españoles  ni  á  las  cos- 
tumbres de  éstos,  tratándolos  con  notable  altanería  é  inmensa  so- 
berbia, en  loque  se  diferencia  mucho  de  su  suegra  la  difunta  reina, 
según  escribió  Pedro  Vernier. 

Engreída  por  su  influencia  y  triunfos  se  hizo  audaz,  mostrán- 
dose asimismo  muy  altanera  hasta  con  los  grandes  á  quienes  man- 
daba á  menudo  salir  de  su  presencia  (1).  Jamás  olvidaba  una  ofen- 
da. El  destierro  de  la  corte  era  el  medio  que  más  aplicaba,  á  fin  do 
alejar  á  sus  enemigos  personales  y  así  se  vio  que  en  la  época  alu- 
dida fué  cuando  obligaron  á  mayor  número  de  personas  á  salir  de 
Madrid.  Como  ahora,  nunca  antes  se  había  observado  un  trasiego 
tan  grandes  de  funcionarios  públicos:  hasta  los  más  antiguos  y  de 
mayor  categoría  al  dejar  por  la  tarde  la  oficina  ignoraban  si  la 
siguiente  mañana  continuarían  ocupando  sus  puestos. 

De  otra  parte  la  joven  reina,  á  quien  se  debieron  tales  circunaH- 
tancias,  menospreciaba  á  los  muchos  adversarios  que  tenia,  igno- 
rante del  poder  é  influjo  de  éstos,  y  ni  aun  trataba  de  mantener 
buenas  relaciones  con  los  eclesiásticos ,  cuya  fuerza  era  inmensa. 
Hasta  llegó  á  desterrar  al  Cardenal  Portocarrero,  el  que  desde  en- 
tonces sólo  aguardaba  ocasión  oportuna  para  combatir  franca  y 
enérgicamente*  á  la  reina,  la  que  sin  duda  fué  causa  principal  de 
que  tanto  aumentara  en  Madrid  el  número  de  los  personajes  de 
mucho  valer  y  consideración,  enemigos  del  partido  austríaco. 

Lo  que  principalmente  fomentaba  el  odio  que  todas  las  clases 
de  la  sociedad  española  tenían  á  la  reina,  era  la  gente  alemana  de 


(1)  En  una  carta  fecha  22  Febrero  1695,  e3cribió  desde  Madrid,  Stanho- 
pe  al  almirante  Russel,  lo  que  sigue:  "La  joven  reina  echa  de  su  presencia  ék 
todo  el  mundo  y  hasta  á  los  grandes,  desde  que  el  confesor  dijo  al  rey  qu« 
estaba  obligado  en  conciencia  á  hacer  cuanto  ella  quiera,  etc.  m 
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que  estaba  rodeada  y  qne  por  completo  la  dominaban.  Semejante 
círculo  de  confidentes,  se  componía  de  tres  personas  que  desde  Ale- 
mania acompañaron  á  la  reina,  á  saber;  la  señora  de  Berlepsch  (1) 
á  quien  hicieron  condesa,  el  padi'e  Gabriel  Chiusa,  confesor  de  la 
reina,  y  su  secretario  el  barón  Enrique  Wiser.  Los  tres  empleaban 
con  destreza  la  lisonja,  y  explotando  hábilmente  las  debilidades  de 
la  reina  supieron  hacerse  no  sólo  indispensables,  sino  que  tanto  la 
dominaron,  que  ningún  paso  daba  ni  resolvía  negocio  alguno  sin 
pedirles  consejos.  Tanto  la  Berlepsch,  natural  de  Hese,  como  Wiser, 
también  alemán,  eran  personas  de  la  peor  especie,  más  sin  ningún 
género  de  entendimiento  para  la  política.  Al  imaginarse  que  no 
seria  larga  su  permanencia  en  España,  intentaron  hacerse  ricos  por 
todos  los  medios  posibles  estableciendo  un  sistema  perfecto  de  ve- 
nalidad y  de  venta  de  los  empleos,  cargos  y  dignidades,  civiles,  ju- 
diciales ó  eclesiásticas  (2).  Para  destinos  que  solicitaban  antiguos, 
entendidos  y  honradísimos  servidores  del  Estado,  civiles  ó  militares, 
nombraban  á  hombres  indignos,  de  costumbres  desenvueltas,  sin 
conocimientos  ni  servicios,  ineptos,  oscuros,  venales  y  concusiona- 
rios. Según  Ruzzini,  despreciaban  completamente  en  esta  época  la 


(1)  Los  historiadores  españoles  escriban  este  apellido  Berlips  é  Perlips. 
Gaedeke  lo  escribe  como  pone  el  texto.  Harrach,  en  su  Diario  que  tenemos  á 
la  vista,  escribe  según  la  antigua  ortografía  alemana,  Berleps,  Hoy,  tanto  en 
Alemania  como  en  la  Suiza  alemana  varios  llevan  este  apellido  escrito  como 
en  el  texto. 

(2)  Sábese  que  vendieron  el  nombramiento  de  caballero  de  una  orden  mi- 
litar á  un  arrendador  del  tabaco,  penitenciado  por  el  Santo  Oficio.  Simón  Pe- 
roa;  mas  el  encargado  de  hacerlas  pruebas,  hombre  incorruptible  é  inacesible 
al  soborno  con  que  le  tentaron,  volvió  por  la  dignidad  de  la  orden  justificando 
lo  correspondiente  para  que  se  suspendiera  la  investidura  que  se  intentaba. 
Compró  el  destino  de  superintendente  de  Hacienda,  y  el  título  de  conde  de 
Adanero  D.  Pedro  Nuñez  de  Prado,  hombre  oscuro  á  quien  nadie  conocía. 
El  conde  de  Baños  debió  á  la  Berlepsch  y  á  Wiser  la  grandeza  de  España, 
el  nombramiento  de  primer  caballerizo  y  el  de  gobernador  de  la  Caballería. 
— D.  .Juan  Ángulo,  hombre  tan  inepto  que  el  rey  lo  llamaba  su  mxdo,  com- 
pró el  nombramiento  de  ministro  ó  secretario  del  despacho. 

El  hijo  de  la  Berlepsch  consiguió,  según  P.  Vernier,  un  cargo  público 
en  Sicilia  que  le  producía  15.000  pesos  anuales,  y  al  mismo  tiempo  fué  nom- 
brado embajador  en  Polonia.— En  Mayo  de  1699  un  antiguo,  entendido  y 
valeroso  jefe  militar,  de  gi-andes  merecimientos  y  notables  servicios,  solicitó 
ser  nombrado  virey  del  Perú.  ISfas  este  destino  tan  lucrativo  lo  vendió  la 
Berlepsch  por  100.000  coronas  al  joven  conde  de  Herill,  según  escribió  en 
24  de  Junio  1699  desde  Madrid,  Stanhope  al  conde  de  Jersey. 
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honradez  y  el  mérito,  atendiendo  sólo  al  ruin  interés,  al  favor  y  á. 
la  más  desenfrenada,  vergonzosa  y  repugnante  codicia  (1). 

La  Beiiepsch  quiso  venderse  á  un  mismo  tiempo  á  Francia,  Ba  - 
viera  y  Austria,  para  apoyar  sus  rfepectivas  pretensiones  referen- 
tes á  la  sucesión  al  trono.  Harcourb  y  los  venecianos,  fijan  en  unos 
25.000  doblones  de  oro  la  cantidad  que  por  tal  concepto  pagó  el 
enviado  de  Baviera  á  dicha  mujer.  (2)  Esta,  que  tanto  perjudicó 
los  proyectos  de  la  casa  de  Austria,  respecto  á  heredar  la  monar- 
quía española,  tuvo  más  adelante  que  salir  de  España  (3)  cuando 
subió  al  poder  el  cardenal  Portocarrero,  quien  señaló  á  la  Berlepsch 


(1)  El  estado  indicado  de  los  negocios  públicos,  aunque  sintiéndolo  loa 
grandes,  lo  t  «leraban,  prueba  de  la  degradación  á  que  estos  hablan  venido: 
El  pueblo  lo  lamentaba  y  lo  sufría;  los  poetas  revelaban  su  disgusto  en 
sátiras  y  el  vulgo  cantando  coplas. 

Hé  aquí  una: 

Rey  inocente, 
Reina  traidora, 
Pueblo  cobai-de, 
Grandes  sin  honra. 
Llamaban  burlescamente  á  la  Berlepsch,  la  Perdis;  nombraban  á  Wiser 
el  Cojo,  porque  lo  era  en  realidad  y  ya  se  ha  puesto  que  á  Ángulo,  secretario 
del  despacho,  le  dio  el  rey  el  título  áeMulo.  Las  gentes  tenían  cierta  fruición 
en  designar  por  I03  apodos  á  estas  personas,  como  para  demostrar  que  les 
merecían  escarnio.  Con  el  título  de  Lágrimas  del  vulgo  cuerdo  en  llorar  los 
desaciertos  del  regir,  se  publicaron  unas  endechas  alusivas  á  dichos  persona- 
jes, de  las  cuales  se  copia  la  primera: 

Píes  del  reino  es  un  Cojo, 
Una  perdiz  las  manos; 
Un  romo  la  cabeza, 

Miren  por  Dios  qué  tres  sí  fueran  cuatro. 
Otra  estrofa  es  como  sigue: 

Manos  para  sangrías 
Sutiles  cirujanos, 
Que  hasta  que  sangre  no  haya 
Sangrará  sin  sentir  al  real  erario... 
Mas  no  eran  tales  desahogos  de  disgusto,   los  únicos  empleados;  porque 
además  íusultaban  y  amanazí^ban  al  verles  pasar  por  las  calles,  á  la  reina  y 
su  camarilla.  Así,  por  ejemplo,  según  carta,  fecha    12  de  Diciembre  1694, 
Stanhope  escribió  á  Mr.  Hopkins,  que  varios  malhechores  se  acercaron  al 
carruaje  del  rey  pronunciando  horribles  denuestos  contra  la  reina  y  la  Ber- 
lepsch. Uno  de  aquellos  dijo:  n Vamos  á  matar  á  esta  perra."   Otro  observó: 
iiAhora  no,  porque  vá  en  el  coche  del  rey;  aguardaremos  ocasión  más  opor- 
tuna.-' 

(2)  Veáse  Mocenígo,  Relazione  di  Spagtia  y  la  carta  fecha  29  Noviembre 
de  1693,  escrita  por  Harcourt  á  Luís  XIV. 

(3)  Seldem  escribió  el  10  de  Abril  de  1700  desde  Madrid  al  Landgrave 
Jorge  de  Hese,  lo  que  sigue:  tiSegun  anunciaba  en  mí  anterior,  la  condesa 
de  Berlepsch,  se  fué  hace  diez  días,  y  nadie  abselutamente  habla  de  ella,  ex- 
ceptuando sólo  las  personas  á  quiénes  ha  dejado  debiéndoles  dinero. " 


250  ESPAÑA 

una  pensión  sobre  las  rentas  de  los  Países  Bajos.  A  todos,  menos  á 
la  reina,  que  lo  sintió  muchísimo,  causó  inmenso  júbilo  el  viaje  de 
dicha  favorita,  para  el  cual  estaba  la  Berlepscli  muy  preparada, 
pues  con  extraordinaria  previsión  habia  realizado  oportunamente 
cuanto  tenia  y  enviado,  hacía  mucho  tiempo,  á  Amsterdan  (1)  el 
total  importe  de  las  riquezas  adquiridas  por  ella  en  España. 

Quizá  mayor  que  el  de  la  Berlepsch,  pero  al  parecer  sin  mez- 
clarse en  los  asuntos  de  dinero  de  ésta,  fué  el  influjo  del  padre 
G.  Chiusa,  fraile  del  Tirol,  en  los  negocios  públicos. 

Después  de  Wiser,  dicho  fraile  capuchino  desempeñó  el  cargo 
de  secretario  de  la  i-eina,  la  que  conferenciaba  largas  horas  diaria- 
mente con  Ghiusa,  y  la  cual  nada  hacia  ni  resolvía  sin  oir  sus  con- 
sejos, no  sólo  sobre  asuntos  de  conciencia,  sino  sobre  todos  los  del 
Estado  y  los  demás  de  otro  cualquier  linage.  (2)  Stanhope  escribió 
á  Londres  que  "el  capuchino  era  en  la  fecha  de  que  se  trata,  el  per- 
sonage  más  principal  de  la  corte,  visitado  por  todos  cuantos  pre- 
tendían algo  á  fin  de  solicitar  su  valimiento,  n 

Aunque  Chiusa  fué  aborrecido  como  sus  compañeros  de  la  ca- 
marilla, odiaban,  empero,  en  España  más  que  á  nadie  á  la  reina, 
sobre  la  que  se  reconcentró  la  aversión  general  por  atribuirse  á  di- 
cha alemana  el  desgobierno,  las  desgracias  de  la  guerra,  las  pér- 
didas de  territorios  y  todos  los  otros  muchos  males  públicos,  que 
además  estaba  padeciendo  la  monarquía.  El  ángel  malo  de  la  casa 
de  Austria  en  España,  fué,  sin  duda,  Doña  María  Ana;  pues  vién- 
dose que  las  cosas  públicas  no  podían  estar  en  peores  manos,  creía 
se  firmemente,  si  heredaba  el  trono  español  un  archiduque,  que 
entonces  continuaría  todavía  hasta  más  subido  punto  el  pernicioso 
influjo  de  la  segunda  esposa  de  Carlos. 

La  obra  que  nos  está  ocupando  contiene  observaciones  referen- 
tes á  la  nobleza,  á  la  cultura  y  política  española,  etc;  pero  Gae- 
deke,  respecto  á  tales  particulares,  no  siempre  presenta  las  cor- 
respondientes pruebas,  ó  para  fundar  sus  asertos,  toma  cual  indu- 
dables datos  sin  duda  alguna  exagerados,  á  pesar  del  aparato  de 
números  que  se  acompañan  como  comprobantes  de  su  realidad.  Sin 
embargo,  para  dar  también  á  conocer  aquí  algo  de  la  parte  aludida 


(1)    Según  Mocenigo  1.  c. 
<2)    Según  Mocenigo,  1.  c 
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de  dicho  trabajo,  pondremos  varias  noticias  dala  misma,  las  que 
se  adicionarán  con  ciertos  hechos  importantes,  callados  por  Gae- 
deke,  y  los  cuales,  aunque  conocidos,  merecen  recordarse,  así  por 
su  trascendencia  como  por  que  facilitan  el  entender  mejor  diver- 
sas condiciones  de  España  y  de  su  estado  general  reinando  Car- 
los II. 

Nada  observa  nuestro  autor  respecto  á  que  reinando  Carlos  II 
habia  llegado  al  grado  de  absoluta  la  autoridad  del  monarca  y  la 
persuasión  en  sus  subditos  de  que  así  debia  tenerla,  lo  cual  se  ve 
claro  por  la  circunstancia  de  no  haberse  hecho  esfuerzos  para  que 
intei'viniese  la  nación  en  decidir  negocio  alguno  de  Estado,  ni 
hacer  leyes  ni  resolver  siquiera  cuya  habia  de  ser  la  corona  mu- 
riendo el  rey  sin  hijos,  y  siendo  dudosos  los  derechos  de  los  preten- 
dientes á  sucederle. 

La  nobleza  habia  perdido  su  poder  político,  no  pudiendo  co- 
brarse de  los  golpes  que  recibió  durante  el  reinado  d©  los  Reyes 
Católicos,  ni  encontrar  ocasión  de  hacer  causa  común  con  el  pueblo 
contra  el  trono,  después  de  haber  desperdiciado  laque  le  ofreció  la 
guerra  de  las  comunidades. 

Por  ser  siempre  preferidos  los  alemanes ,  la  nobleza  española 
aborrecedora  de  todo  lo  extranjero  y  celosa  de  sus  prerogativaa  y 
pretendidos  derecho?,  estaba  muy  enconada.  Ya  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II,  fué  parte  de  su  política  encumbrar  á  algunas  personas,  no 
del  más  alto  nacimiento;  pero  no  descendió,  como  Luis  XI  de  Fran 
cía  y  otros  monarcas  deseosos  de  destruir  el  poder  de  los  nobles,  á 
dar  su  privanza  á  gente  de  baja  esfera.  En  dicha  época  los  nobles 
principales,  si  ya  no  poderosos  señores,  casi  rivales  de  su  rey,  eran 
los  primeros  servidores  de  éste,  que  les  daba  el  mando  de  los  ejér- 
citos y  reinos,  y  los  vireinatos  de  Italia  y  América,  sin  contar  con 
que,  como  ha  venido  sucediendo  después,  componían  su  real  servi- 
dumbre. 

Gaedeke  refiere  que  B'elipe  II  fomentó  la  prodigalidad  de  los 
grandes,  para  obligarles  á  depender  de  la  corona  cuando  se  vieran 
llenos  de  deudas  y  por  completo  arruinados.  Siguiendo  semejante 
sistema,  resultó  que,  á  fines  del  siglo  xvn ,  casi  todas  las  familias 
de  la  grandeza  llegaron  á  estai-  empobrecidas  (1).  El  traer  á  Espa- 

(1)    Según  nuestro  autor,  quien  enumera,  no  obstante,  los  pocos  grandea 
que  conservaron  muchos  caudales,  así  como  sus  correspondientes  rentas,  to- 
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ña  los  tesoros  de  América  fué  causa  de  que  se  difuadieran.  el  lujo  y 
la  molicie,  incitando  á  la  corte  y  á  los  grandes  á  rivalizar  en  mag- 
nitícencia.  Én  cualquier  clase  de  circunstancias,  y  hasta  en  las  me- 
nos solemnes,  Felipe  II  y  sus  sucesores  desplegaron  un  fausto  has- 
ta entonces  desconocido  (1). 

Imitaron  los  grandes  el  lujo  de  la  corte,  alardeando  tal  boato 
que  los  embajadores  extranjeros  quedaban  asombrados.  Cuando  sa- 
llan á  hacer  visitas  de  ceremonia ,  llevaban  largo  séquito  ,  ocupan- 
do hasta  20  carrozas  (2).  Sus  mujeres  únicamente  se  presentaban  en 
las  calles  de  Madrid  acompañadas  de  un  caballerizo  y  de  todos  los 
nobles  de  su  familia  (3). 

Llegó  á  hacerse  contagioso  el  ejemplo  dado  por  las  familias 
poderosas  de  la  grandeza,  y  muchos  hidalgos  rivalizaban  en  osten- 
tación con  aquellas  necesitando  muebles  suntuosos,  joyas,  etc.,  é 
imitaban  además  á  los  grandes,  porque  sostenían  capellanes,  se- 
cretarios, mayordomos,  guarda-ropas,  cocineros,  pinches,  coche- 
ros, palafreneros,  escuderos  que,  con  espada  ceñida,  corrían  á  ca- 
ballo delante  del  carruaje  de  sus  amos  y  otros  más  de  servidumbre. 


mándelo  de  la  obra  de  Havemann,  intitulada :  Exposición  de  la  Historia  in- 
terior de  España  durante  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii. 

(1)  Por  ejemplo,  según  Weiss,  cuando  iba  el  rey  de  Madrid  á  Toledo,  á 
Zaragoza,  ó  á  cualquiera  otra  ciudad ,  observaban  un  ceremonial  rigoroso, 
suntuoso  y  costosísimo.  La  víspera  de  la  salida,  parte  de  la  corte  emprendía 
el  camino  al  son  de  trompetas :  los  reyes  de  armas,  los  guardias  españoles  y 
alemanes  precedían  á  la  real  comitiva.  Detrás  iban  dos  muías  que  conducían 
debajo  de  un  pabellón,  ricamente  adornado,  un  carro  cubierto  de  tela  verde, 
y  en  él  unacajíta  de  terciopelo  carmesí  con  el  sello  del  rey.  Seguían  cuatro 
maceros,  la  infantería  y  caballería  que  escoltaba  al  monarca,  así  como  loa 
altos  funcionarios,  desplegando  lujo  proporcionado  á  su  categoríH. 

(2)  V.  la  pág.  53<5  del  Diario  de  mi  vida,  por  Bassompierre. 

(3)  Los  duques  del  Infantado  y  otros  grandes,  á  ejemplo  del  rey,  tenían 
corte,  intendentes  de  palacio ,  mayordomos,  gentiles-hombres  y  pajes.  Acom- 
pañaba una  guardia  de  200  hombres  á  ciertos  grandes.  Tenían  ricas  capillas, 
buena  música  y  muchos  monacillos,  en  cuya  educación  no  economizaban 
gastos.  La  señora  de  la  casa  tratada  en  todo  lo  mismo  que  una  reina,  era  ser- 
vida de  hinojos  por  sus  camareras:  el  paje  que  le  traía  agua  permanecía  de 
rodillas  al  beber  la  señora:  todo  caballero,  al  entrar  de  visita,  hincaba  una 
rodilla  en  tierra  para  saludar  á  la  señora. 

En  algunas  ocasiones  rivalizaban  en  magnificencia  los  grandes  con  el 
rey.  El  duque  de  Lerma,  que  tenia  (500.000  ducados  do  renta  (unos  T)  millo- 
nes de  pesetas),  gastó  300.000  ducados  en  las  fiestas  de  Valencia  para  el  ma- 
trimonio de  Felipa  III,  y  400.000  ducados  cuando  la  entrada  de  Isabel  de 
Francia  en  España.  LermA  dedicó  millón  y  medio  de  ducados  (unos  12  mi- 
llones de  pesetas)  á  fundaciones  pías.  Con  tanta  prodigalidad  gastaban  los 
parientes  y  amigos  de  Lerma. 
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Tuvo  quo  intervenir  el  Gobierno  para  refrenar  tan  extravagan- 
te lujo  y  puso  en  vigor  las  antiguas  leyes  suntuarias  que  habian 
caldo  en  desuso.  En  el  reinado  de  Carlos  II  sólo  se  permitía  á  em- 
bajadores y  extranjeros  distinguidos,  salir  acompañados  de  pa- 
jes y  de  numerosa  escolta;  pero  á  los  grandes  únicamente  les  era 
lícito  llevar  dos  lacayos  aunque  tuviesen  en  sus  casas  cuatrocientos 
ó  quinientos.  También  les  estaba  prohibido  llevar  vestidos  borda- 
dos de  oro;  así  es,  que  sólo  usaban  gabanes  de  paño  verde,  forrados 
de  terciopelo  azul,  con  mangas  de  lo  mismo,  de  raso  ó  de  damasco. 
Los  pajes  vestían  siempre  de  negro.  Mas  el  lujo  del  interior  de  los 
palacios  de  los  grandes  siguió  siendo  el  mismo  (1). 

La  clase  media  imitó  también  el  exagerado  lujo  de  los  grandes, 
y  no  dejó  de  tener  muchos  criados  con  distintas  ocupaciones.  En 
los  reinados  de  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Cái'los  II,  no  se  veían  car- 
pinteros, sUleros,  ni  otros  artesanos,  sin  que  fueran  vestidos  de  ter- 
ciopelo, ó  raso,  como  los  nobles,  con  espada,  puñal,  etc.  ,  renun- 
ciando muchos  al  trabajo  por  vivir  en  la  holganza. 

Pai-a  entender  las  causas  de  ciertos  cambios  que  hubo  en  la  so- 
ciedad y  costumbres  durante  los  siglos  xvi  y  xvii,  conviene  recor  - 
dar  la  división  de  los  habitantes  de  España  en  hidalgos  y  pecheros. 
Eran  los  primeros  descendientes  de  los  cristianos  viejos  que  habian 
combatido  y  vencido  á  los  árabes :  los  segundos  habian  vivido  des- 
preciados entre  los  mahometanos,  y  todo  lo  debían  á  sus  libertado- 
res. La  legislación  favorecía  exclusivamente  á  los  hidalgos  en  todo; 
estando  ^tos  así  protegidos  contra  acreedores  que  no  podian  em- 
bargarles casa,  caballos,  muías,  armas,  ni  menos  la  libertad.  Tam- 
poc©  podía  darse  tormento  á  un  hidalgo,  quien  además  estaba  libre 
de  contribuciones.  Los  pecheros,    por   el   contrario,   labraban    la 


(1)    Según  la  Relación  del  viaje  á  España  hecho  en  1679,  tomo  II,  pág.  173, 
que  WeÍ33  cita,  puede  juzgarse  de  tal  lujo  por  el  hecho  siguiente : 

"Hace  algún  tiempo  que  ha  muerto  el  duque  de  Alburqiierque.  Me  han 
dicho  que  habian  tardado  seis  semanas  en  inventariar  y  pesar  su  vajilla  de 
oro  y  plata,  empleando  en  esta  trabajo  do3  horas  diarias  y  mucho  dinero. 
Habla,  entre  otras  cosas,  1.400  docenas  de  platos,  500  fuentes  y  700  medias 
fuentes;  de  lo  demás  á  proporción,  y  40  escaleras  de  plata  para  subir  á  lo  alto 
de  3U  aparador,  que  estaba  por  gradas  como  un  altar  mayor  en  una  espaciosa 
sala.  Cuando  me  contaron  tal  opulencia  de  un  particular,  creí  que  se  burla- 
ban de  mí,  y  se  lo  pregunté  á  D.  Antonio  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba, 
que  esfcaba  en  la  casa,  á  lo  que  me  contestó  ser  verdad,  y  que  su  padre,  que 
no  se  tenia  por.rico,  en  vajilla  ie  plata  guardaba  600  docenas  de  platos  y  800 
fuentes." 
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tieira,  se  dedicaban  á  diversas  industrias,  y  llevaban  todo  el  peso 
de  las  cargas  públicas.  Así,  para  el  hidalgo  eran  las  glorias  y  los 
honores,  y  para  el  pechero  los  trabajos ,  las  penalidades  y  el  des- 
precio. 

Resultó  que  semejante  desden  se  hizo  extensivo  á  todas  las  ocu- 
paciones de  los  pecheros,  declarándose  una  especie  de  anatema  con- 
tra la  industria,  artes  mecánicas,  y  contra  todo  trabajo  de  otro 
cualquier  linaje,  y  considerándose  la  laboriosidad  cosa  vil,  propia 
de  hombres  degradados.  La  opinión  pública  se  pronunció,  princi- 
palmente, contra  las  artes  mecánicas,  ejercidas  casi  sólo  por  los 
árabes,  y  no  hubo  quien  no  temiera  mancharse  al  contacto  de  es- 
tos infieles  (1),  creyendo  los  españoles  que  todo  el  que  ejercía  un 
oficio  se  deshonraba  para  siempre.  (2) 

Los  nobles,  que  trabajaban,  perdían  también  su  privilegio  de 
nobleza,  extendiéndose  tal  mancha  á  los  hijos  y  sobrinos  de  aque- 
llos, que  tampoco  podian  desempeñar  ningún  cargo  público.  Todo 
artesano  estaba  incapacitado  para  ser  alcalde :  las  Cortes  de  Ara- 
gón no  hubieran  tolerado  la  asistencia  de  diputados  que  debieran 
sus  caudales  á  la  industria. 

Tales  circunstancias  obligaron  á  los  pecheros  á  solicitar  con 
ansia  la  calidad  de  hidalgos,  presentándose  tan  gran  número  de 


(1)  Otras  naciones  no  se  parecían  á  España  respecto  á  despreciar  el  tra- 
bajo. En  Inglaterra,  Guillermo  II  entró  en  el  gremio  de  los  pañeros,  y  los 
jefes  de  las  familias  más  nobles  solicitaban  los  votos  de  los  doce  gremios  de 
Londres  para  alcanzar  la  dignidad  de  lord  corregidor.  En  Francia  se  concedía 
la  cruz  de  San  Miguel  á  todos  los  artistas  distinguidos  por  sus  méritos: 
Luis  XIV  concedió  ilustre  tí  tulo  al  ingeniero  que  liizo  el  canal  del  Mediodía. 

(2)  La  industria  de  curtidores,  poniendo  sólo  im  ejemplo,  era  tan  desde- 
ñada, que  hasta  los  más  pobres  la  despreciaban.  Si  se  hacia  curtidor  el  hijo 
de  un  artesano,  recaía  su  deshonra  sobre  toda  la  familia,  no  pudieudo  ejercer 
cargo  alguno  público,  y  ni  siquiera  desempeñar  uno  religioso.  Las  órdenes 
monásticas,  instituidas  para  enseñar  humildad  y  dar  buen  ejemplo,  se  hu- 
bieran creído  envilecidas  recibiendo  en  su  gremio  al  pariente  más  lejano  de 
un  curtidor.  Esta  preocupación  se  demuestra  con  el  siguiente  liechiv  Había 
heredado  el  hijo  de  un  caballero  gallego,  un  mayorazgo  de  400  ducados  y  se 
casó  con  la  hija  de  un  rico  curtidor.  El  hermano,  casado  ya  hacía  tiempo,  y 
que  codiciaba  lahei-encia,  se  había  opuesto  inútilmente  á  semejante  matri- 
monio, y  se  le  ocurrió  reclamar  el  mayorazgo  alegando  que  su  hermano  se 
había  deshonrado  al  enlazarse  con  la  hija  de  un  vil  artesano.  El  pleito,  ele- 
vado sucesivamente  á  varios  tribunales,  cubría  de  oprobio  á  los  rocíen  casa- 
dos á  los  ojos  de  sus  conciudadanos,  tanto  que  el  esposo  cayó  en  profundo 
abatimiento,  y  murió  antes  de  sentenciarse  tal  litigio.  No  por  esto  renunció 
BU  hermano  al  proyecto  de  despojar  á  su  cuñada,  y  al  monos  consiguió  des- 
lionrar  una  familia  muy  apreciada  hasta  entonces.  V.  Memorias  de  la  Socie- 
dad económica  de  Madrid,  t.  IV,  págs.  5  y  c. 
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aquelloa  á  los  tribunales  para  legalizar  supuestx)s  títulos  de  no- 
bleza, que  falcaba  tiempo  á  los  jueces,  á  fin  de  despachar  estas  pre- 
tensiones (1). 

Los  pecheros,  renunciando  al  trabajo,  si  eran  pobres,  se  hacían 
frailes,  e  ingresaban  en  conventos  donde  merecían  la  considera- 
ción pública,  disfrutando  á  la  par  opulenta  ociosidad.  Ooros  se  de- 
dicaban á  las  armas  para  envanecei^se  con  el  título  de  caballeros  y 
de  nobles  soldados  del  rey.  Los  más  ricosy  hasta  comerciantes  con 
sólo  500  ducados  de  renta  fundaban  mayorazgos  para  elevar  á  sus 
.hijos  primogénitos  al  rango  de  hidalgos.  Sus  hermanos ,  reducidos 
á  la  indigencia,  se  avergon2a,ban  de  continuar  trabajando  por  no 
degradarse ,  y  padeciendo  hambres  aumentaban  el  número  muy 
grande  en  Madrid,  Sevilla,  Granada  y  Valladolid,  de  nobles  men- 
dicantes vestidos  de  harapos.  A  últimos  del  siglo  xvu  había  más 
de  625.000  nobles  (2"^  la  mayor  parte  en  la  miseria. 

Todos  los  nobles,  en  el  reinado  de  Carlos  II,  se  dedicaban  á  pre- 
tender empleos,  cargos,  mercedes,  dignidades  y  pensiones.  El  talen- 
to político,  el  valor  y  demás  prendas  de  los  antepasados  de  muchos 
aristócratas  habían  desaparecido,  y  sólo  conservaban  inmenso  orgu- 
llo y  vanidad  desmedida,  apareciendo  los  Albas,  Toledos,  Haros, 
Guzmanes,  Zúñigas,  etc.,  de  ahora  únicamente  cual  sombras  de  sus 
grandes  progenitores,  consagrados  á  inti'igas  en  palacio,  donde  se 
disputaban  con  mezquina  ambición  y  artes  cortesanas,  el  mando  y 
toda  clase  de  cargos  públicos. 

En  vano  hubiera  sido  pedir  á  tales  nobles  desinterés,  gene- 
rosidad, sacrificios,  ni  patriotismo.  Cuando  durante  el  gobierno  del 
duque  de  Montalto  se  creó  una  junta  á  fin  de  que  arbitrara  los  re- 
cui-sos  necesarios  para  la  guerra  y  se  acordó  no  pagar  pensiones 
á  viudas;  que  los  empleados  cediesen  la  tercera  parte  de  sus  sueldos, 
etcétei-a,  el  duque  de  Osuna,  uno  de  los  españoles  más  acaudalados, 
— por  medio  del  confesor  del  rey  que  formaba  parte  de  dicha  jun- 
ta,— consiguió  que  la  misma  le  señalase  una  pensión  anual  de 
6.000  ducados  (3). 

(1)  Desde  el  ano  1600  los  tribunales  consagraban  especialmente  los  sába- 
dos para  examinar  las  pruebas  que  presentaban  los  artesanos,  relativas  á  des- 
cender de  hidalgos.  V.  Havemann,  1.  c,  pág.  3S5. 

(2)  Según  ^lígnet.  Introducción  á  las  Negociaciones  relatioas  á  la  sucesión 
de  España. 

(3)  Según  escribió  desde  Madrid,  en  22  de  Octubre  de  1692,  Stanhope  al 
conde  de  Nottingham. 


256  ESPAÑA 

En  la  época  aludida ,  ministros  y  favoritos ,  nobles  y  eclesiásti- 
t303 ,  todos  luchaban  unos  contra  otros ,  obediente  cada  cual  sólo  á 
su  propio  interés,  sin  jamás  acordarse  del  bien  de  la  patria  y  es- 
forzándose únicamente  para  desalojará  cuantos  desempeñaban  car- 
gos lucrativos,  á  fin  de  apoderarse  de  los  puestos  por  los  que  com- 
batían. 

Luis  de  Harrach,  en  el  informe  que  elevó  al  emperador  Leopol- 
do I,  divide  los  grandes  en  tres  categorías.  Los  de  la  primera  traba- 
jaban cuanto  podian  únicamente  para  conseguir  la  mayor  cantidad 
posible  de  riquezas  y  otras  ventajas,  porque  veian  el  porvenir  muy 
incierto;  los  de  la  segunda,  que  designó  Harrach  la  de  "los  mal  in- 
tencionados, n  eran  los  que  pretendían  no  sólo  enriquecerse,  sino 
destruir  y  aminorar  el  poder  real,  á  fin  de  que  cualquiera  que  fuese 
el  heredero  necesitara  el  apoyo  de  dichos  grandes  para  poder  go- 
bernar; la  tercera  estaba  formada  por  todos  los  que  ocupaban  altos 
empleos,  y  los  cuales,  merced  á  su  ignorancia  é  ineptitud,  descuida- 
ban completamente  los  negocios  á  su  cargo,  de  lo  que  resultaba  el 
mayor  enredo  y  confusión  en  todo  lo  relativo  á  la  administración 
y  al  gobierno  del  país.  (1) 

Tal  era  la  corte  de  Carlos  II,  la  que  resultaba  en  pertecta  ar- 
monía, así  con  su  gobierno  como  con  el  miserable  estado  de  España 
y  de  sus  habitantes.  La  decadencia  de  la  monarquía  iba  adelante  con 
asombrosa  rapidez,  no  estando  ya  el  poder  en  manos  de  hombres 
de  mediana  habilidad,  sino  de  meros  cortesanos  y  esos  malamente 
señalados  por  su  completa  ignorancia  ó  insaciable  avaricia,  que  ó 
desatendían  los  negocios  públicos,  ó  emprendían  dirigirlos  sin  tener 
capacidad  ni  para  entenderlos,  de  lo  cual  se  seguía  toda  clase  de 
desgobierno,  desdichas  y  males,  traye'ndose  á  la  nación  al  último 
grado  de  penuria,  miseria,  decaimiento  y  ruina. 

Emilio  Hüelin. 

^Continuar  á.J 


(1) '  V.  el  tomo  ya  citado  de  Sybel,  con  el  informe  de  Luis  Harrach,  refe- 
rente á  los  años  de  1696  y  1697.     . 
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INTERIOR. 


Apáuas  loi  alambre?  talegráfisos  anunciaron  qna  Mr,  Tiiiers  habia  exha- 
lado 3U  postrar  suspiro  en  San  Garman,  qu3  la  Europa  libara!  extreniecida 
fijó  con  ejfcupor  sus  miradas  en  París ,  tamsrosa  de  que  coii  el  súbito  falleci- 
mienfeo  de  aquel  distinguido  hombre  de  Estado,  corrieran  grave  peligro  las 
a-ítiales  instituciones  y  las  libertades  pvíblicas  de  la  nación  vecina. 

Los  periódicos  liberales  de  Europa,  desde  los  más  conservadores  hasta  loa 
más  avanzados,  participando  del  sentimiento  general  que  embargaba  los 
ánimos,  esmaltaron  sus  columnas  con  brillantes  escritos  biográficos  y  senti- 
das elegías  consagradas  á  la  memoria  del  insigne  ciudadano  que,  con  sus  re- 
levantes facultades,  su  privilegiada  pluma  y  persuasiva  palabra  tantos  y  tan 
grandes  servicios  habia  prestado  al  sistema  representativo ,  á  la  libertad,  á 
las  letras  y  á  la  patria,  en  su  larga  y  accidentada  vida  pública. 

Durante  muchos  dias  los  partidos  liberales  de  todas  las  potencias  del  vie- 
jo continente  compartieron  el  luto  con  el  pueblo  francés,  como  si  tan  sensi- 
ble pérdida,  inmenso  contratiempo  dentro  de  las  fronteras  de  la  República, 
pudiera  influir  en  los  destinos  generales  de  la  culta  Europa,  El  duelo  fué 
universal,  la  libertad  se  cubrió  con  un  fúnebre  «respon,  y  con  el  pueblo  fran- 
cés los  unánimes  sentimientos  de  los  partidos  liberales  de  todo  el  mundo 
acompañaron  el  cadáver  de  Mr.  Thiers  al  panteón  del  fere  Lachaise. 

La  cuestión  de  Oriente,  debatida  á  cañonazos  en  las  orillas  del  Danubio, 
en  los  escabrosos  desfiladeros  de  los  Balkanes  y  [en  las  áridas  estepas  del 
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Asia  menor,  perdió,  por  de  pronto,  el  interés  que  despertaba ;  las  victorias 
obtenidas  por  Moucktar  en  los  alrededores  de  Kars,  los  brillantes  hechos  de 
armas  de  Mehemed-Alí  en  las  riberas  del  Lolm  y  del  Jantra,  los  combates 
tenazmente  sostenidos  en  Scikpa  por  Radezki  y  Suleyman,  y  diez  ó  doce 
dias  de  batallas  empeñadas  en  Plewna  entre  el  ejército  de  Osman  y  el  ruso- 
rumano,  no  bastaron  con  sus  interesantes  episodios  y  tanta  sangre  derrama- 
da, para  atraer  la  pública  atención,  á pesar  de  la  galanura  y  de  las  magníficas 
descripciones  de  los  corresponsales  de  la  guerra.  Xo  parecía  sino  que  la  Gran 
Bretaña,  en  tregua  con  su  nacional  egoísmo,  olvidabajmomentáneamente  la 
cuestión  de  los  Dardanelos,  la  ocupación  de  Constantinopla  y  el  camino  de 
las  Indias,  para  derramar  una  Ingrima  sobre  el  féretro  de  Mr.  Thiers,  recelosa 
de  que  recibieran  mortal  herida  las  institucioiaes  parlamentarias,  sólidamen- 
te cimentadas,  durante  siglos,  por  wighsy  torys  en  Whittehall  y  en  Wes- 
minter.  La  prensa  austríaca  cesó  de  oir*los  alarmantes  clamores  de  Kossut, 
de  preocuparse  con  la  conducta  del  conde  Andrassi,  y  con  la  intervención 
rumana  y  los  bélicos  alardes  de  la  Servia,  para  ceder  sus  columnas  á  la  me- 
moria del  distinguido  repúblico  que  acababa  de  fallecer  e  las  orillas  del 
Sena :  Italia,  Bélgica,  Portugal,  todas  las  naciones  modernas,  en  fin,  que  en 
mucho  tienen  y  rinden  culto  preferente  al  sistema  representativo,  á  despe- 
pecho  de  los  gobiernos  arbitrarios  y  de  sistemas  personales,  desviaron  los 
ojos  de  sus  interiores  asuntos  para  fijarlos  con  sobresalto  en  París,  y  seguir 
ansiosamente,  con  la  disolución  de  la  Cámara  de  Versalles,  las  circulares  de 
Mr.  de  Fortou,  las  remociones  de  los  magistrados  y  prefectos,  el  proceso  de 
Mr.  Gambetta  y  el  manifiesto  del  mariscal  Mac-Mahon,  el  desenvolvimiento 
de  la  política  iniciada  el  16  de  Mayo  por  el  presidente  del  Podor  Ejecutivo. 

Solo  así  se  comprende  que  hayan  excitado  escaso  interés  las  supuestas 
alianzas  de  los  tres  emperadores  y  las  entrevistas  de  Salzbourg,  y  que  hayan 
casi  pasado  inadvertidas  las  palabras  que,  dedicadas  á  la  cues<-ion  de  Orien- 
te, vertió  el  príncipe  de  Bismarck  en  Kissinger:  la  Europa  se  halla  preser- 
vada por  cincuenta  años  de  todo  peligro  de  guerra  con  la  Rusia. 

España,  más  interesada  que  otros  países  en  las  palpitantes  cuestiones  de 
la  república  francesa,  por  su  topografía,  por  su  historia,  por  su  vecindad  y 
por  siis  costumbres,  no  ha  podido  menos,  después  de  pagar  casi  unánimente 
el  debido  tributo  á  la  memoria  de  M.  Thiers,  que  preocuparse  con  los  di- 
fíciles y  peligrosos  problemas  que  se  han  planteado  allende  los  Pirineos,^ 
dedicando  suma  atención  á  los  acontecimentos  que  desde  el  K!  de  Mayo  pre- 
cedieron al  3  de  Setiembre  y  especialmente  á  los  que  después  se  han  verifi- 
cado hasta  la  publicación  del  manifiesto  del  presidente  de  la  Repiiblica  que,. 
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evocando  el  recuerdo  de  un  documento  lanzado  en  circunstancias  análogas 
por  Carlos  X  en  1830,  está,  al  parecer,  destinado  á  obtener  la  misma  cele- 
bridad. 

Por  fortuna  los  círculos  políticos  y  la  prensa  de  nuestra  país,  aprove- 
chando el  vacío  que  se  produjo  con  la  estación  veraniega,  las  excursiones  de 
los  hombres  públicos,  el  interregno  parlamentario  y  el  aplazamiento  de  to- 
dos los  asuntos  relacionados  con  los  intereses  generales,  pudieron  esTclusiva- 
ment«  consagrarse  á  las  cuestiones  que  vienen  agitándose  en  la  vecina  Re- 
pública, y  fuerza  es  confesar  que  la  prensa  española,  salvo  escasísimas  excep- 
ciones, las  ha  tratado,  dentio  del  espíritu  liberal  de  nuestra  época,  de  ima 
manera  luminosa  y  con  elevación,  de  miras. 

La  prerogativa  que  durante  algún  tiempo  han  alcanzado,  entre  nosotros, 
las  complicaciones  de  Francia  y  los  procedimientos  observados  por  el  Gabi- 
nete que  preside  el  duque  de  Broglie  ha  dado  lugar,  tal  vez,  á  que  la  prensa, 
con  la  llegada  en  el  Escorial  de  doña  Isabel  II,  del  joven  monarca  D.  Alfon- 
so XII,  del  señor  duque  de  Montpensier,  y  con  los  consejos  celebrados  allí 
por  los  ministros  de  la  Corona,  se  limitaran  á  una  política  en  miniatura,  per- 
diéndose un  dia  y  otro  dia  en  congeturas,  amontonando  hipótesis  sobre  la 
actitud  de  elevadísimas  personas  en  importantes  cuestiones  de  familia,  y 
discurriendo  sobre  intrigas  palaciegas  ó  supuestos  obstáculos,  para  derivar 
de  todo  ello,  en  último  término,  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  una 
crisis. 

Los  datos  suministrados  en  épocas  anteriores  á  18fi9;  el  misterio  de  que 
se  han  revestido  cuestiones  que  al  país  interesan ;  el  silencio  que,  como  una 
consigna,  ha  guardado  la  prensa  ministerial ;  los  recuerdos  de  ayer,  en  pugna 
e<  n  los  intereses  de  hoy ;  los  viajes  de  los  ministros  de  la  Corcaa,  y  otras 
circunstancias  que  no  pueden  haber  pasado  inadvertidas  al  observador  me- 
nos perspicaz,  bastarían  para  que,  prescindiendo  de  los  estrechos  moldes  de 
cambios  ministeriales,  y  dando  á  ciertos  sucesos  las  proporciones  que  real- 
mente tienen,  pueda  decirse,  sin  temor  de  equivocarse,  que  la  nación  espa- 
ñola viene  atravesando  uno  de  los  momentos  más  importantes  de  su  his- 
toria. 

Xo  sin  fundamento  un  periódico  de  la  capital,  el  único  que,  de  las  cir- 
cunstancias que  alcanzamos,  ha  deducido  las  consecuencias  lógicas  que 
resultar  pudieran,  ha  consignado  en  sus  columnas  las  palabras  siguientes: 
"d  organismo  político  de  los  pueblos  mcdernos  está  reñido  con  el  misterio ;  en 
balde  los  Goíiernos  qve  se  creen  Aeles  depositarios  de  la  paz,  del  orden  social, 
de  la  prosperidad  de  la  patria^  colocará»,  por  medio  de  lien  combinados  y  lega- 
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les  artificios,  barreras,  al  parecer,  insuperables,  á  la  opinión  pública ;  ella  re- 
cobrará, más  ó  menos  tarde,  su  avasallador  imperio,  descubriendo  entre  tanto, 
á  través  de  uti  sileneio  estratégicamente  preparado,  las  causas  fundamentales 
de  donde  puedan  oiñginarse  la  prosperidad  ó  la  ruina  de  la  nación,  u 

Con  efecto ;  conocidas  son,  á  pesar  de  las  sombras  en  que  se  envuelven, 
las  cuestiones  capitales  que  se  agitan  en  elevadas  esferas,  y  no  deja  de  ser  en 
alto  grado  significativo  el  silencio  que  sobre  ellas  se  guarda  en  el  mundo  ofi- 
cial, mientras  el  país,  lleno  de  angustiosas  incertidumbres,  ante  el  temor  de 
que  antiguas  influencias  tradicionalmente  opuestas  á  la  libre  expresioide  la 
mayoría  de  los  ciudadanos  logren  de  nuevo  incomprensibles  supremacías, 
no  acierta  á  explicarse  cómo,  sin  perjuicio  de  soberanas  voluntades,  se  le 
prive  de  la  salvadora  inspección  qiie  las  leyes  fundamentales  le  confieren; 
tanto  más,  cuanto  que  los  múlciples  organismos  que  desde  la  más  insignifi- 
cante administración  local  hasta  las  solemnes  manifestaciones  del  sistema 
parlamentario,  se  mueven,  dentro  de  la  máquina  constitucional,  á  impulsos 
de  la  necesaria  publicidad. 

No  puede,  en  manera  alguna,  desconocerse  que  el  secreto  en  ciertos  y  de- 
terminados asuntos,  abstracción  hecha  de  los  gobiernos  absolutos,  impera 
sólo  en  los  modernos  sistemas  mientras  son  del  dominio  diplomático  y  están 
circunscritos  al  reducido  espacio  de  su  naturaleza  preliminar;  pero,  cuando 
se  trata  de  problemas  de  diversa  índole,  de  términos  conocidos  ya  y  que  ple- 
namente afectan  á  los  intereses  generales  y  al  porvenir  de  un  país,  entonces, 
el  silencio  puede  peligrosamente  traducirse  por  la  negación  de  uno  de  los  más 
sagrados  derechos,  ó  por  la  lucha  de  aspiraciones  opuestas,  que  de  consuno 
esquivan,  en  litigio  pendiente,  el  dictamen  de  un  país. 

Nada,  pues,  tiene  de  extraño  que  los  partidos  liberales,  en  vista  de  un 
fausto  suceso  que  se  relaciona  con  sus  más  caros  intereses,  tratando  en  vano 
de  descubrir  los  claros  horizontes  de  una  política  franca  al  través  de  las  nu- 
bes que  sobre  el  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial  amontonan  los  con- 
sejeros responsables,  se  muestren  alarmados  y  recelosos  dequealítfZ/'^opír»- 
vnent  de  un  pueblo  se  sobrepongan  las  hábiles  imposiciones  de  tiempos  pa- 
sados que  todavía  se  revuelven  en  el  fondo  con  su  intransigencia  tradicional 
y  que  aparecen  en  la  superficie  con  la  fórmula  de  respetuosos  acatamientos. 

El  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho,  sin  embargo,  re- 
petidas veces  en  las  Cámaras,  que  el  reinado  de  S.  M.  el  Rey,  lejos  de  repre- 
sentar de  una  manera  exclusiva  los  intereses  antiguos  en  opuesta  lucha  con 
los  intereses  modernos,  era  la  continuación  de  la  historia  de  España,  con  lo 
cual  gráficamente  expresaba  que  la  nueva  Monarquía,  agena  á  la  desastroa» 
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política  y  á  los  malhadados  procedimientos  de  extranjeras  rescauraeiones, 
alcanzaria  bajo  el  reinado  de  D.  Alfonso  XII  la  vida  de  los  pueblos  mo- 
dernos. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  comprendió  desde  luego  que,  par»  la  realiza- 
ción de  sus  fines,  era  indispensable  luchar  á  todo  trance  con  aspiraciones 
vivas  y  decrépitos  sistemas.  Los  medios  quizá  empleados  por  el  primer  mi- 
nisterio de  la  Restauración,  en  vez  de  cimentar  las  instituciones  de  la  patria 
y  las  prácticas  parlamentarias  sobre  la  piedra  angular  de  dos  partidos  que 
respectivamente  respondieran  á  los  intereses  de  ayer  con  los  de  hoy,  y  á  los 
del  presente  con  los  del  porvenir,  sólo  sirvieron  para  galvanizar  el  cadáver 
del  moderantismo.  Pero,  no;  el  partido  moderado  vivia  y  vive  aún  con  la 
savia  de  los  antiguos  seides  del  oscurantismo,  á  pesar  de  la  partida  de  de- 
función que  en  el  Parlamento  ofreciera  el  señor  conde  de  Toreno;  no  quedó 
sepultado  el  antiguo  régimen  en  los  campos  de  Vergara;  sus  raíces,  según 
describe  la  autorizada  pluma  de  un  distinguido  hombre  público,  extendién- 
dose dulcemente  á  la  sombra  de  simpatías  protectoras  brotaron  lozanas,  y 
hoy  lucha  todavía  la  sociedad  antigua,  con  el  influjo  personal  de  gobernan- 
tes y  gobernados,  en  frente  de  la  moderna  sociedad  que  tiene  por  lema  el  go- 
bierno del  país  por  el  país.  ¿Brotarán  de  nuevo  vigorosas  y  lozanas  aquellas 
raíces  á  la  sombra  otra  vez  de  simpatías  protactoras?  ¿Revivirá  el  pasadol'lSe 
alejará  el  porvenir?  Hé  aquí  el  problema. 

Por  de  pronto,  el  Gobierno  que  rije  nuestros  destinos,  permanece  encer- 
rado en  un  mutismo  glacial,  sin  que  el  país  pueda,  con  la  madurez  del  tiempo, 
intervenir  en  las  más  palpitantes  cuestiones,  ni  dignamente  echar,  ante  la 
majestad  real,  en  la  balanza  de  intereses  comunes,  el  respetable  peso  de  la 
opinión  pública.  Preciso  es  convenir  en  que  la  conducta  observada  por  el 
Ministerio  y  sus  órganos  en  la  prensa,  se  presta  á  diversos  comentarios,  tra- 
tándose de  un  importante  negocio  de  Estado  ó  de  un  suceso  privado  de  fa- 
milia que  ha  de  labrar  la  dicha  del  joven  príncipe  que  ocupa  el  trono  y  que 
directamente  interesa  á  la  nación.  De  aquí  que  un  periódico  de  oposición 
observe  que  la  política  del  disimulo  y  de  la  cautela,  por  decirlo  así,  no  es  la 
política  del  siglo  en  que  vivimos,  y  que  estos  procedimientos,  propios  de 
gobiernos  de  otras  edades,  llegan  á  ser  signo  de  indiferencia,  cuando  no  de 
desden  irrespetuoso,  si  se  refieren  á  hechos  en  que  intervienen  las  más  altas 
potestades. 

Sin  que  nosotros  seamos  partidarios  de  extrañas  ingerencias,  no  podemos 
menos  que  recordar,  que  en  las  intervenciones  que,  desde  1812  hasta  1847, 
pusieron  en  juego  Francia,  Inglaterra,  Austria  y  otros  países  por  el  matri- 
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monio  de  dona  Isabel  II,  coincidieron,  con  patriótico  interés,  las  aspiracio- 
nes activas  délos  partidos  liberales  españoles,  dando  al  asunto,  los  gobiernos^ 
los  hombres  políticos  de  todas  las  agrupaciones  y  la  diplomacia,  toda  la  im- 
portancia qu3  tenia.  Hoy,  por  el  contrario,  los  órganos  del  Poder  enmude- 
cen, como  sujetos  á  una  consigna;  el  Gobierno  permanece  callado,  y  con  su 
sigilosa  actitud  no  ofrece  al  país  un  hilo  salvador  que  pueda  sacarle  del  en- 
marañado laberinto  en  que  se  pierde.  En  tanto,  los  ministros  multiplican 
sus  idas  al  Escorial;  contra  las  afirmaciones  de  la  prensa  ministerial  la  car- 
tera de  Marina  pasa  de  las  manos  del  señor  Antequera  á  hs  del  señor  Pavía; 
hablase  de  simpatías  y  antipatías  en  ciertas  esferas;  las  oposiciones  y  los 
ministeriales  sumidos  en  la  oscuridad,  suponen  ó  rechazan  fatales  antagonis- 
mos; propágase  la  idea  de  futuras  influencias  en  pugna  con  las  influencias 
de  otros  tiempos;  cunde  la  voz  de  que  el  Gabinete  busca  en  aplazamientos  y 
en  el  silencio  medios  de  prolongar  su  «xisteneia,  y  la  nación,  en  fin,  nota 
con  suma  extrañeza  la  ausencia  de  los  ministros  de  la  Corona  en  el  banque- 
te dado  en  el  Escorial,  en  celebridad  de  los  dias  de  la  bella  y  distinguida 
princesa  doña  Mercedes,  llamada,  según  voz  pública,  á  ocupar  el  más  alto  si- 
tio á  que  puede  llegar  una  dama  española. 

Preciso  es  reconocer  que  la  última  quincena  ha  trascurrido  sin  que  ni 
siquiera  la  prensa  haya  podido  apuntar  con  algún  fundamento  los  asuntos 
que  se  han  tratado  por  los  ministros  en  los  repetidos  consejos.  Uno  de  los 
más  autorizados  órganos  de  la  política  ministerial,  hace,  por  fin,  la  luz  sobre 
una  importante  cuestión,  poniendo  en  conocimiento  del  país  los  propósitos 
que  acerca  de  ella  abriga  el  Gobierno  de  S.  M.  "Los  presupuestos  de  1378-79, 
dice  el  aludido  periódico,  serán  sometidos  al  examen  del  Congreso  el  mismo 
dia  en  que  reanude  sus  sesiones,  á  fin  de  que,  votados  antes  de  1.°  de  Mayo, 
quede  tiempo  suficiente  para  adoptar  las  medidas  que  su  planteamiento  exi- 
ge. Así  se  acordó  en  el  viltimo  consejo  de  Ministros,  disponiéndose  acto  con- 
tinuo que  los  repetidos  ministerios  formen  sus  presupuestos  parciales  antes 
del  1."  de  Noviembre^  remitiéndolos  al  de  Hacienda  para  la  confección  del 
general.  Las  economías  se  llevarán  al  último  límite  posible  en  todos  los  de- 
partamentos, suprimiéndose  sin  contemplaciones  todo  gasto  cuya  necesidad 
no  esté  plenamente  justificada.  Por  e^te  medio,  é  introduciendo  al  mismo 
tiempo  en  el  presupuesto  de  ingresos  aquellas  modificaciones  que  la  expe- 
riencia aconseje,  llegaremos  á  la  completa  estincion  del  déficit,  que  ha  de  ser 
la  base  de  nuestra  reorganización  financiera  y  del  enaltecimiento  del  crédito 
nacional..  I 

Bastarían  ílas  promesas  que  encierran  las  trascritas  líneas  para  íque  re- 
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nacieran  en  el  país  eaparanzán  amortiguadas  si  el  Gobierno  asfcual,  como  otros 
gobiernos,  no  las  hubiese  ^alimentado  para  dar  lugar  á  tristes  y  repetidos 
de  sengaños. 

JRdcordamos  con  dolor  que  ni  el  Gabin3t3  que  preside  el  Sr.  Cánovas 
del  CajtiUo,  ni  las  comisiones  .de  las  mayorías  en  laj  C  imaras ,  mos- 
tráronse propicias  á  marchar  sin  embarazo  y  con  resolución  por  la  senda  de 
las  economías  y  de  las  reformas,  que  sin  demora  exije  la  situación  precaria 
de  la  Hacienda  española.  ¡Ojalá  el  8r,  Orovio  se  haya  convencido  de  tan 
urgente  necesidad  y,  sin  levantar  mano  y  sin  débiles  coutámplaciones,  adop- 
te las  urgentes  medidas  que  reslaman  los  intereses  materiales  y  el  estado  finan- 
ciero de  la  nación! 

¿Para  qué  discurrir  sobre  la  precisión  de  simplificar  los  servicios,  supri- 
mir ruedas  inútiles,  fomentar  las  carreras  administrativas  sobre  la  indestruc- 
tible base  de  la  iuamovilidad,  infundir  hábitos  de  trabajo,  desterrar  la  em- 
pleomanía y  alcanzar  vida  modesta  y  digna]  Silo  con  la  realización  de  estas 
mejoras  y  de  imporóanDes  esoaomías,  adquirirá  el  Gobierno,  sea  cual  fuere  y 
proceda  de  donde  proceda,  justos  títulos  á  los  aplausos  y  á  la  consideración 
de  un  país  cansado  de  discordias  civiles  y  de  luchas  políticas. 

Los  presupuestos  general  3  s  áú  Estado,  como  base  déla  organización  eco- 
nómica y  administrativa,  deben  ser  preparados  con  anticipación,  estudiados 
con  detenimiento  y  votados  por  las  Cámaras  en  época  enjque,  lejos  de  produ- 
cir p3r  turbaciones  en  la  admininistracion  municipal  y  provincial,  puedan 
armonizarse  con  los  intereses  de  las  localidades  y  de  las  provincias.  Cuando 
presupuestos  generales  no  alteraban  la  contabilidad  de  los  municipios,  podían 
se,  si  no  justificar,  al  minos  tolerar  que  no  se  voiar.in  hasta  el  30  da  Junio: 
pero  hoy  no  es  posible  que  así  su3eda  sin  causar  gravísimas  estorsiones,  ya 
que  e  untando  el  presupuesto  de  ingresos  con  el  de  consumos,  y  pudiendo  los 
ayuntamientos  gravar  este  impuesto  para  las  atenciones  locales,  graves  han 
de  ser  los  perjuicios  que  se  ocasionen  á  los  pueblos,  si  éstos  no  conocen  anti- 
eipadam3nt3  la  cantidad  que  les  correspjnle  por  repart'O,  y  -en  consecuen- 
cia, no  puedan  acomodará  ella  sus  gastos  é  ingresos,  ni  tomar  ciertos 
acuerdos. 

Los  impuestos  necesitan  forzosamente  prepararse  antes  de  que  se  realicen, 
y  cuando,  como  ha  sucedido  en  el  ejercicio  de  1377-73,  S3  retarda  su  publi- 
cación, ademis  del  trastorno  que  se  infiere  ^á  las  administraciones  locales 
y  de  la  autoridad  moral  que  los  gobiernos  pierden  para  obligar  á  las 
corporaciones  populares  á  que  entapian  sus  deberes  ó  compromisos,  se  ir- 
rogan con  frasuencia  otros  perjuicios  no  manos  graves.  Rejuérdese  que  la 
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fábrica  del  Timbre  no  ha  podido  confeccionar  todavía  las  cédulas  personales 
y  quede  nuevo  se  hicieron  los  sellos  de  franqueo  en  perjuicio  del  público  y  en 
detrimento  del  impuesto. 


Federico  Pons  y  Montels. 


26  de  Setiembre  de  77. 


EXTERIOR. 


Antea  de  tratar  otraa  cuestionea  de  más  palpitante  interis,  como  siempre 
lo  reviste  la  guerra  turco-rusa,  hemos  de  decir  unas  cuantas  palabras,  tanto 
para  seguir  el  hilo  de  los  sucesos,  cuanto  por  ir  dejando  grabadas  en  las  pá- 
ginas de  esta  Revista  nuestras  particulares  impresiones,  por  más  humildes 
que  sean. 

Hace  ya  dos  ó  tres  meses,  á  raíz  del  paso  del  Danubio,  y  cuando  los  ru- 
sos, flanqueados  los  Balkanes,  parecían  volar  triunfantes  hacia  Andrinópolis, 
aún  en  estas  circunstancias  repugnamos  siempre  la  opinión  de  que  la  cam- 
pana fuera  rápida  y  decisiva,  y  de  que  los  turcos  sucumbiesen  fácilmente 
ante  la  grandeza  y  pesadumbre  de  Rusia. 

Esta  opinión,  sin  embargo,  no  era  totalmente  nuestra.  Esta  opinión  la 
deducíamos,  en  parte,  de  la  lectura  y  contradicciones  de  los  periódicos  ex- 
tranjeros, y  también  de  la  lentitud  y  vulgaridad  (pásesenos  la  frase)  conque 
los  rusos  empezaron  la  campaña,  así  en  Asia  como  en  Europa.  Esta  opinión 
se  ha  fortificado  después  á  la  vista  de  los  hechos  que  todos  confiesan ,  á  la 
vista  de  la  escasa  inteligencia  de  los  generales  en  Armenia,  y  al  vertiginogo 
y  desordenado  avance  por  la  Bulgaria  y  los  Balkanes.  . 

Ya  los  periódicos  alemanes  columbraban  desde  im  principio  que  Rusia  no 
tenia  generales  ni  administración  militar;  pero  los  hechos  han  demostrado, 
rebasando  las  presunciones  más  prudentes,  que  en  efecto  los  rusos  carecían 
de  grandes  inteligencias  en  su  Estado  mayor  general. 

Es  preciso,  de  cualquier  modo,  buscar  una  explicación  racional  y  satisfac- 
toria á  lo  que  pasa,  porque  aunque  los  turcos  sean  valientes  y  temerarios,  de 
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fiendan  su  casa  y  peleen  por  su  religión,  todavía  e^tos  muros  de  resistencia 
debian  ser  arrollados  por  un  pueblo  tan  poderoso  y  tan  pujante  como  Rusia, 
preparado,  además,  para  la  gU3rra  bastantes  años  hace,  y  también,  por  últi- 
mo, movido  por  el  impulso  de  una  idea  nacional. 

Aquí,  por  lo  tanto,  hemos  incurrido  tolos  en  alguna  oquivocacion  impor- 
tante, como  ya  se  padeció,  por  cierto,  cuando  la  guerra  franco  prusiana.  Una 
de  dos,  ó  Turquía  no  está  tan  carcomida  como  desian,  ó  Kusia  no  es  tan  vi- 
gorosa como  nos  la  pintaban.  Indudablemente  algo  hay  de  verdad  en  ambas 
cosas.  El  enfermo  de  Oriente  no  estaba  tan  estropeado  como  nos  hablan  di- 
cho; pelea  con  tanto  coraje  como  si  gozase  de  la  más  cabal  salud;  pero  pensa- 
mos así  y  todo,  que  Rusia  hubiera  hecho  ya  una  campana  más  gloriosa  y  más 
afortunada,  á  contar  en  sus  ejércitos  con  generales  más  inteligentes. 

No  sabemos  lo  que  pasará  en  la  primavera  próxima;  pero  lo  que  es  la  pri- 
mera campaña,  puede  considerarse  desgraciada  para  los  rusos  en  Asia,  y  de 
pocos  resultados  en  Europa,  En  Aúa.  no  s61o  no  han  podido  tomar  la  plaza 
de  Kars,  sino  que  después  de  encuentros  desgr  iciados  han  visto  mermadas 
sus  fuerzas  y  debilitado  su  entusiasmo.  En  cuanto  á  Europa,  grande,  al  pa- 
recer, fué  su  fortuna  con  el  paso  del  Danubio,  apenas  sin  resistencia,  y  con 
la  ocupación  y  dominio  de  varios  importantes  pasos  de  los  Balkanes,  en  me- 
dio déla  admiración  general;  pero  estas  ventajas,  más  resplandecientss  que 
sólidas,  no  han  sido  otra  cosa  que  el  prólogo  de  varios  desastres  soportados 
con  valor,  pero  al  cabo  soportados,  ya  en  Plewna,  ya  en  el  fuerte  San  Nicolás, 
ya  en  otros  varios  sitios,  que  no  vamos  á  puntualizar,  por  ser  esto  materia 
propia  de  un  trabajo  especial  y  técnico  y  no  de  una  revista  política. 

Convenimos  en  que  á  estos  hschos  se  dio  en  los  primeros  momentos  más 
importancia  de  la  que  en  justicia  les  corresponde,  y  que  se  ha  exagerado  y  se 
exagera  mucho,  suponiendo  á  los  turcos  algunos  dias  en  posesión  de  puntos 
como  Gabrova  y  Tirnova,  qu3  si  fueran  suy  m,  implicarían  la  retirada  del 
ejército  ruso  del  otro  lado  del  Danubio  y  la  pérdida  completa  de  la  campana; 
pero  tomando  las  cosas  nada  más  que  como  son  en  sí,  dueños  los  ejércitos  del 
Czar  de  las  importantes  posiciones  que  van  del  Danubio  al  paso  de  Schipká, 
preciso  es  confesar  que  la  fortuna  no  les  sonríe  mucho,  y  que  han  tropezado, 
y  están  tropezando  con  dificultades  y  contratiempos  en  que  seguramente  no 
pensaban. 

El  hecho  de  Pleuwa,  sobre  todo,  tan  sangriento  y  desastroso  para  los  ru- 
sos, prolongará  la  campaña  más  de  lo  que  pudo  presumirse;  los  fríos  y  las 
nieves  se  echarán  encima,  y  las  principales  combinaciones  estratégicas  habrá 
que  meditarlas  y  aplazarlas  para  la  próxima  primavera. 
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Entonces,  si  realmente  Servia  vuelve  á  entrar  en  campaña,  que  es  lo  que 
desea  la  diplomacia  rusa,  y  alrededor  de  Turquía  se  forma  un  bloqueo  de 
pueblos  enemigos  que  empiece  por  la  Herzegowina,  pase  por  el  Montenegro 
y  la  Servia,  y  concluya  en  la  Rimianía,  realmente  las  dificultades  acrecenta- 
rán para  el  Gobierno  de  Constantinopla,  y  no  puede  sospecharse  que  resista 
con  fortuna  á  tantos  enemigos  reunidos. 

En  este  caso,  [qué  hará  Inglaterra?  ¿Qué  hará  Austria]  j,Qué  haria  Eu- 
ropa? 

Es  difícil  pronosticarlo.  Cuando  se  ereia,  después  del  paso  del  Danubio 
y  los  Balkanes,  que  Rusia  llevaría  rápida  y  afortunada  sus  águilas  al  Bosfo- 
ro, hubo,  como  nuestros  lectores  recordarán,  una  gran  agitación,  y  las  es- 
cuadras de  todas  las  grandes  potencias,  quién  más  cerca,  quien  más  lejos,  se 
iban  aproximando  á  Constantinopla;  pero  luego  empezaron  los  reveses  de  los 
rusos,  y  de  improviso  la  calma  sustituyó  á  la  fiebre,  y  sólo  por  pura  curiosi- 
dad se  ha  ido  siguiendo  el  rumbo  de  las  tales  escuadras. 

Así  hubieran  probablemente  continuado  las  cosas  á  no  haber  anunciado 
el  telégrafo  una  conferencia  en  Salsburgo  entre  los  grandes  cancilleres  de 
Alemania  y  de  Austria,  que  suponen  los  periódicos  relacionada  con  una  me- 
diación de  las  potencias  pira  obtener  la  paz ,  paro  que  la  Rusia 
no  podría  admitir  en  las  presentes  circunstancias.  Sin  duda  por  eso  La 
Gaceta  de  Colonia  del  dia  18,  refiriéndose  á  noticias  de  San  Patersburgo,  nie- 
ga que  el  príncipe  de  Gortschakoff  hubiese  dirigido  demanda  alguna  de  me- 
diación á  nombre  de  Rusia  á  los  cancilleres  príncipe  de  Bismarck  y  conde 
de  Andrassy;  sin  embargo,  ningún  periódico  austríaco  ni  húngaro  desmiente 
la  noticia  que  con  ó  sin  fundamento  publicó  el  Zloyd  de  Pesth. 

Los  corresponsales  de  los  periódicos  ingleses  Times  y  Standard,  creen  que 
en  la  conferencia  de  Salzburgo  no  tratarían  los  cancilleres  alemán  y  austría- 
co cuestión  alguna  que  se  roce  directamente  con  la  mediación  en  la  guerra; 
no  obstante,  por  mucho  que  quieran  decir  los  referidos  corresponsales  ingle- 
ses, nadie  creerá  que  se  hayan  reunido  para  cosas  indiferentes  los  dos  diplo- 
máticos. 

Un  despacho  que  publica  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  afirma  que 
el  barón  de  Muuster,  embajador  del  emperador  de  Alemania  en  Londres, 
habia  llegado  ya  á  Salzburgo  para  asistir  á  la  reunión  de  los  cancilleres ,  y 
esto  hace  creer  más  en  la  importancia  de  la  entrevista,  en  que  el  embajador 
ha  podido  hacer  mucha  luz  acerca  del  espíritu  que  en  Inglaterra  reina  res- 
pecto de  la  cuestión  de  Oriente. 

Posteriormente  á  las  noticias  é  impresiones  que  puedan  tener  estos  pe- 
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riódicas,  La  Correspondencia  Provincial  dice,  refiriéndose  á  estas  conferen- 
cias, "que  los  dos  hombres  de  Estado,  cuyo  acuerdo  íntimo  y  lleno  de  con- 
fianza ha  contribuido  tanto  de  algunos  anos  á  esta  parte  á  la  eficacia  de  la 
política  común  de  los  tres  emperadores,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  paz 
europea,  deben  tener  gran  interés,  dadas  las  actuales  circunstancias,  en  con- 
certar confidencialmente  los  medios  conque  que  pueden  realizar  su  importan- 
tísima tarea.. I 

Más  explícito  el  Times,  discutiendo  los  puntos  que,  ajuicio  suyo,  debieron 
ser  tratados  en  la  conferencia,  duda  que  los  dos  cancilleres  juzguen  el  mo- 
mento actual  favorable  para  la  mediación.  Hasta  que  en  Biela  se  verifique 
una  batalla, — dice  el  diario  inglés, — no  podrán  los  planes  de  intervención 
ser  más  que  entretenimientos  teóricos. 

El  importante  periódico  inglés  sostiene,  sin  embargo,  que  la  entrevista 
puede  tener  gran  importancia  si  fortalece  la  triple  alianza  que,  á  pesar  de  la 
acción  aislada  ó  independients  de  Rusia,  existe  aún  en  una  de  sus  partes,  á 
saber :  como  acuerdo  permanente  para  impedir  conflictos  entre  los  intereses 
de  Austria-Hungría  y  de  Rusia. 

La  Gacela  Nacional  de  Berlín,  cree,  á  su  vez,  que  el  príncipe  de  Bis- 
mark  y  el  conde  Andrassy  harán  cuanto  puedan  para  consolidar  las  bases 
en  que  hoy  se  apoya  la  paz  europea.  "Para  quebrantar  las  dichas  bases, — 
añade  la  Gaceta, — no  faltará  quien  intente  algo  durante  el  próximo  invier- 
no ;  pero  todos  los  esfuerzos  serán  iniítiles,  si  continúa  el  acuerdo  de  los  tres 
emperadores ;  acuerdo  que,  hoy  más  que  nunca,  constituye  la  principal  ga- 
rantía de  la  paz  de  Europa. 

Finalmente,  de  Salzburgo  envían  el  19  al  Journal  des  Debats  el  siguiente 
despacho ;  "El  conde  Andrassy  llegó  aquí  ayer  á  las  tres ;  el  príncipe  de  Bis- 
mark  á  las  ocho  y  media.  Se  dice  que  el  resultado  de  la  entrevista  será 
acentuar  la  política  seguida  hasta  ahora  por  Austria-Hungría,  á  saber :  am- 
bigüedad en  el  fondo  y  manifestaciones  simpáticas  para  Rusia  y  desfavora- 
bles á  Turquía  en  la  forma. 

En  resumen,  se  sabe  bien  poca  cesa  de  cierto  y  con  autenticidad,  y  es 
natural,  dado  lo  delicado  del  negocio,  y  la  parsimonia  conque  hay  que  mar- 
char en  un  negocio,  más  embrollado  hoy  que  ayer,  por  el  estado  oscuro  de  la 
guerra,  y  también  por  las  corrientes  encontradas  que  existen  en  estos  impe- 
rios, y  singularmente  en  Austria,  donde  si  hay  elementos  simpáticos  á  Ru- 
sia, también  los  hay  numerosos  é  influyentes  que  le  son  contrarios. 

Lo  que  sí  parece  más  positivo  es,  que,  por  ahora,  no  habrá  tentativa  de 
mediación,  tanto  por  la  repugnancia  conque   las   recibiría  Turquía,  hoy 
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que  con  los  tiltimos  triunfos  anda  tan  orgullosa  como  por  la  rotunda  n^ati- 
va  que  habia  de  oponer  el  legítimo  orgullo  de  la  Rusia. 

Además,  mientras  las  cosas  estén  como  están,  no  creemos  que  tengan 
gran  prisa  por  una  acción  ciilectiva,  sea  la  que  fuere,  tanto  Austria  como  Ale- 
mania. No  negamos  que  puedan  hacer  y  que  hagan  protestas  pacíficas,  y  en 
un  momento  oportuno  dejar  sentir  su  eficacia ;  pero  mientras  tanto,  sean  cua- 
lesquiera los  deberes  y  las  simpatías  que  Alemania  tenga  con  Rusia  (cosa 
tampoco  perfectamente  comprobada),  no  nos  parece  que  andan  muy  descami- 
nados los  que  atribuyen  al  príncipe  de  Bismark  la  complacencia  conque  ve 
sangrarse  á  Rusia,  ó  los  que  han  dicho,  con  referencia  al  gran  canciller,  "q":e 
la  Europa,  después  de  lo  que  ocurre,  se  halla  preservada  pnjr  cincuenta  anos 
de  todo  peligra  de  guerra  con  Rusia... 

Puede  ser  conciliable,  sin  embargo,  todo  esto,  con  el  interés  que  en  un 
momento  detenninado  puede  sentir  Alemania  con  Francia,  pero  con  ese  in- 
terés que  deprime,  antes  que  ensalza. 

Rusia  se  creia  un  gran  imperio  militir;  las  rivalidades,  bajo  este  punto 
de  vista,  con  Alemania  son  evidentes.  Habia  y  hay  entre  los  dos  ejércitos, 
desde  las  últimas  guerras,  una  gran  emulación  militar.  Así  es  que  Rusia 
anhelaba  una  ocasión  en  que  mostrar  sus  talentos  y  su  poderío  militar. 

Desgraciadamente ,  los  resxütados  no  han  correspondido  á  los  propósitos; 
y  las  campanas  de  la  Armenia  y  de  lá  península  de  los  Balkanes  distan  mu- 
cho de  parecerse  á  las  que.  con  tanta  fortuna  y  rapidez,  ha  hecho  en  los  lílti- 
mos  años  Prusia,  primero  en  los  Ducados,  luego  en  Bohemia,  y,  por  últimos 
en  Francia. 

Satisfecho,  pues,  el  orgullo  nacional  y  militar  de  Alemania ,  nada  nos 
maravillaria  que  acentuara  su  benevolencia  á  Rusia,  y,  si  preciso  fuera, 
hasta  que  33  dignara  prestarle  su  concurso ,  bien  segura  entonces  de  que  el 
primer  papel  en  Europa  sería  el  suyo,  y  de  que  Rusia  tendría  que  esperar  al- 
gunos años  para  competir  con  la  necesaria  gentileza. 

En  fin,  el  tiempo  y  los  sucesos  irán  desestimando  lo  que  haya  de  proba- 
ble y  aun  loque  parezca  de  oscuro  en  las  consideraciones  precedentes. 

Vengamos  ahora  á  la  política  francesa  que,  x>or  sus  singulares  manifesta- 
ciones y  por  la  influencia  que  puede  producir  en  las  relaciones  con  otros  Es- 
tados, preocupa  con  justicia  la  atención  de  todos  los  periódicos  de  Europa. 

Como  tantas  veces  hemos  hablado  de  la  significación  y  de  las  inclinacio- 
nes del  acto  del  16  de  Mayo],  escusamos  sobre  el  particular  nuevas  reflexio- 
nes. La  opinión  ilustrada  é  independiente  está  formada,  y  todo  el  mundo 
conviene  en  que  aquel  acto,  aunque  perfectamente  constitucional,  fué  un 
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agravio  á  las  buenas  prácticas  parlamentarias,  y  una  manifestación  del  do - 
der  autoritario,  queriendo  sobreponerse  á  las  regularidades  y  contrapesos  del 
régimen  constitucional. 

Los  hechos  ulteriores  han  confirmado  plenamente  estas  censuras,  porque 
jamás  en  Francia,  no  volviendo  á  los  dias  del  absolutismo,  se  han  dado  ejem- 
plos tan  repetidos  de  arbitrariedad  y  de  desenfado.  El  Gobierno,  no  sólo  se 
ha  limitado  á  remover  toda  la  administración  sin  olvidarse  hasta  de  los 
maestros  de  escuela,  sino  que,  por  medio  de  un  periódico  oficial.  El  Boletín 
de  los  Ayuntamientos,  se  ha  encargado  de  zaherir  ó  insultar  á  las  oposiciones, 
descendiendo  á  palenque  tan  apasionado  y  usando  torpemente  de  un  arma 
que  sólo  debiera  servir  para  ilustrar  y  propagar  cuestiones  económicas  y  ad- 
ministrativas. 

Debiera,  después  de  haberse  templado»  un  tanto  con  la  muerte  inesperada 
de  M.  Thiers,  que  realmente  hacia  daño  á  las  agrupaciones  republicanas  en 
todos  sus  géneros;  pero  despenado  ya  por  la  pendiente  que  venia  recorriendo, 
no  ha  podido  detenerse  hasta  inspirar  al  mariscal  Mac-Mahon,  con  motivo 
de  la  proximidad  de  las  elecciones,  al  fin  señaladas  para  el  14  de  Octubre,  un 
Manifiesto  tan  imprudente  y  provocativo,  que,  con  razón ,  ha  causado  el  es- 
cándalo de  toda  la  Europa  civilizada. 

Bastará  fijarse  en  cualquiera  de  los  párrafos  queá  continuación  copiamos, 
siéndonos  imposible  reproducirlo  todo  entero: 

"La  Cámara  de  los  diputados,  dice,  que  cada  dia  iba  separándose  más  de 
la  direcaion  de  los  hombres  moderados,  y  qu3  cada  dia  se  dejaba  dominar 
más  y  más  por  los  jefes  del  radicalism©,  habia  llegado  á  desconocer  aquella 
parte  de  autoridad  que  me  pertenece  y  que  no  podria  ver  disminuida  sin 
comprometer  el  honor  de  mi  nombre  ante  nosotros  y  ante  la  posteridad;  y 
casi  desconociendo  al  propio  tiempo  la  influencia  legítima  del  Senado,  se 
proponía  nada  menos  que  sustituir  al  equilibrio  necesario  de  los  poderes  es- 
tablecidos por  la  ley  fundamental ,  el  despotismo  de  una  nueva  Convención. 

Y  ahora  os  toca  hablar  á  vosotros. 

Os  han  dicho  que  quiero  derribar  la  República.  Vosotros  no  lo  creeréis. 
La  Constitución  ha  sido  confiada  á  mi  custodia  y  yo  la  haré  respetar. 

Lo  que  espero  de  vosotros  es  que  elijáis  una  Cámara  que,  elevándose  so- 
bre la  lucha  de  los  partidos,  se  preocupe,  ante  todo,  del  bien  de  la  patria. 

En  las  últimas  ^elecciones  se  ha  abusado  de  mi  nombre.  Entre  aquellos 
que  se  decian  entonces  mis  amigos,  liay  muchos  que  no  han  cesado  nunca  de 
combatirme  más  ó  menos  abiertamente.  Hoy  os  hablan  do  adhesión  á  mi  per- 
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sona,  y  se  pretende  no  hostilizar  sino  á  m's  ministros;  pero  que  este  nuevo 
artificio  no  os  sorprenda. 

Para  mejor  conseguirlo,  mi  Grobiemo  os  indicará  aquellos  candidatos 
que  puedan  autorizarse  con  mi  nombre.  Hecho  esto,  á  vosotros  toca  el  pensar 
con  madurez  y  recto  juicio  el  alcance  que  puedan  tener  vuestros  sufragios. 
Unas  elecciones  favorables  á  mi  política  facilitarán  Li  marcha  regular  del 
Gobierno  actual,  afirmarán  el  principio  de  autoridad  minado  por  la  demago- 
gia, y  asegurarán  sobre  su  base  firmísima  el  orden  y  la  paz:  en  tanto  que  unas 
elecciones  hostiles  agravarían  el  conflicto  entre  los  poderes  públicos ,  entor- 
pecerían la  marcha  de  los  negocios,  sostendrían  'a  agitación,  y  Francia,  en 
medio  de  las  nuevas  complicaciones  que  le  ocasionaría  este  nuevo  estado  de 
cesas,  se  convertiría,  á  los  ojos  de  Europa,  en  un  motivo  de  grandes  descon- 
fianzas y  temores. 

Por  lo  que  á  mí  hace,  mis  deberes  acrecentarían  en  la  medida  del  peligro. 
Yo  no  obedezco  á  las  commiuaciones  de  la  demagogia,  y  estoy  dispuesto  á  no 
ser  ni  el  instrumento  del  radicalismo  ni  á  abandonar  tampoco  el  puesto  que 
ocupo.  En  él  permaneceré  apoyándome  en  el  Senado  para  defender  los  intere- 
ses conservadores  y  para  proteger  enérgicamente  á  los  funcionarios  fieles  que 
en  momentos  difíciles  no  se  han  dejado  intimidar  por  amenazas. .. 

Está  claro,  que  siendo  como  es  probable  que  sean,  las  próximas  elec- 
ciones la  expresión  de  una  poHtica  diametralmente  contraria  á  la  que  se  re- 
fleja en  el  Manifiesto  del  mariscal,  la  prudencia  y  la  reflexión  recobrarán  sus 
fueros,  y  será  preciso,  y  para  todos  saludable,  respetar  los  fallos  de  la  opi- 
nión, con  tanta  más  razón  cuanto  que  la  última  disuelta  Cámara  no  fué 
producto  de  cabalas  republicanas  fraguadas  desde  las  alturas  del  poder,  si- 
no producto  de  la  voluntad  de  la  Francia,  no  obstante  los  esfuerzos  que  por 
contrarestarla,  dirigiéndola  por  otros  rtimbos,  había  empleado  ^I.  Buffet, 
que  á  La  sazón  ocupaba  un  puesto  análogo  al  que  hoy  ocupa  el  duque  de  Bro- 
glie. 

Después  de  estas  consideraciones,  nadie  ha  comprendido  el  capítulo  de 
cargos  contra  la  Cámara  disuelta,  que  realmente  procuraba  contemporizar 
con  el  Senado,  y  que  así  en  la  cuestión  de  presupuestos  como  en  otras  cues- 
tiones, había  diferido  á  consideraciones  de  la  mayor  prudencia. 

Cabalmente,  todas  las  personas  imparciales  y  sensatas  estaban  viendo 
con  satisfacción  el  movimiento  de  juicio  y  de  sentido  práctico  que  se  empe- 
zaba á  sentir  entre  los  republicanos  históricos,  de  ordinario  tan  locos  é  im- 
pacientes; y  como  estas  nuevas  fuerzas  sociales  venían  á  aumentar  el  contin- 
gente de  la  causa  del  orden,  eran  recibidos  sus  actos  con  aplauso,  del  propio 
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modo  que  es  nna  garantía  no  despreciable  en  España  que  el  Sr.  Castelar  se 
muestre  tan  conservador  y  escarmentado. 

A  pesar  de  esto,  ios  ministrss  del  mariscal  no  ven  más  que  radicales  y 
demagogos  por  todas  partes,  lo  cual  se  explica  en  política  donde  las  pasiones 
son  tan  vivas,  pues  con  relación  al  autoritarismo  y  al  ultramontanismo,  que 
es  lo  que  representan,  quieran  ó  no  quieran,  de  Broglie  y  de  Fourtou,  todas 
las  demás  ideas,  por  prudentes  que  sean,  les  han  de  parecer  anárquicas.  E 
incurriendo  en  estas  injusticias,  y  representando,  como  representan  la  reac- 
ción contra  la  libertad,  y  la  arbitrariedad  contra  el  Parlamento,  es  también 
lo  más  lógico  del  mundo  que  hablen  con  el  desparpajo  más  inusitado  de  can- 
didaturas oficiales,  de  que  pongan  de  antemano  al  jefe  del  Estado  en  oposi- 
ción al  voto  del  país,  y  lo  que  es  más  grave,  que  lo  hayan  llevado  hasta  el 
extremo  de  verter  ideas  y  de  lanzar  amenazas,  que  solo  han  servido  par*  en- 
cender las  pasiones,  para  perturbar  los  intereses,  y  subvertir  la  paz  pública 
que  se  invoca,  hasta  el  16  de  Mayo  indudablemente  mejor  asegurada. 

No  es  un  juicio  aislado,  hijo  de  la  pasión  política,  ó  de  intereses  de  par- 
tido, el  que  hemos  podido  emitir  en  los  conceptos  que  dejamos  escritos;  por- 
que en  este  caso  habría  que  convenir  en  que  el  mariscal  y  sus  ministros  ten- 
drían razón  contra  toda  la  Europa  civilizada. 

J.  Perreras, 
26  de  Setiembre. 


MADRID  EN  OTOÑO. 


Ya  van  volviendo. — Animación  en  lo?  círculos. — El  cronista  de  la  sociedad. — KI 
mes  de  Octabre. — Price  y  Arderius. — Los  sobrino»  lUl  Capitán  Orant — Mr.  Nico- 
lay  y  la  Biblia  Elenita. — Fallecimiento — Un  detalle. — Los  teatros  en  la  próxima 
temporada. — El  Real. — La  Zarzaela.  —  El  Español. — Apolo.  —  La  Comedia. — 
Novedades. — Buena  suerte. 


Coronado  de  frutos  ha  llegado  el  otoño,  trayendo,  como  ha  dicho  un  dis- 
tinguido poeta,  al  par  que  el  germen  del  invierno,  algo  del  fuego  del 
verano. 

Ya  los  que  marcharon  á  tomar  aguas  en  Francia  ó  Alemania,  los  que  fue- 
roa  á  respirar  las  brisas  del  Atlántico  en  Biarritz,  en  San  Juan  de  Luz,  en 
Santander  ó  en  San  Sebastian,  toman  á  la  villa  y  corte  deseosos  de  empren- 
der de  nuevo  esa  vida,  que  llamaremos  madriUTia,  porque  no  tiene  parecido 
con  la  qu3  se  haca  en  las  demás  provincias  de  España  ni  en  el  extranjero. 

Los  círculos  políticos  y  literarios  recobran  su  perdida  animación ;  los 
teatros  prepáranse  á  inaugurar  el  nuevo  año  cómico ;  la  gente  de  tono  se 
preocupa  ya  con  los  bailes  que  dará  la  marquesa  A***,  las  soirées  tan  ame- 
nas de  la  condesa  B***,  y  los  conciertos  de  los  señores  de  C***;  en  una  pala- 
bra, el  mundo  de  invierno,  permítasenos  la  frase,  empieza  á  dar  señales  de 
vida. 

El  cronista  de  la  sociedad,  ese  tipo  p.articular,  especialísimo,  sui  géneris, 
que,  según  dijo  hace  tiempo  un  reputado  literato,  no  es  ni  hombre  ni  mujer 
puesto  que  las  mujeres  lo  miran  como  hombre,  y  los  hombres  lo  consideran 
como  mujer,  se  prepara  á  entrar  en  todas  partes,  á  verlo  todo,  á  adivinar  lo 
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que  no  sepa,  para  que  los  lectores  del  periódico  en  que  escribe  no  echen  de 
menos  ni  anuncio  de  baile,  ni  noticia  de  fiesta,  ni  cuento  de  aventura,  ni 
relación  de  tocado. 

Pero  es  el  caso,  que  de  los  tres  meses  que  tiene  de  vida  el  otoño,  no  hay 
nada  más  aburrido  que  el  primer  mes.  Cerrados  los  Jardines  del  Buen  Retiro 
por  la  desapacible  temperatura;  desiertos  la  mayoría  de  las  noches  los  paseos 
por  igual  motivo,  haciendo  aún  demasiado  calor  para  encerrarse  en  los  círcu- 
los ó  en  los  teatros  de  invierno,  el  público  no  tiene  otro  recurso  que  aburrir- 
se en  casa,  ó  concurrir  á  Price  y  al  Teatro  y  Circo  del  Príncipe  Alfonso, 
que,  por  la  condición  de  sus  locales,  son  los  únicos  sitios  donde  puede  pasarse 
una  noche  agradable. 

Y  esto,  teniendo  mucho  ojo  á  la  salida,  porque  el  otoño  es  pródigo  en 
pulmonías,  y  más  pródigo  aún  en  catarros,  que  suelen  traer  consigo  desastro- 
sas  consecuencias. 

Veamos  ahora  lo  que  nos  ofrece  este  Otoño  el  popular  Arderíus  en  su 
afortunado  coliseo,  que  justo  es  que  lleve  la  primacía  sobre  su  vecino  Mr. 
Price,  dado  el  género  de  uno  y  otro  espectáculo. 

Verne,  el  novelista  francés  contemporáneo  que,  después  de  dar  con  sus 
obras  la  vaelta  al  mundo,  ha  invadido  los  teatros  con  esas  mismas  obras  ves- 
tidas con  el  traje  escénico  que  reclaman,  ha  inspirado  al  distinguido  autor 
dramático  Sr.  Ramos  Carrion  una  zarzuela  de  gran  espectáculo ,  que  ha  au- 
mentado en  valía  con  su  partitura  el  maestro  Fernandez  Caballero. 

Titúlase  Los  sobrinos  del  Capitán  Grant,  y  esta  producción,  más  que  al 
género  bufo,  pertenece  al  melodramático,  sobresaliendo  en  su  acción  el  ele- 
mento cómico.  El  primer  acto  es,  indudablemente,  el  mejor.  Exposición  cla- 
ra é  interesante,  tipos  presentados  con  naturnlidad  y  gracia ,  situaciones  có- 
micas qu3  preparan  benévolamente  el  ánimo  del  espectador  para  las  escenas 
y  cuadros  sucesivos;  hé  aquí  cuanto  encierra  el  acto  primero.  El  seg  ndo,  si 
no  está  á  su  altura,  en  cambio  posee  toques  que  revelan  al  autor  cómico  de 
peregrino  ingenio.  Buena  prueba  son  las  escenas  con  ]os  chilenos.  Cierto  que 
los  actos  tercero  y  cuarto  no  satisfacen  tanto  al  público,  pero  esto  no  es  culpa 
del  autor  sino  de  la  índole  de  la  obra  y  del  gran  espectáculo  que  encierra. 

No  negaremos  que  el  libreto  de  Los  sobrinos  del  Capitán  Grant  tenga  lu- 
nares, pero  sí  sostendremos  dos  cosas;  primero:  que,  literariamente  conside- 
rado, vale  más  que  el  de  L^i  Vuelta  al  Mundo  y  otros  del  mismo  género  que 
han  sido  muy  aplaudidos;  y  segundo:  que  el  éxito  ha  sido  verdadero,  como 
lo  prueba  la  inmensa  concurrencia  que  asisto  á  sus  representaciones. 

La  música  es  como  del  Sr.  Fernandez  Caballero,  siendo  dignos  de  espe- 
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cial  mcDcion  los  números  siguientes  que  se  repiten  todas  las  noches.  Escena, 
raconto  y  wals  de  la  lectura  del  documento ;  la  barcarola  con  que  termina  el 
primer  acto;  la  introducción  del  segundo ;  el  coro  de  fumadoras  chilenas ;  el 
pasacalle  y  baile  del  pañuelo  {z^mba  que  le  das);  el  dúo  de  Ketty  y  Sobdad, 
y  el  paso  doble  en  el  que  ejecutan  maniobras  militares  las  bailarinas. 

Otras  piezas  contiene  la  partitura  de  Los  sobrinos  dd  Capitán  Grant,  que, 
aun  cuaud  j  no  se  repiten,  son,  como/actura,  una  preciosidad.  Xos  referimos 
al  wals  del  fondo  del  mar,  en  el  tercer  acto,  y  al  preludio  de  la  gruta  en  el 
cuarto. 

Y  ya  que  del  Teatro  y  Circo  del  Príncipe  Alfonso  hablamos,  bueno  es  que 
sepan  nuestros  lectores  la  cruzada  que  han  levantado  críticos  y  moralistas 
contra  Arderías  y  el  género  que  cultiva.  Pero  estos  señores  no  contaban  con 
qu3  una  de  nuestras  eminencias  literarias,  tan  apreciada  en  España  como 
respetada  y  querida  en  el  extranjero,  tomase  la  pluma  y  saliese  á  la  defensa 
del  género  bufo  de  la  manera  que  lo  ha  hecho. 

Y  como  quiera  que  deseamos  que  este  artículo  tan  malo  encierre  algo 
bueno,  vamos  á  reproducir  la  citada  defensa,  seguros  de  que  nuestros  lecto- 
res nos  daráa  las  gracias,  por  haberlas  dado  á  conocer  este  trabajo  del  sabio 
académico  y  afamado  novelista  D.  Joan  Valera. 

Tiene  la  palabra  dicho  señor : 

"En  cuanto  á  los  bufos,  qu3,  según  hemos  dicho,  tienen  hoy  más  enemi- 
gos que  los  toros,  ni  reforma  ni  nada  pedimos.  Nos  parecsn  bien  como  son. 
Casi  no  comprendemos  la  ciusa  de  censura  que  de  ellos  se  hace. 

En  primer  lugar,  los  bufos  son  los  bufos,  y  no  son  el  sermón  ó  el  jubileo. 
La  madre  que  anhele  conservar  el  tesoro  de  candor  que  hay  en  el  alma  de  su 
hija,  y  hasta  acrecentarle,  llévela  á  cualquiera  de  las  muchas  iglesias  que 
contiene  Madrid,  y  no  la  lleve  á  ver  las  zarzuelas.  Vayan  sólo  á  los  bufos,  si 
tan  malos  son,  los  hombres  curados  de  espanto,  y  aquellas  mujeres,  que  no 
faltan,  curtidas  ya  en  todo  género  de  malicias,  ó  bien  las  que  son  tan  inocen- 
tes, que,  si  alguna  malicia  llegan  á  oir,  no  aciertan  á  entenderla. 

Por  otra  parte,  yo  me^atrevo  á  sostener,  que  en  la  más  desvergonzada  zar- 
zuela bufa  no  hay  la  quinta  parte  de  los  chistes  primaverales  ó  verdosos  que 
en  muchas  comedias  de  Tirso,  que  en  muchos  saínetes  de  D.  Kamonde  la  Cruz 
y  que  en  muchas   otras  producciones  dramáticas  de  nuestro  teatro  clásico. 

El  principal  motivo  de  la  censura  contra  los  bufos,  procede  de  una  cu- 
riosa manía  que,  desde  hace  pocos  años,  se  ha  apoderado  de  las  inteligencias 
más  sentenciosas.  Los  bufos  vinieron  de  París,  en  los  bufos  suele  bailarse  el 
«an-can ;  los  bufos  gustan  en  Francia ;  Francia  ha  sido  vencida  por  Alema- 
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nia  en  la  iHltima  guerra ;  luego  los  bufos,  enervando  y  corrompiendo  á  la  na- 
ción, han  tenido  la  culpa  de  la  derrota.  Esto  se  ha  dicho  ya  en  todos  los  to- 
nos, y  sobre  esto  se  han  escrito  profundas  disertaciones.  A  nadie,  con  todo, 
se  le  ha  ocurrido  declarar  que  en  Alemania  agradan  los  bufos  más  aún  que 
en  Francia ;  que  en  Alemania  se  pirran  los  hombres  por  el  can-can,  y  que  los 
que  han  vencido  á  los  franceses,  no  salian  de  zurrarse  con  unas  disciplinas, 
sino  de  ver  bailar  el  can-can,  ó  de  bailarle  cuando  los  vencieron. 

En  cuanto  á  que  los  bufos  corrompen  ó  tiran  á  corromper  el  buen  gusto 
literario,  aún  es  más  infundada  la  acusación.  ¿Pues  qué?  ¿La  música,  mala  ó 
buena,  es  incompatible  con  la  disrecion,  con  el  sentido  común,  con  el  inge- 
nio, con  la  gracia  urbana,  y  con  otros  requisitos  y  excelencias  de  que  va  ó 
pudiera  ir  adornada  una  fábula  dramática"?  Si  alguna  fábula  dramática,  dee 
estas  ligeras,  regocijadas  ó  bufas,  carece  "de  tales  prendas,  cúlpese  singular- 
mente al  autor  y  á  su  obra,  y  no  al  género  todo  y  á  todos  los  autores.  ¿Tiene 
más  el  público  que  silbarla?  Y  si  el  piiblico  no  la  silba,  sino  que  la  aplaude, 
y  la  zarzuela  es  tonta,  esto  probará  la  bondad  del  pi^blico.  Denle  algo  menos 
tonto,  y  lo  aplaudirá  más. 

Y  cuando  no  se  dá  algo  menos  tonto,  crean  los  críticos,  que  es  porque 
no  hay  nada  menos  tonto.  Si  lo  hubiera,  se  daría. 

Lo  que  acabamos  de  decir  parece  una  perogrullada ;  pero  reflexiónese  bien, 
j  se  verá  que  no  lo  es.  El  autor  de  zarzuelas  es  siempre  autor  dramático.  Si 
escribe  malas  zarzuelas,  peores  dramas  escribirá.  El  discurso  del  crítico  que 
condena  la  zarzuela,  despojado  de  tiquis  miquis,  es  éste:  "Tu  zarzuela  es 
tonta  y  chavacana:  escribe  dramas  y  no  escribas  zarzuelas,  .t  A  lo  que  mo- 
destamente pudiera  contestar  el  autor:  "Si  escribiendo  zarzuelas,  que  son 
más  fáciles  y  tienen  menos  pretensiones,  lo  hago  mal,  ¿qué  haré  si  me  pongo 
á  escribir  dramas*?!-  » 

La  zarzuela,  además,  es  ima  cosa,  y  otra  cosa  es  un  buen  drama,  ó  una 
buena  comedia,  y  no  se  opone  el  que  se  escriban  zarzuelas  á  que  salgan  á  re- 
lucir nuevos  Lopes  y  Calderones  que  escriban  dramas  magníficos,  i. 

Como  nada  de  esto  tiene  vuelta  de  hoja,  no  añadimos  una  palabra  más,  y 
pasamos  á  ocuparnos  de  las  novedades  que  están  atrayendo  á  Price  un  nume- 
roso público. 

Los  amaleurs  del  género  han  estado  este  ano  de  enhorabuena.  Cuanto  de 
nuevo  y  bueno  se  conoce  y  aplaude  en  los  diversos  Circos  ecuo^t^r.^^  Ao  Euro- 
pa, se  ha  presentado  esta  temporada  en  el  de  Recoletos. 

Sobre  todo  las  soireés  que  hasta  el  presente  nos  han  ofrecido  Mr.  Nicolay 
en  unión  de  su  hija  la  joven  Sibila  Elonita.  son  notables. 
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Los  exparimentos  de  magia  modama,  física,  magnetismo  é  ilusión,  y  los 
ejercicios  de  presfcidigitacion  que  ejecuUu  ambos  arcistas  merecen  ser  vistos, 
llamando  con  justicia  la  atención,  la  suerte  siguiente:  Presenta  Mr.  Nicolay 
un  cajón  vacío,  lo  cierra  con  llave,  y  al  volverlo  á  fcbrir,  aparece  den- 
tro su  hija  Elena.  Pero  en  lo  que  no  tiene  rival  el  prestidigitador  es  en  el 
juego  del  billar,  donde  ofrece  y  puede  dar  quince  y  raya  al  más  pintado. 

Otras  novedades  prometí  Mr.  Pariks,  antes  de  terminar  la  temporada, 
que  hubiera  sido  brillante  para  el  Circo,  si  no  hubiese  perdido  á  su  hábil  y 
querido  empresario. 

Mr.  Price,  este  extranjero  de  aspecto  jovial  y  sonriente,  y  de  una  obesi- 
dad extraordinaria,  á  quien  ya  considerábamos  como  compatriota,  por  resi- 
dir entre  nosotros  dasde  el  año  cincuenta  y  tantos,  hace  un  mes  bajó  á  la 
tumba,  víctima  de  ima  apoplegía  fulminante, 

Su  recuerdo  no  se  borrará  tan  fácilmente  del  público  madrileño;  pues 
consagrado  Mr.  Price  á  satisfacerle  en  todos  sus  caprichos,  habia  llegado  de 
tal  modo  á  ser  apreciado  por  él,  que  jamás  empresario  alguno  obtuvo  tan 
generales  simpatías. 

Pero  d  nde  la  popularidad  de  Mr.  Price  rayaba  en  lo  imposible,  era  entre 
los  niños. 

Oigan  nuestros  lectores  un  rasgo  de  desprendimiento  del  empresario, 
rasgo  que  demuestra  el  afecto  que  profesaba  al  público  infantil: 

Hace  algún  tiempo  que  observando  lo  mucho  que  gozaba  éste  en  las  fun- 
ciones de  su  Circo,  y  especialmente  eon  las  habilidades  de  los  clowns  y  las 
gracias  de  las  pantomimas,  debió  pensar  que  hay  muchos  niños  pobres,  bien 
por  ser  hijos  de  artesanos,  bien  por  pertenecer  á  establecimientos  de  Benefi- 
cencia, que  se  velan  privados  de  aquel  espectáculo;  quiso  remediar  en  cierto 
modo  la  desigualdad  social,  y  acaso  recordando  las  leyes  de  embargo  de  Ir- 
landa que  prohiben  incautarse  de  los  juguetes  de  los  niños;  acaso  teniendo 
presente  la  memoria  del  banquete  ofrecido  á  los  mismos  todos  los  anos  por 
Víctor  Hugo ;  guiándose  tal  vez  por  la  frase  de  Jesucristo:  Dejad,  qxie  los  ni- 
ños se  acerquen  á  mi,  ó  tal  vez,  y  esto  es  lo  más  probable,  siguiendo  las  ins- 
piraciones de  su  excelente  corazón,  consagró  una  función  al  año  á  los  niños, 
permitiendo  su  entrada  en  el  Circe  gratuitamente,  por  colegios  y  corpora- 
ciones. 

Tal  vez  este  año,  como  dice  muy  bien  un  amigo  nuestro,  las  criaturas  re- 
cuerden la  función  de  los  anteriores  y  no  se  expliquen  el  olvido  en  que  cree- 
rán que  les  tiene  su  amigo  y  bienhechor.  ;  Ayl  ¡Las  criaturas  no  se  dan  cuen- 
ta fácilmente  de  lo  que  es  la  muerte! 
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¡Pobre  Mr,  Prical 


Grata  impresión  ha  producido  en  la  buena  sociedad  madrilsna  el  anuncio 
de  la  compañía  de  ópera  italiana  que  ha  de  actuar  esta  temporada  en  el  regio 
coliseo. 

Dada  la  dificultad  da  encontrar  cantantes  de  las  condiciones  que  exije  el 
público  de  Madrid,  y  siendo  de  todos  conocidos  los  sacrificios  que  imponen 
los  pocos  notables  existentes  y  que  se  los  disputan  los  teatros  de  ópera  italia- 
na, hay  que  convenir  que  el  activo  y  diligente  empresario  Sr.  Robles,  ha 
correspondido  á  las  ejparíinzas  de  los  asiduos  concurrentes  al  Real. 

Mad.  Lucca,  artista  que  vieije  precedida  á^  una  gran  reputación,  es  el 
primer  nombre  que  encontramos  en  el  cartel.  Esta  célebre  diva,  que  iba  á 
retirarse  de  la  escena,  llegará  á  esta  c  )rte  á  principios  de  Diciembre  ,  donde 
permanecerá  algún  tiempo ,  lo  cual  es  un  triunfo ,  aunque  su  presencia  pro- 
duce y  deba  producir  cuantiosos  desembolsos  al  empresario.  Mad.  Lucca, 
según  los  que  la  han  oido,  posee  una  voz  ñexible,  agradable  y  de  timbre  so- 
noro; su  entonación  es  perfecta  y  su  método  de  canto  reúne  todas  las  condi- 
ciones que  exijen  el  arte  y  el  buen  gusto;  dotada  además  de  gran  inteligen- 
cia artística,  sabe  encontrar  con  facilidad  los  más  oportunos  efectos. 

La  Herminia  Borghi-Mamo,  cuyo  apellido  despierta  tantos  y  tan  gratos 
recuerdos  en  nuestro  público,  es  digna  hiija  de  la  que  no  ha  tenido  rival  en 
Sa/fo  y  Favorita.  Iniciada  por  su  madre  en  los  secretos  del  bel-canto ,  si  su 
voz  no  es  de  gran  volúman,  se  presta  en  cambio  con  facilidad  á  vencer  todo 
género  de  dificultades.  Frasea  de  una  manera  admirable  y  su  educación  está 
basada  en  la  verdadera  escuela  italiana. 

Nuestra  compatriota  Elena  Qanz,  que  hace  poco  tiempo  se  dedicó  á  lu 
escena,  goza  ya  de  una'  reputación  envidiable.  Su  voz  de  contralto  mezzo 
soprano,  es  fuerte  y  extensa,  lozana  y  flexible  y  de  timbre  característico  en 
9u  sonido.  Sus  notas  graves  son  puras,  claras  y  redondas  y  en  bastante  bue- 
na relación  las  del  centro  y  las  agudas. 

Elena  Sanz  interpreta  de  una  manera  inimitable  la  gran  obra  de  Do- 
nizetti,  La  Favorita,  hasta  el  punto  de  haberse  cantado  en  Milán  más  de 
veinte  noches  consecutivas,  teniendo  que  luchar  con  el  recuerdo  de  la  célebre 
Galetti,  á  quien  los  milaneses  conceptuaban  irreemplazable.  Tanto  es  así, 
que  en  el  teatro  de  la  Scala  el  dia  del  debut  de  nuestra  compatriota  era 
opinión  general  entre  los  concurrentes  que  haria  im  verdadero ^aseo;  mas 
en  cuanto  se  presenté  en  escena  é  hizo  oir  su  hermosa  voz,  el  supuesto  fiasco 
se  convirtió  en  una  ruidosa  ovación,  que  se  repitió  las  noches  sucesivas. 
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Con  estos  antscedeutas,  y  con  el  triunfo  que  obtuvo  en  París  en  todas  las 
óperas  que  cautS  en  H  última  temporada,  especialmente  en  Aida,  no  vaci- 
lamos en  asegurar  á  la  señorita  Sanz  una  gran  acogida  entre  nosotros. 

La  Belloca,  cantatriz  rusa  muy  conocida  y  apreciada  en  el  extranjero,  la 
Rubini-Scalisi  y  la  Femi  tan  aplaudidas  del  público  madrileño  y  la  Ar- 
mandi,  Salvini  y  la  Scahl,  son  otras  tantas  primas  donnas,  que  compartirán 
con  las  citadas  anteriormente  el  favor  de  los  diletanUis. 

En  cuanto  al  sexo  fuerte  poco  tañemos  que  decir. 

Respecto  á  tenores,  presenta  la  empresa  á  Tambarlick,  Gayarre,  Palermi 
y  Reynés;  como  barítonos,  á  Bocolini,  Graciani  y  Huguet;  y  como  bajos,  á 
Fiorini,  Ordinas,  Ponsard  y  Vis3onti. 

Todos  estos  artistas  á  excepción  de  Gayarre  y  Graciani,  no  son  desco- 
nocidos en  nuestra  escena.  Hablemos,  pues,  |de  estos  dos. 

Gayarre,  compatriota  nuestro  también,  ha  sabido  crearse  ima  gran  re- 
putación en  Italia  y  en  Londres.  Posee  una  figura  agradable  y  una  voz  fres- 
ca, extensa  y  de  sonido  pur*  y  claro.  Este  cantante  se  encuentra  hoy  en  1& 
plenitud  de  sus  facultades. 

Graciani  ha  figurado  por  mucho  tiempo  á  la  cabeza  de  los  barítonos  de 
nuestra  época.  Es  el  artista  delicado,  de  voz  dulce  y  poten teque  se  presbaá  la 
modulación,  merced  al  asiduo  estudio  que  ha  hecho  de  eUa. 

En  vista  de  esta  notable  compañía,  no  es  extraño  que  el  importe  del 
abono  que  se  está  verificando,  ascienda  ya  á  cerca  de  dos  millones  de  reales. 

La  temporada  se  inaugurará  en  la  primara  semana  de  Octubre  coa  la 
ópera  Favorita,  en  la  cual  harán  su  debut  Elena  Sanz  y  Gayarre, 

La  Lucca  ha  dejado  á  elección  de  la  Empresa  la  ópera  en  la  que  se  ha  de 
presentar  por  primera  vez  á  nuestro  público,  indicando,  sin  embargo,  Lot 
Hugonotes,  Africana,  Fausto,  ó  Fra-Didvolo. 

Es  posible  que  la  ópera  Roger  de  Flor,  último  trabajo  del  joven  y  distin- 
guido compositor  D.  Ruperto  Chapí,  pensionado  en  Roma,  sea  cantada  en  el 
real  coliseo,  á  excitación  del  Gobierno,  que  tiene  en  su  poder  la  partitura, 
y  puede  disponer  de  ella  libremente,  toda  vez  que  así  lo  ha  manifestado  su 
estudioso  autor  al  remitirla  á  España. 

También  es  probable  que  veamos  puesta  en  escena  la  ópera  MefisíófeUs, 
del  músico  y  poeta  Boito,  ó  el  Harnlet,  de  Thomas,  con  la  propiedad  y  el 
lujo  que  sabe  desplegar  el  Sr.  Robles,  cuando  quiere. 

Y  si  á  todo  esto  se  agrega,  que  para  los  abonados  no  sufrirán  aumento  de 
precio  las  localidades  en  las  funciones  en  que  tome  parte  Mad.  Lucca,  no  es 
aventurado  profetizar  á  la  empresa  una  gran  temporada. 
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Trasladándonos  al  teatro  de  la  Zarzuela,  diremos  que  la  nueva  empresa 
que  ha  tomado  á  su  cargo  este  teatro,  conocedora  da  los  esfuerzos  que  casi  to- 
das las  que  la  han  precadido  hicieron  en  pro  del  arte  lírico-español,  se  halla 
resuelta  á  continuarlos,  si  hemos  de  dar  Ci  edito  á  sus  palabras,  consagrando, 
por  su  parte,  cuanta  atención  y  cuantos  cuidados  le  sean  dables  para  mante- 
ner el  espectáculo  de  la  zarzuela  á  la  altura  á  que  algunas  de  a  quellas  em- 
presas la  elevó.  A  este  fin,  ha  procurado  reunir  el  mayor  número  de  elemen- 
tos que  hoy  figuran  en  la  esfera  del  arte,  logrando  que  al  lado  de  reputados 
artistas,  ya  aplaudidos  y  estimados  del  público,  se  presenten  otros  que,  hasta 
el  dia,  se  dedicaron  con  éxito  á  la  ópera  italiana,  y  que  desean  cultivar  el 
género  nacional  en  que  brillaron  tantas  y  tantas  notabilidades. 

Objeto  preferente  también  de  la  solicitud  de  la  empresa,  ha  sido  procu- 
rarse la  poderosa  y  eficaz  cooperación  de  los  más  distinguidos  autores,  ya 
pretendiendo  de  ellos  su  acreditado  repertorio,  ya  rogándoles  consagren  su 
pluma  y  su  talento  á  la  composición  de  obras  nuevas. 

Entre  éstas,  anuncia  en  primer  término,  por  sus  especiales  circunstan- 
cias, por  el  vivísimo  interés  que  sin  duda  despertará  en  todos,  y  por  las 
grandes  dificultades  que  la  empresa  ha  tenido  que  vencer  para  conseguirla  la 
zarzuela  titulada  El  salto  del  Pasiega,  obra  postuma  del  célebre  y  malogrado 
poeta  D.  Luis  de  Eguílaz,  y  para  la  cual  ha  compuesto  la  música  el  maestro 
Fernandez  Caballero. 

Y  como  si  todo  esto  no  bastase  aún  para  captarse  la  benevolencia  del  pú- 
blico, el  Sr.  Salas  (D.  Enrique),  que  figura  al  frente  de  la  empresa,  queriendo 
honrar  la  memoria  de  su  señor  padre,  ha  resuelto,  sin  reparar  en  la  no  escasa 
magnitud  del  sacrificio  de  sus  intereses,  cumplir  los  compromisos  que  con 
los  señores  abonados  de  la  temporada  de  1874  á  1875  dejó  pendientes  aquel 
inolvidable  artista,  á  causa  de  la  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro,  dan- 
do, gratis,  en  la  segunda  temporada,  á  todos  los  que  de  dichos  señores  se 
abonen  ahora  á  las  propias  localidades  que  entonces  tuvieron,  y  por  la  tem- 
porada entera,  el  mismo  número  de  funciones  que  en  el  citado  año,  y  por  el 
motivo  indicado,  les  faltaron  para  el  completo  de  sus  respectivos  abonos. 

La  empresa  cuenta  con  las  obras  [nuevas  siguientes : 

El  Consejo  de  los  Diez,  de  los  Sres.  Nogués  y  Oudrid. 

La  Virgen  del  Filar,  de  los  Sres.  Ramos  Carrion  y  Fernandez  Caballero. 

Los  Emigrantes,  de  los  Sres.  Mozo  de  Rosales  y  Taboada. 

Triste  Chactas,  de  los  Sres.  Barrera  y  Barbieri. 

A  casarse  tocan,  de  los  Sres.  Pina  (padre)  é  Inzenga. 

Jtosa  de  mar,  de  los  Sres.  Larra  y  Cereceda. 
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Por  él  Rey,  de  los  Srea.  Moreno  Godino  y  Casares. 

Aparta  de  estas  obras  ya  terminadas,  y  que  la  empresa  tiene  en  su  poder, 
se  anuncian  otras  que  se  están  concluyendo  con  destino  á  dicho  teatro. 

La  temporada  comenzará  el  29  del  corriente  con  la  zarzuela  en  tres  actos 
La  Marsellesa,  en  la  que  se  presentará  por  primera  vez  ante  nuestro  público 
la  mezzo-soprano  Sra.  Bourman  (dona  Amalia). 

La  segunda  zarzuela  que  se  pondrá  en  escena  será  Un dia  feliz,  en  que  de- 
butarán igualmente  la  primera  tiple  Laura  Sainz  de  Santayana  y  la  con- 
tralto Elisa  Rosenthal. 

El  primer  estreno  será  el  de  la  obra  A  casarse  tocan,  y  á  este  seguirá  el  de 
la  zarzuela  postuma  del  maestro  Oudrid,  titulada  El  Consejo  de  los  diez. 

Los  nombres  de  los  artistas  que  forman  la  compaííía  son  los  siguientes: 
Sras.  Franco  de  Salas,  Sainz  de  Santayana,  Soler,  Rosenthal ,  Bourman, 
Bastons,  Baezi.  Pérez,  Franco  y  Nogales,  y  los  Sres.  Dalmau,  Rinet,  Oren- 
ga,  González  Amores,  Loitia,  Ferrer,  Cuyas,  Sánchez  Castilla,  Tormos,  Car- 
reras, BanqueUs,  Artabeitia  y  otros. 

Deprop'>3ito  hemos  dejado  para  lo  úlcimo  el  ocupamos  de  una  adquisi- 
ción que  ha  hecho  el  Sr.  Salas,  y  que  demuest  a  lo  bien  que  conoce  sus  in- 
tereses. 

Nos  referimos  á  la  contrata  del  reputado  escritor  D.  Diego  Luque,  encar- 
gado de  la  dirección  artística  da  la  Zarzuela. 

Este  cargo,  sin  disputa  el  más  importante  de  un  teatro,  y  del  que  nuestra 
escena  casi  siempre  ha  carecido,  va  á  ser  hoy  desempeñado  por  el  mejor  dis- 
cípulo de  Grimaldi,  por  el  modesto  escritor  y  modelo  de  buenos  amigoa, 
Diego  Luque. 

De  hoy  más,  las  obras  se  pondrán  con  propiedad  y  buen  gusto,  pues  en 
materia  de  conocimientos  artísticos,  es  probado  que  no  tiene  rival  el  que, 
poseyendo  dotes  para  brillar  entre  nuestros  primeros  autores ,  lo  sacrificó 
todo  en  aras  de  una  amistad  que  fué  admiración  de  propios  y  de  extraños. 

En  el  teatro  Español  el  Sr.  Ducazcal  ha  formado  una  compañía  más  nota- 
ble y  numerosa  que  la  del  año  pasado,  faltando  únicamente  en  ella  Elisa 
Boldun,  á  quien  el  público  no  podrá  olvidar  fácilmente. 

Hé  aquí  los  nombres  de  las  principales  actrices  y  actores:  Srag.  Diez,  Cai- 
ron,  DardaUa,  Fernandez,  Contreras,  Fenoquio  y  Dansant.  Sres.  Valero, 
Vico,  Zamora,  Fernandez,  Rodríguez,  Parreño,  Alisedo  y  Barta. 

La  empresa  cuenta  con  obras  nuevas  de  nuestros  primeros  autores,  pu- 
diendo  citar,  entre  ellas,  la  segunda  parte  de  la  trilogía  del  Sr.  Echegaray, 
titiilada:  Lo  que  no  puede  decirse:  el  drama  del  celebrado  poeta  D.  José  María 
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Diaz,  nominado  Luz  en  la  sombra;  el  del  Sr.  Sanehaz  de  Castro,  que  lleva  por 
título  Otro  rey  visigodo,  y  El  alma,  del  Sr.  Ratea,  Asimismo  el  Sr.  Du^azcal 
piensa  poner  en  escena  una  comedia  de  gran  espejtácul),  construyendo  nue- 
vas decoraciones  y  todo  el  vestuario  y  atrezzo  necesario  j  para  la  misma. 

Se  dice  que  esta  obra  será  una  de  magia  que  dejó  iniiita  el  eminente  dra- 
maturgo D.  Ventura  de  la  Vega, 

Los  abonados  á  diario  á  palcos ,  disfrutarán  ,  dos  veces  por  semana ,  de 
uno  en  el  teatro  de  Novedades,  sin  pagar  por  él  cantidad  alguna  y  con  objeto 
de  que  puedan  disfrutar  de  los  espectáculos  que  en  aquel  teatro  se  represen- 
ten. Los  abonados  á  turno  disfrutarán  de  igual  beneficio  una  vez  por  semana. 

El  teatro  Español  no  abrirá  sus  puertas  hasta  primaros  de  Octubre.  La 
obra  elegida  para  inaugurar  los  trabajos,  e?  la  del  inmortal  Calderón,  refun- 
dida por  el  Sr.  Ayala,  titulada  El  alcalde  dg  Zalamea. 

A  esta  obra  seguirá  el  estreno  de  La  mancha  en,  la  frente ,  drama  de  dos 
autores  aplaudidos,  y  luego,  para  primeros  de  Noviembre,  como  es  costum- 
bre tradicional  en  nuestros  coliseos,  se  representará  Don  Juan  Tenorio. 

Emilio  Mario  ha  comenzado  ya  sus  trabajos  en  el  lindo  teatro  de  la  Co- 
media, en  el  que  ha  reunido  este  ano  la  siguiente  compañía:  Sras,  Alvarez  de 
Hernando,  Valverde,  Fernandez,  Medina,  Acosta,  Ballesteros,  Galindez, 
Calmarino,  Morera,  Carratalá  y  Pérez,  y  los  Sres,  Zamacois,  R^mea,  Rodrí- 
guez, Ballesteros,  Aguirre,  Viñas,  Valle,  Jover,  La  Hoz  y  Pérez. 

La  empresa,  siguiendo  la  costumbre  establecida  en  los  anos  anteriores, 
ha  tributado  un  recuerdo  á  la  memoria  del  ilustre  Bretón  de  los  Herreros, 
poniendo  en  escena  dos  da  sus  obras  máj  notables:  la  comedia  en  cuatro  ac- 
tos titulada  La  Independencia,  y  la  en  uno,  El  pro  y  el  contra. 

La  primera  obra  nueva  que  se  pondrá  en  esceaa  eu  el  teatro  de  la  Comedia 
es  un  proverbio  de  Eusebio  Blasco,  titulado  Los  niños  y  los  locos...  que  no 
pudo  representarse  la  temporada  última,  por  lo  avanzado  de  la  estación. 

El  Sr.  García  Santistában  parece  que  ha  entregado  ya  al  Sr.  Mario  otra 
obra  en  tres  actos  titulada :  Quiero  ser  pobre. 

Arderius  terminará  en  el  Circo  del  Príncipe  Alfonso  á  fines  de  Octubre, 
y  á  primeros  de  Noviembre  se  trasladará  con  su  compaSía  á  Apolo ,  donde 
luchará  con  la  sombra  de  aquel  teatro,  según  frase  de  bastidores. 

Entretanto  el  coliseo  de  la  calle  de  Alcalá  no  parmXnecerá  cerrado.  Parta 
de  la  compañía  de  Arderius  funcionará  de  un  momento  áotroen  dicho  teatro, 
poniendo  en  escena  zarzuelas  cómicas  en  un  acto.  En  ejtas  funciones  tra- 
bajarán también  los  cilebras  artistas  inglesas  Wisos,  los  cuales  están  llaman- 
do la  atención  en  Londres,  ¡donde  gozan  de  una  extraordinaria  reputación. 
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Por  último :  el  teatro  de  Novedades  ha  abierto  aua  puertas,  cambiando 
3U  título  por  el  de  Locuras  'madrileñas. 

La  mayoría  de  los  artistas  que  actuaron  este  verano  en  el  Jardin  del  Buen 
Retiro,  han  pasado  á  este  teatro,  donde  habrá,  además  de  zarzuela,  bailes, 
patinadores,  y  velocipedistas,  todo  cuanto  de  notable  se  halle  en  el  ex- 
tranjero, 

Al  efecto,  la  empresa  ha  contratado  á  la  célebre  Leona,  gimnasta  que 
está  haciendo  furor  en  París.  Es  una  mujer  de  formas  delicadas  y  de  fuer- 
zas de  atleta ;  sube  á  los  trapecios  sin  más  auxilio  que  el  de  una  cinta,  y  sin 
más  apoyo  que  los  dedos  índice  y  pulgar  de  ambas  manos.  En  el  trapecio  no 
tiene  rival,  y  cruza  el  teatro  en  toda  su  longitud,  de  un  salto,  desde  el  esce- 
nario hasta  la  puerta  de  entrada,  en  donde  se  colocan  los  dos  trapecios.  Esta 
artista  sostiene  el  peso  de  tres  hombres  con  los  menudos  dientes  de  su  boca. 
También  están  contratados  los  clowns  Girard,  que  son  tres  hermanos  muy 
apreciados  en  Europa. 

La  próxima  temporada  teatral  promete  bastante,  como  habrán  visto 
nuestros  lectores,  y  esto  sin  contar  los  teatros  pequeños  de  que  le  hemos  he- 
cho gracia. 

Mucho  nos  alegraremos  da  que  todos  cumplan  lo  que  prometen,  pues  «isí 
quedará  conplacido  el  público  y  ganarán  las  empresas  honra  y  provecho. 

E.  DK  LüSTonó. 


CRÓNICA  BIBLIOGRÁFICA. 


LIBROS  ESPAÑOLES. 


Con  wl  título  de  La  campaña  de  la  Paz  ha  publicado  D.  Ramón  Torrea  Muñoz  de 
Luna  un  folleto  de  66  páginas,  cuyo  objeto  es  llamar  la  atención  hacia  la  esfera  de  los 
progresos  materiales  y  morales,  apartándola  de  las  luchas  políticas,  y  activando  y 
promoviendo  aquellos,  organizar  y  llevar  á  cabo  la  pacífica  campaña  del  trabajo  y  el 
progreso  que  reorganice  el  país  y  le  devuelva  la  energía  y  actividad  que  ha  perdido. 

Este  es  el  objeto  que  el  autor  del  folleto  se  propone,  según  se  deduce  de  sus  afir- 
maciones; pero  las  soluciones  que  para  lograr  tan  excelente  fin  ofrece,  nos  parecen 
inspiradas  por  mejor  deseo  que  conocimiento  práctico  de  la  vida  social,  y  sobre  todo, 
política,  en  nuestro  país.  Lleva  el  folleto,  al  final,  unas  cartas  de  D.  Meliton  Martin 
y  de  D,  Fermín  Caballero,  que,  por  lo  positivo  y  justo  de  sus  ideas,  difieren  bastante 
del  tono  general  de  este  escrito,  y  llevan  al  ánimo  del  lector  muy  distinta  convicción. 

Se  ha  repartido  la  entrega  2."  del  Tratado  de  la  impotencia  y  de  la  esterilidad  en 
el  hombre  y  la  mujer,  obra  de  que  ya  nos  ocupamos  en  nuestra  anterior  crónica.  Com- 
prende este  cuaderno  estudios  sobre  "Las  impotencias,  sintomática,  consecutiva  y 
8Ímpática,ii  con  relación  al  hombre,  y  empieza  á  ocuparse  de  la  "Impotencia  en  la 
mujer.  II 

Hemos  recibido  recientemente  la  obra  del  señor  Vizconde  de  los  Antrines,  Las 
Máquinas  (cartas  á  un  obrero),  que  lleva  uq  prólogo  de  D.  Segismundo  Moret,  y  ob- 
tuvo el  primer  premio  de  los  ooncvdidos  por  la  Sociedad  El  Fomento  de  las  Artes,  á 
propuesta  de  un  Jurado,  en  el  que  tenían  voz  y  voto  varias  de  nuestras  eminencia» 
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en  las  ciencias  eoa'Smicas.  Es  esta  obra  aai  Memiña  sobre  las  máquinas,  bajo  el 
punto  de  vista  económico;  en  ella  se  desenvuelve  extensamente  la  noción  de  la  má- 
quina, poco  generalizada  aán  hiy  entre  la?  clases  obreras,  sobre  todo;  se  explica  stt 
concurso  á  la  obra  de  producción;  se  determinan  los  efectos  que  producen  la  introdno- 
cionde  un^  nueva  máquina  en  la  industria,  señalando  alguna  que,  en  momentos  da- 
dos,  pueda  ser  perjudicial,  en  cierto  sentido,  á  los  trabajadores,  aunque  beneficioso 
en  otros,  examinando  loj  me  líos  más  ó  menos  eficaces  ideados  para  evitar  ó  dismi- 
nuir aquel  inconveaienta,  y  entre  ellos  se  analiza  el  de  la  propiedad  colectiva,  susten- 
tado por  la  escuela  cooianista.  Termina  el  libro  con  un  capítulo  bibliográfico,  en  que 
se  hace  una  reseña  razónala  de  los  libros  de  Economía  política,  que  tratan  especial- 
mente la  ou-Mtioa  de  las  máquinas,  y  por  su  forma  epistolar,  tanto  como  por  la  cía* 
ridad  de  su  estilo  y  concepción,  es  una  obra  de  verdadera  y  útil  instrucción. 

"Histori-i  montañesa,  II  titula  el  distinguido  escritor  que  oculta  su  nombre  verda- 
dero con  el  pseudónimo  de  Juan  García,  la  última  obra  que  ha  publicado,  y  lleva 
como  título  esta  salutación:  Ave,  Mari*  Stella.  En  lo  de  hi^oria  va  ya  expreso  el 
carácter  arqueológico,  i>or  decirlo  así,  qne  á  esta  novela  ha  querido  y  conseguido 
darle  su  autor,  acaso  más  allá  de  lo  que  se  habia  propuesto.  Es  una  descripción  de' 
tallada  y  en  extremo  gráfica  de  lugares,  tipos,  situaciones  y  organismos,  propios  de 
las  montañas  de  Santander  en  el  siglo  xvii,  hecha  en  un  lenguaje,  si  castizo  siempre, 
con  frecuencia  afectado.  Es  libro  ésts  q\ie  dá  materia  á  detenido  é  interesante  exa- 
men, para  el  que  aquí  no  tenemos  ejpicio,  por  lo  que  hemos  de  reducirnos  á  la  sim- 
ple exposición  que  hacemos,  y  á  reoomeniar  la  lectura  déla  obra  á  los  amantes  de 
la  literatura  española,  sobre  t-slo  á  los  que  siguen  con  interés  la  marcha  de  la  rege- 
neración de  la  novela  de  nuestro  país. 

Letra  rwtnula  es  el  título  ds  una  colección  de  artículos  en  prosa  y  muchas  poe- 
sías del  distinguido  poeta,  cuyo  fecundo  y  sentido  estro  se  granjeó  el  dictado  de 
festivo  en  mengua  del  verdadero  carácter  qne  constituye  el  fondo  de  sn  inspiración, 
y  es  un  delicado  sentimiento.  Así  lo  demuestran  una  vez  más  las  últimas  poesías  que 
ha  publicado  D.  Manuel  del  Palacio  en  este  libro,  tanto  más  apreciable,  cnanto 
mayor  es  la  escasez  de  verdaderos  poet  as  en  esta  tierra  donde  en  tan  grande  abun 
dancia  florecieron  en  otros  tiempos. 

El  teatro  Beal  y  el  teatro  de.  la  Zarzuela  es  un  foUeto  del  erudito  é  inspirado 
maestro  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri,  en  que  expone  la  sensible  diferencia  que 
existe  entre  estos  dos  géneros  de  música,  tanto  en  lo  relativo  á  la  protección  que  el 
Gobierno  les  dispensa,  como  al  favor  que  el  público  les  otorga.  Vox  clamantia  in 
deserto. 

Una  obra  muy  importante  es  la  que,  con  el  título  de  Lecciones  de  Arquitectura, 
publica  D.  Bernardo  Portuondo  y  Barceló,  comandante  de  Ingenieros  y  profesor  de 
la  Academia.  De  ella  se  han  puesto  á  la  venta  las  dos  primeras  partes,  acompañadas 
de  numerosas  láminas  tiradas  aparte,  y  creemos  que  debe  fijar  la  atención  de  las 
personas  competentes  en  la  materia,  asi  como  de  los  artistas  en  general,  quienes 
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encontrarán  en  sus  pdginas  afirmaciones  poco  comunes,  si  bien  de  una  independen- 
cia algo  arriesgada. 

Datos  para  la  historia  de  la  Revolución,  de  la  ínterínidai  y  d-il  aioenimiento  de 
la  Restauración,  se  titula  un  tomo  en  4."  español,  de  320  páginas  que,  como  pri- 
mera entrega  de  la  edición  délas  obras  completas  da  D.  Andrés  Borrego,  publica 
la  "Sociedad  Tipográfica.» 

El  nombre  del  autor  garantiz»  ya  suficientsm'inte  la  importancia  de  la  obra  y 
su  asunto  es  de  sobra  interesante  para  que  el  libro  no  haya  llamado  desde  su  apa- 
rición la  atención  general.  Escabrosa  es  la  tarea  de  escribir  historia  contempera' 
nea,  sobre  todo  cuando  el  historiador  ha  desempeñado  en  diversos  períodos  de  ella 
activos  é  importantes  papelea  ó  ha  influido  en  sus  episodios  é  incidentes  con  una 
palabra  y  una  pluma  siempre  atendidas.  Esta  gran  dificultad  ha  vencido,  sin  embar- 
go, el  decano  del  periodismo  español,  y  su  libro  no  sólo  ilustra  los  sucesos  á  que  pare- 
ce contraerse  el  título,  sino  que  ha  de  servir  do  provechosa  iastruccion  para  todo  el 
que  desee  conocer  ciertos  antecedentes  y  consiguientes  de  determinados  períodos  de 
la  época  revolucionaria  en  España.  En  las  páginas  de  ese  libro  el  autor  proaura 
apartarse  de  los  antagonismos  y  rencores  de  partido,  exponiéndolos  sucesos  y  ra- 
ciocinando sobre  ellos  con  levantado  criterio  y  positiva  imparcialidad,  dando,  en 
fin,  á  cada  cual  lo  suyo  en  el  triste  relato  de  nuestras  malhadadas  contien  las  con- 
tiendas políticas.  El  siguiente  párrafo,  que  es  el  último  del  prólogo,  sintetiza  el  ca- 
rácter general  de  la  obra. 

"Tiempo  hubo,  ya  algo  distante  de  nosotros,  en  el  que  la  opinión  seguía  dócil  y 
confiada  las  inspiraciones  de  la  prensa,  que,  durante  los  años  trascurridos  de  1833 
á ISM,  representaba  los  intereses  del  partido  monárquico  constitucional.  ínterin 
este  no  vuelva  á  adquirir  la  fuerte  organización  á  que  lleg  ó  en  aquella  época,  la  ins  • 
titucion  que  simboliza  el  establecimient  j  político  planteado  por  las  Cortes  do  187ft 
correrá  las  mismas  vicisitudes  que,  en  sentir  de  no  pocos,  todavía  amenazan á  la  li- 
bertad y  al  orden,  ri 

Desde  1."  de  Noviembre  próximo  se  publicará  mensualmente  un  tomo  de  las 
obras  del  Sr.  Borrego. 

Están  los  estudios  filológicos  en  nuestro  país  harto  abandonados  hoy,  para  que  la 
aparición  de  una  obra  como  la  de  El  Ensayo  critico  de  Gramática  comparada  de  los 
idiomas  indo  europeos,  no  deba  llamar  la  atención.  Es  su  autor  D.  F.  García  Ayuso, 
y  se  ha  distribuido  el  primer  cuaderno  de  los  dos,  de  300  páginas  cada  uno  de  que 
constará.  Acompañan  á  esta  primera  parte  de  la  obra  48  páginas  en  caracteres  sáns- 
critos, zendos,  griegos  y  latinos,  que  son  cuadros  de  declinación  y  conjugación  con 
más,  los  alfabetos,  armenio,  griego  y  persa,  cuya  impresión  esmeradísima  se  ha  he- 
cho en  Viena. 

El  Sr.  Ayuso  es  digno  de  alabanza  por  la  manera  formal  y  concienzuda  con  que  ha 
llevado  á  caboeu  ensayo  filológico,  procurando  reanudar  la  tradición  de  estos  estu- 
dios, tan  florecientes  en  pasados  siglos  en  España,  donde  los  Nebrijas,  Pincianos,. 
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Vives  Sánchez,  el  broceóse,  llamado  el  príncipe  de  todos  loa  gramáticos  antio^aos  y 
modernos,  y  por  último,  el  jesuíta  Lorenzo  Hervás  fundaron  y  d«sarrollaron  los  pri  • 
meros  la  antigua  humanística,  levantando  los  úliimoa  sobre  las  ruinus  de  ésta  1» 
nueva  ciencia  del  lenguaje. 

El  segundo  cuaderno,  no  publicado  aun,  ha  de  contener  la  Introducción  que  ex- 
pondrá el  plan  geoeral  de  la  obra  y  las  ideas  concretas  del  autir,  sobre  1»  materia  de 
ella. 

Cada  dia  cunda  más  la  afición  á  las  producciones  literaria?  que  por  ser  de  tiempos 
remotos  ó  por  haber  estado  encerradas  hasta  ahora  en  inaccesibles  depósitos  ú  ulvi' 
dadas  en  oscuros  rincones,  por  ambas  circunstancias  á  la  vez,  con  harta  frecaencia, 
escitan  en  alto  grado  el  interés  y  la  atención  dejos  amantes  de  las  letras  y  de  las  tra  - 
diciones  literarias  españolas. 

Acertada  inspiración  ha  tenido,  pues,  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  fandar  la 
Biblioteca  Venatoria,  que  según  sus  propósitos  será  ana  colección  de  obras  clásicas 
españolas  de  montí^ría,  de  cetreriay  de  caza  menor,  raras,  inéditas  ó  desconocidas 
de  todas  épocas,  "para  ilustración  de  los  cizainrcs,  deleite  de  los  eruditos  y  gloria 
de  la  lengua  castellana II  como  muy  justamente  expresa  la  portada  del  primer  vo- 
lumen que  dicha  biblioteca  ha  reparti<lo  á  sus  ya  muy  numerosos  succritores.  Es 
este  El  Libro  de  Montería  del  Bey  D.  Alfonso  XI,  "con  un  discurso  del  Fxcelen  ■ 
tisimoSr.  D.  José  Gutiérrez  déla  Vega.n  Baj  >  la  modesta  indicación  de  discurso  se 
comprenden  sin  embargo  219  páginas  de  prolijas  y  concienzudas  disquisiciones  lire- 
rarias,  bibliográficas  é  históricas  que  dan  una  interesante  imx>ortanc!a  al  libro.  Algo 
podría  decirse  sobre  algunas  de  las  obras  citadas  en  el  catálogo  de  Códices  y  libros 
venatorios,  asi  como  sobre  algún  otro  punto  de  las  citadas  disquisiciones  pero  non  e»t 
his  locvs.  La  publicación  se  hace  con  todo  el  lujo  tipográfico  con  que  se  dan  ala 
«stampa  estos  primores  bibliográficos,  y  no  dudamos  del  éxito  que  ha  de  alcancar 
la  empresa. 

El  Liceo  df.  Málaga  ha  publicado  un  Proyecto  de  ^esionfg  y  certamen  para  lo  que 
puede  llamjirse  el  próximo  curso.  Por  este  folleto  se  adquiere  el  conocimiento  de 
que  dicho  «írculo  es  una  de  las  Academias  científicas  y  literarias  de  España  don  > 
de  con  más  amor  se  rinde  culto  á  los  diversos  ramos  del  saber  humaao  y  á  la  litera- 
tura patria. 

Otro  folleto  hemos  recibido  que  contiene  la  Begeña  del  certamen  literario  "cele- 
brado en  Orense  el  dia  8  de  Octubre  de  1876  en  honor  del  R.  P.  M.  Fr.  Benito  Jeró- 
nimo Feijóo,<i  recientemente  impreso  y  que  contiene  cariosos  datos  para  el  conoci- 
miento del  estado  literario  y  filosófico  de  Galicia  y  Asturias,  donde  el  espíritu  de 
filosofía  moderna  encuentra  aún  grandes  obsticulos  en  su  obra  de  regeneración. 

LIBROS  EXTRANJEROS. 

Una  obra  que  encierra  gran  interés  político  de  actualidad  es  la  que  con  el  titulo 
de  La  France  politigue  cí  sociale  ha  publicado  M.  Augusta  Laugel.  Las  relaciones 
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■qne  unen  á  este  escritor  con  los  príncipes  de  Orleans,  y  más  espeoialmente  con  el 
duque  de  Aumale,  de  quien  se  dice  posee  toda  la  confianza,  dan  un  interés  eacep- 
cional  á  este  libro,  cuyo  objeto  principal  es  trazar  la  historia  de  la  escuela  liberal 
desde  los  últimos  tiempos  del  primer  Imperio,  c»mprendiendo  el  análisis  de  aquel 
Oobierno  que  llamaba  M.  Guizot  "la  preponderancia  necesaria  de  las  clases  medias.it 
M.  Laugel  examina  y  precisa  la  situación  actual  del  partido  orleanista,  y  en  su 
obra,  en  fin,  se  encuentra  un  gran  interés  de  actualidad  y  un  estudio  muy  prevé* 
choso  de  los  actuales  partidos  de  Francia. 

M.  D.  Risard,  el  autor  de  los  Cuatre  frauda  fdstoriena  latins,  lia  publicado  en  la 
librería  de  Calmanu  Lévy,  una  obra  en  dos  tomos  con  el  título  de  Rtnnaiasance  eí 
Reforme,  que  es  un  estudio  profundo  é  intere-aute,  á  la  par  que  exacto  y  auimado 
de  aquella  época  en  que  la  civilización  y  la  humanidad,  saliendo  del  sopor  en  que 
yacian,  variaron  de  rumbo  tan  brusca  como  ventajosamente. 

El  tomo  II  de  las  (EuvreH  de  Pavl  Lonis  Courier,  publicada  con  un  interesante 
prólogo  de  M.  F.  Sarcey,  y  forma  parta  de  la  Nouvelle  Bibliotheque  clasique,  acaba 
4e  ponerse  á  la  venta  en  la  librería  de  los  Bibliófilos  en  París. 

La  abolición  de  la  pena  de  muerte,  que  tanto  apasionó  los  ánimos  en  su  favor  en 
Francia,  sobre  todo  á  fines  del  siglo  pasado  y  en  la  primera  mitad  del  presente,  se 
ha  ido  desautorizando  rápidamente  como  resultado  natural  de  las  crisis  terribles  por- 
que ese  mismo  país  principalmente  ha  pasado  desde  la  revolución  del  93,  Entre  los 
íidversarios  de  la  pena  de  muerte  figuran  Mlle.  Valentine  de  Sellon,  que  ha  publica- 
do recientemente  un  notabilísimo  libro  titulado  i/e  j3ei?ie  cíe  mort  au  XX  siéele.  Ea 
un  resumen  exacto,  expresivo  y  claro  de  todos  los  considerandos  que  podrían  figurar 
en  el  preámbulo  de  ua  proyecto  de  ley  para  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  y  una 
enumeración  tan  completa  como  imparcial  de  todos  los  trabajos  que  se  han  intenta 
do  para  conseguir  el  triunfo  de  aquella  reforma:  Mllle,  de  Sellon  es  hija  del  conde  de 
Sellon,  quien  consagró  toda  su  vida  á  una  sola  idea:  la  supresión  de  la  guerra  y  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte. 

Felipe  Benicio  Navarro.' 


DIRECTORES  PROPIETARIOS, 
f.  y,.  /.LBAREDA.  f.  DE  f-EON  Y  pASTILLO. 
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LA  VIDA  DEL  ESPÍRITU 


ss 


RELACIÓN  CON  LA  DEL  CUERPO  EN  EL  HOMBRE. 


diclo  psico«físico;  sus  fuaciones.— Sensación. — Movimiento. — Lenguaje. — Vigilia  y 
suaño. — £1  espíritu  humano  en  sus  universales  relaciones.  (I) 


Según  la  divei'sa  naturaleza  específica  del  cuerpo  y  del  espíritu,* 
'difiere  también  la  vida  de  uno  y  otro.  La  continuidad  y  solidari- 
dad, así  entre  sus  varios  estados  como  entre  ellos  y  los  de  los  agen- 
tes exteriores,  continuidad  que  impropiamente  se  ha  designado  sL 
veces  con  el  nombre  de  "fatalidad,"  da  á  la  vida  del  cuerpo,  como 
álo3  hechos  todos  de  la  naturaleza,  una  regularidad,  coherencia  y 
enlace  orgánico,  que  en  vano  pugna  por  igualar  el  espíritu,  aún  éi 
-costa  de  los  mayores  esfuerzos  por  evitar  la  distracción  y  versatili- 
dad á  que  se  halla  constantemente  expuesto,  y  de  las  cuales  envuel- 
ve un  presentimiento  el  nombre  que  en  el  pueblo  griego  significaba 
el  alma  (2).  Esta,  por  el  contrario,  libre  en  c\da  individuo  c«m(> 


(1)  KTtkUie,  Antropología  psíquica;  Verdade*  fundaméntale». — Burdach,  >lwfro- 
polojía. — Ahrens,  Pékología.—YichXñ  (hijo),  ^níropoZo^ía. —Perty,  /«i.— Salmerón, 
ídem,  (inédita). — Wundt,  Teoría  de  la  percepción  sensible;  Psicología  ñsioléjica. — 
Darwin,  Expresión  de  las  emociones. — Spenoer,  Psicología. — Lotze,  Psicología  Ji^io-^ 
iógica;  la  idea  de  la  vida  (en  el  Diccionario  Wa^aer).— DeUx>3uf,  Mi  illa  de  Lia 
i^nsaciones;  Teoría  de  sensibilidad. 
(2)    v';^))   mariposa. 

13  Cctubre.— TOMO  Lvtii.  13 
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«n  cada  estado^  conscia  de  su  destino  en  el  mundo,  lo  cumple  con 
©tros  caracteres,  á  diferencia  del  cuerpo,  que  lo  sirve  á  ciegas;  tras- 
forma  la  mera  finalidad  en  intencionalidad;  la  efectuación  del  bien, 
en  moralidad  y  virtud;  las  fuerzas,  en  facultades. 

De  estos  diversos  caracteres,  resulta  á  veces  una  cierta  discor- 
dancia y  hasta  lucha  entre  los  dos  factores  del  hombre,  al  cual  no 
siempre  es  dado,  por  su  finitud,  armonizar  la  evolución,  la  salud  o 
las  aptitudes  corporales  con  las  del  espíritu:  así  se  da  frecuente- 
mente el  ejemplo  de  un  espíritu  joven,  y  aún  pueril,  en  un  cuerpo 
hasta  decrépito;  y  al  contrario.  Dualidad,  y  aún  parcial  desarmonía, 
que  no  rompe  la  unidad  de  la  vida  humana,  consecuencia  ineludi- 
ble de  la  de  nuestra  naturaleza.  Ejemplo  de  ella  es  la  recíproca  ac- 
ción entre  ambos  elementos,  hasta  el  punto  de  que  un  fenómeno 
producido  en  cualquiera  de  ellos  puede  trasmitir  su  impulso  al  otro 
y  regresar  al  primero.  El  acto  concebido,  v.  gr.,  por  el  espíritu,  se 
«jecuta  por  el  cuerpo,  cada  una  de  cuyas  operaciones  es  conocida  á 
su  vez  por  aquel;  sin  lo  cual,  mal  podría  dirigirlas.  Y  á  la  inver- 
sa, la  impresión  de  un  objeto  exterior  en  los  sentidos  corporales 
puede  ser  recibida  en  el  alma  y  motivar  en  ella  una  resolución  que 
luego  ejecuta  exteriormente  el  cuerpo.  Tal  es  el  ciclo  'psico- físico; 
.si  bien  no  siempre  lo  recorre  toda  modificación  corporal  ó  espi 
ritual. 

Sabido  es  que  el  sistema  nervioso,  especialmente  en  aquella 
parte  (cerebro-espinal)  que,  en  razón  de  su  destino,  recibe  el  nom- 
bre de  "neuro-psíquico,"  es  el  medio  esencial  (á  lo  menos,  en  laa 
condiciones  normales  de  la  vida  presente)  para  la  comunicación 
entre  el  cuerpo  y  el  espíritu,  y  entre  cada  espíritu  y  los  demás; 
como  igualmente  que  este  sistema  posee  dos  funciones,  correspon- 
dientes á  las  dos  direcciones  del  comercio  psico-físico,  á  saber:  la 
centrípeta  (sensibilidad),  merced  á  la  cual,  las  modificaciones  del 
cuerpo  dan  lugar  á  fenómenos  psicológicos,  y  la  centrífuga  (moti- 
lidad),  en  que  se  verifica  lo  contrario. 

El  espíritu  obra  é  inflují^e  en  la  vida  del  cuerpo,  á  las  veces,  de 
una  manera  involuntaria  (tal  sucede  cuando  una  emoción  violenta, 
<S  excitaciones  repetidas  del  ánimo,  ocasionan  la  locura  ú  otras  en- 
fermedades, y  aun  la  muerte);  á  las  veces,  voluntaria  y  reflexiva- 
mente, cuidando  do  su  régimen  y  alimentación,  de  mantener  6  re- 
parar la  salud  de  sus  fuerzas,  desarrollarlas,  etc.;  hasta  el  punto 
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de  constituir  el  conociniieDto  de  tan  importante  fdncion,  cien- 
cias como  la  Higiene,  la  Gimnástica  y  la  Medicina.  En  vii-tud  de 
esta  acción  é  influencia,  el  cuerpo  se  perfecciona,  idealizándose  en 
cierto  modo,  especialmente  en  el  semblante ,  por  la  expresión  del 
espíritu,  y  hermoseándose  con  el  cultivo  inteligente  y  este'tico  de 
«u  naturaleza;  ó,  por  el  contrario,  sufre  perturbaciones  en  su  vida, 
producidas  por  el  vicio,  la  ignorancia,  el  ejemplo,  los  malos  hábi- 
tos, ó  el  ejercicio  de  algunas  profesiones  nocivas  para  su  salud,  y 
á  las  cuales  el  espíritu  le  lleva. 

A  su  vez,  éste  experimenta  la  influencia  del  cuerpo  y  recibe  sus 
deteiminaciones,  tomando  en  esta  relación  el  nombre  de  alma,  en 
estricto  sentido.  Acrecienta  así  sus  fuerzas,  despertándose  en  él  i  a 
conciencia  de  las  energías  corporales  y  consiguientemente  el  inte- 
rés por  su  cuidado  y  desan-ollo,  y  el  valor  y  seguridad  contra  los 
peligros  exteriores;  aumenta  su  esfera  de  conocimiento,  la  cual  se 
extiende  á  la  Naturaleza  y  á  los  demás  seres  cjuecon  nosotros  viven; 
ofrece  á  la  fantasía  mayor  campo  para  la  ejecución  de  las  obras 
artísticas,  y  en  general  á  todas  nuestras  fiícultades,  los  elementos 
materiales  de  que  ha  menester  nuestra  educación;  y  mantiene  en 
constante  y  bienhechor  comercio  á  los  seres  racionales  entre  si, — 
Pero  también  el  cuerpo  limita  al  espíritu,  al  localizarlo  y  como 
adherirlo  en  la  supei*ficie  de  nuestro  planeta,  ora  disti^ayéndolo  de 
atender  á  su  interior,  y  obligándolo  á  procurar  la  satisfacción  de 
las  necesidades  fisiológiéas,  hasta  hacerle  descuidar  por  tiempo 
el  examen  de  su  propia  constitución  y  destino;  ora  reduciendo 
sus  medios  de  conocimiento,  como  sucede  al  ciego,  imposibilitado 
para  alcanzar  el  de  los  objetos  visibles  y  para  ejercer  determinadas 
profesiones,  6  al  sordo,  ó  al  imbécil,  ó  al  desmemoriarlo  por  lesiones 
físicas;  ora  pei'turbando  su  vida  normal  y  armónica  con  dolencias 
imprevistas,  ó  con  estímulos  sensibles,  ó  con  lo  locura  nacida  de 
causas  corporales,  ó  abriendo  camino  hasta  nuestro  espíritu  á  las 
preocupaciones  y  vicios  de  la  sociedad  que  nos  rodea;  ora,  en  fin, 
interrumpiendo  con  una  muerte  prematura  la  prosecución  de  sua 
fines  en  la  vida  teiTena. 

II 

Procede  ahora  desenvolver  un  tanto  las  dos  funciones  quecon«i- 
iituyen  la  vida  de  relación  entre  el  espíritu  y  el  CTierpo,  á  saber; 
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aquella  mediante  que  recibe  el  primero  los  estados  del  segunc 
{aensacion)  y  la  que  sirve  para  trasmitir  al  cuerpo  las  modificacio-- 
nes  anímicas  (movimiento  ■j^sioo -ñuco). 

Son  condiciones  previas  de  ambas,  en  su  ejercicio  normal:  pri-i 
mera^,  la  salud  del  espíritu  y  el  cuerpo  (sin  la  que  se  perturba  suj 
comunicación),  y  en  especial,  por  lo  que  toca  al  segundo,  la  deL 
sistema  nervioso,  su  instniraento  para  dicha  comunicación,  la  cual 
es  hoy  creencia  común  que  se  verifica  principal  (ya  que  no  exclu- 
sivamente) en  los  centros  nerviosos;  segunda,  la  acción  y  reacción 
continua  entre  ambos  elementos:  faltando  ésta,  permanecen,  en 
cierto  límite,  extraños  uno  á  otro,  sin  obedecer  respectivamente  á 
sus  excitaciones  recíprocas. 

La  'intimidad  ó  conciencia  que  tenemos  de  los  estados  de  nues- 
tro cuerpo M  constituye  la  sensación,  en  cuyo  proceso  se  distinguen 
«1  momento  _/ísioZo^2Co  y  el  'psicológico.  El  primero,  antecedente 
esencial  para  la  sensación,  comprende  á  su  vez,  según  la  opinión 
más  general,  la  hnpresion  y  la  trasmisión;  aquella,  se  descompone 
también  en:  á)  la  excitación,  ó  acción  de  la  Naturaleza  en  cual- 
quiera de  sus  procesos  sobre  el  sistema  nervioso;  esta  acción,  ora  es 
interior  en  nuestro  cuerpo  (v.  gr.,  por  acumulación  do  sangre,  cier- 
tas reacciones  químicas,  etc.),  ora  proviene  de  algún  objeto  exte- 
rior en  comunicación  con  aquel  (v,  gr.,  un  foco  luminoso);  b)  la  mo- 
dificación que  el  cuerpo  experimenta  bajo  el  influjo  del  excitante, 
ya  en  aparatos  especiales  de  recepción  (sentidos),  apropiados  á  la 
índole  de  este,  ya  indiferentemente  en  las  diversas  partes  del  sis- 
tema nervioso.  La  impresión  se  verifica,  como  todo  fenómeno 
natural,  en  forma  de  movimiento;  pero  este  movimiento  no  se  hace 
directamente  sensible:  su  duración,  medida  indirectamente,  suele 
fijarse  entre  0,02  y  0,0 i  de  segundo. 

La  trasmisio7i  es  también  un  movimiento  inmediatamente  in- 
apreciable, consecuencia  normal  de  romperse  el  equilibrio  de  la 
actividad  nerviosa  por  la  excitación  (que  es  uno  de  los  casos  en  que 
se  dice  que  una  fuerza  de  tensión  (1)  se  convierte  en  fuerza  viva). 
La  trasmisión  tiene  lugar:  a)  por  los  cordones  ó  nervios  propia- 


(1)  La  diferencia  entre  los  conceptos  de  fuerza  de  tensión  y  potencial,  todavía  fre» 
cueatemente  confundidos  (%-.  g.,  en  la  Fifiof^gia  da  Hermaun.,  tan  notable  por  lo 
demás)  no  corresponde  á  la  índole  de  esta  sumaria  exposición;  por  estj  preferimoa 
incurrir  ahora,  como  en  otros  puntoi,  en  cierta  vagxxeiad  y  ana  impropiedad. 
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mente  dichos;  6)  por  los  centros  neuro-psíquicos,  méiula,  bulbo 
racjiíídeo  y  encéfalo,  hasta  teinninar  en  este  último.  Las  principales 
leyes  que  hoy  por  hoy  parecen  mejor  comprobadas,  respecto  de  la 
trasmisión  por  los  nervios,  son:  primera,  que  se  verifica  siempre  en 
sentido  longitudinal,  por  una  misma  fibra  (ley  de  la  irasinision 
aislcula);  segimda,  crece  en  intensidad  proporcionalmente  á  la  dis- 
tancia recorrida  (ley  de  Pfliiger);  tercera,  va  acompañada  de  fenó- 
menos térmicos,  eléctricos,  químicos,  etc.  Sobre  la  rapidez  de  esta 
trasmisión  reinan  todavía  las  más  divergentes  opiniones. 

En  cuanto  á  la  función  trasmisora  de  los  centros,  no  se  ha  po- 
dido llegar  aún  tampoco  á  conclusiones  unánimes. 

Acerca  de  la  intima  acción  que  estos  puedan  ejercer  en  su  co- 
municación inmediata  con  la  conciencia,  nada  cabe  hoy  dar  sin 
temeridad  por  averiguado  y  bien  sabido.  La  hipótesis  de  la  local  i- 
sxicion  de  las  facultades  am'uiicas  en  diversas  regiones  cerebrales, 
tiene  enfrente  la  hipótesis  contraria  de  la  sustitución  de  unos  ór- 
ganos por  otros,  hasta  el  punto  de  que  la  médula  baste  pai-a  rea- 
lizar funciones  que  suelen  reputarse  como  pvjculiares  del  encéfalo. 
Otro  tanto  acontece  con  la  determinación  de  esta  ó  aquella  parte  del 
cerebro  como  supuesto  órgano  del  alnuí:  cuestión  renovada  en  nues- 
tros dias  sin  más  éxito  que  en  tiempos  anteriores. 

El  momento  psíquico  de  la  función  que  examinamos,  consiste 
meramente  en  la  sensacim,  que  viene  á  ser  como  el  eco  y  resonancia 
de  la  impresien  nerviosa  en  el  espíritu:  eco  vago  al  principio,  has- 
ta que  se  desdobla,  según  las  dos  esferas  receptivas  de  la  conciencia, 
en  conocimiento  y  sentimiento  de  nuestros  estados  corporales,  asi 
como  de  los  de  otros  seres  que  por  medio  de  estos  comtinican  con 
nosotros;  mostrando  entonces  dicho  fenómeno,  ora  predominante- 
mente carácter  intelectivo  ó  afectivo,  ora  en  el  mismo  grado  uno  y 
otro. 

La  sensación  es  inmediata:  de  aquí  su  diferencia  con  laperccp- 
cion  sensible,  la  cual  expresa  sólo  el  resultado  que,  merced  á  un 
proceso  sumamente  complejo,  saca  el  espíritu  de  los  datos  que  al 
pensamiento  ofrece  aquella.  La  única  condición  que  por  nuestra 
parte  requiere  la  sensación,  es  cierta  flexibilidad  y  receptividad  pa- 
ra el  comercio  psico-físico:  pues  si  nos  hallamos  conceu  timados  en  la 
meditación,  por  ejemplo,  ó  en  la  pasión ,  no  recibimos  en  la  con- 
ciencia la  impresión  sensible.  Esta  disti-accion  tiene,  sin  embargo. 


294  LA  VIDA 

SUS  límites,  y  raras  veces  es  posible  en  las  impresiones  muy  enérgi- 
cas, que  nos  despiertan  de  nuestra  inadvertencia. 

III 

En  la  sensación,  se  distinguen  la  cualidad  y  la  míeimcíac?  ó  can- 
tidad. Depende  la  primera  de  la  naturaleza  del  proceso,  cuya  ac- 
ción en  nuestro  cuerpo  sentimos  (v.  gr.,  color,  presión,  temperatura, 
sonido);  la  segunda,  de  la  fuerza  con  que  obra  en  cada  caso  ese  pro- 
ceso; suponiendo  siempre  el  estado  normal  de  los  órganos.  Esta 
fuerza  necesita  llegar  á  un  cierto  grado  para  ser  sentida:  grado  que 
constitii3^e  el  límite  inferior  ó  de  excitación  y  que  varía  según  di- 
ferentes factores.  A  partir  de  aquí,  el  incremento  de  la  sensación 
sigue  siempre  el  de  la  fuerza  que  la  causa,  aunque  más  lentamente: 
así,  cuando  esta  crece  en  progresión  geomt^trica,  la  intensidad  do 
la  sensación  aumenta  sólo  aritmébicamente,  ó  sea  en  proporción  al 
logaritmo  de  la  primera,  hasta  tocar  al  llamado  límite  su])erior, 
clesde  el  cual  el  aumento  es  menos  rápido  aún  y  vá  siendo  más  len- 
to cada  vez,  llegando  á  hacerse  ya  imposible  después  de  un  límite 
Tndxi/nio,  que  no  es  dado  exceder  á  la  intensidad  de  la  sensación , 
sea  cualquiera  la  fuerza  que  despliegue  su  causa.  En  resumen: 

Í.°  La  intensidad  aumenta  en  proporción  al  logaritmo  de  la  ex- 
citación, entre  los  límites  inferior  y  superior  (ley  psíco-física  de 
Weber  y  Fechnei'),  en  las  condiciones  habituales,  se  entiende;  no 
cuando  el  cansancio  del  órgano,  por  ejemplo,  es  causa  de  que  el 
incremento  mínimo  de  una  excitación,  ya  excesiva  sea  sentido  con 
mucha  mayor  intensidad  de  la  que  á  su  magnitud  corresponde. 

2."  Entre  l<js  límites  superior  y  máximo,  decrece  gradualmente 
la  rapidez  de  dicho  aumento,  hasta  llegar  á  ser  cero. 

Estas  leyes  expresan  la  fórmula  de  hechos  tan  conocidos  y  fácil 
les  de  observar  como  la  invisibilidad  de  las  estrellas  á  luz  del  sol, 
la  claridad  con  que  oimos,  en  el  silencio  de  la  noche,  ruidos  que  sé 
pierden  en  medio  de  los  rumores  del  día,  y  otros  semejantes. 

Las  sensaciones  se  distinguen,  según  el  gt^nero  de  modificación  á 
que  responden  (mediante  los  órganos  apropiados  del  sistema  ner- 
vioso), en  generales  y  específicas.  En  las  primeras,  llamadas  tara- 
bien  "vitales"  y  "subjetivas,"  recibimos  los  estados  totales  del 
cuerpo  en  la  unidad  orgánica  de  sus  actividades  ó  fuerzas  (sensacio- 
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nes  de  bien  y  malestar,  de  agilidad  y  torpeza,  de  energía  y  debili- 
dad, y  otras  semejantes).  Su  órgano  es  todo  el  sistema  nervioso,  y 
más  principalmente  el  neuro-psíquico. 

Las  sensaciones  específicas  son  táctiles  y  musculares,  gusfcuales, 
olfsUiivas,  visuales  y  auditivas. 

El  tacto  se  refiere  á  los  fenómenos  de  cohesión  y  temperatura, 
verificados,  ya  en  la  periferia,  ya  en  el  interior  de  nuestro  cuer- 
po. Su  órgano  es  la  piel  (interna  y  externa),  extendida  por  todo 
éste  y  compuesta  del  tejido  ixipilar,  que  [es  el  elemento  esencial,  y 
de  otros  tejidos  meramente  destinados  á  la  protección  ó  la  nutri- 
ción de  aquel.  La  existeacia  de  sensaciones  musculares  (esfuerzo» 
fatiga,  peso,  etc.),  es  hoy  generalmente  reconocida;  mas  no  así  la 
de  órgano  especial  de  estas  modificaciones:  función  que  muchos 
atribuyen  al  mismo  aparato  del  tacto. 

Todos  los  demás  sentidos  se  hallan  localizados  en  la  cabeza.  El 
gusto  y  el  olfato,  que  parecen  referirse  al  proceso  químico,  en  los 
cuerpos  líquidos  y  en  los  gaseosos,  respectivamente,  tienen  por  ór- 
ganos, el  primero,  la  lengua  (cuyos  elementos  esenciales  para  esta 
función  son  los  nervios  lingvxil  y  gloso- faríngeo);  el  segundo,  las 
fosas  nasales,  tapizadas  por  la  membrana  pituitaria,  construida 
de  los  ramillos  del  nervio  olfativo. 

Ijb.  vista  es  el  sentido  correspondiente  al  proceso  de  la  luz;  su 
órgano  es  el  ojo,  que  constituye  una  especie  de  cámara  oscura,  lle- 
na de  líquido,  y  en  cuyo  fondo  (la  retina)  se  forman  las  imágenea 
mediante  un  sistema  de  lentes  (especialmente  el  ciñstalinó)  que  han. 
de  atravesar  las  ondas  luminosas:  todas  las  demás  partes  del  ojo 
desempeñan  una  función,  ora  subordinada,  ora  meramente  protec- 
tora. 

El  sentido  del  oid.o,  aunque  ligado  á  distancias  incomparable  - 
mente  menores  que  el  anterior,  desempeña  una  función  más  impor- 
tante, desde  el  punto  de  vista  psicológico,  por  ser  el  órgano  recep- 
tivo para  la  comunicación,  mediante  el  lenguaje  hablado,  entre  loa 
hombres.  El  sonido  llega  á  nosotros  por  la  vibración  de  los  filetea 
del  nervio  acústico  que,  bañados  en  un  líquido,  flotan  en  el  oido  in- 
terno, órgano  esencial  del  aparato,  al  cual,  como  complemento,  sa 
agregan  todavía  otras  partes  que  constituyen  el  oido  medio  (caja 
timpánica)  y  el  externo. 
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IV 

La  función  reaoUua  del  comercio  psico-físico  consiste  en  la  ex- 
citación de  aq^uellos  movimientos  corporales  que  tienen  por  origen, 
una  modificación  del  espíritu.  En  rigor ,  mediante  el  carácter  total 
de  la  unión  de  éste  con  el  cuerpo,  no  es  aventurado  decir  que  no 
hay  en  el  segundo  esfera  alguna  que,  más  6  menos  directamente,, 
deje  de  experimentar  en  su  acción  el  influjo  de  la  vida  psíquica;  y 
como  la  forma  de  toda  actividad  sensible  natural  es  el  movimien- 
to, los  fenómenos  de  aquella  vida  pueden  ejercer  una  incitación 
sobre  las  diversas  clases  de  movimientos  que  tienen  lugar ,  ora  en 
los  eZeíTieníos  microscópicos  que  constituyen  nuestro  cuerpo,  (movi- 
mientos sarcódico  ,  vibrátil ,  de  excisión ,  asimilación ,  crecimien- 
to, etc.),  ora  en  los  órganos,  cuyas  contracciones  ya  dependen  de  la 
acción  del  sistema  nervioso  en  sus  dos  sistemas  particulares,  gan- 
glionar  y  espinal  ó  neuro-psíquico. 

Pero  los  movimientos  más  importantes  para  la  vida  y  fines  del 
espíritu,  son  los  que  se  producen  por  su  acción  (involuntaria  ó  vo  • 
luntaria)  en  los  centros  de  este  último  sistema:  acción  sobre  la  cual 
reina  la  misma  oscuridad  todavía  que  sobre  la  inversa,  ó  sea  la  de 
ios  centros  nerviosos  respecto  del  espíritu  en  la  sensación.  También 
aquí,  á  la  excitación  psíquica,  sigue  una  descarga  nerviosa,  una, 
liberad Dn  de  fuerzas  vivas  que  son  trasmitidas  por  los  órganos, 
centrales  y  los  cordones  á  los  músculos  estiúados;  por  mas  que 
no  cabe  dudar  del  influjo  que  aquellos  fenómenos  ejercen  sobre  los 
mismos  músculos  lisos ,  destinados  al  servicio  de  la  vida  física  del 
cuerpo  e'  inmediatamente  dependientes  del  sistema  ganglionar.  La 
rapidez  de  esta  trasmisión  centrífuga  es  de  unos  32  metros  por  se- 
gundo. 

Los  nervios  que  excitan  los  movimientos  de  los  músculos  ter- 
minan en  placas  adheridas  á  la  envoltura  de  estos,  sobre  loa  cualea 
.su  acción  {inervación)  es  directa  pero  limitada  á  dicha  excitación: 
■el  movimiento  sensible  comienza  en  el  músculo  mismo,  cuyas  con- 
tracciones lo  producen,  y  desde  donde  se  propaga  á  las  i-estantes. 
partes  del  cuerpo  (piel,  esqueleto,  etc.)  y  á  los  objetos  exteriores. 
La  marcha  de  la  excitación  á  través  del  músculo  es  miís  lenta  que 
la  nerviosa. 
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La  contracción  tarda  algún  tiempo  en  hacerse  sensible,  después 
de  incitada  (período  de  e^ccitcfjton  latente);  crece  luego  con  mayor 
rapidez  y  decrece  por  último  en  razón  inversa,  ó  sea  cada  vez  con 
mayor  lentitud.  Dicha  contracción  consta  de  todas  las  contraccio- 
nes especiales  y  simultáneas  de  las  divei-sas  fibras  que  componen  el 
músculo;  es  intermitente  (por  lo  menos  en  los  músculos  estriados) 
y  obra  en  virtud  de  causas  hoy  aun  desconocidas  3'  concrovertidas; 
siendo  de  notar  que  parece  disminuirse  la  elasticidad  del  músculo, 
tanto  más,  cuanto  mayor  es  aquella. — El  efecto  mecánico  de  esa 
conf/raccion  (acompañada  de  fenómenos  químicos,  ele'ctricos,  etc.), 
consiste  en  una  cantidad  de  ti-abajo,  que  se  mide  como  todo  traba- 
je, por  kilográmetros.  En  general,  algunos  creen  que  sus  formas 
pueden  reducirse  fundamen:almente  X  dos:  presión  y  tníccion^ 
opuestas  entre  sí  y  cuyas  combinaciones  engendrarían  luego  boda.<} 
las  demás,  por  diversas  y  complicadas  que  sean. 


Expongamos  ahora  las  principales  clases  de  movimientos  psíco- 
lísieos;  prescindiendo  pues  de  considerar  los  puramente  físicos,  ora 
tengan  su  origen  en  la  acción  espontiínea  de  los  centros  nerviosos 
(movimientos  aatomiáiicos),  ora  en  la  excitación  de  uaa  fuerza  ex- 
traña, aplicada  al  músculo,  al  nervio,  ó  aun  á  los  centros  mLsmos 
(movimientos  dktstdltícos  ó  propiamente  rejiejos). 

Los  movimientos  psíco-físicos  pueden  distinguirse :  1  .'^  Por  la 
esfera  de  vida  espiritual  en  que  tienen  su  primer  origen  en:  a)  in- 
telectiuíles,  (v.  gr. ,  los  que  acompañauá  la  meditación,  como  los  plie- 
gues ñ-ontales,  la  dirección  de  la  mirada  etc.);  b)  afectivos,  que 
proceden  inmediatamente  del  sentimiento;  por  ejemplo,  los  gestos, 
ademanes,  lágrimas,  etc.,  en  que  prorrumpe  el  espíritu  exaltado,  d 
la  aceleración  del  ritmo  del  corazón;  c)  voluntarios,  como  la  pre- 
hensión de  objetos  exteriores,  la  locomoción  ordinaria,  etc. — 2." 
Por  la,  función  que  en  ellos  desempeñan  el  elemento  psíquico  y  el 
corporal,  se  distinguen  en.:  a)  movimientos  expresivos  ó  sintomáti- 
cos, en  los  cuales  el  fenómeno  físico  no  tiene  interés  por  sí  propio, 
más  sólo  como  signo  de  las  modificaciones  espirituales;  orden  este 
que  constituye  el  lenguaje,  en  su  más  amplia  acepción,  el  cual  des- 
pués consideraremos  en  especial,  á  causa  de  su  importancia;  h)  mo- 
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vimientos  en  que,  por  el  contrario,  lo  importante  es  el  resultado 
que  (infcencionalmenfce  ó  no)  se  produce  por  ellos,  ya  en  nuestro 
cuerpo  mismo  (v.  gr.,  al  comer),  ya  en  el  mundo  exterior,  por  ejem- 
plo, en  el  cultivo  del  suelo  ó  en  la  cooperación  de  v^arios  hombres 
para  alguna  obra  social. 

Los  movimientos  psicos-físicos  pueden  verificarse  á  veces  en 
forma  de  una  reacción  súbita ,  contra  una  sensación  también  súbi- 
ta é  intensa.  En  estos  casos,  las  condiciones  en  que  se  halla  el  suje- 
to le  hacen  difícil  reflexionar  y  medir  todas  las  circunstancias  del 
hecho  para  obrar  en  consecuencia,  y  se  guía  por  la  experiencia  de 
otros  casos  anteriores,  á  primera  vista  análogo?.  Así,  por  ejemplo, 
cerramos  á  veces  los  ojos  cuando  algún  objeto  se  acerca  á  ellos  muy 
rápidamente  y  de  improviso,  sin  detenernos  á  calcular  si,  por  su 
dirección  ó  por  otras  causas,  podia  ó  no  encontrarnos  en  su  cami- 
no. Estos  movimientos  deben  distinguirse  de  aquellos  que  nacen, 
meramente  según  causas  físicas,  de  una  excitación  nei^viosa  con- 
vertida en  movimiento  propiamente  reflejo,  ó  sea  provocado  por 
dicha  excitación,  mediante  un  punto  de  conexión  más  ó  menos 
próximo  (un  órgano  re/lector)  entre  el  nervio  sensitivo  y  el  motor; 
en  estos  fenómenos,  puramente  corporales,  no  toma  parte  la  con- 
ciencia. Mas  en  los  otros,  que  hoy  confunden  muchos  con  ellos, 
interviene  esta  siempre,  aunque  no  la  reflexión:  distinción  sin  la 
cual  no  cabe  dar  un  paso  en  los  fenómenos  psicológicos.  Sin  duda, 
la  educación  y  en  general  el  hábito  producen  siempre  una  dismi- 
nución de  estos  movimientos  instintivos  (según  usualmente  se  les 
llama) ,  aumentando  el  dominio  de  cada  hombre  sobre  sí  propio 
(su  "  pi'esencia  de  espíritu  n),  para  resistir  á  sus  primeras  irreflexi- 
vas impresiones  y  someter  sus  movimientos  á  la  voluntad.  Pero,  en 
todo  caso,  es  lo  cierto  que  estos  hechos  entran  en  la  categoi-ía  de 
los  casos  en  que  obramos  sin  el  debido  discernimiento,  en  virtud  de 
unas  ú  otras  causas;  mas  no  "sin  conciencia, n  por  rápida  que  sea 
la  acción  de  esta. 

A  la  misma  categoría  de  movimientos  en  que  interviene  la  con- 
ciencia con  suma  rapidez,  pertenece  otro  orden  en  cierto  modo  con- 
trario, á  saber:  el  de  aquellos  que,  habiendo  necesitado  al  princi- 
pio una  atención  y  reflexión  más  ó  menos  sostenida  para  realizar- 
los, después,  hechos  ya  habituales,  se  realizan  con  desatención  y 
casi  completa  inadvertencia.  El  pianista,  por  ejemplo,  cuando  á 
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consecuencia  de  un  aprendizaje  más  ó  menee  largo,  ha  llegado  á 
dominar  su  instrumento,  puede  ejecutar  música  en  él,  de  esa  ma- 
nera al  parecer  mecánica,  y  hasta  haciendo  otra  cosa  al  propio 
tiempo  (v.  gr.,  hablar):  todo  si  se  trata  de  una  obra  ó  de  un  artista 
de  escasa  importancia;  pero  la  prontitud  con  que  nota  y  corrije  sus 
más  leves  equivocaciones,  nos  advierte  cuánto  distaban  sus  movi- 
mientos de  verificarse  sin  intervención  del  espíritu.  De  igual  suerte 
andamos  cuando  adultos  y  llevamos  á  cabo  gran  número  de  otros 
actos  exteriores. 

Entre  la  función  receptiva,  ó  sensibilidad,  y  la  reactiva  ó  mo- 
vimiento, median  ciertas  i'elaciones,  como  ya  lo  indica  la  unidad 
de  los  centros  nerviosos. — Las  más  importantes  (prescindiendo  de 
los  movimientos  propiamente  reflejos)  son: 

I.''  Realizándose  toda  actividad  natural  en  forma  de  movi- 
miento, la  acción  del  excitante,  la  impresión  y  la  trasmisión  ner- 
viosa se  verifican  mediante  movimientos  también  que,  sea  cual- 
quiera su  naturaleza,  tienen  este  carácter  común  con  los  fenóme- 
nos mecánicos  musculares. 

2.*  Al  ejercicio  de  toda  ñmcion  sensitiva,  cooperan  siempre  ac- 
ciones musculares:  cooperación  que  es  muchísimo  mayor  cuando 
voluntai'ia  e'  intencionalmente  coadyuvamos  á  que  se  produzca  la 
sensación  (v.  gr.,  mirando,  palpando  ó  escuchando,  para  ver,  tocar 
ú  oir). 

3.  Las  contracciones  musculares  son  recibidas  á  su  vez  en  la 
conciencia,  ya  directamente  por  medio  del  sentido  adecuado  para 
ello,  ya  indirectamente,  en  sus  efectos  exteriores,  por  otros  sen- 
tidos. 

VI 

La  cuestión  del  lenguaje  es  una  de  las  más  importantes  entre 
las  que  se  refieren  á  la  vida  de  relación  entre  el  espíritu  y  el 
«nerpo. 

La  semejanza  interior  de  todas  las  cosas,  merced  á  la  unidad  de 
la  realidad,  permite  que  cada  una  pueda  representar  á  otra,  servir 
para  ella  como  sirjno:  tal  es  la  idea  del  lenguaje,  en  su  más  amplia 
acepción.  En  sentido  estricto,  denota  el  sistema  particular  de  sig- 
nos para  la  expresión  de  la  vida  del  espíritu  en  la  comunicación 
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social  humana;    perteneciendo   por  tanto  ]á  la  esfera  de  aquellos 
movimientos  llamados  expresivos. 

Sirve  pues  el  lenguaje,  de  un  lado,  como  órgano  de  manifesta- 
ción de  nuestros  estados  interiores,  y  do  otro,  juntamente  como 
medio  de  educación,  en  cuanto  aquella  manifestación  puede  ser  de 
enseñanza  para  otros,  con  intención  ó  sin  ella. 

Todo  signo,  y  el  lenguaje  como  sistema  de  signos,  es  una  rela- 
ción entre  dos  elementos:  lo  expresado  y  significado,  y  el  medio  de 
esta  expresión. 

Lo  que  inmediatamente  expresa  el  lenguaje,  es  la  vida  entera 
del  espíritu;  no  solo — según  suele  pretenderse — el  pensamiento,  si- 
no también  el  sentimiento ,  la  voluntad  y  la  relación  y  combina- 
ción de  todas  nuestras  facultades.  Más  siendo  á  su  vez  toda  la  rea- 
lidad objeto  del  espíritu,  es  también  objeto  y  contenido  m^edicito 
del  lenguaje,  que  significa  por  tanto,  cuantos  órdenes  hay  en  la 
realidad;  al  mundo  natural  y  al  espiritual ,  á  la  composición  de 
uno  con  otro  y  á  Dios  mismo,  Objeto  absoluto  y  Supremo.  Pero 
nunca  es  sino  la  modificacioa  en  que  el  espíritu  humano,  como  ser 
de  universales  relaciones,  recibe  en  su  propiedad  estos  tórmlnos: 
tiene  de  ellos  conciencia.  El  lenguaje  del  animal ,  susceptible  soló 
de  indicar  los  últimos  estados  propios  de  la  esfera  puramente  sen- 
sible en  que  se  cierra  su  vida,  es  impotente  para  significar  objetos 
ideales,  como  su  espíritu  lo  es  para  concebirlos. 

El  espíritu  humano  representa  todas  estas  cosas,  primei'o,  inte- 
riormente; y  después,  mediante  el  cuerpo,  en  el  mundo  natural  ex- 
terior. En  efecto,  á  cada  estado  anímico  acompaña  por  necesidad 
una  imagen  sensible  (en  la  fantasía),  que  constituye  su  primer  sig- 
no; adquiriendo  luego  dichos  estados  expresión  externa  mediante 
el  cuerpo.  De  estas  dos  esferas,  la  primera  tiene  que  preceder  for- 
zosamente á  la  segunda,  ya  que  el  signo  exterior  ha  de  haber  sido 
representado,  primero,  interiormente;  siendo  entre  sí  tan  sustanti- 
vos, como  lo  revela  el  hecho  de  la  hipocresía. 

El  lenguaje  exterior  reviste  principalmente  las  formaa  natu- 
rales del  sonido,  In.  figura  y  el  gesto.  La  primera,  que  ha  recibido 
la  denominación  de  lenguaje  fonético,  expresa  en  el  mundo  de  los 
sonidos  los  estados  anímicos,  merced  al  delicado  aparato  vocal  que 
pone  en  vibración  al  aire.  La  representación  geomiitrica,  ó  sea  en 
la  forma  del  espacio,  constituye  el  lenguaje  llamado  gráfico,  ymáa 
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genei'SLlmenie  ideográfico.  Por  último,  el  lenguaje  mímico  se  vale, 
como  medio,  de  los  movimientos  de  las  facciones  del  rostro  y  de 
los  del  tronco  y  las  extremidades  de  nuestro  cuerpo.  Todas  estas 
formas,  tienen  sus  límites;  no  bastando  ninguna  á  satisfacer  por 
entero,  y  menos  á  agotar  las  exigencias  del  espíritu :  de  aquí  su 
empleo  simultáneo,  en  que  se  auxilian  y  completan  mutuamente. 
Así,  también  el  lenguaje  fonéúico,  más  animado  y  movible,  y  que 
se  presta  á  expresar  directamente  mayor  número  de  estados  que  el 
gráfico,  al  paso  que  este  posee  mayor  permanencia  ,  estabilidad  y 
firme/a,  se  concierta  con  e'l  en  el  lenguaje /b/i o -(/>'á/íco,  que  reúne 
las  ventajas  de  ambos  y  del  que  es  ejemplo  nuestra  escritura  usual. 

VII 

El  medio  principal  del  lenguaje  humano  es  la  palabiu,  forma 
particular  del  fonético  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  sonido  articula- 
do. Así  como  el  cuerpo  humano  es  un  organismo  superior  de  todos 
los  procesos  naturales ,  su  voz  reúne  en  sí  las  cualidades  de  todos 
los  tipos  de  instrumentos  sonoros;  pudiendo  además  articular  ili- 
mitadamente  el  sonido,  por  donde  se  distingue  también  el  hombre 
del  animal ,  el  cual ,  á  lo  sumo ,  llega  á  un  número  limitado  de  ar- 
ticulaciones,  sobre  las  cuales  no  se  da  ya  progreso. 

El  lenguaje  articulado  es  la  combinación  de  un  cierto  número 
de  sonidos  (vocales)  producidos  por  la  vibración  del  airo  en  la  la- 
Hngey  su  resonancia  en  Iñ,  faringe,  la  nariz  y  la  boca,  limitados  y 
modificados  por  otros  sonidos  ('co?iso?ia?i/e.'»^,  engendrados  en  el  cho- 
que contra  diversos  órganos  (los  labios,  los  dientes,  etc.)  que  cons- 
tituj-en  como  otros  tantos  obstáculos  al  libre  paso  del  aire.  De 
esta  coordinación  de  vocales  y  consonantes,  nacen  las  silabas,  6  pa- 
labras elementales,  cuy.as  múltiples  formas  de  unión  dan  á  su  vez 
origen  á  toda  la  riqueza  que  se  desenvuelve  ulteriormente.  Y  así 
como  el  espíritu  y  la  realidad  entera  es  un  sistema ,  así  es  el  len- 
guaje á  su  vez  un  organismo  de  palabras  que ,  combinadas  entre  f  í 
por  modo  análogo  ,  forman  un  todo  de  signos  correspondientes  á 
nuestros  estados  interiores  y  á  las  cosas. — El  conocimiento  de  las 
palabras,  tanto  en  sí  mismas  como  en  sus  relaciones  y  combinacio- 
nes posibles,  constitu3'e  la  ciencia  del  lenguaje  articulado  (Fihlo- 
9^))  cuyas  dos  capitales  partes,  consagradas  respectivamente  á 
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aquellas  dos  cuestiones,   se   denominan  Lexicología  y  Gramática. 

En  una  relación  especial  del  lenguaje,  la  que  mantiene  con  el 
pensamiento,  como  actividad  intelectual ,  se  funda  la  teoría  de  las 
partes  de  la  oración;  puesto  que,  si  el  conocimiento  se  desenvuelve 
en  conceptos,  juicios,  raciocinios,  el  lenguaje  ha  de  tener  necesar-ia- 
raente  nombres,  verbos,  conjunciones.  El  nombre  designa  un  ser;  el 
verbo,  una  relación  de  seres ;  la  conjunción ,  una  relación  de  rela- 
ciones. Como  el  ser  se  distingue  de  sus  propiedades,  así  se  diferen- 
cian también  el  nombre  sustantivo  j  el  adjetivo.  El  adverbio  desig- 
na las  propiedades  de  una  propiedad;  la  preposición  sirve  para 
unir  dos  nombres  en  una  misma  relación;  y  del  articulo  se  dice  que 
expresa  las  modalidades  de  la  existencia ,  sustituyendo  á  veces  al 
nombre  (pronombre).  Las  flexiones  con  que  el  nombre  y  el  verbo 
expresan  las  de  sus  objetos  respectivos,  constituyen  respectivamen- 
te la  declinación  y  la  conjugación. 

Bajo  la  superior  unidad,  expresada  en  los  principios  comunes 
á  todo  lenguaje,  se  determina  este  en  lenguas  particulares,  idioinas 
nacionales,  dialectos,  etc.,  dentro  de  cada  círculo  de  sociedad  y  vi- 
da humanas,  formado  por  todas  las  influencias,  tanto  internas  como 
exteriores,  propias  del  diverso  espíritu  de  cada  raza,  nación  y  fami- 
lia, hasta  el  individuo. — El  lenguaje,  instrumento  esencial  del  es- 
píritu, se  produce  desde  luego  espontáneamente,  siendo  de  absoluta 
necesidad  que  aquel  posea  un  medio  externo  de  significación.  Mas, 
en  un  segundo  momento,  esta' obra  espontánea  es,  como  la  vida  toda, 
traída  á  reflexión  gradual,  constituyéndose  así  en  la  historia  como 
verdadera  obvA  progresiva  del  arte,  en  cuj^o  sentido  debe  ser  inten- 
cionalmente  cultivado. 

Este  cultivo  reflexivo  de  la  palabra  tiene  su  expresión  en  el  arto 
literario  {literatura),  cuyas  producciones,  ora  sean  hechas  con  in- 
tención estética  (poesía)  para  informar  las  concepciones  del  espíritu 
en  el  mundo  de  lá  belleza,  ora  con  el  propósito  de  servir  á  cual' 
quier  otro  fin  racional,  y  estén  ó  no  reducidas  á  escritura,  influyen 
después  sobro  los  progresos  del  mismo  lenguaje  vulgar,  en  medio 
del  cual  nacen  y  que  representan  idealmente.  De  aquí  la  íntima  re- 
lación que  la  ciencia  de  la  literatura  (en  sus  tres  esferas,  filosófica^ 
histórica  y  crítica)  mantiene  con  la  Psicología  y  la  Antropología* 
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La  espontaneidad  y  la  receptividad,  así  como  la  ley  del  traba- 
jo y  el  descanso,  se  ofrecen  también  en  el  comercio  psico- físico, 
engendrando,  bajo  el  influjo  además  de  ciertas  relaciones  cósmicas  y 
especialmente  del  movimiento  diurno  de  la  tierra,  la  alternati- 
va de  la  uigilici  y  el  sueño. 

En  la  primera,  el  espíritu  atento  á  la  conciencia  de  sí  mismo  y 
sosteniendo  su  unidad  libremente  y  en  orgánica  correspondencia 
con  el  cuerpo,  comunica  con  el  mundo  exterior,  cuyo  influjo  y  mo- 
dificaciones recibe,  obrando  al  par  en  él:  es  el  estado  de  energía, 
de  espontaneidad,  de  trabajo,  en  el  cual  todíis  nuestras  facultades, 
relaciones  y  hechos  se  producen  enlazadamente.  Así,  v.  gr.,  la  co- 
municación entre  los  fenómenos  íntimos,  las  funciones  nerviosas  y 
las  musculares,  es  normal,  regular,  ordenada. 

Esta  tensión  debilita,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  la  actividad  de 
las  facultades  y  de  los  órganos:  la  conciencia  cesa  de  atender  á  sí 
misma  y  á  sus  relaciones  y  vá  como  sumergiéndose  en  vaga  confu- 
sión; relájase  su  intimidad  con  el  cuerpo  y  se  atenúa  en  extremo  la 
percepción  de  las  relaciones  exoeriores,  aunque  sin  cesar  en  absoluto 
(lo  c.ial  parece  acontecer  sólo  en  la  muerte):  así,  por  ejemplo,  nos 
despierta  á  veces  un  ruido  ligero,  pero  que  no  nos  es  familiar,  y  no 
otros  mayores  pero  á  los  cuales  estamos  ya  habituados.  La  inteli- 
gencia continúa  durante  el  sueño  elaborando  conceptos ,  represen- 
taciones, discursos,  etc.;  el  sentimiento,,  sus  emociones  gratas  ó  do- 
lorosas;  la  voluntad,  sus  propósitos  y  resoluciones  (que  hasta  de- 
terminan la  conclusión  del  sueño,  v.  gr.,  cuando  despertamos  es- 
pontáneamente á  una  hora  prefijada).  Pero  esta  vida  individual  del 
espíritu,  mientras  duerme  (el  ensueño),  cuyo  recuerdo  ñb  siempre 
conservamos  en  la  vigilia  (por  lo  cual  decimos  á  veces  que  "no  he- 
mos soñado")  y  en  laque  no  es  raro  se  nos  ofrezcan  pensamientos 
é  inspiraciones  superiores  á  los  que  comunmente  tenemos  en  la  vi- 
gilia, es  donde  la  incoherencia  que  parece  inherente  á  la  actividad 
psíquica,  sube  de  punto  por  falta  de  energía  en  la  dirección,  así  co- 
mo de  rectificación  con  la  experiencia  externa.  El  cuerpo,  por  su 
parte,  en  el  sueño,  como  que  se  reconcentra  también  en  sí  mismo, 
enervándose   el  vínculo  entre  los  sistemas  nervioso  y  tAiisculnr, 
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cuya  comunicación  se  hace  menos  regular  y  espedita;  mas  no  por 
esto  deja,  ora  de  esLimular  con  sus  estados  la  dirección  del  ensueño 
(que  en  este  caso  toma  un  carácter  principalmente  afectivo  ó  sensi- 
ble), ora  de  recibir  y  expresar  los  fenómenos  anímicos  por  medio 
de  palabras,  gestos,  ademanes  y  otros  movimientos.  Respecto  délas 
modificaciones  que  durante  el  sueño  experimenta  la  circulación  de 
la  sangre  en  el  cerebro,  aunque  domina  la  creencia  de  que  dismi- 
nuye (anemia),  no  falta  guien  siga  opinando  que  aumenta  (oon- 
gesÜ07i) . 

No  siempre  se  presenta  el  sueño  en  el  espíritu  y  en  el  cuerpo  á 
la  par.  A  veces,  aquel  está  despierto  e' impide  á  éste  que  duerma, 
por  lo  menos  durante  algún  tiempo.  A  veces  sucede  lo  contrario, 
desarrollándose  en  tal  caso  en  el  espíritu,  así  reconcentrado  y  como 
a,bstraido  del  cuerpo  (que  prosigue  sus  funciones  como  Cn  la  vigi- 
lia) tan  extraordinaria  intensidad  en  la  meditación  ó  en  la  inspi- 
ración poética  que^  según  algunos,  la  vida  más  puramente  espiri- 
tual se  hace  diirante  los  sueños  más  profundos. 

El  llamado  siieño  parcial  se  funda  en  una  incompleta  relación 
entre  el  sistema  nervioso  y  los  órganos  del  movimiento ,  tal  como 
se  observa  en  el  que  duerme  con  los  ojos  abiertos. 

La  somnolencia,  estado  intermedio  entre  el  sueño  y  la  vigilia, 
es  producida  (salvo  cuando  constituye  una  enfermedad — el  hipno- 
tismo— haciéndose  habitual)  por  la  extrema  necesidad  de  dormir; 
y  se  muestra,  por  ejemplo,  cuando  nos  movemos  en  una  dirección 
distinta  de  la  que  debiéramos  seguir.  Análoga  á  ella  es  la  emhria- 
guez  que  produce  el  uso  excesivo  de  las  bebidas  fermentadas.  En 
cuanto  á  la  acción  de  los  agentes  anestésicos  (v.  gr.,  el  cloroformo) 
y  narcóticos  (opio  y  sus  alcaloides),  así  como  en  general  de  todos 
los  venenos  (entre  los  cuales  tienen  para  nosotros  especial  impor- 
tancia el  curare  y  la  estricnina)  es  hoy  muy  oscuro  aún  su  pro- 
ceso; pero  sus  principales  resultados  psico -físicos  son  disminuir  y 
aun  casi  suprimir  la  sensibilidad  {anestesia)  ó  los  movimientos 
musculares  (parálisis),  producir  el  sueño  y  otros  semejantes. — El 
sonambulismo  se  caracteriza  por  una  superior  intimidad  del  espí- 
ritu con  el  cuerpo  durante  el  sueño:  así,  por  ejemplo,  se  revela  en 
el  que  anda  ó  busca  y  halla  un  objeto  con  los  ojos  cerrados. — Los 
fenómenos  del  llamado  magnetismo  animal,  algunos  de  los  cuales 
parecen  hallarse  autorizadamente  comprobados,   son  una  manifes- 
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tacion  mas  acentuada  del  sonambulismo. — La  demencia,  en  sus 
diversos  grados  (alucinación,  monomanía,  é  ideas  fijas,  delirio,  lo- 
í;ura),  consiste  entuna  relajación  de  las  relaciones  entre  el  espíritu 
y  el  cuerpo,  análoga  á  la  que  ocurre  en  el  sueño,  y  que  se  revela 
en  las  faculoades  intelectuales  y  en  la  vida  corporal,  teniendo  su 
principio  y  raíz,  unas  veces  en  las  primeras  (v.  gr.,  á  consecuencia 
de  fuertes  emociones),  otras  en  la  segunda  (por  ejemplo,  una  fiebre 
nerviosa).  En  general,  el  germen  de  las  perturbaciones  mentales 
se  halla  en  todo  hombre,  aún  el  mas  sensato,  y  se  muestra  con. 
más  ó  menos  frecuencia  en  representaciones  y  deseos  -irracionales, 
■etc.;  sólo  que  mientras  estelas  reprime,  el  demente  ha  perdido  ese 
poder  y  dominio,  y  se  entrega  á  ellos  sin  evitar  su  desarrollo. 

La  limitación  de  nuestro  ser  y  actividad,  como  los  del  ser  y  ac- 
tividad del  cuerpo,  hemos  visto  que  trae  consigo  el  agotamiento  de 
nuestras  fuerzas  y  la  necesidad  de  repararlas  en  el  descanso  y  el 
sueño.  Pero  la  imposibilidad  de  compensar  por  entero  este  agota- 
miento, equilibrando  perpetuamente  nuestras  pérdidas,  engendra 
la  edad  descendente  de  la  vida  humana,  así  como  su  terminación 
en  la  muerte,  que  gran  número  de  pensadores  se  representan  como 
momento  supremo  de  trausicion  y  renovación,  necesario  por  el  ex- 
tremado empobrecimiento  de  nuestras  fuerzas,  irreparables  yo.  por 
ios  procedimientos  diarios.  "Merced  á  la  muerde,  dicen,  abando- 
namos aquí  todo  lo  perecedero  y  terreno,  en  el  cuerpo  como  en  el 
espíritu,  siendo  llamados  por  la  Justicia  Infinita  á  proseguir  nues- 
tra existencia  en  un  nuevo  medio,  cuyas  condiciones  han  de  conso- 
nar con  nuestra  conducta  anterior,  n  Las  doctrinas  filosóficas  ó  reli- 
giosas de  la  preexistencia  y  la  inmortalidad  del  alma,  las  recom- 
pensas y  penas  en  otra  vida,  la  resurrección  de  la  carne,  la  tras- 
migración planetaria  y  otras  semejantes  se  refieren  á  estos  tras- 
xiendentales  problemas,  que  intentan  resolver  á  su  modo  el  idealis- 
mo y  el  positivismo,  el  materialismo  y  el  esplritualismo  y  aun  las 
teorías  espiritistas. 

IX 

La  convivencia  del  espíritu  con  el  mundo  exterior  sensible  y 
la  cunstíxute  acción  y  reacción  entre  ambos,  no  es  in:nediata,  sino 
que  se  verifica  8Íeu>pve  mediante  el  cuerpo  mismo,  y  en  virtud  de 
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las  dos  funciones  del  comercio  psíco-físico.  Así,  en  el  conocimiento 
<le  los  objetos  individuales  exteriores  (experiencia  externa),  lo  que 
inmedifitamente  percibimos  son  las  modificaciones  de  nuestro  cuer- 
po en  sus  sentidos,  sobre  cuyos  datos,  y  merced  á  suposiciones  y 
3'azonamientos  por  demás  complicados,  concluimos  luego  nuestras 
infirmaciones  tocante  á  aquellos  objetos;  aconteciendo  otro  tanto 
con  la  impresión  afectiva  que  en  nosotros  producen ,  y  que  es  tan 
imposible  de  formar  como  aquel  conocimiento,  si  la  sensación  fal- 
ta. De  aquí  que  todo  lo  dicho  acerca  de  ésta,  se  aplica  á  nuestra 
comunicación  receptiva  con  el  mundo  exterior;  siendo  la  única 
iiiferencia,  que  las  modificaciones  de  nuestro  cuerpo ,  á  las  veces 
tienen  por  causa  una  excitación  intei'na,  y  entonces  nos  impresio- 
nan por  sí  mismas,  como  tales  estados  del  cuerpo;  y  otros,  por  lo 
i]ue  revelan  acerca  de  los  objetos  exteriores ,  á  cuya  excitación  son 
debidos.  Tal  es  el  fundamento  de  la  distinción  entre  las  mal  llama- 
das sensaciones  subjetivas  y  objetivas.  La  confusión  de  ambas  es  la 
principal  fuente  de  las  supuestas  "ilusiones  de  los  sentidos," 

De  igual  suerte,  vale  para  este  lugar  todo  lo  dicho  acerca  de  los 
movimientos  psico-físicos. 

La  relación  del  espíritu  con  la  Naturaleza  exterior  es  taTubien, 
según  lo  dicho,  una  extensión  de  la  que  mantiene  con  su  cuerpo. 
Así,  recibimos  los  individuos  y  fenómenos  naturales,  cuyo  espec- 
táculo influye  en  nosotros  benéficamente ,  ensanchando  la  esfera  de 
nuestro  conocimiento  y  sentimiento  y  estimulando  nuestra  volun- 
tad: determinando,  en  suma  (aunque  solo  como  condición,  no  como 
causa)  y  en  muy  principal  parte ,  nuestro  carácter,  temperamento, 
régimen  corporal  y  modo  entero  de  vida.  Sabido  es  el  influjo  del 
clima,  el  paisaje,  la  configuración  del  suelo,  sus  corrientes  de  agua, 
sus  producciones  y  demás  sobre  las  costumbres  de  los  individuos  y 
los  pueblos,  establecidas  como  en  reacción  y  correspondencia  con 
las  necesidades  y  estímulos  que  de  aquellas  condiciones  nacen. 

El  mundo  espiritual  se  nos  ofrece  también  exteriormente ,  en 
medio  de  la  Naturaleza,  en  los  animales  y  en  los  demás  hombres 
con  quienes  vivimos  enaociedad.  El  modo  como  llegamos  á  conocer 
y  sentir  la  vida  de  unos  y  otros  y  á  obrar  sobre  ella,  es  en  lo  funda- 
mental idéntico:  siendo  recibidos  los  estados  últimos  de  sus  cuer- 
])08  en  nuestros  sentidos,  á  la  manera  que  todo  otro  fenómeno  natu- 
ra', é  induciendo  (mediante  la  analogía  que  dichos  estados  guardan 
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Cítii  los  que  nosotros  niisinus  pro<;lnciinos  en  nuestro  propio  cuerpo) 
1 11  existencia  de  tales  modificaciones  j  de  seres  individuales,  á  «juo 
l:if>  rtferimos  como  signos  exteriores.  De  igual  suerte,  nuestra  ac- 
ci<nié  influjo  sobre  ambos  órdenes  de  seres  tiene  por  condición  esen- 
cial la  doble  iutervencion  de  sus  cvierpos  y  el  nuestro;  no  sabiendo, 
fcii  los  límites  de  la  vida  presente  á  lo  me'nos,  si  es  posible  una  co- 
utimicacion  inmediata  de  los  espíritus  entre  sí.  Esta  acción  y  reac- 
•íi<»n  entre  ellos  y  nosotros,  importante  respecto  de  los  animales, 
íil.-fMíza  sobre  toda  capitiüísima  trascendencia  en  la  sociedad  huma- 
na. Hu  la  cual,  como  en  sus  grados  (familia,  amistad,  ciudad,  na- 
ción...) é  instituciones  (^Estado,  Iglesia,  Corporaciones  científicas, 
artéticas,  industiúales...),  hallamos  otros  tantos  medios  para  el  lo- 
gio  de  nuestros  fines.  No  obstante  lo  cual,  nace  de  nuestra  convi- 
\  encía  con  otros  hombres  la  posibilidad  de  muchos  obstáculos,  que 
¿  Nvces  impiden  el  cui-so  tiormal  y  bienhechor  de  nuestra  vida;  asi, 
el  mal  ejemplo,  las  preocupaciones  ola  perversidad  agenas  dificul- 
íjtn  tVecuentemente  el  cumplimiento  de  nuestros  propios  fines  inte- 
;iore3  y  exteriores. 

Es  el  mundo  el  organismo  de  todos  los  se'res  finitos,  constituidos 
¡t.'f  la  Naturaleza  y  el  Espíritu  en  composición  y  con  todos  los 
-nales  nos  hallamos  en  permanentes  relaciones.  ^las  sobre  estos 
varios  seres  particulare?,  concíbese  también  el  Ser  infinito,  que  á 
t-odos  igualmente  funda  y  sostiene;  á  este  Sor,  en  cuanto  Supremo, 
es  al  que  denominamos  Dios.  La  relación  entre  el  espúútu  finito  y 
X>ios,  no  nace,  como  las  demás,  por  el  intermedio  de  la  Natura- 
leza y  el  sentido;  sino  que  es  directa  é  inmediata,  teniendo  prin- 
cipio en  el  seno  mismo  de  nuestra  conciencia,  en  la  que  el  Ser  ab- 
soluto está  presente;  si  bien  contribuye  la  Naturaleza  á  su  desen- 
\  'Ivimiento  y  expresión  efectiva.  Tiene  esta  relación  un  doble  as- 
]>ecto:  el  de  la  elevación  del  espíritu  á  Dios,  que  constituye  la 
'rfügion,  y  el  de  la  asistencia  de  Dios  al  espíiitu  y  al  mundo  todo, 
orí  (íuyo  respecto  y  como  Se'r  que  gobierna,  auxilia  y  salva  á  todos 
los  seres  en  el  bien,  le  llamamos  la  Providencia. 

Según  todo  lo  antedicho,  nos  hallamos,  pues,  en  relación  uni- 
versal y  sobre-univei-sal  con  todos  los  órdenes  de  la  realidad  y  de 
la  vida:  ora  inmediatamente,  como  tiene  lugar  en  la  relación  in- 
jimuente  y  en  la  trascendente  con  Dios;  ora  mediante  el  cuerpo 
••«•ri  la  Naturaleza,  y  las  demás  criaturas.  Es  por  tanfo  el  hombre. 
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como  compuesto  de  espíritu  y  cuerpo,  ser  de  oinnilaterales  rela- 
ciones, en  cuya  calidad  sirve  de  mediador  entre  todos  los  seres.  El 
animal  es  un  ser  terreno  6  planetario;  el  hombre,  un  ser  cósmico, 
universal.  Así,  recibe  libremente  en  su  fantasía  la  Naturaleza  por 
los  sentidos  corporales,  idealizándola  y  comunicándole  algo  de  su 
ser;  y  reobra  á  la  vez,  libremente  también  sobre  ella ,  encarnando 
en  formas  sensibles  las  ideas  absolutas  y  hacie'ndola  servir  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  su  espíritu  ó  su  cuerpo.  Así,  es  tam- 
bién el  mediador  entre  el  mundo  y  Dios,  por  cuanto  solo  él  es 
capaz  de  reflejar  en  su  conciencia  la  presencia  del  Ser  Supremo  y 
de  realizar  la  vida  entera  bajo  esta  relación  fundamental,  en  forma 
religiosa,  prestando,  por  decirlo  así,  su  voz  á  la  creación  entera 
que  aíiocia  é  interpreta  en  el  culto.  '^ 

Francisco  Giner. 
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Al  fcerminai*  la  lectura  del  anterior  artículo,  no  faltaría  quien, 
parodiando  la  conocida  ñ-ase  de  una  celebre  comedía ,  exclamase: 
.Basta  de  Geografía!  y  defiriendo  á  sus  deseos,  aplazamos  para  más 
tarde  la  descripción  del  teatro  de  la  guerra  en  Asia ,  entrando  des- 
de ahora  á  estudiar  las  operaciones  en  Europa  durante  la  presente 
campaña.  Tengan  siempre  presente  que  no  abrigamos  la  pretensión 
de  enseñar  á  los  versados  en  el  arte  militar ;  nuestras  aspiraciones 
son  más  modestas ,  y  se  verán  cumplidas,  si  logramos  popularizar 
este  género  de'  conocimientos  entre  las  gentes  más  extrañas  á  los 
estudios  militares;  si  conseguimos  desvanecer  algunos  errores,  ar- 
raigados en  el  público,  y  también,  por  desgracia,  entre  algunos 
militares,  echando  por  tierra  ciertos  principios  tan  falsos  como  pe- 
ligrosos, y  si  ponemos  de  manifiesto  la  vanidad  de  algunos  hechos 
de  armas  de  fama  univei^sal,  y  los  riesgos  de  dejarse  arrastrar  por 
su  fascinador  ejemplo,  Necesioamos  para  ello  exponer  algunas  bre- 
ves consideraciones  sobre  los  principios  á  que  deberá  someterse  la 
crítica  délas  operaciones  militares,  si  han  de  aspirar  á  la  califica- 
ción de  científicas.  Semejante  digi-esion  penni&ii*á,  además,  abre- 
viar las  observaciones  relativas  á  la  campaña  misma ,  facilitando 
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al  lector  crítica  de  los  acontecimientos.  También ,  si  hemos  de  set- 
sinceros,  debemos  confesar  no  haber  tropezado,  en  los  diverso?  eH- 
critos  relativos  á  la  guerra  actual  que  han  llegado  á  nuestras  \nH.- 
nos,  ninguna  crítica  basada  en  la  sana  doctrina;  incurren  en  tales 
olvidos  y  proponen  planes  tan  extraños,  que  llegamos  á  dudar  si  la 
desconocen  ó  la  niegan.  No  incurriremos  en  el  defecto  harto  co  ■ 
mun,  por  desgracia,  de  juzgar  por  los  resultados;  sean  cuales  fue- 
ren, aplaudiremos  las  combinaciones  dignas  de  elogio  y  reprobare 
mos  las  contrarias  á  los  principios  que  son  la  salvaguardia  de  h)s 
eje'rcitos,  aunque  la  victoria  les  haya  dado  la  razón.  Al  critici»)* 
Napoleón  las  maniobras  del  duque  Fernando  de  Brunswick  en  la 
batalla  de  Minden,  que,  al  reve's  de  la  batalla  de  Lérida,  se  debió 
perder,  dice:  "como  á  pesar  de  la  falta  cometida  alcanzó  la  vi-joo- 
iiria,  no  fué  criticado;  al  contrario,  se  pretemlió  haberse  dividido 
upara  hacerse  más  fuerte;  adulación  tan  ingeniosa  como  falsa.  I. os 
timismos  aduladores  le  hubieran  echado  en  cara  su  faloa  si  hubiest^ 
iiperdido  la  batalla,  m 

Figurémonos  á  los  ejércitos  de  las  naciones  en  guerra  avanza,)ido 
uno  contra  otro  para  encontrarse  y  decidir  la  campaña  por  la  fuer- 
za de  las  ai'mas:  parten  de  ciertos  puntos  con  los  cuales  están  ea 
relación  permanente,  los  cuales  forman  la  hase  de  operaciorms,  pt>r 
que  de  ellos  saca  el  ejército  sus  bastimentos,  municiones  y  i'essrvaf' 
para  cubrirlas  bajas  de  soldados,  caballos,  armamento  y  material; 
en  una  palabra,  son  los  centros  de  la  vida  del  ejército;  la  incomu- 
nicación con  ellos,  trae  consigo  ffitalmente  la  muerte,  es  decir,  su 
destrucción  ó  desorganización.  He  aquí,  por  qué  el  arte  de  la  gU'ír- 
ra  recomienda  guardar  cuidadosamente  las  comunicaciones  pro- 
pias y  maniobras  contra  las  del  enemigo. — Napoleón  decia:  "el 
"secreto  más  importante  de  la  guerra,  consiste  en  apoderarse  de 
"las  comunicaciones,  ir  No  foltan,  sin  embargo,  militares  que  gozan 
entre  sus  compañeros  de  grande  autoridad,  que  se  burlan  de  lo  que 
llamaremos  el  principio  de  conservación  de  un  ejército.  Clause- 
witz,  al  tratar  este  punto,  sienta  dos  afirmaciones  que  nos  contris- 
ta oir  de  boca  de  un  militar,  cuando  su  opinión  forma  una  escuela 
que  cuenta  con  numerosos  adeptos:  el  ejército  que  se  confie  á  lo.« 
partidarios  de  sus  doctrinas,  si  obran  con  arreglo  á  ellas,  es  un 
ejército  perdido.  Clausewitz  afirma  que  un  ejército  para  nada  ne 
casita  conservar  las  comunicaciones  con  su  base,  porque  le  queda 
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■el  recurso  de  vivir  sobre  el  país  y  de  abrirse  paso ,  cuando  lo  juz- 
gue conveniente,  al  través  de  las  masas  enemigas.  Los  antiguo» 
ejércitos,  reducidos  á  algunos  miles  de  hombres  y  de  caballos,  la- 
graban,  durante  algunos  dias,  sacar  víveres  del  territorio  invadi- 
do; pero  semejante  situación  no  era  dado  sostenerla  durante  mu- 
cho tiempo;  los  recursos  se  agotaban  al  fin,  cuando  la  estancia  sd 
prolongaba  demasiado.  Hoy,  que  los  ejércitos  no  se  cuentan  por 
miles  de  hombres,  sino  por  cientos  de  miles,  ni  un  scflo  dia  podrá 
subsistir  atenido  solo  á  los  recursos  del  suelo  que  pisa,  y  méaoa 
cuando  el  país  es  pobre  é  inculto  como  Turquía.  Aun  aceptando  co- 
mo resuelta  la  cuestión  capital  de  subsistencias,  no  son  los  víveres 
la  única  necesidad  de  un  ejército.  No  puede,  abandonado  á  sí  pro- 
pio, fabricar  sus  municiones,  reponer  el  material  destruido  y  reem- 
plazar los  hombres  y  caballos  perdidos.  La  segunda  afirmación  e» 
tan  falsa  como  la  primera:  el  sentido  común  easeña  que  no  se  en- 
cuentra en  la  misma  situación  moral  y  material  quien,  sea  indivi- 
duo ó  ejército,  conserva  libres  sus  movimientos,  la  retirada  segu- 
ra, y  elije  el  sitio  que  le  conviene  para  el  combate,  que  quien 
pelea  sólo  parst  abrirse  paso  á  toda  costa,  en  cualquier  terreno 
y  condiciones.  Los  hechos  desmienten,  en  la  historia  antigua  y  mo- 
derna, tan  extraña  aseveración.  ¿Lograron  abrirse  paso,  Cárloa 
Alberto  on  Novara,  Bazaine  en  Metz,  Mac-Mahon  en  Sedan  y 
Bourbaki  en  Besanzon?  Supongamos  que,  por  un  suceso  afortuna» 
do,  logra  romper  el  ejército  al  través  de  las  masía  que  lo  rodean: 
figurémonos  la  marcha  desorganÍ25ada  de  estas  tropas,  perseguidas, 
acosadas  por  el  enemigo,  sin  descanso  en  sus  fatigas ,  ni  respiro 
para  reponer  y  reunir  sus  huestes  desbandadas.  La  situación  de  se- 
mejante ejército,  no  permite  esperar  nada  de  él  en  los  encuentros 
futuros.  Napoleón  solía  decir,  que  en  una  retirada  se  pierde  máa 
que  on  dos  batallas,  con  la  diferencia  que  en  estas,  el  enemiga 
pierde  casi  tanto,  y  en  aquella  el  enemigo  nada  pierde. 

Guardémonos,  sin  embargo,  de  dar  un  sentido  demasiado  lato 
á  la  frase  coríar  lis  comunicaciones:  hay  quien  imagina  conae- 
guirlo  con  sólo  enviar  á  retaguardia  del  enemigo  algunas  tropas 
aisladas;  lo  cual  podrá  molestar  y  entorpacer  las  comu aleaciones, 
nunca  cortarlas.  El  cuerpo  de  tropas  encargado  de  llevar  á  cabo  1* 
oparacion  suele,  de  ordinario,  ser  prasa  del  enemigo.  Para  ortar 
las  comunicaciones  de  una  manara  eficaz ,  se   re:juieren  dos  cDadi- 


^■^ 
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clones:  una,  (jue  las  tropas' destinadas  á  aquel  objeto  puedan,  si  es 
necesario,  ser  apoyadas  por  el  grueso  del  ejército;  otra,  que  al  cor- 
tar las  comunicaciones  del  adversario,  no  entregue  las  propias, 
dando  lugar  á  lo  que  en  esgrima  se  acosí^umbra  llamar  golpe  doble; 
esto  sería  jugar  el  todo  por  el  todo,  y  en  la  guerra,  según  Napo- 
león, nada  se  dele  abandonar  al  acaso.  Es  cierto  quo  la  historia 
registra  numerosos  ejemplos  de  efectos  portentosos  obtenidos  por 
un  corto  número  de  tropas  enviadas  á  retaguardia  del  campo  ene- 
migo: el  efecto  es  entonces  puramente  moral,  por  lo  que  influye 
sobre  el  ánimo  de  un  general  tímido,  el  sentir  á  retaguardia  á  loa 
que  esperaba  encontrar  de  frente.  Cuando  el  general  se  llama  Na- 
P'^leon,  los  resultados  son  muy  diferentes;  entonces  se  repiten  loa 
brillantes  hechos  de  armas  de  Rívoli  y  de  Hainau. 

¿Cuáles  son  las  condiciones  de  una  buena  base  ?  La  primera  y 
principal  de  todas  el  ser  muy  extensa;  cuanto  más  lo  sea,  más  li- 
bre tendía  el  ejército  que  se  «poya  en  ella  sus  movimientos,  y 
más  difícilmente  será  cortado.  La  extensión  de  una  base  no  debe 
medirse  en  absoluto,  sino  con  relación  á  la  distancia  á  que  el  ejér- 
cito se  aleje  de  ella:  un  ejército  distante  diez  leguas  de  una  bas& 
de  veinte,  se  encuentra  en  las  mismas  condiciones  que  distando- 
veinte  de  otra  de  cuarenta.  De  esto  procede  la  insuficiencia  de  las 
bases  á  medida  que  el  ejército  se  aleja  de  ellas,  y  la  necesidad  de 
establecer  otras  sucesivas,  cuidando  de  ligarlas  con  las  anteriores. 
La  base  rusa,  en  la  guerra  actual ,  se  estiendo  desde  las  bocas  del 
Danubio  á  los  montes  Carpathos;  cuando  el  ejército  llegue  al  mura 
de  Trajano,  la  distancia  será  doble:  triple  frente  á  Sumía,  y  en 
Andrinópoli»,  seis  veces  mayor.  Un  ejército  invasor  ruso ,  si  no 
marcha  en  busca  de  aventuras,  necesita,  antes  de  correr  á  empre- 
sas más  distantes,  formarse  una  fuerte  posición  en   él   Danubio, 
como  segunda  base:  otras  dos  en  las  vertientes  septentrional  3' me- 
ridional de  los  Balkanes,  y  la  última  á  la  altura  de  Andrinópolis. 
En  el  ejemplo  que  precede,  las  bases  sucesivas  son  paralelas: 
no  es  condición  precisad  que  lo  sean;  suelen  formar  ángulos  di- 
veraos:  un  ejército  basado  sobre  el  Ébro,  puede  basarle  después 
perpendicularmente  á  este  rio,  sobre  el  Duero  ó  ol  Tajo.  Un  ejér- 
cito fcui'co,  perdida  la  base  en  el  Danubio,  es  dueño  do  elegir  otra 
paralela,  desde  Varna  á  Locwatz,  o  perpendicular  sobro  Silistria  y 
Sumía  ó  Rustcuk  y  Tírnova.  Tampoco  es  forzoso  se  componga  la 
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base  de  una  sola  líaea:  oirás  veces  sus  trozos  foruian  uu  ángulo,  ya 
entrante,  ya  saliente,  cuyos  lados  fi¿jurau  ios  dos  frentes  de  donde 
parten  los  ataques.  No  son,  sin  embargo,  iguales  las  ventajas  en 
ambos  casos;  en  el  primero,  el  enemigo  que  avanza  contra  uno  de 
los  lados,  se  ve  expuesto  á  ser  atacado  de  re  vas  desde  el  otro  fren- 
te y  coiiadas  sus  comunicaciones;  este  le  obliga  á  destacar  un  cuer- 
po de  observación  que  cubra  aquel  punto  débil,  mientras  el  grueso 
de  las  fuerzas  sigue  con  el  plan  proyectado. 

Es  evidente  que  el  ángulo  entrante  de  uno  de  los  dos  ad- 
versarios, se  convierte  en  saliente  para  el  otro,  con  todas  las 
desventajas,  porque  el  movimiento  de  avance,  desde  uno  de  los 
costados,  se  ve  paralizado  al  menor  amago  del  enemigo  contra  el 
íitro,  para  atacar  por  retaguardia  al  ejército  invasor.  España  po- 
see en  una  guerm  con  Francia  esta  doble  base  entrante.  Un  ejerci- 
to fitmcés  que  avance  sobre  el  Ebro  desde  los  Pirineos  Occidenta- 
les, necesita  destacar  un  cuerpo  de  observación  para  cubrirse  por 
la  parte  de  las  Provincias  Vascongadas.  El  Danubio  ofrece  iguales 
ventajas  á  los  turcos  contra  los  rusos,  con  el  ángulo  que  forma  en 
Rasova;  el  ejército  ruso  que  invada  la  Valaquia,  se  ve  expuesto  á 
ser  cojido  de  revés  por  Ijts  tropas  que  desemboquen  entre  Rasova 
y  Braila,  y  pai-a  evitarlo  necesita  cambiar  de  frente  en  presencia 
del  enemigo  para  recibir  una  batalla  con  los  Cai'paihos  á  retaguar- 
<iia,  expuesto,  si  la  pierde,  á  ser  cortado  de  su  base.  A  sí  se  expli- 
ca la  invasión  simultánea  de  la  Valaquia  y  de  la  Dobruja,  en  to- 
das las  guerras  entre  Rusia  y  Turquía. 

Otras  condiciones  debe  llenar  también  una  buena  base;  fácil 
comunicación,  al  abrigo  de  los  ataques  del  enemigo,  entre  los  pun- 
tos que  la  forman;  servir  de  línea  de  defensa,  cuando  los  azares  de 
la  guerra  obliguen  á  abandonarla;  ser  penetrable  en  cualquier 
punto  de  ella  y  fácil  de  abandonar  para  retirarse  á  otra  más  le- 
jana sin  ser  molestados,  condiciones  todas  que  reúnen  los  gran- 
des rios  y  llenan  muj-  mal  las  elevadas  cordilleras.  A  nadie  se  ha 
ocurrido  establecer  una  base  en  las  cumbres  de  los  Pirineos,  de  los 
Alpes  ó  de  los  Balkaues,  aunque  no  ha  fí\ltado  quien  lo  propon- 
ga. Las  defensas  de  la  base,  además  de  los  puntos  fortificados 
al  abrigo  de  un  ataque  imprevisto,  consisten  en  obstáculos  natura- 
les, situados  delante  de  ella;  im  ño,  una  cordillera,  terrenos  pan- 
tanosos, son  escelentes  defensas  en  una  retirada;  en  cambio  se  vuel- 
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ven  ea  contra  cuando  se  avanza,   porque  dificultan  el  retrocedo. 

De  lo  dicho  resulta,  que  el  mar  es  la  peor  de  las  bases,  á  la 
cual,  sólo  á  falta  de  otra,  es  prudente  apelar,  como  sucede  cuando 
la  nación  invasora  es  potencia  marítima.  Una  base  en  la  costa  se 
compone  de  puntos  aislados,  que  no  forman  línea  continua,  únicos 
por  los  cuales  un  ejercito  puede  desfilar  para  embarcarse  después 
de  una  derrota;  si  no  logra  ganar  dichos  puntos  está  perdido.  Al 
ejército  que,  basándose  sobre  Bilbao  y  San  Sebastian,  sufra  un 
descalabro  entre  ambas  plazas,  no  le  queia  salvación  si  el  enemigo 
maniobra  como  debe.  Eu  la  campaña  de  1829  contra  Turquía,  des- 
pués de  apoderarse  Rusia  de  la  mayor  parte  del  litoral,  desde  las 
bocas  del  Danubio  á  Midi  a,  cerca  del  Bosforo,  dominando  el  Mai- 
Negro  con  una  flota  poderosa,  no  poi*  eso  elige  sus  generales  el  mar 
para  base,  utilizándolo  solo  como  punto  de  abastecimiento.  En 
cambio,  los  aliados,  en  1854-,  desembarcan  en  Crimea,  cerca  de 
Eupatoría,  marchan  al  acaso,  sin  base  ni  puntos  de  apoj'O,  ais- 
lados de  su  escuadra  hasta  llegará  Balada  va.  La  victoria  del  Alma, 
bien  poco  decisiva,  no  justifica,  ni  siquiera  disculpa,  semejante  ca- 
rencia del  instinto  déla  propia  conservación,  muy  comprometida, 
si  pose}' ese  Menschikoff  las  dotes  más  v"ulgai*es  del  general  en  jefe. 

Las  plazas  situadas  en  la  frontei'a  de  un  Estado  neutral  ó  ene- 
migo, ofrecen  iguales  peligros  que  el  mar,  según  lo  experimenta- 
ron, bien  á  su  costa,  los  franceses,  en  el  terrible  desastre  de  Sedan. 
Las  elevadas  cordilleras  exponen,  aunque  en  menor  grado,  á  los 
mismos  riesgos :  es  situación  bien  crítica,  á  veces  imposible  de  sal- 
var, la  de  un  general  acorralado  contra  una  escarpada  montaña; 
pero  es  muy  frecuente,  en  tales  terrenos,  encontrar  senderos  que 
den  paso  á  las  tropas,  sacrificando  el  material.  Suwaroff  cruzó  los 
Alpes  en  1799,  conduciendo  desde  Italia  á  Suiza  sus  soldados,  por 
caminos  reputados  intransitables:  las  pérdidas  fueron  enormes, 
pero  salvó  el  ejército. 

Ocupémonos  ahora  de  las  líneas  de  operaciones,  que  no  son  lí- 
neas, en  su  significado  geométrico,  pues  están  formadas  por  el  con- 
junto de  caminos  que  conducen  el  ejército  á  los  puntos  que  ha  de 
ocupar,  según  el  objeto  que  se  propone,  llamado  por  esta  razón  o6- 
jeiivo.  En  el  caso  especial  de  ser  el  objetivo  el  ejército  enemigo, 
las  líneas  de  operaciones  reciben  el  nombre  particular  de  Unens  d& 
ma7iiobra. 
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¿Cuál  t»  la  dirección  que  conviene  dar  á  las  líneas  de  operacio- 
nes? El  principio  fundamental  de  la  Ea&ratregia,  antes  enunciado, 
sirve  para  responder  á  esta  pregunta.  La  mejor  dirección  será  la 
«jue  amenace  las  comunicaciones  del  enemigo  con  su  base,  y  asegure 
las  propias.  Para  esto,  se  diri,  es  preciso  averiguar  la  posición  del 
advei-sario,  la  cual  no  siempre  se  conoce,  y  menos  al  abrirse  la 
campaña ,  cuando  es  necesario  proc¿der  con  arreglo  á  un  plan 
preestablecido.  Ks  posible,  sin  embargo,  fijarlas  por  la  configura- 
ción del  teatro  'de  la  guerra ;  su  contorno  está  siempre  formado  por 
las  baseá  de  los  contendientes,  y  por  obstáculos  materiale-3,  como 
el  mar,  ó  meramente  ideales,  como  lo  son  las  frontenxs  de  naciones 
neutrales;  la  pericia  del  general  consiste  en  trazar  sus  lineas,  de 
manera  que,  se;i  cual  fuere  la  posición  del  enemigo,  tenga  media-* 
de  cortarlo  de  su  base  y  de  arrojarlo  contra  aquellos  obstáculos. 

Las  líneas  de  operaciones  pueden  ser  sencillas  ó  múltiples  (ge- 
neralmente dobles,  á  veces  triples);  las  pi-imeras  son,  de  todas,  las 
más  ventajosas:  las  fuerzas  se  conservan  reunidas^  li&y  más  unidad 
en  los  movimientos  y  no  están  ligadas  las  maniobras  del  ejército 
que  sigu»:*  una  de  ellas  á  las  de  los  demás.  Napoleón  recomienda  la 
siguiente  máxima  que  siempre  observó:  un  solo  general,  un  sok» 
ejérciüu  y  una  sola  línea,  única  de  operaciones. 

Cuando  las  líneas  múltiples  tienen  el  mismo  objeto,  son  coiiver- 
yenUa;  y  divergentes  cuando  conducen  á  objetivos  diversos.  Las 
lineas  de  operaciones  de  los  franceses  en  Espaiía  en  las  guerras  de 
1795  y  1808,  fueron  dobles;  dos  ejércitos  separados  por  más  de 
cien  leguas  de  ten-eno  quebrado,  penetraron  en  España  por  los  Pi- 
rineos orientales  y  occidentales:  en  ambas  campañas,  la  dirección 
dada  fué  divergente.     . 

Délas  líneas  múltiples,  las  divergentes  son  las  míís  desfavora- 
bles, p.jrque  tienden  á  la  división,  cada  vez  más  acentuada  de  las 
fuerzas,  al  puao  que  las  convergentes  tienden  á  la  reunión;  y  sin 
embargo,  esta  reunión  es  imposible  contra  un  hábil  general.  Son 
numerosos  en  la  historia  los  ejemplos  de  descalabros  sufridos  por 
leguir  líneas  de  operaciones  múltiples,  aunque  sean  convergentes. 
Tarena  pierde  la  batalla  de  Marieuthál,  por  señalar  á  sus  tropas 
un  punto  de  reunión  al  alcance  del  enemigo.  Todas  las  victoria» 
de  Federico,  en  la  guerra  de  los  Siete  años,  fueron  debidas  á  las  lí- 
neas múltiples  de  los  aliados.  En  17;í(>  el  Arcliiduque  Carlos,  bate 
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en  Aleuiaiiia  á  los  franceses,  y  Napoleón  en  Italia  á  los  austríacos, 
(pie  maniobraron  según  una  doble  línea.  Más  tarde,  en  1813  y 
1814,  Napoleón  repite  contra  los  aliados  su  sistema  de  Italia,  y  en 
1837,  los  generales  de  Don  Carlos  obtienen  una  brillante  victoria, 
utilizando  hábilmente  las  líneas  múltiples  de  los  ejércitos  liberales. 
Son  raros  los  ejemplos  de  líneas  divergentes;  los  que  pudieran  ci- 
taise,  más  que  un  doble  objeto,  constituyen  un  accesorio  del  prin- 
cipal, y  suelen  llamarse  clivdrsianes,  pagadas  á  muy  subido  precia 
por  los  que  asisten  á  ellas.  Tal  fué  en  1829  la  marcha  de  los  ru- 
sos sobre  Vidin  y  Sofía,  divergente  de  la  principal  sobre  Andri- 
nópolis. 

Algunos  ejemplos  se  conocen  de  líneas  múltiples  de  operaciones 
que  han  alcanzado  un  éxito  brillante*:  entre  ellas  citaremos  las  dos 
)nás  modernas  de  los  prusianos,  en  sUs  recientes  campañas  contra 
Austria  y  Francia.  Eu  la  primera,  Beneiek  ocupaba  una  posición 
caujral,  desde  la  cual  le  era  fácil,  conservando  sus  fuerzas  agru- 
padas, impedir  la  reunión  de  los  ejércitos  prusianos;  sin  embargo, 
las  disemina  todavna  más  que  las  de  su  adversario;  las  deja  batir  en 
multitud  do  encuentros  parciales,  y  quebrantado  por  tantos  des- 
calabros, presencia  impasible  la  reunión  de  ambos  ejércitos,  á  la 
vista  del  campo  de  batalla  de  Sadowa  (1).   Los  franceses  repiten, 


(1)  He  aquí  cómo  Napoleón  critica  la  campaña  de  Federico  de  I75f).  "El 
rey  de  Prixsia  entró  en  Bohemia  con  dos  cuerpos  de  ejército  separados,  ma- 
niobrando muy  lejos  el  uno  del  otro.  El  de  Sahwerin  estaba  aun  en  Silesia 
cuando  el  Rey  avalizaba  por  la  izquierda  del  Elba.  Esta  manera  de  invadir  un 
país  con  una  doble  línea  de  operaciones,  es  defeci-uosa.  Sin  duda  alcanzó  en 
esta  campaña  grandes  ventajas,  paro  pudo  obtenerlas  mayores.» 

Mas  explícitamente  se  expresa  al  tratar  de  la  1."  campaña  de  1757 
que  sirvió  de  modelo  á  Moltke  para  la  célebre  de  ISini;  tan  fielmente  copia- 
da, que  parecía,  más  que  imitación,  un  calco  exacto,  invadiendo  los  prusia- 
nos la  Bohemia  por  las  mismas  líneas  ((ue  eligió  Fede  ico.  Dice  así  Napo- 
león: "Marchó  Federico  á  la  conquista  de  Bohemia  por  dos  líneas  de  opera- 
ciones, con  dos  ejércitos  distant-s  W  leguas,  y  qu3  debían  reunirse  en  pre- 
sencia del  enemigo.  Es  un  axioma,  que  las  reuniones  délos  diferentes  cuerpos 
nunca  deben  hacerse  cerca  de  él;  sin  embargo,  todo  le  sale  bien  al  rey:  sus 
dos  ejércitos,  aunque  separados  por  montañas  y  desfiladeros,  vencen  todos  los 
obstáculos  sin  sufrir  ningún  descalabro.  La  reunión,  que  parecía  imposible, 
se  verifió'ó,  sin  embargo,  á  (500  metros  del  campamento  austríaco.  La  suerte 
favoreció  á  Federico  que  debii)  ser  batido  en  detalle  antes  de  la  reunión  de 
ambos  ejércitos,  y  cada  uno  de  ellos  arrojado  aisladamente  de  Bohemia..! 

"El  príncipe  de  Lorena  (el  Borodeck  de  entonces)  dejó  llegar  al  Rey  de  Pru- 
8Ía  delante  de  Praga  y  al  mariscal  Sohwerin  delante  de  Brandessí  á  cinco  le- 
guas uno  de  otro,  sin  aprovechar  la  ocasión  de  marcliar  al  encuentro  de  ésto 
por  la  derecha  del  Elba,  y  unido  al  conde  de  Kctnigsegg,  destrozarlo  (xm 
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abultados,  los  mismos  desaciertos;  la  condiicÍKi  de  los  generales 
franceses  está  por  debajo  de  toda  crí:ica;  y  la  historia  ofiece  pocos 
ejemplos  de  mayores  torpezas  y  de  más  desconcierto;  es  nece3ari> 
retroceder  hasta  Mack  para  encontrar  con  quien  compararlos. 

Cuando  la  necesidad  obligue  á  emplear  líneas  múltiples,  debe 
procurarse  sean  siempre  interÍArres  contra  las  exterioi-es  d«?l 
enemigo,  de  tal  manera,  que  nunca  logre  éste  impedir  la  reu- 
nión de  todas  las  fuerzas,  si  conviene  hacerlo.  Napoleón  empleó 
en  1800  dos  líneas  dobles  interiores  contra  Kra}-  y  Melas  (1),  Blu- 
cher  y  Wellington  en  1815  contra  Napoleón.  Algunos  autores,  sin 
exceptuar  á  Jomini,  han  incurrido  en  el  error  de  clasificar  entre 
las  lineas  múltiples,  muchas  que  no  lo  son,  citando  entre  otras,  las 
maniobras  de  Federico  en  la  gueiTa  de  Siete  años,  y  de  Napoleón 
en  las  campañas  de  1813  y  1814.  El  dirigirse  sucesivamente  á 
diveraos  puntos,  no  constituyen  líneas  múltiples;  para  que  lo 
sean,  es  preciso  se  desenvuelvan  las  operaciones  simultáneamente 
en  todas.  Cuando  Napoleón,  después  de  derrotar  á  los  prusianos  en 
los  cinco  combates  de  Champaubert,  Montmirail,  etc.,  marcha  con- 
tra el  Grande  ejército  para  batirlo  en  Montereau,  no  adoptaba  una 
doble  línea  de  operaciones,  verificaba  sólo  un  cambio  en  ella,  una 
de  las  maniobras  más  delicadas  de  la  guerra. 

De  lo  que  antecede  deducirá  el  lector  las  ventajas  que  ofrecen 
las  posiciones  centrales,  y  el  peligro  de  las  maniobras  llamadas  en- 
volventes, que  conducen  de  ordinario,  á  líneas  múltiples.  El  ocu- 
par ima  posición  centi'al,  da  medios  de  adelantarse  al  enemigo 
en  cualquier  punto  en  que  intente  establecerse;  la  concentración 
es  fácil  y  rápida,  al  paso  que  es  en  extremo  lenta  y  difícil ,  por  la 
línea  exterior  ó  envolvente.  En  esta  guerra,  poseen  los  turcos  la 
ventaja  de  una  situación  central,  contra  los  nisos  con  dos  líneas 


fuerzas  duplicadas.  Tampo30  ha  intentado  atacar  y  batir  al  Key  mientras  que 
Lohwerin  p3rmaae?ia  en  la  darecha  del  Elba. 

Xapolson  h'zt,  en  pro?e?ia.  la  crítica  de  una  campaña  qua  había  drj 
suceder  40  años  más  tarde.  Es  curioso  comparar  este  trozo,  modelo  de  crítie» 
militar,  por  su  claridad  y  solidez,  con  los  distingos,  salvedades  y  pedantería 
de  algunos  escritores  moderno?. 

(1)  E6»-o  parece  desmentir  la  aserción  precedente  relativa  á  la  máxima  de 
Napoleón:  sabido  es  que  el  plan  de  campana  no  fué  suyo,  viéndose  forzado  á 
aceptar  el  que  dictaron  los  celos  v  la  envidia  de  Moreaii,  abandonando  á  eatei 
general  el  ejírcito  del  nhiu,  y  t-maudo  el  mando  de  el  de  Icalia. 
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de  operaciones,  ambas  sobre  Andrinópolis,  una  principal  de>íde  el 
Danubio,  y  otra  secundaria  desde  Servia. 

También  se  comprenderá  mejor  ahora  lo  dicho  antes,  acerca  de 
la  forma  de  las  bases;  las  que  oponen  al  enemigo  un  ángulo  en- 
trante, conducen,  cuando  son  múltiples,  á  líneas  dobles  conver- 
gentes, y  á  divergentes  con  el  ángulo  saliente.  La  base  de  los  fran- 
ceses, en  una  guerra  ofensiva  contra  Alemania,  formaba  en  1870 
un  ángulo  saliente  en  Wisemburgo,  de  lo  cual  resultaban  dos  lí- 
neas divergentes,  una  al  Norte  por  el  Palatinado,  y  otra  al  Este 
sobre  Baviera. 

Otro  principio  fundamental,  el  de  reunir  la  masa  «le  las  fuer- 
jías  contra  los  puntos  débiles  del  enemigo,  sirve  de  lazo  de  unión 
entre  la  Estrategia  y  la  Táctica.  Los  puntos  más  débiles  son,  de  or- 
dinario, las  alas  de  un  frente  estratégico,  como  lo  son  también  en 
'  una  línea  de  batalla.  Situándose  sobre  una  de  ellas ,  serán  batidos 
sucesivamente  los  diversos  cuerpos  que  componen  el  frente  estraté- 
gico ó  la  línea  de  batalla.  El  centro  es  punto  débil  solo  en  un  ca- 
so ;  el  de  un  frente  muy  extenso,  motivado  por  una  gran  disemi- 
nación de  fuerzas:  el  ataque  contra  este  punto  es  entonces  más  ven- 
tajoso todavía,  porque  atacando  una  ala,  deja,  si  da  tiempo,  el 
recurso  de  poderse  replegar  y  concentrarse ;  itiientras  que  ,  roto  el 
centro ,  ambos  trozos  quedan  incomunicados.  Radetzki ,  en  18é8 
y  1849  ,  aplicó  los  dos  sistemas;  en  1848,  rompe  la  línea  de  Mín- 
elo, ocupada  por  Carlos  Alberto;  en  1849  se  establece  sobre  el  ala 
derecha  de  los  piamonteses,  desembocando  desde  Pavía.  Los  pru- 
sianos, en  1870,  atacan  la  derecha  francesa  en  Wisemburgo  y 
Keischoffen,  al  mismo  tiempo  que  rompen  el  centro  en  Forbach. 
Más  tarde  se  establecen  sobre  la  derecha  de  Mac-Mahon  para  pre- 
parar la  catástrofe  de  Sedan. 

De  la  combinación  de  este  principio  con  los  .interiores .  -cacamos 
en  consecuencia  que  el  ala  que  se  debe  atacar  es  la  del  lado  de 
nuestra  base,  y  opuesta  al  obstáculo  contra  el  cual  pretendemos 
arrojar  al  enemigo.  En  los  ejemplos  citados,  los  obstáculos  los  for- 
maban la  frontera  suiza  y  la  belga;  las  bases  oi-.-in,  r«'-^ ;>í^ctivitinon- 
te,  el  Mincio  y  el  Rhin. 

Lo  que  de  las  líneas  dobles  se  ha  dicho  proscribe  las  maiii«)lira.«í 
sobre  las  dos  alas  á  la  vez.  Conviene  observar  lo  inútil  del  cuerpo 
de  tropas  que  ha  de  maniobrar  entre  el  ejército  enemigo  y  el  obs- 
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tácalo;  y  la  situación  comprometida  en  que  voluntariamente  se  co- 
loca ,  que  es  precisamente  aquella  á  que  debiera  conducir  á  su  ad- 
vei-sario.  Es  además  aplicable  á  este  caso  la  observación  general 
de  ceder  al  enemigo  ,  con  el  doble  ataque ,  la  posición  cenLi*al  que 
le  permite  batir  alteraativamente  á  los  dos  ejércitos.  Estos  movi- 
mientos, bautizados  con  el  pomposo  nombre  de  envolventes,  son, 
por  desgracia,  alabados  con  esceso:  la  palabra,  en  efecto,  es  seduc- 
tora en  apariencia,  por  más  que ,  como  tantas  oti"as ,  encierra  en 
«1  Ibndo  ima  idea  radicalmente  falsa. 

El  lector  habrá  comprendido,  por  lo  dicho,  de  qué  manera  los 
grandes  capitanes  elaboran  sus  combinaciones,  sin  necesidad  de  co- 
nocer la  situación,  número  y  distribución  de  las  tropas  enemigas. 
Los  datos  suministi*ado3  por  los  espías,  por  la  voz  pública,  y  los 
reconocimientos,  tienen  menos  importancia  de  la  que  de  oi-dinario 
se  les  atribuye.  Hay  en  esto  de  espías  y  de  las  noticias  que  el  ene- 
migo adquiere  por  los  periódicos,  ideas  muy  singulares,  encamina - 
•las,  casi  siempre,  á  disculpar  propios  errores.  Si  hubiéramos  de  dar 
crédito  á  los  franceses,  los  espías  prusianos,  no  los  generales,  fue- 
ron los  vencedores  de  Metz  y  de  Sedan.  Nada  induce  al  error  más 
fácilmente  que  las  noticias  aquiridas  por  aquellos  medios,  y  desdi- 
chado el  general  que  las  acepte  sin  criteiio,  para  fundar  sus  planes 
sobre  tan  frágil  cimiente.  Aun  supuesta  la  buena  fe,  veracidad  y 
exactitud  del  relato,  á  lo  sumo  dá  cuenta  de  los  hechos,  siempre 
incompletos,  pero  desconoce  la  razón  que  los  motiva.  Podrá  saber 
si  tal  ó  cual  punto  lo  ocupan  tropas,  rara  vez  (I  número  de  ellas, 
y  casi  nunca  el  objeto  á  que  están  destinadas.  Un  general  recibe, 
al  cabo  del  dia,  centenares  de  noticias  y  de  informes,  muchos  con- 
tradictorios; él  debe  separar  lo  útil  de  lo  inútil,  discernir  entre  lo 
verdadero  y  lo  falso,  rebajarlo  exagerado,  y  de  todo,  darse  una  cuenta 
exacta  de  la  situación  en  que  se  encuentra,  de  lo  que  debe  temer  v 
lo  que  puede  alcanzar.  El  general  que  no  sepa  hacer  esto,  está  per- 
dido, con  todo  su  ejército.  jCuán  frecuente  es  decir,  el  plan  era  bue- 
no, la  victoña  se  cambió  en  derrota  por  haber  llegado  á  noticia  del 
enemigo!  Uno  de  nuestros  genei-ales,  escritor  á  la  vez,  pretende 
justificar  el  ñ-acaso  de  una  de  las  más  deplorables  empresas  de 
la  pasada  guerra  civil,  califioiíndola  de  sorpresa,  y  como  el  enemi- 
go no  creyó  conveniente  dejarse  sorprender,  el  plan  vino  á  tierra, 
esponiéndo  á  nuestro  ejército  á  una  destrucción  completa.  Nimoa 
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los  planes  deben  fundarse  en  la  ignorancia  del  enemigo;  im  gene- 
ral debe  obrar  como  si  aqne'l  estuviese  enterado  de  ellos.  "No  es  esto 
decir  se  pregonen  los  planes  á  son  de  trompeta;  im  jugador  no  en  • 
seña  las  cartas  á  su  advei-sario,  pero  juega  como  si  éste  las  viese. 
El  conocimiento  pre'vio  del  plan  del  enemigo,  cuando  es  bueno, 
salva,  á  veces,  de  una  derrota,  pero  no  hace  ganar  la  campaña, 
Informados,  á  tiempo,  Melas  de  la  entrada  de  Napoleón  en  Italia, 
y  Mack  de  su  marcha  sobre  Donawert,  hubieran  evitado  los  desas- 
tres de  Marengo  y  Ulma:  pero  Napoleón  conquistaba  en  1800  el 
Piamonte  y  la  Lombardía;  y  en  180  i  la  Westfalia,  la  Baviera  y 
la  Bohemia.  Sabedores  Bazaine  y  Mac-Mahon  de  la  marcha  de 
los  prusianos  sobre  Pout-a-Mousson  y  Beaumont,  no  habría,  el  pri- 
mero, perdido  las  batallas  de  Metz,-  ni  sucumbido  en  Sedan  el  se- 
gundo. Una  pronta  retirada  acaso  los  hubiera  salvado  del  peligro; 
pero  ¡que  retirada!  rendidos  por  incesantes  combates,  quebranta- 
das las  fuerzas  por  la  fatiga,  el  hambre  y  las  dolencias,  ¡cuan  po- 
cos llegarían  á  su  destino!  ¡Y  en  que'  estado  moral  ymaterial  para 
resistir  al  enemigo!  De  los  reconocimientos  citaremos  solo  el  dicho 
de  Suwaroff;  es  el  recurso  de  los  generales  que  no  saben  que  hacer, 
y  sirven  solo  para  anunciar  al  enemigo  la  llegada  de  su  adver- 
sario. 

Juzgando  de  los  planes  con  el  criterio  de  la  razón,  no  por  lo3 
resultados ,  llegamos  á  distinguir  los  buenos  de  los  malos ,  aunque 
la  victoria  les  haya  prestado  un  falso  brillo  que  deslumhra  á  los 
espíritus  superficiales.  La  campaña  de  Pichegrú ,  que  en  1791<  dio 
por  resultado  la  conquista  de  Bélgica  y  Holanda ,  habia  sido  la 
ruina  del  ejército  francés  si  Coburgo  hubiese  concentrado  sus  fuer- 
y^as  cerca  de  Namur.  La  marcha  de  los  prusianos  en  Bohemia,  en 
18G6,  tan  contraria  á  las  reglas,  convirtió  al  rey  de  Prusia  en  em- 
perador de  Alemania:  la  combinación  fracasaba  en  su  origen,  ocu- 
pando Benedeck  á  Gifcschin  con  todo  su  ejército,  para  impedir  la 
reunión  de  los  prusianos.  Oóro  tanto  diremos  de  la  invasión  de  Al- 
sacia  y  de  Lorena  en  1870;  el  punto  de  concentración  de  los  fran- 
ceses estaba  en  las  inmediaciones  de  Bitche  para  combatir  al  Prín- 
cipe heredero ,  y  volver  más  tarde  sobre  el  príncipe  Federico  Carlos. 

Tales  son  las  brevísimas  consideraciones  que  nos  permitimos 
para  marchar  libres  en  el  estudio  de  los  acontecimientos  de  la  pre- 
sente  guerra,  consideraciones  quo  por  muchos  sor.ín  tachadas  da 
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pueriles.  Sírvanos  de  escusa  la  necesidad  de  aíii'mar  el  pié  en  la. 
senda  que  emprendemos,  contraria  á  la  de  eminentes  escritores.  Je- 
zierski  se  esfuei"za  en  justificar  la  marcha  de  los  rusos  robre  Timo- 
va  T  los  Balkanes,  con  el  ejemplo  de  otras  empresas  que  califica  da 
más  aventuradas,  y  entre  ellas  incluye  las  ds  Turena  en  1675  y  da 
Napoleón  en  1800,  modelos  ambas  de  audacia,  pero  de  una  solidez 
y  seguridad  á  toda  prueba.  Entre  las  varias  líneas  de  operaciones, 
á  elección  de  los  rasos,  menciona  como  la  más  favorable  la  de  So- 
fía, que  los  rusos  no  adoptaron,  dice  ,  por  el  veto  de  Austria.  Da 
ser  cierto  el  hecho,  gran  servicio  les  ha  prestado  esta  potencia,  im- 
pidiéndoles cometer  este  rasgo  de  locura,  que  hubiera  sido  un  ver- 
xiadero  suicidio.  No  andamos ,  después  de  todo ,  tan  descaminados 
consignando  aquí  las  reglas  fundamentales  de  nuestra  crítica  que 
recapitularemos  aquí  en  pocas  palabras: 

1.*     Maniobrar  contraías  comunicaciones  del  enemigo ,  con  sa 

base,  conservando  las  propias. 

2.'     Satisfecha  la  anterior  condición ,  arrojar  al  enemigo  contra 

algún  obstáculo  insuperable. 

3.*     Elegir  una  sola  linea  de  operaciones,  dirigiéndola,  con  la 

masa  principal  de  las  fuerzas,  sobi-e  el  ala  opuesta  al  obstáculo  ó 

contra  el  centro,  en  una  línea  diseminada. 

4."     Evitar  todo  destacamento  de  tropas  ó  cuerpo  aislado  que 

pueda  verse  comprometido. 

5.*     Cuando  la  necesidad  obligue  á  emplear  líneas  dobles,  sean 

^íiempre  interiores  contra  líneas  dobles  del  enemigo. 

Pedro  P.  de  r  a  Sala. 
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LA  AGRICULTURA  EXPECTANTE 

Y  LA  AGRICULTURA  POPULAR. 

II 

La  verdadera  práctica  y  la  ciencia  pura» 
están  siempre  de  acuerdo.  La  ciencia  no 
es  nunca  antogonista  de  la  práctica,  al  con- 
trario, vive  en  medio  de  ella,  ayudándola 
cuando  obra  bien,  protegiendo  al  cultiva  • 
dor  contra  faltas  que  pudieran  perjudi- 
carla (Liebig).  Lo  que  desdeñosamente 
suele  llamarse  rutiua,  es,  á  no  dudar,  el  gran 
arsenal  de  todas  las  más  preciosas  ver- 
dades agronómicas.  Casi  todos  los  que  se 
han  lanzado  á  ensayos  de  agricultura  y  de 
ganadería  en  España,  han  perdido  su  di- 
nero, por  meterse  á  predicar  de  ellas  loa 
que  no  saben  más  que  lo  que  estudiaron  en 
las  Bibliotecas.  {Revilla  Oyuela). 

íCk)nclusion .) 

Y  no  se  piense  que  locuras  de  tanto  bulto  hayan  pasado  al  pan- 
teón de  las  remotas  historias,  donde  se  van  sepultando  las  preocu- 
paciones antiguas:  todavía  gozan  de  universal  autoridad  los  ridícu- 
los pronósticos  de  niás  ó  menos  inconscientes  vividores ,  entendi- 
mientos hueros  ó  corazones  depravados,  que  usurpan  el  nombre  de 
astrónomos,  y  á  quienes  debiera  secuestrarse  la  facultad  de  escribir 
por  bando  de  buen  gobierno;  en  un  diccionario  muy  popula i*  de 
B.  Corte's,  se  da  como  posible  el  avivar  la  hueva  de  los  peces  incu- 
bada con  el  calor  de  una  gallina;  de  A.  de  Burgos  anda  en  manos 
ele  todos  un  libro,  donde  se  recomienda ,  para  obtener  enjambres  de 
íibc^as,  un  procedimiento  semejante  al  patrocinado  por  el  prior  de 
Pcrpiuí'n  y  sus  antecesores,  reducido  tí  enterrar  despojos  de  mata- 
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deros,  vientres  de  carnero,  etc.,  para  que  en  el  seno  de  la  tierra  se 
incoe  la  crea,dora  feí'mentacion  y  se  cumpla  la  sorprendente  meta- 
morfosis;' todavía  en  un  libro  francés,  cuyo  autor  no  recuerdo,  se 
enseña  como  secreto  de  agricultura,  el  cultivo  de  patatas  con  tallo 
de  garbanzos,  y  de  garbanzos  con  raíz  y  tallo  subterráneo  de  pata- 
tas; todavía  hemos  visto  en  la  Exposición  Universal  de  18ü7, 
acompañado  de  centenares  de  certificados ,  un  abono-líquido-Bou- 
tin,  análogo  al  mágico  licor  fertilizíiute  del  abad  Vallemont,  que 
hacia  innecesario  estercolar  las  tierras,  toda  vez  que  la  semilla  ab- 
sorbía y  llevaba  consigo  todos  los  elementos  necesarios  á  la  vegeta- 
ción de  la  planta  con  sólo  estar  sumergida  en  él  algunas  horas,  á 
j-azon  de  diez  litros  por  hectolitro  de  grano;  en  El  Amigo  del 
País  (periódico,  1845)  se  describía  un  pretendido  invento  estran- 
jero  para  multiplicar  á  más  del  doble  el  rendimiento  de  trigo, 
consistente  en  un  sistema  de  bari-as  de  hierro  clavadas  en  los  ángu- 
los del  campo,  y  puestas  en  comunicación  por  medio  de  un  alam- 
bre subterráneo,  imantado  con  dos  pilas  eléctricas  puestas  á  los 
extremos  de  otro  hilo  metálico  que  divitlia  el  campo  por  el  centro 
de  N.  á  S.;  etc.  etc. 

Ni  hay  que  entender  tampoco  que  son  estas  sencillamente  me- 
ras reliquias  de  la  antigua  alquimia  agronómica,  ó  que  no  tras- 
cienden al  pueblo  ni  influyen  en  la  práctica.  No  ha  terminadlo  to- 
davía esa  insensata  rebelión  del  Espíi-itu  conbra  la  Naturaleza,  de 
la  idea  contra  la  realidad,  de  la  desarreglada  fantasía  de  los  teóri- 
cos contra  el  sentido  común :  con  frecuencia  reverdece  la  antigua 
idolatría  del  absiu'do,  á  la  sombra  y  acaso  con  la  complicidad  de  la 
ciencia,  mejor  dicho,  de  los  científicos  ó  de  los  que  presumen  serlo, 
ó  por  engreimiento,  ó  por  precipitación  en  convertir  las  teorías  en 
hipótesis  y  en  llevar  á  la  realidad  sus  poco  meditadas  conclusiones, 
ó  por  falta  de  aquella  prudencia  y  espera  tan  necesarias  en  asun- 
tos de  tanta  trascendencia  y  que  tan  de  cerca  interesan  á  la  vida 
de  los  pueblos.  Pudiei-a  citar  muchos  ejemplos:  me  ceñiré  á  dos.-^ 
Cuando  yo  estudiaba  en  este  Instituto  de  Huesca,  hube  de  dar  una 
conferencia  en  el  Ateneo  Oséense ,  sobre  Meteoros  acioosos  en  rela- 
ciotí  con  la  Agricultura,  y  en  ella  me  ocupé  con  alguna  extensión 
de  los  pai-agranizos:  habia  visto  certificada  su  eficacia  y  recomen- 
dado su  uso  por  periódicos  tan  competentes  como  El  Eco  de  Ix  Ga- 
nadúia,  de  Madrid,  La  Riqueza  Esjjaaoki,  de  Z<n-ngoza,  v  La 
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Agrirvlfnra  EsjK' fióla,  ñ.Q  Sevilla,  y  por  escritores  tari  sesudos  como 
A.  Blaaco  Fernandez  en  sus  Eletrientos  de  Agricultura,  Collantes  y 
Alfnroen  an Diccionario  de  AgricuUura,  Lope? García, 5'  o5ros;  to- 
dos cií^^aban  casos  prácticos  en  abono  de  su  doctrina  y  de  su  recomenda- 
ción: los  paragranizos  estaban  generalizados  por  toda  Europa  y 
América:  personalmente  los  hablan  visto  funcionar  en  el  esfcranjero, 
con  sorprendente  éxito:  calculaban  e'.  tanto  de  gastos  por  hectárea 
que  requería  su  establecimiento  y  conservación:  increpaban  á  los 
labradores  españoles  por  su  criminal  negligencia  y  apatía:  no  habia 
más  que  pedir  á  la  ciencia  ni  á  la  experiencia.  Sin  embargo  de 
esto,  como  3^0  creo  que  en  doctrinas  que  no  se  circunscriben  á  las 
puras  regiones  del  pensamiento,  sino  que  trascienden  6  la  práctica, 
así  en  Agricultura  como  en  Política,  toda  cautela  es  poca,  al  dar  á 
luz  la  conferencia  en  "La  Revista  de  primera  enseñanza, m  creí  de- 
ber dar  la  voz  de  alerta  á  los  labradores  j  ponerlos  en  guardia  con- 
tra aplicaciones  tan  concretas  de  una  simple  hipótesis  sobre  la  for- 
mación del  granizo,  no  confirmadas,  antes  bien  desmentidas,  por  el 
para-rayos  de  la  catedral.  Hasta  qué  punto  eran  prudentes  mis 
consejos,  la  experiencia  se  encargó  de  probarlo  cuatro  años  después; 
en  1870,  tuve  ocasión  de  juzgar  auténticamente  y  a  i'>OHÍeriori  los 
decantados  efectos  del  para-granizos,  contrastado  ya  en  la  piedra 
de  toque  de  la  experiencia:  caminando  la  vuelta  de  San  Vitorian, 
famoso  Monasterio  en  la  raya  de  Sobrarbe  y  de  Ribagorza,  llamá- 
ronme la  atención,  al  atravesar  los  términos  de  Muro  de  Roda, 
extensísimas  filas  de  pértigas  plantadas  á  distancias  regulares, 
que  se  dilataban  en  todos  sentidos  y  se  perdían  de  vista  en  el 
horizonte  de  sierras  y  colinas  que  ciñe  por  el  cierzo  y  poniente 
todo  el  distrito.  No  sin  sorpresa  me  enteré  de  aquel  singular 
cuadriculado :  ¡el  sentido  común  habia  sido  sorprendido  por 
el  idealismo  científico!  D.  José  Oncins,  agricultor  bien  conocido  en 
Exposiciones  nacionales  y  universales,  indujo  al  Ayuntamiento  "^ 
establecer  en  toda  la  extensión  del  término  una  tupida  red  de  para  • 
granizos,  á  fin  de  preservar  sus  viñedos  de  los  efectos  destructores 
de  la  piedra:  aceptado  el  proj-ecto,  consignóse  una  respetable  par- 
tida en  el  presupuesto  municipal,  para  pértigas  de  pino  y  enebi'o, 
alambre  galvanizado,  que  se  hizo  venir  de  Barcelona,  jómales,  etc. 
y  en  breve  viéronse  alzarse  larguísimas  filas  de  aparatos  á  marco 
real  por  el  fragoso  y  accidentado  territorio  de  aquel  piieMo:  al  pri- 
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mer  año,  la  piedi-a  fué  benigaa  ea  él  y  eu  los  comarcanos  de  la 
Faeba;  pero  al  segundo,  no  dejó  ni  pámpanos  en  las  vides.  Hace 
pjco  tiempo,  todavía  quedaba  en  pié  alguna  q^ue  OLra  pértiga,  sin 
el  alambre  ya,  como  si  fuesen  otros  tantos  signos  de  admiración 
con  que  el  sentido  común  burlado  se  mofaba  de  sí  propio  por  ha- 
berse dejado  sorprender.  ¿Xo  hubiera  sido  mejor  que  el  Sr  Oncins 
hubiese  organizado  una  sociedad  de  auxilios  y  seguros  mutuos,  se- 
mejante á  la  unión  de  labradores  de  C!osuenda,  sabiamente  insti- 
tuida eu  otro  tiempo  por  el  sentido  común?  HJ  aq^uí  otro  Ciiso:  en 
1858  dirigió  M.  Cost/C  una  memoria  a  Napoleón  III,  proponiéndole 
repoblar  de  ostras,  Á  expensas  del  Estado,  los  bancos  empobrecidos 
de  la  bahía  de  Saint  Biúeuc,  primero,  y  después  de  to.la  la  Francia 
y  de  la  Argelia,  "Con  la  aplicación  de  métodos  cuya  eficacia  garan- 
tiza la  ciencia.  II  Unos  1.500.  esí^ablecimientos  ostreros  se  fundaron 
por  consecuencia  de  esta  petición,  con  tan  halagüeñas  esperanzas, 
que  se  calculaba  por  minutos  el  dia  en  que  iban  á  afluir  de  todas 
partes  wagones  de  osoras:  poco  después,  se  dieron  los  parjiculares 
á  pedir  concesiones,  con  ánimo  de  dedicarse  á  esta  industria  en  la 
bahía  de  Arcaehon,  y  se  hicieron  hasta  IIG;  en  la  isla  de  Ri  se  in 
duJ0  á  los  labradores  á  abandonar  sus  cultivos  y  establecerse  en  la 
cosja  consagrando  su  trabajo  y  sus  economías  á  laa  respectivas  suer- 
tes de  liüoral  y  playa  que  les  fueron  adjudicadas.  Pues  todo  ó  casi 
todo  fracasó:  las  corrientes  marítimas  barrieron  el  fondo  de  las  ba- 
hías: los  labradores  que  hablan  dado  oido  á  los  utopistas,  cayeron 
en  la  miseria;  y  en  tanto,  ¿qué  es  lo  que  subsistió?  Aquellos  esta- 
blecimientos ostreros  de  la  isla  de  Oleron  que  se  hablan  atenido  á 
las  prácticas  del  sentido  común  consagrados  por  la  experiencia  de 
tiempo  inmemorial,  y  no  á  los  preceptos  de  la  Ostreicultura  cientí- 
fica; aquellos  otros  que,  como  el  de  la  famosa  laguna  de  Comacchio, 
conservaron  sus  procedimientos  tradicionales,  fruto  de  la  observa- 
ción de  muchos  siglos. 

Las  creaciona*;  espontáneas  del  pueblo  son  ordinariamenoe  sa- 
nas, y  preceden  de  largo  trecho  á  la  ciencia:  los  más  arduos  y 
trascendentales  problemas,  los  ofrece  resueltos  en  el  hecho,  siglos 
an^es  de  que  la  ciencia  sienta  la  necesidad  de  plantearlos  como 
i  lea.  Pero  esas  i'acionales  prácticas  van  ordinariamente  acompaña- 
diiá  de  un  grave  inconveniente  que  mengua  no  poco  su  eficacia:  su 
localizaeion  y  su  aislamiento,  la  falta  de  uniiad  y  de  universali  - 
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dad  en  su  aparición.  El  sentido  comuá  de  tal  país  encuentra  la 
verdad  y  practica  lo  que  siglos  después  aplaudirá  y  prohijará  la 
ciencia;  mientras  que  en  tal  otro  no  ha  alcanzado  sino  vagos  vis- 
lumbres de  esta  misma  verdad,  oscurecida  por  errores  de  bulto 
y  prácticas  absurdas  y  desatentadas,  que  la  ciencia  no  logrará  er- 
radicar sino  al  cabo  de  muchos  siglos  de  perseverante  propaganda, 
de  reñidas  batallas  y  de  esfuerzos  titánicos.  Me  explicaré  con  un 
ejemplo.  No  hace  mucho  tiempo  que  la  ciencia  ha  descubierto  la 
verdadera  naturaleza  de  la  Agricultura,  demostrando  que  no  di- 
fiere esta  industria  de  las  demás  en  orden  á  la  relación  existente 
entre  la  materia  elaborable  y  los  productos  elaborados.  La  fabri- 
cación del  trigo,  por  ejemplo,  obedece  á  las  mismasléyes  y  requiere 
idénticas  operaciones  que  la  fabriisacion  del  pan:  el  panadero  toma 
la  materia  primera  (harina  y  agua)  y  los  agentes  físico-químico» 
que  han  de  tranformarla  (fermento,  calor),  los  aproxima,  entra  en 
fermentación  la  masa,  se  cuecen  los  panes  y  queda  cerrado  el  pro- 
ceso de  la  panificación: — análogamente  tiene  que  proceder  el  la- 
brador, según  las  prácticas  de  la  agricultura  tradicional  y  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  agraria:  toma  la  materia  primera  (minerales 
activos,  asimilables,  en  estado  de  combinación  física,  y  agua), 
y  los  agentes  orgánicos  y  físico -químicos  que  han  de  determinar  la 
trasformacion  (la  fuerza  vital  de  las  semillas,  el  calor,  etc.),  los  re- 
laciona, sigiiiendo  las  pautas  propias  de  su  privativa  técnica,  bro- 
ta el  germen,  crece,  florece  y  madura  la  planta,  y  termina  el  pro- 
ceso agronómico  con  la  recolección:  algunos  de  esos  factores,,  ordi- 
nariamente los  encuentran  en  la  necesaria  pi'oporcion  las  plantas 
en  su  medio  ambiente,  como  el  carbono,  el  oxígeno,  el  hidrógeno, 
el  agua  y  el  calor,  etc.,  y  el  labrador  no  necesita  allegar  artificial- 
mente esos  elementos;  pero  otros,*  los  sólidos  é  incombustibles,  la 
potasa,  el  ácido  fosfórico,  etc.,  se  encuentran  en  el  suelo  en  canti- 
dad limitada,  á  cada  cosecha  mengua  su  proporción,  rara  vez  ope- 
ra espontáneamente  la  Naturaleza  la  restitución  por  medio  de  des- 
bordamientos periódicos  de  rios,  y  el  agricultor  se  vé  forzado  á 
■devolver  á  su  campo,  si  quiere  obtener  nuevas  cosechas,  los  ele- 
mentos inorgánicos  que  sacaron  de  allí  los  anteriores.  La  agricul- 
tura, como  las  industrias  manufactureras,  crea  formas,  no  sustancia: 
a1  igual  de  ellas,  requiere  por  primera  condición  la  materia  bruta: 
difiere  de  ella  solamente  en   tener  por  cooperadora   directa  á  la 
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Naturaleza,  y  seres  orgánicos  por  mediadores  activos:  ha  menester 
restaurar  las  fuerzas  primicivaá  del  suelo,  lo  mismo  que  el  panade- 
ro tiene  que  renovar  la  provisión  de  harina  en  su  artesa  para  se- 
guir produciendo  panes, — Pues  bien;  este  principio  fundamenta- 
lísimo, que  no  habia  reconocido  la  ciencia  hasta  hace  poco,  el  sen- 
tido naDural  de  los  labradores  lo  habia  presentido  hace  millares 
^e  años,  y  lo  habia  erigido  en  base  de  un  cultivo  racional;  solo 
^ue  no  se  habia  manifestado  con  igual  intensidad  en  todas  partes» 
y  que  no  en  pocas,  por  el  contrario,  la  agricultura  ejercia  un  cul- 
tivo espoliador  que  incapacitaba  á  la  tierra  para  ser  la  despensera 
tie  la  humanidad:  el  Japón  y  la  China  se  mantienen  hoy  tan.  fér- 
tiles como  hace  veinte  siglos,  á  causa  de  haber  conservado  constan- 
temente la  primitiva  constitución  del  suelo,  gracias  al  sistema, 
generalizado  de  tiempo  inmemorial,  de  recolectar  en  los  lugares 
de  consumo,  pai-a  rescatarlas  á  los  de  producción,  las  materias  fe- 
cales, en  las  cuales  se  encuentran  casi  todos  los  elementos  que  el 
suelo  prestó  á  los  productos  cosechados  y  consumidos;  al  paso  quo 
la  Agricultura  europea  ha  empobrecido  el  suelo  arrojando  impru- 
dentemente al  mar  aquellos  residuos,  quebmndo  é  interrumpiendo 
violentamente  el  círculo  de  la  materia,  y  causando  trastornos  sin 
<;uento.  Dentro  del  continente  europeo  hubo  nación,  como  Man- 
des, que  adivinó  y  practicó  aquel  principio,  por  el  mismo  medio 
y  en  igual  forma  que  la  Agricultura  asiático -oriental;  pero  el  sen- 
tido común,  poderoso  para  hacer  tan  gran  descubrimiento  en  una 
re-iucida  nacionalidad,  no  lo  ha  sido  para  contagiar  con  su  ejemplo 
á  las  demás.  Dentro  de  España,  hay  provincias  y  localidades,  on. 
las  marinas  de  Levante,  donde  también  ha  sido  sentida  y  satisfecha 
la  necesidad  de  utilizar  las  materias  fecales  para  reintegrar  al  suelo 
en  el  lleno  de  su  composición  mineral  y  conservar  su  fertilidad;  y 
tampoco  ha  logrado  trascender  y  comunicarse  á  las  demás  esa 
práctica  trascendentalísima,  sin  la  cual  el  ejercicio  de  la  Agricul- 
tura es  un  hurto  legal,  cuya  pena  pagarán  la«  generaciones  veni- 
deras. 

Hasta  qué  extremo  es  débil  el  poder  absorbente  y  asimilativo 
del  senddo  común,  lo  harán  comprender  mejor  los  siguientes  ejem- 
plos:— Én  el  extremo  Sur  de  la  gran  meseta  central  de  la  Penínsu- 
la, se  encuentra  situado  el  dilatado  término  de  Daimiel ,  con  agua 
subterránea  muy  profunda ;  y ,  sin  embargo ,  á  esa  gran  prafundi- 
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dad  han  ido  á  iluminarla,  y  de  allí  la  extraen  en  canfcidaci  suficien- 
te para  regar  considerable  ex5ension  de  huertas ;  perfóranse  diaria- 
mente nuevos  pozos;  millares  de  noi'ias  funcionan  de  continuo;  el 
cultivo  pierde  su  carácter  aleatorio  y  se  sujeta  á  previsión  y  á 
cálculo.  Pues  bien;  en  el  extremo  Norte ,  el  agua  subterránea  corre 
más  próxima  á  la  superficie,  y  sin  embargo,  no  han  dado  en  abrir 
pozos,  por  regla  general,  ni  aun  p.xra  beber:  en  todo  el  trayecto  de 
Avila  á  Bárgos  (250  km.),  se  cuentan  120  casas  de  guardas  de  pa- 
sos á  nivel,  de  las  cuales  116  gozan  un  ¡jozo  de  diez  á  quince  pies 
de  proñmdidad ,  y  á  tal  punto  llega  la  indolen3Ía  y  el  poco  arte 
de  los  lugares  próximos,  que  van  á  aquellos  pozos  á  buscar  agua 
con  que  apagar  la  sed  de  los  labradores  y  segadores  durante  todo 
el  verano:  sufren  el  azo^e  de  las  sequías,  logran  una  cosecha  cada 
cinco  años ,  ven  á  la  agricultura  nabatea  de  Daimiel  obtener  dos 
anualmente;  y  esto  no  obstante,  cada  una  de  esas  dos  regiones  con- 
serva su  fisonomía  cíiracterística ,  sin  que  el  ejemplo  de  la  primera 
Laya  influido  para  nada  en  la  segunda;  y  qué  mucho  que  haya  su- 
cedido así,  tratándose  de  dos  comarcas  separa  las  por  tan  larga  dis- 
tancia, cuando  hace  pocos  años  hablan  sido  infecundas  las  clásicas 
enseñanzas  de  Daimiel  para  las  poblaciones  de  sus  alrededores? — 
Todavía  se  puede  citar  otro  caso,  si  cabe,  más  característico.  Es  la 
provincia  de  Badajoz,  país  de  población  apiñada,  de  dilatados  te'r- 
minos  municipales,  de  mu}''  raros  cotos  acasarados,  el  polo  opuesto 
délo  que  constituye  el  ideal  de  la  población  rural,  tal  como  lo  han 
realizado  cumplidamente  algunas  comarcas  del  Norte  do  la  Penín- 
sula; pues  bien,  en  esta  provincia  se  ha  manifestado  espontánea- 
mente, no  há  mucho  tiempo,  un  núcleo  de  población  rural  tan  aca- 
bada como  pudiera  soñarlo  el  ilustre  agitador  de  este  trassendenta- 
lísimo  problema  social  en  España,  D.  Fermín  Caballero:  aludo  al 
pueblo  de  Azuaga,  especialmente,  y  en  parte  á  Val  verde  de  Llere- 
na.  Hállanse  diseminados  por  el  distrito  jurisdiccional  de  entram- 
bos pueblos,  moní/Cs  cerrados,  espaciosas  dehesas  3'  extensos  rodales 
de  encinas,  propielad  de  algunos  particulares,  que  los  arriendan 
por  suertes  á  quien  desea  ponerlos  en  cultivo :  los  desheredados  de 
la  fortuna,  hijos  de  jornaleros,  mozos  de  labor,  etc.,  suelen  tomar, 
al  tiempo  de  casarse,  una  parcela  de  monte  en  arrendamiento;  con 
la  exigua  dote  de  la  mujer  compran  un  asno ;  con  ramas  y  tierra 
construyen  una  choza  en  el  monte,  y  allí  so  establecen  de  asiento. 
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Bolos,  aislados  de  todo  contacto,  eu  muy  rara  comunicaeion  cou  la 
villa  materna:  rompen  y  rotiu;.n  el  monto,  venden  la  leña  ó  la 
queman  para  carbón,  siembran  ^rigo  3'  algún  otro  grano  en  los  se- 
canos descuajados,  á  menudo  se  arbitran  huerta  en  algún  fresco  na- 
vazo ,  ó  á  orillas  de  un  arroyo ,  ó  por  medio  de  charcas  ó  pozos; 
abandonados  á  sus  propias  fuerzas,  fiados  exclusivamente  en  su  va- 
lor individual,  semejantes  á  los  plantadores  americanos  que  se  in- 
.  teman  en  las  vírgenes  selvas  del  Nuevo  Mundo  con  la  Biblia  en 
una  mano  y  el  hacha  en  la  oti-a,  en  busca  de  un  bienestar  que  les 
negó  la  fortuna  en  medio  de  la  sociedad ,  trabajan  de  continuo  sin 
desmayar  un  punto,  luchan  con  los  elementos,  doman  á  la  Natura- 
leza, acumulan  ahorros ,  crean  capital,  y  ala  vuelta  de  algunos 
años  son  ya  dueños  en  pleno  dominio  de  aquellas  ú  otras  tierras  de 
lalK)r,  cortijos  y  pares  de  muías ;  nácenles  hijos ,  que  ú  poco  sirven 
para  el  trabajo,  )  que,  llegados  á  cierta  edad,  imitan  á  sus  padi-es, 
estableciéndose  en  otro  lugar  apartado  del  monte ,  sea  dentro  del 
propio  término  municipal,  sea  en  los  aledaños.  La  población  rural 
va  creciendo  así  de  dentro  á  fiíera,  en  form.a  de  prolif citación,  por 
V'rtud  de  una  como  fuerza  oigáuico-plásticív  actuando  eu, torno  de 
aquel  centro  donde  hizo  su  primera  aparición  y  ha  echado  raices 
tan  loable  costumbre.  Pues  bien:  ¿querrá  ci-eerae  queel  espectáculo 
diario  de  las  grandes  ventajas  logizadas  por  los  cultivadores  de 
aquellos  pueblos,  no  ha  sido  parte  para  que  los  colindantes  se  mue- 
van á  imitarlos ,  y  asimilarse  y  aceptar  como  propia  aquella  prác- 
tica racional ,  que  no  puede  menos  de  recomendar  la  ciencia? 

d)  Supuestas  estas  condiciones  del  saber  común,  ¿cuál  es  la  misión 
de  la  ciencia  agraria?  Quilatar  el  mérito  y  valor  de  aquellas  eostum- 
bi-es  seculares,  sellarlas  con  el  sello  de  su  autoridad  en  aquella  parte 
que  reconozca  por  liija  legítima  de  la  razón ,  generalizarlas,  con- 
Virtiindoliis  de  prácoica  local  en  regla  sabida  3- aceptada  por  la  uni- 
versalidad de  los  labradores ,  tomarlas  como  punto  de  partida  para 
divulgar  sus  nuevos  descubrimientos  y  doctrinas,  no  empeñai"se  en 
mgerir  de  una  vez  en  el  sentido  común  principios  exóticos  sin  una 
previa  aclimatación,  no  content  ai-se  con  saber  que  una  novedad  es 
racional,  sino  exigir  además  que  como  tal  novedad  sea  juiciosa,  que 
al  traducirla  en  la  vida  real,  observe  la  máxima  antigua  nosce  tem- 
2>a-s,  y  no  alcance  cada  uno  de  sus  progi-esos  á  puro  de  reveses.  Yo 
tengo  para  mí  que  si  se  comunicasen  unas  á  otras  las  provincias  es- 
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pañolas  todas  las  práticas  racionales  nacidas  y  estancadas  en  cada 
una  de  ellas,  la  agricultura  peninsular  seria  punto  menos  que  perfec- 
ta: cuanto  puede  apetecer  el  más  exigente  geopónico,  encontraríalo 
VIVO  y  en  acción,  en  uno  ú  otro  rincón  de  nuestra  Península:  la 
ciencia  agraria  entera,  sin  exageraciones  ni  filigranas,  escrita  en  los 
anchurosos  espacios  de  la  tierra  por  el  dedo  de  los  siglos,  vive  y  alienta 
en  los  campos  de  nuestra  patria;  sólo  que  sus  páginas  vagan  disper- 
sas: cada  localidad  posee  solamente  una  ó  dos,  y  aún  estas,  adultera- 
das quizá  por  multitud  de  preocupaciones  }'■  de  estilos  viciosos  y  tor- 
cidos. El  cribar  estas  prácticas,  á  fin  de  separar  el  trigo  de  la  zizaña, 
aprobar  y  otorgar  su  exequátur  á  las  buenas,  desechar  los  dañosas, 
debe  ser  obra  déla  ciencia;  no  menos  que  el  desautorizar  las  seguudí  a 
á  los  ojos  del  sentido  común,  y  geiieralizar  con  los  mismos  medios 
de  éste  las  primeras.  En  esta  generalización,  no  se  corren  los  peli- 
gros del  idealismo  ni  los  de  la  inexperiencia ,  porque  vienen  con- 
trastadas en  la  piedra  de  toque  de  los  hechos,  y  canonizadas  por 
una  larga  práctica.  No  es  esto  proclamar  un  eclecticismo:  la  cien- 
cia, como  absoluta  que  es,  es  independiente  de  los  hechos;  pero 
como  al  propio  tiempo  es  ciencia  histórica,  positiva,  ha  menester 
consultar  al  sentido  común,  á  la  pr¿íctica,  á  fin  d3  buscar  en  aque- 
lla el  sistema  de  principios  que  cabe  hacer  prevalecer  en  determi- 
nado momento:  la  ciencia  pone  el  criterio,  el  juicio,  pero  las  re- 
glas debe  pedirlas  á  la  costumbre ,  á  la  realidad ,  á  la  tradición 
precientífica .  No  todos  los  progresos  que  concibe  la  ciencia,  puedo 
hacerlos  suyos  desde  el  primer  instante  la  Agricultura  práctica  de 
un  país:  su  poder  asimilativo  es  limitado,  y  el  límite  se  determina 
por  el  estado  mismo  de  la  costumbre.  El  pueblo  solamente  puedo 
andar  con  los  andadores  de  la  tradición,  y  la  ciencia  tiene  que  to- 
marla, no  sólo  como  medida,  sino  además  como  vehículo  para  in- 
tentar con  alguna  fortuna  sus  reformas.  Cuantos  progresos  admite 
y  puede  absorber  la  agricultura  popular  y  consuetudinaria ,  la 
agricultura  de  la  generalidad  en  un  país,  el  pueblo  mismo  espon- 
táneamente los  adivina  y  los  pone  en  ejecución,  sólo  que  los  adi- 
vina y  ejecuta  mediante  órganos  indiv^iduales ,  ó  mediante  entida- 
des colectivas  muy  reducidas,  y  no  siempre  obra  en  la  masa  sufi- 
ciente poder  de  asimilación  para  proliijar  aquellos  progresos  en  la 
práctica  de  todos  los  dias;  de  forma  que  para  vivirla  vida  del  pro- 
greso, y  vivirla  de  sí  mismfi,  ha  menester  concentrar  sus  conocimien- 
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tos  positivos  V  hacerlos  patrimonio  común.  Fijándonos  sólo  en  la  es- 
pañola, encontraremos  practicados  t  en  toda  su  perfección  todos  los 
sistemas  de  cultivo:  el  de  rozas,  el  trienal,  el  de  año  y  vez,  mediante 
el  barbecho;  el  continuo,  por  mediu  de  alternativas,  abonosy  riegos, 
sea  anual  en  los  secanos,  sea  semestral  ó  trimestral  en  los  regadíos; 
las  pisaderas  permanentes;  lo?  prados  artificiales;  el  cultivo  arbus- 
tivo; el  bosque  beneficiado  de  un  modo  regular,  et<;.  Acabados 
ejemplos  de  riego  y  de  cultivo  intensivo  puede  ofrecemos  la  prác- 
tica de  infinidad  de  localidades  en  las  provincias  de  Zaragoza, 
Lérida,  Granada,  Murcia,  Valencia,  León  y  la  Coruña,  yla  ciencia 
nada  tiene  que  enseñarles,  antes  bien,  puede  en  ellos  aprender  no 
poco:  medios  sencillísimos  y  primitivos  de  sangrar  rios,  ostenta  en 
abundancia  la  cuenca  del  Duero,  5-  medios  costosos  y  obras  monu- 
mentales y  perfectas  la  del  Ebro;  de  cultivo  estepario  suministran 
brillantes  muestras  Zaragoza  y  Murcia,  que  precedieron  á  Rusia  en 
reducir  estériles  margales  salíferos  á  frondosísimos  vergeles  y  fe- 
races huertas;  de  cultivo  en  graderías  y  en  terrazas,  numerosos  pue- 
blos de  Cataluña  y  de  Valencia,  y  muy  especialmente  Segorbe,  el 
valle  de  Cofrentes,  y  Lanjaron  en  Gi-anada,  milagro  del  arte,  crea- 
ción de  un  elen  encima  de -rocas;  de  cultivo  por  cimas,  el  valle  del 
Guadalfeo,  en  la  Alpujarra;  de  entarquinamiento  sistemático  y  per- 
manente, algunas  cañadas  de  la  provincia  de  Almería;  de  alumbra- 
miento de  aguas  subterráneas,  Cataluña  y  Ciudad-Real ;  el  sistema 
de  pantanos,  en  las  marinas  de  Levante;  ruedas  hidráulicas,  el 
Guadajoz;  cigoñales,  el  Valles  y  Soria;  Je  cultivo  de  arenas  vola- 
doras por  raediode  navazos,  San  Lúcar  y  otros  lugares  de  la  provin- 
cia de  Cádiz,  de  cultivo  del  pino  en  las  arenas,  Vejer,  Puerto -Real, 
Bagur,  etc.;  del  cultivo  y  aprovechamiento  de  la  encina,  Badajoz: 
del  alcornoque,  Gerona;  del  olivo,  Sevilla;  de  la  vid  y  de  la  vini- 
ficación, Jerez,  Cariñena ;del  trigo,  Salamanca;  del  naranjo.  Valen- 
cia; de  la  palma,  Alicante;  de  la  cochinilla  y  el  nopal,  Canarias  y 
Málaga;  de  prados  permanentes  y  ftxbricacion  de  manteca,  Santan- 
der; de  resinacion,  Madrid;  de  fabricación  de  pasas,  Alicante  y 
Málaga;  de  conservas  verdes,  la  Rioja,  Burgos,  y  otras:  de  pobla- 
ción rural,  las  Pi'ovincias  Vascongadas;  de  industria  doméstica, 
alternando  con  la  agiicultura,  Oviedo ,  Ciudad-Real ,  Alican- 
te, etc.,  etc.  ;Qii^'suma  de  ciencia  ,  pero  de  ciencia  viva,  de  ciencia 
en  acción,  representan  estas  prácticas  agrarias,  invenciones  del 
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sentido  común,  de  las  cuales  pende  nuestra  existencia!  jY  cuan 
torpemente  obramos  pidiendo  maestros  á  la  ciencia  para  instruir 
á  nuestra  agricultura,  teniéndolos  ella  por  todas  partes  consumados, 
dotados  de  la  única  elocuencia  que  mueve  el  ánimo  de  los  prácticos! 
Porque  no  sólo  debe  tomar  la  ciencia  agraria  por  material  y 
punto  de  partida  las  prácticas  del  sentido  común,  sino  que  debe 
servirse  de  sus  mismos  inmediatos  órganos  como  medio  de  comu- 
nicación; debe  constituir  en  maestros  á  los  labradores  especialistas 
en  cada  género  de  cultivo  3''  en  cada  procedimiento  agrícola.  Los 
romanos,  para  latinizar  los  países  conquistados  por  sus  legiones,  no 
enviaban  maestros  de  latinidad,  sino  que  derramaban  colonias  de 
soldados  enlazadas  por  una  red  de  carreteras,  cada  vez  más  tupida, 
por  donde  circulaban  en  oleaje  incesante  la  lengua,  los  sencimien- 
tos  y  las  costumbres  romanas,  y  lentamente  se  trasfusionaban  en 
Ifis  civilizaciones  indígenas.  Es  el  camino  que  ha  menester  seguir 
la  Agricultura.  Los  españoles  no  llevaron  á  América  profesores 
ni  libros;  llevaron  labradores  prácticos.  Cuando  la  diputación  de 
Álava  acordó  introducir  en  la  provincia  el  sistema  de  fabricación 
de  vinos  del  Medoc,  principió  por  establecer  un  taller  con  opera- 
rios de  Burdeos,  que  fabricasen  al  uso  bórdeles  los  enseres  necesa- 
rios para  la  vinificación.  ¿Cómo  se  trasformará  la  Argelia  en  un 
país  que  compita  en  belleza  y  feróilidad  con  nuestras  provincias  de 
Levante?  Con  colonos  sacadoá  de  estas  mismas  provincias ,  no  con 
lucubraciones  científicas  ni  con  academias  de  Agricultura:  hace  po- 
cos años  escribía  Mr.  Bourret  en  el  Joarnaí  d'a(jriou,lture  pratti- 
qtte  estas  palabras:  "El  viajero  que,  arrancando  de  Argel  por  el 
ferro-carril  de  Oran,  contempla  en  las  llanuras  de  Mitidia  los  ma- 
ravillosos cultivos  horoícolas  que  los  malioneses  y  españoles  (sio) 
lian  logrado  establecer  con  tan  esquisito  arte  y  tanta  paciencia  y 
trabajo,  no  puede  menos  de  sorprenderle  el  conjunto  de  frutos  y 
legumbres  que  produce  esa  vasta  llanura,  que  empieza  en  el  mar 
y  termina  en  las  montañas  del  Atlas,  y  en  la  cual  ni  un  dia  se  deja 
descansar  al  suelo,  n  Preciosa  lección  es  ésta  de  la  experiencia,  que 
no  debemos  desapi'ovechar.  Proporcionemos  á  nuestra  Agricultura 
las  condiciones  naturales  que  le  faltan,  y  depositemos  luego  por  do 
quiera  la  levadura  del  saber  por  medio  de  prácticod,  para  que  al 
punto  entre  todo  en  fermentación,  y  en  obra  de  años  se  trasformo 
el  aspecto  de  las  regiones  penin-jularos,  y  po.lamjs  decir  de  Espa- 
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ña  lo  que  decía  ie  las  llamiraa  <le  Mifcidia  Mr.  Bjurret.  Establéz- 
case fuera  de  8ii  paí^,  pero  en  condiciones  nafcuralc3  semejantes,  un 
hortelano  de  Valencia,  un  viñador  de  Jerez,  un  alumbrador  cata- 
lán, un  navacero  de  San  Liicar,  un  praticultor  de  Santander,  un 
capataz  de  cultivos  de  Sajonia,  un  piscicultor  do  Commachio,  un 
mayordomo  inglés,  educado  en  las  prácticas  de  Bakewell,  un  que- 
sero de  Gruyere,  un  vinatero  de  Medoc,  etc.,  y  harán  renacer  en 
torno  suyo  los  procedimientos  de  cul*}ivo,  de  fabricación,  de  riego, 
de  selección,  de  repoblación,  etc.,  que  aprendieron  y  practicaron 
en  el  país  natal:  no  les  seguirán  tan  solo  el  acento  y  el  dialecto,  las 
preocupaciones,  la  poesía  y  las  tradiciones  populares,  las  costum- 
bres jurídicas,  las  creencias  religiosas;  seguiránles  también,  como 
una  sombra,  los  usos  tradicionales  de  la  agricultura  paterna.  Cuan- 
do quiere  introducirse  en  un  país  una  industria  nueva,  la  más  vul- 
gar prudencia  aconseja  que  se  principie  por  introducir  oficiales 
experimentados  en  aquel  género  de  manufactura,  tomándolos  del 
país  donde  se  halle  ya  planteada  y  floi-eciente. 

Si  los  labradores  hubiesen  observado  esta  sencillísima  regla  de 
lógica  agrícola,  se  hubieran  evitado  tantos  y  tan  ruido.»os  fracasos 
como  han  experimentado  los  espíritu:-  progresivos,  pero  sin  arte, 
que  se  arriesgaron  á  importar  novedades  con  mengua  de  sus  inte- 
reses y  descrédito  de  la  teoría.  No  debe  perderse  de  vista  que  ol 
pueblo  aprende  en  la  forma  misma  como  enseña:  se  asimila  lo  ex- 
traño del  modo  mi^mo  como  inventa  y  plantea  lo  propio.  Descubre 
la  verdad  por  el  sentido,  experimentalraente;  enseña  en  forma  de 
hechos,  haciendo  en  lugar  de  decir:  estatuye  por  medio  de  costum- 
bres;  sienta  doctrina  en  el  mudo  lenguaje  de  los  hechas.  Pues  eu 
esta  misma  forma  hay  que  instruirlo.  Por  punto  general,  y  salvas 
las  inevitables  sorpresas  de  los  alquimistas  geopónicos,  el  labrador 
cree  y  aprende  lo  que  vé:  tiene  los  oídos  en  el  lugar  de  los  ojos:  no 
le  habléis,  haced.  Póngase  en  sus  manos  el  tratado  de  agricultura 
más  acabado  que  haya  salido  de  cabeza  germánica,  y  será  como  si  se 
le  entregase  kw  libros  de  Columela,  en  Intin,  tal  como  los  leían  en, 
las  escuelas  del  siglo  xvn. 

Y  sin  embargo,  nada  más  fi*ecuente  que  fiar  á  ese  arbitrio  el 
porvenir  de  nuestra  agi-icultura:  el  inocente  pensamiento  de  aquel 
escritor,  Casimiro  de  Orense,  que  allá  por  el  año  39  escribía  ua 
Proyecto  agronomía  jpa/iXL  la  pública  ftl ¿ciclad  de  EspaWi,  reducido 
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á  constituir  una  asociación  de  labradores,  cada  uno  de  cuyos  miem- 
bros contribuyera  con  veinte  reales,  para  formar  una  biblioteca  de 
obras  sobre  agricultura,  es  pensamiento  que  bulle  todavía  én  los 
cerebros  de  la  generalidad.  Un  día  aparece  un  decreto  en  la  Gaceta 
organizando  un  sistema  de  conferencias  agrícolas  en  toda  una  na- 
ción, y  el  ministro  de  Fomento  que  concibió  el  estupendo  plan  se 
restrega  las  manos  satisfecho,  creyendo  ingenuamente  haber  rege- 
nerado la  agricultura  patria  y  abierto  al  país  de  par  en  par  las 
puertas  del  porvenir:  otro  dia  se  amplía  la  segunda  enseñanza  con 
un  curso  de  ciencia  agrícola;  otro,  se  plantea  una  biblioteca  central 
de  agricultura  y  un  Boletín  de  fomento.  Perdónenme  los  respeta- 
bles estadistas  que  tal  hacen:  sus  intenciones  son  de  aplaudir,  pero 
sus  planes  ,carecen  de  consejo :  ¡siempre  la  agricnUura  á  vueltas 
con  el  idealismo  y  la  ignorancia  de  los  sabios!  Menor  hubiera  sido 
el  ruido  y  más  reducidos  los  gastos,  pero  tengo  para  mí  que  ten- 
dría que  agradecer  más  la  agricultura  española  si  se  hubiese  mano 
dado  empantanar  un  arroyo  ramblizo  ó  sangrar  con  una  pequeña 
acequia  un  rio  cualquiera ,  y  desembargado  en  sus  alrededores  un 
tren  de  colonos  murcianos  ó  alicantinos,  de  esos  que  voluntaria- 
mení^e  se  expatrian  y  van  á  metamorfosear  en  pensiles  las  arenas 
de  Argel,  á  la  sombra  de  extraña  bandera,  bajo  el  doble  fuego  de 
un  sol  abrasador  y  de  traidoras  kábilas  dispuestas  siempre  al  salto 
y  la  algarada.  Debe  buscarse  en  todo,  lo  primero,  el  reino  de  Dios, 
y  no  poner  en  su  lugar  lo  que  ha  de  darse  por  añadidura. 
Y  la  instrucción  agrícola  ha  de  darse  por  añadidura,  detrás 
de  otra  cosa  que  es  la  verdaderamente  primera  y  principal. 
Yo  no  prohijo  en  absoluto  la  máxima  de  Xenofonte:  "que  en 
agricultura,  no  es  la  ignorancia  lo  que  arruina,  sino  la  pereza  y  la 
negligencia:"  yo  no  apruebo  el  rigoroso  dictamen  del  sabio  bene- 
dictino Sarmiento,  quien  devolvió  con  burlas  el  título  de  socio  ho- 
norario que  atenta  le  expidió  la  Academia  de  Agricultura  de  Ga- 
licia, porque,  á  su  juicio,  con  academias  de  gabinete  no  se  forman 
cultivadores  prácticos,  y  es  perdido  el  dinero  (jue  se  invierne  en 
sostenerlas;  pero  sí  creo  que  se  otorga  relativamentedemasiada im- 
portancia al  saber  teórico,  y  que  se  yerra  la  manera  de  divulgar- 
lo. Con  perdón  sea  dicho  de  los  respetables  profesores  de  ciencia 
agraria,  cuyo  saber  respeto  y  envidio:  nuestra  agricultura  necesita 
menos  consejos  y  más  medios  naturales:  no  son  escuelas  lo  que  ha 
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menester  con  más  ui-gencia,  es  agua  y  capital,  son  Bancos  agríco- 
los,  canales,  pantanos  y  pozos  ai-tesianos.  Allí  donde  ha  dispuesto 
de  esos  elementos,  no  le  ha  hecho  falta  el  saber  científico  para 
crear  las  mai-avUlaa  de  cultivo  que  contemplamos  con  admiración 
en  cien  distintos  puntos  de  la  Península :  donde  esos  elementos  se  le 
proporcionen,  surgirán  esas  misma  maravillas,  siempre  que  se  en- 
comiende su  ejecución  á  los  órganos  del  mismo  saber  común  que 
creó  las  primei*as,  desconfiando  prudentemente  del  saber  teórico. 
Acaso  no  serán  todo  lo  perfectas  que  quisiera  la  ciencia;  pero  hay 
que  contentarse  con  lo  posible,  y  no  sería  juicioso  ai-riesgarse  á 
perderlo  todo,  por  quei*er  conseguirlo  todo:  lo  mejor  es  enemigo  de 
lo  bueno.  Nuestros  agricultores,  descen'Üentes  en  linea  i*ccta  de  los 
árabes  por  la  genealogía  del  trabajo,  sienten  que  existe  algo  mejor 
que  las  huecas  declamatorias  especulaciones  de  los  predicadores 
agrónomos,  y  las  escuchan  indiferentes,  sentados  al  pié  de  los  rui  - 
nosos  acueductos  y  pantanos,  como  si  de  allí  esperasen  la  inspim- 
cion  y  las  prácticas  enseñanzas  de  la  Naturaleza. 

Y  no  es  que  yo  desestime  la  ciencia;  antes  bien  reconozco  que 
posee  excelencias  de  que  cai-ece  el  sentido  común :  su  misión  es  una 
necesidad:  sus  ordenadas  investigaciones,  sus  análisis,  sus  cálculos, 
una  garantía  para  el  porvenir:  sus  triunfos  aislados,  un  estímulo; 
pero  5^0  me  coloco  en  el  punto  de  mira  dé  las  necesidades  actuales, 
hablo  á  la  vista  de  una  colectividad,  y  fuerza  es  confesarlo:  el  sen- 
tido común  histórico,  en  su  estado  actual,  no  entiende  todavía  otro 
lenguaje  que  el  lenguaje  mismo  del  sentido  común :  hay  que  edu- 
carlo por  el  sistema  mutuo.  El  levantar  banderas,  es  lo  de  menos: 
lo  de  más  es  que  puedan  seguirse:  el  componer  libros  de  re  riLsiicd 
no  es  obra  de  romanos :  la  dificultad  estriba  en  que  sus  doctrinas 
puedan  adoptarse  por  la  genei-alidad .  Yo  puedo,  por  ejemplo,  to- 
mar como  síntesis  de  los  vobos  y  de  las  necesidades  presentes  de 
nuestra  agricultura,  este  simpático  lema:  "Muchas  ouejas  y  poco- 
rebaños,  muchos  árboles  y  poccis  selvcis,  rauchas  casas  y  jyocas  cius 
dades,  muchos  cultivadores  y  pocos  jornaleros,  muclias  acequian  y 
canales  y  pocos  rios  caiulalosos,  etc.;  que  todo  el  territorio  sea  ver- 
gel y  bosque  de  árboles  frutales,  fon-ajeros  y  maderables;  entapi- 
zada pradera  y  rebaño  sin  fin,  dividido,  espaciado;  tablero  surcado 
de  un  sistema  arterial  hidráulico,  explendida  obra  del  arte;  pobla- 
ción sin  ronda  y  sin  suburbios,  inacabable  red  de  casas  disemina- 
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das  por  los  campos,  á  derecha  é  izquierda  de  los  caminos  y  de  las 
carreteras,  verdaderos  estados  domésticos  habitados  por  propieta- 
rios del  coto  qiTG  labran  y  dueños  de  su  albedrío: — yo  puedo  des- 
arrollar en  un  libro  esta  tesis,  agitar  por  España  con  calor  esa 
bandera;  y  al  cabo  de  penosa  labor,  de  misiones  y  de  conferencias, 
de  artículos  doctrinales  y  de  propaganda,  de  noches  pasadas  de 
turbio  en  turbio,  ¿c^ue'  habré  logrado?  Probablemente  menos  de  lo 
que  conseguía  Mr.  Gressent  en  una  conferencia  práctica  sobre  la 
formación  de  un  estercolero  ó  sobre  el  modo  de  ingertar  los  pera- 
les. No  basta  esparc'r  piedras  por  el  campo  para  que  el  campo  sea 
fértil  y  las  piedras  se  conviertan  en  pan;  es  preciso  (jue  los  mine- 
rales de  que  constan  se  disgreguen  y  se  hagan  activos,  vegetaliza- 
bles.  Pues  esto  mismo  aconjcce  con  las  ideas:  nobasl^a  posesionare 
de  ellas,  formularlas,  desarrollarlas,  difundirlas;  es  forzoso  tradu- 
cirlas al  lenguaje  de  los  hechos,  elevarlas  á  prác&ica,  hacerlas  asi- 
milables para  el  sentido  común;  procurar  que  entren  á  formar 
parte  de  las  costumbres  agrarias  del  país,  dirigiéndose  para  este 
efecto  al  conocimiento,  al  sentimiento  y  á  la  voluntad. 

No  nos  forjemos,  pues,  ilusiones,  que  en  ningún  orden  de  la 
vida  serian  tan  perjudiciales  como  en  éste.  Le  sucede  á  la  agricul- 
tura lo  que  á  la  política:  progresan  ó  retroceden  ó  se  estancan  in- 
dependientemente de  la  ciencia.  Inglaterra  desarrolla  y  mejora  su 
Constitncion,  no  revolucionariamente  y  por  virtud  de  la  teoría,  sino 
consaetudinariamente,  por  obra  del  sentido  común:  hasta  Lorimer, 
que  escribió  cuati'O  ó  cinco  años  ha  sus  Institutes  of  Law,  no 
habia  salido  á  luz  en  Inglaterra  una  sola  obra  de  filosofía  del  de- 
recho; ni  siquiera  ha  traducido  el  celebérrimo  Curso  de  Ahrens 
vertido  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa;  y  sin  embargo,  su  Cons- 
titución política,  absurda  y  todo  á  los  ojos  de  la  teoría,  sirvió  de 
maestra  á  Montesquieu,  y  es  envidia  de  las  naciones  del  continente 
atestadas  de  libros,  de  escuelas,  de  doctrinas,  de  filósofos  y  de  pu- 
blicistas. Así  ha  procedido  en  Agricultura:  ha  sacado  su  ciencia  de 
sus  hechos,  ha  tomado  por  guía  la  costumbre  5''  la  observación,  y 
ha  conjurado  de  esta  suerte  los  peligros  del  subjetivismo:  en  las 
enseñanzas  de  la  nitina  se  formó  Woglit,  el  fundador  de  la 
escuela  de  Flotbeck,  recorriendo  los  cortijos  de  la  Gran  Bretaña  y 
enterándose  de  las  prácticas  tradicionales,  hijas  de  la  observación 
inmediata,  y  fortalecidas  con  la  experiencia  de  muchos  siglos:  no  era 
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ingeniero  agrónomo  ni  naturalista  Bakewell,  el  creador  de  la  estatua- 
ria semoviente  agrícola:  los  químicos  ingleses,  á  diferencia  de  los  ale- 
mana!, han  mostrado  siempre  especial  predilección  por  los  problemas 
industriales  y  manifiesto  desvío  por  los  agronómicos,  y  sin  embar- 
^,  la  Agricultura  inglesa,  para  nosotros  dechado  é  ideal,  ha  im- 
portado sin  cesar  huesos  en  cantidades  fabulosas,  mientras  los  ha 
dejado  exportar  la  docta  Agricultura  de  los  alemanes.  No  ma  can- 
saré de  repetirlo:  nuestra  Agricultura  eziá.  más  necesitada  de  con- 
<iiciones  naturales  que  de  consejos  y  enseñanzas,  y  supuesto  que 
necesite  estas,  no  tanto  le  convienen  las  científicas  y  según  princi- 
pios de  los  ingenieros  sabios,  cuanto  las  prácticas  y  en  forma  de 
hechos  de  los  cultivadores  ignorantes,  adoctrinados  por  la  expe- 
riencia de  los  siglos. 

;Ojalá  penetre  esta  convicción  en  el  ánimo  de  nuestros  legislar 
dores,  y  caigan  al  fin  en  la  cuenta  de  que  nada  se  adelanta  con  tan- 
to divagar  en  esas  eternas  consultas  de  Cortes  y  Consejos,  donde 
no  se  cesa  de  proyectar  recetas,  mientras  el  enfermo  se  muere! 
¡Ojalá  comprendan,  al  cabo,  que  en  agricultura  no  es  la  línea  recta 
el  camino  más  corto,  y  que  un  canal  es  instrumento  más  podero- 
so de  educación  que  una  Academia!  (Recuérdese  que  Alemania  no 
pudo  destruir  el  poderío  de  Venecia  con  sus  armas,  y  lo  consiguió 
Portugal  sacando  sus  naves  del  Adriático ,  y  llevándolas  á  Orienta 
por  el  largo  rodeo  del  Cabo  de  las  Tormentas. 

Joaquín  Costa. 
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LA  ÚLTIMA  HORA  DE  COLON  (i). 


«W\AAAAAArt» 


El  teatro  representa  una  modesta  habitaciOD.  A  un  lado,  una  mesa  y  una  silla  de  brazo*.  Al  otro, 
ana  ventana,  desde  donde  se  supone  que  se  vé  el  iffar. 


Colon. 


¡Pobre  y  anciano  muero!  ¡Fué  destino 
Que  yo  muriera  así!  La  vida  mia 
En  dolor  y  en  angustia  se  sumerjo. 
Solo  un  placer  el  cielo  quiso  darme, 
Pero  tan  grande  y  de  virtud  tan  alta 
Que  es  al  duelo  mayor  supremo  bálsamo. 

El  alto  Dios  que  cuando  lanza  al  mundo 
Kayos  de  eterna  luz,  es  á  su  Italia 
Solamente,  ese  Dios  me  dijo  un  dia: 
— "Álzate,  genovés,  álzate  y  sigue 
El  camino  del  SoIm — Y  mi  mirada 
Vio  brotar  de  las  olas  de  Occidente 
Un  nuevo  mundo.  Selvas  infinitas 
De  árboles  gigantescos;  esplanadas 
Inmensas;  dulces  frutas  que  tan  solo 
Maduran  en  el  clima  de  las  Indias, 
Ansia  y  envidia  de  la  vieja  Europa; 


(1)  Este  cuudro  forma  parte  del  tomo  de  "Trajedíasn  escritas  en  catalán  por  don 
Victor  Balaguer,  y  fué  hecho  teniendo  á  la  vista  una  poesía  italiana,  por  encargo 
de]  famoso  trágico  Graestp  Bossi,  cuando  su  venida  i,  Barcelona  en  el  mes  de  Julio 
de  1808. 
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Aves  sin  nombre  aquí ,  plantas  extramis  . 
Mares  llenos  de  perlas,  montes  de  oro... 
Y — "Vé,  siguió  la  voz,  toma  y  refiere." 

Mas  yo  era  pobre,  velas  no  tenia 
Mi  voz  que  dirigir.  Yo  no  era  dueño 
Mas  que  de  un  pensamiento,  y  por  mi  ide^ 
Oro  pedí  del  mundo  á  los  Ungidos. 
;0h!  ¡Cuánto  por  doquier  me  encarnecían; 
Ti-es  largos  lustros,  peregrino  errante, 
Pueblos  y  reyes  vi. . ,  No  me  entendieron. . . 
Ni  yo  lo  comprendí,  más  lo  veia! 
•Se  aproxima  á  la  ventana.) 

Brisas  del  mar,  que  suaves  y  templadas 
Venís  mi  frente  á  refrescar,  yo  os  amo!  . 

Y  á  tí  también,  oh  dueña  de  mi  mente 

Y  de  mi  corazón,  mar  tenebrosa, 
Si  infiel  para  los  otros  y  voluble 
Buena  }-  gi-ata  hacia  mí. 

La  mar!  Inmensa 
Hace  poco  infinita,  y  presa  ahora 
Por  mí  con  nuevas  playas  limitada. 
La  mar!  Mi  reino,  la  constante  amiga 
De  los  hermosos  años  de  mi  gloria. 
Adiós  una  vez  más,  que  ya  me  espera 
El  viaje  aquel  del  que  ninguno  vuelve. 

Así  de  bella  y  de  serena  estaba 
Cuando  yo  la  surqué  por  vez  primera, 
Empañando  su  espejo  con  mis  naves 

Y  el  fin  de  su  infinito  pei'siguiendo. 
Llena  de  horror,  de  monstruos  y  de  fieras 
Dij érenme  que  estaba,  pero  en  vano... 

Oh!  Ya  estoy  en  el  mar,  ya  sus  perfume'- 
Acres  respiro ...  Sí ...  ya  me  embriago 
Con  el  viento  de  tierra  que  me  envía 
Ráfagas  á  impulsar  mis  carabelas. 

Si  el  pecho  latir  siento  apresurado, 
No  es  por  temor  de  pujnstruos  ni  de  olas, 
Es  por  miedo  tan  solo  de  los  mios. 
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Vuela,  oh  barca!  Que  lúgubres  augurios 
No  fce  detengan,  vuela  presurosa! 
La  tierra  nos  aguarda...  Yo  la  he  visto, 
La  vé  mi  corazón,  la  vé  mi  mente... 
A  ella  sin  detener,  y  á  vela  y  remo 
Que  Dios  la  empresa  guía,  y  nos  ayudan 
Favorables  los  vientos  y  las  olas. 

Más  ya  los  dias  vuelan,  y  á  lo  lejos 
Ni  un  átomo  de  tierra  se  dibuja; 
Entre  el  cielo  y  la  mar  el  tiempo  pasa . . . 
La  esperanza  y  la  fe  de  todos  huyen... 
¡Ah!  Que  voz  hallaré  para  ^animarlos 
Si  el  son  del  oro  vil  tan  solo  entienden? 
Otro  polo,  otros  astros,  pero  siempre 
La  misma  mar,  inmensa,  inacabable...! 

Adelante! . . .  Seguid! . . .  Dadme  tres  dias. 
Solo  tres  dias,  y  si  en  vano  pasan 
Soy  de  vosotros... 

Vuelan  á  Poniente 
Enjambres  miles  de  pintadas  aves. 
Yerbas  y  troncos  rotos  la  agua  lleva 
Cual  de  vecino  suelq  arrebatados... 
¡Es  la  tierra!...  Y  un  grito  indescriptible 
De  infinito  placer,  rompe  el  silencio 
Eterno  de  aquel  cielo. . .  ¿Quién  podria 
Mi  júbilo  decir  y  mi  ventura? 

¿Es  sueño?...  ¡No...  no  es  sueño!  Es  ella,  es  ©lia, 
La  ambicionada  tierra,  hermosa,  virgen. 
Dada  al  valor  en  premio  como  esposa, 
Bella  y,  florida  al  par  de  la  esperanza 
En  mi  pecho  nutrida  tantos  lustros. 
Es  ella,  que  se  acerca  halagadora ; 
Ella,  que  vive  con  soberbia  vida, 
Y  á  mi  tenaz  querer  "Sale  del  caos. 

¡Amainad  velas,  pues!...  ¡Dad  fondo!...  ¡El  ancla 
Soltad!...  ¡Bote  á  estribor!...  ¡Oh,  tierra  mia! 
¡Por  fin  te  tengo  ya!...  ¡Por  fin  te  beso!... 
Por  fin  brotar  te  miro  de  las  ondas 
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Áljiat  osado  del  oscuro  nauta. 

;0h,  mi  largo  suspiro!  Tú,  no  en  vano. 
De  mi  alma  y  de  mi  amor,  tierra  creida, 
Antes  nacida  en  mí.  ¡Yo  te  saludo! 
Se  cumplió  la  gran  obra.  /Y  aún  no  soy 
De  mis  islas  señor  y  de  mi  tierra?. . . 
Mi  trono,  ¿dónde  está?  ¿Dónde  mi  cetro, 
Y  dónde  tus  promesas,  oh,  Fernando?... 

Te  vi  una  vez.  La  concjuistada  Alhambra 
Era  tu  alcázar,  y  á  tus  pies  vencida 
Granada  estaba.  Un  pobre,  un  miserable, 
Que  á  su  hijo  de  la  mano  conduela. 
Cansado  se  presenta  ante  tu  solio; 
Capitanes  y  nobles  te  cercaban,' 
Que  son  de  España  el  esplendor  y  gloria. 

Rey,  ¿C[ué  te  dijo  entonces  el  mendigo 
Genovés  que  á  tus  pies  se  prosternaba? 
— Señor,  clamé  con  tembloroso  labio  : 
Ciñes  por  tu  derecho  la  corona 
De  Aragón  ;  por  amor,  la  de  Castilla  ; 
Te  dio  la  guerra,  de  laurel  cubriéndote. 
El  reino  alarbe ;  yo  ofrecerte  ansio 
Lo  C[ue  suerte  y  amor  no  pueden  darte, 
Mas  c[ue  el  árabe  reino,  y  q^ue  los  triunfos 
De  las  guerreras  peligrosas  armas, 
Más  que  Aragón  y  que  Castilla:  vn  mundo. 

Y  cuando,  oh  rey,  del  Océano  incógnito 
Hu^ped  inesperado  vine  á  darte 

Los  ricos  frutos  de  tus  nuevos  reinos 
Sin  sangre  conquistados,  cuando  atónitos 
Tus  consejeros,  de  su  error  la  prueba 
Vieron  palpable,  tú,  ¿qué  les  dijiste 
Entonces? — Cuando  el  genio  resplandece 
Del  pensamiento  eterno,  les  decias. 
Nada  son  las  coronas  de  la  tierra; 
Ante  él,  ;oh,  grandes!  descubrid  las  frentes. 

Y  bien,  yo  soy  Colon.  El  que  criaderos 
De  oro,  encontró  conque  saciar  podria 
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La  sad  de  España  y  de  la  Europa  entera; 
Y  8oy  pobre...  es  verdad...  Pido  limosria! 
Aquel  que  un  mundo  descubrió,  no  tiene 
Un  lecho  dó  morir.  ¡Oh!,  no  se  diga 
Tal  mengua  á  nuestros  hijos,  no  se  cuente 
Que  en  mis  brazos  aún  se  ve  la  marca 
Del  infaniante  hierro .  Si  tal  pago 
Estaba  escrito  que  seguir  debia 
Al  benehcio_,  yo  te  doy  las  gracias 
¡Ali!..  sí...  [gracias  Señor!  que  le  evitaste 
Tal  «leslíODra  a  mi  Italia.  Fué  justicia, 
Justicia  fué.  Y  til  ¡oh  mar!,  al  contemplarte 
Me  remuerdes  el  alma.  Somos  cómplices 
Juntos  los  dos  de  muchas  desventuras. 
Pero  no  tardará  seg.iro  el  dia 
Ji.n  que  traiga  el  consorcio  de  ambos  mundos, 
Bienes  tan  grandes,  como  grandes  males 
Ora  i-tij)oroa.  Y  bendecido  entonces 
Será  mi  nombre,  y  las  futuras  gentes 
Lo  invocarán,  y  honrados  en  su  tumba 
^is  ínie^os  yacerán. 

Oi'a,  dejadme 
Morir  en  paz.  ¡Oh  muerte  tan  temida 
T)^  los  íjrandes,  que  bien  venida  seas! 

C.   ViLAR  Y  García, 

Madrid  y  ■S-niembra  de  1877, 


LA  REFORMA  DE  LOS  ARANCELES  DE  ADUANAS 


Hace  más  de  dos  meses  que  la  prensa  nacional  y  extranjera 
viene  ocupándose,  con  vivo  interés,  de  la  reforma  arancelaria 
planteada  por  decreto  de  17  de  Julio,  como  consecuencia  de  la  au- 
torización concedida  al  Gobierno  por  el  art.  35  de  la  ley  de  pre- 
supuestos. 

Estudiar,  á  grandes  rasgos,  la  historia  de  nuestra  legislación 
aduanera,  para  venir  en  conocimiento  de  las  causas  que  han  moti- 
vado la  reforma;  det,erminar  la  naturaleza  y  el  fin  de  ésta,;  las  re- 
laciones comerciales  que  existían  entre  España,  Francia  é  Inglater- 
ra; las  reclamaciones  formuladas  por  los  Gobiernos  de  estas  nacio- 
nes desde  la  publicación  del  indicado  decreto,  y  las  negociones  di- 
plomáticas entabladas  en  las  cancillerías  de  Madrid ,  Londres  y 
Versalles  para  llegar  á  un  acuerdo  de  conveniencia  mutua,  es  el  fia 
que  nos  proponemos  en  el  presente  artículo. 


La  historia  de  las  Aduanas  de  España  ofrece,  con  muy  lijera» 
variantes",  los  miamos  caracteres  que  la  de  todas  las  naciones  da 
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Europa.  Creadas  como  medio  de  realizar  un  impuesto  fiscal  y  de- 
allegar  recursos  conque  subvenir  á  las  necesidades  del  Erario,  no 
tardaron  en  convertirse  en  instrumento  de  los  poderes  públicos  y 
en  palenque  de  los  distintos  sistemas  que ,  por  espacio  de  algunos 
siglos,  vinieron  presidiendo  la  legislación  económica  en  todos  loa 
países. 

La  falsa  creencia  de  que  un  Estado  no  debia  conceder  á  otro  los 
ii'utos  de  su  suelo  y  de  su  industria  trajo  consigo,  desde  los  álti- 
mos  tiempos  de  la  Edad  Media,  todos  los  dolores  y  todas  las  mise- 
rias de  Europa  en  el  principio  de  la  centralización.  Las  guerras  del 
siglo  XV,  que  liabian  desvastado  más  de  la  mitad  del  viejo  mun- 
do, fueron  la  única  razón  alegada  por  los  reyes  para  apelar  en  pro- 
vecho del  Fisco  ó  en  provecho  de  la  Corona ,  á  todos  los  males  de 
la  conquista  y  á  todas  las  supersticiones  religiosas.  Los  grandes 
Estados  hablan  absorbido  los  capitales  de  la  industria  y  del  co- 
mercio y  los  pueblos  quedaron  sin  recursos  conque  hacer  frente  á 
sus  necesidades.  Esta  situación  peligrosa,  que  ya  empezaba  á  vio- 
lentar los  ánimos,  y  el  descenso  que  gradualmente  se  notaba  en  las 
rentas  públicas,  hizo  pensar  á  los  reyes  en  el  medio  de  los  emprés- 
titos. Entonces  se  hizo  creer  á  los  industriales  y  mercaderes  que 
ellos  eran  el  natural  apoyo  de  los  Gobiernos ,  porque  consti- 
tuían una  clase  rica  en  valores  realizables  y  porque  forma- 
ban una  serie  de  especuladores  dispuestos  al  mejor  acomodamiento. 
Entonces  se  les  hizo  ver  que  el  comercio,  que  por  sí  solo  ganaba 
mucho,  aumentaría  tanto  más  sus  beneficios  cuanto  más  anchas  vías 
se  abriesen  á  su  actividad  y  mayor  fuera  la  protección  que  el  Estado 
le  dispensara.  Entonces,  en  fin,  como  dice  un  distinguido  econo- 
mista, cada  soberano  se  dirigía  á  sus  comerciantes  para  decirles: 
"Vosotros  queréis  vender  caro  y  hacer  vuestras  provisiones  á  bajo 
iiprecio ;  pues  bien ,  á  mí  mo  pertenece  el  dispensaros  este  doble 
iifavor.  Por  mi  parte,  yo  reclamo  para  el  servicio  público  fuertes 
iisumas:  vosotros  las  poseéis :  venid  todos  á  mí ,  asociémonos ,  tra- 
iibajemos  y  partamos. 

Y  el  pacto  fué  concluido.  En  él  tuvo  su  origen  la  falsa  teoría 
de  que  todo  arreglo  entre  los  que  realizan  el  provecho  y  los  que 
lo  permiten,  lo  facilitan  ó  lo  ayudan,  no  es  solo  posible  sino  lícito; 
en  él  se  proclamó  el  principio  de  que  un  Gobierno  puede,  por  sus 
privilegios,  extender  la -clientela  de  sus  escojidos  y,  por  sus  fuerzas, 
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oñ-ecerles  segiiri-.kd  y  garantín;  en  él  nació,  en  fin,  el  sistema  pro- 
teccionista, con  S113  exclusiones,  con  sus  inmunidades  y  sus  privi- 
legios, ostentando,  por  todo  esjudo,  la  arbitrariedad  y  la  fuerza,  y, 
por  todo  fin,  el  provecho  de  los  menos  á  costa  de  la  depresión  y  la 
ruina  de  los  más. 

Cupo  entonces  á  España  la  triste  suerte  de  ser  el  primer  Estado 
de  Europa  que  sancionó  como  derecho  y  que  llevó  á  sus  Códigos 
aquel  sistema;  acaso  en  esto  se  fundan  las  censuras  de  algunos  pu- 
blicistas del  siglo  XVI  y  xvir,  de  las  que  Raynal  se  entretuvo  en 
hacer  una  recopilación  á  fines  del  pasado;  pero  estudiada  con  im- 
parcialidad y  con  severa  crítica  la  historia,  no  es  difícil  observar 
que  en  aquellas  cantilenas  hay  algo  de  exajeracion.  Las  leyes  de  In- 
dias dictadas  por  Felipe  II  y  Felipe  III  (1)  pai-a  prohibir  el  tráfico 
de  otras  potencias  con  nuestras  inmensas  posesiones  de  América  y 
Oceama,  las  pragmáticas  de  Carlos  V,  que  les  precedieron ,  prohibien- 
do el  comercio  de  navegación  y  determinadas  industrias  en  ciertas 
ciudades  de  la  Península,  para  protejer  á  otras,  y  todas  las  de- 
más disposiciones  que  se  nos  citan,  y  que,  por  desgracia,  registra 
nuestra  historia,  no  son  más  que  el  reflejo  del  espíi'itu  despótico  de 
aquellos  tiempos,  lo  mismo  en  España  que  en  todas  las  naciones 
de  Europa  y  especialmente  en  las  comerciales  y  marítimas. 

Basta,  pues,  estudiar  el  origen,  el  desarrollo  y  los  resultados 
del  sistema  proteccionista  para  comprender  que  no  fué,  en  realidad, 
un  plau  deducido  tí  priori,  ni  fundado  en  principios  más  ó  menos 
perfectibles  con  arreglo  á  la  moral  y  á  la  ciencia,  sino  que,  nacido 
de  hechos  extraordinarios  y  sancionado  por  el  privilegio,  tenia  for- 
zosamente que  ceder  al  espíritu  de  justica  y  al  imperio  de  las  cir- 
cunstancias. 

Así  es  que,  no  bien  habia  trascurrido  un  siglo,  cuando  los  pue- 
blos, penetrados  del  error  en  que  se  les  habia  hecho  creer  é  inspi- 
rados al  mismo  tiempo  en  el  espíritu  de  mercantilismo  que  se  apo- 
derara de  Europa,  con  motivo  del  descubrimiento  y  de  la  coloniza- 
ción de  América  y  de  la  India ,  empezaron  á  conocer  que  no  tan 
sólo  no  debian  prohibir  á  los  demás  los  productos  de  su  territorio, 
sino  que  les  interesaba  favorecer  la  exportación  como  medio  de  acre- 
cer sus  riquezas  y  de  mantener  y  elevar  su  importancia  marítima. 


(1)    Leyes  1.»,  4.»  y  5.»,  título  27  Recop.  de  Indias. 
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Esta  sola  idea,  en  toda  su  extensión  realizada,  liabria  marcado 
indudablemente  un  jiro^i-eso  con  relación  á  las  épocas  anteriores; 
pero  apoderado  de  ella  el  espíritu  proteccionista,  invocando  los  te- 
mores de  la  industria  y  del  trabajo  interior,  la  desnaturalizaron 
por  completo,  puesto  que  si  por  un  lado  impulsaban,  con  tenaz  em- 
peño, la  exportación  de  los  productos,  por  el  otro  cerraban  las  puer- 
tas del  territorio  á  las  mercancías  extranjeras,  valie'ndose  de  las 
Aduanas,  lo  mismo  en  los  puertos  que  en  las  fronteras,  como  de 
murallas  contra  el  comercio  exterior. 

De  aquí  resultó  que  el  nuevo  sistema  inaugurado  no  fuese  otra 
cosa  que  el  antiguo  proteccionismo  en  un  orden  inverso  y  que  no 
realizase  otro  fin  que  el  de  hacer  extensivos  los  privilegios,  anti  - 
guamente  concedidos  á  unos  cuantos ,  á  un  número  relativamente 
mayor,  como  lo  era  la  industria  fabril  y  manufacturera,  pero  que 
el  perjuicio  continuase  para  el  público  en  general,  puesto  que,  pri- 
vado de  proveerse  de  las  mercancías  extranjeras,  se  le  obligaba  al 
consumo  de  los  productos  interiores  por  el  precio  y  con  la  calidad 
que  con  venia  á  nuestro  comercio. 

Y  la  prueba  de  que  con  este  nuevo  sistema,  de  que  todavía  es- 
tamos tocando  los  males,  no  desaparecieron  las  inmunidades  y  los 
privilegios,  la  encontramos  primero  en  el  acta  de  navegación  de 
Cromwell  de  1G60,  en  que  se  prevenía  que  todos  los  buques  ex- 
tranjeros que  no  fuesen  cargados  con  productos  de  la  Gran  Breta- 
ña, se  excluyeran  inmedi.itamente  de  los  puertos  ingleses;  en  la 
Memoria  que  el  ilustre  Colbért  dirijia  á  Luis  XIV  en  18  de  Agosto 
de  1687,  exponiendo  que  era  preciso  n  reducir  los  derechos  de  Adua- 
iinas,  impuestos  á  la  salida  de  los  géneros  y  sobre  los  productos  de 
'da  manufactura  del  Reino,  disminuir  en  las  entradas  los  derechos 
"sobre  todo  lo  que  fuese  útil  á  las  fábricas  y  rechazar,  por  la  ele- 
"vacion  de  los  derechos,  los  productos  de  las  manufacturas  extran- 
"jeras,"  y  la  tenemos,  en  fin,  en  España,  donde  so  dictaron  coa 
este  objeto  varias  disposiciones  y  entre  ellas  el  acta  de  navega- 
ción de  1790  (1),  época  sin  duda,  la  más  lamentable  de  nuestra  de- 
cadencia. 

Desde  entonces,  las  cuentas  de  Aduanas  principiaron  á  conside- 
rarse como  el  barómetro  de  la  riqueza  de  cada  pueblo.  La  diferen- 


<1)    Memorial  literario  de  Abril  de  1790,  pág.  561. 
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cía  entre  las  importaciones  y  las  exportoA: iones  á  que  so  llamó  Ba- 
lanza del  Comercio,  dio  motivo  á  varios  economistas  para  bautizar 
con  el  nombre  de  sistema  mercantil  el  nuevo  régimen  adua- 
nero, que  no  era,  ni  es,  ni  dejará  de  ser,  hasta  que  desaparezca, 
sino  una  nueva  faz  del  antiguo  y  odioso  sistema  proteccionista. 
Desde  entonces,  las  Aduanas,  lejos  de  servir  en  primer  término  co- 
mo medio  de  realizar  un  impuesto  fiscal,  han  venido  siendo  la  bar- 
rera y  el  perpetuo  obstáculo  contra  las  mercancías  de  otros  países, 
contribuyendo  á  mantener  el  aislamiento  de  las  Naciones,  en  per- 
juicio del  interés  bien  entendido  de  las  mismas,  á  fomentar  la  cor- 
rupción y  el  contrabando,  en  desprecio  de  la  moral,  y  á  perpetuar 
el  privilegio,  en  mengua  de  la  justicia  y  de  la  ciencia. 

Pero  andando  los  tiempos  llegamos  al  siglo  xlx,  al  siglo  de  las 
revoluciones  que  lejos  de  sofocar  la  razón  la  exaltan  y  la  engrande- 
cen; y  á  fjivor  de  la  libertad  política,  que^  como  dijo  en  un  momen- 
to de  rara  sinceridad  el  último  de  los  Napoleones,  "no  es  la  tea  que 
"incendia  sino  la  antorcha  que  ilumina,"  (1)  la  ciencia  económica, 
proclamando  el  principio  de  libre  cambio,  ó  por  lo  menos  la  absoluta 
necesidad  de  la  reforma,  destruye  victoriosamente,  en  la  esfera  de  la 
disausion  y  de  los  principios,  el  último  baluarte  del  viejo  protec  - 
cionismo  encastillado  durante  dos  siglos  en  la  teoría  del  trafico  y  de 
la  balanza.  Ya  el  político  como  el  filosofo  convienen  en  que  el  co- 
"mercio  es  un  resultado  inevitable  de  la  naturaleza  misma  del  hom- 
"bre  y  de  la  sociedad  (2),"  en  que  la  libertad  de  comercio,  como 
derivada  del  principio  de  propiedad,  es  una  condición  precisa  para 
el  desenvolvimiento  de  la  industria  en  todas  las  naciones;  y  en  que 
el  impuesto  de  importación  más  productivo  para  el  Tesoro  es  aquel 
que  se  funda  en  una  tarifa  módica  y  se  recauda  mediante  una  ad- 
ministración simplificada;  el  que  no  lastime  sino  al  menor  número 
posible  de  productos  de  consumo  general  y  garantice  al  mismo 
tiempo  la  seguridad  del  cambio  y  el  mejor  servicio  público. 

En  estos  principios  fueron  indudablemente  inspiradas  las  refor- 
mas de  Inglaterra,  de  Huskisson,  en  1825  y  26,  las  de  Roberto 
Peel,  en  1812  al  i6,  y  las  últimas  de  Glasdstone.  En  este  sentido, 
Francia  reforma  sus  aranceles,  proclama  la  libertad  de  comercio 


(1)  Discurso  del  Emperador  ísapoleoa  III  ea  25  de  Eaero  de  1863. 

(2)  P»ndo,  pág.  172. 
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en  el  interior,  declara  abolida  la  échele  mohile  de  1816,  mejora 
su  régimen  colonial  y  abre  sus  puertos  al  mercado  extranjero. 
Su  celebre  tratado  de  23  de  Enero  de  1860  con  la  Gran  Breta- 
ña, podrá  haber  sido,  lo  es  hoy,  desde  luego,  relativamente  perju- 
dicial para  España;  mas  no  desconocemos  que  fué  altamente  pro- 
vechoso para  a<juellas  potencias  y  que  determinó  un  progreso  en 
el  sistema  aduanero  de  la  nación  vecina,  de  que  con  razón  se  atri- 
buyeron la  gloria,  M.  Rouher  (1)  yM.  Chevalier,  así  como  los  ilus- 
tres economistas  Bastiat,  Blanqui  Lecler,  y  todos  los  demás  que, 
imitación  de  Cobden  en  Inglaterra,  se  encargaron  de  preparar  y 
dirigir  la  opinión  del  pueblo  francés.  En  este  sentido,  en  fin,  las 
Cortes  Constituyentes  de  España  de  1869  decretaron  la  reforma 
de  los  antiguos  aranceles  de  aduaaas,  abriendo  de  par  en  par  las 
puertas  del  territorio  á  los  productos  de  las  demás  naciones. 


II 

¿Y  qué  resultados  produjo  en  su  aplicación  la  reforma  de  1869? 
Que  ésta  respondía  á  un  principio  económico  uaiversalmente  pro- 
clamado por  la  ciencia;  que  en  la  esfera  del  derecho  de  gentes  rea- 
lizaba una  generosa  aspiración  y  que  en  su  planteamiento  se  tuvie- 
ron en  cuenta  todas  las  precauciones  que  la  razón  y  la  prudencia 
aconsejan,  nadie  ha  podido  negarlo.  Cuantos  protestaron  contra 
ella,  cuantos  empezaron  á  agitarse  y  á  reclamar  la  suspensión 
de  algunas  de  sus  bases,  no  alegaron  otra  razón  que  la  de  intereses 
del  momento,  razón  que  no  carece  de  fuerza  caando  la  protección 
de  determinados  intereses  no  perjudica  á  todos  los  demás;  pero 
que  es  insostenible  en  le  esfera  del  derecho,  desde  el  momento  en 
que  otro  interés,  igualmente  legítimo,  se  considera  lesionado  por 
aquella  protección  ó  privilegio. 

En  materia  de  reformas  aduaneras,  la  primera  regla  á  que  de- 
ben atemperarse  los  poderes  es  que  en  el  camino  de  la  reducción  de 


(1)  M.  La  Gueroaniere,  hablando  de  los  presupuestos  del  loniorio,  recuerda  que 
M.  Eouher,  que  jamás  se  había  ocupado  de  economía  política,  y  que,  si  algunas 
ideas  profesaba,  eran  las  proteccionistas,  apenas  necesitó  unas  cuantas  horas  de 
conferencia  con  Mr.  Cobden  para  convertirse  en  el  famoso  teórico  libre  cambista, 
cuyas  peroraciones  sólo  destruían  los  espíritus  analíticos  de  los  industriales,  ó  el  ea- 
riritu  sintético  de  M.  Thiers. 
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tarifas  y  supresiones  de  derechos  debe  procederse  con  prudencia  y 
lentitud;  exponer  anticipadamente  la  conducta  que  se  piense  se- 
guir y  las  medidas  que  se  hayan  de  adoptar;  consultar  la  opinión 
pública  en  los  Parlamentos  y  en  la  prensa,  para  no  lastimar  á  las 
industrias  nacionales  creándoles  una  competencia  destructor;  evi- 
tar, en  la  medida  de  lo  posible  3^  dentro  de  lo  justo,  el  perjuicio  para 
la  fabricación  y  la  manufactura;  compensar  este  lamentable  efecto 
facilitando  la  importación  de  los  géneros  de  gran  consumo  y  de 
primeras  materias,  lo  cual  disminuyelas  cargas  de  la  producción, 
alejando  las  causas  frecuentes  de  paralización  en  las  industrias  y  el 
trabajo ;  y  finalmente  ,   cumplir  religiosamente  lo  ofrecido. 

¿Y  puede  censurarse  como  contraria  á  este  criterio  la  reforma 
de  1869?  Nosotros  creemos  que  cuanto  se  ha  dicho  y  cuanto  se  ha 
escrito  contra  ella,  juzgándola  como  un  medio  demasiado  violento, 
demasiado  radical,  demasiado  irreflexivo ,  tiene  inás  de  pasión  po- 
lítica, de  espíritu  proteccionista ,  y  sobre  todo  de  intere's  egoísta  y 
pasajero,  que  de  razón  y  de  justicia.  Los  derechos  extraordinarios 
establecidos  en  la  base  3.*,  inalterables  por  espacio  de  seis  años  y 
reductibles,  gradualmente,  desde  el  sétimo  al  duodécimo,  hasta  lle- 
gar al  máximo  del  tipo  de  los  derechos  fiscales,  equivalían  á  tanto 
como  decir  á  nuestros  fabricantes  de  tejidos  de  lana,  que  son  en 
realidad  los  que  reclamaron  contra  la  base  5.''  y  los  que  continúan 
reclamando  contra  la  reforma:  "Tenéis  seis  años  de  plazo  para  or- 
ganizar vuestras  industrias  en  términos  que  puedan  producir  me- 
jor y  más  barato.  Durante  este  plazo,  los  derechos  extraordina- 
ríos  del  arancel  os  ponen  á  cubierto  de  la  competencia  extranjera. 
Tenéis  después  otros  seis  años ,  dentro  de  los  cuales  el  derecho  ex- 
traordinario no  desaparecerá,  sino  que  se  iráT reduciendo  gradual- 
mente. Si  en  este  segundo  período  se  os  presentase  la  competencia, 
podéis  luchar  con  armas  ventajosas.  Y  cuando  estos  dos  plazos  ha- 
yan terminado,  al  consumidor  toca  escojer,  libremente,  entre  vues- 
tros productos  y  los  productos  extranjeros ;  pues  es  injusto  tener 
que  obligarles  á  que  compren  éstos  por  su  valor  y  por  el  derecho 
extraordinario,  por  que  la  industria  nacional  no  quiera  ó  no  pueda 
producir  mejor  y  más  barato.  1. 

Tal  fué,  y  no  puede  ser  otro ,  el  pensamiento  de  los  legisla- 
dores de  1869,  al  dictar  la  base  5.*  de  la  reforma  arancelaria; 
pero  el  Gobierno  de  la  restauración,  por  decreto  de  17  de  Juaio  de 
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1875,  fcuvo  por  conveniente  suspenderla.,  y  es^e  decreto,  declarado 
ley  por  la  de  17  de  Julio  de  1876,  señala  un  retroceso  en  Ruesti"0 
sistema  económico;  que  también  la  economía,  como  la  política,  par- 
ticipa del  maléfico  infiujo  de  las  reacciones,  por  más  que  no  se  des- 
anime en  la  carrera  del  progreso. 

Todas  las  reclamaciones  de  los  proteccionistas  españoles,  lo 
mismo  ahora,  con  ocasión  de  la  reforma  de  17  de  Julio  último,  que 
anteriormente,  desde  la  de  1869,  se  reducen  á  decir  exactamente  lo 
mismo  que  dijeron  los  proteccionistas  franceses  á  raíz  del  tratado 
de  23  de  Enero  de  1860  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña:  n Desde 
'dos  siglos  XV  y  xvi — decian — Inglaterra,  al  amparo  de  sus  prohi- 
'ibiciones,  se  ha  lanzado  en  el  camiqo  de  las  industrias,  contando, 
100  ó  200  años  antes  que  nosotros,  con  fabricantes  envejecidos  en  la 
plaza,  contra-maestres  experimentados,  obreros  pacientes,  especia- 
'distas  ingeniosos,  individualidades  enérgicas,  toda  una  población 
"laboriosa,  previsora,  imbuida  en  el  espíritu  del  comercio  y  edu- 
"cada  con  los  hábitos  industriales,  talleres  bien  organizados,  má- 
"quinas  en  gran  número,  útiles  apropiados  al  objeto,  primeras  ma- 
"terias  en  abundancia  y  capitales  considerables  que  proporcionan 
"á  más  de  la  ventaja  de  trabajar  mejor  y  más  de  prisa,  el  medio  de 
"vender  más  barato,  n 

Por  eso  cuando  vimos  la  exposición  que  la  sociedad  catalana 
titulada  Fomento  de  la  producción  nacional,  elevó,  con  fecha  3  de 
Mayo  del  presente  año,  al  señor  ministro  de  Estado ,  pidiendo  la 
denuncia  de  los  tratados  de  comercio  para  poder  con  entera  liber- 
tad modificar  la  legislación  arancelaria,  "como  base  de  holgado 
"presupuesto  paradla  Hacienda,  y  de  vida,  explendor  y  pujanza 
"para  la  patria,"  recordamos  á  los  fabricantes  é  industriales  del 
lado  allá  del  Pirineo,  cuando  á  principios  de  1872,  pidieron  la  de- 
nuncia del  tratado  de  1860  y  el  restablecimiento  de  los  derechos 
de  importación,  invocando,  como  la  razón  más  poderosa,  las  necesi- 
dades de  la  Hacienda;  pero  estos,  lo  jiiismo  que  el  Fomento  de  la 
producción  española,  no  pedían  en  realidad  otra  cosa  q\ie  los  an- 
tiguos privilegios  del  sistema  proteccionista,  como  medio  de  bene- 
ficiar sus  propios  intereses,  importándoles  poco  el  sacrificio  del 
consumidor,  ni  las  prohibiciones  extranjeras,  ni  el  mantener  nues- 
tra industria  en  perpetua  infancia  y  en  perpetua  carestía  al  tute- 
lar amparo  de  las  Aduanas. 
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Que  la  reforma  Je  1869  i-ealizaba,  como  hemos  dicho,  una  generosa 
aspiración  dentro  del  derecho  internacional,  prueTsalo  que,  apenas 
promulgada  como  ley,  Austria,  Italia,  Bilgica,  los  Estados  Escandi- 
navos, Portugal,  Alemania,  Rusia,  Tui*quía,  Siiiza,  los  Países  Ba- 
jos y  Marruecos  correspondieron  al  llamamiento  de  la  nación  es- 
pañola, celebrando  tratados  comerciales  y  consulares,  para  afirmar 
y  robustecer  más  y  más  las  relaciones  mercantiles  sobre  la  base  de 
la  reciprocidad  aduanera,  ó  del  ti-ato  de  nación  más  favorecida, 
principio  que  cada  vez  se  encarna  más  poderosamente  en  las  leycs 
y  costumbres  de  todas  las  naciones. 

La  suspensión  de  la  base  5.\  decretada  por  el  Go|)ierno  en  el 
período  de  la  dictadura  de  1875  y  elevada  á  ley  en  17  de  Julio  de 
1876,  trajo  consigo,  para  mantener  el  stafic  qiuy,  la  necesiJal  de 
nuevos  convenios,  si  bien  el  Gobierno  de  España  quedó  comprome- 
tido, en  el  caso  de  que  los  tratados  fuesen  denunciados ,  á  proceder 
á  la  reducción  do  derechos  establecida  en  aquella,  manteni<indola, 
cuando  menos,  durante  el  año  que  preceda  á  la  fecha  en  que  los 
convenios  queden  sin  valor  ni  efecto. 

Y  mientras  las  citadas  once  potencias,  cuyas  instituciones  polí- 
ticas, cuyos  sistemas  económicos  y  cuyas  tradiciones,  en  fin ,  no 
guardan,  en  muchas  de  ellas,  verdadera  analogía  con  las  de  España, 
observaron  esta  conducta,  Francia  é  Inglaterra,  las  dos  naciones 
precisamente  de  quienes  desde  muy  antiguo  venimos  recibiendo 
considerables  productos  y  á  cuya  importancia  no  es  España  la  que 
menos  ha  contribuido,  ya  por  el  inmenso  consumo  de  sus  mercancías, 
ya  por  el  envío  de  primeras  materias  pai-a  sus  fabricas  y  laborato- 
rios, se  escasaron,  con  el  silencio,  á  todo  trato  ó  convenio  con  nos- 
otros, si  bien  se  aprovecharon,  desde  el  primer  momento,  de  la  re- 
baja de  derechos  del  nuevo  arancel ,  sin  que ,  no  ya  el  espíritu  de 
justicia,  sino  la  más  elemental  noción  de  mutua  cortesía  interna- 
cional les  moviese  á  conceder  á  España  los  beneficios  que  ella  es- 
pontáneamente habia  otorgado  á  todas  las  industrias  extranjei'as. 

Nuestras  relaciones  comerciales  con  la  Gran  Bretaña  se  fun- 
dan, principalmente,  en  el  tratado  anglo-fiancés  de  23  de  Enero 
de  18G0,  en  que  se  concertó  la  escala  alcohólica  para  la  importa- 
ción de  vinos  extranjeros  en  el  Reino  Unido,  escala  que  ha  venida 
desde  entonces  sin  alceracion,  no  obstante  que  las  tarifi\s  se  modi- 
fican de  año  en  año  al  discutirse  en  el  Parlamento  los  respectivos 


352  LA   REFORMA 

presupuestos,  de  los  cuales  viene  á  ser  un  importante  ingreso  el 
impuesto  de  aduanas.  Ve'ase,  en  prueba  de  ello,  la  tarifa  acordada 
para  el  presupuesto  del  presente  año  económico ,  de  la  cual  forma 
parte  la  citada  escala  alcohólica,  graduada  por  el  hidrómetro  de  Sy- 
kes,  j  téngase  en  cuenta,  que  mientras  los  demás  artículos  de  la 
tarifa  han  venido  sufriendo  modificaciones  desde  1860,  ésta  última 
continúa  en  la  misma  forma  que  fué  concertada  en  el  tratado  de  23 
de  Enei'O. 

TARIFA  DE  LOS  DERECHOS  DE  ADUANA  EN  INGLATERRA. 

L.     S.     D. 


Cerveza  y  cerveza  fuerte:  la  de  trigo,  barril  de  33 

galonea 1  l 

La  de  pruebe  (Spruce-beer)  y  la  cerveza  de  cual- 
quiera clase  sin  fermentar,  de  graduación  espe- 
cífica que  no  eseede  de  1.190  grados  en  cada  bar- 
ril; el  barril  de  33  galones 1  1 

De  otras  clases:  (cerveza).  La  carveza  de  cualquie- 
ra clase  antes  de  fermentar,  de  graduación  es- 
pecífica que  no  escede  de  1.035  grados  en  cada 

barril:  el  barril  de  33  galones O  8 

Dichas,  escediendo  de  1.035  grados  y  no  escedien- 
do de  1.090  en  cada  barril:  el  barril  de  33  ga- 
lones   » O  11 

Dichas,  escediendo  de  1.090  grados  en  cada  bar- 
ril: el  barril  de  33  galones O 

Naipes:  la  docana  de  barajas O 

Achicoria  y  cualquiera  otra  materia  vegetal  em- 
pleada como  achicoria  ó  café:  cviidas  ó  tostadas 

al  homo,  el  quintal O 

ídem  tostadas  ó  molidas:  la  libra o 

Cloroformo:  id O 

Hidrato  de  coral:  id O 

Cacao:  id O 

La  cascarilla  y  desperdicios:  el  quintal O 

La  pasta  ó  chocolate:  la  libra O 
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<3afé:  el  quintal O 

ídem  tostado  ó  molido:  la  libra o 

Coloiio:  el  galón 1 

Pasas:  el  quintal O 

Esencia  de  pruche:  por  cada  100  libras  valor 1<» 

Éter  sulfúrico:  el  galón 1 

loduro  de  tilo:  id 

Higos;  el  quintal o 

ídem  en  cajas:  id t » 

Cebada  preparada  para  cerveza,  no  siendo  esencia 
ni  estracto  de  ninguna  clase:  el  cuartar 1  4  O 

ííafta  ó  alcohol  metílico  purificado.  (Véase  espí- 
ritus)  

Vagilla:  de  oro:  la  onza  (1) i  •  1 7  v 

ídem  de  plata,^ dorada  ó  sin  dorar:  id ^t  1  fí 

Ciruelas,  comunmente  llamadas  cirualas  de  Fran- 
cia: el  quintal ■  >  7  o 

ídem  seías  ó  ea  conservas  (eseepto  con  azúcar,  no 
espresadas  en  otro  lugar:  id u  7  (» 

lem:  idem 1 1  7  () 

Uvas;  id O  7  O 

Aguardientes  ó  espiricus  obtenidos  por  destila- 
ción, no  siendo  licores  ni  estando  me^.dados  con 
ningún  otro  artículo  que  impida  determinar  su 
fuerza  alcohólica  en  el  hidrómetro  de  Sykes, 
por  cada  galón  de  fuarza  de  prueba  en  esie  hi- 
drómetro, y  así  en  proporción  por  un  grado 
más  ó  minos  qu3  la  fuerza  de  prijeba,  y  por  una 
cantidad  mayor  ó  menor  que  un  galón:  véase: 
de  Brandy:  el  galón o  10  5 

ídem  de  Ginebra:  id •  10  5 

Rom  y  el  procedente  de  países  extranjeros,  siendo 
producto  de  los  mismos  países  id O  10  2 

ídem  procedentes  de  países  no  productores:  id. . .       O  10  S 

Tafia,  aunque  proceda  de  alguna  colonia  de  Fran- 


(1)     Onza  de  12  en  libra. 

TOMO    LVIII.  23 
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cía:  id O  10  2 

Eom  y  aguardientes,  aunque  procedan  de  las  po- 
sesiones británicas:  id O  10  2 

lío  expresados:  id O  10  5 

Otros  espíritus ,  estando  azucarados  ó  mezclados 
de  maner'i.  que  pueda  determinarse  el  grado  de 

fuerza:  id 0  0  O 

Hom  shrui,  licores  y  cordiales ,  aunque  procedan 
de  las  posesiones  británicas:  id O  10  2 

Espíritus  perfumados  y  el  agua  de  colonia :  id. . .       O  Ifi  6 

lío  expre-;ado3:  id .\ O  18  O 

Los  aguardientes  ó  espíritus  destilados ,  importa- 
dos en  el  Reino-Unido  mezclados  con  algún  in- 
grediente ,  aunque  vengan  con  alguna  otra  de- 
nominación ,  escepto  los  barnices,  deberán  re- 
girS3  por  lo  prescripto  para  los  aguardientes  y 
espíritus  destilados,  y  sujetarse  á  los- derechos 
coHio  talss. 

Té  hasta  el  dia  1."  de  Agosto  de  1877:  la  libra. ...       O  O  6 

Tabaco  manufacturado:  Cigarros:  la  libra 0  5  0 

ídem  Gaveudisn  ó  negro  head:  la  libra O  4  6 

ídem  rapi  conteniendo  de  1,3  libras  de  humedad 
en  cada  100  libras  de  peso:  id O  3  9 

Eapá  no  conteniendo  más  de  13  libras  de  hume- 
dad en  cada  100  libras  de  peso:  id O  4  O 

ídem  otros  tabacos  manufactiirados:  idem O  4  6 

Tabaco  sin  manufacturar :  conteniendo  10  ó  más 
libras  de  humedad  en  cada  100  libras  de  peso: 
la  libra .' O  4  O 

Ídem  conteniendo  monos  de  10  libras  de  humedad 
en  cada  100  libras  de  paso:  id O  3  O 

Barnices  (véase  espíritus). 

Vinagre:  el  galón O  O  3 

Encurtidos  (hortaliza  encurtida):  id O  O  1 

Vinos:   Conteniendo  menos  de  los  siguientes  grados  de  prueba  de  espí- 
jitu,  verificada  ea  el  hidrómetrci  de  Sykes: 
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26  grados.      42  grados. 

Vino  tinto,  el  galón 0    10        0    2    6 

ídem  blanco:  id 0    10        O    2    6 

Haces  de  dichos  vinos;  id o     i    o        O    2    6 

i»  Por  cada  grado  de  fuerza  más  alto  de  la  anterior  hay  un  derecho  adicio- 
nal de  .3  peniques  por  galón. 

Respecto  de  Francia,  nuestras  últimas  relaciones  mercantiles 
fueron  establecidas  en  el  convenio  de  18  de  Junio  de  1865,  en  que 
se  fijaron  las  respectivas  tarifas  para  los  derechos  de  importación 
de  los  productos  de  procedencia  ó  de  manufactura  de  ambas  nacio- 
nes; mas  como  en  la  respectiva  á  dicha  nación  no  fueron  compren- 
didos todos  los  productos  que  de  España  se  exportan  para  aquella, 
de  aquí  que  Francia,  prevalida  de  esta  omisión,  viniese  castigando 
á  una  gian  parte  de  nuestras  mercancías  no  tarifadaá,  con  recargos 
extraordinarios,  ya  en  virtud  de  su  ley  de  30  de  Diciembre  de 
1873,  ya  por  otras  disposiciones  anteriores  y  posteriores,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  los  beneficios  que  le  dispensara  España  por  la 
reducción  general  de  derechos  de  1869.  Y  no  solo  esto,  sino  que,  ol- 
vidándose del  compromiso  solemnemente  contraido  por  el  art.  4." 
del  convenio  de  186.5  (1),  mientras  aplicaba  á  Inglaterra,  Bélgica, 
Italia,  Suiza,  Su ecia  y  Noruega,  Países  Bajos,  Portugal,  Austria, 
Turquía  y  el  Imperio  alemán  una  tarifa  convencional  en  virtud  de 
los  tratados  internacionales  que  tiene  celebrados  con  las  mismas 
manteaia  para  España  los  derechos  extraordinai-ios  y  tarife  del 
65  que  debió  desaparecer  en  el  momento  que  otorgaba  la  rebaja  á 
una  tercera  potencia. 

Y  hasta  que'  punto  venían  perjudicándose  los  productos  españo- 
les en  los  mercados  de  Francia,  fácilmente  puede  comprobarse  por 
el  estado  comparativo  que  publicamos  á  continuación  y  que,  con 
el  mayor  gusto,  puesto  que  lo  consideramos  como  pieza  de  pi-ueba 
de  verdadera  importancia,  hemos  tomado  de  las  columnas  de  Líh 
Epom: 


(1)  Art.  4."  "Cada  lina  de  las  altas  paites  contratantes  se  compromete  á  hacer 
"extensiva  á  la  otra,  toda  rebaja  ea  los  derechos  de  importaciou  de  artículos  simila* 
'■res  á  los  contenidos  en  las  referidas  tarifas,  que  cualquiera  de  ellas  otorgare  i  una 
'tercerapotencia.il 
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TARIFA  DE  LOS  DERECHOS  DE  ADUANAS  EN  FRANCIA. 


ARTÍCULOS. 


Aguardiente  que  no  vaya  en  botella:  hectolitro 

Almidón:  100  kilogramos 

Arroz  en  grano 

Cera 

Chocolate 

Armas  blancas 

Achicoria , . 

Jabones  de  tocador 

Lúpulo 

Máquinas  de  vapor 

ídem  para  la  navegación 

ídem  locomotoras 

ídem  de  imprimir 

ídem  agrícolas ". 

Lanas  peinadas 

ídem  teñidas 

Jarcia  de  cáñamo 

Acero  en  barras 

Latón  laminado 

Plomo  batido  ó  laminado 

Tela  metálica  de  hierro 

ídem  de  acero 

Muías,  cada  una 

Papel  blanco  ó  rayado,  100  kilos 

ídem  de  color 

Pescados  de  mar,  id 

ídem  escabechados 

Sidra,  el  hectolitro 

Telas  de  seda  mezcladas  de  hilo 

Tinta  en  tablas 

Tinta  para  escribir 

Vinos  comunes,  el  hectólitr.) 

ídem  generosos ." 


Tarifa 
para  España. 

Tarifa    para    las 
diez  naciones. 

Francos. 

Francos, 

30 

15 

25'20 

-    1*50 

3' 60 

0*50 

120 

30 

ISO 

95*10 

480 

40 

55 

5 

193'80 

6 

54 

12'50 

30 

(5 

42 

12 

48 

10 

3') 

n 

1*^ 

fi 

84 

25 

120 

25 

30 

15 

3ñ 

9 

15 

10 

28*80 

3 

90 

10 

180 

10 

18 

5 

180 

s 

108 

8 

48 

10 

30 

10 

2*40 

0*25 

20*40 

12 

120 

20 

72 

20 

5 

0*30 

20 

0*30 
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Persuadidos  todos  los  Gobiernos  de  España .  por  el  testimonio 
de  estos  datos  y  por  otras  razones  de  detalle  de  que  en  otro  lugar 
nos  ocuparemos,  de  los  perjuicios  que  venian  irrogándose  con  la 
escala  alcohólica  de  Inglaterra  y  con  las  tarifas  y  las  desigualda 
desde  Francia,  han  gestionado  continuamente  cerca  del  Gabiaete 
de  Londres,  pidiendo  la  modificación  de  aquella  en  términos  que 
pudiera  llegarse  á  una  avenencia  patriótica  y  conveniente  al  mis- 
mo tiempo  al  intert^  de  ambas  naciones:  y  respecto  de  Francia, 
desde  el  año  de  1865,  en  que  se  celebró  el  convenio ,  no  han  cesado 
de  pedir  nuestros  Gobiernos,  primero,  la  ampliación  del  trntado 
con  el  fin  de  evitar  que  las  mercancías  no  comprendidas  en  aquella 
tarifa  pudiesen  ser  i'ecargadas,  como  desde  luego  empezaron  á  serlo 
con  derechos  extraordinarios;  y  después,  en  1809,  por  virtud  de  las 
reclamaciones  de  nuestros  fabricantes  é  industriales,  producidas,  ya 
en  las  conferencias  de  1857,  ya  en  innumerables  exposiciones  diri- 
gidas á  las  Cortes  y  al  Gobierno,  la  modificación  del  tratado;  y  así 
sucesivamente  vino  reclamándose  á  uno  y  otro  Gobierno  sin  que 
hubiésemos  obtenido  la  reparación  que  de  'justicia  nos  corres- 
pondía. 

Las  frecuentes  convulsiones  políticas  que  desde  1872  vinieron 
sucediéndose  en  España,  y  principalmente  la  guerra  civU ,  de  que, 
dicho  sea  de  paso,  no  dejaron  de  aprovecharse  los  comerciantes  de 
Francia  y  de  Inglaterra,  hicieron  pensar  á  nuestros  Gobiernos,  an- 
tes que  todo,  en  la  perentoria  necesidad  de  terminar  aquella,  de  res- 
tablecer la  paz  y  la  tranquilidad  pública ,  de  gara.ntir  la  indepen- 
dencia y  la  seguri  lad  interior  del  Estado,  contra  la  cual  llegaron 
á  hacerse  cálculos  y  proyectarse  planes  reservados  en  detíerm  i  na- 
tías cancillerías  de  Europa.  Una  vez  realizadas  estas  aspiraciones, 
normalizada  nuestra  situación,  y  funcionando  las  instituciones 
parlamentarias,  era  indispensable  poner  término  al  daño  que  ve- 
nian sufriendo  nuestros  productos  en  los  mercados  de  aquellas  dos 
grandes  potencias;  el  interés  dejusticiay  el  decoro  nacional,  de  que 
nunca  es  Kcito  á  los  pueblos  olvidarse,  demandaban  de  consuno  una 
modificación  en  los  aranceles  del  69  y  la  modificación  ha  sido  hecha. 
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Planteada  resueltamente  la  cuestión  en  el  seno  de  las  Cortes, 
con  motivo  de  la  ley  de  presupuestos,  surgió  inmediatamente  el 
problema  de  la  reciprocidad  arancelaria,  fórmula  que  el  derecho  in- 
ternacional positivo  considera  ya  como  síntesis  y  como  expresión 
del  espíritu  de  justicia,  por  más  que  en  su  aplicación  se  distingan 
todavía,  por  sus  desigualdades  y  sus  excepciones,  algunas  Poten- 
cias. Y  el  problema  quedó  resuelto  en  los  artículos  31  y  35  de  la 
citada  ley  (1). 

El  Gobierno,  en  virtud  de  la  autorización  que  le  fué  concedi- 
da, procedió  inmediatamente  á  rectificar  los  valores  y  la  clasifica- 
ción del  Arancel  de  1869,  convirtiendo  en  derechos  fijos  los  que 
por  las  bases  7/  y  8.*  venían  establecidos  al  avalúo,  y  abriendo, 
como  era  natural,  tres  columnas  en  la  tarifa,  ó  tres  tarifas  diferen- 
tes, una  p&ra  las  Naciones  no  convenidas  con  España,  otra  para 
las  Naciones  convenidas,  y  la  tercera  para  todas,  por  tratarse  de 
un  impuesto  extraordinario  y  transitoo'io ,  establecido  por  las  ne- 
cesidades del  Tesoro. 

Tal  es  la  reforma  de  17  de  Julio  (2)  que  hoy  forma  parte  de 
nuestra  legislación  administrativa  en  materia  de  Aduanas, 


(1)  "Art.  31.  El  Gobierno  rectificará  los  valores  y  las  clasifioaciones  del  Arancel 
de  Aduina'í  vigeate,  y  convertirá  en  dereshos  fijos  lo3  que  en  la  actualidad  se  hallan 
estable  -idos  al  ava,lúo,  ea  cumplimiento  de  lo  que  disponen  los  iiltimos  párrafos  d« 
las  bases  7.*  y  8."  de  la  ley  de  Aranaele^  de  Aduanas  de  1.°  de  Julio  de  1869.» 

"Arfc.  35.  Queda  facultado  el  Gobierno  para  imponer  un  recargo  en  los  derechos 
de  importación  y  en  los  de  navegación,  para  los  productos,  buques  y  procedencias 
de  los  países  qu«  de  algún  molo  perjudiqusn  especialmente  á  nuestros  productos  y 
á  nuestro  comercio,  y  pira  no  aplicar  las  reducciones  de  derechos  (lue  resulten  de  la 
rectificación  de  los  Aranceles  de  Aduanas,  siuo  á  los  proluotos  y  procedencias  da 
las  Naciones  que  otorguen  á  España  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  ti 

(2)  "Ministedo  de  Hacienda. — R-al  decreto.  —  De  conformidad  con  las  r.izones 
que  me  ha  expuesto  mi  ministro  de  Hicienda,  de  acuerdo  cox  el  parecer  del  Consejo 
de  ministros,  veng»  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Se  publicará  inmediatamente  el  Arancel  de  Aduanas  reforoiado  en 
cumplimiento  del  art.  31  de  la  ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877,  y  con  loa 
impuestos  y  disposiciones  que  establecen  los  artículos  28,  29  y  34  de  la  misma  ley. 

2."  Las  reducciones  de  derechos  que  resultan  en  el  nuevo  Arancel,  sAlo  £0  aplica* 
rán  A  los  productos  y  procedencias  de  las  Potencias  que  t-jngan  Convenios  con  Espa- 
ña con  la  cláusula  del  trato  da  Nación  más  favoresida,  ea  u?o  de  l\  facultad  conce- 
dida ;tl  Gobierno  p'r  el  art.  35  de  la  mencionada  ley  de  presupuestos. 

Dado  en  Gijon  á  diez  y  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta  y  siete. — Alfonso. 
— £1  minisito  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio.n 
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Aütes  de  pasar  á  otro  punto,  vamos  á  exponer  algunas  breves 
consideraciones  sobre  el  principio  de  reciprocidad  y  sobre  los  me- 
dios adoptados  por  el  Poder  legislativo  para  realizarlo. 

Es  doctrina  inconcusa,  dentro  del  derecho  de  gentes,  que  cada 
Estado,  en  uso  de  su  soberanía,  es  perfectamente  libre  para  estable- 
cer sus  relaciones  comerciales  sobre  el  sistema  que  crea  más  con- 
veniente á  sus  intereses,  ya  pactando  con  otros  el  tráfico  directo, 
mediante  mutuas  concesiones,  ó  análogos  beneficios,  ya  \'alie'ndose 
de  sus  Aduanas  continentales  ó  marítimas  para  tratar  á  los  pro- 
ductos de  las  demás  Potencias  como  éstas,  en  Ins  suyas,  trataren 
á  los  de  aquel. 

De  uno  íi  otro  modo,  ya  se  establezca  mediante  tratados  inter- 
nacionales, 3a  por  la  legislación  administrativa,  la  reciprocidad 
aduanera,  no  sólo  es  moralmente  justa,  sino  socialmente  necesaria, 
en  tales  términos  que  todo  Gobierno,  ó  por  mejor  decir,  todo  Po- 
der público  que,  sin  una  causa  superior  3'  agena  á  su  voluntad, 
dejara  de  practicarla,  contribuiría,  consciente  é  inconscientemente, 
al  perjuicio  de  la  industria  y  del  comercio,  cuya  protección,  como 
la  de  todos  los  intereses  del  pf.ís  que  administra,  constituye  su  de- 
ber primero.  En  esta  teoría,  la  más  conforme,  sin  duda,  á  la  razón 
3'  á  la  ciencia,  ha  sabido  inspirarse  el  Parlamento  belga  al  autori- 
zar á  su  Gobierno  para  establecer  arbitrios  3'  recargos  sobre  las 
mercancías  extranjer;is,  cuando  el  país  de  que  procedan  gravase  con 
ma3'ores  derechos  los  productos  de  aquella  nación ,  y  para  elevar 
las  tarifas,  ó  prohibir  la  entibada  de  determinados  artículos,  cuando 
las  Potencias  á  que  pertenezcan  hubiesen  recargado  los  derechos,  ó 
decretado  prohibiciones  para  las  mercancías  de  Bélgica. 

Y  es  natural,  3-  es  justo,  que  así  se  proceda;  porque  cuando  los 
pueblos,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  sus  Gobiernos ,  no  pue- 
den realiziir  un  tratado  de  mutua  correspondencia,  3'a  por  la  situa- 
ción de  un  Estado,  respecto  de  obro,  ó  de  los  demás ,  ya  por  intere- 
ses conti'apuestos,  ya,  en  fin,  por  antagonismos  ó  preocupaciones 
políticas,  religiosas,  tradicionales  ó  del  momento ;  cuando  la  di- 
plomacia ha  hecho  por  su  parte  cuanto  pudo  y  cuanto  le  fué  lícito, 
sin  haber  logi*ado  realizar  el  fin,  la  administración  debe  recobrar 
toda  la  iniciativa  que  le  pertenece  y  toda  su  poderosa  actividad. 

Hé  aquí  por  que  no  acertamos  á  explicarnos  todavía  la  estra- 
ñeza que  mostraran  los  Gobiernos  de  Francia  3-  de  Inglaterra,  al 
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tener  conocimiento  de  la  reforma  de  17  de  Julio,  ni  en  nombre  de 
qué  principio,  ni.de  qué  derecho,  pidieron  al  Gobierno  de  España  la 
suspensión  de  las  fcarifos. 

Seria  tarea  demasiado  prolija,  y  ajena  desde  luego  al  fin  de 
este  trabajo,  reseñar  todos  los  incidentes  y  todos  los  episodios  que 
han  venido  ocurriendo  con  motivo  de  las  exposiciones  del  Comer- 
cio al  Gobierno  de  aquellas  Potencias,  de  las  notas  diplomáticas 
cambiadas  entre  éstos  y  el  Gabinete  de  Madrid,  de  las  conferencias, 
celebradas  en  París,  en  Agen  y  otros  puntos  entre  el  ministro  da 
Negocios  Exteriores  y  el  embajador  de  Francia,  con  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  ministro  de  Estado  y  embajador  de  Es- 
paña, y  de  los  juicics,  en  fin,  de  la  prensa  de  París  y  Londres  vio- 
lentos y  apasionados  al  principio,  más  templados  después  y  ultí- 
mente, á  lo  que  parece,  dispuestos  á  una  inteligencia  satisfactoria 
para  las  tres  naciones,  garantida  por  nuevos  tratados  de  comercio, 
Únicamente  nos  fijaremos  en  los  hechos  más  conspicuos  ó  que  con- 
ceptuamos m£s  relacionados  con  el  asunto  principal ;  pero  antes  de 
hacerlo,  un  deber  de  justicia  nos  mueve  á  consignar,  que  la  con- 
ducta observada  en  esta  ocasión  por  la  prensa  española,  sin  distin- 
ción de  escuelas  ni  partidos,  ha  sido  verdaderamente  admirable. 
Todos,  absolutamente  todos  los  periódicos  políticos,  escepcion  he- 
cha de  los  pocos  ultramontanos,  acaso  por  que  los  intereses  que  re- 
presentan sonde  otro  orden,  han  sabido  colocarse  en  esta  ocasión 
al  lado  del  Gobierno,  coadyuvando  su  acción  y  su  iniciativa,  recti- 
ficando á  la  prensa  extranjera  y  suministrando  datos,  antecedentes 
é  ideas,  no  solo  para  mantener  las  tarifas  diferenciales,  sino  para 
llegar  al  mejor  acuerdo  con  los  Gobiernos  de  Vei-salles  y  del  Reino 
Unido;  apenas  ha  pasado  un  dia  desde  que  empezaron  estas  discu- 
siones en  la  prensa  nacional  y  extranjera  sin  que  La  IJpoca,  El 
Iiriparcial,  Los  Debates  y  varios  otros  hayan  consagrado  gran  par- 
te de  sus  trabajos  á  seguir  la  historia  de  este  acontecimiento  eco- 
nómico, estudiándole  minuciosamente  en  todas  sus  ñices  y  mar- 
cando, de  este  modo,  donde  tienen  su  límite  los  deberes  de  partido 
y  donde  la  prensa  puede  y  debe  concertarse  y  anuar  sus  fuerzas 
en  defensa  de  la  dignidad  nacional  y  de  los  intereses  de  la  patria 
que  son,  al  fin,  el  patrimonio  de  todos. 

No  bien  fué  conocida  la  reforma  en  Inglaterra,  cuando  las  cor- 
poraciones mercantiles  é  industriales  de  Manchester,  Southampton 
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y  otras  ciudades  convocaron  meeting  para  pedir,  como  en  efecto  lo 
hicieron,  al  Gobierno  de  su  cri-aciosa  soberana  reclamase  al  de  Espa- 
ña  la  suspensión  de  los  aranceles,  petición  á  que  accedi(5  lord  Der- 
by,  fundándose  en  que  el  Reino  Unido  no  tenia  ai-anceles  especia- 
les para  España,. sino  uno  general  que  aplicaba  igualmente  a  to- 
das las  naciones,  por  lo  cual  se  creia  en  el  caso  de  pedir  que  Espa- 
ña le  considerase  como  á  las  demás  potencias  con  que  tiene  celebra- 
dos convenios  sobre  la  base  delívato  de  Tiacion  más  favorecida. 

Francia,  que  no  podia  alegar  las  mismas  razones,  empezó  por 
pedií'  que  se  le  aplicasen  las  tarifas  convencionales,  ó  lo  que  es 
igual,  que  sus  productos  entrasen  en  nuestras  aduanas  por  la  tari- 
fe-  de  naciones  convenidas,  hasta  que  las  Cámaras  legislativas  se 
reuniesen,  y  á  las  cuales  prometía  el  Gobierno  proponer  que  con- 
cediesen á  España  la  reciprocidad;  más  adelante,  reconociendo  ea 
principio  la  razón  y  el  perfecto  derecljo  con  que  España  habia  pro- 
cedido, se  prestó  á  celebrar  un  tratado,  pero  imponiendo  la  condi- 
ción de  que  sirviese  como  base  el  que  acababa  de  firmar  con  Italia, 
con  fecha  6  de  Julio;  á  los  pocos  dias,  que  se  admitiesen  con  arre- 
glo á  la  tarifa  de  naciones  convenidas  los  productos  de  la  indus- 
tria francesa,  cuyas  demandas  se  hubiesen  hecho  por  el  comercia 
de  España  antes  del  22  de  Julio;  y  por  último,  se  aviene  á  con- 
certar un  nuevo  tratado  para  cuya  preparación  ambos  Gobiernoa 
han  nombrado  sus  comisarios. 

Las  opiniones  de  aquellos  Gobiernos  y  de  las  corporaciones  mer- 
cantiles ñieron  sucesivamente  expuestas  y  defendidas  por  la  pren- 
sa de  Londres  y  de  París,  á  que  los  periódicos  españoles  se  encar- 
garon de  contestar.  Demostróse  de  una  manera  palmaria,  respecto 
de  la  Gran  Bretaña,  que  el  pensamiento  de  la  escala  alcohólica,  es- 
tablecida en  el  tratado  de  23  de  Enero  de  1860,  es  anti- económico, 
porque  los  derechos  de  importación  para  los  productos  extranjeros,, 
ya  se  atienda  al  impuesto  fiscal,  ya  al  fin  del  comercio,  deben  re- 
gularse en  razón  del  precio  y  del  consumo,  y  de  ningún  modo  to- 
tomando  por  base  lo  que  es  un  accidente  de  la  mercancía  que  no 
influye,  como  única  causa,  ni  en  su  valor,  ni  en  la  demanda.  Pro- 
bóse, de  la  misma  manera,  que  si  bien  la  citada  escala  se  aplica  con 
Igualdad  absoluta  á  todas  las  naciones,  produce,  sin  embargo,  en 
sus  consecuencias,  grandes  desigualdades  relativas,  puesto  que  de- . 
signado  como  límite  máximo  para  la  introducción  de  los  vinos,  el 
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grado  26  (hidrómetro  Sykes),  devengando  un  cheling  por  ga- 
llón, y  dos  chelines  seis  peniques  cuando  excediesen  de  dicho  gra- 
do y  no  llegaren  á42,  resultaba  que  los  franceses,  que  en  su  ma- 
yor parte  no  llegan  á  los  2G  grados,  entraban  pagando  un  ciento 
cincuenta  por  ciento  menos  que  los  de  España,  lo  cual  les  permi- 
tía mantener  en  el  mercado  ingles  una  ventajosa  competencia,  que 
la  nación  délas  reformas  y  del  libre-cambio  presenciaba  tranquila- 
mente. 

Véase  en  prueba  de  ello  el  siguiente  estado  comparativo  de  las 
importaciones  de  vinos  hechas  en  el  Reino-Unido,  durante  los 
años  de  1873,  Ti  y  75  por  Francia  y  por  España. 

El  afio  que  concluyo  en  31  de  Marzo  de  1873.       ,^  M^°f,^^,        ,^  Me"°f,33.  ,„  J^.ta^^e. 


Da  Francia,  galones 4.674,245  1^51,304  US 

España 157,710         6.747,904  7,713 

El  afio  que  concluyó  en  31  de  Marzo  de  1874. 

D3  Francia 5.575,970  .191,031  « 

España 169,533        6.941,333  4,532 

El  afio  que  concluyó  en  31  de  Marzo  de  1875. 

De  Francia 4.803,347  133,393  120 

España 170,132        6.640,162  8,500 

De  este  y  de  oti'os  datos  estadísticos  publicados,  y  que  tenemos 
á  la  vista,  se  deduce  que  los  vinos  españoles  venian  pagando 
anualmente,  por  término  medio,  la  suma  de  80  millones  de  reales, 
mientras  que  los  de  Francia  solo  satisfacían  26,  sin  que  pueda  de- 
cirse que  esta  diferencia  guarde  relación  con  la  cantidad  respecti- 
vamente importada,  pues  que  precisamente  en  los  tres  años  quo 
hemos  tomado  como  tipo,  el  námero  de  gallones  de  vinos  de  todas 
clases  procelentes  de  España,  ascendían  á  23.777.695  y  loa  de 
Francia  á  16.629.220;  es  decir,  que  mientras  la  ventaja  de  Espa- 
ña apenas  consistía  en  una  tercera  parte,  pagaba  no  obstante,  m;Í3 
de  dos  terceras  partes  que  Francia,  con  lo  cual  se  irrogaba  á 
nuestro  comercio  de  vinos  un  perjuicio  de  más  de  26  millones  en 
cada  año,  á  favor  del  cual  no  le  era  difícil  al  comercio  francés  dis- 
putarnos la  concurrencia. 

En  cuanto  á  las  reclamaciones  del  duque  de  Decazes,  que  ya 
hemos   indicado   en   qué   óonsistian,  desde  luego   se  contestó  por 
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na^tro  Gobierno  manifesbando  la  imposibilidad  de  aplicar  á  Fran- 
cia las  tarifas  convencionales,  por  cuanto  no  nos  concedía  la  recí- 
proca; que  no  podian  tampoco  suspenderse  las  tarifas,  ni  aun  bajo 
la  promesa  de  que  el  Gobierno  del  Mariscal  Mac-Mahon  propu- 
siera á  las  Cámaras,  cuando  estas  llegasen  á  reunirse,  la  concesión 
á  España  del  trato  de  nación  Tuds  favorecida,  por  que  en  tal  caso, 
dejaría  de  cumplirse  el  art.  35  de  la  ley  de  presupuestos  prolon- 
gándose injustificadamente  el  perjuicio  de  nuestro  comercio  y 
nuestra  industria  que  tenian  derecho  á  esperar  de  Francia  a'go 
más  que  una  promesa  eventual;  y  por  último,  que  respecto  á  las 
mercancías  en  curso  antes  del  22  de  Julio,  se  reservaba  el  Gobier- 
no de  España  la  facul&ad  de  examinar  las  demandas  y  justificacio- 
nes, y  conceder,  á  las  que  en  el  sentido  propuesto  lo  mereciesen  la 
aplicación  de  la  tarifa  convencional. 

Examinada  al  mismo  tiempo  la  proposición  del  tratado  franco- 
italiano  de  G  de  Julio,  se  observó,  desde  luego,  que  no  podia  acep- 
tarse por  España  como  base  para  un  nuevo  convenio,  por  que  si  bien 
algunos  de  nuestros  artículos  sallan  beneficiados  con  relación  á  la 
tarifa  que  actualmente  se  les  aplica,  estos  no  constituyen  la  parte  más 
esencial  de  nuestro  comercio  con  Francia,  3' algunos  de  ellos,  como 
el  vino  y  el  arroz,  casi  pueden  considerarse  en  el  mercado  de  fsta 
como  primeras  materias,  puesto  que  el  primero  casi  se  utiliza 
por  completo  para  vigorizar  sus  vinos,  generalmente  despro- 
vistos de  riqueza  alcohólica,  y  el  segando  para  destinarlo,  masque 
al  general  consumo,  á  varias  producciones  de  su  industria.  En  cam- 
bio, en  otros  artículos  continuaríamos  con  la  misma  cuota  que  ac- 
tualmente devengan  y  en  muchos  se  elevarla  á  más  del  duplo,  por 
lo  cual  no  existia,  ni  remotamente,  compensación.  Editas  y  otras 
razones,  y  la  principal  y  decisiva  de  que  por  el  medio  propuesto 
por  el  Gobierno  ñanc3s  no  podia  llegai-se  al  trato  de  nación  tnás 
fctvoi'ecida,  decidió  al  Gobierno  de  España  á  rechazar,  como  insu- 
ficiente, la  base  del  tratado  con  Italia. 

No  fueron  muy  del  agrado  de  los  Gabineí;es  de  Londres  y  de 
Versátil,  ni  de  las  Cámaras  decomercio  de  estas  Potencias,  las  con- 
testaciones de  España,  y  fuerza  es  conocer  que  sus  principales  pe- 
riódicos no  se  distinguieron,  al  hacerse  cargo  de  ellas,  ni  por  la 
templanza  en  la  discusión,  ni  por  el  mejor  sentido  en  apreciar  los 
hechos.  La  Liberté  de  París  se  lamentaba,  en  3  de  Agosto,  de  la  ce- 
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leridad  con  que  España  había  puesto  en  práctica  las  reformas,  sin 
tener  en  cuenta  ni  las  reclamaciones  dirigidas  por  nuestros  Go- 
biernos desde  1865  á  1874,  ni  las  todavía  recientes  de  Febrero  y 
Diciembre  de  1875  y  Agosto  de  1876,  en  que  se  dijo  terminante- 
mente, que  si  Francia  conservaba  su  régimen  arancelario  para  con 
España,  esta,  se  veria  obligada  d  recargar  los  derechos  sobre  pro- 
ductos y  procedencias  francesas,  y,  á  más  de  estos  avisos,  la  publi- 
cación en  la  Gaceta  de  Madrid  del  28  de  Abril  último  del  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos,  cuando  todavía  las  Cámaras  francesas 
no  habían  sido  disueltas,  ni  se  esperaba  el  golpe  del  16  de  Mayo, 
y  cuando  funcionando,  como  entonces  funcionaban  con  regulari- 
dad, los  poderes  públicos,  pudieron  perfectamence,  si  un  espú-itu 
menos  utilitario  les  hubiese  animado,  conceder  á  España  la  recipro- 
cidad que  tan  justamente  demandaba.  Y  á  pesar  de  estos  antece- 
dentes, el  diario  parisiense  á  que  nos  referimos,  insiste  en  proponer 
como  base  de  un  convenio  el  tratado  franco-italiano,  amenazando 
con  que,  de  no  aceptarse,  Eí  Moniieur  publicaría  una  declaración 
diplomática  denunciando  el  tratado  franco-español  de  1865,  y  con 
que  el  Gobierno  tomaría  ciertas  represalias  para  la  defensa  de  su 
industria  y  su  comercio. 

No  se  quedó  más  corta  la  prensa  inglesa  en  el  camino  de  laa  in- 
timidaciones y  de  las  amenazas ;  pocos  días  después  que  La  Liberté 
se  expresase  en  los  términos  que  dejamos  indicados,  y  en  otros  que 
omitimos  porque  no  favorecen  en  gran  manera  al  duque  de  Deca- 
zes,  por  quien  no  es  creíble  que  fuesen  inspirados,  como  alguien 
Uegó  á  suponer,  The  Times  nos  echaba  en  cara  la  ordenanza  de  Gi- 
braltar,  dictada  por  el  Gobierno  inglés  para  evitar  el  contrabando 
de  aquella  plaza  con  España,  deduciendo  que  este  solo  hecho,  que 
no  es,  en  suma,  sino  un  acto  de  moralidad  internacional,  bastaba 
para  que  no  pensásemos  en  pedir  la  modificación  de  la  escala  alco- 
hólica; y  por  último,  que  el  Gobierno  de  la  Reina  Victoria  suspen- 
dería la  ordenanza,  consintiendo  el  contrabando  de  Gibraltar,  de  no 
conceder  España  para  los  productos  de  la  industria  británica  el 
trato  de  nación  más  favorecida. 

Así  las  cosas,  la  prensa  alemana,  que  no  había  tomado  parte  en 
estas  discusiones,  que  ya  hoy  se  han  generalizado  en  casi  todas  las 
capitales  de  Europa,  y  en  la  Union  Americana,  no  fué  indiferente 
á  ciertas  alusiones  que  se  dirigieron  á  la  industria  de  la  Confedera- 
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cion  en  un  documento  de  las  cámaras  de  comercio  de  Inglaterra, 
dirigido  á  lord  Derby;  y,  arrostrando  de  frente  la  cuestión,  la  Ga- 
ceta de  Alemania  del  Xorte  hizo  entender  á  la  industria  y  al  co- 
mercio del  imperio  que  era  llegado  el  momento  de  hacer  ventajosa 
concurrencia,  en  el  mercado  español,  á  los  productos  de  Francia  y 
de  la  Gran  Bretaña,  á  favor  de  las  tarifas  diferenciales. 

Ksbe  argumento  mercantil,  más  poderoso  á  veces  que  todas  las 
elocuencias,  unido  al  espíritu  de  justicia  que,  poco  á  poco  ha  veni- 
do restableciéndote  en  los  Gobiernos,  en  el  comercio  y  en  la  pren- 
sa de  aquellas  dos  naciones,  ha  templado  de  tal  modo  los  ánimos, 
que  ya  un  periódico  ministerial  de  Londres  considera  razonable  la 
modificación  de  la  escala  alcohólica,  elevando  á  32"  el  límite  de  los 
26,  y  en  Francia  hay  también  la  creencia  de  que  los  comisarios  de 
su  Gobierno  y  los  de  España,  que  acaso  en  estos  momentos  se  en- 
cuentren en  París  ocupados  en  las  discusiones  preliminares,  eucon- 
ti-arán  el  medio  de  venir  á  un  acuerdo  favorable  para  los  intereses 
de  ambas  naciones. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  historia  de  la  refonna  de  los  Aran- 
celes. 

Sometido  hoy  el  asunto  á  las  cancillerías  y  á  las  negociaciones 
diplomáticas,  esperemos  sus  resultados  para  apreciarlos  detenida- 
mente y  emitir  entonces  nuestro  juicio. 

F.  Calvo  Muñoz. 
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SOBRE  LA 


PROPIEDAD    LITERARIA   M    ESPAÑA 

ARTÍCULO  II  (1). 


Difícil  cosa  ha  sido  siempre  el  exponer  por  medio  de  una  defi- 
nición, que  cumpla  debidamente  las  leyes  de  una  buena  dialéctica, 
así  la  idea  general  de  una  ciencia  ó  de  un  arte,  como  la  más  con- 
creta de  cualquiera  parte  del  arte  ó  de  la  ciencia.  Y  sube  de  pun- 
to la  dificultad,  cuando  siendo  la  idea  que  ha  de  encerrarse  en  bre- 
ves términos,  de  suyo  abstrusa  y  metafísica,  se  tropieza,  desde  lue- 
go, con  graves  contradicciones,  no  solamente  relativas  á  la  esencia 
misma  de  la  cosa  que  haya  de  ser  definida,  sino  también  á  la  forma 
y  accidentes  de  tiempo  y  aun  de  lugar,  con  que  viene  á  tomar  pla- 
za y  realidad  dentro  de  las  esferas  científicas,  literarias  ó  industria- 
les. Esta  consideración  nos  asalta  en  primer  termino,  al  fijar  nues- 
tras miradas  en  el  epígrafe  que  hemos  puesto  al  frente  de  estos 
Estudios.  Fuera  en  verdad,  muy  conveniente,  dar  principio  á  laa 
consideraciones  que  nos  proponemos  hacer  sobre  materia  tan  poco 
estudiada  en  España,  con  la  definición  de  lo  qtio  es  virtualmente 
la  projpiedcid  literaria;  mas  no  siendo  realmente  posible  alcanzar 


(1)    Véase  el  uiimero  22G  de  nuestra  Kkvisxa. 
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cabal  concepto  de  la  misma,  sin  conocer  antes  sus  atributos,  y  na 
conviniendo  á  la  respetuosa  considei-acion  de  quien  mira  vacilar 
con  prudencia  á  los  hombres  más  granados  en  las  especulaciones 
de  la  ciencia  del  derecho  sobre  punto  tan  delicado,  el  alarde  de 
una  presunción  arrogante,  lícito  nos  parece  el  proceder  de  un  mo- 
do deductivo  hasta  encontrar  la  razón  de  ser  la  referida  irropiedcid 
literaria^  aspirando  por  tal  camino  á  reconocer  hasta  qué  punto  ha 
logrado  el  legislador  ponerla  al  abrigo  de  la  sociedad,  con  respe- 
to ó  menosprecio  de  la  justicia,  y  con  utilidad  ó  menoscabo  do  la 
univei'sal  cultura. 

Dado  el  concepto  general  de  la  propiedad,  que  es  en  resumen, 
como  consignan  acoixies  Eant  y  Krause,  Arhens  y  Lerminier,  una 
de  las  condiciones  externas  dependiente  de  la  libertad  humana  y 
necesaria  al  desenvolvimiento  y  realización  del  destino  racional  y 
social  del  individuo  y  de  la  especie,  y  no  menos  imprescindible 
para  el  perfeccionamiento  de  la  sociedad  civil;  quilatada  su  natu- 
raleza y  discernido  su  lógico  fundamento  que  estriba  sustancial- 
mente  en  el  ser,  y  en  el  libre  ejercicio  de  la  actividad  inteligente, 
encaminada  á  un  fin  útil  para  el  cumplimiento  de  los  racionales  y 
sociales  del  hombre,  lícito  habrá  de  sernos,  antes  de  entrar  en  toda 
consideración  histórica  respecto  de  la  propieilcid  literaria,  el  pro- 
pósito de  fijar,  en  nuestro  sentir,  y  con  arreglo  á  los  principios 
generales  de  la  ciencia  jurídica,  la  verdadera  significación  del  de- 
recho mencionado,  pues  de  su  recta  interpretación  depende  el  cri- 
terio con  que  ha  de  ser  juzgado  en  el  proceso  de  los  tiempos. 

Parecía  natural  que  los  legisladores  de  18 1?,  —  á  quienes 
debe  España  la  primera  y  única  declaración  legal  da  los  dere- 
chos que  corresponden  á  los  autores, — al  elaborar  aquella  dispo- 
sición de  tan  reconocida  trascendencia,  hubieran  comenzado  defi- 
niendo científicamente  la  propiediLd  literaria;  estaba  en  la  con- 
ciencia de  todos  la  necesidad  de  una  ley,  bajo  cuyo  amparo  vinie- 
ran á  la  vida  social,  completamente  garantidos,  derechos  tan  sa- 
grados y  de  tan  universal  importancia;  comprendían  asimismo  su 
naturaleza,  superior  á  la  de  todos  los  derechos;  pero  temerosos,  sin 
dad«j,  de  romper  abiertamente  con  la  tradición,  lejos  de  dar  princi- 
pio á  aquella  le}"  con  una  definición,  acorde  con  los  principios  de 
la  ciencia,  contentáronse  manifestando  que  para  los  efectos  "de  la 
mencionada  ley,  se  entendía  por  propiedad  literaria  el  (derecho) 
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exclusivo  que  compete  á  los  autores  de  escritos  originales,  para  re- 
producirlos ó  autorizar  su  reproducción  por  medio  de  copias  ma- 
nuscritas, impresas,  litografiadas,  ó  por  cualquier  otro  semejan- 
te. II  (1).  Ij^i propiedad  literaria,  pues,  quedaba  sustancial  y  científica- 
mente sin  definir:  atenta  sólo  la  ley  á  sus  declaraciones ,  habia  de 
propósito  salvado  el  riesgo  de  una  verdadera  definición,  que  la  ha- 
bría obligado  sin  duda  alguna  á  reconocer  en  toda  su  extensión  las 
consecuencias  de  aquel  derecho;  y  esquivando  discretamente  el  es- 
collo, miraba  solamente  en  la  propiedad  literaria,  no  lo  que  ella 
es  y  representa  en  sí,  sino  la  forma  de  su  manifestación,  materiali- 
zando, y  limitando  el  derecho,  que  habia  nacido  antes  que  ella,  que 
tenia  vida  fuera  de  ella,  y  que  era  por  tanto  superior  á  ella  misma. 
No  hemos  de  reproducir  aquí  cuanto  queda  3^a  consignado,  res- 
pecto á  la  naturaleza  del  derecho  á  que  aludimos;  pero  si  juzgamos 
de  intere's  al  propósito,  el  recordar  que  admitida,  cual  sin  distin- 
ción admite  la  ley,  la  capacidad  del  ser  pava  engendrar  el  mencio- 
nado derecho,  en  las  diversas  esferas  y  formas  de  su  libre  manifes- 
tación; reconocido  su  carácter  que  brota  de  las  fuentes  mismas  de 
donde  dimana  toda  propiedad, — ^^no  habrá  de  ser  para  extrañado 
que  demandemos  á  los  legisladores  de  otras  épocas  la  noción  de  la 
propiedad  tal  cual  la  ha  reconocido  la  ley  en  posteriores  tiempos. 
Ningún  Código,  puede  en  realidad  servir  á  nuestro  intento  más 
ampliamente  que  el  famoso  de  las  Partidas,  no  ya  sólo,  porque 
«n  él  hallamos  el  texto  imperativo  de  la  ley,  sino  también  porque 
precede  á  sus  disposiciones  cierta  especie  de  introducción  dogmáti- 
ca, encaminada  á  justificarlas  en  el  terreno  de  la  ciencia.  Así  pues, 
tratando  de  la  propiedad,  escribía  el  legislador  que  "tanto  quiere 
dezir  como  el  señorío  que  el  ome  ha  en  la  cosan  (2),  de  donde  se 
deduce,  que  lejos  de  desconocer  los  jurisconsultos  á  quienes  enco- 
mendó el  Rey  Sabio  la  formación  del  Código  referido,  la  condicio- 
nalidad  de  la  propiedad,  como  natural  consecuencia  del  individual 
trabajo, — declarábanla  dependiente  del  ser,  siempre  que  éste  la 
hubiese  adquirido  por  los  medios  establecidos  en  la  misma  \(iy. 

TI 
Para  nadie  es  dudoso  que  uno  de  los  medios  indicados  es  la  j))'0- 


(1)    Artículo  1.°  déla  iiienciouada   Ley. 

<2)    Ley  xxvir,  Tít  I(,  PaHlia  JIl  y  ley  x,  Tlt  XXXIII  de  la  VJI*  Partida. 
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'duccion,  siempre  (¿ue  las  materias  empleadas  seaa  también  de  1» 
propiedad  del  prodacbor ,  pues  que  en  tal  caso  lo  que  realmente  se 
efectúa  es  sólo  una  brasformacion,  esto  es,  mera  modificación  de  la 
forma ,  resultando  de  aquí ,  por  consecuencia ,  garantizada  la  pro- 
piedad industrial ,  que  se  refiere  en  tal  concepto  á  la  materia,  sin 
aspirar  á  otras  más  levantadas  regiones ,  cual  acontece  con  las  Z¿- 
ieraiñjCia,  comprendiendo  bajo  esta  denominación  genérica  las  pro- 
ducciones todas  de  aquel  arte.  No  hacemos  alusión  en  este  sitio 
al  sello  que  imprime  el  hombre  á  todo  cuanto  es  producto  de 
su  trabajo ,  y  lo  constituye  siempre  en  propiedad  suya ,  en  las 
esferas  morales:  tratamos  en  el  concepto  positivo  de  la  ley  de 
lo  que  es  y  constituye  propiedad  en  las  transacciones  sociales, 
pues  que  no  es  posible  concebir  que  haya  alguien  tan  desva- 
necido y  falto  de  razón  como  para  que  se  atribu^'a ,  por  ejemplo, 
la  concepción  y  el  desarrollo  de  El  Quijote,  6  de  los  dramas  de 
Calderón,  ó  de  la  Histoi'ia  de  Mariana,  etc.,  por  más  que  hoy  sean 
todas  estas  obi-as  del  dominio  público.  La  lej'  apellida  plwjúiños  á 
los  que  de  tal  suerte  proceden ,  sin  que  su  esfera  de  acción  pueda 
extenderse  más  allá  del  campo  material  y  externo,  ni  puedan  apli- 
carse sus  disposiciones  penales  al  plagiario,  mientras  és:e  no  ejecu- 
te actos  externos  voluntarios  por  los  cuales  reciba  daños  materia- 
les el  productor,  dejando  de  parcibir  la  utilidal  que  aquél  le  usur- 
pa. Y  en  tal  concepto ,  fácil  es  de  comprender  que  si  alguien  se 
atribuyese,  por  ejemplo,  la  inmortal  creación  de  Cervantes,  que 
constituye  un  padrón  de  gloria  eterna  para  las  le':ras  españolas,  la 
ley  no  podría  imponerle  castigo  alguno ,  no  sólo  por  que  debiendo 
en  tal  caso  precederse  á  instancia  de  parte — contradicción  digna  de 
ser  reparada  tratándose  de  una  obra  que  es  del  dominio  público — 
no  existe  parte ,  sino  porque  siendo  patrimonio  común ,  á  todos  es 
lícito  enriquecernos  hoy  con  el  trabajo  del  infeliz  Cervantes,  sin 
que  pueda  nadie  impedirlo.  Bien  es  verdad,  que  á  despecho  del 
plagiario,  el  estilo,  las  opiniones,  el  método,  el  sistema,  la  forma, 
todo,  en  una  palabi-a ,  revela  des  le  luego  en  la  creaccion  á  su  ver- 
dadero autor,  cuya  personalidad  aparece  constantemente  reflejada 
en  sus  pi'oducciones. 

No  es,  pues,  de  discutir,  que  la  propiedad  literaria  sea  suscep- 
tible de  plagio  en  este  superior  concepto,  porque  tanto  equivaldría 
entonces,  comoá  la  absoluta  usurpación  de  personalidad,  y  no  exis- 

T0ÍI9  LYIIl.  24 
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ten  términos  en  la  naturaleza  humana,  cuya  condición  principal  e-s 
la  variedad,  para  que  tal  acontezca.  Toca,  por  tanto,  al  legislador, 
garantir  esta  propiedad,  cuando,  convertida  la  idea  en  forma  apta, 
para  producir  en  las  esferas  materiales  derechos  y  obligaciones  exi- 
gibies,  es  objeto  de  comercio,  y  á  ella  aludimos  en  los  presentes  Es- 
tudios. En  tal  sentido,  la  cuestión,  cual  se  evidencia,  estriba  en 
discernir,  si,  equiparados  para  los  efectos  legales  de  la  producción, 
el  productor  de  objetos  materiales  (industrial)  y  el  de  obras  de  la 
inteligencia  (autor),  los  materiales  de  que  éste  último  se  sirve  son 
de  su  dominio  exclusivo ;  porque  haciendo  suyas  sus  producciones 
el  industrial,  cuando  las  primeras  materias  que  en  ellas  emplea  le 
corresponden  con  título  legísimo,  propiedad  serán,  por  igual  causa, 
las  producciones  del  autor,  si  las  primeras  materias  las  ha  hecho 
suyas  con  título  de  igual  legitimidad  y  eficacia. 

Los  campos  en  que  uno  y  otro  cosechan  respectivamente  a^iuellas 
materias,  son  realmente  distintos  en  la  esencia,  y  no  es  posible  con- 
fundirlos ;  pero  existen  entre  ellos  señaladas  analogías,  que  no  pue- 
den ni  deben  ser  olvidadas  por  la  ley,  si  ha  de  ser  justa;  el  prime- 
ro, esto  es,  el  productor  industrial,  cuya  ^^í'opiecíacZ  reconoce  la  ley 
en  absoluto,  hasta  en  sus  últimas  consecuencias,  encuentra  los  ma- 
teriales que  ha  de  someter  á  la  trasformacion  en  la  naturaleza  ma- 
terial, cuyo  dominio  corresponde  al  hombre;  el  segundo,  esto  es, 
el  autor,  halla  los  materiales  para  la  producción,  unas  veces  en  la 
naturaleza,  considerada  en  su  concepto  abstracto  y  metafísico,  y 
otras,  en  la  ciencia,  patrimonio  también  una  y  otra  del  hombre. 
Es  decir:  que  mientras  aquel  (el  industrial)  se  limita  á  la  materia 
y  á  la  forma,  éste  (autor),  despreciando  la  materia,  extrae  la  esen- 
cia, á  la  cual  dá  él  mismo  forma  inmaterial,  al  comprenderla,  al 
sentirla,  y  al  expresarla.  De  manera,  que  si  hay  en  el  campo  á  que 
recurre  el  autor  para  recabar  de  él  los  materiales  de  su  producción, 
cierta  especie  de  universalidad,  pues  que  á  nadie  ha  ocurrido,  que 
sepamos,  la  peregrina  idea  de  que  las  ciencias  no  sean  patrimonio 
común  do  aquellos  que  á  su  cultivo  se  consagran,  la  misma  univer- 
salidad existe  en  el  campo  de  donde  toma  el  industrial  sus  privati- 
vos materiales,  pues  que  tampoco  á  nadie  puede  ocurrir  la  idea,  no 
menos  peregrina,  de  que  las  industrias  no  sean,  por  su  parte,  pa- 
trimonio de  cuantos  á  ellas  se  dedican.  Todos  los  hombres  que  po- 
sean medios  materiales  para  adquirir  las  materias  de  la  producción, 
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son  legalraenfce  aptos  para  producir,  lo  mismo  en  el  terreno  indas- 
trial ,  que  en  el  literario ;  y  así  como  obtienen  en  el  comercio  valor 
real  y  efectivo  las  primeras  materias  de  la  producción  industrial,  que 
hace  suyas  aquel  productor,  por  todos  los  medios  de  adquirir  con- 
signados en  la  ley,  y  en  especial,  por  la  satisfjxccion  del  valor  que 
en  el  mercado  representen,  así  también  obtienen  su  estimación  en 
el  comercio  unas  de  las  materias  científicas,  mientras  la  ley  estable- 
ce que,  para  adquirir  las  otras,  sea  necesaria  la  satisfacción  del  es- 
tipendio material  que  la  misma  consigna, 

Y  en  efecto:  sólo  dos  caminos  existen,  por  los  cuales  hace  su- 
yas el  hombre  las  primeras  materias  literarias;  caminos  que  se  unen 
casi  siempre,  aunque  pueden  también  hallai*se  separados.  Es  el  pri- 
mero el  que  facilitan  las  carreras  del  Estado,  ninguna  de  his  cua- 
les es  asequible  sin  satisfacer  aquellos  derechos,  establecidos  en  las 
leyes,  equivalentes  al  valor  eu  venta  de  las  materias  dispuestas 
para  ser  tranformadas  por  el  productor  industrial;  es  el  segundo, 
el  estudio  de  las  obras  científicas  y  literarias,  que  supone  la  satis- 
facción de  su  valor  en  venta,  y  en  ambos  casos,  hay  por  parte  del 
que  adquiere  las  materias  para  la  producción  literaria ,  un  con- 
ti-ato  exactamente  igual  que  el  celebrado  por  el  propietario  de  las 
materias ,  que  el  industrial  emplea  en  sus  produccciones  y  el  in- 
dustrial referido.  El  propietario  de  las  materias  para  la  indus- 
tria, las  facilita  al  productor  mediante  la  entrega  del  p/'t'Cí o;  el 
Estado  prodiga  los  tesoros  de  la  ciencia ,  mediante  la  satisfac- 
ción délos  derechos  cjne  é[  mismo  determina,  poniendo  precio  á 
la  enseñanza,  así  como  el  libro  proporciona  los  conocimientos  de 
la  misma  ciencia  mediante  la  entrega  del  j-trecio  que  el  autor  fija  á 
la  obra.  Resulta  de  aquí,  por  consiguiente,  de  tal  forma  equipara- 
dos en  todas  sus  relaciones  el  productor  industrial  j  el  productor 
literario,  que  no  creemos  sea  precioso  extremar  míís  aun  las  compa- 
raciones, para  llevar  al  ánimo  de  nuestros  lectores  el  convenci- 
miento de  que  haciendo  el  industrial  suyas  por  la  ley  oA  (Bternum 
ó  ad  perpetuUatem  sus  producciones,  cuando  son  de  su  exclusiva 
pertenencia  los  materiales  de  que  se  sirve ,  por  igual  razón  debe 
hacer  suyas  las  producciones  literarias  el  autor ,  pues  que  también 
son  de  su  exclusiva  pertenencia  los  materiales  que  emplea  (1). 

(1)    No  ha  faltado,  sin  embargo ,  quien  como  Lavergue  diga  que  el  autor  es  un 
obrero  que  trabaja  con  materiales  ajenos  por  cuya  razón  debe  contentarse  con  su 


S7J  ESTITDIOS 

Y  no  se  nos  objete  en  este  linaje  de  consideraciones,  que  al  pro- 
pio tiempo  j  por  iguales  medios ,  reciben  otros  las  mismas  ense- 
ñanzas, utilizadas  como  primeras  materias  por  el  product'^r  de  obras 
literarias, — ^^a  en  los  establecimientos  cientííicOo  inanteniaos  por  el 
Estado,  y  ya  también  en  los  libros  de  estudio  y  de  consuLa ,  pues 
hasta  en  esta  relación  existe  proporcionalidad  entre  el  industrial  j 
el  autor,  á  quien  aludimos.  Nadie  osará  negar,  con  efecto,  que 
unos  y  otros  materiales,  son  susceptibles  de  apropiación  por  parte 
do  todos,  en  igualdad  absoluta  de  circunstancias  y  cuando  concur- 
ren los  mismos  requisitos  para  su  adquisición ;  pero  ¿habrá  quien 
niegue  que  al  trasformar,  por  ejemplo,  la  materia  el  productor  in- 
dustrial, lo  hace  con  arreglo  á  sus  facultades  y  condiciones,  que 
siendo  parte  de  su  personalidad,  por  poco  sensible  que  ésta  sea,  es- 
tablecen determinadas  diferencias  entre  sus  producciones  y  las  de 
cualquier  otro  industrial  de  igual  naturaleza?  Pues  si  tal  acontece 
en  esferas  tan  inferiores  cual  son  las  de  la  industria ,  ¿cómo  desco- 
nocer que  al  recibir  las  semillas  de  la  ciencia,  que  han  de  fecundar- 
se y  florecer  en  el  espíritu  humano ,  ejerce  e'ste  sobre  ellas  tan  po- 
derosa influencia  que  fructifican  de  diverso  modo  en  cada  uno  de 
los  adquirentes?...  Si  la  ciencia,  emanación  de  la  Divinidad,  es 
una,  ¿cómo  explicar  sin  esta  condición  de  individualidad,  las  in- 
numerables teorías  de  ella,  extraídas  por  cuantos  se  consagran  á  su 
sacerdocio?...  Los  principios  fundamentales,  que  podemos  apelli- 
dar primeras  materias,  son  siempre  unos;  y  sin  embargo,  cuan  di' 
versas  son  las  consecuencias  que  de  ellos  se  deducen,  según  han  sido 
comprendidos,  sentidos  y  expresados,  por  cada  uno  de  los  produc- 
tores literarios! 

Lejos  de  obedecer  semejantes  diferencias  al  arbitrio  individual, 
reconocen  por  base  una  ley  superior,  fuera  de  la  del  ^^rogreso,  á  la 
cual  todo  se  hallaba  subordinado :  y  esta  ley  que  preside  en  todas 
las  manifestaciones  del  espíritu,  es  la  ley  de  la  variedad,  sin  la  cual 
no  seria  posible  la  ciencia,  como  no  seria  tampoco  posible  el  cum- 
plimiento de  aquel  fin  moral  á  que  camina  sin  reposo  el  ser  con  su 
perfeccionamiento. 


jornal  dejando  la  propieda'l  de  la  obra  al  duefío  de  los  matsruleá.  Lo  absurdo  de  \» 
especie  uo  merece,  en  verdad,  icf  litación  pornuestra  parte,  puqs  portal  caminóse 
llepii  hasta  negar  la  propiedad  del  trabajo,  base  fundameatal  y  principalísima  de 
aquel  dereclio. 
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III 

Da<las  estas  condiciones  de  analogía  entre  la  producción  litera- 
ria y  la  industrial — que  obtiene  sin  restricción  alguna  la  protec- 
ción co.istante  de  las  leyes — como  quiera  que  la  estimación  y  el 
mérito  da  cada  una  de  ellas  estriba  en  su  diversa  finalidad  y  espe- 
cie, fácil  es  de  comprender  que  las  apartan  muj^  sustanciales  dife- 
rencias, pues  mientras  en  éstas  la  propiedad  recae  principalmente 
en  la  materia ,  en  aquellas  existe  por  igual  en  la  esencia  y  en  la 
materia  misma  (la  idea  y  el  libro).  En  esta  relación ,  la  producción 
industrial  j  la  literaria  se  separan  notablemente,  no  siendo  en  rea- 
lidad de  verdad  potestativo  ya  en  el  legislador  el  determinar  los 
requisitos  que  ha  de  cumplir  esta  última  en  el  terreno  de  la  espe- 
culación mei'amente  científica,  pues  que  no  llegan  á  él  ni  su  auto- 
ridad ni  su  dominio. 

Dependiendo  en  primer  término  de  las  condiciones  especiales 
con  que  dotó  la  naturaleza  al  individuo,  condiciones  que,  como  in- 
herentes á  su  personalida<:l,  forman  parte  de  sí  propio,  las  obras  de 
la  intaligencia ,  encaminadas  á  labrar  en  el  espíritu ,  dirigiéndose 
á  él  exclusivament-e,  giran  en  órbitas  superiores  á  las  leyes  huma- 
nas, hallando  el  fundamento  de  su  propiedad  en  las  naturales.  Y 
hállase  de  tal  suerte  grabada  en  la  conciencia  la  ley  áque  aludimos, 
que  en  tiempo  alguno  ha  sido  desconocida  su  eficacia ,  mereciendo 
la  general  reprobación  de  los  pueblos ,  quien  ha  osado  contrave- 
nirla ó  despreciarla.  La  ley  civil,  por  ejemplo,  carece  de  autori- 
dad para  imponer  castigo  á  quien  ostensiblemente  se  atribuyera,  no 
ya  la  obra  del  Manco  de  Lepantoci&ada  ai'riba,  sino  la  de  cualquier 
autor  de  menos  importancia,  cu3^a  explotación,  pues  esta  es  la  pa- 
labra ,  corresponda  hoy  al  dominio  público  ;  pero  antes  que  la  ley, 
sobre  la  ley  misma, -está  la  conciencia  universal,  quecondenaria  al 
desprecio  más  afrentoso  al  usurpador  de  una  propiedad  que,  en  el 
concepto  de  la  ley  vigente ,  ofrece  el  raro  espectáculo  de  carecer 
de  dueño. 

No  se  nos  arguya,  en  tal  camino,  que  no  existiendo  el  ser  de 
cuya  inteligencia  es  fruto  la  obra  literaria ,  no  hay  términos  hábi- 
les para  que  sus  herederos,  según  las  leyes  naturales  y  las  humanas, 
— que  en  ellas  han  sido  ó  han  debido  ser  moldeadas  y  fundidas, — 
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gocen  de  la  iodicada  propiedad,  aun  dado  su  moral  concepto,  pues, 
que  la  misraa  le}'  civil  reconoce  gne  la  2)ersonalidadjuHdica  nun- 
ca se  extingue,  perpetuándose  hasta  el  infinito;  y  contradicción 
notable  seria  la  de  que  reconociéndose  la  existencia  de  una,  perso- 
nalidad susceptible  de  derechos  y  obligaciones  para  ciertos  efectos, 
se  negara  para  otros ,  como  lo  es  el  que  aludimos ,  de  la  propiedad 
literaria.  Prerogativa  es ,  propia  de  la  autoridad  real ,  la  de  pre- 
miar servicios  eminentes  y  especiales ,  para  bien  de  la  patria  ó  de 
la  Corona  realizados,  con  mercedes  j  títulos  de  nobleza,  cual  ga- 
lardón y  merecida  recompensa  de  los  esfuerzos  de  aquellos  á  quie- 
des  eran  otorgados;  y  no  obstante  de  lo  personalísimo  del  don,  sus 
herederos,  como  legítimos  representantes  de  aquella  j^ersonaZícZac?, 
aunque  ninguna  participación  tomaron  en  el  hecho,  por  tal  arte 
galardonado  y  ennoblecido, — ostentan  aquellos  títulos  y  con  ellos 
se  enorgullecen ,  siendo  así  que  no  existe  el  ser  de  cuyo  generoso 
aliento  son  fruto  el  servicio  ó  la  hazaña  i  que  hacemos  refei'encia. 
Y  si  justo  es  que  se  honre  la  memoria  del  que  se  sacrificó  por  el 
bien  común  haciendo  extensiva  á.sus  descendientes  la  merced  á  él 
concedida,  no  es  ciertamente  menos  justo  que  se  honre  la  memoria 
de  aquel  á  quien  debe  la  ciencia  sus  progresos  ó  la  nacional  litera- 
tura sus  adelantos,  haciendo  á  sus  herederos  extensiva  la  propie- 
dad de  sus  creaciones. 

Pero  si  en  esta  relación  existen  marcadas  analogías  entre  las 
mercedes  que  gi'aciosamente  otorga  el  poder  real,  y  el  derecho  á  que 
aludimos  en  estos  Estudios,  basta  sólo  considerar  que  se  tra&a  de 
una  propiedadj,  para  reconocer  que  mientras  las  indicadas  merce- 
des son  sólo  producto  de  una  donación  meramente  graciosa,  la  pro- 
piedad literaria  es  un  derecho  que  exige  su  forma  propia  en  nues- 
tros Códigos.  Por  esta  razón,  pues,  al  paso  que  las  mercedes  nobi- 
liarias se  adquieren  por  un  privilegio,   ó  lo  que  es  lo  mismo,  una 
ley  de  carácter  personal  y  privado,  la  propiedad  de  las  obras  q\ie 
son  fruto  del  ingenio,  se  obtiene  por  la  ley  natural,  que  es  supe- 
rior á  toda  ley  escrita.  Y  con  efecto:  siendo  el  libro  el  medio  ma- 
terial de  comunicar  las  ideas,  elementos   de  cultura  á  los  cuales 
debe  el  espíritu  humano  su  gradual  desarrollo;  correspondiendo  al 
autor  los  materiales,  que  ha  hecho  suyos  en  la  forma  que  dispojien 
las  leyes,  según  hemos  procurado   demostrar,  debe  considerarse, 
cual  lo  hace  Bouflers,  la  idea  nacida  en  ol  alma  de  un  hombre,  como 
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bI  árbol  nacido  en  su  campo ;  y  en  tal  concepto,  siendo  el  libro 
mera  forma  de  la  idea,  y  perteneciendo  ésta,  cual  esencia,  á  aquel 
en  cuyo  espíritu  brota,  lógico  parece  que  el  libro  también  le  perte- 
nezca, pues  que  no  puede  existir  por  sí  propio  el  accidente. 

Sea  de  ello,  sin  embargo,  como  quiera,  ante  la  expresiva  decla- 
ración que  hace  la  ley  de  10  de  Junio  de  1817,  no  juzgamos  nece- 
sario extremar  nuestros  argumentos  con  la  demostración  de  que  á 
nadie  con  más  derecho  corresponde  la  propiedad  de  las  cosas  qne 
adquiere,  que  á  aquel  de  quien  proceden ,  como  creador ,  porque 
^'8Í  hay  uqa  propiedad  respetabley  sagrada,  ninguna  lo  es  masque 
ir  la  que  los  autores  tienen  sobresus  obras,  n  pues  «en  ellas  hanempleado 
iisu  tiempo,  sus  afanes,  un  capital  incalculable  invertido  en  largos 
nanos  de  educación,  en  libros  y  ooroá  instrumentos  del  humano  sa- 
Mber,  pudiendo  hasta  decirse  que  los  frutos  de  su  entendimiento 
iison  como  una  emanación  de  ellos  mismos,  una  parte  de  su  propio 
ifsér"  (1).  La  ley  vigente,  pues,  demás  de  reconocer  la  existencia  de 
la  indicada  propiedad,  que  califica  de  respeiahle  y  mfjrad'X,  — con- 
tradiciendo, cual  en  líneas  anteriores  lo  hemos  intentado  nosotros, 
la  peregrina  teoría  de  Lavergue, — declara  terminantemente  que  los 
materiales  empleados  por  el  autor  en  la  producción  literaria,  son 
de  su  exclusiva  pertenencia ,  pues  que  en  ella  ha  inverddo  "su 
ntierapo,sus  afanes,  un  capital  incalcttlable  en  largos  años  de  edu- 
i-cacion,  enr  libros  y  otros  instrumentos  del  humano  saber;"  y  ser», 
por  cierto,  injusticia  notoria  y  punible,  la  de  que  produciendo 
todo  capital  un  interés,  que  nadie  ha  pretendido  negar  al  capita- 
lista, se  despojase  de  él  al  capital  invertido  por  el  autor  en  la  ad- 
quisición de  los  materiales  que  utiliza  en  su  obra,  error  económico 
que  conduce  á  Foucher  á  concluir,  por  medio  de  sofismas  insoste- 
nibles, que  la  propiedad  literaria  "es  la  absorción  monopolizadora 
rique  hace  el  autor  de  su  obra,  ti 

Lejos  está  de  nuestro  ánimo  la  pretensión  de  que  la  propiedad á 
que  aludimos  carezca  de  un  carácter  particular  y  determinado, 
que  la  distingue  y  separa,  bajo  cierta  relación,  de  la  propiedad  co- 
mún, tal  cual  se  halla  ésta  consignada  en  las  leyes  civiles.  Lo  in- 
material de  su  esencia,  según  arriba  insinuamos,  la  coloca  ensitua- 


(1)  Exposición  á  l<u  Cortes  del  proyeoto  de  ley  d«  Propiedad  literaria,  leído  por 
•1  señor  marqués  de  Molías,  ministro  de  Comercio..  lastraccion  y  Obras  públicas, 
■en  20  de  Febrero  de  1S47. 
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cion  especial,  y  este  ha  sido  el  caballo  de  batalla  constante,  entre^ 
los  autores  que  hasta  ahora  han  tratado  de  la  'propiedad  literarm. 
El  hecho  de  que  la  idea  encarnada  en  el  libro,  pertenece  al  dominio 
público  desde  el  momento  en  que  aquél  sale  al  mercado,  pues  que  se 
confunden  en  uno  el  espíritu  del  autor  y  el  de  sus  lectores,  parece 
ser  la  razón  en  cuya  virtud  los  legisladores  de  todos  los  países,  y 
en  especial  los  de  España,  tropezando  con  semejante  condición,  han 
creído  proceder  en  justicia,  al  reconocer  cual  respetable  y  sagrad/x 
Ui  propiedad  intelectual,  estableciendo  limitaciones,  tanto  más  ofen- 
sivas, cuanto  que  hacen  irrisorias  de  todo  punto,  aquella  respeta- 
bilidad y  aquel  sagrado,  que  corresponden ,  según  las  palabras  del 
ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  arriba  citadas, 
á  \a,  propiedad  literaria,  con  causa|¡  más  legítima  y  calificada  que  á 
la  propiedad  de  todas  las  demás  cosas.  Y  á  la  verdad,  que  produce 
no  poca  extrañeza  tan  singular  contradicción  por  parte  de  los  hom- 
bres de  ciencia  y  de  los  legisladores,  pues  mientras  los  primeros 
pretenden  demostrar  con  algún  autor  francés^  que  la  propiedcul 
inmaterial  es  irrealizable,  porque  "siendo  un  derecho  que  pasa 
iiíntegramente  de  uno  á  otro,  al  punto  de  que  todo  propietario  ha- 
itceotro,  despojándose  el  antiguo  de  todos  sus  derechos  queadquie- 
iire  el  nuevo,  éste  puede  revisar,  añadir,  suprimir,  modificar,  en 
iifin,  como  quiera,  la  obra  de  su  causante," — los  segundos,  consig- 
nado como  base  de  este  derecho,  el  indisputable  de  propiedad  que 
corresponde  al  hombre  sobre  todo  aquello  que  es  emanación  directa 
de  su  propio  ser,  no  vacilan,  por  la  causa  señalada,  en  limitar  y 
reducir  el  referido  derecho,  que  aparece,  en  realidad  de  verdad, 
corao  una  concesión  gratuita  en  eJ  texto  de  la  ley. 

Para  resolver  esta  cuestión,  que  afecta  á  primera  vista  cierto 
aparato  de  verosimilitud,  es  preciso,  ante  todo,  no  olvidar  la  fina- 
lidad privativ^a  de  cada  uno  de  los  frutos  del  trabajo  humano,  base 
principal  y  manantial  fecundo  de  la  propiedad,  en  términos  gene- 
rales. La  propiedad  territorial,  cumple  su  fin,  facilitando  en  el 
mercado  los  artículos  de  primera  necesidad,  que  adquiere  el  indi- 
viduo para  su  alimento  cuotidiano;  la  pecuria,  en  sus  varias  ca- 
tegorías, realiza  el  suyo,  ya  mejorando  las  castas  en  beneficio  de  la 
agricultura,  j^a  contribuyendo  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  vi- 
da, y  ya  por  otros  caminos  que  no  necesitamos  precisar  ahora;  la 
industrial,  ofreciendo  al  comercio  medios  de  subsistencia,  y  al  in- 
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divídao  elementos  que  le  son  indispensables,  etc.  Como  quiera  que 
todas  estas  especies  de  la  propiedad  son  materiales,  y  á  la  materia 
se  i-efieren,  las  hace  ^ta  suyas,  en  cuanto  le  son  útiles,  empleán- 
dolas en  los  fines  adecuados  para  que  sirven.  Así,  pues,  y  valién- 
donos de  ejemplos  vulgares,  para  aclarar  nuestro  concepto,  el  in- 
dustrial en  el  ramo  de  zapatería,  proporciona  al  individuo  apara- 
tos que  le  son  útiles  para  andar  con  comodidad,  evitando  que  se 
lastime,}'"  este  esel  fina  que  aspira  y  que  cumple,  sin  que  nadie  dude 
de  que  semejante  producto  industrial  coiresponda  al  dominio  pú- 
blico, mediante  la  satisfacción  del  precio  en  que  el  productor  lo  es- 
tima, según  su  calidad  y  me'rito.  El  libro,  como  producto  del  es- 
píritu y  al  espíritu  encaminado,  para  que  cumpla  su  fin,  es  necesa- 
rio que  se  haga  de  fácil  comprensión  para  la  inteligencia,  y  esta  no 
puede  utilizarle  si  no  le  comprende,  esto  es,  si  al  servirse  de  él, 
mediante  la  satisfacción  del  precio  en  que  el  productor  lo  estima, 
no  va  haciendo  suyas  las  ideas  que  contiene,  pues  en  otro  caso  se- 
ria forzoso  reconocer  que  existe  mayor  suma  de  propiedad  en  el 
autor,  cuando  es  menos  comprensible  el  libro,  lo  cual  conduce  á  la 
aberración  y  al  absurdo  de  suponer,  por  ejemplo,  que  el  autor  de 
una  obra  escrita  en  un  idioma  desconocido,  que  se  vale  de  signos 
nunca  vistos,  por  no  ser  su  producción  comprendida,  reúne  todas 
las  condiciones  que  la  ley  requiere  para  que  pueda  formar  entre  las. 
demás  especies  generales  de  la  propiedad,  por  aquella  i'econocidas; 
deduciéndose  en  consecuencia  que,  mientras  el  autor  francés  de  un 
libro,  gozaría  para  siempre  de  su  propiedad  respecto  de  los  espa- 
ñoles que  no  conocen  este  idioma,  vería  aminorarse  aquel  derecho 
respecto  de  los  que  le  conocen. 

Siendo  la  palabra  el  vehículo  material  que  trasmite  los  pensa- 
mientos á  la  materia,  para  que  el  espíritu  los  recabe  de  ella;  y  afec- 
tando el  lenguaje  las  dos  formas  de  oral  y  escrito,  sería  de  desear 
que  los  legisladores  señalaran  el  medio  de  hacer  que  el  libro  cum- 
pla su  fin,  sin  valei-se  del  lenguaje,  y  sin  que  el  que  le  estudia  per- 
ciba las  ideas,  lo  cual  habría  de  ser,  ciertamente,  muy  peregrino 
progreso  para  la  propiecUid  liteixLrki,  en  el  concepto  puramentie  le- 
gal á  que  aludimos.  Por  lo  que  hace  á  la  teoría,  de  que  la  propie- 
dad inmaterial  es  in*ealizable,  basta  recordar  el  hecho  universal  de 
que,  ni  las  producciones  de  Cicerón  han  dejado  de  pertenecerle,  ni 
han  dejado  de  corresponder  á  los  escritores  de  todos  tiempos,  cuyos 
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íiombres  son  conocidos,  las  obras  suyas  que  se  conservaron,  porque 
ni  á  Virgilio  se  le  ha  atribuido  El  Quijote,  ni  á  Lucano  El  Teléma- 
co,  ni  á  Cervantes  L%  Eneida,  ni  á  Fenelon  La,  Pharsalia.  Y  si  es 
porque  todo  propietario  es  dueño  de  modificar  á  su  arbitrio  la  cosa 
heredada,  no  creemos  pueda  sostenerse  en  sdrio  tal  principio,  cuan- 
do, sin  recurrir  á  otros  países,  cuenta  España  con  un  Quijote  abre- 
viado, é  innumerables  arreglos  de  las  obras  de  Lope  de  Vega,  Cal- 
derón, Morete  y  Tirso  de  Molina,  modificaciones  todas  hechas  por 
los  herederos  de  los  causantes,  que  lo  son,  sin  distinción,  todos  los 
hombres,  según  dispone  la  legislación  vigente. 

Si  el  libro  viene  á  satisfacer  necesidades  tan  imperiosas,  como 
lo  son  el  cultivo  del  "espíritu  humano,  j  por  tanto  el  progreso  de  las 
sociedades,  no  es,  en  resumen,  sino  una  prestación  constante  que  ha- 
ce el  autor  de  sus  ideas,  fruto  legítimo  de  un  trabajo  costoso,  de  in- 
apreciables desvelos  y  multiplicadas  vigilias.  Y  comoquiera  que  su 
voz,  esto  es,  la  forma  exterior  y  sensible  apta  para  que  el  común  de 
las  gentes  perciban  aquellas  ideas, — que  brotan  en  su  alma,  según 
la  feliz  expresión  de  Bouflers,  como  el  árbol  en  su  campo, — recibe 
-forma  tangible  al  estamparse  en  las  páginas  del  libro,  y  no  desaparece 
ni  se  pierde  como  cuando  aquél  se  vale  de  los  sonidos  articulados,  que 
hacen,  en  tal  caso,  indispensable  la  existencia  corpórea  del  autor, — 
de  aquí  es  que  el  indicado  servicio  prestado,  por  su  parte,  sin  res- 
tricciones á  la  sociedad,  exige,  mienti'as  su  creación  subsista,  mere- 
<}ida  y  natural  recompensa,  la  cual  supone,  desde  luego,  la  existen- 
cia del  respetable  y  sagrado  dei-echo  de  propiedad  q  ue  os  en  el  autor 
tan  absoluto,  como  pudiera  serlo  el  de  cualquiera  otra  cosa  mate- 
rial susceptible  de  dominio.  Por  otra  parte,  y  según  antes  de  ahora 
indicamos  (1),  si  bien  es  cierto  que  la  2)í'02)íecZací¿?i/<3Z(3c¿ítaí  recae  ne- 
cesariamente sobre  objetos  inmateriales,  como  sonlas ideas,  jamás  de- 
jan éstas  de  reconocer  la  fuente  de  donde  han  brotado,  pues  que 
además  del  axioma  jurídico  de  que  uhicumque  res  est  ádomÍ7io  suo 
clamoit,.  6  lo  que  es  lo  mismo,  demás  de  que, — ya  que  no  hagamos 
ínencion  de  las  disposiciones  penales  acerca  del  plagio, — sin  la  repro- 


(1)  Véase  el  artículo  que,  bajo  el  título  de  Propiedad  Literaria,  publioamos  ea 
€l  periódico  La  Reforma,  del  viernes  13  de  Noviembre  de  1868,  en  el  cual  poníame* 
de  manifiesto  la  injusticia  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  procurábamos  llama'^ 
la  atención  de  los  legisladores  do  la  lleyoluoioa  de  Setiembre,  sobre  punto  tan  inte  • 
reaante  de  suyo. 
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bacion  pública,  nadie  puede  atribuirse  pensamientos  é  ideas  emiti- 
dos por  otro,  para  llegar  á  adq^idrir  la  suma  de  conocimientos  que, 
sobre  una  materia  dada,  se  supone  en  todo  autor,  ha  necesitado 
<^te  el  concurso  de  varios  capitales,  que  tienen  todos  ellos  su  es- 
timación particular;  y  estos  capitales,  reconocidos  en  su  mayoría 
por  los  legisladores  de  1847  (1),  son  á  no  dudar  la  ciencia,  el  tra- 
bajo, el  tiempo  y  el  numerario,  de  los  cuales  tres,  por  lo  menos, 
empleados  en  otro  linage  de  produciones,  engendran  la  propiedad 
perpetua;  y  extraño  es  por  cierto,  que  cuando  á  ellos  se  agrega  el 
cuarto  capital,  el  de  la  ciencia,  no  alcancen  á  producir  reunidos 
sino  una  sombra  de  propiedad,  que  termina  á  voluntad  de  los  le- 
gisladores, 

iiDesde  el  momento  en  que  se  publica  una  obra, — decia  el  Go- 
trbierno  á  las  Cortes  de  1847, — ya  sale  de  la  jurisdicción  privativa 
iidel  autor,  y  se  hace  del  patrimonio  de  la  socieda<:l,  respecto  de  su 
ituso  y  aprovechamiento;"  y  prescindiendo  de  la  propiedad  del 
lenguaje,  pues  que  ninguna  obra  sale  de  la  jurisdicción  del  autor, 
según  la  ley  de  10  de  Junio  del  año  referido,  sino  cincuenta  años 
después  de  su  muerte,  no  hallamos,  á  lo  que  se  nos  alcanza,  razón 
alguna  para  particularizar  este  derecho,  limitándole  en  la  forma 
que  la  mencionada  ley  lo  hace,  solo  por  el  hecho  de  que  la  socie- 
dad goza, — mediante  cierta  suma,  que  no  es  sino  el  reconocimiento 
del  dominio  pleno  en  la  persona  de  quien  adquiere  aquella  el  útil, 
en  el  concepto  científico,  á  que  parece  referiree  el  legislador, — del 
uso  y  aprovechamiento  de  la  obra.  Si  ésta  no  es  útil,  la  sociedad 
ni  la  pretenderá  adquirir,  ni  hará  uso  de  ella,  cual  acontece  con 
todas  las  cosas  materiales  susceptibles  de  dominio;  .pero  si  es  útil, 
como  lo  que  todo  autor  presta  es  la  enseñanza  contenida  en  su  li- 
bra, justo  es  que  el  dsrecho  de  aprovecharse  de  ella,  tenga  su  es- 
timación con  arreglo  á  la  utilidad  moral  ó  científica  que  pro- 
duzca. En  otra  relación,  ¿qué  es  lo  que  se  adquiere  en  los  demás 
objetos  materiales?  ¿No  es  el  derecho  de  usarlos  y  aprovecharse  de 
ellos,  según  el  fin  para  que  sirven?  ¿Qué  diferencia  hay,  pues,  entre 
la  idea  publicada  (libro)  y  los  objetos  materiales? 


(1)    Véase  la  Expoticion  dirigida  á  las  Cortes  acerca  d:l  Proyecto  de  ley  de  Pr- 
piedad  literaria. 
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IV 

El  temor,  no  just/ificado,  de  que  los  herederos  de  una  obra  de 
utilidad  común  para  la  sociedad,  impidan  el  aprovechamiento  pú- 
blico de  las  enseñanzas  que  aquella  encierre,  no  cuidando  de  repro- 
ducirla por  medio  de  la  imprenta,  3:^  retirándola  por  tanto  del  co- 
mercio, lleva  al  legislador  de  1847  al  punto  de  asegurar  que 
demás  de  que  "un  libro  no  puede  equipararse  con  una  alhaja  que 
iise  deja  á  los  herederos,  y  á  quienes  es  lícito  sepultar  o  destruir  á 
iisu  antojo,  cual  pudo  hacerlo  su  primitivo  dueño,  el  Estado 
iimismo  tiene  un  derecho  á  que  no^se  le  prive  de  los  beneficios  de 
iiuna  obra  por  incuria,  por  capricho,  ó  por  dañada  voluntad  de 
iiaquellos  en  quienes  haya  caido  la  facultad  de  disponer  de  ella." 
Y  á  la  verdad,  no  es  fácil  comprender  la  ocasión  en  que  nace  en  el 
Estado  aquel  derecho,  que  supone  una  obligación  en  los  autores, 
cuando  es  potestativo  en  ellos  el  disponer  á  su  arbitrio  de  la  crea- 
ción de  que  son  causa,  pues  no  existe  entre  el  fárrago  inmenso  de 
nuestras  leyes,  ya  que  no  en  la  ley  natural,  disposición  alguna  que 
determine  la  forma  del  derecho  y  la  obligación  referida,  ni  la  en 
que  ambos  pueden  ejercitarse. 

El  Estado,  que  no  concede  protección  ni  auxilio  alguno  á  los 
autores  para  la  publicación  de  sus  obran,  y  deja  á  la  iniciativa  in- 
dividual el  cuidado  de  obtener  el  beneficio  material  de  su  trabajo, 
con  arreglo  á  sus  fuerzas,  ¿cómo  ha  de  hallarse  en  posesión  de  un 
derecho,  que  carece  de  título?  Cuando  reconocida  la  importancia  y 
la  utilidad  de  una  obra,  cuyo  autor  demanda  el  amparo  del  Estado, 
le  facilita  éste  los  medios  materiales  de  publicar  el  fruto  de  sus 
vigilias,  entonces  puede  afirmarse  que  la  in'licada  ob.igacion  existe, 
aunque  sólo  en  el  caso  referido  y  nunca  con  relación  á  las  publica- 
ciones en  las  que  invierten  su  capital  los  autores,  pues  tanto  equi- 
valdría esto  como  á  reconocer  en  el  Estado  la  facultad  de  inter- 
venir en  las  especulaciones  á  todo  capital  naturales,  dificultando 
por  tal  camino  las  transacciones  del  comercio. 

Mas  sea  como  quiera,  resulta  claramente  demostrado,  en  el 
concepto  de  los  legisladores  de  18 i?,  conformo  en  la  parte  funda- 
mental con  cuanto  hasta  jiquí  llovamos  expuesto,  que  interesando 
las  creaciones  del  espíritu  al  pi'ogreso  de  las  sociedades,  y  siendo, 
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por  tanfco,  la  prOiAedud  liteiuria  de  tan  supejior  linaje  que  no  va- 
cilan aquellos  en  consignar  es  sobre  toda  ponderación  sagradla  y 
respetable,  debe  ser  privado  el  autor  de  la  facultad  de  disponer  de 
su  propiedad,  no  en  la  parte  que  á  las  ideas  corresponde,  sino  en 
cuanto  al  beneficio  material  que  pueda  obtener  de  su  obra  en  el 
mercado,  pues  no  oirá  cosa  se  desprende  del  termino  arbitrario  se- 
ñalado para  el  disfrute  de  aquella.  Si  lo  que  la  lej  ha  trat^o  de 
prevenir  es  el  que  los  herederos  á  quienes  pertenezca  una  obra  de 
grande  importancia  y  utilidad  común,  no  puedan  "por  incuria, 
por  capricho  ó  por  dañada  voluntad,  "privar  de  las  enseñanzas 
que  de  ella  se  desprendan  á  la  sociedad,  no  era  preciso  que  tal  li- 
mitación se  estableciese,  pues  medios  prestan  las  leyes  comunes  para 
impedirlo,  armonizando  los  intereses  privados  con  los  públicos. 
La  ley  civil,  establece  con  efecto,  que  cuando  una  obra,  previo  el 
oportuno  expediente,  es  declarada  de  utilidad  pública,  se  sacrifi- 
que por  virtud  de  la  exjyyopiacion  forzosa ,  el  inter&  privado  al 
público,  satisfaciendo  no  sólo  el  valor  de  la  cosa  cuya  expropia- 
ción se  pretende,  sino  además  la  es!Jmacion  que  por  causas  espe- 
ciales merezca  al  propietario.  Si  una  producción  literaria  ofrece 
para  la  sociedad  tan  crecido  interás,  que  se  le  irroguen  manifíesbos 
perjuicios  de  su  no  publicación,  ¿por  qué  no  ejercita  el  Estado  aque- 
lla facultad  que  hace  indispeiisable  el  inter^  público?  ¿Por  qué  pri- 
var á  los  herederos  de  un  autor,  cuyo  único  patrimonio  consiste  en 
sus  obras,  del  beneficio  material  que  de  su  publicación  reporten, 
concediendo  este  beneficio  á  logreros  que  se  enriquecen  con  el  tra- 
bajo ajeno?  Pues  si  los  legisladores  de  1847  no  podian  "concebir  co- 
mo equitativo  que  los  hijos  y  nietos  de  un  autor,  y  los  herederos  y 
derecho- habientes  se  vean  privados  del  fruto  de  su  trabajo,  (esto 
es,  del  fimto  del  trabajo  del  causante),  y  tal  vez  en  la  indigencia, 
mientras  otros  se  estén  enriijueciendo  con  lo  que  tantos  afanes  y 
dispendios  cosbó  á  quien  dio  á  luz  la  obra,. i  ó  mejor  dicho,  al  aotor, 
¿por  qué  razón  se  contradicen  mirando  como  equitativo  el  privar  á 
los  herederos  y  derecho  habientes  de  aquél,  de  la  propiedad  que 
tan  legítimamente  les  corresponde,  mientras  ciertos  especuladores 
se  enriquecen  con  ella?  ¿Es,  quizá,  como  parece  deducirse  de  las 
palabras  de  la  Exposición  que  precede  á  la  ley,  por  que,  ti-ascur- 
.rido  el  plazo  de  cincuenta  años  concedido  á  1<»  herederos  del  autor, 
plazo  que  equivale  á  dos  generaciones,  los  herederos  aumentan  por 
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razón  natural  y  la  propiedad  se  divide?  Pues  que',  ¿no  puede  ocur- 
rir lo  propio  con  los  inmediatos  sucesores  de  un  autor,  cuyo  de- 
recho á  la  herencia  sea  el  mismo?  ¿Sucede  cosa  distinta  con  la  pro- 
piedad territorial,  por  ejemplo?..  Y  sin  embargo,  á  nadie  ha  ocur- 
rido privar  in  ceternum  á  los  herederos  de  cualquier  causante 
original  del  disfrute  de  los  bienes  que  éste  hubiese  dejado  á  su  fa- 
llecimiento, quedando  al  arbitrio  de  los  colierederos  el  dividir  la 
propiedad  con  arreglo  á  lo  establecido  en  las  Jeyes  para  su  común 
disfrute  y  aprovechamiento. 

Los  co-herederos  de  una  obra  literaria,  el  Quijote,  por  ejemplo, 
serían  hoy  en  número  tan  crecido,  que  ofrecerla  no  pocas  dificulta- 
des el  determinar  la  parte  que  á  cada  uno  de  ellos  correspondiera  en 
el  mencionado  libro,  y  en  este  caso,  como  acontece  con  toda  pro- 
piedad cuando  se  subdivide  de  tal  suerte ,  ¿  quien  podria  privarles 
de  la  facultad  de  enajenar  por  los  medios  comunes  la  obra  de  Cer- 
vantes, repartiendo  entre  sí,  con  arreglo  al  derecho  de  que  se  ha- 
lle cada  uno  de  ellos  revestido,  el  importe  de  aquel  libro?  ¿Qué 
perjuicio  y  á  quién  se  le  irrogarla  de  semejante  enajenación  ?  Sub- 
rogado el  nuevo  propietario  ó  adquirente ,  en  la  personalidad  de 
todos  los  herederos ,  cesaba  la  división  y  cesaban  por  lo  tanto  los 
recelos  sin  causa  del  legislador ,  q  uien  á  fuerza  de  proteger  á  los 
autores,  les  ocasiona  irreparables  daños. 


Que  la  propiedad  de  las  obras  de  la  inteligencia,  en  su  parte 
inmaterial  6  abstracta,  pertenece  por  naturaleza  á  los  autores  de 
quienes  son  aquellos  fruto,  ya  lo  hemos  procurado,  no  demostrar, 
—porque  á  despecho  de  Foucher,  Lavergue  y  otros  escritores, 
citados  arriba,  está  en  la  univeraal  conciencia, — sino  acreditar  en 
el  terreno  filosófico,  dentro  del  ciial ,  como  no  podía  méuos  de  su- 
ceder, lo  reconocieron  los  legisladores  de  ISiT,  á  quienes, — justo 
es  declararlo, — debe  España  la  primera  ley  de propietíctíí  infehc- 
lucil,  si  bien  no  exacta  por  completo  de  preocupraciones.  Sobre  este 
punto,  pues,  toda  insistencia  demás  de  ociosa,  seria  inconveniente, 
cuando  el  criterio  legal  no  permite  duda  en  tal  sentido.  Nuestras 
observaciones,  por  tanto,  van  encaminadas  en  los  presentes  Estu- 
dios, á  poner  de  relieve  que  siendo  el  derecho  á   que  aludim  os  na- 
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tural  en  el  hombre  y  anterior  y  superior,  en  consecuencia,  á  toda 
ley  escrita ,  y  mereciendo  preferente  atención  por  parte  de  los  le- 
gisladores de  todos  tiempos.,  ya  porque  con  el  cultivo  de  la  inteli- 
gencia,  en  las  obras  científicas,  de  los  sentimientos,  en  las  puramen- 
te literarias,  y  del  lenguaje  en  unas  y  otras ,  se  promueve  el  pro- 
greso social,  y  ya  también  porque  es  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico, fuente  de  la  riqueza  pública, — ni  antes  ni  después  del  descu- 
brimiento de  la  imprenta  y  de  su  establecimiento  en  España,  has.  a 
los  dias  de  Carlos  III,  se  dictó  una  sola  disposición  en  nuestros  Có- 
digos, que  reconociera  expresamente  en  su  forma  material  y  exter- 
na el  derecho  de  propiedad  liteturia ,  en  beneficio  de  aquellos  que 
tantos  y  tan  valiosos  lauros  recogieron  en  ciencia  y  letras  para  la 
madre  patria. 

Dadas  las   luminosas  y  expresivas  declaraciones    contenidas  en 
la  Exposición  que  hacia  el  Gobierno  á  las  Cortes,   al  llevar  á  ellas 
el  Proyecto  de  la  ley  vigente  hoy  en  la  materia,  tampoco  se  hace 
preciso  por  nuesti^a  parte,  el  esforzarnos  en  la  demostración  deque 
la,  pi'opiedad  mal  denominada  liteiXíiñxi,  según  el  marqués  de  Fal- 
ces, Secretarlo  de  la  Comisión  nombrada  en  el  Senado  para  infor- 
mar acerca  del  indicado  P royecto ,— debió ,  desde  un  principio,  ser 
comprendida  en   las  reglas  comunes  del   derecho  civil ,  pues  que, 
refií'iéndonos  ya  á  la  cosa,  ó  libro,  siendo  resultado  del  empleo    lí- 
cito de  un  capital,  no  hay  razón  alguna  para  que  el  fruto  que  ésoe 
pueda  producir  legítimamente,    deje  de  pertenecer  en  absoluto  al 
capitalista.   La  ley  de  10  de  Junio  de  184-7,  que  comprendiendo 
cual  apuntamos  arriba,  las  dificultades  de  una  definición,  se  abstie- 
ne de  intentarla,  entiende  "  por  propiedad  literaria  para  los  efectos 
de  esta  ley,  el  derecho  eocchtsivo  que  compete  á  los  autores  de  escri- 
tos originales,  para  reproducirlos  ó  autorizar  su  reproducción  por 
medio  de  copias    manuscritas,  impresas,  litografiadas,  ó   por  otro 
semejante,.!  echándose  de  ver  desde  luego  que  el  legislador,  deja  á 
un  lado  las  cuestiones  de  la   inmaterialidad  y  la  universalidad  de 
las  ideas,  y  se  dirije  únicamente  á  la  cosa,  ó  lo  que  es   lo  mismo,  á 
la  forma,  apta  para  él  comercio,  que  revisten  aquellas,  al  ser  tras- 
ladadas al  papel  por  medio  de  la  imprenta,  la  litografía  ó  la  copia 
manuscrita.    Y  aunque  parezca  sobrada  insistencia,   por   nuesti-a 
pai-te,  lícito  habrá  de  sernos,  para  terminar  las  presentes  considera- 
ciones^ y  antes  de  entrar  en  la  exposición  histórica  que  pretende- 
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inos, — el  poner  de  manifiesto  la  grave  contradicción  en  que  se 
muestran  el  texto  arriba  trascrito,  del  artículo  1."  de  la  Ley,  y  las 
declaraciones  sustanciales  de  la  Exposición  leida  en  el  Senado 
el  20  de  Febrero  de  184)7,  por  el  señor  marqués  de Molins,  ministro 
á  la  sazón  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  Públicas . 

"Si  hay  una  propiedad  respetable  y  sagrada,  decia  el  gobierno, 
'•ninguna  lo  es  más  que  aquella  que  tienen  los  autores  sobre  sus 
••obras";  y  sin  embargo,  esta  propiedad  respetable  y  sagrada,  con- 
siste sólo  en  el  concepto  legal,  en  ••el  derecho esclusivo que  compete 
á  los  autores  de  escritos  originales,  para  reproducirlos  ó  autorizar 
su  reproducción II ;  de  forma  que  la  lej^"  declara  mero  usufructuario 
de  la  obra  al  autor,  pues  que  estribando  la  propiedad  en  la  repro- 
ducción, y  caducando  el  indicado  derecho  en  los  herederos  deaquél, 
cincuenta  años  después  de  la  muerte  de  su  causante,  todos"  pueden 
lucrarse  con  la  obra  literaria,  lo  cual  es  tan  justo,  como  si  las  leyes 
civiles  establecieran  que  cincuenta  años  después  de  la  muerte  del 
propietario  de  un  predio  rústico,  pudieran  codos  sembrar  en  él  (re- 
producir),  haciendo  suyo  el  fruto  {reproducción),  siendo  así  que  las 
referidas  leyes  sientan  el  principio  incuestionable  de  que  lo  sem- 
brado en  terreno  ageno,  cede  al  terreno, 

Pero  dejando  aparte  este  linaje  de  consideraciones,  que  pueden 
reproducirse  al  infinito,  juzgamos  llegado  el  momento  de  intentar, 
en  contra  de  la  afirmación  del  Sr.  García  Goyena,  la  demostración 
de  que  antes  del  descubrimiento  de  la  imprenta,  de  la  instalación 
del  invento  de  Guttenberg  en  nuestro  suelo,  y  de  la  ley  recopilada 
de  Carlos  III,  existió  \sb  propiedad  literaria,  engendrando  dere- 
chos Y  obligaciones,  tarea  á  que  consagramos  el  siguiente  artículo. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


UN  PROCESO  MILITAR. 


SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  UN  CORONEL  RtTIRADO- 


(ContÍDU»cion.) 


XXIV 


tJonsecuencias  de  la  expulsión  de  los  Girrafiaas. — Ciiectas  que  estos  ajustan  á  don 
Pedro. — Gánanle  uu  pleito  que  le  arruina.— Su  desespera lion. — Socorro  impre- 
visto.— Nuevo  préstimo  facilítalo  por  Cosme  Cuatralbo. — Quiéu  era  éate. — Pri- 
mera noticia  de  su  hijo  Damián. — Ag^pito  Garrañoa,  el  verdadero  prestamista. 


Para  arretjlar  sus  neojocios ,  qne  realmente  arreglo  necesitaban, 
y  atender  á  los  pleitos  que  contra  él  entabló  desde  luego  el  piado- 
so Domingo  Garrafiña,  á  pretexto  de  supuestos  débitos  á  su  favor, 
resultantes  de  las  cuentas  con  la  casa,  durante  los  diez  y  ocho  años 
que  fué  su  Administi'ador,  obtuvo  ñícilhiente  D.  Pedro  Sánchez  de 
Vargas  una  licencia,  primero  por  seis  meses,  y  que  prolongada  su- 
cesivamente, alcanzó  á  tenerle  separado  del  servicio  activo  diu'an- 
te  más  de  dos  años. 

Esos  fueron,  sin  embargo,  quizá  los  más  afanosos  y  positivamen- 
te loa  más  intranquilos  de  su  vida  hasta  entonces;  porque  su  buen 
padre,  mientras  vivió,  tuvo  la  abnegación  de  guardar  para  sí  to- 
das las  impertinencias  y  los  sinsabores  que  lleva  consigo  el  mane- 
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jo  y  administración  de  los  negocios  y  de  las  haciendas,  sobre  todo 
cuando  aquellos  son  de  la  índole  que  ya  conocemos,  y  estas,  sobre 
escasas,  tienen  sus  productos  gravados  con  enormes  cargas. 

En  su  inexperiencia  de  los  negocios,  habíase  D.  Pedro  figurado 
que  pagar  la  deuda  para  su  viaje  á  Méjico  contraída,  cancelar  la 
Escritura  purgando  la  hipoteca,  y  despedir  de  su  casa  á  Garrafi- 
ña, era  lo  que  bastaba  para  ser  de  nuevo  verdadero  dueño  de  sus- 
bienes  patrimoniales,  y,  con  su  escasa  renta,  vivir  pobre,  sin  duda, 
pero  al  menos  tranquilo  en  el  hogar  doméstico  con  sus  dos  hijos. 
Poco  tardó  en  salir  de  tal  &rror:  el  Familiar  del  Santo  Oficio, 
pretextando  que  su  conciencia  no  le  permitía  de    ningún  modo 
aceptar  el  finiquito  que,  para  salir  de  él  más  pronto  y  definitiva- 
mente, le  ofrecía  D.  Pedro  con  insistencia,  obstinóse  en  que  se  ha- 
bían de  ajustar  minuciosamente,  año  por  año,  las  cuentas  de  su 
administración,  pertenecientes  á  los  dieciocho  que  en  la  casa  había 
servido.  Parecíale  al  Sargento  mayor  de  Artillería  que,  pues  él  se 
daba  por  satisfecho,  sin  examen,  del  resultado  de  las  cuentas  de  su 
dependiente,  tal  como  éste  lo  presentaba,  no  habia  razón  para  pe- 
dirle más:  pero  el  tribunal,  ante  quien  por  Garrafiña  fué  deman- 
dado, viendo  las  cosas  al  través  de  ese  prisma  legal,  siempre  para 
los  profanos  incomprensible  y  turbio,  dio  la  razón  al  escrupuloso 
usurero,  y  no  hubo  medio  de  excusar  una  liquidación  judicial  in- 
terminable, prolija,  erizada  de  sutilezas  y  tergiversaciones,  y  cuyo 
resultado  fué,  al  cabo  de  dieciocho  meses  de  martirio  para  T>.  Pe- 
dro, un  saldo  hábilmente  á  su  íixvor  amañado  por  Domingo. 

Todavía  los  ahorros  penosamente  hechos  en  Méjico,  con  la  es- 
peranza de  que  un  día  le  sirvieran  de  dote  á  su  hija,  dieron  de  sí  lo 
bastante  para  pagar  al  contado  el  con  evidencia  ficticio  saldo,  y 
por  añadidura  las  costas  de  la  liquidación  y  del  litigio;  y  D.  Pe- 
dro al  realizar  el  pago,  pudo,  al  parecer  con  razón,  exclamar: 

*' — Me  quedo  sin  un  solo  maravedí  de  reserva:  pero  he  salido  en 
"fin,  de  ese  canalla;  y  como  mi  Guadalupe  no  ha  cumplido  todavía 
"los  quince  años,  viviendo  con  economía,  veremos  de  ahorrar  lo 
'isuficiente  para  no  enti'egársela  enteramente  en  camisa  á  su  mari- 
"do,  cuando  llegue  el  caso.n 

Sánchez  de  Vargas,  discurriendo  así,  echaba  la  cuenta  sin  la 
huéspeda. 

Tres  dias  después  de  haber  cobrado,  Domingo  Garrafiña  enta- 
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biaba  nueva  demanda  en  reclamación  de  sus  honorarios  de  Admi- 
nistrador, que  por  su  propia  mano  cobrados  y  con  grande  exceso, 
habia  tenido  buen  cuidado  de  consignar  en  el  cargo  de  sus  cuentas 
contra  la  casa,  pero  nunca,  como  es  fócil  de  comprender ,  en  la 
Data  de  aquella. 

Xuevo  pleito,  nuevas  costas,  intolerable  marúirio  de  jurídicos 
alfilerazos,  pai-a  aquel  militar  á  quien  la  vista  de  un  pliego  de  pa- 
pel sellado  infundia  un  pavor  que  la  de  un  obús  cargado  hasta  la 
boca  no  hubiera  podido  inspirarle;  y  al  cabo  de  seis  meses,  porque 
Domingo  llevó  el  negocio  á  paso  de  carga ,  y  tenia  de  su  parte  la 
curia,  sentencia  definitiva  condenando  á  D.  Pedro  á  pagar  los  pre- 
tendidos honorarios,  con  más  su  interés  al  6  por  100  anual  desde 
la  fecha  en  que  se  suponían  devengados,  y,  como  de  razón,  las  costas 
del  proceso. 

Digamos,  en  honor  de  la  verdad,  que  el  tribunal  no  tasó  caro 
el  trabajo  del  Administrador  demandante,  fijando  sus  honorarios  en 
cien  pesos  fuertes  al  año;  pero,  aun  así,  la  suma  como  principal  de- 
bida ascendía  á  1.800  pesos  fuertes,  los  intereses  á  170  y  las  costa» 
á  230:  resultando  que  á  nuesí^ro  Artillero  se  le  condenó  á  que,  en 
breve  y  perentorio  plazo,  pagai-a  la  cantidad  de  2.200  pesos  fuer- 
tes, con  apercibimiento,  de  no  hacerlo,  de  procederse  contra  sus  bie- 
nes por  la  vía  ejecutiva,  sin  dilación  alguna. 

Precisamente  en  los  mismos  días ,  porque  raras  veces ,  como  el 
refrán  lo  dice,  suele  afligirnos  un  solo  mal,  con  motivo  del  ascenso 
á  Oficial  de  su  hijo  Fernando,  habia  tenido  D.  Pedro  que  sufragar 
los  gastos  indispensables  á  su  completo  y  decente  equipo ;  por  ma- 
nera que,  cuando  se  le  notificó  la  sentencia  de  que  acabamos  de  dar- 
le al  lector  cuenta ,  no  solamente  carecía  de  la  suma  necesaria  para 
salir  del  paso  en  el  momento ,  sino  que  apenas  habia  en  su  casa 
mil  reales  para  ir  viviendo,  hasta  que  Dios  quisiera;  siendo  lo  peor 
del  caso  que  ni  en  lejana  perspectiva  veía  el  apura<iísimo  Sargento 
Mayor  un  rayo  de  esperanza  para  lo  futuro.  La  renta  de  aquel  año 
estaba  ya  comida,  como  suele  decirse,  y  para  llegar  al  próximo  in- 
mediato solo  contaba  D.  Pedro  con  el  sueldo  de  su  empleo,  tan 
corto  como  lo  eran  j  lo  son  siempre  todos  los  de  los  militares. 

A  pesar,  pues,  del  orgullo  de  raza,  de  todos  sus  mayores  here- 
dado ,  y  de  la  natural  entereza  de  su  personal  carácter ,  fué  tan 
grande  y  tan  poco  disimulada  su  turbación  al  notificársele  la  sen- 
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tencia,  que  el  Escribano  mismo,  sintiéndose,  al  parecer,  excepcio- 
nalmenLe  conmovido,  á  pesar  de  ser  un  veterano  en  la  curia  enca- 
necido y  encallecido,  llevó  la  compasión  á  punto  de-  ofrecerle  gra- 
ciosamente que  no  perdonarla  medio  para  que  se  demorasen  la  pro- 
videncia de  remate  y  la  ejecución  consiguiente ,  al  menos  ocho  ó 
diez  dias: — ^Tiempo  (añadió  para  concluir)  que  debe  bastarle  á 
ti  una  persona  como  usía  (ya  sabemos  que  D.  Pedro  tenia  el  grado 
de  coronel)  para  encontrar  quien  le  proporcione  el  dinero  que  ne- 
íicesita.ii 

Con  esto  retiróse  el  benévolo  curial,  dejando  copia  de  la  sen- 
tencia, y  á  Sánchez  de  Vai'gas  meditando  profundamente  sobre  la 
supuesta  facilidad  ••  para  una  persona  como  él ,  de  encontrar  en 
«I ocho  dias  quien  le  facilitara  el  dinero  que  necesitaban  para  sol- 
ventar su  débito  con  Garrafiña,  que  era  pi-ecisamente  el  único  hom- 
bre de  negocios  á  quien  su  desdichado  deudor  conocía  en  el  mundo. 

Que  los  usureros  abundaran  ya  entonces  y  de  mucho  antes,  en 
Madrid,  no  lo  negamos:  pero  su  tráfico  más  ó  menos  tolerado,  según 
las  circunstancias  y  las  personas  á  su  persecución  por  razón  de  ofi- 
cio obligadas,  su  tráfico  era  clandestino,  como  ilegal,  y  ejercíase  en 
consecuencia  con  cierto  recato,  siquiei'a  en  las  foi'mas. 

Si  eran,  pues,  hasta  cierto  punto  notorios  los  prestamistas  y  sus 
casas,  para  los  madrileños  jugadores,  hijos  de  familia  pródigos,  y 
padres  necesitados,  no  acontecía  lo  mismo  respecto  á  los  forasteros, 
al  menos  hasta  que  llegaban  á  conocer  á  fondo  la  villa  y  corte;  y 
como  Don  Pedro  no  habia  tenido  ocasión,  felizmente  para  él,  de 
acudir  á  la  usura  en  sus  primeros  años,  y  los  últimos  diez  y  ocho 
los  habia  pasado  en  Méjico,  era  en  la  materia,  tan  peregrino  en  el 
pueblo  de  su  naturaleza,  cual  si  nunca  hasta  entonces  lo  hubiera 
pisado. 

Así,  cuatro  de  los  ocho  dias  de  plazo  que  el  Escribano  le  habia 
graciosamente  otorgado,  pasólos  cavilando,  sí,  incesantemente  so- 
bre los  medios,  que  no  hallaba,  parasalvar  su  hacienda,  su  crédito, 
3^  sobre  todo  á  su  pobre,  hija,  de  la  miseria  que  tan  de  cerca  le 
íimenazaba. 

Probablemente,  do  la  mismísima  manera  hubieran  pasado,  no 
.solo  los  cuatro  dias  que  faltaban  para  el  de  la  catástrofe,  si  no 
cuarenta  más  que  se  le  concedieran  de  moratoria  á  Don  Pedro;  por- 
que éste  no  acertaba  á  resolverse  á  salir  á  la  calle  en  pública  de- 
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manda  de  un  Usurero  cualcjuiera,  y  prefei'ía  dejarie  arruinar  en  si- 
lencio, á  proclamar  él  mismo  á  son  de  trompa  su  completa  ruina. 

Era  tal,  y  no  está  de  más  que  aquí  lo  digamos,  era  tal  el  temor 
de  Sánchez  de  Vargas  al  escándalo,  que,  pudiendo  con  pleno  dere- 
cho, habei-se  yalido  del  fuero  del  cuerpo  en  que  servia,  para  que  en 
su  juzgado  privativo  se  siguieran  y  fallaran  los  pleitos  contra  el 
entablados,  no  solo  se  abstuv'o  de  usar  de  aquel  privilegio,  si  no 
que  espontáneamente  renunció  desde  luego  á  reclamarlo  en  ningún 
tiempo;  porque  (decia),  "Al  cabo  los  Golillas  no  son  más  que  pai- 
tisanoa;  y  me  importa  macho  menos  la  opinión  que  de  mi  formen, 
"que  lo  que  pudieran  pensar  y  decir  mis  jefes  y  mis  compañeros, 
«enterándose  del  estado  deplorable  de  mis  negocios." 

Repíoamoslo,  pues:  en  la  misma  inacción  que  los  cuatro  prime- 
ros diíís,  hubiera  pasado  otros  cuarenta  Don  Pedro,  y  el  embai-go 
de  sus  bienes,  de  su  casa,  y  de  sus  mueblen,  hubiera  tenido  lugar 
infaliblemente  cuando  la  Justicia  lo  ordenara,  si  precisamente  poco 
antes  de  mediar  el  quinto  dia,  no  ocurriera  el  singular  suceso  que 
á  referir  vamos. 

Poco  más  serian  de  las  once  de  la  mañana,  y  hallábase  Don  Pe- 
dro enceri'adü,  con  su  hijo,  en  el  mismo  despacho  en  que  años  más 
tai'de  habia  de  perpetrarse  el  asesinato  de  Don  Agapito,  cuando  un 
criado,  ó  más  bien  un  asistente  del  Mayor,  f  jrzo,  como  diriamos 
hoy,  la  consigna,  y  se  hizo  abrir  la  puerta,  para  anunciar  que  un 
hombre  ordinario,  pei'o  de  respeí^ible  apariencia  por  sus  canas  y 
por  la  decencia  de  su  traje  y  porte,  pregtiní,aba  por  el  amo,  dicien- 
do que  venia  de  parte  del  Escribano  Don  N.  N.  y  para  negocio  ur- 
gente. 

'i — Es  probable  que  venga, — (dijo  Don  Pedro,  dirigiéndose  ásu 
hijo,  apenas  oyó  el  recado) — "adarme  aviso  deque  hoy  ó  mañana 
"nos  echarán  de  casa.  No  pierdas  tiempo,  vé  á  casa  de  nuestra  pii- 
"ma  la  Marquesa;  díle  la  situación  en  que  estamos,  y  de  que  aca- 
"bo  de  eutei^arte;  y  pídele  hospitalidad  para  tu  pobre  hermana, 
"mientras  esto  se  arregla.  Nosotros  somos  hombres  y  soldados,  y 
"veremos  de  hacerle  frente  al  enemigo," 

" — ¡Padre!  ¡Padre! — Exclamó  enternecido,  pero  enérgico,  el  jó- 
"ven  alférez. — No  desespere  V.  todavía." 

" — No  desespero. — Replicó  el  Mayor. — Pero  vete  sin  perder  un 
"instaníie;  y  aun  mejor  sei'ia  que  llevaras  contigo  desde  luego  á 
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«'Guadalupe;  su  prima  la  conoce  y  la  quiere,  como  cuantas  perso- 
"nasla  tratan.  Yete,  Fernando,  veto;  y  vuelve  pronto." 

Sin  réplica,  aunque  preñados  los  ojos  de  lágrimas,  obedeció  el 
hijo;  y  el  padre,  volviéndose  á  su  asistente,  que  cuadrado  y  rígido 
como  el  mejor  soldado  de  Federico  II,  esperaba  en  la  puerta  sus  ór- 
denes, díjole: 

" — Que  entre  ese  hombre,  y  que  nos  dejen  solos." 

Y  en  efecto,  aquel  hombre  entró  en  el  Despacho,  y  una  vez  allí 
á  solas  con  Don  Pedro,  díjole,  en  voz  parda  y  melosa,  de  esta  ma- 
neia: 

" — Me  envia  el  Escribano,  Don  N.  N.,  á  decir  á  Usia..." 

" — Lo  supongo—  (contestó  bruscaínente  el  Mayor): — que  el  em- 
"bargo..." 

" — Tendrá  lugar,  irremisiblemente — interrumpió  el  desconoci- 
"do — pasado  mañana,  porque  la  parte  contraria  le  apremia,  á  me- 
"nos  de  que  Usia  tenga  ó  haya  encontrado  el  dinero." 

" — Ni  lo  tengo,  ni  lo  he  encontrado.  Que  embarguen  con  dos  mil 
"de  á  caballo." 

" — Pero  ¿lo  ha  buscado  Usia?" 

" — ¿Donde  diablos  quieren  Yds.  que  yo,  que  á  nadie  conozco  en 
"Madrid,  vaya  á  buscar  más  de  dos  mil  pesos,  y  en  horas  por  aña- 
"  didura." 

II — No  es  imposible,  sin  embargo,  encontrar  ese  dinero,  hipo- 
tecando esta  casa,  por  ejemplo,  y  pagando  un  interés  razonable;  y 
si  usía  no  tiene  en  ello  inconveniente,  yo... 

II — ¡Cómo!  (exclamó  atónito  D.  Pedro)  ¿cómo?  ¿Yd.  podria  faci- 
"litarme  la  suma  que  necesito? 

II — i  Yo,  pobre  de  mí!  ¡Yo,  dos  mil  doscientos  pesos!  No  señor, 
linó:  ni  un  real  de  vellón  tampoco. 

II — Pues  entonces,  ¿á  que  viene  perder  el  tiempo  en  conversa- 
iicion?  Dígale  Y.  al  escribano  que  embargue  cuando  quiera;  gra- 
hcias  por  el  aviso;  y  vaya  Y.  con  Dios,  amigo." 

Diciendo  así,  púsose  en  pié  D.  Pedro,  y  con  la  mano  señaló  á 
su  visitante  la  puerta  del  despacho:  pero  el  mensajero  del  escribano, 
sin  mostrar  alteración  alguna,  replicó  sereno: 

II — Yo  no  tengo  dinero,  pero  sé  quien  lo  tiene  y  puedo  hacer 
4ique  lo  preste  en  buenas  condiciones,  siempre  que  usía  se  preste  á 
i\á  ellas,  y  se  muestre  conmigo  agradecido,  por  que  S03''  un  pobre 
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i  que  vive,  á  duras  penas,  sirviendo  de  corredor  á  los  caballeros  ne- 
ücesitados." 

— ¡Acabáramos! — Exclamó  D.  Pedro,  fluctuando  todavía  entre  el 
temor  y  la  esperanza,  como  el  náufrago  que,  ya  exhausto  de  fuerzas 
para  nadar,  vé  de  lejos  blanquear  una  vela  que  á  él  parece  diri- 
jirse. 

II — i  Acabáramos!  Usted  está,  según  veo,  perfectamente  enterado 
de  mi  situación,  que  es  desesperada,  y  sabe  el  dinero  que  necesito. 
Proporciónemelo  V.  tan  pronto  como  es  menester,  en  condiciones 
■que  me  den  siquiera  tiempo  para  pagar  paulatinamente  la  deuda 
que  ahora  contraiga;  por  que  para  trocar  simplemente  de  dogal  y 
de  acreedor,  no  vale  la  pena  de  hac3r  sacrificio  ninguno.  Y  en 
cuanto  á  V.  su  boca  será  medida. 

" — Mañana  á  estas  horas  me  tendi'á  usía  aquí  con  la  escritura, 
el  escribano  y  el  dinero. 

II — Y  el  pres&amista,  sin  duda. 

II — Quizá  nó:  pero  yo  traeré  poder  bastante. 

II — Venga  el  dinero,  que  es  lo  que  importa. 

II — Quede  usía  con  Dios,  y  hasta  mañana. 

II — Hasta  mañana,  y  vaya  V.  con  Dios,  amigo  y  señor...  ¿Cómo 
ei  su  gracia  de  usted? 

— Cosme  Cuatralbo,  para  servir  á  Dios  y  á  usía. 

— Pues  hasta  mañana,  D.  Cosme. 

— Hasta  mañana,  señor  D.  Pedro." 
¡Qaé  veinticuatro  horas  de  esperanzas  y  temores,  de  angustias 
linas  veces,  y  otras  de  lisongeras  ilusiones,  fueron  aquellas  para  el 
Mayor  de  Artillería! 

¿De  dónde  salia  aquel  hombre,  para  Sánchez  de  Vargas  hasta 
entonces  desconocido,  y  como  por  la  Providencia  súbita  y  mila- 
grosamente enviado  para  salvarle? 

¿Se  salvaría,  en  efecto,  ó  todo  aquello  no  era  más  que  un  sueño 
de  la  esperanza,  una  quimera  del  deseo,  que  una  vez  desvanecido, 
no  habría  servido  más  que  como  el  resplandor  del  relámpago  en  la 
oscuridad  de  la  tormenta,  para  hacer  más  sensible  y  penosa  la  lo- 
breguez de  las  tinieblas? 

La  ansiedad,  la  febril  impaciencia,  la  tribulación  del  espirita 
de  nuestro  D.  Pedro,  diu'ante  las  veinticuatro  horas  á  que  alu- 
dimos, solo  acertamos  á  explicarlas,  comparando  su  situación  á  la 
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de  un  reo  en  capilla,  á  quien  alguien  Jia  ofrecido  obtener  su  in- 
dulto, pero  que  ve,  sin  embargo,  acercarse  el  momento  para  su  eje- 
cución señalado,  sin  que  con  sn  perdón  aparezca  el  anstiado  men- 
sagero. 

Pero  todo  pasa  en  este  mundo:  hasta  las  eternas  horas  de  la  in- 
certidumbre,  que  es  acaso  el  más  duro  de  los  tormentos  morales  que 
al  hombre  aflijen.  Todo  pasa:  el  bien  como  el  mal:  solo  que  el  prime 
ro  veloz  como  la  luz  misma;  y  el  segundo,  arrastrándose  como  la  ser- 
piente, con  la  lentitud  de  la  tortuga,  y  devorándonos  de  paso  el 
corazón,  con  la  voracidad  venesosa  del  cáncer. 

Pasó,  pues,  el  dia  en  que  tuvo  lugar  la  aparición,  por  decirlo 
así,  del  mensagero  del  escribano;  y  amaneció  el  siguiente;  y  el  sol 
no  estaba  j^^a  en  él  lejos  de  su  zenit,  sin  que  acudiese  á  la  cita  Cos- 
me Cuatralbo. 

— ¡Ya  no  viene !  — murmuraba  entre  dientes,  desesperadamente,. 
Don  Pedro. — ¡No  viene!  Su  visita  de  ayer  no  ha  sido  más  que  un 
refinamiento  de  crueldad  de  la  suerte  para  conmigo...  jNo  viene! 
jNo  viene! 

—  i  Vendrá,  padre  mió,  vendrá! — exclamaba  Fernando,  para 
tranquilizar  al  autor  de  sus  dias,  si  bien  con  poca  fe  en  sus  propias 
palabras. — ¡Vendrá  sin  duda!  Si  no  tuviera  intención  de  hacer  el 
negocio,  ¿á  que  presentarse  ayer  en  esta  casa? 

— No  habrá  encontrado  quien  le  facilite  el  dinero, — respondía 
el  padre  con  desmayo. 

— ¿No  me  ha  dicho  V.  mismo  que,  muy  probablemente,  el  dine- 
ro lo  tieno  el  jnismo  supuesto  corredor  ? 

— Sí  te  lo  he  dicho,  Fernando,  porque  así  me  lo  he  figurado,  en 
un  momento  de  esperanza  loca. 

— ¡Pues,  entonces! 

—Entonces  soñé:  ahora  despierto  á  la  triste  realidad! 

—Todavía  no  son  las  doce,  padre, — repuso  el  joven,  mirando  su 
reloj[de  bolsillo. 

— ¡Van  á  dar,  y  no  viene! — replicó  el  Mayor,  mirando  también 
su  reloj.  1 1 

Y  no  sabien  do  ya  qué  decirse,  padre  é  hijo  guardaron  silencio,, 
durante  cinco  minutos,  que  á  su  más  que  justificada  impaciencia, 
hubieron  de  parecerle  cinco  siglos. 

Un  reloj  de  torre  dio  las  doce,  q  ue  nuestros  artilleros  contaro» 
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campanada  á  campanada,  respondiendo  á  todas  ellas  en  sus  cora- 
zones un  eco  desgarrador  j  l.\.stimero. 

Fernando,  doblada  la  cabeza,  fijaba  en  el  suelo  los  ojos,  no 
atreviéndose  á  levantarlos  para  mirar  á  su  padre;  y  éste,  levan- 
tándose de  su  asiendo,  pálido  como  un  difunto,  y  con  la  sonrisa  de 
la  desesperación  en  los  labios,  encaminábase  ya  ala  puerta,  tal  vez 
inconscientemente,  cuando  súbito  sonó  en  la  de  la  calle  un  gran 
campanillazo,  y  pocos  segundos  después  aparecía  en  escena  el  asis- 
tente, anunciando  á  Don  Cosme  Cuatralbo  y  unos  caballeroa  que  le 
acompañaban. 

Don  Pedro  tuvo  que  apoyarse  en  el  mueble  que  encontró  más  á 
mano,  para  no  ceder  á  la  profunda  emoción  que  le  agitaba;  Don 
Fernando,  arrojándose  al  cuello  de  su  padre,  y  estrechándole  entre 
sus  brazos,  le  decia  al  oido,  y  en  voz  muy  baja: 

— "¿Lo  vé  V.  j^adre?  ¿Lo  vé  V.  cómo  ha  venido?  Dios  aprieta, 
"pero  no  ahoga.  ■■ 

Don  Cosme  Cuatralbo,  tan  sereno  y  tranquilo  como  el  dia  an- 
terior, entró  en  esto  con  el  Escribano  mismo  que  actuaba  en  el 
pleito  en  último  lugar  por  Garrafiña  ganado,  y  otros  dos  sujetos, 
escribiente  el  uno,  y  para  testigo  llevado  el  otro. 

La  escritura  de  préstamo  iba  ya  extendida,  y  aunque  de  ella  se 
les  dio  lectura,  ninguno  de  los  dos  Sánchez  de  Vargas  era  capaz  ni 
estaba  entonces  en  situación  de  entei^arse  de  sus  innumerables 
y  artificiosas  cláusulas.  Firmáronla,  pues,  á  ojos  cerrados,  como 
vulgarmente  se  dice;  recibieron  de  Don  Cosme  la  suma  convenida, 
con  una  mano,  y  con  la  otra  entregáronsela  íntegra  al  Escribano, 
en  pago  de  lo  debido  á  Garrafiña  y  por  las  costas ;  y  quedáronse 
tan  pobres  por  el  momento  como  antes  lo  estaban,  y  habiéndose  im- 
puesto para  lo  futuro—y  muy  próximo  futuro,  por  cieroo, — una 
pesadísima  abrumadora  carga;  porque  las  condiciones  de  aquel 
préstamo  fueron  todavía  más  duramente  usurarias  que  las  de  todos 
los  anteriores. 

Dos,  sin  embargo,  tenia,  que  al  interesado  le  parecieron ,  rela- 
tivamente á  su  tranquilidad  e  intereses,  favorables,  á  saber  :  pri- 
mera, que  formalizada  la  hipoteca  sobre  sus  bienes  en  general ,  y 
la  casa  de  la  calle  del  Humilladero,  en  particular  y  en  primer  tér- 
mino, se  le  concedía  un  año  de  plazo — de  respiro,  decia  Don  Pedro 
,   -para  comenzar  el  pago  de  capital  é  intereses;  y  segunda,  que  su 
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acreedor  no  era  el  aborrecido  Garrafiña,  sino  un  desconocido,  por 
el  bueno  del  oficioso  corredor,  buscado  y  encontrado. 

En  cuanto  á  lo  primero,  realmente  el  prestamista,  supuesto  que 
el  negocio  aceptaba,  no  hizo  más  que  avenirse  á  lo  inevitable;  pues 
con  evidencia  Sánchez  de  Vargas  no  podia  comenzar  el  reintegro, 
si  no  se  le  daba,  al  menos,  el  plazo  que  se  le  otorgó  en  efecto.  En 
todo  caso,  la  hipoteca  legal  sobre  la  hacienda  y  la  casa,  era  más 
que  suficiente  garantía  para  el  acreedor,  y  el  interés  espitulado,  y 
en  el  capital  como  de  costumbre  englobado,  compensaba  más  que 
superabundantemente  la  demora  de  los  doce  meses  en  dar  princi- 
pio al  cobro. 

La  segunda  ventaja,  que  á  juicio  del  mismO  D.  Pedro  habia  és- 
te en  aquel  negocio  conseguido,  no  pasaba  de  ser  una  candida  ilu- 
sión de  aquel  desdichado  caballero;  y  diremos  en  qué  nos  funda- 
mos para  afirmarlo  tan  rotundamente  como  lo  hacemos. 

Dado  que,  en  efecto,  el  nuevo  acreedor  no  fuese  Gari afina,  si- 
no Cosme  Cuatralbo,  ó  cualquiera  otro  personaje,  ejusdem  furfu- 
ris,  ¿qué  importaba  eso?  ¿Qué  ventaja  podia  en  realidad  repor- 
tarle á  Sánchez  de  Vargas,  un  cambio  más  bien  de  nombre  que  de 
persona? — Porque,  con  raras,  con  muy  contadas,  con  casi  milagro- 
sas excepciones,  en  el  fondo  todos  los  usureros  del  mundo  son  tan 
semejantes  en  sus  procederes,  que  conocido  uno  puede  decirse  que 
sustancialmente  se  les  sabe  de  memoria  á  los  restantes.  El  oficio 
imprime  carácter,  y  el  hombre  desaparece,  por  la  usurtí  compléta- 
me transformado  en  un  ser  que  solo  para  el  lucro  y  por  el  lucro 
vive. 

Comprendemos  bien,  sin  embargo,  que  D.  Pedro,  y  también  su 
hijo,  por  razón  de.  sus  anteriores  relaciones  con  los  Garrafiñas, 
anhelaran  no  volver  á  tenerlas,  con  tales  gentes,  de  ningungénero; 
y  se  felicitaran  creyendo  haberlo  conseguido:  mas  ni  en  eso,  en  reali- 
dad, quiso  la  suerte  complacerlos. 

Todo  lo  últimamente  ocurrido  en  la  calle  del  Humilladero,  y 
por  nosotros  hasta  aquí  relatado,  no  fué  más  que  una  artificiosa 
comedia  por  un  Garrafiña  imaginada,  y  hábilmente  desde  detrás 
del  telón  de  foro  dirigida. 

Pero,  ¿el  Escribano? — ¿Y  el  Sr.  Cosme  Cuatralbo? — ¿Y  el  nuevo 
Prestamista? 

El  Escribano,  prefiriendo  cobrar  las  costas  en  metálico  y  proa- 
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to,  y  por  añadidura  llevar  una  parte  en  el  inmediato  despojo  de 
los  Sánchez  de  Vargas,  sin  dificultad  aceptó  el  papel  C[ue  represen- 
tar le  hemos  visto,  y  que  ningún  genero  de  compromisos  podia 
producirle. 

En  cuanto  á  Cosme,  la  cosa  es  todavía  más  sencilla;  pero  antes 
de  explicársela  el  lector,  no  llevará  á  mal,  sin  duda,  quele  digamos 
quién  era,  y  cómo  le  trajeron  las  circunstancias  á  intervenir  en 
esta  nuestra  interesante,  cuanto  variada  historia. 

Prescindiendo  de  sus  ascendientes,  que  para  nada  conocer  nos 
importa,  digamos  que  el  personaje  en  cuestión,  nacido  Dios  sabe 
dónde,  y  que  á  juzgar  por  su  atlética  extructura,  aunque  no  ele- 
vada talla,  y  sobre  todo  por  su  color  más  que  moreno,  parecía  ser 
mestizo  de  gitano  y  gallega,  habia  establecido  sus  penates  unos 
treinta  años  antes  de  la  época  en  que  á  plaza  le  saeamos,  en  lo  más 
intrincado  del  laberinto  de  callejuelas  y  barrancos  de  que  al  Sur 
de  Madrid  es  límite  extremo  la  Ribera  de  Curtidores. 

Su  oficio  era  el  de  chalan,  ó  tratante  en  caballerías,  mayores  y 
menores;  y  su  apellido — Cuatralbo — indudablemente  un  mote  en 
sn  origen  profesional,  más  tarde,  como  el  de  Garrafiña,  adoptado 
para  distinción  de  una  familia,  no  menos  que  la  délos  descendien- 
tes del  raptor  de  la  infeliz  Raquel  Rodríguez,  honrada  y  digna. 

La  simpatía  de  los  c<\ractéres,  y  la  identidad  de  sus  escrupulo- 
sas respectivas  conciencias,  hizo  á  Domingo  Garrafiña  y  á  Cosme 
Cuatralbo  amigos  íntimos,  socios  en  más  de  un  negocio  tan  turbio 
como  lucrativo,  propuesto  hoy  por  el  uno  y  mañana  por  el  otro;  y 
en  suma,  y  para  decirlo  en  pocas  palabras,  cómplices  consuetudi- 
narios en  todas  sus  maldades,  disimuladas  por  entrambos  con  el 
disfraz  de  la  más  refinada  hipocresía. 

Por  la  respetabilidad  de  su  posición  mercantil  y  sobre  todo  por 
la  social,  y  no  menos  por  la  superioridad  de  su  talento  y  cinismo  para 
los  negocios,  Domingo  era  el  jefe  y  el  alma  de  la  especie  de  so- 
ciedad implícita  que  formaba  él  mismo,  su  hijo  Agapito,  ya  á  la 
sazón  hombre  de  cuarenta  años,  Cosme  Cuatralbo,  que  pasaba  poco 
de  los  cincuenta,  y  su  único  heredero  Damián,  mozo  entonces  de 
cuatro  lustros  de  vida,  y  como  mero  aprendiz,  aunque  de  muy  fe- 
lices disposiciones,  en  aquella  honrada  compañía  considerado. 

Conocidos  esos  antecedentes,  en  rigor,  cualquiera  comprende, 
desde  luego,  cómo  se  prestó  Cuatralbo,  el  padre,  á  representar  el 
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papel  de  corredor  de  negocios ;  pero  lo  que  no  puede  adivinarse,  á 
menos  de  inspiración  sobrenatural,  es  que  el  jefe  de  la  sociedad  su- 
sodicha, Domingo  Garrafiña,  ignorase,  como  de  hecho  ignoró,  todo 
lo  por  sus  socios  tratado  con  D.  Pedro  de  Sánchez  de  Vargas,  no 
solamente  mientras  tuvo  lugar  la  transacción  del  negocio,  si  no 
también  durante  algunos  días  después  de  aquél  consumado. 

¿Cómo  así? — preguntará  tal  vez  algún  curioso,  cuyo  deseo  á  sa- 
tisfacer vamos. 

Agapito,  tanto  6  mas  hábil  que  su  padre,  porque  el  progreso 
es  ley,  tanto  en  el  mal  como  en  el  bien,  y  nadie  ignora  que  cada 
generación  empieza  donde  la  anterior  acaba,  y  aprovechándose, 
desde  luego,  de  cuanto  aquella  en  largos  años  adelantar  pudo;  Aga- 
pito, decimos,  tanto  ó  más  hábil,  y  no  me'uos  de  escrúpulos  y  de 
sensibilidad  desprovisto  que  su  ya  más  que  sexagenario  padre, 
solia  de  cuando  en  cuando  emanciparse  de  la  de  sobra  pi'olongada  tu- 
tela en  que  aqutíl  mantenerle  procuraba ;  y  como  rara  vez;  rarísima, 
dejaba  de  ser  afortunado  en  los  negocios  que  por  sí  solo  emprendía, 
fácilmente  alcanzó  que  Cosme  á  servirle  se  prestara  en  el  lance  de 
que  vamos  tratando. 

Sin  embargo,  el  cauto  chalan,  que  no  era  hombre  propenso  á 
embarcai'se  en  aventuras  peligrosas ,  ni  menos  á  trabajar  de  balde 
para  nadie  en  este  mundo,  ni  en  el  otro,  las  Animas  del  Purgatorio 
inclusas,  aunque  según  se  decia  eran  mucho  de  su  particular  devo- 
ción, no  pudo  menos  antes  de  prestarse  á  los  deseos  de  Agapito,  de 
preguntarle,  casi  mohíno: 

— i'Pero  hombre,  ¿á  tí  que'  te  importa  que  embarguen  á  ese  deu 
dor,  y  que  le  vendan  hasta  la  camisa? 

— "Me  importa  hoy  mucho,  y  puede  importarme  más  maña- 
na, n — contestó  el  interpelado. 

— "Pues  no  teentiendo.il — Replicó  Cuatralbo. 

— "Ni  hace  falta. 

— "¿Y  qné  dirá  tu  padre  cuando  lo  sepa? 

— "Diga  lo  que  quiera,  poco  me  importa;  pero  mi  padre,  cuando 
sobra,  no  se  queja  nunca. 

— "¿Por  qué  no  se  lo  dices  antes? 

— "Porque  no  me  acomoda  decírselo;  y  en  resiímen,  tio  Cosme, 
con  muy  poco  trabajo,  puede  Vd.  complacerme  y  llevarse  unos 
reales  para  engordar  el  Gato.  ¿Quiere  Vd.  hacerlo?...  ¿Sí  6  nó? — 
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Si  Vd.  rehusa,  no  faltará  quien  lo  liaga;  y  en  cuanto  al  secreto 
no  se  lo  encargo  á  Vd. ,  porque  ya,  conociéndome  desde  que  nací, 
sabe  muy  bien  que  el  que  me  la  hace  me  la  paga,  y  siempre  con  las 
setenas,  tt 

Como  Agapibo  habia,  en  efecto,  heredado  no  menos  que  la  codi 
cía  usurera ,  el  espíritu  de  bandolerismo  del  famoso  Rodrigo,  fun- 
dador de  su  dinastía;  y  como,  además,  sabia  Cosme  por  repetidos 
hechos  de  ferocidad  notoria,  que  el  hijo  de  Domingo  era  en  sus 
venganzas  implacable,  juzgó  que  lo  más  cuerdo  que  hacer  po- 
día, era  prestai-se  á  la  voluntad  de  su  interlocutor,  y  así  lo  hizo  en 
el  modo  y  forma  que  ya  el  lector  le  omoce. 

¿Y  que'  se  proponía  Agapito,  con  aquella  operación ,  cuyo  úni- 
co resultado  mercantil  reducíase  á  dar  con  una  mano,  como  pres- 
tamista, un  dinero,  que  iba  á  tomar  en  el  acto  cou  la  otra ,  como 
litigante  victorioso? 

Verémoslo  en  el  inmediato  capítulo,  porque  aparte  lo  merece  el 
asunto. 
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XXV. 

Casi  dictado  pt  r  la  señora  Angela. — Su  amistad  íl tima  con  Guadalupe. — Su?  fun- 
ciones en  la  familia  Sacchez  de  Vargas. — Arreglada  vida  de  ésta. — Influencia  re- 
cíproca de  las  dos  jóveres,  una  en  otra. — Su  vida  especial. — Sus  paseos  por  las  ca> 
lies — Seguidores  y  encerradores. — Tres  de  ellos  persiguen  á  las  dos  muchachas, 
tenazmente. — Agapito  Garrafiña,  y  un  oficial  de  caballería,  galantean  á  Guadalu- 
pe: Grajales  á  Angela. — La  mejicana  abominando  á  Garrafiña,  simpatiza  con  el 
militar. — Momentánea  desavenencia  con  su  amiga. — Esta  se  prenda  de  Grajales. — 
Conflicto  entre  éste  y  el  oficial. — Intervienen  las  dog  jóvenes,  y  entrambas  parejas 
entablan  amorosas  relaciones. 


Era  llegado  el  año  postrero  del  xviii  siglo,  cuando  la  señora 
Angela  Grajales,  joven  entonces  de  dieciseis  años  y  contando  más 
de  dos  de  huérfana,  entró  al  servicio  de  Guadalupe  Sánchez  de 
Vargas,  niña  de  encantadora  inocencia,  y  afable  carácter,  aunque 
desde  que  nació  mimada  como  buena  criolla,  y  por  su  padre  y  her- 
mano poco  menos  que  idolatrada.  Sin  embargo  de  la  diferencia  de 
condiciones,  y  quizá  por  lo  mismo  que  tan  diferentes  eran,  las  dos^ 
muchachas  tardaron  poco  en  quererse  muy  sinceramente,  y  vivir 
más  como  dos  amigas,  que  como  ama  y  criada;  y,  en  consecuencia, 
así  D.  Pedro,  como  el  joven  D.  Fernando,  en  considerar  á  la  hu- 
milde costurera  como  á  persona  de  su  misma  familia,  y  ella  en 
cambio,  en  amarlos  y  reverenciarlos  á  entrambos  muy  entrañable- 
mente. 

La  historia,  pues,  de  aquella  familia,  era  para  Angela  su  pro- 
pia historia:  no  solamente  los  hechos  en  ella  importantes,  sino 
también  sus  más  insignificantes  pormenores,  se  hablan  en  su  me- 
moria y  en  su  corazón,  profundameste  grabado;  y  cuando  los  refe- 
ria, hacíalo  como  si  el  dia  antes,  y  no  muchos  años  atrás  hubieran 
ocurrido,  pintándolos  con  los  más  vivos  colores,  sintie'ndolos  con 
la  misma  viveza,  al  parecer,  que  cuando  los  presenciaba  ó  en  ellos 
tomaba  parte  activa. 

De  aquí  en  adelante,  por  tanto,  más  que  Lescura  ó  su  editor, 
puede  considerarse  que  quien  habla  es  la  lionrada  y  lealísima  viu- 
da del  grabador,  que  en  el  piso  segundo  de  la  casa  de  la  calle  del 
Humilladero  hemos  conocido. 

Hecha  esa  advertencia,  prosigamos  con  nuestro  cuento. 


UN  PROCESO   MILITAR.  399 

El  préstamo  por  mano  de  Cosme  Cuatralbo  recibido,  aunque  no 
dinero  á  su  disposición,  pues  sirvió  solo  para  pagar  á  G-arrafina, 
proporcionóle  á  Don  Pedro  indudablente  algunos  meses  de  relativa 
tranquilidad,  que  el  buen  caballero  trató  de  aprovechar  lo  mejor 
que  pudo,  en  beneficio  propio  y  de  su  hija  sobre  todo. 

Lo  primero  fué  ordenar  su  casa,  conforme  á  la  estrechez  de  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba.  Una  sola  criada,  de  las  que 
se  llaman  para  todo,  el  asistente  de  Don  Pedro  y  el  de  Fernando, 
felizmente  en  Madrid  empleado,  constituían  toda  la  servidumb.e, 
que  bajo  la  inspección  de  Angela,  á  quien  la  propia  pobi-eza  habia 
prematuramente  iniciado  en  todos  los  secretos  de  la  más  severa 
economía,  bastaba,  sin  embargo,  á  satisfacer  las  modestas  necesi- 
dades de  aquella  familia,  absolutamente  retraída  del  trato  social; 
pero  que,  cuando  era  indispensable  presentaree  en  público,  hacíalo, 
ya  que  no  con  lujo,  sí  con  la  decencia  correspondiente  á  su  clase. 

El  sueldo  del  padre,  recientemente  á  Teniente  coronel  ascendi- 
do, y  en  la  Dii-eccion  general  de  su  cuerpo  colocado,  y  la  exigua  paga 
del  hijo,  que  para  depositarla  íntegra  en  el  acerbo  común,  hasta  de 
fumar  se  privaba,  sufragaban,  hábilmente  por  Angela  manejados, 
los  gastos  ordinarios  de  la  manutención  y  demás  menudos  de  la 
casa;  y  á  la  renta  de  la  parte  alquilada  de  esta  misma  y  de  la  poca 
hacienda  que  restaba,  tocábase  únicamente  en  casos  de  imperiosa 
necesidad,  procurando  reservarla  íntegra  para  el  pago,  á  su  tiem- 
po, del  plazo  primero  de  la  deuda  pendiente. 

De  esta  manera  se  prometía  Don  Pedro  tener  siempre  un  año- 
delantedesí,  y  preservai-se  de  caer  de  nuevo  en  manos  de  usure- 
ros. En  verdad,  no  era  menos  de  un  decenio  el  tiempo  que  necesi- 
ba  para  desempeñai-se;  pero  racionalmente  podia  esperar  vivirlo, 
puesto  que  en  aquel  año,  el  de  1800,  aún  no  habia  cumplido  loa 
cincuenta  de  su  edad.  Para  entonces,  es  decir,  para  cuando  el  pe- 
noso decenio  se  terminara,  Fernando  sería  ya  capitán,  probable- 
mente, y  con  su  paga,  y  la  renta  propia  libre,  podría  atender  có- 
moda, aunque  siempre  económicamente,  á  sus  propias  obligaciones, 
y  á  la  decorosa  manutención  de  su  hermana,  en  el  caso  de  que  ésta 
antes  no  se  hubiese  casado. 

Esa  esperanza,  realmente  en  cálculos  de  muy  racional  proba- 
bilidad fundada,  devolviendo  á  Don  Pedro  su  habitual  serenidad 
de  ánimo ,  en  la  última  crisis  casi  por  completo  perdida ,  permitió- 
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le  considerar  el  porvenir  fríamente,  meditar  bien  un  plan  e'jonómi- 
co  que,  consultado  con  personas  competentes,  pareció  á  todas  acer- 
tado, y  vivir,  como  dijimos,  más  de  un  año,  tranquilo  en  el  seno 
de  su  familia ,  unida ,  contenta  con  su  pobreza  misma,  y  acaso  no 
pidiéndole  á  Dios  otra  cosa  más  que  la  prolongación  indefinida  de 
aquella  tregua,  que  á  sus  anteriores  padecimientos  concederles  se 
dignaba. 

La  práctica  filosofía  de  Angela ,  debida  á  su  prematura  expe- 
riencia, y  la  piedad  religiosa  de  Guadalupe,  algo  más  exaltada  que 
la  de  aquella,  hermanábanse  maravillosamente,  equilibrando  para 
entrambas  la  poesía  del  sentimiento  con  la  prosa  de  las  tristes  rea- 
lidades déla  vida.  Angela,  á  influjo  de  Guadalupe,  espiritualizába- 
se, por  decirlo  así,  aprendiendo  á  confiar  más  en  la  misericordia 
divina  que  en  sus  propias  diligencias;  y  á  su  vez  Guadalupe,  por 
el  ejemplo  de  Angela  enseñada,  habituándose  á  no  perdonar  esfuer- 
zo personal  ninguno,  para  lograr  aquello  que  á  Dios  fervorosa- 
mente le  pedia. 

Las  dos  muchachas,  pues ,  sobre  atender  diligentes  á  las  faenas 
domésticas ,  y  no  menos  á  proporcionarles  al  Teniente  Coronel  y  á 
su  hijo,  dentro  de  casa,  cuantas  comodidades  y  regalo  se  les  alcanza- 
ban, empleábanse,  siempre  que  podian ,  en  coser  para  fuera ,  utili- 
zando al  efecto  las  relaciones  por  la  huérfana  del  abogado  contrai- 
das mientras  fué  costurera  de  oficio.  De  esa  manera  se  vestian  ellas, 
sin  ser  carga  para  el  presupuesto  doméstico,  y  alguna  vez  que  otra 
podian  permitirse  el  lujo  de  adornar  con  tal  cual  ramillete  de  flo- 
res sus  respectivas  habitaciones ,  el  comedor  y  la  sala  de  estrado 
misma. 

Tomado  el  desayuno,  las  dos  jóvenes,  modesta  pero  decente- 
mente vestidas  de  basquina  y  mantilla,  diariamente  iban  á  misa  á 
San  Andrés,  de  donde  por  el  camino  más  corto  re^gresaban  á  casa, 
consagrándose  en  ella  el  resto  del  dia  á  sus  ordinarias  tareas,  ame- 
nizadas, cuando  su  índole  lo  consentía,  ya  con  una  de  esas  conver- 
saciones íntimas,  que  sobre  cualquier  fruslería  saben  las  mujeres,  y 
solas  ellas ,  hacer  interesantes  y  entretenidas ;  ya  con  cánticos  y 
cantares  mucho  más  sentidos  que  artísticos. 

Los  Domingos  y  dias  de  fiesta,  por  la  tarde  en  invierno,  de 
noche  en  verano,  solas  en  ocasiones,  y  en  otras  ora  por  Don  Fer- 
nandO;  ora  también  por  su.  padre  acompañadas,  sallan  las  dos  arai- 
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■gas,  no  al  paseo  público,  que  ui  estaba  próximo  de  su  morada,  ni 
les  era  por  la  pobreza  de  sus  trajes  grato,  sino  á  eso  que  se  llania- 
dar  una  vuelta  por  las  calles,  mirando  las  tiendas,  observando  á 
los  ti'anseuntes,  3^  haciendo,  en  resumen,  ejercicio,  al  propio  tiem- 
po que  distrayendo  el  ánimo  de  sus  habituales  y  no  siempre  agra- 
dables preocupaciones. 

Tal  método  de  vida,  en  verdad  recogida  y  modesta ,  no  bastó, 
sin  embargo,  para  preservar  á  Guadalupe  y  su  compañera  de  una 
contingencia,  por  no  decir  de  un  riesgo,  en  Madrid  para  toda  mu- 
jer que  pone  el  pié  en  sus  calles,  casi  inevitable. 

¿Cuál  de  nuesíiras  lectoras,  si  alguna  á  tener  llegamos,  cuál 
será  la  que  desde  luego  no  adivina  á  lo  que  aludimos? 

De  tiempo  inmemorial,  pulula  en  las  calles  de  nuestra  villa  y 
corte  una  multitud  de  hombres  de  varias  edades  y  distintas  con- 
diciones sociales,  pero  que  forman  especie,  en  virtud  de  dos  seña- 
ladas condiciones  á  todos  sus  individuos  comunes,  á  saber:  la  ocio- 
sidad, habitual  ó  de  circunstancia;  y  la  costumbre  ó  manía  de  se- 
guir á  toda  mujer  que  al  paso  encuentran,  unas  veces  porque  bien 
les  parece,  otras  para  ver  si  les  parece  bien,  y  no  pocas  por  seguir- 
la y  no  más  que  por  seguirla. 

No  hace  mucho,  oimos  á  una  señora,  que,  por  su  airosa  belloT^a 
y  su  poca  afición  á  la  doméstica  clausura,  debe  tener,  sin  duda, 
mucha  experiencia  en  el  asunto,  distinguir  dos  variedades  en  la 
susodicha  especie  de  zánganos,  llamando  simplemente  seguidones 
á  los  que  solo  siguen  á  las  damas  hasta  que  se  desengañan  de  que 
pierden  el  tiempo;  y  encerradores,  á  los  que,  más  obstinados,  no 
desisten  de  su  empresa  hasta  que,  entrando  en  su  casa  y  cerrándo- 
les la  puerta  en  los  hocicos  la  infeliz  perseguida,  no  tienen  más  ar- 
bitrio que  variar  de  rumbo  tras  algunos  minutos,  ó  tal  vez  horas — 
según  la  terquedad  respectiva — de  contemplar  tan  necia  como 
inútilmente,  la  fachada  del  edificio  en  que  dejan  á  su  desconociia 
Dulcinea. 

Angela,  pues,  y  Guadalupe,  jóvenes,  casi  niñas,  de  buen  pare- 
cer entrambas,  yen  lo  cotidianamente  solas  á  misa,  y  con  frecuen- 
cia solas  también,  á  dar  su  vuelta  por  las  calles,  no  podian  tardar, 
ni  tardaron,  en  efecto,  mucho  en  hallar  seguidores  y  encerrado- 
res,  que  las  escoltaran  de  más  lejos  ó  de  más  cerca,  según  que  eran, 
menos  ó  más  osados 
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Guadalupe,  al  principio  asustada,  y  después  realmente  fasti- 
diada de  tales  persecuciones,  limitábase  á  echarse  el  velo  á  la  cara, 
á  no  volver  la  cabeza,  y  á  apretar  el  paso,  guardando  siempre  el 
más  profundo  silencio:  pero  la  ex -costurera,  avezada  ya  á  tal  gé- 
nero de  conflictos,  solía,  con  gran  frecuencia,  hacerle  resuelta  fren- 
te al  enemigo,  y  con  frases  enérgicas  obligarle  á  batirse  en  retira- 
da, ó  al  menos  á  suspender  por  el  momento  el  ataque. 

Digámoslo,  en  honor  á  la  verdad,  y  haciendo  justicia  á  nues- 
tras dos  jóvenes;  ellas  jamás  provocaron  directa,  ni  indirectamente 
á  sus  seguidores,  ni,  seguidas,  dejaron  nunca  de  mantenerlos  á  dis- 
tancia respetuosa;  pero  aunque  castas  y  honradas,  y  buenas  á  toda 
la  ley,  no  eran  estatuas  de  mármol,  sino  mujeres  de  carne  y  hue- 
so, y  jóvenes,  y  sensibles,  y  tanto  más  al  verdadero  y  honesto 
amor  propensas,  cuanto  menos  á  lo  que,  por  decencia,  llamaremos 
galantería,  inclinadas. 

Sucedió,  pues,  que  descartados  con  más  ó  me'nos  dificultad  de 
aquel  juego,  no  pocos  seguidores  y  eneerradores,  tres  hombres  más 
teaaces  ó  más  interesados  que  los  otros,  obstináronse  en  dar  caza  á 
las  pobres  muchachas,  á  pesar  de  que  ellas,  durante  no  poco  tiem- 
po, nunca  se  les  mostraron  menos  recatadas  que  á  los  restantes. 
De  los  tres  obstinados  galanes,  dos  indudablemente  aspií'aban  á  en- 
ternecer á  Guadalupe;  el  tercero  á  quien  pretendía,  y  sin  disimu— 
larlo  por  cierto,  ei'a  á  Angela. 

De  los  dos  de  Guadalupe,  el  uno  la  esperaba  siempre  á  la 
puerta  de  la  iglesia,  entraba,  siguiéndola,  en  el  templo;  colocán- 
dose á  su  inmediación;  dábale  los  buenos  dias  al  terminarse  la 
misa;  la  ofrecía  el  agua  bendita  á  la  salida;  y  luego  la  seguía,  aun- 
que de  lejos,  hasta  su  casa. 

Era  un  hombre  de  cuarenta  años,  de  figura  poco  simpática, 
antes  bien  con  algo  de  siniestro  en  la  fisonomía,  y  tanto  más  ame- 
nazador y  repugnante,  cuanto  más  afectuoso  y  seductor  mostrai-se 
intentaba. 

Era,  en  suma,  Agapito  Garrafiña,  antojado,  que  no  queremos 
profanar  la  palabra  llamándole  enamorado,  de  Guadalupe  Sánchez 
de  Vargas. 

¿Será  preciso  que  explícitamente  consignemos  aquí  que  á  la 
linda  mejicana  solo  le  inspiraba  aquel  hombre  grandísima  repug- 
nancia? Aunque  no  necesario,"  bueno  es  que  conste,  y  también  aña- 
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dir  que,  no  solo  repugnancia,  sino  uno  de  esos  miedos,  que  de 
instinto  llamar  pudiéramos,  sentia  Guadalupe,  siempre  que,  bien 
á  su  pesar,  la  molestaba  con  sus  antipáticos  obsequios  el  digno 
descendiente  del  bandolero  Rodrigo. 

En  compensación,  el  segundo  de  los  segiiidoi-es  de  la  hija  de 
D.  Pedi'O  Sánchez  de  Vargas,  joven  ofi3Íal  subalterno  de  caballe- 
ría, buen  mozo,  de  gallardo  porte  y  simpático  rostro,  que  infali- 
blemente se  encontraba  en  observación  de  la  puerta  de  la  casa  da 
la  calle  del  Humilladero,  todas  las  tardes,  ó  las  noches  de  los  dias 
festivos  á  la  hoi-a  en  que  acostumbraban  á  comenzar  su  paseo 
nuestras  dos  jóvenes,  y  de  lejos  cuando  acompañadas,  y  algo  más 
cerca  cuando  solas,  las  seguia  constantemente,  halló  gi'acia  á  los 
ojos  de  Guadalupe,  que  sin  poder  remediarlo, — jpobre  niñal — iba 
constantemente  volviendD  atrás  la  cabeza,  á  riesgo  de  tropezar 
ella  de  continuo,  y  haciendo  nacer  y  robustecerse  cada  dia  más  la 
esperanza  en  el  corazón  del  enamorado  militar. 

Angela,  que  desde  luego  echó  de  ver  lo  que  pasaba,  tomó  al 
principio  la  cosa  con  el  mismo  desden,  que  cuantos  hechos  de  la 
misma  especie  la  hablan  precedido;  pero  ad virtiendo  pronto,  por 
una  parte  la  tenacidad  del  joven  oficial,  y  por  otra — lo  que  era  más 
grave — los  evidentes  síntomas  que  en  Guadalupe  se  advertían  de 
no  estar  exenta  la  suya  de  la  "condición  precisa  de  la  mujer,  n 
que,  según  el  Tasso, 

•'Huye,  y  huyendo,  quiere  la  alcancen,* 
.iXiega,  y  negando,  quiere  que  la  apremien; 
iiLucha,  y  luchando,  quiere  que  la  venzau...  (1) 

creyóse  obligada  en  conciencia  la  ex-costurera  á  inoervenir  en  el 
negocio,  dándole  á  su  señorita  la  voz  de  alarma  contra  sí  misma, 
y  sermoneándela  como  en  el  caso  con  venia. 

Guadalupe  comenzó  por  reírse,  negando,  por  decontado,  que 
su  corazón  tomara  la  más  mínima  parte  en  aquel  peligroso  juego; 
pero,  insistiendo  Ángela  en  su  predicación,  quizá  un  poco  de  sobra 
prolija  y  pedagógicamente,  y  mostrándose  la  mimada  criolla  más 
indócil  que  de  costumbre,  apareció  en  el  hasta  entonces  sereno  cie- 


ll)    A mÍLta.— Traducción  de  Jáur^ui.— Acto  2."  Eaceni  2.* 
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lo  de  aquellas  amistosas  relaciones,  una  nube  que  estuvo  á  punto 
de  convertirse  en  denso  nublado. 

Felizmente,  empero,  un  nuevo  actor  que,  sin  pretensiones  ni 
condiciones  algunas  de  personaje  preternatural,  ni  siquiera  de  nada 
que  de  lo  más  vulgar  de  la  humanidad  se  distinguiera,  excepción 
hecha  de  la  candidez  honradísima  de  su  carácter ,  apareció  súbita 
j  como  de  proposite,  á  manera  de  Deus  ex  machina,  en  la  escena 
de  la  vida  de  nuestras  dos  jóvenes,  sólo  para  ponerlas  muy  pronto 
en  paz  y  concordia  perfectísima. 

Era  el  tal  un  mozo,  á  la  sazón  de  veinticinco  á  treinta  años,  ni 
feo  ni  bonito,  ni  airoso  ni  encogido,  vulgar,  como  apuntado  lo  deja- 
mos, en  su  figura,  porte  y  modales;  y  en  la  parte  moral  ni  menos 
ni  más  que  en  la  física,  hombre  de  escaso  talento,  y  de  muy  buen 
sentido  común,  sin  vicios  dominantes,  ni  heroicas  virtudes;  pero 
honrado  trabajador,  candido,  y  en  sus  afectos  constante. 

No  parecía  sino  que  la  naturaleza  le  habia  de  propósito  forma- 
do en  prosa,  desde  la  punta  del  pié  á  la  extremidad  del  cabello,  y 
no  más  poético  en  la  fantasía  y  en  el  corazón,  para  hacer  de  él  en 
este  picaro  mundo  el  prototipo  del  iinarido,  no  tal  como  los  sueñan 
las  niñas  románticas  en  sus  floridos  abriles',  sino  como  lo  quisieran 
las  honradas  y  discretas  matronas ,  cuando  del  yugo  de  las  peligro- 
sas ilusiones,  se  han  ya  por  completo  emancipado. 

Como  su  traje,  decente  y  limpio,  pero  sencillo  y  sin  elegancia, 
lo  anunciaba  claramente,  el  individuo  que  nos  ocupa  pertenecía  á 
esa  clase  de  la  sociedad  intermedia  entre  la  de  los  artesanos,  y  la 
que  en  la  época  á  que  nos  referimos  se  llamaba  de  los  Usías  en  los 
barrios  bajos,  y  media  en  los  altos,  ó  como  un  francés  diria:  la 
haute  hourgeoisie. — ¿Por  qué,  teniendo  nuestra  lengua,  el  vocablo 
Burgo,  no  ténemoñ  también  Burgués,  Burguense,  (1)  y  Burgue- 
sial — Caprichos  de  los  idiomas  que  solo  á  los  grandes  y  populares 
escritores  es  dado  rectificar  algún  dia,  con  su  autoridad  y  ejemplo. 

Perdónenos  el  lector,  en  gracia  siquiera  de  su  brevedad,  esta 
filológica  impertinente  digresión;  y  síganos,  benévolo,  en  la  inme- 
diata continuación  del  pendiente  relato. 


(2)  En  el  Diccionario  de  la  Academia  figura,  pero  como  adjetivo  anticuado,  la  pa« 
labra  Burgé.t,  con  referencia  al  Burgo  en  general;  Burfrueño,  y  Bargales,  se  reCorea 
concr«tamente  á  la  ciudad  de  Burgos. 
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José  Ó  Pepe  Grajales, — que  así  se  llamaba  el  mozo  de  quien  va- 
mos hablando, — era  hijo  único  de  un  honrado  y  laborioso  oficial  de 
ebanista,  que  eu  la  adquisición  del  título  de  maestro,  alcanzado  ya 
en  sus  últimos  años,  y  el  establecimiento  de  un  más  que  modesto 
taUei-,  invirtió  no  solamente  todos  sus  ahorros,  á  fuerza  de  priva- 
ciones hechos  sobre  su  jornal,  sino  también  algún  dinero  más  to- 
mado á  préstamo,  y  luego  en  verdad  religiosamente  pagado.  Su 
falta  de  recursos  no  le  movió,  sin  embargo,  á  descuidar  la  educa- 
ción de  su  hijo,  á  quien,  sin  perjuicio  de  irle  de  paso  enseñando  el 
oficio,  envió  á  la  escuela  de  primei*asleti"as  de  los  Escolapios  de  San 
Femando,  en  tiempo  oportuno,  y  cuando  ya  en  ella  hubo  apren- 
dido lo  que  allí  se  enseñaba,  matriculó  en  la  clase  de  dibujo  de  la 
Real  Academia  de  lis  tres  nobles  A  rtes  de  San  Fenuindo,  fundada 
á  mediados  del  siglo  anterior  (1752),  por  Fernando  VI,  y  que  to- 
davía hoy  subsiste  y  funciona  bajo  el  mismo  nombre  (1832), 

Pepe,  que  ya  de  los  escolapios  habia  salido  muy  buen  calígra- 
fo, en  cuanto  á  pintíU'  las  letras,  y  que  por  su  pacífico  tempera- 
mento eta  apropósito  para  la  sedentaria  profesión  del  dibujante, 
mero  copista,  se  entiende,  fué  pronto  en  ese  concepto  uno  de  los 
má»  aprovechados  discípulos  de  la  escuela  de  la  calle  de  Alcalá;  y  en 
consecuencia,  tomándole  afición  uno  de  sus  maestros,  grabador  de 
la  Real  Calcografía,  enseñóle  también  aquella  profesión,  en  la  cual 
fué,  como  en  todo  el  bueno  de  Grajales,  una  honrada  y  modesta 
mediama  solamente. 

Murió  el  padre,  pagada  ya  la  única  deuda  que  en  su  vida  ha- 
bia contraído;  y  su  hijo,  do  mucho  antes  ya  huérfano  de  madre, 
viéndose  en  el  mundo  solo  y  con  poquísima  inclinación  al  manejo 
do  la  sierra  y  del  cepillo,  vendió  el  taUer ,  puso  casa  con  el  pro- 
ducto, y  grabando  de  dia  solo  para  no  cansar  antes  de  tiempo  la 
vista  haciéndolo  también  de  noche ,  trabajaba  asiduamente  mien- 
trar  el  sol  lucia  sobre  el  horizonte,  y  paseábase  por  las  calles  desde 
que  al  Occidente  se  ocultaba  hasta  la  hora ,  siempre  temprana ,  en 
que  tenia  costumbre  de  acostarse. 

En  uno  de  sus  paseos  hallóse  de  vuelta  encontrada  con  Angela 
y  Guadalupe ,  en  las  cuales  sólo  fijó  por  el  momento  la  atención  lo 
bastante  para  que  entrambas  le  pareciesen  lindas ,  pero  tan  decen- 
tes y  modestas,  que  á  nadie,  generalmente  hablando,  y  mucho  me- 
nos á  xm  joven,  como  él  lo  era,  timorato  y  comedido,  podían  sugo- 
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rirle  desde  luego  la  idea  de  una  de  esas  aventuras  galantes,  ale- 
gres y  fáciles ,  que  en  las  calles  de  Madrid  eran  entonces ,  según 
parece,  frecuentes,  y  no  nos  atreveríamos  á  jurar  que  no  lo  sean 
también  en  nuestros  tiempos. 

Posible  j  aun  probable  es  que  Pepe  Grajales  hubiera  tenido, 
antes  del  que  nos  ocupa,  más  de  un  encuentro  del  mismo  género, 
tan  pronto  olvidado  como  ocurrido:  pero  habíale,  sin  duda,  llegado 
su  hora,  y  como  la  circunstancia  de  habitar  el  mancebo  en  el  bar- 
rio mismo  que  nuestras  dos  jóvenes  dio  de  sí  naturalmente  ocasión 
á  que  con  frecuencia  volviera  aquel  á  verlas,  el  hecho  es  que  el  po- 
bre mozo,  á  las  pocas  semanas  de  haber  en  Ángela  la  atención  fija- 
do ,  estaba  perdidamente  enamorado ,  y  á  todas  partes  la  seguía 
como  si  fuera  la  sombra  de  su  cueípo. 

Guadalupe,  como  sabemos,  un  tanto  con  su  acompañanta  re- 
sentida por  los  sermones  de  ésta  á  propósito  de  la  persecución  del 
Oficial  de  caballería,  advirtió  desde  luego  la  del  grabador,  y  con 
cierta  maligna  satisfacción  también,  que  Angela  ni  se  echaba  el 
velo ,  ni  tomaba  el  fiero  aspecto  que  otras  veces  en  caso  análogo, 
antes  por  el  contrario , — pero  esto  quizá  no  pasaba  de  ser  malicio- 
sa sospecha  de  la  linda  Mejicana — los  ojos  de  la  serenísima  costure- 
ra parecían  fijarse,  con  gran  complacencia,  en  la  vulgar  figura  del 
nuevo  seguidor ,  cuando  creía  que  ni  él  ni  su  compañera  la  mi- 
raban . 

Así  pasaron  algunas  semanas,  sin  que  Guadalupe  se  diera  por 
entendida  de  lo  que  veía,  ni  Angela  le  hiciera  á  ella  confidencia 
alguna;  y  en  tanto  el  oficial  de  caballería,  por  una  acera,  y  nunca 
á  más  distancia  de  cuatro  pasos  de  las  jóvenes,  y  el  grabador  por 
la  acera  opuesta,  y  á  retaguardia  siempre  del  militar,  eran  ambos 
perpetuos  satélites  de  las  dos  jóvenes,  quiénes  á  su  vez,  aprove- 
chando cada  cual  el  momento  en  que  á  su  compañera  creía  ver 
distraída,  volvían  la  cabeza — por  mera  curiosidad  sin  duda — para 
ver  si  sus  seguidores  respectivos ,  perseveraban  ó  no  en  el  galante 
proposito. 

Alguna  vez  que  otra,  había  ya  reparado  el  oficial  de  caballería, 
cuyo  nombre  que  hasta  ahora  hemos,  sin  saber  por  qué,  callado, 
era  el  de  D.  Carlos  Yañez;  alguna  vez  que  otra,  decíamos,  había 
ya  D.  Carlos  reparado,  y  no  sin  disgusto,  que  uq  quídam,  un 
paisano,  se  tomaba  la  libertad  de  navegar  en  sus  aguas,  y  como  de 
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^conserva  con  él,  siguiendo  el  mismo  rumbo.  ¿Llevaría  su  audacia 
a^uel  hombre  á  punto  de  haber  levantado  los  ojos  ha&ta  Guada- 
lupe? iiEd  tal  caso  (decía  para  su  uniforme,  el  celoso  militar)  con 
^cortarle  las  orejas,  será  fácil  persuadirle  á  que  vaya  en  lo  suce- 
irsivo  á  pasearse  á  la  montaña  del  Príncipe  Pío,  ó  á  las  Batuecas,  sí 
nbien  le  parece,  n 

Y  como  <il  Sr.  Yañez  era  hombre  de  los  que  se  detienen  poco 
en  poner  por  obra  lo  que  por  el  mágin  les  pasa,  cuerdo  ó  desacer- 
tado, y  sobre  todo  en  el  último  caso,  apenas  se  hubo  dicho  lo  quo 
escrito  dejamos,  ponie'ndose  de  un  salto  en  la  acera  opuesta  á  la  qua 
hasta  allí  siguiei-a,  y  cuadrándose  delante  del  atónito  grabador, 
exclamó  en  voz  baja,  pero  muy  dui-amente  acentuada: 

" — ¡Alto,  paisano!  Frente  á  retaguardia,  y  al  trote  largo  con 
«dirección  opuesta  á  la  mia;  que  no  gusto  de  llevar  pages  á  la  cola. 
" -Marchen!  !f 

Gmjales,  que  en  materia  de  valor  era  lo  que  en  todo,  ni  bi- 
zarro como  su  Paladín,  ni  cobarde  como  un  traidor,  al  oírse  in- 
terpelar de  tan  brusca  y  tan  inesperada  manera,  quedóse  un  ins  - 
tante  suspenso ,  sin  voz  ni  movimiento ,  mirando  de  hito  en 
hito  á  su  adversario ,  y  comprendiendo  apenas  lo  que  éste  de  e'l 
quería. 

— ¿Es  V.  sordo,  paisano? — Preguntó  el  milÍDar  impaciente. 

— "¿Yá  V.  que  le  importa,  militar? — Repreguntó,  no  sin  acritud, 
el  paisano. 

— "I Ola!  ¿Esas  tenemos? — Voy  á  explicártelo,  malandrín,  con 
*'[&  mano,  ya  que  con  la  lengua  no  quieres  entenderme:  n — repuso 
Don  Carlos,  encaminándose  á  él  como  para  asirle  por  los  cabezones, 
con  tal  violencia,  que  Grajales  hubo  de  retroceder  velozmente  tren 
<>  cuatro  pasos,  pero  sin  volver  la  espalda,  y  cubriéndose  la  cabeza 
j  pecho  con  los  brazos,  en  actitud  pugilísDÍca,  meramente  defensi- 
va, pero  muy  resuelta. 

Durante  esa  rápida  escena,  Guadalupe,  que  había  desde  luego 
echado  de  menos  el  sonar  de  las  espuelas  de  Yañez,  de  quien  ya 
digimos  que  no  la  seguía  nunca  á  más  de  cuatro  pasos  de  distancia, 
volviendo  de  curiosa  la  cabeza,  vio  con  terror  lo  que  á  sus  espal- 
das pasaba,  y  asiendo  del  brazo  á  su  compañera,  exclamó  an- 
siosa: 

— "¿No  vés,  Angela;  no  vés? — ¡Se  van  á  matar,  Dios  mió! 
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—  ¿Está  V.  loca  señorita?  —  Replicó  en  el  primer  momen-^ 
to  la  iüterpelada:  pero,  como  á  su  vez  se  volviera  y  echase  de 
ver  lo  queocurria,  más  imprudente  aún  que  su  joven  pupila,  aña- 
dió temeraria; — "¡Vamos  allá,  vamos,  antes  que  suceda  una  des- 
gracia! r( 

Y  haciendo  como  lodecia,  y  no  dando  la  Mejicana  lugar  á  que 
dos  veces  se  lo  dijera,  ambas  echaron  á  correr  con  tal  presteza,  que 
pudieron  interponerse  entre  sus  dos  seguidores,  antes  de  que  éstos. 
á  las  manos  llegaran. 

Dos  damas  en  lances  de  galantería  aguerridas,  hubiéranse  abs- 
tenido prudentemente  de  intervenir  en  conflicto  tal:  pero  Angela 
y  Guadalupe  no  eran  mujeres  galantes,  sino  dos  pobres  criatura» 
enamoradas,  aunque  todavía  inconfesas,  que  olvidándose  de  sí  mis- 
mas atendieron  sólo  al  riesgo  que  en  su  concepto  corrían  sus  ga- 
lanes. 

¿Y  qué  resultó  de  su  inocente  temeridad? 

Lo  que  no  podía  mónosj  de  resultar :  tanto  Don  Carlos  Yañez. 
como  Pepe  Grajales,  arriaron  pabellón  á  vista  de  sus  amadas; 
hubo  explicaciones  que,  aunque  verificadas  en  formas  veladas,  hi- 
cieron patente  que  cada  cual  de  aquellos  Amadises  callejeros,  tenia 
los  ojos  puestos  en  distinta  Dulcinea;  desapareció,  por  tanto,  toda 
idea  de  rivalidad,  y  con  ella  todo  pretexto  de  pendencia;  las  respec- 
tivas declaraciones  de  amor,  quedaron  terminantemente  hechas  en 
debida  forma,  é  implícitamente  aceptadas  con  benevolencia;  y,  en 
suma,  de  allí  en  adelante,  ya  el  militar  y  el  grabador,  no  siguie- 
ron, sino  que  acompañaron  á  las  dos  jóvenes  en  sus  ordinarios  pa- 
seos. 

¡Qué  deliciosos,  qué  breves  les  parecían  siempre  á  entramba» 
parejas  sus  interminables  coloquios,  cuyo  sentido,  sin  embargo, 
puede  reducirse  á  una  sola  pregunta  con  su  respectiva  constante 
respuesta : 

— ¿Me  amas,  vida  mia? — Te  adoro  mi  bien. 

Y  como  dicen  los  maestros  de  baile,  "patilla  y  cruzado,  y  vuel- 
ta á  empezar, II  hasta  que...  Pero  es  cruelmente  desconsolador  ima- 
ginar siquiera,  que  tales  cosas  han  de  acabarse  algún  día,  ni  má» 
ni  menos  que  las  más  prosaicas  de  esta  vida ,  de  la  cual  astamon 
casi  por  decir  que  sólo  tiene  de  bueno  lo  que  el  escepticismo  del 
Desengaño  llama  sarcásticamente  ilusiones. 
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Conservemos,  pues,  las  nuestras,  al  menos  hasta  el  fin  de  este 
capítulo;  y  dejemos  para  otro  lo  que  verá  quien  tuviere  vocación 
y  paciencia,  para  se.:^iirnos  e:i  el  resto  de  nuestra  novelesca  jor- 
nada. 


Patricio  de  la  Escosüra. 
(ConUnuará.) 


REVISTA  POLÍTICA. 
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Ni  un  rayo  de  luz,  rasgando  laa  densas  nubes  que  en  la  penúltima  quin- 
cena se  agolpaban  en  las  ministeriales  regiones,  ha  puesto  en  claro,  durant» 
los  últimos  diaa  trascurridos,  el  criterio  que  tiene  el  Gobierno  de  S.  M.  acer- 
ca de  los  graves  é  importantes  asuntos  que  vienen  preocupando  los  áni- 
mos de  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles. 

Hablase  del  regio  enlace;  despiértase  ante  la  importancia  de  tan  f auato 
acontecimiento  el  interés  general;  supónese  con  motivo  que  el  suceso  que  ha 
de  labrar  la  dicha  del  joven  príncipe  que  ocupa  el  t  ono  se  relaciona  íntima- 
mente con  el  porvenir  de  la  patria;  á  nadie  se  oculta  que  los  matrimonios  do 
los  reyes  influyen  ó  pueden  directamente  influir  en  las  relaciones  internacio- 
nales de  los  pueblos  que  tanta  trascendeneia  tienen  para  ciertas  alianzas, 
para  la  estipulación  de  tratados  y  resolución  de  todo  género  de  cuestiones  po- 
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líticas,  mercantile3  y  financieras;  conTÍéneae  en  que  la  solemnidad  del  acto 
reclama  la  intervención  de  todos  los  partidos  en  las  Cámaras,  al  tratarse,  con 
arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  Código  fundamental,  de  los  contratos  matri- 
moniales; no  se  ignora  que  por  las  circunstancias  de  la  política  personal  del 
Grobiemo,  según  calificación  de  las  oposiciones,  un  partido  vigoroso  y  robus- 
to se  mantiene  todavía  en  la  abstención  y  anda  un  grupo  parlamentario  á 
vueltas  con  el  Gabinete  declarando  á  los  hombres  del  poder  incapacitados 
para  allegar  fuerza  y  vigor  á  las  altas  instituciones;  circula  el  nombre  de  una 
persona  de  elevada  estirpe,  y  la  prensa  y  los  círculos  política  respetuosamen- 
te se  apresuran  á  pagar  tributo  á  la  belleza  y  á  la  virtud;  rumores  insisten- 
tes, por  último,  anuncian  para  un  brevísimo  plazo  el  regio  casamiento  y  la 
reapertura  de  las  Cortes,  y  no  obstante  el  país  continúa  sumido  en  las  tinie- 
blas, sin  que,  como  consignamos  ya  en  las  páginas  de  nuestra  última  Revis- 
ta, pueda  con  la  madurez  del  tiempo  y  pleno  conocimiento  del  juicio  de  los 
consejeros,  intervenir  en  las  más  palpitantes  cuestiones,  ni  dignamente  echar, 
ante  la  magestad  real,  en  la  balanza  de  intereses  comunes,  el  respetable  peso 
de  la  opinión  pública. 

Dudas  y  sobresaltos  se  apoderan  de  los  espíritus  menos  previsores  y  más 
serenos;  el  mutismo  del  Gtobiemo  y  de  sus  órganos  en  la  prensa,  desvirtuando 
la  naturaleza  del  sistema  que  nos  rige,  esencialmente  fundado  en  los  hono- 
res de  la  publicidad,  préstase  á  cabilosidades  y  al  desprestigio  de  una  polí- 
tica que  pudiera  suponerse  exclusivamente  interesada  en  la  conservación  del 
poder,  ya  que  según  parece  consiente  en  silencio  extemporáneas  imposiciones 
ocasionadas  en  1S77  á  renovar,  con  grave  peligro,  antiguos  antagonismos, 
justificando  una  vez  más  acontecimientos  pasados.  Y  no  se  diga  por  los  ar- 
dientes paladines  de  la  conducta  del  Gabinete,  que  la  índole  privada  de 
ciertos  asuntos  son  del  circunscrito  dominio  de  los  consejeros  responsables 
y  que  á  su  tiempo  y  lugar  se  someterán,  con  arreglo  á  la  ley,  al  arbitrio  de 
los  reprMentantes  de  la  nación,  porque  después  de  todo,  además  de  loa  per- 
juicios que  al  país  puedan  irrogarse  con  el  secreto  de  misteriosas  cabalas, 
cuyo  triunfo  empañaría  la  pureza  del  sistema  constitucional,  es  indispensa- 
ble que  los  ministros  de  la  Corona  hagan  la  luz  con  mucha  antelación  sobre 
todos  los  problemas  que  se  relacionan  con  los  intereses  generales  de  la  patria 
á  fin  de  que  cesen  las  alarmas  y  Uegue  bástalas  gradas  del  trono,  sin  mistifi- 
cación alguna,  el  eco  de  la  opinión  pública. 

Por  de  pronto,  el  país,  que  ha  demostrado,  como  no  podia  menos  de  de- 
mostrar, vivísimos  deseos  de  que  la  felicidad  y  la  dicha  del  monarca  se  ar- 
monicen con  el  bienestar  que  garantiza  el  ejercicio  del  derecho  coustitucionAl, 
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y  el  imperio  de  las  libertadeg  públicas,  sin  las  simpatías  protectoras  ni  las 
estragas  exigencias  personalísimas  de  otros  tiempos,  lee  con  asombro  un  dia 
y  otro  dia  las  noticias  tan  inexplicables  como  contradictorias,  que  respecto 
á  elevadísimas  personas,  difunde  desde  sus  columnas  la  prensa  ministerial 
sin  que  satisfactoriamente  se  explique  el  obstinado  silencio  y  la  conducta 
pasiva  de  los  individuos  del  Gabinete. 

Nada,  pues,  tiene  de  particular  que  hayan  tomado  cuerpo  lodo  género  de 
versiones  políticas  en  los  círculos  de  la  capital  y  en  los  periódicos  de  opo- 
sición, durante  la  estancia  en  el  Escorial  de  S.  M.  el  Rey,  S.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II  y  de  la  familia  de  los  señores  duques  de  Montpensier,  y  no 
es  extraño  tampoco  que  el  país,  que  oyó  de  los  labios  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  en  pleno  Parlamento,  que  la  Restauración,  lejos  de  representar  loa 
intereses  antiguos  en  lucha  con  los  intereses  modernos,  era  la  continuación 
de  la  historia  de  España,  haya  visto  con  creciente  estrañeza  que  después  de 
haber  llegado  á  Madrid  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  con  nuestro  joven 
monarca,  el  28  de  Setiembre,  aniversario  de  la  revolución  de  1869,  partian 
al  cabo  de  algunos  dias  para  Sevilla  los  señores  duques  de  Montpensier  con 
la  infanta  Doña  Mercedes,  notándose  en  la  estación  del  Mediodía  la  ausen- 
cia de  todos  los  ministros  de  la  Corona. 

Así  se  explica  que  las  oposiciones  den  á  los  actos  del  Gobierno  y  á  las  me- 
didas que  inspiran  su  conducta,  carácter  reaccionario,  suponiendo  que  todo 
ello  obedece  á  históricas  complacencias  por  las  cuales  se  pone  de  relieve  la 
decisión  con  que  el  Ministerio,  en  aras  del  Poder ,  se  aleja  cada  vez  más  de 
los  principios  y  procedimientos  liberales,  para  salvar  con  pié  seguro  los  lin- 
deros, ya  casi  nulos,  que  le  separan  de  vetustos  y  decrépitos  sistemas.  Estas 
ideas,  que  literalmente  tomamos  de  un  periódico  adversario  de  la  política 
del  Gabinete,  resi'imen,  por  decirlo  así,  el  critario  actual  de  las  oposiciones 
que,  ayudadas  por  hechos  que  se  interpretan  desfavorablemente  y  por  el  ais- 
lamiento del  país,  han  logrado  darle  carta  de  universalidad  entre  las  perso- 
nas que,  sin  la  pasión  política  de  los  bandos  militantes ,  limitan  sus  aspira- 
ciones al  goce  tranquilo  de  una  libertad  racional  y  ordenada,  bajo  la  protec- 
tora égida  de  gobiernos  desinteresados. 

Por  la  inevitable  y  lógica  ley  de  las  compensaciones,  el  partido  constitu- 
cional,  único  que,  dentro  de  la  legalidad  exir tente,  ofrece  incontrastable» 
pruebas  de  organización  y  extiende  sus  raíces  por  todas  las  provincias  de  la 
española  península,  acrece  en  significación  y  en  importancia ,  no  sin  haber 
pasado  antes  de  la  Restauración  y  después  del  advenimiento  de  Don  Alfon- 
so XII,  por  largos  períodos  de  sinsabores  y  contratiempos ,  que  así  le  aeos- 
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tumbraron  á  luchar  contra  los  desencadenados  embates  de  la  demagogia,  á 
título  del  órdan,  como  contra  las  absorbentes  medidas  de  sistemas  persona- 
les en  nombre  de  la  libertad.  Seguro  el  Sr.  Sagasta  de  las  ventajas  que  las 
circunstancias  espaciales  de  la  política  actual  reportan  á  la  agrupación  cu- 
yos destinos  dirije,  y  de  que  éíta  alimenta  hoy  las  fundadas  esperanzas  de  la 
patria,  en  la  perspaetiva  de  los  acontecimientos  que  en  breve  puedan  dar 
distinto  rumbo  á  los  importantes  asuntos  del  Estado ,  rompe  su  silencio ,  y 
aprovechando  la  coyuntura  conque  los  constitucionales  vallisoletanoa  le 
brindan,  expone  de  nuevo  su  programa  en  alto  grado  gubernamental ,  sin 
transigir  con  los  principios  antagónicos  de  otras  escuelas  ni  cerrar  las  puer- 
tas de  su  Iglesia  á  los  partidos  liberales,  prescindiendo  de  matices. 

La  importancia  que  en  los  momentos  actuales  tiene  el  discurso  del  leader 
constitucional,  no  sólo  por  las  expresivas  afirmaciones  que  categóricamente 
contestan  á  los  comentarios  dedicados  de  continuo  á  su  agrupación,  si  que 
también  por  las  hipótesis  quo  sobre  la  actilud  del  ilustre  duque  de  la  Torre 
han  circulado,  nos  obliga  á  relatar  con  entera  exactitud  los  brindis  pronun- 
ciados por  los  Sres.  Sagasta  y  Xuuez  de  Arce  en  el  banquete  recientemente 
celebrado  en  Valladolid.  La  Crónica  Mercantil,  que  se  publica  en  aquella  ca- 
pital, da  cuenta  de  ellos  en  los  términos  siguientes: 

"La  noche  del  martes  tuvo  lugar  el  banquete  ofrecido  por  el  partido  cons- 
titucional á  su  ilustrado  jefe  el  Exmo.  Sr,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  y  al 
que  asistió  el  antiguo  diputado  por  esta  provincia,  D.  Gaspar  Nuuez  de  Arce. 
Estuvo  tan  concurrido  como  permitía  el  local. 

"Reinó  el  mayor  entusiasmo,  pronunciándose  muchos  brindis,  debiéndo- 
se hacer  especial  mención  de  los  délos  señoras  Xuiíez  de  Arce  y  Sagasta,  en 
que  el  primero,  como  antiguo  representante  de  la  provincia  en  distintas  le- 
gislaturas, expresó  el  júbilo  que  sentía  al  ver  que  el  partido  constitucional 
de  Valladolid  no  era  ingrato  con  el  ilustre  jefe  de  la  minoría  parlamentaria, 
que  en  tiempos  azarosos  y  anárquicos  habla  luchado  enérgicamente  en  de- 
fensa del  orden,  como  hoy  luchaba  en  defensa  de  la  libertad,  hermanando 
los  principio?,  que  son  el  fundamento  de  la  vida  social  moderna.  El  señor 
Nuñez  de  Arce  brindó  por  la  unidad  de  miras  que  el  partido  constitucional 
reveLí  en  todos  sus  actos,  por  la  disciplina  de  que  da  ejemplo,  por  sus  repre- 
sentantes y  correligionarios  de  la  provincia  de  Valladolid,  y  consagrando 
üu  recuerdo  al  duque  de  la  Torre,  terminó  haciendo  votos  porque  nunca  se 
altere  el  espíritu  de  concordia  que  reina  en  las  filas  del  partido  constitu- 
cional. 

"El  brindis  del  señor  Sagasta,  elocuentísimo,  aunque  breve,  fué,  pael« 
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decirse,  todo  nn  programa.  El  jefe  de  la  oposición  constitucional,  hablando 
de  la  unión  que  en  todas  partes,  como  demostración  de  su  fuerza  y  de  su  vi- 
talidad ofrecía  el  partido,  y  manifestando  que  éste  no  tiene  impaciencia  por 
alcanzar  el  poder,  añadió  que  si  en  alguna  ocasión  le  ocupara,  pondría  todo 
su  empeño  en  asegurar  la  libertad,  que  consiste  en  la  concordia  de  todos  los 
derechos  y  en  su  pacífico  ejercicio-;  paro  que  al  mismo  tiempo  sería  inexora- 
ble contra  los  que,  desatendiendo  los  medios  legales,  apelasen  sin  pretexto 
ni  disculpa  á  los  de  fuerza  para  turbar  el  orden  público  y  la  paz  de  los  ciuda- 
danos. La  libertad  y  el  orden  necesitan  coexistir  dentro  de  las  sociedades 
modernas,  garantizándose  mutuamente,  porque  cuando  el  orden  prescinde  d© 
la  libertad,  deja  de  serlo  para  no  ser  más  que  la  tiranía  de  arriba,  y  cuando 
la  libertad  prescinde  del  orden,  se  convierte  en  la  tiranía  de  abajo.  Exten- 
diéndose en  luminosas  consideraciones  acerca  de  este  punto,  que  realmente 
encierra  toda  la  dificultad  de  la  política,  no  sólo  de  España,  siuo  de  Europa 
entera  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  declaró  que  el  partido  constitucional, 
fiel  á  sus  antecedentes  y  compromiso»,  representaba  la  tendencia  más  liberal 
y  expansiva  dentro  de  la  monarquía,  y  concluyó  diciendo,  que,  aun  cuando 
la  comunión  política  á  que  se  honraba  pertenecer  no  entraba  en  alianzas, 
pactos  ni  contratos  con  nadie,  porque  tenia  fe  en  su  propia  fuerza  y  en  la 
bondad  de  sus  principios,  tampoco  rechazaba  el  concurso  de  los  que  vinie- 
sen á  ayudarle  y  á  engrosar  sus  filas,  porque  consideraba  como  uno  de  los 
dias  más  felices  de  su  existencia  aquel  en  que  á  la  sombra  de  la  bandera 
constitucional  viese  agrupados  y  reunidos  á  todos  los  buenos  liberales.» 

El  periódico  vallisoletano  publica  después  el  afectuoso  telegrama  dirigi- 
do al  señor  duque  de  la  Torre,  y  no  completaríamos  la  interesante  reseña  que 
acabamos  de  trascribir  si  no  termináramos  consignando  que  el  ilustre  gene- 
ral Serrano  contestó  al  Comité  del  partido  constitucional  de  Valladolid,  ma* 
nifestando  la  satisfacción  que  le  habia  causado,  que  su  querido  amigo  el  se- 
ñor Sagas ta  hubiese  sido  objeto  del  brillante  recibimiento  de  los  vallisole- 
tanos, enalteciendo  á  la  par  los  servicios  prestados  á  su  agrupación  política 
por  el  insigne  poeta  y  conocido  hombre  público  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  hijo 
de  aquella  capital. 

Con  lealtad  y  entereza  ha  declarado  el  Sr.  Sagasta  que  mantendría  en- 
hiesta su  bandera  en  la  oposición  y  que  no  la  plegaria  si  alguna  vez  era  lla- 
mado á  regir  los  destinos  de  la  patria,  y  no  es  mucho  deducir  si  de  sus  fra- 
ses derivamos  que  la  comunión  política  áque  pertenece,  se  propone  llegar  á 
las  elevadas  esferas  del  Poder,  respondiendo  á  Los  necesidades  del  país  y  á 
la  absoluta  confianza  de  la  Corona,  para  sostener,  al  amparo  de  la  Monarquía 
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constitucional,  las  libertades  públicas  con  la  fuerza  y  tesen  que  en  otros  tiem- 
pos se  consagró  al  mantenimiento  del  orden. 

Posible  es  que  después  de  los  amargos  sinsabores  y  de  las  adversidades 
por  que  ha  pasado  el  partido  constiLucional,  llegue  la  ocasión  propicia  para 
que  pueda  desenvolver  una  política  que  no  le  ha  sido  posible  otras  veces  des- 
arrollar por  completo  á  causa  de  los  graves  obstáculos  que  oponían  los  tem- 
pestuosos acontecimientos  de  épocas  pasadas;  por  de  pronto,  si  se  atiende  al 
estado  del  país  y  á  los  síntomas  que  se  observan  en  el  Gobierno,  preciso  es 
convenir  en  que  no  seria  extraño  que  las  exigencias  de  la  política  acons3«a- 
ran  un  cambio  y  que  para  entonces,  vencida  una  dificultad  transitoria, 
brillara  sola  con  la  luz  de  la  esperanza  la  estrella  del  partido  constitu- 
cional. 

La  carta  del  ilustre  duque  de  la  Torre,  por  otra  parte,  dirigida  al  Comité 
de  Valladolid,  ha  desvanecido  la  duda  que  de  buena  fé  ó  que  como  arma  po- 
lítica usaron  los  ministeriales  y  algunas  oiKJaiciones  para  presentar  al  parti- 
do constitucional  como  disgregado  de  un  elemento  tan  poderoso  y  de  tanta, 
valía  como  el  que  ofrece  la  importante  personalidad  del  general  Serrano. 
Este  distinguido  hombre  público,  que  en  tanto  tienen  y  tanto  enaltecen  los 
constitucionales,  rindiendo  en  todas  ocasiones  merecido  tributo  á  los  emi- 
nentes servicios  que  prestó  al  país  y  á  su  partido,  no  oculta  la  grata  satis- 
facción que  siente  al  ver  á  su  querido  amigo  el  Sr.  Sagasta  objeto  de  las 
más  entusiastas  y  deferentes  demostraciones  personales  y  políticas,'  y  con  ge- 
nerosa expansión  y  el  interés  de  su  abolengo,  recuerda  á  los  constitucionales 
vallisoletanos  que  el  Sr.  Xufíez  de  Arce  que  tiene  indiscutibles  títulos  para 
representar  en  el  Parlamento  los  intereses  de  aquella  capital,  nació  en  Valla- 
dolid y  pertenece  al  partido  constitucional.  La  carta  del  señor  duque  de  la 
Torre,  de  reconocida  importancia  en  estos  momentos,  presta  fuerza  y  vigor 
á  la  falange  del  Sr.  Sagasta  á  los  ojos  de  las  diversas  agrupaciones  políticas 
militantes  y  destruye  las  aventuradas  hipótesis  con  que  un  dia  y  otxt)  dia 
llenaban  sus  columnas  los  peri<idicos  ministeriales  y  una  parte  de  la  prensa 
de  oposición. 

Mientras  que  el  partido  constitucional  por  momraitos  se  robustece  y  adquie- 
re nuevos  títulos  á  la  gobernación  del  Estado,  la  coalición,  fundada  y  soste- 
nida con  los  relevantes  facultades  del  seuor  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, trabajada  ya  por  sus  elementos  mas  absorventes,  á  despecho  de  otras 
procedencias,  descubre  los  resultados  de  supremacías  incompatibles  con  laa 
libertades  y  derechos  mantenidos  eu  los  países  que  se  rijen  por  sistemas  re- 
presentativos, y  se  vé  amenazada  tal  vez  por  la  apremiante  solución  de  pro- 
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blemas  que  reclaman  una  política  más  expansiva.  No  deja  de  3©r  bastónt» 
significativa  la  actitud  que  guardan  algunos  hombres  públicos  de  la  situa- 
ción y  las  vacilaciones  que  en  ellos  se  observan  para  aceptar  los  importan- 
tes cargos  con  que  el  Gobierno  les  brinda,  y  no  es  menos  elocuente  el  ru- 
mor propalado,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  acerca  de  las  declaraciones  que 
se  supone  hará  el  Sr.  Posada  Herrera,  desde  los  bancos  de  la  Cámara  popular 
cuando  el  Congreso  reanude  sus  parlamentarias  tareas.  Podrá  dejar  de  suce- 
der, pero  de  todos  modos  no  es  desperdiciable  el  síntoma  cuando  la  opinión 
pública  lo  acoje  como  mensajero  del  estado  en  que  se  encuentra  el  país  y  de 
la  situación  que  el  Gobierno  alcanza. 

Un  libro  titulado  Tin  matrimonio  de  Estado,  debido  á  la  pluma  del  cono- 
cido periodista  Sr.  Pérez  de  Guzman,  ha  visto  la  luz  en  la  última  quincena. 
No  ha  llegado  á  nuestras  manos  y  no  es  posible  consiguientemente  que  apun- 
temos juicio  alguno  sobre  la  importante  cuestión  á  que  el  referido  libro  se 
contrae,  pero  conviene  hacer  notar,  en  apoyo  de  las  ideas  vertidas  en  el  prin- 
cipio de  la  presente  Revista,  el  silencio  que  sobre  ella  han  guardado  los  pe- 
riódicos ministeriales,  escusándose  con  el  mutismo  que  á  su  vez  guardan  los 
diarios  de  oposición.  Nosotros,  por  nuestra  parte,  insistimos  en  lo  que  hemos 
repetido  en  distintas  revistas  ,y  terminamos  con  los  elocuentes  y  fundados 
razonamientos  de  una  pluma  autorizada  que  se  expresa  en  los  términos  si- 
guientes: "El  silencio  de  la  prensa  de  oposición  es  lógico  cuando  no  sabe 
oficialmente  á  qué  atenerse,  y  espera,  como  es  justo,  el  impulso  de  los  pe- 
riódicos ministeriales  para  emitir  en  consecuencia  su  leal  y  honrado  pa- 
recer." 

"El  Gobierno  no  debe  ser  indiferente  á  un  asunto  que  preocupa  hasta  lo 
más  íntimo  todos  los  espíritus,  y  su  silencio  dá  margen  á  iucertidumbres 
cuya  trascendencia  no  puede  calcularse.  En  los  Gobiernos  constitucionales  el 
poder  tiene  que  anticiparse  á  la  opinión,  y  hasta  prevenirla,  evitando  siem- 
pre que  se  forme,  atribuyéndola  d  regiones,  en  donde  no  deba  tocarse  por 
deber  y  por  altísimas  conveniencias.  No  es  lícito  dejar  marchar  las  cosas  al 
acaso,  y  peor  que  todo  que  se  encapoten  con  las  más  extrañas  é  inconcebibles 
opiniones.  11 

"Cuando  el  público  se  apodera  de  algún  asunto  de  gran  trascendencia,  el 
Gobierno,  por  medio  de  sus  órganos,  hasta  que  llegue  más  propicia  ocasión, 
tiene  que  mostrarse  á  la  altura  de  las  circunstancias,  siendo  invitil  que  se 
haga  sordo  en  medio  de  la  universal  espectaciou.  Sepamos,  pues,  si  en  las 
regiones  oficiales  hay  alguna  de  estas  corrientes,  ó  de  oposición  .il  asunto 
•declarado,  ó  de  indiferencia,  6  de  simpatía.  Hora  es  ya  de  saberlo,  y  de  qud 
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la  opinión  no  se  mueva  como  el  oleage  del  mar,  sin  tasa  y  sin  límites.  Altos 
deberes  lo  aconsejan,  n 

Y,  sin  embargo,  sigue  el  silencio  y  el  país  continúa  en  el  enmarañado 
laberinto  de  opuestas  congeturas  y  de  tristes  incertidumbres. 


Federico  Pors  y  Moxtels. 


11  de  Octubre. 
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Las  primeras  impresiones,  sin  duda  alguna  exageradas,  que  se  habian 
e^iparcido  por  Europa,  con  motivo  de  las  últimas  conferencias  de  los  do? 
grandes  cancilleres  de  Alemania  y  de  Austria,  se  han  desvanecido  bastante; 
y  83  han  desvanecido,  porque  habiéndose  abrigado  el  temor,  con  excesiva 
credulidad,  que  de  estas  conferencias  podia  salir  una  mediación  en  la  guerra 
de  Oriente,  luego  se  ha  penetrado  todo  el  mundo,  de  que  esta  mediación 
en  el  actual  estado  de  las  cosas  era  naturalmente  imposible. 

Ni  Rusia  ni  Turquía  se  hallan  con  ánimo  de  deponer  las  armas;  Rusia 
porque  está  pasando  por  una  gran  decepción  y  se  siente  humilada;  Turquía 
porque  se  encuentra  con  victorias  en  que  quizá  no  pensaba,  y  se  muestra  or- 
gullosa.  Concordar  la  paz  en  estos  momentos,  siquiera  tratar  de  una  suspen- 
sión de  hostilidades,  después  del  hervor  á  que  han  llegado  las  pasiones, 
cuando  tan  inmensos  gastos  se  han  hecho,  cuando  tanta  sangre  se  ha  der- 
ramado, para  que  la  suerte  siga  indecisa  y  el  encono  cada  dia  mayor,  es  po- 
sible produjera  en  ambos  pueblos  perturbaciones  interiores,  que  serian  un 
desastre  horrible  unido  á  los  males  de  la  guerra. 

Xo  es  posible  la  paz  ni  el  armisticio,  porque  en  Rusia  la  guerra  reviste 
un  ca^-acter  verdaderamente  nacional,  y  si  lejos  de  volver  el  emperador 
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Moscow  y  á  San  Petersburgo  habiendo  roto  las  cadenas  de  lo3  cristianos  de 
Oriente,  las  dejara  más  remachadas,  posible  es  que  su  corona  rodara  por  el 
suelo,  si  no  pagaba  con  más  dura  y  tristísima  pena. 

En  cuanto  á  Turquía,  el  engreimiento  y  el  fanatismo  son  tales,  se  encuen- 
tran tan  sobreescitadas  las  pasiones  religiosas,  que  no  habrá  ministro  al- 
guno que  ose  proponer  remedios  conciliadores,  ni  el  Sultán  tendría  tan  poco 
instinto  de  propia  conservación  que  acometiera  la  empresa  de  prohijarlos  .Menos 
que  á  los  rusos,  convendría  por  otra  parte  á  los  turcos  una  suspensión  de 
hostilidades,  porque  este  pacto  permitiria  á  los  rusos  llevar  el  grueso  de  sus 
fuerzas  á  Rumania  é  instalarlas  allí  cómodamente  hasta  la  llegada  de  la  pri- 
mavera en  que  podrian  renovarse  las  operaciones.  Y  como  esta  medida  im-< 
pediría  que  los  rusos  sufriesen  las  pérdidas  que  necesariamente  causarían  los 
pantanos  biílgaros,  la  Puerta  no  quiere  que  sus  enemigos  se  conserven  in- 
tactos hasta  la  renovación  de  las  hostilidades. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todo  esto,  conociendo  como  seguramente  lo  co- 
noce el  príncipe  de  Bismarck,  para  algo  se  reuniría  con  el  conde  de  Andras- 
si,  y  es  indudable  que  de  las  vicisitudes  de  la  guerra  debieron  ocuparse.  Pero 
a(j[uí  empieza  el  misterio.  Por  de  pronto  tenemos  un  dato  para  colegir  los 
pensamientos  de  Austria  y  Alemania,  y  es  que  no  les  apura  mucho  la  situa- 
ción de  la  guerra,  mientras  la  guerra  siga  como  está  y  los  beligerantes  se 
ofendan  mutuamente  sin  decisivas  ventajas  de  ima  y  de  otra  parte. 

La  moral  y  la  caridad  internacionales  son,  por  desgracia,  bastante  laxas; 
y  suele  acontecer  que  no  son  muy  gordas  ni  muy  sinceras  las  lágrimas  de  los 
neutrales,  por  muy  hondas  que  sean  las  heridas  de  los  beligerantes. 

Pero  además  de  este  dato  á  que  nos  venimos  refiriendo ,  hay  otro  dato, 
caso  de  confirmarse  un  telegrama  reciente  de  nuestras  agencias,  según  el  cual 
el  imperio  austro-húngaro  ha  podido  conseguir  que  la  Servia  desistiera  déla 
actitud  belicosa  en  que  venia  colocándose,  por  de  contado,  para  hostilizar  á 
Turquía,  que  es  tanto  como  defender  á  Eusia.  Porque  si  á  Eusia  se  le  quita 
esta  alianza,  claro  está  que  no  afligirá  mucho  á  Alemania  ni  á  Austria  el  mal 
paso  en  que  aquella  potencia  se  ha  metido.  Dudamos  sin  embargo  que  lá  Ser- 
via pueda  retroceder. 

Por  las  razones  que  adugimos  en  la  revista  anterior,  no  están  las  prece- 
dentes consideraciones  en  oposición  al  movimiento  que  se  marca  en  Berlia 
de  intervenir  en  un  momento  determinado  en  íavot  de  Rusia;  pero  ya  en- 
tonces dijimos,  y  repetimos  ahora,  que  aunque  Bismarck  secundara  en  este 
punto  las  simpatías  personales  del  emperador  Guillermo ,  muy  favorables, 
como  e?  sabido,  al  emperador  Alejandro,  así  y  todo  bi  intervención  llegaría 
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á  plantearse  en  una  sazón  y  con  un  aparato  que  había  de  lastimar  mucho  el 
orgullo  y  la  susceptibilidad  de  Eusia. 

Alemania  descendería  al  palenqiie,  como  un  caballero  de  la  Elai  Media 
amparaba  A  una  viuda  añigida  ó  á  un  huérfano  atropellado.  Intervendría 
para  arrojar  en  la  balanza  laegpada  de  Breao  y  para  dejar  bien  patente  que 
la  supremacía  militar  en  Europa  le  corresponde  á  ella  de  heeho  y  de  dere- 
cho. Intervendría  cuando  todo  el  mundo,  y  Eusia  singularmente,  estuviesen 
bien  convencidos  que  s61o  por  el  esfuerzo  de  un  estraño  podrían  reverdecer- 
se los  laureles  de  mejores  dias. 

Es  lo  cierto,  que  si  se  estudia  con  atención  el  lenguaje  de  los  órganos  ofi- 
ciosos del  canciller  alemán,  se  descubre  que  la  interpretación  que  hemos  re- 
gistrado tiene  grandes  visos  de  verdad.    ^ 

En  los  altos  círculos  de  Berlín  se  discute  tanto  sobre  la  probabilidad  de 
que  Alemania  intervenga  en  favor  de  Eusia,  que  es  ya  imposible  no  dar  al- 
guna importancia  á  los  rumores.  Se  sabe  de  seguro  que  el  conde  de  Zichy  ha 
hablado  del  asunto  al  gran  visir,  y  se  cree  que  muy  pronto  demostrará  el 
emperador  Guillermo  de  una  manera  eficaz  cuánta  es  la  simpatía  que  le  ins- 
pira su  sobrino  el  czar,  Alejandro  II. 

Las  numerosas  tropas  escalonadas,  so  pre testo  ostensible  de  formar  un 
cordón  sanitario  contra  la  invasión  de  la  Iteinderpesí,  podrían  vanj  bien 
servir  para  cubrir  las  guarniciones  de  la  Polonia  rusa,  lo  cual  permitiría  dar 
ocupación  más  activa  á  muchos  soldados  rusos. 

Los  maliciosos  dicen  que  sí  Alemania  intarviene  hará  pagar  á  buen  pre- 
cio sus  servicios;  y  añaden  que  la  f  ontera  del  Vístula  sería  excelente  retri- 
bución y  muy  del  gusto  del  retribuido. 

La  visita  que  pocos  dias  hace  ha  recibido  el  príncipe  de  Bismark  de 
M.  Crispí,  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  Italia,  ha  sido  txmbien 
fecundo  lema  para  los  discursos  y  cavilosidades  de  los  periódicos.  Es  tan  in- 
teresante una  carta  de  Berlín,  que  con  tal  motivo  ha  publicado  La  Prensa 
de  Viena,  que  aun  á  riesgo  de  detenernos  en  este  punto  más  de  lo  que  nos 
habíamos  propuesto,  vamos  á  trascribir  algunos  de  sus  párrafos  más  impor- 
tantes. 

"Aquí — dice — se  ha  sacado  partido,  así  en  los  círculos  oficiosos  como  en 
los  oficiales,  de  la  presencia  del  señor  Crispí,  presidente  de  la  Cámara  baja 
de  Italia,  para  hacer  alarde  de  las  íntimas  relaciones  que  existen  entre  Ale- 
mania é  I4;alia;  y  esto  debe  necesariamente  llamar  la  atención  del  mundo  po- 
lítico. Desde  que  Alemania  adquirió  su  poderosa  posición  actual,  el  prínci- 
pe de  Bísmarck  b¿  impuso  la  tarea  de  realzar  el  prestigio  de  la  dicha  posi- 
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cion,  eouvirtiendo  al  imperio  alemán  en  centro  de  un  agrupamiento  de  po- 
tencias. 

"Así,  pues,  mientras  qu3  la  alianza  de  los  tres  emperadores  conservó  su 
significación  primitiva,  tuvo  á  Alemania  por  centro;  y  á  éste  se  ha  procura- 
do agregar  otras  naciones,  tales  como  Inglaterra  é  Italia.  Sabido  es  que  de  la 
primera  nada  se  cousigui();  en  cambio,  el  gobierno  ruso  pudo  atraer  á  Italia 
á  sus  planes.  Todas  las  combinaciones  se  basaban  en  la  falsa  suposición  de 
que  los  planes  rusos  se  verificarían  sin  necesidad  de  guerra,  de  que  Tur- 
quía se  dejarla  expulsar  de  Europa  A  fuerza  de  protocolos,  y  que  si,  en  defi- 
nitiva, hubiese  que  recurrir  á  la  fuerza,  bastarla  un  paseo  militar. 

"Los  acontecimientos  han  demostrado  que  tales  esperanzas  eran  iluso- 
rias; pero  como  el  príncipe  de  Bismarek  es  hombre  práctico  no  se  obstina 
en  correr  tras  ilusiones  destruidas  y  se  coloca  siempre  en  el  terreno  s  Mido  de 
los  heehos  consumados,  sobre  to<io  cuando  puede  conseguir  sus  fines,  que 
son  de  importancia  á  Alemania,  y  agrupar  en  torno  da  ella  el  mayor  número 
posible  de  Estados. 

"El  agrupamiento  no  se  comple^-a  sin  ItaUa;  Alemania  necesita  de  Italia. 
El  gobierno  de  Berlin  está  todavía  muy  estrechamente  unido  á  Rusia  para 
que  pueda  abandonarla  ostensiblemente;  pero  está  convencido  de  que  ha 
disminuido  el  mérito,  el  valor  de  la  alianza  con  Rusia,  y  de  que,  en  cam- 
bio, los  peligros  de  su  hostilidad  iian  desaparecido. 

"Si  las  relaciones  del  emperador  Guillermo  con  el  czar  Alejandro  fuesen 
méno3  íntimas^  hace  tiempo  que  se  liubiera  aplicado  á  Rusia  aquella  famosa 
máxima:  "Nadie  se  alia  á  un  cadáver."  Pero  si  Alemania  continiía  siendo 
agradecida,  no  Ueva  el  agradecimiento  hasta  el  punto  de  no  buscar  reempla- 
zo al  amigo  inválido. 

"Italia  es  adecuada  para  la  sustitución:  el  cambio  será  ventajoso.  Italia 
puede  cubrir  á  Alemania  perfectamente;  y  además,  la  afinidad  ent  re  el  estar 
do  de  civilización  de  los  dos  pueblos  liace  que  sea  más  fácil  la  alianza  ger- 
mano-italiana que  la  alianza  germano-rusa. 

"Cuando  Italia  haya  cubierto  la  vacante  que  existe  en  la  triple  alianza, 
cree  el  gebiemo  de  Berlin  que  podrá  esperar  sin  recelo  los  acontecimientos 
que  surjan  en  Francia  y  la  elección  del  Papa." 

Un  poco  i)e3imisfca  nos  parecen  algunas  de  las  deducciones  de  la  caria 
preinserta;  pero  es  indudable  que  en  cuanto  á  los  deseos  de  una  alianza  con 
Italia,  y  en  cuanto  al  mal  disimulado  regocijo  con  que  se  ve  la  poca  fortima 
de  los  rusos,  el  corresponsal  traduce  bien,  si  no  las  aspiraciones  de  la  corte, 
por  lo  menos  los  sentimientos  de  la  Cancillería  alemana,  que  no  creemos. 
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preciso  63  repetirlo,  resista  la  intervención  en  nn  momento  determinado,  en 
obsequio  de  la  Kusia;  pero  que  la  prohijará  y  la  desenvolverá  de  tal  modo, 
que  más  que  un  servicio  generoso  sea  una  humillación  verdadera  para  el 
pueblo  moscovita. 

Y  antes  de  pasar  á  otro  asunto,  con  objeto  de  completar  el  cuadro  an- 
terior, solo  hemos  de  decir,  que  aun  cuando  en  Europa  y  en  Asia  ha  habido 
durante  la  última  quincena  algunos  hechos  de  armas  sobre  Plewna  y  sobre 
Kars,  no  han  tenido  importancia  ni  han  alterado  sensiblemente  las  posicio- 
nes de  los  beligarantes.  El  invierno  además  está  encima,  y  no  creemos  que 
los  pocos  dias  despejados  que  pueda  todavía  ofrecer  el  otoño,  sean  bastantes 
para  seguir  las  operaciones  con  aquel  empuje  que  fuera  preciso,  y  que  ya 
creemos  reprimido  hasta  la  primavera  próxima. 

Continúa  Francia  hirviendo  en  pacones,  que  redoblan  y  se  agrandan 
ante  la  proximidad  de  las  elecciones.  Quizá  en  los  anales  parlamentarios 
de  todos  los  pueblos  regidos  por  instituciones  representativas,  no  se  haj-a 
reñido  nunca  una  batalla  tan  ruda  ni  tan  interesante,  como  la  que  el  do- 
mingo 14  de  Octubre  se  vá  á  reñir  en  el  país  vecino. 

Todo  el  mundo  ha  descendido  á  la  liza,  desde  el  príncipe  de  la  Iglesia  al 
humilde  obrero,  y  desde  el  severo  académico  al  superficial  foUetinista.  Han 
hablado,  puede  decirse,  hasta  los  muertos,  pues  el  manifiesto  de  M.  Thiers, 
es  un  documento  de  ultratumba. 

El  mariscal  Mac-Mahon,  apela  con  poca  cordura,  á  juicio  nuestro,  dsl 
fallo  del  país  á  la  opinión  del  Senado,  lo  cual  envuelve  una  nusva  posible 
disolución:  pero  las  izquierdas  del  Senado,  recogiendo  la  insinuación,  han 
publicado  un  manifiesto  en  que  condenan  acerbamente  la  política  del  16  de 
Mayo.  Se  dirá  que  las  izquierdas  son  la  minoría  y  que  ninguna  fuerza  tiene 
esta  nueva  manifestación,  queyano  tuvieran  suactitudysus  votos.cuando  se 
propuso  la  disolución;  pero  no  hay  que  olvidar  que  esta  opinión  tiene  impor- 
tancia porque  se  trata  de  una  minoría  numerosa  que  con  facilidad  puede  con- 
vertirse en  mayoría,  sobre  todo  si  los  adversarios  de  la  política  personal  tri- 
unfaran en  las  elecciones. 

Pudieron  las  derechas  del  Senado  y  los  elementos  conservadores,  dar  su 
apoyo  al  mariscal  en  el  mes  de  Mayo  lU timo,  viéndolo  empeñado  en  un  due- 
lo, que  podia  traer  la  humillación  del  Poder  Ejecutivo;  pero  de  Mayo  acá 
han  pasado  muchas  cosas  y  han  surgido'muchos  recelos  entre  los  concillados, 
y  ¡Dios  sábelo  que  harian  varios  de  éstos,  si  se  les  volviera  á  proponer  el 
problema  de  la  disolución! 

Pero  no  son  solo  los  intereses  obligados  y  apasionados  de  los  partidos  los 
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'que  han  mostrado,  con  máa  ó  méno3  templanza,  3U  opinión  en  la  batalla 
pendiente.  Montalivet,  antiguo  ministro  con  Guizot  de  Luis  Felipe,  se  ha 
puesto  resueltamants  del  lado  de  los  republicanos  juiciosos,  y  Montalivet, 
es  una  opinión  de  mucho  peso  y  de  probada  autoridad. 

Pero  como  documento  de  combate,  ninguno  de  más  color  que  el  que  tam- 
bién ha  lanzado  en  estos  dias  á  la  publicidad  Gambatta,  provocando  las 
polémicas  más  ardientes  en  la  prensa  de  París,  tomando  cada  cual  el  lenguaje 
y  la  aptitud  que  le  marcan  no  solo  sus  simpatías,  sino  su  desesperación,  que 
-de  todo  hay, 

Nuestros  lectoras  juzgarán  por  sí  mismos  del  efecto  de  este  documento, 
l>or  estos  párrafos  que  reproducimos  á  continuación: 

"Francia  dirá  dentro  de  algunos  dias  lo  que  piensa  de  los  hombres  del  II 
■de  Mayo,  aliados  y  protegidos  de  los  hombres  del  2  de  Diciembre,  de  1»» 
servidores  de  Enrique  V,  de  los  agentes  del  SyV.abiiS  y  del  Papa,  todos 
cubiertos  con  el  patronazgo  electoral  del  presidente  de  la  república,  sin  duda 
para  mejor  prot3ger  las  insticuciones  republicanas. 

Ella  dirá  lo  que  piensa  de  la  política  psrsoual  del  jefe  del  Estado;  de  las 
pretensiones  aristocráticas  y  retrógradas  del  Gabinete  presidido  por  el  seSor 
duque  de  Broglie, 

Dirá  que  entiende  acabar  con  la  anarquía  y  los  dictadores,  concluir  pací- 
ficamente la  revolución  francesa,  desarrollando  por  la  educación  nacional  la 
inteligencia  de  tolos  sus  hijos,  asegurando  por  la  paz  interior  y  exterior  la 
prosperidad  y  el  bienestar  general,  fundando  sobre  la  libertad  y  la  justicia, 
no  el  "orden  moral, m  sino  el  orden  republicano. 

Dirá  que  el  Estado,  como  el  municipio,  la  nación  como  el  individuo,  seaa 
definitivamente  sustraídos  á  La  dominación  clerical;  que  el  sacerdote  sea  res- 
petado y  confinado  en  el  templo,  el  maastro  en  la  escuela,  el  magistrado  en. 
el  tribunal,  y  que  la  fuerza  pública  no  sea  nunca  puesta  más  que  al  servicio 
de  la  ley. 

Mi  convicción  profunda,  apoyada  sobre  datos  ciertos,  me  permite  afirmar 
sin  temeridad  ocho  dias  antes  delescratinio,  que  Franela,  á  despecho  de  todas 
las  maniobras  dirigidas  contra  la  lib3rtai  de  sus  votos,  repufiiará  la  presiou 
administrativa,  rechazará  la  candidatura  oficial  y  sus  agentes,  lanzará  lejos 
de  ella  á  realistas,  cesaristas  y  eleriealas,  á  los  hipócritas,  como  á  los  vio- 
lentos. 

Francia  con  leñará  la  poUtica  dictatorial,  no  dejando  al  jefe  del  Poder 
Ejecutivo,  trasformido  en  candidato  plebiscitario,  otra  aUernaiioa  que  so- 
meterse ó  dimitir.!! 
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Después  de  este  lenguaje,  que  viene  cabalmente  tras  el  proceso  que  por 
palabras  semejantes  se  instruye  á  su  autor,  se  explican  todos  los  furores  de 
que  se  hallan  poseidos  los  partidos  políticos  franceses.  De  esta  manera,  y  con 
estos  ánimos,  se  aproximan  todos  al  14  del  mes  corriente.  [Quién  será  el 
triunfadora 

No  es  tan  fácil  pronosticarlo,  en  medio  de  que  los  unos  y  los  otros  s«  atri- 
buyen por  adelantado  la  victoria. 

Muy  grande  es  la  presión  oficial,  y  no  creemos  que  registre  c  acciones  más 
escandalosas  ni  más  persistentes  la  historia  moderna  de  Francia;  pero  tam- 
bién es  verdad,  que  á  pesar  de  esto,  la  disciplina  no  es  muy  grande  entre  los 
ministeriales. 

En  esto  cabalmente  y  en  la  fuerza  de  la  opinión,  indudablemente  adversa 
á  la  política  del  16  de  Mayo,  aventuran  personas  imparciales  el  pronóstico,^ 
de  que  el  triunfo  lo  alcanzarán,  en  último  tármino,  los  republicanos. 

Verdad  es  que  pronto  habremos  de  salir  de  dudas. 

J.  Perreras. 
11  de  Octubre. 


CROiMCA  científica. 


Dos  barcos  acorazados  para  el  Japón. — Nuevos  ensayos  del  telephono. — Destruc- 
ción del  colorado, — Lluvias  en  Escocia. — Premios  de  la  Sociedad  geográfica  de 
Paría. — Cosecha  de  la  caña  de  azúcar. — Cañones  descubiertos  en  América. — Epi- 
demia singular. — El  optómetro. — Medios  de  conservar  frescos  los  pescados. — Pe- 
tróleo egipcio. — Los  montea  de  Noruega. — Trabajos  astronómicos. — Un  viajero 
español. — Elpitury  de  Australia. — Criadero  de  amianto. — Estado  de  la  produc- 
ción de  cereales  en  Europa  y  Estados- Unidos  de  América. — Bronce  fosforado. — 
La  cremación  planteada  en  Zarich. 


Se  ha  botado  al  agua  en  Poplar  el  buque  Foo  So,  construido,  según  los  planos 
hechos  por  M.  Reed,  por  MM.  Samuda  hermanos,  con  destino  al  Gobierno  del  Japcn, 
habiesdo  sido  remolcado  á  Millwall  Docks^  donde  debe  recibir  la  máquina  cons< 
truida  en  los  talleres  de  MM,  Penn.  Sus  dimensiones  son  67,06  metros  de  eslora, 
14,63  metros  de  manga,  4,50  metros  de  puntal,  con  un  desplazamiento  de  3,700  tone- 
ladas. Su  aitilletía  se  compondrá  de  cuatro  cañones  de  18  toneladas  y  otros  dos  de 
10  toneladas,  todos  de  acero  y  dispuestos  de  modo  que  puedan^dirigirse  sus  fuegos, 
según  un  círculo  completo.  El  buque  tiene  el  bauprés  movible,  y  está  provisto  de  un 
fuerte  espoIoE.-  la  coraza  tiene  23  centímetros  de  espesor  en  la  linea  de  flotación, 
calderas,  máquinas  y  partes  principales  de  la  obra  muerta,  y  18  centímetros  en  las 
restantes.  La  velocidad  se  calcula  será  de  unos  13  nudos  y  los  depósitos  para  carbón 
le  pernaitirán  recorrer  4,S60  millas  sin  necesidad  de  renovar  los  acopios  de  com- 
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bustible.  Su  velamen  tiene  uaa  superficie  de  17,000  pies  cuadrados  (1,579  metros 
cuadrados)  y  la  parte  baja  de  la  arboladura  es  de  hierro,  lo  mismo  que  la  cubierta. 

También  ha  sido  botado  recientemente  en  Hull,  á  presencia  de  varios  indivi- 
duos de  la  legación  japonesa,  la  corbeta  de  aquella  nación  Kon  Qo,  dirigid»  la  cons- 
trucción por  el  mismo  ingeniero  M.  Eeed  en  los  talleres  de  Ia  Earle's  Shipbuilding 
and  Enginnering  Company.  Su  coraza  tiene  115  milímetros  de  espesor  en  la  parte  del 
casco  correspondiente  á  las  máquinas  y  calderas,  siendo  la  máquina  propulsora  de 
una  fuerza  de  2.500  caballos  de  vapor  y  debieado  producir  una  velocidad  de  13  nu' 
dos,  con  arreglo  á  las  condiciones  del  contrato.  El  velamen  tendrá  una  superficie  de 
17.000  pies  cuadrados  (1,579  metros  cuadrados).  Su  artillería  la  formarán  12  caño» 
ues  Krupp,  algunos  de  los  cuales  serán  para  proyectiles  de  64,468  kilogramos. 


El  telephono,  aparato  eléctrico  para  la  transmisión  da  sonidos  de  que  dimos 
cuenta  en  una  crónica  anterior,  ha  sido  ensayado  en  Londres  en  el  Quen's  27iéa- 
í re,  cerca  de  Tattenham-Court  E.oad.  Los  hilos  telegráficos  lo  relacionaban  con  la 
sala  donde  se  ejecutaba  el  concierto,  en  Cantebury  Hall,  situada  en  Lambebt, 
cerca  del  puente  de  Westminster,  distante  entre  ambos  lugares  más  de  doi  mil 
yardas.  La  audición  del  concierto  se  efectuó  con  gran  éxito,  distinguiéndose  clara' 
mente  el  aire  Blue  bells  of  Scotland  con  que  se  inauguró  y  las  composiciones 
Svveet  home,  y  The  last  Rose  of  Sumper,  que  luego  se  ejecutaron.  Posteriormente, 
en  las  minas  de  hulla  de  Saint  Austell  (Inglaterra),  se  han  hecho  ensayos  satisfacto  - 
ríes  del  telephono  BeU,  sirviéndose  de  él  para  poner  en  comunicación  el  fondo  de 
la  mina  con  la  abertura  de  entrada  á  los  pozos,  distinguiéndose  por  su  uso  clara 
y  perfectamente  en  uno  de  los  puntos,  la  repetición  de  los  sonidos  y  palabras  artí^ 
culadas  en  el  otro  extremo  del  hilo  eléctrico,  intermedio  entre  los  aparatos  corres' 
pendientes  de  expedición  y  recepción. 


Un  cultivador  de  los  Estados-Unidos  aconseja  como  infalible  p»ra  la  destruc- 
cion  del  insecto  llamado  colorado  ó  dorífora,  (Dory  phora  decempunctata)  que  ataca 
la  patata,  y  cuya  propagación  en  Europa  alarma  fundadamente  á  los  agricultores, 
el  siguiente  procedimiento:  mezclar  diez  libras  de  cal  y  una  libra  de  óxido  de  cobre 
(verde  de  París),  cuya  mezcla  es  inofensiva  para  1»  patata,  y  espolvorear  con  ella  á 
la  madrugada  durante  dos  dias  las  plantas,  de  las  cuales  se  exterminan  los  insectos 
y  larvas  de  ua  modo  seguro. 
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Las  llavías  que  dorante  la  primera  qaincena  de  S:tieaibre  han  caído  en  una 
gran  parte  de  España,  también  se  han  sentido  en  muchas  otras  regiones  de  Europa, 
y  en  algunas  con  gran  intensidad.  Como  caso  extraordinario  pueden  citarse  las  ob« 
setraciones  hechas  «n  el  Real  Observatorio  de  Edimburgo,  de  las  cuales  resulta 
que  la  cantidad  de  agua  recogida  en  los  pluviómetros  durante  los  días  IS,  19,  20  y 
21  de  Agosto  último,  fué  respectivamente  4'5,  37'7, 19'8  j  -iS'o  milímetros,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  un  total  de  106'5  milímetros  en  cuatro  días,  lo  que  es  notable,  atendido 
á  que  la  cantidad  media  de  lluvia  anual,  alcanza  tan  solo  52'27  milímetros  en  aque« 
Ua  localidad. 


La  Sociedad  de  geografía  de  París,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  de  Londres,  ha 
fondado  la  repartición  anual  de  cuatro  premios,  del  valor  de  400  francos  en  con* 
junto,  á  los  que  se  diatiogan  ea  los  exámenes  de  geografía;  dos  de  ellos  serán  desti* 
nados  al  concurso  general  de  los  Liceos  de  París  y  Versalles  y  otro  al  concurso  de  los 
Liceos  de  los  departamentos,  adjudicándose  al  que  haya  sido  el  primero  en  geo- 
grafía. El  áltimo  premio  será  concedido  al  discípulo  del  col^o  militar  de  la  Fleche 
qxie  ejecute  la  mejor  composición  sobre  dicha  ciencia. 


La  cosecha  de  la  caña  de  azúcar  en  diversas  localidades  se  aprecia  por  el  Briti»h, 
Trade  Jouriial  en  las  cantidades  siguientes: 

Toneladas . 

Cuba 700.000 

Puerto  Rico 80.000 

Antillas  británicas,  holandesas  y  dinamarquesas. .  250 .000 

Java  200.000 

Brasü 170.000 

Manila 130.000 

China 120.000 

Islas  Mauricio 100.000 

Martinica  y  Guadalupe 100.000 

Luisiana. 75.000 

Perú 50.000 

Egipto 40.000 

América  central  y  Méjico 40.000 

Islas  de  la  Reunión 30.000 

Indiiis  británicas  y  Penang 30.000 

Honelnlu 10.000 

ííatal 10.000 

Australia 5.000 

Total 2.140.000 


328  CRÓNICA 

En  las  ruinas  de  Cana,  en  Darieu,  cerca  de  las  orillas  del  Tuyra,  se  encontraron 
algunos  cañones  de  pequeño  calibre  procedentes  de  los  que  fortificaban  los  fuertes 
que  allí  tenian  los  españoles  cuando  dominaban  aquella  región  américuna:  estos  ca- 
ñones, de  tres  pies  de  longitud,  son  de  bronce  y  pesan  120  libras,  conservándose  aun 
•n  muy  buen  estado  y  con  pocas  señales  de  haber  servido.  Tienen  grabadas  varías 
inscripciones  del  nombre  de  Ij,  pieza,  su  peso,  clase  de  metal  de  que  está  fabricada, 
escudo  de  armas  de  España  y  la  marca  "Pieza  hecha  por  Joseph  Barnola,  ds  Barce' 
lona — 1744." — Lo  más  notable  que  ofrecen  estos  cañones  es  que  están  dispuestos  para 
ser  cargados  por  la  culata,  mediante  un  sistema  imperfecto,  i)ero  que  se  puede  con« 
siderar  como  el  origen  de  los  usados  por  la  artillería  moderna. 

El  teniente  de  navio  Wyse,  de  la  expedición  francesa  exploradora  del  istmo  á*i 
Darien,  ha  visitado  las  ruinas  de  Cana,  y  ha  adquirido  una  de  aquelas  piezas,  qae 
lleva  el  nombre  "El  Moro"  que  destina  á  vin  Museo  de  Francia. 


En  París  se  presentaron,  á  manera  de  epidemia,  durante  algunas  semanas,  mu* 
ehos  casos  de  una  enfermedad  caracterizada  con  todos  los  síntomas  de  envenenamien- 
to por  sales  de  plomo.  Se  analizaron  muchas  sustancias  alimenticias  para  encontrar  en 
ellas  el  origen  de  la  enfermedad,  averiguándose  finalmente  qua  todas  las  personas 
atacadas  se  proveían  en  la  misma  panadería,  lo  cual  dio  motivo  á  que  se  analizase 
por  M.  Carnot  el  pan  en  ella  elaborado,  encontrándose  en  su  corteza  cantidades 
muy  apreciables  de  plomo.  Estudiándose  la  cuestión,  se  vino  en  conocimiento  de 
que  el  horno  se  alimentaba  con  madera  procedente  de  derribos,  que  en  su  mayor 
parte  habia  sido  pintada  con  colores  preparados  con  cerusa,  la  cual,  por  la  acciou 
del  calor  dentro  del  horno,  se  descomponía,  desprendiéndose  el  óxido  de  plomo 
que  se  iba  depositando  en  la  superficie  del  pan,  comprobando  eata  versión  el  hecho 
de  que,  no  comiendo  su  corteza,  n»  se  experimentaba  ningún  síntoma  de  iutoxi 
cacion. 


El  doctor  Perrin,  de  Val-de-Grí\ce,  ha  construido,  con  la  colaboración  de  M.  Mas- 
cart  un  ingenioso  instrumento  denomldado  optónutro,  destinado  á  medir  exacta-* 
mente  la  diversa  facultad  visual,  y  por  lo  tanto  de  excelente  aplioaoion  para  los  re- 
conocimientos facultativos  en  las  pruebas  de  exención  del  servicio  militar,  fundada 
en  vista  defectuosa .  Este  aparato,  cuyo  uso  es  sumamente  práctico,  se  funda  en  la 
interposición  entre  el  ocular  y  el  objeto,  de  una  lente  bicóncava,  de  foco  muy  corto. 
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I»  cual,  por  medio  de  una  cremallera,  puede  colocarse  en  todas  las  diversas  posicio- 
nes intermedias  comprendidas  entre  ambos  puntos;  haciendo  mover  la  lente  en  to- 
do el  campo  comprendido  entre  el  ocular  y  el  objeto,  se  obtienen  todos  los  grados 
de  convergencia  6  divirgencia  proporcionados  por  la  escala  de  cristales  de  visión, 
que  corresponden  á  los  diversos  grades  de  ametropia  El  inventor  de  este  instrumen- 
to ha  sido  agraciado  con  un  premio  jwr  el  Instituto. 


M.  R.  M.  d'Amelio  ha  dado  á  coercer  dos  procedimientos  para  conservar  la 
carne  d»  los  pescados.  Siguieado  el  primero,  se  corta  en  ruedas  la  carne,  cruda  6 
hervida  en  agua,  y  se  deja  durante  tres  ¿  cuatro  horas  dentro  de  un  baño  con  agua 
y  icidn  cítrico,  en  cantidad  suficiente  para  que  sea  la  disolución  muy  concentrada, 
después  de  lo  cual  se  separa  la  carne  dejándola  secar  al  aire,  ó  bien  por  medio  del 
calor  artificial,  lo  cual  es  preferible.  Con  esta  operación  pu?de  conservarse  la  carne 
durante  años  sin  que  se  altere,  y  para  devolverle  la  flexibilidad,  basta  dejarla  en 
remojo  en  agua  fresca  durante  tres  ó  ciiatro  días, 

£1  segundo  procedimiento  i^ermite  conservar  los  pescados  sin  fraccionarlos,  pues 
solo  es  necesario  privarles  de  los  intestinos;  se  lus  deja,  después  de  esta  operación, 
durante  uno  ó  dos  dias,  dentro  da  un  baño  de  •^ilicatode  potasa  y  glicerina,  en  par- 
tes iguiles,  bien  mezcladas,  y  después  de  estraidosde  la  disolución  se  los  lava  coa 
agua  fresca,  dejándolos  luego  secar  lentamente.  Por  este  procedimiento  ha  conse  • 
guidosu  inventor  conservar  péscalos  cdu  el  color  y  los  ojos  intactos. 


Los  ensayos  hechos  por  el  doctor  Weil  han  dado  á  conocer  que  el  petróleo  egipcio 
tiene  una  densidad  de  0,953,  mientras  que  los  de  Pensylvania  y  Canadá  su  peso 
especifico  varía  entre  0,790  y  0,830.  Las  diversas  clases  de  petróleo  egipcio  suminis- 
tran un  aceite  c!aro  y  limpio,  exento  de  todo  sedimento,  pero  para  el  alumbrado  soa 
inferiores  i  los  aceites  americanos,  asi  como  por  el  contrario,  son  preferibles  para  la 
calefacción  de  los  generadores  de  vapor. 


La  superficie  de  los  bosques  de  Noruega  es  do  64.000  kilómetros  cuadrados:  re- 
cientemente se  han  puesto  restricciones  i  las' cortas  para  evitar  la  destrucción  de 
los  montes,  verificándose  estas  operaciones  durante  el  otoño  é  invierno,  sufriendo 
los  hachercs  la  inclemencia  de  la  estación  por  no  tener  ©tra  habitación  durante  estas 
operaciones  que  una  mala  choza,  que  ellos  construyen  con  ramaje.  Según  una  eata* 
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dística,  el  número  de  hacheros  y  leñadores,  comprendidos  mujeres  y  niños,  asciende 
á  13.638,  funcionando  1.500  sierras  que  ocupan  7.000  obreros.  De  1870  á  71  la  expor- 
tación de  maderas  de  pino  y  pinabete,  principalmente,  alcanzó  la  cifra  de  2.347.500 
estéreos,  cuyo  precio  medio  fué  de  31  f  rancoa  por  estéreo  (cantidad  de  madera  apila 
da  qae  ocupa  el  espacio  de  un  metro  cúbico). 


El  comandante  Perier,  después  de  haber  concluido  las  determinaciones  astronó" 
micas  de  Argel  y  de  los  extremos  de  la  cadena  de  costa,  en  la  Argelia,  se  ocupa  acti- 
vamente en  la  investigación  de  las  diferencias  de  longitudes  entre  París,  Lyon,  Ge- 
néve  y  Neufchatel,  empleando  al  efecto  el  telégrafo  eléctrico  y  utilizando  el  nuevo 
observatorio  de  Montsouris,  en  el  primer  punto.  Estos  trabajos  deben  estenderse  á 
otras  de  poblaciones  Francia  y  de  las  naciones  fronterizas,  pensándose  también  en 
practicar  nuevos  estudios  entre  Madrid  y  París. 


Jja  Sevista  de  Zas  Proríncias  publica  una  extensa  carta  del  viajero  español  don 
Manuel  Iradier  ofreciéndose  á  la  Sociedad  geográfica  de  Madrid  y  á  la  Asociación 
española  para  la  exploración  del  África,  por  si  creen  útiles  sus  servicios  en  las  pro- 
jectada'»  expediciones  al  continente  africano,  refiriendo  en  ella  las  diversas  que  ha 
llevado  á  cabo,  en  las  cuales  ha  reunido  ricas  colecciones  de  historia  natural,  armas, 
instrumentos,  dibujos,  planos,  observaciones  metereológicas  y  gran  número  de  datos 
y  noticias  de  sumo  interés  para  el  conocimiento  de  los  países  recorridos. 


El  doctor  B.  von  MúUor,  botánico  del  Gobierno  de  Melboume,  ha  determinado 
el  origen  botánico  del  pitury,  estimulante  muy  activo  que  emplean  desde  tiempo  inn 
memorial  los  indígenas  del  interior  de  Australia,  los  cuales  le  atribuyen  propiedades 
maravillosas:  proceie  indistintamente  de  las  doS  especies  botánicas  Duboisia  hopwo' 
odü  y  D.  myoporoiáes,  arbustos  pertenecientes  á  la  familia  de  las  solanáceas,  de  cuya 
hojas  machacadas  se  obtieae  la  referida  sustancia,  que  usan  los  indígenas  para  con* 
servar  sus  fuerzas  en  las  penosas  m-rchas  que  realizan  al  través  de  los  desiertos, 
análogamenie  al  uso  que  de  la  coca  hacen  los  indios  en  América. 


Los  periódicos  de  California  dan  cuenta  de  liaberse  descubierto  en  la  montaña 
de  San  Jacinto  un  considerable  depósito  de  amianto,  cuya  profundidad  no  ha  sido 
precisada,  pero'cuya  extensión  superficial  es  de  dos  kilómetros  y  medio  de  longitud. 
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con  nn  ancho  de  diez  metros,  el  cual  se  origina  en  nna  meseta  de  dicha  montaña^ 
fácilmente  accesible  por  varios  caminos.  Dos  variedades  se  encuentran  en  dicho 
yacimietto;  amianto  blanco  muy  compacto  aunque  fibroso  la  una,  y  la  otra  de  color 
pardo  y  de  aspecto  algo  pétreo,  que  está  situado  debajo  de  la  primera  clase. 


El  distinguido  estadista  norte  americano,  M.  Samuel  RnggIe,hapublicado  el  si* 
guíente  cuadro  expresivo  de  la  producción  de  cereales  en  Europa  y  los  Estados  Uni- 
dos, lo  cual  no  constituye  exclusivamente  el  grado  de  riqueza  de  un  país,  pues  ^lu 
condiciones  geológicas  y  climatológicas  pueden  favorecer  con  ventaja  de  la  agricul- 
tura el  desarrollo  de  otras  plantas  como  la  vid,  el  olivo,  etc.,  que  puede  ser  objeto  de 
exiwrtacion,  así  como  en  otros  países  propios  para  el  cultivo  de  ceresleí,  lo  hagan 
con  esta  clase  de  productos. 


países. 


Bumania 

Busia  europea . . . 

Francia 

Polonia  y   Finlin 

dia 

Escandina\-ia .... 

Alemania 

Austria  Hungría. 

Bélgica 

Beino  Unido 

España 

Turquía  europea. 
Países-Bajos.  .•. . . 

Servia 

Italia I 

Suiza I 

Grecia  é  islas  Jó  i 

nicas 

Portugal 

Estados  Uuidos . . 


Producción . 
H  e  ct  ó  I  i  tros 


48.848.000 
493.779.000 
260.518.000 

45.404.000 

44.550.000 

244.. 336. 000 

207.487.000 

23.355.000 

141.984.000 

74.4&t.(300 

43.5S8.000 

11.135.000 

"3.632.000 

69.617.000 

6. 248. 000 

3.378.000 

9.629.000 

511.795.000 


Consumo. 
Hectolitros. 


33.025.000 
313.18(1.000 
194.705.CO0 

36.140.000 
38.895.000 

193. 840.000 

177.225.000 
24.505.000 

151.905.000 

84.255.000 

52.595.000 

18.050.000 

6.110.000 

127.640.000 
12.585.000 

6.880.000 

20.175  000 

195.000.000 


Sobrante. 
Hectolitros. 


25.823.000 

180.599.000 

68.813.000 

9.364.000 

9.655.000 

47.496.000 

30.262.000 


316.795 


Déficit. 
Hectolitros. 


1.150.000 
9.921.000 
9.771.000 
9.007.000 
6.915.000 
6.110.000 
58.013.000 
6. 337. 000 

3.502.000 
10.546.000 


Una  Compañía  industrial  inglesa  envió  á  la  Exposición  de  Füadelfia  varios  uten- 
silios y  máqxiinas  diversos,  fabricados  con  una  aleación  á  la  que  denomina  '^ro  ;;-e 
fosforado,  que  llamaron  la  atención  de  los  que  ejercitan  la  industria  metalúrgica, 
por  la  tenacidad  de  aquella  aleación,  en  su  concepto  llamada  á  reemplazar  otros 
metales  por  la  gran  resistencia  que  ofrece  á  los  efectos  del  rozamiento,  que  en  ciertas 
condiciones  supera  á  la  del  acero  templado.  Asi  un  émbolo  de  una  bomba  hidráulica, 
después  de  haber  funcionando  durante  672  dias  á  razón  de  60  oscilaciones  por  minu' 
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to,  bajo  una  presión  de  tres  toneladas  por  pulgada  cuadrada,  estaba  completamente 
intacto,  mientras  que  otro  de  acero  templado  sometido  al  mismo  trabajo,  quedó  in- 
útil á  los  60  dias  de  uso.  Otra  propiedad  de  esta  aleación  es  la  poca  contracción  que 
experimenta  por  el  enfriamiento,  lo  que  le  hace  ventajosamente  aplicable  para  la  fa- 
bricación de  objetos  delicados  y  de  ornamentación. 


Hace  pocos  meses  ha  sido  autorizada  en  el  cantón  de  Zurich  (Suiza)  la  crema- 
ción de  los  cadáveres,  cuya  práctica  parece  cuenta  allí  con  algunos  prosélitos,  á  juz* 
gar  por  el  siguiente  aviso  publicado  por  un  periódico  de  Zurich: 

"ANUNCIO    FÚNEBRE. 

Participo  á  mis  amigos  y  conocidos  la  triste  noticia  de  que  mañana  á  las  tres  de 
la  tarde  tendrá  lugar  la  cremación,  según  todas  las  reglas  del  arte,  de  una  difunta 
suegra.  Dormita  en  la  fe  del  Seííor,  La  urna  cineraria  será  colocada  al  lado  del  horno. 

Zurich  3  de  Agosto. — El  yerno  profundamente  afligido.— Brandolf-Lichteler." 


Eugenio  Plá  y  Raye. 


DlRECTüEES  TEOPIETAKIOS, 
jj.  ]p.  /LBAREOA.  f .  DE  ^EON  Y  pASTILLO. 

KiD&IB,  1877:   Establtcimisn'.o  ti'jográfc)  délos  Seáoros  J.  C,  Conde  y  Compirla,  C»ios,  1, 


LEONOR  DE  AQUITANIA. 


La  vida  de  Leonor  de  Aquibnnia  más  parece  una  leyenda  que 
una  historia,  y  voy  á  contarla  con  el  auxilio  y  consulta  de  viejos 
cronicones,  desdeñosamente  olvidados,  de  historias  modernas  suje- 
tas á  severa  crítica,  y  de  tradiciones  que  yo  mimo  he  tenido  oca- 
sión de  encontrar  vivas  todavía,  no  obstante  ser  ya  pasados  seis  si- 
glos, en  tomo  de  la  vieja  torre  Maubergeon  |de  Poitiers  y,  á  ori- 
llas del  Garona,  en  las  bellas  y  floridas  campiñas  de  La  Reole. 

El  nombre  de  esa  princesa  legendaria,  protectora  de  los  trova- 
dores, poetisa  ella  misma,  que  tanto  eco  hubo  de  dejar  en  las  histo- 
rias de  su  tiempo,  sonó  por  vez  primera  á  mis  oidos  hace  ya  mu- 
chos años  ;un  siglo!  cuando  en  1846  hice  mi  primer  viaje  á  París, 
*época  en  que  la  Francia  no  estaba  cruzada,  como  ahora,  de  ca- 
minos de  hierro  y  en  que  un  viaje  á  París  era  una  cosa  seria. 

Una  pesada  y  maziza  diligencia,  después  de  largos  dias  de  ca- 
mino, me  dejaba  en  Agen,  la  pábria  de  Jazmín,  ese  trovador  mo- 
derno que  ha  cantado  el  porvenir  en  la  lengua  del  pasado,  y  aUí 
me  embarqué  en  un  bupue  de  vapor,  de  ruedas,  que  por  el  Garona, 
ese  Pchin  francés,  debia  conducirme  á  Burdeos. 

Ningún  viaje  para  mi  tan  bello  como  el  que,  en  plena  edad 
de  ilusiones  y  de  esperanzas,  hice  entonces  á  bordo  de  la  Golon- 
drina desde  Agen  á  Burdeos  y  á  Blaye,  donde  estaban  los  carrua- 
jes que  conduelan  á  Poitiers. 

28  de  Ootubre,— TOMO  lviii.  28 
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El  Garona  parecía  ir  desarrollándose  como  una  cinta  de  plata, 
para  abrir  camino  al  vapor,  á  través  de  risueñas  campiñas  unas  ve- 
ces, de  lugares  sombríos  otras,  pasando  al  pie'  de  las  negruzcas  y 
solitarias  ruinas  de  un  antiguo  castillo,  costeando  los  vergeles  flori- 
dos que  indican  las  cercanías  de  alguna  poblada  villa  moderna,  yn 
deslizándose  como  un  canal  angosto  entre  dos  muros  de  peñas  y  de 
matas,  por  encima  de  las  cuales  asoman  los  esbeltos  alamos  ó  las  ri- 
zadas copas  de  los  árboles  anunciando  rientes  comarcas  que  no  debe 
ver  el  viajero,  ya  alejándose  de  pronto  las  orillas  hasta  una  dis- 
tancia inmensa,  para  que  pueda  hacerse  la  ilusión  momentánea  de- 
un  viaje  por  mar. 

Muchos  años  pasaron,  y  con  los  ojos  del  alma  lo  veo  aún,  y  los 
recuerdos  de  aquel  viaje,  como  si  fueran  de  ayer,  se  agolpan  vivos  á 
mi  mente. 

Allí,  desmanteladas  y  sombrías,  vi  alzarse  al  paso  las  ruinas 
del  castillo  de  Mombran,  morada  feudal  de  los  antiguos  obispos  de 
Agen;  allí  también,  todavía  de  pié,  las  torres  del  castillo  de  Lu- 
siñan,  famoso  en  las  crónicas  y  en  las  leyendas.  Allí  un  montón 
de  escombros  en  el  alto  pico  de  una  roca  descarnada  y  casi  inacce- 
sible, para  indicar  que  aquella  fut^  la  mansión  señorial  délos  baro- 
nes de  Penne;  más  adelante  Casteljaloux  con  el  recuerdo  de  Juana 
de  Albret,  reina  de  Navarra;  después  Marmanda,  teatro  de  horro- 
res y  de  lástimas  durante  la  sanguinaria  guerra  de  la  cruzada  con- 
tra los  albigenses;  luego  Santa  Basilia,  con  la  sentida  y  cristiana  le- 
yenda de  la  virgen  degollada;  más  allá  sitios  deliciosos  y  lugarea 
verdaderamente  seductores  que  parecen  brindar  al  viajero  con  de- 
licias eternas,  y  por  fin,  La  Reole,  á  la  que  se  ve  brotar  de  entre 
jigantescos  canastillos  de  flores  y  de  follaje,  como  para  indicar  que 
aquella  fué  la  corte  y  aquel  el  nido  de  aniores  de  la  heriyiosa  Alia- 
nor,  según  la  llaman  las  crónicas,  de  aquella  mujer  extraordina- 
ria que  vivió  casi  un  siglo,  y  que  aquí,  como  allende  los  mares,  lo 
llenó  todo  con  el  eco  y  el  rumor  de  sus  aventuras,  de  sus  amores, 
de  sus  celos,  de  sus  iras,  de  sus  intrigas,  de  sus  venganzas,  de  sus 
contiendas  y  de  sus  guerras. 

Recuerdo  perfectamente,  y  he  recordado  siempre,  que  á  nues- 
tra llegada  á  La  Reole,  un  viajero,  formando  corro  en  el  alcázar 
de  proa,  señalaba  á  sus  oyentes  una  torre  que  existe  desde  la  épo- 
ca de  los  visigodos,  y  contaba  no  sé  qué  maravillosa  historia  de 
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Leonor  de  Aquifcania.  Fué  entonces  cuando  por  vez  primera  oí 
pronunciar  el  nombre  de  aquella  mujer,  con  el  que  tantas  y  tan  re- 
petidas veces  habia  de  tropezar  más  adelante,  y  muchos  años  des- 
pués, en  mis  estudios. 

Es  realmente  una  gi-an  figura,  que  así  se  presta  para  el  lienzo 
como  para  la  poesía,  que  lo  mismo  puede  ser  la  heroína  de  una  no- 
vela, que  el  alma  de  un  poema,  y  que  si  tiene  colores  sombríos  y 
sangrientos  para'un  drama  de  horror  y  muerte,  tiernos  y  melancó- 
licos matices  tiene  también  para  una  peregrina  leyenda  de  delica- 
dos amores. 

Célebre  por  su  cuna,  por  su  belleza,  por  su  ingenio  extraordi- 
nario, por  su  espíritu  aventurero,  dueña  de  todas  las  pasiones  de 
la  mujer,  desde  la  más  criminal  hasta  la  más  pui-a,  poseedora  tam- 
bién de  todos  los  instintos  del  hombre,  desde  el  valor  más  indó- 
mito hasta  la  astucia  más  refinada,  esa  mnjer,  que  á  todo  se  atre- 
vió, que  todo  lo  intentó,  que  lo  probó  todo,  atraía  en  el  si- 
glo XII  las  miradas  de  todo  el  mundo,  trovadores,  barones,  prínci- 
pes, prelados,  cardenales,  reyes  y  papas. 

Nieta  de  aquel  Guillermo  de  Poitiers,  que  se  considera  como  el 
primero,  es  decir,  el  más  antiguo  de  los  trovadores  conocidos,  ar- 
rulláronla en  su  cuna  los  cantos  de  los  poetas  provenzales,  de  que 
era  el  palacio  de  sus  padres  tradicional  y  siempre  abierta  hospede- 
dería,  y  gayas  canciones  de  amores  fueron  las  primeitis  frases  que 
aprendieron  á  balbucear  sus  labios. 

Niña  aún,  presidia  esas  brillantes  Asambleas  conocidas  bajo  el 
nombre  de  cortes  de  amor,  donde  la  poesía  provenzal  se  ostentaba 
con  todas  sus  galas;  y  cuando  á  los  quince  años  se  encontró  á  un 
tiempo  huérñina  y  reina  de  Francia,  llevando  la  Aquitania  por  do- 
te á  su  nueva  patria,  á  ella  llevó  también  con  la  infiuencia  de  las 
costumbres  provenzales  el  recuerdo  imborrable  de  aquellas  can- 
ciones de  amores,  á  cuyos  ecos  se  habia  formado  su  alma. 

Si  luego  más  tarde,  esposa  infiel  y  adúltera,  caía  del  trono  de 
Francia,  era  solo  para  subir  al  de  Inglaterra,  y  su  doble  corona  de 
reina  no  le  impedia  seguir  en  su  opulento  castillo  de  la  Reole  las 
hospitalarias  y  caballerescas  costumbres  de  su  abuelo,  abriendo  su 
corte  á  los  trovadores  y  á  los  juglares  y  departiendo  con  ellos  ba- 
jo las  frondosas  alamedas  del  parque,  donde  gustaba  de  oir  sus 
cantos,  singularmente  los  de  su  favorito  Bernardo    de  VentadOrn 
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que,  al  llamarla  su  conort,  su  consuelo,  parecía  auoorizado  á  tras 
pasar  los  límites  de  la  galantería  con  los  derechos  del  amante. 

Impresionado  aún  con  la  idea  de  Leonor  de  Aquitania,  llegué 
á  Poiders  después  de  breve  estancia  en  Bárdeos  y  en  Blaye,  y  allí 
me  encontré  con  su  nombre  y  su  recuerdo  en  tolas  partes,  como 
si  no  se  tratara  de  una  mujer  muerta  hace  ya  mucho  más  de  seis 
siglos . 

Yo  no  sá  lo  que  será  hoy  Poitiers  ni  qué  reformas  habrá  he- 
cho en  esta   ciudad  la  piqueta  revolucionaria  de   la  civilización 
moderna,  pero  recuerdo  lo  que  ei'a  hace  treinta  años,  en  18 iG, 
cuando  la  vi  por  primera  y  única  vez.  Ceñida  de  murallas  anti- 
guas y  flanqueda  de  torres  de  distancia  en  distancia,  con  sus  calles 
angostas  y  escarpadas,  con  sus  casas  antiguas  y  con  sus  venerables 
monumentos,  Poitiers  conservaba  esa  fisonomía,  ese  sello  caracte- 
rístico que  la  Edad  Media  supo  imprimir  á  sus  ciudades.  AUi  vi- 
vían aún ,  y  en  todas  partes,  los  recuerdos  de  Leonor  de  Aquitania. 
Allí  la  majestuosa  iglesia  catedral  de  San  Pedro,  por  ella  man- 
dada levantar  en  1162  y  á  la  consagración  de  cu5^o  altar  mayor 
pudo  aún  asistir  en  1199;  allí,  en  la  capilla  de  la  Virgen,  su  re- 
trato y  el  de  su  segundo  marido  Enrique  de  Inglaterra  en  una  vi- 
driera de  colores,  joya  del  arte,  que  data  de  últimos  del  siglo  xil; 
allí  la  iglesia  monumental  de  Santa  Radegonda ,  y  en  su  sacristía, 
entre  otras  estatuas  de  piedra,  la  que  representa  á  la  condesa  rei- 
na; allí  la  histórica  torre  de  Maubergeon,  donde  daba  sus  audien- 
cias públicas  y  administraba  justicia ,  y  donde  concedió  á  los  habi- 
tantes del  Poitou  el  privilegio,  por  cierto  bastante  singular,  de  ca- 
sar sus  hijas  como  mejor  les  pareciese  y  de  comparecer  en  justicia 
sin  qué  se  le  pudiese  arrestar  como  no  fuera  por  asesinato  ó  robo;  allí 
la  abadía  de  Montierneuf  donde  acostumbraba  6,  ir  iá  orar,  sin  saber 
acaso  que  oraba  también  á  pocos  pasos,  sepultado  vivo  en  aquel  claus- 
tro, el  hombre  quemas  sufrió  quizá  por  sus  amores;  allí  el  palacio  del 
pueblo  donde  existo,  firmada  por  ella  en  1199,  la  Carta  ó  privile- 
gio concediendo  las  primeras  libertades  municipales  á  los  ciudada- 
nos de  Por::,iers ;  allí ,  por  fin ,  los  restos  de  aquel  célebre  monaste- 
rio de  San  Hilario  el  grande,  donde,  por  espacio  de  siglos,  se  con- 
servó su  corazón  en  ostentoso  mausoleo. 

Todo  allí  recuerda  el  nombre  y  la  vida  de  aquella  mujer  ex- 
traordinaria. 
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II 

En  1137,  campliendo  con  iiaa  peregrinación  á  Santiago  de 
Composbela  y  hallándose  en  aquella  iglesia  el  Viernes  Santo,  9  de 
Abril ,  mientras  se  cantaba  la  Pasión  ,  mimó  casi  repentinamente 
y  atacado  de  una  enfermedad  extraña  y  sospechosa,  el  duque  Gui- 
llermo de  Poiüierá,  hijo  de  aquel  otro  Guillermo  el  trovador,  tan 
cálebre  por  sus  poesías  y  por  los  azares  de  su  vida. 

Antes  de  emprender  su  camino  y  peregrinación  á  España,  ha- 
bla hecho  testamento  por  el  cual  legaba  su  ducado  de  Aquitania  á 
su  hija  primogénita,  á  quien,  con  el  beneplácito  de  sus  barones, 
destinaba  para  esposa  de  Luis  de  Francia,  hijo  del  rey  Luis  el  Cor- 
lo. Habia  tenido  esta  hija  en  su  esposa  Aenor,  hermana  del  viz- 
conde de  ChafcoUerault,  y  queriéndola  dar  el  nombre  de  su  madre, 
comenzaron  á  llamarla  otm  Ae^wt'  Alia  Aenor,  de  donde  vino  el 
que  cronistas  y  poemas  la  llataaran  Alianor,  y  Leonor,  más  adelan- 
te, las  historias. 

No  está  del  tolo  bien  averi^jiia  lo  si  el  testamento  de  Guillermo 
de  Poiüiers  era  el  verdadero.  Hay  quien  supone  que  su  muerte 
repentina  en  Santiago  de  Compostela,  no  fué  natural,  y  que  era 
falso  el  testamento  por  el  que  daba  la  mano  de  su  hija  Leonor  al 
futuro  rey  de  Francia,  Luis  el  Jóuen,  asignándole  por  dote  las  ricas 
comarcas  de  Aquitania  y  del  Poitou. 

Pero  dejando  estos  misterios,  como  tantos  otros,  á  la  averigua- 
ción liistórica,  la  verdad  es  que  el  testamento  se  llevó  á  cabo.  El 
joven  Luis  de  Francia  fué  conducido  á  Poitiers,  y  allí  le  casaron 
precipitadamente  con  Leonor,  niña  á  la  sazón  de  catorce  ó  quince 
años,  teniendo  lugar  la  ceremonia  del  casamiento  el  8  de  Agosto 
de  aquel  mismo  año  de  1137,  en  que  murió  Guillermo,  y  siendo 
en  seguida  Luis  coronado  duque  de  Aquitania  en  Poitiers,  como 
Leonor  fué  coronada  reina  de  Francia . 

Así  fué  como  Leonor,  huérfana  de  padre  y  madre,  antes  casi  de 
tener  tiempo  de  vestir  sus  ropas  de  luto  por  la  muerte  del  primero, 
antes  también  de  darse  cuenta  de  su  posición,  se  encontró  casada 
con  el  rey  de  Francia,  niño  como  ella,  enfermizo  y  doliente  man- 
cebo', de  rostro  pálido  y  rapado  como  un  monje,  á  quien  no  cono- 
cía y  á  quien  desde  el  primer  momento,  si  ha  de  darse  cré-üto  á  la 
crónica,  comenzó  á  mirar  con  repugnacia  y  repulsión. 
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Fué'  Leonor  desarrollándose  en  gracia,  en  talento  y  en  belleza, 
introduciendo  en  la  corte  de  Francia  todas  aquellas  costumbres  de 
gentileza  y  galantería,  propias  de  las  cortes  meridionales,  á  las  que 
era  entonces  refractario  el  Norte.  Ni  en  costumbres,  ni  en  ideas, 
ni  en  carácter,  existia  la  menor  relación  entre  la  hermosa  heredera 
de  Aquitania  y  el  hijo  de  Luis  el  Gordo.  Lejos  de  haber  nacido  el 
uno  para  el  otro,  parecían  por  el  contrario  haber  venido  al  mundo 
para  odiarse.  nEs  un  monje,"  acostumbraba  á  decir  Leonor  hablan- 
do de  su  esposo. 

Amiga  de  fiestas  y  de  danzas,  gustando  de  todo  lo  que  era 
alegría  y  gentileza,  explendor  y  fausto,  apasionada  por  la  música 
y  por  el  canto,  tan  dispuesta  á  los  placeres  como  enemiga  de  eno- 
josas ceremonias,  bien  pronto  Leonor,  por  su  libertad  de  costum- 
bres, reñidas  con  los  glaciales  y  severos  usos  del  Norte,  dio  motivo 
á  que  se  cebaran  en  ella  la  maledicencia  y  la  murmuración,  dis- 
puestas siempre  al  mal,  pero  nunca  tanto  como  cuando  se  trata  do 
herir  algo  que  sea  inteligente,  bello  ó  grande. 

Existia  por  entonces  en  la  corte  de  Francia,  ejerciendo  las  fun- 
ciones y  empleo  de  gran  Senescal  del  reino,  el  hijo  mayor  del  conde 
de  Anjou,  Godofredo  Plantagenet  ó  Plantaginesta,  llamado  así  por 
la  costumbre  que  tenia  de  llevar  en  su  casco,  á  guisa  de  penacho, 
un  ramo  de  flor  de  retama  ó  de  ginesta.  Estaba  casado  con  Matil- 
de, viuda  del  emperador  de  Alemania,  é  hija  de  Enrique  I  de  In- 
glaterra, que  murió  dejándola  por  heredera  de  aquel  reino,  pero  á 
quien  usurpó  los  derechos  y  el  trono  su  deudo  Este'ban,  que  logró 
hacerse  coronar  rey  á  la  muerte  de  Enrique.  Godofredo  habia  sido 
en  tiempos  aliado  del  padre  de  Leonor,  y  profesaba  á  ésta  singular 
cariño,  como  de  quien  la  viera  nacer;  pero  por  ser  el  de  Plantage- 
net galán  y  gentil,  osado  y  valiente,  y  demostrar  hacia  la  joven 
reina  de  Francia  una  estimación  que  más  parcela  de  amante  que 
de  padre,  dieron  en  decir  los  maldicientes  que  el  amor  andaba  de 
por  medio  en  aquellas  cariñosas  intimidades,  y  que  á  esto  obede- 
cía el  poco  interés  que  Godofredo  manifestaba  á  la  sazón  por  la 
causa  de  su  mujer  Matilde,  comprometida  en  recobrar  el  trono  que 
le  usurpara  Estóban. 

Ciertos  ó  no,  los  amores  de  Leonor  con  Godofredo  Plantagenet 
dieron  entonces  mucho  de  qué  ocuparse  á  los  cortesanos,  bien  lejos 
de  poder  pensar  aquellos  dos  amantes  que  la  suerte  le  reservaba  á 


DE  AQUITANIA.  4:39 

«Ha  en  el  porvenir  el  trono  de  Inglaterra,  por  su  enlace  con  el  hijo 
del  que  á  la  sazón  pasaba  á  los  ojos  de  todos,  como  luego  á  los  de 
la  historia,  como  el  primero  que  la  apartó  de  sus  deberes  de  es- 
posa, enseñándola  el  camino,  tan  fácil  para  las  mujeres  que  lo 
emprenden,  de  las  infidelidades  conyugales  y  de  las  livianas  cos- 
tumbres. 

Sucedió  entonces  que  por  los  años  de  ll-tG  un  hombre,  que  más 
tarde  se  llamó  San  Bernardo,  iba  recorriendo  la  Francia  y  la  Ale- 
mania, predicando  la  guerra  santa  y  una  segunda  cruzada,  de  la 
misma  manera  y  en  los  mismos  términos  que  el  Papa  Urbano  ha- 
bla predicado  la  primera  en  Clermont.  San  Bernardo,  por  su  po- 
derosa y  admirable  elocuencia,  poseía  el  secreto  de  hacer  sentir  á 
todos  los  corazones  la  fe  y  el  entusiasmo  que  existían  en  el  suyo. 
Debilitado  por  los  ayunos  y  las  penioencias  del  desierto,  persuadía 
tanto  por  su  presencia  como  por  sus  discm*sos,  y  todos  se  apresu- 
raban á  seguirle,  y  todos  acudían  en  tropel  á  escucharle,  y  todos 
caían  á  las  plantas  del  enviado  de  Dios,  pidiendo  cruzarse  para 
marchar  á  Tiei-ra  Santa, 

Tomó  el  primero  la  cruz  el  emperador  Conrado  y  luego  Luis  VII 
de  Francia,  que  se  la  hizo  tomar  también  á  su  mujer,  la  cual,  si 
rebelde  al  principio  por  no  querer  dejar  los  placeres  de  la  corte, 
acabo  por  decidirse  á  h*  á  la  cruzada  como  hubiera  podido  ir  á 
una  fiesta. 

Por  aquel  tiempo  habla  entrado  de  paje  al  servicio  de  Leonor 
un  gentil  y  gallardo  mancebo,  al  que  las  crónicas  solo  llaman  Rim- 
baldo,  pero  que  era  de  una  ilustre  casa  del  Mediodía.  Este  joven, 
que  debía  figurar  más  tarde  en  dos  momentos  solemnes  de  la  vida 
de  Leonor,  se  adhirió  á  ésta  como  la  espada  al  puño,  y  en  cuanto 
supo  que  su  señora  se  disponía  á  acompañar  al  rey  en  su  expedi- 
ción á  TieiTa  Santa,  apresuróse  á  tomar  la  cruz  para  no  apar- 
tarse de  aquella,  que  ya  entonces  le  dominaba  por  completo/y  más 
aun  debia  dominarle  en  adelante,  hasta  el  punto  de  conducirle  á 
ciegas  por  el  camino  del  crimen. 

El  numeroso  ejército  mandado  por  Luis  Vil,  partió  en  1147, 
dos  meses  después  de  haber  ya  salido  la  hueste  guiada  por  el  Empe- 
rador de  Alemania.  Eran  ejércitos  tan  poderosos  aquellos,  que  máa 
que  la  Tierra  Santa,  pai-eciau  dispuestos  á  conquistar  el  mundo. 
Reuniéronse  más  de  doscientos  mU  hombres  armados,  con  los  cua- 
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les  iban,  como  á  una  girado  campo,  hermosas  damas,  galantes  tro- 
vadores y  hasta  un  escuadrón  de  amazonas,  al  mando  de  una  ác[uieii 
llamaban  la  dama  de  las  piernas  de  oro,  para  indicar  el  lujo  y  la 
explendidez  de  su  armadura  y  vestido. 

Cuando  Luis  VII  llegó  á  Antiocj^uía,  sólo  le  quedaba  ya  una 
cuarta  parte  de  su  eje'rcito;  pero  como  allí  reinaba  Ramón  de  Poi- 
tiers,  hijo  de  Guillermo  de  Aquitania  y  tio  de  Leonor,  los  franceses 
fueron  recibidos  con  alegría  y  entusiasmo,  creyendo  el  monarca  de 
Antioquíaque  podrían  auxiliarle  en  sus  guerras  con  Noredino,  sul- 
tán de  Alepo,  de  quien  constantemente  se  veia  hostigado.  Olvidando 
las  fatigas  y  los  peligros  pasados,  todo  fueron  para  los  franceses, 
al  llegar  á  aquella  comarca,  fiestas  y  placeres,  danzas  y  torneos, 
en  obsequio  y  honra  principalmente  de  la  hermana  del  rey  de  An- 
tioquía  y  esposa  del  de  Francia,  que  como  versada  en  las  artes  d& 
la  época,  dada  al  fausto  y  al  explendor,  improvisó  allí  una  verda- 
dera corte,  en  que  dominaban  el  amor,  el  me'rito  y  la  gentileza,  a 
usanza  de  las  cortes  pro  vénzales. 

Cuentan  que  allí  fue  donde  tuvieron  origen  entre  Luis  y  su 
mujer  las  contiendas  domésticas  que  tan  funestas  consecuencias  ha- 
bían de  acarrear  á  la  Francia,  pues  que  "Leonor,  dicen  los  histo- 
riadores franceses,  cuyo  carácter  era  ligero  é  imprudente,  manchó 
la  dignidad  real,  y  llegó  hasta  olvidar  la  fe  que  debía  á  su  es- 
poso. II 

Sin  duda  se  refieren  con  e^to  los  historiadores  á  un  suceso  que 
voy  á  contar  con  la  fe  de  la  única  crónica  en  que  lo  he  leído  y  de 
la  tradición  que  todavía  existe  y  que  con  poéticos  detalles  lo 
refiere. 

El  joven  Rimbaldo,  paje  favorito  de  Leonor,  se  habia  distin- 
guido en  varios  combates  contra  los  sarracenos,  quedando  en  uno 
de  ellos  prisionero.  La  reiaa  quería  mucho  á  su  paje,  que  le  re- 
cordaba sobre  todo  su  bello  país  y  la  memoria  de  sus  padres,  y  le 
lloró  como  muerto;  pero  un  día  supo  por  un  prisionero  que  estaba 
vivo  y  en  poder  de  Salha-Eddin  ó  Saladino,  como  le  llamaban  loa 
cristianos.  Entonces  Leonor,  que  habia  oido  ensalzar  mucho  la  cor- 
tesía y  magnanimidad  del  jefe  de  los  infieles,  le  envió  un  mensajero 
con  una  carta  en  la  que  le  pedia  la  libertad  de  llimbaldo,  remi- 
tiéndole en  cambio  un  riquísimo  presente  que  pudiera  pasar  so- 
bradamente por  rescate.  Saladino,   aun  en  la  flor  de  su  edad  y  do- 
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minado  por  caballerescas  ideas,  fae'  sensible  al  ruego  de  la  reina 
de  Francia,  y  le  envió  el  paje,  después  de  haberle  colmado  de  ricos 
regalos  para  su  señora. 

— Joven  cristiano, — le  dijo  al  despedirle, — yé  á  decir  á  la  reina 
Leonor,  que  él  gran  Saladino  fce  ha  devuelto  la  libertad  á  su  solo 
deseo,  y  que  nada  anhela  tanto  como  poder  ver  un  dia  á  aquella 
cuya  belleza  sobrepuja  á  todos  los  encantos  de  las  reinas  de  Asia. 
Ofrécele,  pues,  en  mi  nombre  estas  telas  de  oro  y  este  anillo,  que 
yo  le  doy  como  prenda  de  mi  admiración. — 

De  regreso  al  campo  de  los  cristianos,  Rimbaldo  contó,  con  la 
exaltación  que  inspira  una  viv^a  gratitud,  las  maravillosas  cosas 
que  habia  via'zo  en  el  de  Saladino,  comunicando  su  entusiasmo  á, 
Leonor,  la  cual,  apasionada  por  'todo  lo  maravilloso,  y  cediendo 
á  su  espíritu  caballeresco,  concibió  el  deseo  imprudente  de  visitar 
al  joven  sultán,  y  comunicó  su  proyecto  al   entusiasta  Rimbaldo. 

Dos  días  después,  la  reina,  no  previendo  seguramente  las  con- 
secuencias de  su  loca  empresa,  salia,  á  favor  de  una  oscura  noche, 
del  campo  de  los  cruzados,  escoltada  por  Rimbaldo  y  por  algunos 
caballeros  leales,  en  cuya  discreción  creia  poder  contar. 

El  paje  se  adelantó  para  advertir  al  sultán  de  los  infieles. 

Era  ya  pasada  media  noche  cuando  la  comitiva  llegó  al  cam- 
pamento de  Saladino,  que  salió  á  su  encuentro,  rodeado  de  la  flor 
de  sus  guerreros,  todos  con  vistosos  trajes,  y  á  la  luz  de  innumera- 
bles antorchas  que  fingían  la  luz  del  sol. 

— Alá  sea  loado, — exclamó  el  sultán  en  cuanto  distinguió  á  la 
princesa;  Alá  sea  loado,  pues  que  me  otorga  la  dicha  de  poder  ad- 
mirar la  obra  maestra  de  su  todo  poderosa  mano. 

En  seguida  mandó  á  dos  de  sus  guerreros  que  marcharan  al 
lado  de  la  hacanea  montada  por  Leonor. 

Todo  el  campo  estaba  iluminado,  y  la  tienda  de  Saladino  chis- 
peante de  oro  y  pedrerías.  Al  llegar  allí,  cojió  en  sus  brazos  á 
Leonor,  como  si  no  pesara  más  que  una  pluma,  y  la  depositó  en 
los  lujosos  cojines  de  su  tienda,  en  medio  de  todos  los  señores  de 
su  corte,  que,  deslumhrados  por  aquella  meridional  hermosura, 
lanzaban  gritos  de  admiración.  No  pudo  Leonor  retener  un  movi- 
miento de  sorpresa  al  ver  tantas  maravillas  y  riquezas  amontona- 
das unas  sobre  otras  en  aquella  tienda,  y  volvie'ndose  hacia  el  sul- 
tán, le  dijo  con  el  más  dulce  acento  de  su  voz: 
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— ¡Oh  Saladino,  tú  eres  el  mas  grande  de  los  reyes!  Habíanme 
dicho  que  los  turcos  eran  unos  bárbaros  y  su  jefe  un  príncipe  im- 
placable y  cruel.  Sin  embargo,  como  tu  mirada  no  me  engañe,  veo 
-que  tienes  á  un  tiempo  mismo  la  dulzura  y  la  majestad  del  león. 
"Saladino,  me  decian,  es  horrible  y  perverso  como  un  demonio.» 
Ahora  veo  el  error  de  los  que  así  me  hablaban. 

— Este  dia  será  el  más  feliz  de  mi  vida,  reina  de  lo3  cristianos, 
decia  á  su  vez  el  sultán.  Mucho  habia  oido  hablar  de  tu  belleza  á 
los  prisioneros  ,  pero  ahora  veo  que  es  superior  á  sus  elogios. 
Ninguna  de  nuestras  mujeres  te  iguala.  ¡Oh  reinal  ¿Eres  por  ven- 
tura una  de  esas  vírgenes  imortales  que  aguardan  en  el  paraíso  á 
los  elegidos  del  Profeta  para  hacerle  gustar  las  delicias  inefables 
de  la  dicha  eLerna?  No  hay  ningún  lirio  en  los  jardines  de  Alep  ni 
rosa  alguna  bajo  el  hermoso  cielo  deBigdad,  que  tengan  la  blancu- 
ra y  el  brillo  que  resplandecen  en  tu  rostro,  y  tu  mirada  es  más 
dulce  que  la  de  las  palomas  de  Siria. 

La  reina  Leonor  estaba  como  bajo  la  presión  de  un  encanto,  y 
por  querer  seguir  hasta  el  fin  su  loca  aventura,  impelida  por  el 
deseo  de  lo  maravilloso  y  de  lo  novelesco,  que  tanto  embargan  el 
corazón  de  la  mujer,  en  lugar  de  retirarse  inmediatamente  del  cam- 
pamento de  los  infieles ,  aceptó,  por  el  contrario,  la  hospitalidad 
del  sultán,  y  se  quedó  un  dia  entre  sus  enemigos,  dia  que  aprovechó 
Saladino  para  darle  lujosas  fiestas,  donde  desplegó  todo  el  esplen- 
dor y  magnificencia  de  los  pueblos  orientales. 

La  ausencia  de  la  reina  no  podia  permanecer  oculta  para  el 
ejército  cristiano,  en  el  cual  fué  motivo  de  grande  escándalo.  No 
fué  Luis  el  último  en  saberlo;  así  es  que,  cuando  regresó  Leonor, 
ni  siquiera  quiso  verla.  Verdad  ea  que  se  reconciliaron^  al  menos 
en  apariencia,  antes  de  hacerse  á  la  vela  para  Francia;  pero  el  rey 
no  podia  ya  amar  á  una  mujer,  cuya  imprudencia  la  hiciera  un  ob- 
jeto de  escándalo  para  todos  los  cruzados,  y  Leonor  habia  concebi- 
do una  p:ofanda  aversión  hacia  su  esposo,  de  quien  decia  que  ha- 
bia nacido  para  un  claustro,  pero  no  para  un  trono. 

Regresó  Luis  VII  á  Francia  con  los  mezquinos  y  maltrechos 
restos  de  la  que  fuera  un  dia  poderosa  hueste,  y  una  vez  allí,  ha- 
biendo perdido  en  su  consejei'o  Suger,  abad  de  San  Dionisio,  su 
luz  y  su  providencia ,  no  cometió  yi\  mas  que  faltas  que  le  pusie- 
ron á  discreción  de  príncipes  enemigos  y  celosos  de  su  poder.  01  vi- 
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dó  los  consejos  de  su  ministro ,  y  fijándose  en  las  galanterías  y  de- 
vaneos, de  que  la  voz  pública  acusaba  á  Leonor,  resolvió  repudiar- 
la, haciendo  que  se  juntara  un  concilio  en  Beaugenci.  La  reina  mis- 
ma salió  al  encuentro  de  sus  deseos,  pues  al  saber  que  estaba 
reunido  el  Concilio,  presentó  demanda  de  divorcio  por  razón  de  pa- 
rentesco. El  Concilio,  en  18  de  Marzo  de  1152,  declaró  disuelto  el 
matrimonio ,  y  el  obispo  de  Langres  trasladó  la  sentencia  á  la  nie- 
ta de  Guillermo  el  trovador ,  poniendo  al  mismo  tiempo  en  su  no- 
ticia que  se  le  devolvían  todas  las  provincias  que  habia  llevado  en 
dote  á  Luis  el  Joven. 

Así  se  vio  reducido  el  reino  de  Francia  á  sus  primeros  y  estre- 
chos límites,  mientras  que  no  debia  tardar,  por  el  segundo  matri- 
monio de  Leonor,  en  ver  presentarse  un  émulo  poderoso ,  al  que 
tomaban  por  jefe  sus  enemigos  todos ,  preludio  de  aquella  larga  y 
sangrienta  lucha  con  Inglaterra,  que  tantos  males  habia  de  repor- 
tar, siendo  causa  de  la  dominación  inglesa  enlas  más  bellas  comar- 
cas de  Francia. 

III 

Sin  disgusto  ni  pena  arrojó  Leonor  de  sus  sienes  la  corona  real 
de  Francia ,  y  volviendo  á  ser  duquesa  de  Aquitania ,  abandonó  la 
corte  y  se  puso  en  camino  para  regresar  á  sus  Estados.  Estaba  aún 
en  la  flor  de  su  edad  y  de  su  deslumbradora  hermosura ,  hablan 
vuelto  á  su  poder  los  grandes  y  poderosos  estados  de  Aquitania  y 
del  Poitu ,  y  no  podian  por  lo  mismo  faltarle  ni  galanes  ni  preten- 
dientes. Hasta  hubo  alguno  que,  aprovechando  la  ocasión  del  trán- 
sito de  Leonor  por  su  corte ,  quiso  hacerse  dueño  de  su  mano ,  pi- 
diendo á  la  fuerza  lo  que  no  hubiera  sin  duda  alcanzado  por  el 
amor. 

En  efecto ,  la  bella  princesa  de  Aquitania  acababa  de  llegar  á 
Blois,  de  paso  para  sus  Estados,  con  escasa  compañía  y  reducida 
servidumbre,  mereciendo  los  más  asiduos  obsequios  de  Teobaldo, 
conde  de  Blois  y  de  Chartres,  que  se  esforzó  por  retenerla  en  su 
corte,  disponiendo  en  su  honor  fiestas  y  toi'neos.  No  tardó  en  aper- 
cibirse la  duquesa  de  que  aquellos  obsequios  iban  á  distinto  fin  que 
el  de  una  pura  galantería ,  ni  tardó  tampoco  en  conocer  que  se  ha- 
llaba poco  menos  que  prisionera  en  el  suntuoso  castillo  de  Blois. 
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Su  varonil  audacia  por  un  lado  y  el  auxilio  de  su  fiel  paje  Rim- 
baldo  por  otro,  pudieron  sacarla  á  salvo  do  ac^uef  apurado  trance. 
Una  noche,  Leonor ,  vestida  de  hombre ,  se  descolgó  por  una 
escala  que  al  pié  de  la  torre  del  castillo  sostenía  Rimbaldo,  y  en- 
traban los  fugitivos  en  una  barca  que ,  surcando  el  Loire,  les  con- 
duela hasta  los  fieles  muros  de  Tours. 

Otro  peligro  la  esperaba  también  en  su  camino.  Una  compañía 
de  hombres  armados  se  habia  apostado  eu  Port  de  Piles  para  apo- 
derarse de  la  rica  heredera.  La  mandaba  un  valiente  y  arrojado 
caudillo,  cubierto  de  hierro,  calado  el  casco  y  baja  la  visera,  que 
no  era  otro  que  Enrique  Plantagenet,  duque  de  Normandía,  hijo  de 
aquel  mismo  Godofredo,  ya  entonces  difunto,  que,  según  las  cróni- 
cas galantes,  habia  sido  el  primero  en  despertar  el  sentimiento  del 
amor  y  el  olvido  de  sus  deberes  en  el  corazón  de  la  princesa  aqui- 
tana.  No  obstante  los  rumores  que  hablan  circulado  acerca  de  las 
relaciones  de  ésta  con  su  padre,  Enrique  Plantagenet,  movido  por 
la  ambición  más  que  por  el  amor,  estaba  empeñado  en  hacer  su  es- 
posa á  la  hija  de  Guillermo  de  Poitiers  y  en  añadir  á  los  suyos  los 
Estados  de  aquella  opulenta  heredera,  al  objeto  de  formar  con  todos 
juntos  un  país  más  fuerte  y  poderoso  entonces  que  la  monarquía 
feudal  de  los  franceses . 

Advertida  á  tiempo  d&  la  emboscada,  Leonor,  por  caminos  de 
travesía  y  guiada  por  Rimbaldo,  pudo  llegar  á  Poitiers  y  á  su  casti- 
llo nabal  de  Olain  y  Boivre;  pero  entonces  Enrique  Plantagenet, 
burlado  en  su  primera  empresa.,  varió  de  táctica  y  con  mayor  em- 
peño y  por  otros  caminos,  se  dispuso  á  conseguir  el  logro  de  su  es- 
peranza y  sus  deseos. 

Abandonó  su  papel  de  raptor  y  se  hizo  cortesano.  Presentóse 
de  repente  en  la  corte  de  Leonor,  y  cayó  á  sus  plantas,  asediándo- 
la con  los  transportes  y  galanterías  de  un  violento  amor.  Era  En- 
rique galán,  gallardo  y  cortés,  recordaba  con  sus  fiícciones,  su  figu- 
ra, su  valor  y  su  gentileza  á  su  padre  Godofredo,  y  ofrecía  á  la 
abandonada  princesa  una  protección  fuerte  y  robusta,  sus  Estados 
de  Anjou,  Maine  y  Turena,  y,  próximos  á  realizarse,  sus  derechos 
al  trono  de  Inglaterra,  como  hijo  de  la  emperatriz  Matilde. 

La  mano  de  Leonor  cayó  entre  las  de  Enrique,  y  no  bien  seca 
aun  la  tinta  del  acta  que  habia  anuhido  el  iuatrinionio  del  rey  do 
Francia,  á  los  dos  mesescabaíes,  el  18  de  Mayo  de  aquel  mismoaño 
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de  1152,  las  campanas  de  San  Hilario  el  grande  de  Poitieis  convo- 
caban á  la  nobleza  y  al  pueblo  para  la  ceremonia  nupcial  que  debía 
unir  á  la  heredera  de  los  duques  de  Aquitania  con  el  descendiente 
de  los  Plantagenet. 

Enrique,  por  este  enlace,  se  hizo  tan  fuerte  j  poderoso,  que 
pudo  inspirar  serios  recelos  al  trono  de  Fi-ancia  y  apoyar  victo- 
riosamente los  derechos  de  su  madre  Matilde  á  la  corona  de  In- 
glaterra. 

Realizado  el  matrimonio,  mientras  Enrique,  llevado  por  las 
alas  de  su  ambición  y  los  intereses  de  su  pob'tica,  pasaba  á  Ingla- 
terra en  demanda  de  aquel  trono,  Leonor  se  establecia  en  su  pala- 
cio de  Burdeos,  para  luego  dirigirse  á  su  hermoso  castillo  de  lampóle, 
á  orillas  del  (Jarona,  rodeado  de  estensos  parques  y  de  bosques  de 
plantas  y  flores,  que  parecían  ofrecer  á  su  bella  señora  las  delicias 
de  una  primavera  eterna. 

Allí  estableció  su  corte  á  usanza  de  las  que  entonces  tenían  en. 
sus  castillos  los  barones  más  poderosos  d^  mediodía,  centros  de 
cultura,  de  inteligencia,  de gendleza  y  de  poesía;  allí  comenzaron  las 
fiestas  esple'ndidas,  los  torneos,  las  diversiones  de  todo  genero,  los 
paseos  nocturnos  por  el  rio  á  la  luz  de  las  antorchas,  las  asambleas 
ó  cortes  de  amor,  d^  damas  y  trovadores,  que  se  celebraban  en  el 
parque,  bajo  las  sombrías  j-  perfumadas  alamedas,  en  medio  del 
ifollaje  y  de  las  flores;  allí  acudieron  los  más  galantes  caballeros,  los 
más  renombrados  trovadores  y  juglares  de  Provenza,  y  allí  entre 
todos,  ocupando  un  puesto  de  honor,  elprimero  éntrelos  primeros, 
Bernardo  de  Ventadorn,  tipo  de  los  po3tas  amorosos  de  aquella 
época,  en  torno  al  cual,  como  para  hacerle  más  interesante  aun, 
parecía  cernerse  una  nube  de  misterio,  hija  de  sus  ruidosos  amores 
con  aquella  pobre  vizcondesa  de  A'entadom,  Inés  deMontluz5,  que 
hubo  de  expiar  con  su  muerte  en  una  oscura  mazmon-a  del  castillo 
de  su  esposo  el  delito  de  haber  sido  sensible  á  las  canciones  y  á  los 
amores  del  entusiasta  trovador. 

Bernardo  de  Ventadorn,  que,  al  ser  arrojado  del  castillo  del 
vizconde  Ebles,  habia  ido  á  buscar  un  refugio  enNormandía  prime- 
ro, y  en  PoÍDÍers  después,  junto  á  la  nieta  de  aquel  Guillermo,  cu- 
ya buena  memoria  celebraban  los  trovadores  todos,  siguió  á  la  que 
habia  sido  reina  de  Francia,  y  no  debia  tardar  en  serlo  de  Ingla- 
terra, á  su  galante  corte  y  seductora  residencia  de  La  Reole,  cada 
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vez  más  prendado,  según  cuentan,  de  aquella  mujer  novelesca,  que 
en  un  dia  de  pasión  y  de  delirio  no  vaciló  en  arriesgar  la  corona 
de  un  gran  reino,  por  un  momento  de  sensual  y  efímero  placer  en 
los  brazos  del  más  encarnizado  enemigo  de  la  cristiandad. 

Fué  Bernardo  el  maestro  en  poesía  de  Leonor  de  Aquitania. 
Enseñóla  á  trovar,  y  es  fama  que,  con  tan  buen  maestro,  la  ilustre 
discípula  llegó  á  componer  galantes  cancionesy  rítmicos  versos,  que 
alcanzaban  los  aplausos  más  entusiastas  de  las  asambleas  congrega- 
das bajo  las  alamedas  de  La  Reole.  Pero  ninguna  de  aquellas  com- 
posiciones, que  no  fiaba  la  reina  á  los  juglares,  según  se  dice,  sino 
que  cantaba  ella  misma,  ha  llegado  hasta  nosotros.  Allá  desapa- 
recieiwn  con  tantas  otras,  délas  cuales, sólo  queda  la  fama,  perdidas 
entre  lo  revuelto  de  aquellos  tiempos,  ó  acaso  reducidas  más  tarde  á 
pavesas  por  las  llamas  de  la  Inquisición  que,  atizadas  por  un  clero 
fanático,  consumieron  en  Provenza,  á  raíz  de  la  cruzada  contra  los 
albigenses,  todos  cuantos  libros  y  canciones  de  trovadores  pudieron 
encontrarse. 

Recientes  estaban  entonces  los  tiempos  de  Abelardo,  y  es  fama 
que,  como  en  la  historia  de  éste,  la  discípula  se  convirtió  en  aman- 
te. Tímido  al  principio,  según  por  sus  propias  poesías  se  demues- 
tra, Bernardo  de  Ventadorn,  no  bien  olvidado  aun  de  sus  tristes 
amores  con  Inés  de  Montluzó,  aquella  á  quien  da  en  sus  obras  el 
nombre  poético  de  Bellvezer,  no  tardó  en  irse  animando  poco  á  po- 
co, siendo  cada  dia  más  atrevido  y  expKcito  en  sus  cantares,  ya 
fuese  á  impulso  de  su  propia  ciega  pasión,  ya  atraído  y  empujado 
por  unos  ojos  seductores  que  no  esquivaban  sus  miradas  y  por  unos 
labios  que  sonreían  como  en  burla  de  su  timidez  y  apocamiento. 
Todo  lo  que  antes  fuera  temor,  se  convirtió  en  audacia  y  osadía. 
El  maestro  de  poesía  se  arriesgó  á  pedir  lecciones  de  amor  á  su  dis- 
cípula, dedicándola  sus  cantares  y  con  ellos  la  expresión  de  sus 
amorosos  sentimientos.  En  sus  composiciones  la  llamaba  Gonort, 
consuelo,  y  debió  llegar  á  un  grado  muy  íntimo  de  familiaridad 
con  ella,  para  atreverse  á  decirle  un  dia  en  una  canción,  viendo 
que  se  retardaba  el  logro  de  sus  deseos  y  el  premio  de  sus  amores: 


¡Per  Dieiis,  dompna,  pauch  esplecham  d'amor, 
váisen  lo  temps  ó  perdem  lo  melhor! 
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No  parece  quedar  duda  de  que  el  trovador  provenzal  fué  má» 
feliz  en  La  Reole  de  lo  que  lo  habia  sido  en  Ventadorn,  y  es  fama 
que  sus  cantos  no  se  perdieron  en  los  aires,  pasando  á  ser  por  un 
momento  aquel  oscuro  y  humilde  sirviente  de  un  vizconde  de  Pro- 
venza,  el  rival  de  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  y  el  suce- 
sor de  Godofredo  de  Anjou  y  del  sultán  Saladino. 

En  el  ínterin,  habiendo  conseguido  Enrique  hacer  triunfar  la 
legitimidad  de  sus  derechos  á  la  corona  de  Inglaterra,  colocado  ya 
en  el  trono  con  el  aplauso  de  los  señores  y  las  aclamaciones  del 
pueblo,  llamó  á  su  lado  á  Leonor  de  Aquitania,  y  con  la  partida 
de  esta,  terminaron  aquellas  fiestas  encantadas  á  orillas  del  Garo- 
na  y  aquel  centro  de  civilización  y  de  cultura,  punto  de  citq,  de 
las  más  poderosas  inteligencias  de  las  comarcas  provenzales. 

Triste  y  solitaria  quedó  La  Reole,  que  Leonor  no  debia  volver 
á  visitar  sino  muchos  años  más  tarde,  con  la  desesperación  y  con 
las  lágrimas  de  una  madre  infortunada;  y  saliendo  de  allí,  si  no- 
para  mejores,  para  más  grandiosos  y  extraordinarios  destinos,  nue- 
vo y  más  vasto  teatro  se  ofreció  á  las  miradas  y  á  la  movilidad 
constante  de  la  dama  del  oscuro  poeta  provenzal. 

Como  si  con  la  terminación  de  los  encantos  de  La  Reole  rom- 
piera Leonor  con  su  pasado;  como  si  en  las  riberas  perfumadas  del 
Carona  dejara  sepultados  sus  recuerdos  y  sus  amores;  como  si,  par- 
tida en  dos  su  vida,  entregara  la  mitad  de  ella  al  desprecio  y  al  ol- 
vido; como  si  emprendiera  una  nueva  carrera  que  nada  de  común 
debia  tener  con  su  pasado;  abiertos  á  sus  ojos  nuevos  horizontes, 
su  corazón  á  nuevas  pasiones,  su  espíritu  á  nueva  impresión,  Leo- 
nor de  Aquitania  y  de  Francia  iba  á  convertirse  en  Leonor  de  In- 
glaterra; la  enamorada  y  novelesca  amiga  de  un  sultán  del  Asia, 
iba  á  ser  la  madre  de  Ricardo  corazón  de  León;  la  tierna  poetisa 
de  La  Reole  iba  á  trocarse  en  la  furia  vengativa  del  crimen  hor- 
rendo de  Woodstock;  la  que  habia  inspirado  sentidas  canciones 
de  amores  á  Bernardo,  iba  á  dar  motivo  y  objeto  para  los  feroces 
serventesios,  escritos  con  sangre,  más  que  con  tinta,  por  Beltran  de 
Born;  y,  finalmente,  la  que  rodeada  de  lujo  y  fausto,  vestida  con 
sus  máá  explc-ndidas  galas,  presidiera  las  cortes  de  amor  y  los  cer- 
támenes de  los  poetas,  debia  volver  á  aquellos  sitios  mismos,  tea- 
tro de  sus  galantes  devaneos,  arrastran  do  luengas  vestiduras  d© 
luto,  emblanquecidos  los  cabellos  por  las  penas  de  la  cárcel  y  los 


448  LEONOR 

dolores  del  alma,  solo  para  tender  á  todos  una  mano  enflaquecida, 
donde  se  depositara  la  limosna  con  que  rescatar  al  hijo  amado  que, 
gracias  también  al  canto  de  o^ro  trovador,  habia  sido  descubierto 
en  los  calabozos  de  un  castillo  de  Alemania. 

Víctor  Bala.guer. 
(Concluirá.) 
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Plan  de  campa,  ña.. 


La  teoría  que  aun  resta  por  exponer,  antes  de  dar  principio  á  la 
narración  de  los  sucesos  de  la  presente  guerra,  no  reviste  el  carácter 
de  generalidad  que  dimos  á  las  reglas  consignadas  en  el  anterior 
artículo;  es  la  aplicación  de  ellas  al  caso  práctico  de  unteatrode  ope- 
raciones conocido,  por  más  que  conserven  el  carácter  teórico,  en 
cuanto  son  independientes  del  número  de  tropas  puestas  en  campa- 
ña, de  su  armamento,  táctica  y  demás  condiciones  que  les  sean 
propias. 

Para  facilitar  el  estudio,  dividimos  en  tres  zonas,  dos  latei'ales 
y  una  central,  el  terreno  en  donde  van  á.  maniobrar  los  ejércitos. 
La  de  la  derecha  está  limitada  por  la  costa  occidental  del  mar  Ne- 
gro y  por  una  linea,  trazada  de  Norte  á  Sur,  que  pasa  por  Buka- 
rest,  Eustcuk  y  Sel  irania,  hasta  terminar  en  el  golfo  de  Enos.  La 
central  se  estiende  desde  esta  línea  á  otra  paralela,  ti'azada  por  Vi- 
din,  Sofía  y  los  orígenes  del  Iskra  y  del  Marica.  Y  por  último,  la 
de  la  izquierda,  comprende  la  Servia  y  la  Bosnia,  en  donde  colo- 
camos el  teatro  secundario  de  la  guerra.  Para  que  el  estudio  sea 
completo,  habremos  de  suponer  á  los  contendientes,  en  cada  una 
do  las  tres  zonas,  pesar  las  ventajas  y  desventajas  que  el  terreno 
procura  á  cada  uno  y  deducir  de  la  coDipa ración  las  posiciones  es  - 
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tratégicas  en  los  distintos  períodos  de  la  campaña.  Tal  es  el  pro- 
blema que  intentamos  resolver,  hasta  donde  nuestras  fuerzas  lo 
permitan;  si  la  empresa  fracasa,  culpa  será  de  nuestra  torpeza,  no 
de  la  ciencia,  que  nunca  se  equivoca. 

No  es  posible  trazar,  al  abrirse  una  campaña,  un  plan  que  pue- 
da seguirse  en  toda  ella,  sin  sufrir  ninguna  alteración:  seria  tanto 
como  prever,  al  comenzar  una  partida  de  juego,  la  serie  de  jugadas 
que  han 'de  llevar  hasta  su  conclusión.  En  uno  y  otro  caso  solo  e» 
dado  predecir  las  primeras  combinaciones,  lo  que  en  ajedrez  se  lla- 
man las  salidas,  porque  las  maniobras  del  enemigo  muy  pronto 
obligan  á  modificar  el  plan  primitivo.  He  aquí  porque  no  es  con- 
veniente ni  imponer  planes  á  un  general  en  jefe,  ni  dirigir  la  guer- 
ra por  medio  de  Consejos.  Aunque  la  experiencia  ha  hecho  paten- 
tes los  graves  males  que  consigo  lleva  el  sistema,  y  la  Historia  re- 
gistra numerosos  desastres  debidos  exclusivamente  á  él,  los  turcos 
han  preferido  la  eventualidad  de  una  derrota,  al  trabajo  de  buscar 
un  general.  Los  rusos  llevarían,  con  la  unidad  de  mando,  una  in- 
mensa ventaja  á  sus  contrarios,  si  la  dirección  suprema  recayese 
en  persona  digna  de  ella.  Hoy  es  moda  encomendarla  al  jefe  del 
Estado  ó  á  su  sucesor,  sin  considerar  que  el  nacer  predestinado  á 
ocupar  elevadas  posiciones,  no  da  la  pericia,  ni  el  carácter,  ni  nin- 
guna de  las  múltiples  dotes  que  han  de  adornar  á  un  general.  La 
familia  reinante  en  Rusia,  menos  afortunada  que  la  prusiana,  ha 
sido  poco  favorecida  por  la  Providencia  con  talentos  militares: 
solo  conservan  de  Pedro  el  Grande,  la  sed  insaciable  de  conquis- 
tas, sin  ninguna  de  las  cualidades  que  le  hicieron  merecedor  de 
aquel  dictado.  Los  desaciertos  del  emperador  Nicolás  en  1828,  le 
obligaron  á  encomendar  á  manos  más  expertas  la  dirección  de  la 
guerra.  La  lección  fué,  al  menos,  provechosa,  porque  sus  veleida- 
des de  general  no  volvieron  á  renacer  en  las  guerras  posteriores . 

Las  guerras  dirigidas  científicamente,  ó,  empleando  una  frase 
de  Napoleón,  metódicamente,  se  distinguen  de  las  empíricas  en  lo 
decisivo  de  sus  golpes.  Un  hábil  maestro  de  esgrima  nunca  se  en- 
tretiene en  ligeros  rasguños,  sus  estocadas  son  siempre  mortales, 
Ya  que  la  guerra  obligue  á  derramar  sangre,  sea  ésta  vertida  fruc- 
tuosamente, y  no  como  dice  la  canción, 

por  gai\ar  unas  alturas, 
y  volverlas  .^l  dejar... 
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Después  de  una  batalla,  no  debe  buscarse  al  dueño  del  campo,  ho- 
nor estéril,  que  no  vale  la  vida  del  más  oscui'o  soldado;  tampoco 
han  de  contarse  los  que  el  plomo  ó  el  acero  deja  tendidos  sobre  el 
duro  suelo;  vencedores  y  v^encidos  lloran  las  mismas  pérdidas.  La 
vista  ha  de  abarcar  horizontes  más  dilatados;  la  razón,  no  la  va- 
nidad, ha  de  pesar  los  frutos  recogidos  y  contar  los  pasos  que,  con 
la  victoria,  se  han  dado  en  el  camino  de  la  paz.  Cuando  la  ciencia 
(no  la  pedantería)  dirige  una  campaña,  vemos  al  terminarla,  ejér- 
citos aniquilados,  naciones  subyugadas,  vastos  territorios  conquis- 
tados. Entonces  la  historia  registra  en  su  libro  un  hecho  que  se  lla- 
ma Rosbach,  Jena,  Novara  ó  Sedan.  La  sangre  copiosamente  ver- 
tida en  Plevna,  sin  resultado,  imbiera  fructificado  en  ^condiciones 
más  conformes  con  el  arte  de  la  guerra;  si  los  rusos  quedaron  hu- 
millados, nada  hay  que  les  impida  repetir  mañana,  con  mejor  for- 
tuna, lo  que  hoy  con  tan  mala  han  emprendido . 

En  la  presente  guerra  han  optado  los  turcos  por  la  defensiva, 
abandonando  á  los  rusos  la  iniciativa  con  toda«  sus  ventajas.  No 
queremos,  ni  debemos  discutir,  cuáles  hubieran  sido  los  resultados 
si  á  la  agresión  de  Rusia  hubiera  Turquía  contestado  con  el  paso 
del  Danubio,  la  ocupación  de  los  Principados  y  acaso  la  invasión 
del  territorio  ruso.  Este  rasgo  de  audacia  que,  después  de  todo,  en 
nada  compromete  la  defensa,  habria  paralizado,  por  algún  tiempo, 
los  planes  de  Rusia,  quien  no  se  encontraba  entonces  preparada 
para  tan  ardua  empresa,  según  lo  demostraron  los  acontecimientos 
posteriores.  El  ejemplo  de  Federico  en  la  guerra  de  los  Siete  años, 
debe  ser  profundamente  meditado  por  los  políticos;  amenazado  por 
una  poderosa  coalición,  no  esperó  á  la  declaración  de  guerra  de  sus 
enemigos;  se  adelanta  y  rompe  las  hostilidades  con  la  invasión  de 
Sajonia  y  de  Bohemia.  En  1805  y  180G,  Napoleón  imitó  este 
ejemplo  con  Austria  y  Prusia.  Alguno  dirá,  quizá,  que  tampoco 
Turquía  estaba  dispuesta  para  la  lucha,  y  antepuso  á  los  riesgos 
de  correr  lejanas  aventuras,  las  ventajas  de  un  territoiio  tan  favo- 
rable ala  defensiva.  Aunque  admitiésemos  tales  razones,  es  conve- 
niente observar  que  la  defensiva  no  exclu3'ela  ofensiva,  antes  bien, 
la  hace  necesaria  la  inferioridad  numérica,  que  debe  suplirse  con 
la  movilidad .  Si  quien  dirige  la  guerra  defensiva  se  contenta  con 
rechazar  los  ataques  del  enemigo,  perderá  la  campaña;  por  más 
valor  que  sus  tropas  desplieguen,    por  más  fuertes   posiciones  que 
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ocupe,  al  fin  y  al  cabo  será  desalojado  de  ellas,  ó  por  la  fuerza  ó 
por  maniobras.  Las  campañas  de  Federico  en  la  guerra  de  los  Siete 
años;  las  de  Napoleón  en  Italia,  Alemania  (1813)  y  Champaña;  la 
de  Radetzki  en  Italia  (1848)  fueron  defensivas,  y  sin  embargo, 
vemos  casi  siempre  á  aquellos  generales  buscar  al  enemigo  y  ata- 
carlo, á  veces  con  una  increíble  inferioridad  numérica. 

Muy  pocas  naciones,  decíamos  en  1854,  empeñadas  en  una 
guerra  (1),  se  encuentran  en  situación  tan  precaria  como  Rusia  con 
relación  á  Turquía:  si  para  marchar  segura  sobre  Constantinopla, 
sale  á  campaña  con  gran  desarrollo  de  fuerzas,  tropieza  en  segui- 
da con  la  dificultad  de  sostenerlas  en  un  país  estéril  y  despoblado. 
El  dirigir  convoyes  á  tan  larga  distancia ,  además  de  su  enorme 
costo,  es  punto  menos  que  imposible,  sin  caer  en  manos  del  ene- 
migo, A  pesar  de  estas  ventajas  para  los  turcos,  nada  les  vemos 
emprender  en  un  largo  período :  los  rusos  invaden  los  Principa- 
dos y  la  Dobruja;  pasan  el  Danubio,  cruzan  los  Balkanes,  sin  que 
sus  enemigos  piensen  oponer  la  menor  resistencia.  Fué  necesario  el 
pánico  que  los  acontecimientos  inspiraron  en  Constantinopla  para 
hacer  salir  de  su  apatía  á  los  generales  turcos. 

El  teatro  de  la  guerra  es  en  extremo  favorable  á  Turquía,  y 
el  conducirla  felizmente  á  cabo ,  sin  descalabros  ni  derrotas ,  re- 
quiere ,  por  parte  de  Rusia,  gran  pericia  y  habilidad.  La  campa- 
ña de  Bohemia  y  la  franco-prusiana,  nos  han  acostumbrado  mal 
para  las  guerras  futuras :  no  se  hace  ahora  la  guerra  como  enton- 
ces ,  en  el  pais  más  fértil  del  globo ,  cruzado  en  todos  sentidos  por 
caminos  de  hierro  y  cubierto  por  una  espesa  red  de  carreteras.  To- 
davía, más  que  la  falta  de  bastimentos  y  de  comunicaciones,  se  opo- 
ne la  configuración  geográfica  del  territorio  á  esas  marchas  brillan- 
tes y  rápidas  que  han  asombrado  al  mundo.  Por  despreciable  que 
Rusia  considere  a  Turquía ,  no  debe  lanzarse ,  fiada  en  el  número 
de  sus  soldados ,  á  empresas  de  difícil  salida ,  ni  avarizar  el  pié  de- 
recho sin  afirmar  antes  el  izquierdo.  No  extrañaríamos ,  pues,  el 
tiempo  gastado,  si  lo  fuese  con  provecho,  y  no  en  aventuras  tan 
inútiles  como  peligrosas,  que  la  impericia  turca  ha  consentido.  Na- 
poleón ,  á  quien  nadie  acusará  de  tímido,  se  detuvo  delante  de 


(1)    Téngase  presente  que  la  mayx)r  parte  de  lo  que  sigue  lo  hornos  ilicho  ya  coa 
motivo  de  la  guerra  de  Oriente. 
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Mantua  ocho  meses,  no  aventurándose  más  allá  hasta  no  haber  ren- 
dido aquella  plaza . 

Las  ventajas  de  Turquía  sobre  Rusia  principian  en  las  bases; 
la  de  Rusia  es  tan  corta  que,  si  los  subditos  del  Sultán  se  mantu- 
viesen fieles  á  su  monarca,  quedarla  reducida  al  estrecho  espacio 
que  media  entre  el  origen  del  delta  en  Tidca,  y  la  confluencia  del 
Priijh:  gracias  á  la  alianza  rumana,  puede  exoenderla  hasta  ^los 
montes  Carpathos.  Aun  así,  apenas  representa  la  tercera  parte  de 
la  base  turca,  que  comprende  todo  el  curso  del  Danubio  desde 
Vidin  al  codo  que  forma  en  Racova ,  y  se  prolonga  desde  aquí  has- 
ta el  mar,  á  lo  largo  de  la  muralla  de  Ti'ajano,  ó  del  ferro-carx'il  de 
Cernavoda  á  Kustendjie.  Además  del  defecto  capital  antes  men- 
cionado, la  base  rusa,  limitada  por  la  costa,  crea  un  peligro  al  ejér- 
cito que  se  apoj-a  en  ella;  peligro  mucho  más  grave  en  esta  guen-a, 
en  la  cual  los  rusos  no  dominan  el  mar,  como  lo  dominaban  en  las 
anteriores. 

Debemos  adelantarnos  á  una  objeccion  que  presentimos:  es  con- 
veniente se  apoyen  las  bases  en  obstáculos  que  el  enemigo  no 
pueda  forzar;  la  misma  base  turca  elogiada  como  buena,  se  apoya 
en  el  mar  por  uno  de  sus  extremos.  Todo  esto  es  cierto,  menos  la 
consecuencia  que  de  ello  se  pretende  sacar  :  conviene  que  la  base 
se  apoj-e  á  un  obstáculo  para  impedir  al  enemigo  penetrar  por  aquel 
punto  débil,  no  para  que  el  ejército  se  dirija  hacia  el  obstáculo 
con  exposición  de  ser  arrojado  contra  él.  Las  plazas  francesas  en 
la  frontei'a  de  Bélgica,  servían  de  obstáculo  á  los  prusianos,  si  in- 
tentaban romper  por  aquel  lado,  lo  cual  no  significaba  que  Mac- 
Mahon  debió  marchar  voluntariamente  á  colocarse  en  la  situación 
que  le  convenia  llevar  á  sus  adversarios.  Los  turcos  no  cor- 
ren este  riesgo;  la  extensión  de  su  base  les  permite  alejarse  cuanto 
quieran  del  mar,  y  tienen  además,  en  la  costa,  plazas  y  puertos 
á  donde  refugiarse,  si  los  azares  de  la  guerra  los  empujasen  hacia 
eUa. 

No  son  estos  los  únicos  defectos  de  la  base  rusa:  el  frente  de 
operaciones  queda  dividido,  de  Sur  á  Norte,  por  el  curso  del  Da- 
nubio, desde  Raso  va  á  Galacz,  en  dos  partes  independientes.  Cada 
frente  sólo  tiene  propio  un  trozo  de  la  base,  porque  no  es  üícil, 
ya  que  no  imposible,  pasar  del  uno  al  otro.  Así  se  explica  por  qué 
en  esta  guerra  y  en  las  anteriores  que   han  llegado  al  Danubio, 
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los  rusos  adop^aa  do3  líneas  do  operaciones;  una  por  la  Dobruja 
á  Silistria,  Sumía  y  Yarna;  y  otra  por  la  Valaquia  á  Bukarest,  y 
desde  allí  á  cruzar  el  rio  enbre  Nicópolis  y  Olfcenica;  6,  siguiendo 
una  marcha  divergente,  á  Vidin  y  Sofía. 

La  base  turca  llena  todas  las  condiciones  propias  de  una  buena: 
si  algún  defecto  tiene,  no  su3^o  sino  con  relación  al  uso  que  de  ella 
hacen  los  turcos,  es  su  grande  extensión.  Los  turcos  han  preten- 
dido siempre  ocuparla  toda,  y  de  aquí  resulta  una  diseminación 
exagerada  de  las  fuerzas  disponibles,  cuando  más  les  convenia  man- 
tenerlas agrupadas.  Los  escasos  resultados  obtenidos  en  la  guerra 
de  Oriente,  no  reconocen  otro  origen;  es  no  solo  inútil,  sino  peli- 
groso, llenar  de  tropas  los  dos  puntos  de  una  base;  j  más  en  los 
movimientos  ofensivos,  en  los  cuales  el  avance  del  ejército  cubre 
la  base  que   deja  á  retaguardia. 

Según  vemos,  los  rusos  tienen  á  su  elección,  al  abrirse  la  cara- 
paña,  dos  líneas  de  operaciones,  por  la  dei'echa  y  por  la  izquierda 
del  Danubio;  divergentes  en  su  origen,  pueden  más  tarde  conver- 
tirse en  convergentes,  si  los  turcos  lo  consienten.  La  que  por  la 
derecha  atraviesa  la  Dobruja,  «conduce  directamente  á  Sumía,  y 
suele  ramificarse  á  derecha  é  izquierda  sobre  Silistria  y  Varna.  La 
que,  por  la  izquierda,  recorre  la  Valaquia,  viene  á  tropezar  con  las 
plazas  fuertes  del  "Danubio,  Silistria  6  Rustcuk;  y  de  ordinario,  se 
ramifica  sobre  Yidin,  en  la  extrema  izquierda  de  la  base  turca, 
para  continuar  desde  allí  sobre  Sofía. 

Cualquiera  dirección  que  elijan,  vienen  á  chocar  de  frente  con 
las  defensas  más  formidables  do  Turquía;  y  si  ocupan  las  dos  se  es- 
ponen á  ser  batidos  con  fuerzas  inferiores.  Y  no  es  razón  el  que 
"Rusia  cuente  con  fuerzas  sobradas  para  vencer,  aunque  se  divida; 
si  una  batalla  ha  de  ser  la  decisiva  en  cualquiera  de  las  dos  líneas, 
el  ejército  que  ocupe  la  otra,  nada  ha  influido  para  decidir  la  cam- 
paña. Nuestro  argumento  supone,  por  parte  délos  turcos,  una  con- 
centración de  fuerzas  opuesta  á  la  división  del  enemigo;  silos 
turcos  también  se  dividen,  pueden  ser  batidos  separadamente  por 
los  dos  ejércitos  rusos. 

Sea  cualquiera  la  línea  elegida ,  los  rusos,  maniobrando  en  esta 
zona,  cubren  su  base,  de  la  cual  se  encuentran,  mientras  no  reba- 
sen el  Danubio ,  más  cerca  que  ningún  otro  cuerpo  turco  que  avan- 
ce para  cortar  sus  comunicaciones.  Existe,  sin  embargo,  entre  am- 
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bas  líneas,  una  diferencia  marcada;  la  de  la  Dobnij  a  conserva  cubier- 
tos los  flancos  para  el  mar  y  el  Danubio,  viéndose  obligado  el  ene- 
migo á  un  ataque  de  frente,  que  pocas  veces  es  decisivo,  y  es  siempre 
de  un  éxito  dudoso.  Obra  ventaja  de  esta  línea  es  la  facilidad  que 
presta  para  el  paso  del  Danubio  el  cruzarlo  en  la  base  propia ,  en 
vez  de  verificarlo  á  70  ú  80  leguas  de  ella,  en  medio  de  las  plazas 
fuertes  del  enemigo.  En  compensación ,  surgen  las  dificultades  de 
aglomerar  grandes  masas  enunreducido  espacio,  malsano,  cubierto 
de  arenales  y  pantanos ;  por  eso  no  debe  invadirse  la  Dobruja  para 
una  ocupación  permanente,  sino  como  tránsito  á  otros  objetivos, 
por  lo  cual  habrán  de  ser  las  marchas  tan  rápidas  cuanto  lo  permi- 
tan las  dificultades  del  terreno.  La  otra  desventaja  de  est^a  línea  es 
táctica;  si  las  rusos  pierden  una  batalla  ,  la  situación  de  su  ejército 
se  ve  gravemente  comprometida  ,  con  un  rio  |corao  el  Danubio  á  re- 
taguardia ,  obligados  á  desfilar  por  puentes  de  gran  longitud  y  poco 
asegurados  contra  los  ataques  del  enemigo ,  á  quien  no  lograrán 
<íausar  gran  daño,  ganando  la  batalla  ,  por  conservar  libre  su  reti- 
rada en  medio  de  las  plazas  más  fuertes  del  imperio  otomano. 

La  líneade  la  Valaquia  ofrece  menos  seguridad  todavía  que  la  ante- 
rior: corresponde  á  aquel  la  parte  de  la  base  que  pudiéramos  llamar 
prestada,  por  pertenecer  áKumanía;  y  si  los  turcos  ocupasen  el  resto, 
es  decir,  la  perteneciente  áRusiaeu  el  Danubio,  el  ejército  ruso,  ensa 
retirada  hacia  el  Norte ,  único  camino  que  le  quedaba  libre ,  se  ve- 
ría forzado  á  desfilar  á  lo  largo  de  los  montes  Carpathos ,  con  el 
enemigo  sobre  su  flanco  izquierdo.  El  Danubio  que,  en  la  ofensiva, 
cubre  este  flanco',  cubre  también  las  maniobras  de  los  turcos  para 
desembocar  sobre  él  ó  á  retaguardia  cruzando  el  rio.  El  flanco 
opuesto  queda  en  el  aire;  para  cubrirlo  y  asegurarlo  contra  los 
ataques  que  desde  Vidin  pudieran  in'i.entar  los  turcos ,  habrá  de 
destacar  fiíerzas  que  los  observen  y  rechacen  . 

Dejando  la  primera  zona  para  pasar  á  la  segunda  ó  central, 
vemos  á  retaguardia  de  ella  extenderse  los  montes  Carpathos  y  la 
Transilvania;  cuya  situación  obliga  á  Rusia  á  obtener,  antes  depasar 
el  Danubio ,  el  beneplácito  de  Austria;  lo  que  dio  origen  al  dicho 
tan  conocido ,  que  esta  potencia  guarda  en  su  poder  las  llaves  de  la 
Puerta  otomana.  En  esta  zona  nada  hay  seguro  para  Rusia:  su  lí- 
nea de  retirada,  que  arranca  de  Bukarest,  detrás  de  su  flanco  iz- 
quierdo, constantemente  amenazado,  forma  con  el  frente  un  ángulo 
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obtuso ,  forzado  el  cual ,  no  hay  salvación  posible  para  el  ejército 
ruso.  Felizmente,  los  ataques  han  partido  siempre  del  lado  opuesto 
de  aquel  de  donde  hubieran  sido  eficaces,  consiguiendo  con  ello  arro- 
jar á  los  rusos  sobre  su  línea  de  retirada.  En  1853,  el  bajá  Ornar, 
partiendo  de  Vidin,  derrota  á  los  rusos  en  Karakal,  sin  resultados 
positivos.  Tuvo,  acaso  sin  saberlo,  un  relámpago  de  fugaz  inspira- 
ción, cuando  intentó  y  consiguió  cruzar,  con  10.000  soldados,  el 
Danubio  en  Oltenica:  si  al  paso  del  rio  hubiese  seguido  la  marcha 
de  Bukarest  con  80.000  hombres,  la  campaña  termina  en  un  solo 
encuentro. 

Tales  son  los  riesgos  á  que  los  rusos  se  exponen,  maniobrando; 
como  hoy  lo  hacen,  en  la  zona  central,  además  de  los  que  á  esta  le 
son  comu  nes,  más  exagerados  todavía,  con  la  segunda  línea  que 
discutimos  en  la  primera  zona.  También  se  corre  en  ella  el  riesgo  á 
que  expone  la  tendendencia  natural  á  pasar  á  la  tercera  zona,  de  la 
cual  nada  habríamos  dicho,  á  no  verla,  con  asombro  nuestro,  reco- 
mendada como  la  más  favorable  á  la  invasión  rusa,  y  la  más  acce- 
sible de  todas.  Sus  encomiastas  afirman  que  por  ella  se  evita  el 
paso  del  Balkan;  se  amenaza  la  retaguardia  del  enemigo,  y  sólo 
le  atribuyen,  como  único  defecto,  el  largo  rodeo  á  que  obliga  pa- 
ra llegar  á  Constantinopla.  Aunque  las  ventajas  supuestas  á  esta 
línea  fuesen  reales,  que  no  lo  son,  habrían  para  obtenerlas,  de  re- 
nunciar los  rusos  por  completo  á  las  comunicaciones  con  su  base, 
violando  el  principio  fundamental  de  la  guerra,  para  vivir  con  los 
propios  recursos,  y  no  esperar  nada  faera  del  radio  que  domine  el 
ejército.  Figurémonos  en  tal  situación,  no  una  derrota,  un  ligero 
.  descalabro,  un  sencillo  fracaso  en  el  ataque  ó  toma  de  una  posición; 
traslademos  con  el  pensamiento  Plevna,  á  Sofía  ó  á  Filipópolis. 
¿Cuál  habría  sido  la  suerte  de  un  ejército,  sin  retirada  posible,  en- 
cerrado en  valles  estrechos,  de  laderas  escarpadas  y  de  difícil  sali- 
da? Si  á  costa  de  dolorosos  sacrificios  logra  abrirse  paso,  ¡en  qué 
estado  llegarían  al  Danubio  los  pocos  soldados  que  escapasen  á  la 
persecución!  Toda  guerra  ha  de  ser  metódica,  decía  Napoleón :  esto 
es,  conforme  á  las  reglas,  que  nuncc  se  violan  impunemente. 

Tampoco  son  ciertas  las  ventajas  supuestas  á  esta  línea:  un 
movimiento  tan  extenso,  que  duraría  muchos  días,  no  habría  me- 
dio de  ocultarlo  al  enemigo,  quien,  en  vez  de  ser  cortado,  como 
gratuitamente  se  afirma,  podría  adelantarse  á  los  rusos  en  Andri- 
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nópolis,  Filipópoíis,  Bazaijik,  ó  acaso  hasfca  en  la  misma  Sofía:  po- 
dría hacer  más;  y  es,  cortar  á  quien  prefcendia  cortarlo.  En  cuanto 
á  evitar  el  paso  del  Balkan,  no  hay  medio  posible,  por  cualquier 
punto  que  se  intente;  aquellos  montes  presentan,  por  este  lado, 
iguales  dificultades,  si  no  mayores,  que  en  la  central  y  oriental. 
Recuerden  nuestros  lectores  lo  que  dijimos  del  camino  de  Sofía  á 
Andrinópolis,  y  he  aquí  la  descripción  más  extensa  de  Rudtorfer: 
"De  Sofía  á  Iktiman,  el  camino,  que  atraviesa  un  terreno  pedre- 
"goso,  es  penoso.  Temporales  y  tempestades  terribles,  son  un  fenó- 
"meno  peculiar  de  la  comarca.  Desde  Ictiman,  el  camino  sube  cru- 
"zando  numerosas  corrientes,  hasta  llegar  á  la  Puerta  de  Trajano, 
'por  la  cual  se  prolonga  como  camino  de  herradura.  Por  la  dei'echa, 
"Otro  camino  con  ancho  para  un  solo  carruaje,  cruza,  entre  ele- 
"vadas  rocas,  una  garganta  sombría  y  profunda,  y  baja,  forman - 
"do  numerosos  lazos,  al  valle  del  }i[arica.  Aunque  se  ha  salvado  la 
"cresta  principal,  no  se  han  vencido,  ni  con  mucho,  todos  los  "obs- 
■'táculos.  El  más  trabajoso  é  importante,  militarmente  considei-a- 
"do,  se  encuentra  entre  Jabrovic  y  Kisderbead,  antes  de  llegar  á 
"Bazaijik.  En  8  kilómetros  el  camino  baja  trabajosamente,  si- 
"  guien  do  la  márgea  derecha  del  Marica,  entre  rocas  de  mánnol, 
"bordeando  mxu-allas  abruptas,  y  salvando  precipicios  sobre  peli- 
"grosos  puentes  colgados  de  madera.  Eu  Sarembey,  12  kilóme- 
"tros  áuDes  de  Bazarjik,  se  llega  al  fondo  del  valle,  donde,  pasado 
"el  Marica,  se  reúne  con  el  camino  de  herradura  que  baja  de  la 
"Puerta  de  Trajano.  m 

Baker  cita  un  segundo  camino  más  directo  que  el  anterior  :  ar 
ranea  del  Danubio,  sigue  por  Plevna,  Lovacz  y  Trojan,  cruza  la 
divisoria  hasta  alcanzar  en  Tecké  un  afluente  del  Marica.  Un 
sendero,  pasando  por  Slatica,  pone  en  comufticacion  aquel  valle 
con  Sofía;  y  todavía  añade  otro,  que  de  Slatica  por  Ewopol,  se  di- 
rige al  Noi'te.  Todos  estos  caminos  son  simples  senderos:  Baker, 
refiriéndose  al  principal,  considera  fócil  habilitarlo  para  el  tras- 
porte de  la  artillería,  en  ocho  dias,  con  10.000  trabajadores.  Acep- 
tando estas  cifi-as,  dadas  un  poco  á  la  ligera,  que  resultarían 
duplicadas,  cuando  me'nos,  en  el  momento  de  la  construcción,  re- 
sulta, no  tan  sólo  la  imposibilidad  de  eludir  el  paso  del  Balkan, 
sino  la  necesidad,  para  hacer  practicables  los  nuevos  caminos  que 
conducen  á  las  vertientes  meridionales,  de  invertir  mucho  tiempo 
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y  ocupar  gran  número  de  operarios,  cuyo  trabajo,  para  el  buen 
resultado  de  la  empresa,  habrán  de  contemplar  los  turcos  tranqui- 
lamente, sin  oponer  la  más  ligera  resistencia;  j  todo  ello  para  lle- 
gar á  puntos  más  fáciles  de  alcanzar,  con  menos  riesgos,  por  los  an- 
tiguos caminos. 

La  línea  que  pasa  por  Sofía  sólo  ofrece  ventajas  para  un  enemigo 
desembocando  de  Servia;  es  la  natural,  y  la  que  seguirá  probable- 
mente aquella  provincia,  si  entra  en  campaña  como  aliada  de  Ru- 
sia :  un  ataque  vigoroso  por  este  lado,  sería  un  poderoso  derivativo 
aplicado  á  las  fuerzas  turcas  establecidas  en  Bulgaria. 

Si  el  lector  se  ha  penetrado  de  nuestras  razones,  deducirá  fácil- 
mente que  los  rusos,  en  la  primera  fase  de  la  guerra,  disponen, 
para  maniobrar,  de  una  zona  muy  limitada.  En  realidad,  solo  les 
queda  libre  una  línea  segura,  ó  más  bien,  menos  expuesta  que  las 
demás,  y  en  ella  dos  caminos  para  llegar  al  logro  de  sus  planes;  ó 
desembocar  de  la  Dobruja,  é  imitando  el  ejemplo  de  Diebitsch  en 
1829,  utilizar  la  superioridad  nume'rica,  batir  al  enemigo  don- 
de lo  encuentre,  para  marchar,  libre  de  este  cuidado,  sobre  Cons- 
tantinopla;  ó  resignarse  á  una  guerra  lenta  y  trabajosa  de  sitios, 
para  asegurarse  una  base  sólida  en  el  Danubio,  desde  la  cual  avan- 
zar sin  riesgo  al  través  de  los  Balkanes.  Derrotado  en  1829  el 
eje'rcito  turco  en  Kuleuska,  Diebitsch  todavía  retardó  un  mes  la 
marcha  sobre  Andrinópolis,  3''  no  cruzó  los  Balkanes  hasta  no  ha- 
cerse dueño  de  Silistria :  aun  así,  la  marcha  se  reputó  temeraria,  y 
el  brillante  éxito  que  obtuvo  debido  á  ignorancia  y  cobardía  de  lo» 
generales  turcos. 

La  línea  de  conducta  de  estos,  en  la  presente  guerra,  es  clara  y 
precisa:  se  deduce  de  las  consideraciones  expuestas  al  discutir  las 
líneas  rusas.  Para  mejor  inteligencia  de  lo  que  sigue,  conviene  re- 
cordar lo  dicho  de  las  plazas  fuertes  del  Danubio.  Por  la  paz  de 
Andrinópolis  perdió  Turquía  el  derecho  de  sostener  puestos  fortifi- 
cados en  la  derecha  del  rio ;  el  tratado  de  París  no  cuidó  de  resti- 
tuirle la  facultad  perdida,  dejando  mutilada  la  defensa  de  Turquía. 
Antes  de  1828  las  plazas  del  Danubio  eran  dobles;  por  ellas  domi- 
naba Turquía  ambas  orillas:  á  Viddin  coi  respondía  Kalafat,  á  Rust- 
cuk  Giuergevo,  á  Turtukni  Oltenica,  y  así  en  todas  las  demás.  A 
la  declaración  de  guerra,  Turquía  ha  debido  restablecer  las  cosas 
en  su  antiguo  estado,   pasando  el  Danubio ,  para  levantar,  en  la 
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margen  izquierda,  cabezas  de  puente  frente  á  Hirsova,  Silistria  y 
Rustcuk,  con  lo  cual  se  reservaba  la  facultad  de  maniobrar  por 
cualquiera  de  las  dos  márgenes.  Muchas  campañas  de  Turena  es- 
tán basadas  en  poder  dominar,  por  medio  de  los  puentes,  las  dos 
orillas  del  E-hin,  En  1675  Turena  acampó  al  pié  de  Strasburgo, 
en  la  margen  izquierda:  Montecúculi  cruza  el  Rhin  en  Spira;  pero 
Turena  contesta  pasando  á  su  vez  á  la  orilla  derecha;  lo  que  obli- 
ga á  Montecúculi  á  retroceder  para  volver  á  esta  margen.  La 
campaña,  toda  de  maniobras,  fué  ganada  por  Turena,  cuando  una 
bala  de  cañón  puso  fin  á  la  vida  de  este  gran  capitán. 

Dos  son  también,  en  la  primera  zona ,  las  líneas  de  ios  turcos, 
ambas  opuestas  á  las  de  los  rusos;  aimque  con  la  diferencia  de  que 
ninguna  ofrece  á  los  primeros  los  riesgos  que  señalamos  para  los 
últimos.  Agrupando  dos  á  dos  las  líneas  de  ambos  adversarios,  re- 
sul'jan  cuatro  combinaciones  diferentes,  todas  ellas  favorables ,  en 
más  ó  menos  grado,  á  los  turcos.  Por  la  combinación  primera  y 
segunda,  los  rusos  ocupan  la  Valaquia  ó  la  Dobruja,  y  los  turcos 
les  oponen  una  defensa  directa  del  territorio.  En  la  tercera  y  en  la 
cuarta,  la  defensa  es  indirecta:  á  la  invasión  de  cualquiera  de  las 
dos  provincias,  los  turcos  contestan  ocupando  la  otra. 

La  ocupación  de  la  Valaquia  por  los  turcos,  y  una  hábil  defen- 
sa de  las  varias  líneas  representadas  por  los  afluentes  del  Danubio, 
lograría  dilatar  por  mucho  tiempo ,  si  no  detener  por  completo,  la 
marcha  del  ejército  ruso  en  aquel  territorio.  Rechazados  de  una 
en  oti-a  b'nea,  se  encontrarían  al  fin  de  la  campaña  en  el  Danubio, 
en  la  misma  posición  que  al  abrirse,  ya  dispuestos  á  caer  sobre  el 
enemigo,  al  pasar  á  la  margen  derecha,  ya  á  cambiar  de  línea  de 
operaciones  trasportándose  á  la  Dobruja ,  maniobra  fácil  de  reali- 
zar cubiertos  por  el  Danubio. 

Si  los  rusos  dan  la  preferencia  á  la  línea  de  la  Dobruja,  tam- 
bién la  ocupación  de  la  Valaquia  por  los  turcos  paraliza  cualquier 
movimiento  de  avance,  obligándolos  á  retroceder  para  cubrir  su 
base  y  línea  de  retirada  amenaza<ia3. 

Por  más  que  la  línea  que  discutimos  goce  de  perfecta  seguridad, 
alguno  habrá  que  prefiera  tomar  al  Danubio  como  primerajiínea  de 
defensa,  para  esperar,  detrás  de  él,  el  encuentro  del  enemigo.  La 
línea  por  la  Dobruja  llena  todas  las  exigencias;  pai*a  adoptarla, 
debieron  los  turcos  llevar  á  la  Dobruja  el  grueso  de  las  fuei"zas  dis- 
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ponibles;  echar  un  puente  en  Hirsova,  defendido  en  la  margen  iz- 
quierda por  una  fuerte  cabeza,  que  lo  ponga  á  cubierto  de  un  golpe 
de  mano,  y  permita  desembocar  por  ella  sobre  la  Valaquia,  en  el 
momento  oportuno.  Esta  solución  satisface  á  las  tres  únicas  hipó- 
tesis que  era  dado  formar  sobré  la  marcha  de  los  rusos:  si  estos 
invaden  la  Dobruja,  razón  más  para  oponerse  con  el  mayor  núme- 
ro de  tropas;  si  ocupaban  la  Valaquia,  la  cabeza  de  puente  en  Hir- 
sova les  permitía  caer  sobre  el  flanco  ó  retaguardia  rusos;  y  si  di- 
vidían estos  sus  fuerzas,  más  probabilidades  de  poderlos  batir  ais- 
ladamente. En  todos  los  casos  quedaba  segura  la  retirada  á  la  se- 
gunda línea  de  defensa. 

La  Historia  confirma  nuestras CQnclusiones;  Sebastiani,  general 
y  embajador  en  Turquía  de  Napoleón  I,  aconsejóal  Sultán,  en  1807, 
pasar  el  Danubio  en  Isacka  para  cortar  á  los  rusos  del  Pruth:  el 
sólo  amago  bastó  para  que  Michelson  abandonase  la  Valaquia. 

Esta  discusión  hará  comprender  la  posibilidad  de  señalar  de 
una  manera  rigorosa  las  posiciones  de  los  ejércitos,  viniendo  á 
parar  á  conclusiones  diametralmente  opuestas  á  lo  practicado  por 
los  generales  turcos ,  y  á  lo  aconsejado  por  muchos  escritores  mili- 
tares. Como  ejemplo,  nos  contentaremos  con  citar  la  campaña  del 
bajá  Ornar  en  1853,  tan  elogiada  y  tan  digna  de  la  más  severa 
crítica.  Este   general    al  abrirse  la  campaña,    reunió     el   grue- 
so  de   sus  tropas   en    la  zona  oriental,    concentrando    100.000 
hombres  entre  Rustcuk,  Silistria,  Babadagh  y  Sumía.  La  distribu- 
ción era  digna  de  un  gran  capitán:  en  un  radio  de  20  leguas  acu- 
mulaba sobre  la  extrema  izquierda  rusa,  una  masa  imponente,  que 
decidla  la  camgaña  en  favor  suyo  en  cuanto  tomase  la  iniciativa. 
Los  rusos  sólo  disponían  de  50.000  hombres  diseminados  en  80  le- 
guas, desde  Krajova  á  las  bocas  del  Danubio ;  y  cuando  el  bajá 
Omar,  intentó  con  10.000  hombres,  foVzar  el  paso  en  Oltenica,  no 
tuvieron  los  rusos   fuerzas  para  impedirlo.  Tan  brillante  estreno 
prometía  un  triunfo  tan  rápido  como  decisivo;  parecía  natural  que 
al  paso  del  Danubio  siguiese  la  marcha  sobre  Bukarest;  no  fué  así; 
después  de  ocho  días  de  inacción,  el  bajá  Omar  abandonó  volunta- 
riamente la  margen  izquierda  para  volver  á  sus  posiciones  en  la  de 
reclia  y  diseminar  sus  tropas  á  lo   largo   del  rio,  arrinconando 
50.000  hombres  enVidin,  que  convierte  en  punto  de  partida  de  sus 
ulteriores  empresas. 
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La  situación  de  los  turcos  en  la  segunda  zona  no  los  compromete 
comoá  los  rusos,  pero  tampoco  conduce  á  nada  decisivo:  basta,  res- 
pecto de  ella,  repetir  aquí  lo  dicho  en  1853:  "Todos  los  esfuerzos  de 
1 1  los  turcos  contra  el  ala  derecha  de  los  rusos  son  ineficaces  para  ganar 
n3us  comunicaciones,  situadas  en  la  extrema  izquierda  de  su  frente; 
nayudan  más  bien  á  arrojarlos  sobre  ellas  y  á  concentrar  sus  fuer- 
iizas  diseminadas;  ningún  resultado  debe,  por  lo  tanto,  esperarse 
iide  una  operación  basada  en  tan  malos  principios,  n 

La  tercera  zona  reviste  para  los  turcos  un  caníc^ier  meramente 
secundario,  y  solo  se  comprende  maniobren  en  ella  si  los  ser- 
vios entrasen  en  campaña.  En  tal  caso,  el  terreno  se  presta  á  una 
defensiva  prolongada,  destinando  á  ella  muy  pocas  tropas,  porque 
los  golpes  decisivos  se  habrán  de  descargar  en  el  Danubio . 

De  la  discusión  precedente  resalta  la  importancia ,  para  unos  y 
otros ,  do  la  zona  oriental  del  teatro  de  la  guerra :  cuanto  suceda 
juera  de  ella  debe  ser  ineficaz ,  contribuyendo  á  prolongar  la  lucha 
haciendo  más  sangrienta  y  costosa. 

Todavía  es  posible  precisar  más  la  posición  de  los  turcos  en  la 
Dobruja,  si  persisten  en  abandonar  la  iniciativa  y  esperar  al  ene- 
migo detrás  del  Danubio  resueltos  á  disputarle  el  paso.  La 
operación  de  cruzar  un  rio  caudaloso,  en  preseucia  del  enemigo, 
aparece  á  primera  vista  como  una  de  las  más  difíciles  en  la  guer- 
ra. Sin  embargo,  pocas  veces  ha  fracasado,  por  la  imposibilidad 
para  el  defensor,  de  guardar  todos  los  puntos  accesibles  al  enemigo. 
Federico  consideraba  preciso  renunciar  á  la  defensa  de  un  rio  que 
exigia  para  ello  cubrir  más  de  ocho  leguas  de  su  curso.  A  pesar  de 
nuestro  asentimiento  á  esta  máxima  de  gueiTa,  sin  iTegar  que,  al 
fin  y  al  cabo  logi-asen  los  rusos  cruzar  el  Danubio^  el  paso  debió 
disputarse;  y  dadas  las  condiciones  de  la  defensa,  no  se  vé  muy 
clara  la  posibilidad  de  forzarlo. 

Para  mejor  inteligencia  de  lo  que  sigue,  resumiremos  breve- 
mente las  operaciones  que  lleva  consigo  el  paso  de  un  rio  en  pre- 
sencia del  enemigo.  Se  elige  un  punto  en  que  el  rio  forme,  del  lado 
del  defensor,  una  curva  entrante,  con  objeto  de  disponer,  al  desem- 
barcar en  la  margen  opuesta,  de  espacio  suficiente  donde  formar  las 
tropas,  protegidas  por  las  baterías  establecidas  en  la  margen  propia. 
Los  fuegos  de  unas  se  cruzan  sobre  la  orilla  opuesta,  para  cubrir 
las  tropas  y  alejar  al  enemigo:  otras  baten  la  artillería  enemiga  que 
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se  opone  al  paso;  por  eso   es  conveniente  que  la  orilla  propia  do- 
mine á  la  ocupada  por  el  defensor. 

Dispuestos  á  las  inmediaciones  del  paso  todos  los  materiales 
destinados  al  puente,  se  harán  demostraciones  ruidosas,  en  puntos 
distantes  del  elegido;  se  pasan  en  barcas,  y  por  los  vados,  si  exis- 
ten, algunas  tropas,  que  protejan  á  los  trabajadores,  j  se  prin- 
cipia la  construcción  del  puente,  durante  la  cual  continúa  el  paso 
de  las  tropas  por  todos  los  medios  disponibles.  Habilitado  el  pri- 
mer puente,  se  establecen  otros  al  lado  del  primero,  cuando  para 
ello  se  dispone  de  suficientes  materiales:  es  conveniente  haya  dos, 
por  lo  menos,  destinado  uno  á  la  infantería  y  otro  ala  caballería  y 
artillería.  Después  de  cruzar  el  ri^,  se  hace  un  cambio  de  frente  en 
la  línea,  situándose  perpendicularmente  al  rio,  para  cubrir  Los 
puentes;  de  otro  modo  se  corre  el  riesgo  de  recibir  una  batalla  con 
el  rio  á  retaguardia,  situación  comprometida,  como  en  Sadowa,  si 
es  forzada  la  línea  en  algún  punto. 

El  defensor  emplea  medios  parecidos  á  los  de  su  adversario;  su 
artillería  dispara  contra  las  baterías  enemigas,  y  contra  el  puente, 
si  le  es  posible;  la  infantería  ataca  á  las  tropas  que  protejen  los  tra- 
bajos, y  si  á  pesar  de  todo  el  puente  se  establece  y  el  paso  prin- 
cipia, se  acometerá  resueltamente  á  las  primeras  columnas  que 
desemboquen.  El  cambio  de  frente,  uno  de  los  movimientos  más 
comprometidos,  no  debe  intentarse,  sin  alejar  antes  del  rio  al  ene- 
migo. Cuando  se  ignora  el  punto  de  paso,  es  prudente  ocupar  una 
posición  central  que  domine  el  curso  del  rio,  mientras  no  se  haya 
marcado  claramente  el  punto  de  paso  elegido,  para  marchar  á  él, 
cuando  se  conozca,  con  todas  las  fuerzas  reunidas,  arrojándose  con 
ellas  ciegamente  sobre  cuanto  se  encuentra  del  lado  de  acá  del 
puente. 

Muy  pocos. son,  y  todos  difíciles,  los  puntos  de  paso  en  el  bajo 
Danubio:  están  limitados,  en  esta  zona,  á  los  que  ofrece  el  codo  que 
forma  en  Galatz,  desde  Braila  á  Tulca;  porque  establecidos  los 
turcos  en  la  Dobruja,  seria  un  acto  de  demencia  bajar  á  Oltenica  ó 
Nicopolis,  dejando  á  retaguardia  el  grueso  de  las  fuerzas  enemigas. 
De  todos  ellos,  dos  son  los  principales;  el  de  Satunovo,  elegido 
en  1828,  y  el  de  Galacz,  punto  de  paso  en  1809,  1853  y  ©n  esta 
guerra.  Todos  ellos,  y  los  demás  que  pudieran  elegirse,  quedan 
vigilados   desde  el  grupo   montuoso  de  Macin  y  de  Bestepé  que 
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se  extiende  á  lo  largo  del  Danubio  desde  Macin  á  Tulca,  y  al 
Mediodía  hasta  Babadagh.  El  terreno,  el  más  elevado  de  la  Dobruja, 
es  también  el  más  salubre  y  propio  para  acampar  en  él  un  ejército; 
la  proximidad  al  Danubio,  no  deja  al  enemigo  espacio  para  desen- 
volverse entre  el  rio  y  las  posiciones  elegidas,  fáciles  de  poner  en 
estado  de  defensa;  en  una  palabra,  reúne  todas  las  condiciones  á 
propósito  para  una  defensa  tenaz  y  provechosa. 

En  Satunovo  componen  la  margen  izquierda  terrenos  bajos, 
pantanosos,  cubiertos  de  cañas  y  juncales  gigantescos,  lo  que  obli- 
gó en  1828  á  levantar,  al  trav^  de  ellos,  una  larga  calzada,  cuya 
construcción  duró  mucho  tiempo.  La  única  ventaja  consistía  ea  la 
facilidad  de  trabajar  en  ella,  sin  ser  molestados  por  los  fiíegos  y  los 
iataques  de  los  turcos;  lo  cual  no  era  posible  en  Galatz  por  estar  si- 
tuados los  ten-enos  pantanosos  en  la  margen  enemiga.  El  rio  forma 
allí  un  codo  muy  pronunciado,  de  tres  leguas  y  media  de  flecha  y 
dos  y  media  de  cuerda,  cubierto  de  fangales  y  de  verdaderos  lagos, 
que  reducen  extraordinariamente  el  campo  disponible  para  ma- 
niobrar. Las  faldas  de  las  colinas  de  Macin,  recorren  entre  esta 
plaza  y  Langavica,  en  una  extensión  de  dos  leguas:  las  obras  de 
campaña  levantadas  en  ellas,  cerrarían  completamente  el  paso,  por 
medianamente  defendidas  que  estuviesen. 

No  cabe  en  nuestra  mente  la  posibilidad  de  establecer,  sin  obs- 
táculo, un  puente  en  tales  condiciones:  además  de  las  diüculoades 
inherentes  á  la  operación,  los  turcos  dominan  con  su  escuaditi  el 
curso  del  Danubio,  y  es  necesaria  toda  la  indiferencia  turca,  y  una 
fuerte  dosis  de  ignorancia  y  de  otra  cualidad  que,  para  hom-a  de 
Tuixj,uía,  es  rara  en  sus  habitantes,  para  tolerar  tranquilamente  el 
trasporte,  á  la  margen  derecha,  de  tropas  y  operarios;  la  construc- 
ción del  puente,  y  lo  que  es  todavía  más  extraordinario,  permitir 
Casi  sin  combate,  la  salida  de  la  ratonera  en  que  se  encuentran  me- 
tidos los  rusos .  Los  j  luicales  de  la  orilla  derecha  se  prestan  á  emboscar  en 
ellos  tiradores  que,  teniendo  en  cuenta  la  aptitud  délos  turcos  para 
este  ejercicio,  impedirían  todo  ti^abajo,  y  causarían,  antes  de  venir 
á  las  manos,  terribles  bajas  en  los  rusos.  Aunque,  á  pesar  de  la 
flota  y  de  las  guerrillas,  lograsen  los  rusos  desalojar  al  enemigo  de 
su  emboscada,  construyesen  su  puente,  y  ocupasen  la  margen  de- 
recha, quedaba  por  realizar  la  parte  más  ardua  de  la  empresa;  la 
de  desembocar  de  frente,  por  malos  y  escasos  caminos,  enfilados  por 
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la  artillería  turca,  sobre  posiciones  previamente  fortificadas,  y  defen- 
didas por  soldados  excelentes  para  este  género  de  guerra.  No  tro- 
pezó Napoleón  en  su  célebre  paso  del  Danubio  con  tantas  dificul- 
tades, en  18(>9y  no  pudo,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  desembo- 
car entre  Esling  y  Aspern.  Por  lo  acaecido  en  Plevna,  podemos 
deducir  cuál  hubiera  sido  la  suerte  del  ejército  ruso  empeñado  en 
tan  malas  condiciones. 

Nos  hemos  extendido  sobre  este  punto,  para  refutar  la  opinión 
declarada  oficialmente  por  el  Gobierno  turco,  de  donde  dimanan 
todos  los  vicios  de  que  adolecen  las  maniobras  posteriores  al 
paso  del  Danubio.  "En  conformidad  con  las  reglas  de  la  Estrategia, 
(dice  el  parte  oficial)  n  reconocemos  la  inutilidad  de  ocupar  la  Do- 
iibruja  con  fuerzas  considerables."  La  resistencia  al  paso  del  Da- 
nubio debió  intentarse;  aun  logrando  establecerse  en  la  margen 
derecha  los  rusos  no  llegarían  á  ella  sin  grandes  pérdidas  de  tro- 
pas y  de  tiempo,  que  los  llevaría  al  fin  de  la  campaiía  quebran- 
tados y  sin  fuerzas  para  nuevas  empresas.  Mientras  los  rusos  lo 
comprometían  todo,  lo  turcos  nada  aventuraban;  rechazados  en  la 
defensa,  ibaná  ocupar,  después  de  muchos  días,  quizá  demeses,  las 
mismas  posiciones  que  voluntariamente  ocuparon  al  romperse  las 
hostilidades. 

Pedro  P.  de  la  Sala. 
{'Continuará. J 
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Las  producciones  de  Goethe,  en  el  último  período  de  su  vida, 
constituyen  el  legado  testamentario  del  gran  poeta  á  la  cultura 
general.  Se  esfuerza  Goethe  por  hacer  entrar  en  el  plan  de  sus 
obras  toilos  sus  pensamientos  respecto  al  orden  político,  algunas 
de  sus  ideas  científicas  (Afinidades  electivas)  y  muchas  de  sus  ob— 
sei'vaciones  respecto  á  las  costumbres  y  á  la  educación  (Años  de 
viajes  de  Wilhehn  Meinter),  residtando  de  aquí  que  más  parece  de- 
dicado el  artista  á  instruir  que  á  agradar,  y  que  más  se  asemeja 
Goethe,  á  un  pensador,  que  se  prepara  á  morir,  ajustando  sus  cuen- 
tas con  el  caudal  inmenso  de  sus  ideas,  que  un  poeta  que  deiica  su 
inspiración  á  cantar  exclusivamente  la  belleza. 

Pero  como  el  ai-te  tiene  sus  exijencias  ineludibles,  como  las 
obras  poéticas  no  pueden  carecer  de  ciertas  condiciones,  necesita 
Goethe  amoldar  á  unas  y  otras  sus  intenciones  didácticas,  y  el  des- 
arrollo de  sus  pensamientos,  de  lo  cual  procede  el  simbolismo 
enigmático,  que,  cual  penumbra  de  mal  g^lsto,  roba  belleza  ideal 
á  sus  creaciones  artísticas. 

En  1809  aparecen  las  Afinidades  electivas,  novela,  que,  si  se 
exceptúa  el  Fausto,  es  la  obra  más  importante  de  la  vejez  do 
Goethe.  Para  que  se  note  desde  luego  cuáu  difícil  ha  de  ser  juzgar 
esta  obra,   recordemos  que  decia  de  ella  el  autor  á  Eckermann: 
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"no  contienen  las  Afinidades  electivas  ni  una  sola  linea  que  no  sea 
iiun  recuerdo  de  mi  propia  vida,  y  después  temiendo  quizá  este  avaro 
de  su  independencia,  haberse  escedido  en  confianzas  y  declaracio- 
nes, anadia:  "pero  no  hay  en  ella  nada  que  sea  reproducción  exacta 
de  mi  existencia,  u  Inicia,  pues,  desde  sus  comienzos  el  autor,  que 
el  misterio  rodeará  á  su  obra,  que  el  enigma  ha  de  perseguir  al  lec- 
tor, y  que  lo  nebuloso  del  espíritu  germánico  impera  en  toda  la 
novela,  cual  si  el  interpretar  su  sentido  hubiera  de  servir  de  dolo- 
rosa  preparación  para  el  purgatorio  que  se  impone  el  que  trata  de 
penetrar  la  segunda  parte  del  Fausto. 

Sencillo  el  argumento,  complejo  j  delicado  el  desarrollo  y  con 
profunda  intención  moral  el  desenlace,  exige  la  novela  Aiinidades 
electivas  tener  en  cuenta  algunas  circunstancias  personales  de  la 
vida  del  autor  para  descubrir  la  tendencia  general  que  ha  presidi- 
do á  la  confección  de  la  obra. 

Un  matrimonio  opulento  (Carlota  y  Eduardo)  vive  entregado 
al  tranquilo  fastidio  de  la  felicidad  vulgar,  rompe  esta  monotonía, 
haciendo  partícipe  de  mesa  y  hogar  á  un  amigo  de  Eduardo  (til  Ca- 
pitán) y  á  una  sobrina  de  Carlota  (Otilin) .  El  hastío  de  los  esposos 
y  multitud  de  incidentes  bellamente  expuestos  en  el  desarrollo  de  la 
novela  determinan  una  inclinación  creciente  de  Eduardo  hacia  Oti- 
lia (situación  semejante  á  la  de  Goethe,  que,  después  de  casado  se 
enamora  de  la  joven  Mina  Herzlieb)  y  de  Carlota  hacia  el  Ca- 
pitán. 

Estudiaba  Goethe  por  este  tiempo  física  y  química,  mantenía  cor- 
respondencias científicas  con  Ssebek  y  Díebereiner,  3^  preocupado 
con  sus  observaciones  naturales  dio  á  la  novela  el  nombre  simbóli- 
co de  Afinidades  electivas  (1).  Así  es  que  el  intert&  de  la  novela  co- 
mienza con  la  explicación  de  la  afinidad  química  y  con  la  indica- 
ción obligada  de  afinidades  morales;  por  ser  ya  idea  algo  antigua 
en  Goethe  la  de  que  existen  tendencias  secretas  y  niagntíticas  entre 
las  almas  y  por  abrigar  también  el  propósito  de  identificar  lo  físico 
con  lo  moral,  trayendo  al  mundo  del  espíritu  para  calmar  sus  ex- 
citaciones la  regularidad,  que  observa  en  la  naturaleza. 

Desenvuelta  con  gran  maestría  esta  doble  corriente  magnética, 
entre  Eduardo  y  Otilia  de  un  lado  y  Carlota  y  el  Capitán  de  otro,. 


(1)    Die  Wahlverwandt  acha/tí  n. 
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describe  Goethe  con  profundo  y  delicado  conocimiento  del  corazón 
humano  su  propia  situación  moral  y  á  la  vez  las  conti*ariedades 
que  se  originan  de  un  amor  que  crece  por  momentos,  y  cuya  satis- 
facción se  aleja  cada  vez  más.  Y  he  aquí,  según  indica  el  autor  en 
sus  Alíales,  el  enigma  de  la  obra,  pues  "expresa  la  novela  el  sen- 
iitimiento  doloroso  que  nace  de  la  privacwn,  debiendo  en  ella  to- 
i.dos  reconocer  los  sentimientos  de  un  alma  enferma,  que  terne  su 
upropia  curación." 

Cuando  en  química  se  reúnen,  mediante  la  afinidad,  elementos, 
cuyos  gérmenes  no  pueden  dar  lugar  á  un  nuevo  cuerpo,  se  sepa- 
ran pronto,  más  libres  y  más  purificados,  é  intenta  Gcethe  demos- 
trar que  de  igual  modo  en  lo  moral  estos  elementos  afines  deben  se- 
pararse y  purificar  sus  propias  pasiones.  Vencen  su  pasión  Carlota 
y  el  Capitán,  y  prosiguen  la  vida  purificados  y  libres,  aunque  po- 
seídos de  la  terrible  melancolía  de  ánimo  que  procede  de  la  priva- 
ción ;  es  decir,  do  contemplar  el  bien  que  se  desea  como  perdido  y 
no  disfrutado.  En  cuanto  á  Otilia  y  Eduardo,  como  no  pueden  do- 
minar sus  pasiones,  preciso  es  que  vivan  el  uno  para  el  otro ;  pero 
exclusivamente  movidos  á  ello  por  una  abnegación  y  un  desinte- 
rés llevado  al  último  extremo,  sólo  por  el  desarrollo  iuevitable  del 
propio. sentimiento,  nunca  por  el  goce  egoísta  de  una  posesión  cri- 
minal. 

Sin  entrar  en  el  examen  de  las  infinitas  bellezas  de  detalle  que 
contiene  la  novela,  es  indispensable  hacer  notar* con  que'  profun- 
do sentido  describe  Goeihe  el  doble  aspecto  de  su  personalidad, 
que  subsiste  aún,  á  pesar  de  la  decrepitud  de  sus  fuei'Zis.  En  Goethe 
existe  el  alma,  poderosamente  reflexiva  del  Capican,  la  inteligencia, 
que,  al  ser  dueña  de  sí,  se  siente  capaz  para  dominar  bodas  sus  pa- 
siones ;  pero  también  existe  en  el  poeta  el  alma  de  fuego  de*Wer- 
ther,  la  impetuosa  sensibilidad  de  Eduardo,  la  pasión  personificada. 
Así,  dirá  con  una  profunda  verdad  Gcethe  en  su  Fausto:  "Dos  al- 
"mas  habitan  en  mí,  y  la  luia  tiende  incesante menoe  á  sepai'ai-se  de 
"la  otra.. I  Todo  el  secreto  encanto  de  lixs  inmortales  creaciones  de 
Goethe;  toda  la  perdurable  belleza  de  sus  obras  y  la  eterna  juven- 
tud de  sus  pensamientos,  consisten  en  que  procede  su  inspiración 
de  la  fuente  de  toda  vida,  de  lo  que  nunca  envejece,  de  aquella  re- 
gión divina,  que  constituye  el  fondo  eternamente  bello  del  corazón 
humano. 
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Para  describir  esta  lucha  constante  entre  las  dos  almas,  expone 
Goetihe  en  su  novela  cierto  fatalismo  mitigado,  como  símbolo  de  la 
ley  de  la  moderación,  que  continuamente  pesa  sobre  el  hombre  con 
fuerza  tan  ineludible  que  el  mismo  exceso  de  la  pasión  produce 
reacciones  contrarias  y  privaciones  casi  completas. 

La  idea  principal  de  las  Afinidades  electivas  es  la  misma  que 
ha  desenvuelto  Goethe  en  el  Wertlter;  pero  si  se  comparan  ambas 
obras,  si  se  pone  en  parangón  aquella  viril  y  semi-satánica  rebe- 
lión del  ánimo  de  Werther,  contra  todo  lo  humano  y  lo  divino 
con  esta  calcinación  interior  de  un  continuo  hervir  de  pasiones 
dentro  del  alma  de  Eduardo,  se  comprenderá  en  parte  cuan  pro  - 
fundo  y  provechoso  cambio  ha  sufrido  el  espíritu  de  Goethe  en  el 
lapso  de  tiempo  que  media  de  una  á  otra  creación  artística. 

Desde  el  año  1815,  y  aún  desde  antes,  solicitaban  poderosa- 
mente la  atención  de  Goethe,  entre  otros  muchos  trabajos,  los  es- 
tudios del  Oriente,  que  conformaban  en  gran  parte  con  sus  ideas, 
que  le  afectaban  vivamente  lej'^endo  las  poesías  de  Hafis,  tradu- 
cidas por  Hammer  y  que  diera  por  resultado  la  célebre  colección 
de  poesías  orientales,  tituladas  Diván  y  publicadas  en  1819. 

Varias  causas  determinaron  á  Goethe  á  engolfarse  en  el  estudio 
del  Oriente,  poetizando,  según  hacía  siempre,  sus  impresiones  per- 
sonales. Es  la  primera  el  natural  y  creciente  deseo  del  artista  de 
Ituív  y  evitar  el  presente,  haciendo  completa  abstracción  de  las 
terribles  vicisittldes,  que  se  sucedían  por  entonces  en  el  mundo 
político  (1).  Otra  de  las  razones  que  movían  á  Goethe  á  proseguir 
sus  estudios  orientales  y  á  poetizar  cuantos  asTintos  encontraba 
susceptibles  de  ello,  era  la  conformidad  que  encontraba  entre  su 
pensamiento  y  el  de  la  filosofía  oriental^  con  la  cual  se  identificaba 
casi* por  completo.  El  fatalismo  y  el  simbolismo  del  Oriente  cua- 
draban de  una  manera  muy  adecuada  con  aquel  respeto  semi- 
fanático  de  Goethe  al  destino  y  con  aquel  prurito  que  profesó  siem- 
pre por  lo  inefable.  Por  último,  cuando  Goethe  compone  su  Diván, 
en  el  cual  se  complace  en  expresar  su  situación  personal,  rodeada 
misteriosamente  de  símbolos  y  alusiones,  tomadas  de  sus  estudios 


(1)  itTrabajaba  en  mi  Dlvctii  cou  tauto  más  gusto,  cuanto  que  el  mutdo  real,  pre- 
ñado da  peligros,  me  hacia  sentir  la  necesidad  de  refugiarme  en  el  mundo  ideal  de 
la  roeiía,  Annaks  1815. n 
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orientales,  cuando  une  en  indisoluble  consorcio  la  reriexion  con  la 
inpiracion  poética,  el  arbe  con  la  crítica  y  la  expresión  de  la  belleza 
con  las  observaciones  científicas;  da  Goethe  pruebas  palpables, 
elocuentes  de  aquel  insaciable  sincretismo,  en  que,  guiado  por  no- 
ble ambición,  aspira  á  condensar  la  indefinida  amplitud  de  su  in- 
comesurable  saber  j  de  su  vasta  cultura.  Ponia  por  obra  el  avtisia 
uno  de  sus  más  persisteabes  deseos;  el  de  borrar  en  el  cielo  divkio 
del  arte  los  moldes  estrechos  de  la  nacionalidad,  elevándose  en  alas 
de  su  inspimcion  poética  por  encima  de  toda  frontera  para  mostrar 
de  hecho  que  era, poeta  ele  la  Litenituní  uniuersal,  cantor  de  la  belle- 
za allí  donde  la  encontraba  sin  distinción  de  pueblos  ni  razíis.  ;Cuán 
grande  empresa  y  qué  levantsidos  propósitos  eran  los  que  movian 
siempre  el  genio  de  Gcei-he!  Imbuido  de  tal  idea,  avasallado  por 
este  cosmopolitismo  literario,  sacrificaba  el  sentimiento  nacional  u 
otro  más  amplio  y  menos  esclusivo,  y  á  cuyo  calor  pi^ecendia  de- 
clararse extranjero  eu  to  las  partes,  sin  desear  el  derecho  de  ciu- 
dadanía más  que  en  la  priícbica  de  lo  bello  y  de  lo  verdadero. 

Si  no  UegS  á  ver  cumplida  su  obra,  cábele  en  ella  la  inmensa 
gloria  de  haber  trabaja/io  para  su  consecución  con  una  persistencia 
admirable,  siquiera  la  estimación  exajerada  que  hacia  de  su  propia 
personalidad  fuera,  en  parte,  obstáculo  de  no  pequeña  valía  para 
llegar  á  la  meta  de  sus  deseos. 

En  1821  publicó  Gcsthe  la  segunda  parte  da  su  novda,  titula- 
da Willielms  Meisters  Waiulevjahra. — Años  de  viaje  de  W.  Meis- 
ter.  En  esta  obra,  donde  se  cumple  el  proverbio  de  que  nunca  fue- 
ron buenas  las  segundas  partes,  abunda  ya  la  reflexión  y  el  fin  do- 
cente del  arte  hasta  un  extremo,  que  es  por  demás  difícil  hallar  en 
ella  condiciones  poéticas  de  ningún  género.  Verdad  es  que  Goethe 
componía  ya  en  este  tiempo  todas  sus  obras  para  pagar  su  tríbulo 
á  la  posteridad,  dejando  señales  de  su  inmenso  saber  y  de  sus  mu- 
chas observaciones.  "Lo  quehagoes  exclusivamente  testamentario, i» 
decía  Goethe  áEckei*mann  cuando  se  extrañaba  de  que  los  Años 
de  viaje  de  Meister  *se  prolongaran  indefinidamente  con  adiciones 
que  nada  tenían  que  ver  con  el  fondo  de  la  novela.  En  ella  abun- 
dan los  símbolos  y  las  ideas  preconcebidas;  los  asuntos  doctrinales 
se  mezclan  con  los  poéticos;  al  lado  de  un  incidente  amoroso  se  ha- 
lla un  sermón  soporífero  de  moral,  y  no  pocas  veces  sigue  un  trata- 
do completo  de  educación,   después  de  estudios  y  observaciones  do 
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historia  natural.  Presentía  seguramente  Goethe  q^ue  le  faltaba  tiem- 
po para  concebir  y  confeccionar  obras,  en  cuj^o  plan  cupiera  el 
inagotable  tesoro  de  su  saber  y  de  su  experiencia,  y  derramaba,  sin 
cesar,  uno  y  otro  en  los  Años  de  viaje.  Así  es  que  la  novela  resulta 
de  una  lectura  casi  intolerable;  atormentado  por  ella  decia  un 
célebre  crítico,  Paul  de  Saint-Victor ,  "que  cuando  Goethe  se  pro- 
"pone  ser  fastidioso,  lo  es  á  las  mil  maravillas,  pues  llega  á  ser 
nel  Júpiter  lluvioso  del  fastidio. ir 

Se  apagaba  ya  por  momentos  la  fuerza  viril  de  la  inspiración 
genial  de  Goethe^  parecían  sus  últimos  trabajos  los  pálidos  rayos 
de  luz  [que  e&pnrce  por  el  horizonte  el  melfucólico  crepúscu- 
lo, q^ue  si  revela  la  fuente  á  que  deBe  su  existencia,  no  puede 
ocultar  que  le  falta  intensidad  virtual  para  alumbrar.  Y  en  medio 
de  tal  decrepitud,  todavía  lucha  Goethe  con  la  ley  inexorable  del 
destino,  escribe  su  autobiografía  (DioJituiig  und  Warheit.  Aus 
meinem  Lshen),  sigue  trabajando  su  Fausto  y  su  Teoría  d.e  los  co- 
lores, y  publica  artículos  sobre  todas  las  literaturas  extranjeras 
para  probar  que  lo  único  que  existe  en  el  mundo,  que  es  infinito  y 
por  lo  tanto  incansable,  es  la  sed  del  espíritu  de  belleza  y  verdad. 


Habia  perdido  Goethe  en  1805  su  mejor  amigo,  Schiller;  habia 
visto  morir  en  1816  á  C.  Vulpius,  laque  fué  durante  muchos  años 
compañera  de  su  vida,  y  vio,  por  último,  desaparecer  en  1828  á  su 
amigo  y  protector  el  gran  duque  C.  Augusto.  Parecía  que  el  desti- 
no iba  robando  á  Goethe  todas  aquellas  personas  con  las  cuales  vi- 
vía en  gran  intimidad,  ya  que  tan  difícil  era  para  el  canícter  del 
gran  artista,  que  tenia,  según  él  mismo  decia,  algo  del  hurón  de 
Vo] taire,  establecer  relaciones  de  afecto 

Ya  en  los  últimos  años  de  su  vida  (en  1823)  logró  Goethe  rete- 
ner á  su  lado  á  Eckermann,  que  le  sirvió  durante  los  nueve  años 
restantes  de  su  existencia  de  secretario  y  de  confidente,  y  que  ha 
dado  á  la  crítica  materiales  suficientes  para  poder  conocer  y  juzgar 
casi  diapordia  e^ta  última  etapa  del  genio  de  Gtiíthe  con  su  obra 
titulada:  Oesproeche  mit  Goethe. 

De  esta  obra  ha  hecho  una  detenida  traducción  al  francés 
M.  E.  Délerot. — Conversations  de  Güsthe,  2  vol-ed.  Charpontier. 
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Pertenece  Eckermann,  según  dice  M.  Saint-Beuve,  á  las  nata- 
i"alezas,  de  segundo  orden,  que  tienen  instintos  j  tendencias  de  dis- 
cípulos y  grandemente  desarrollada  la  protuberancia  del  sectario. 
No  puede,  sin  embargo,  negarse  talento  y  dotes  de  mediano  valer 
á  Eckermann,  el  cual  ha  conseguido,  merced  á  la  publicación  de 
sus  convei*sacione3,  unir  indisolublemente  su  nombre  con  el  inmor- 
tal de  Goethe. 

Tienen  las  convei^sacionea  de  Eckermann  el  singularísimo  mé- 
rito de  que  nos  dan  á  conocer  multitud  de  ideas  y  pensamientos 
del  gran  poeta,  que  hubieran  quedado  ignorados  de  la  posteridad  á 
no  ser  por  la  inestimable  coopei'acion  de  Eckermann,  admirador 
constante  de  Gcebhe,  cronista,  sin  embargo,  imparcial  del  último 
período  de  su  vida,  y  fiel  é  ingenuo  narrador  de  sus  prolongadas  é 
instructivas  conferencias  con  el  Júpiter  de  Weimar. 

Aparte  los  mil  detalles  de  la  vida  de  Goethe,  que  pueden  reco- 
jeree  en  las  conversaciones  publicadas  por  Eckermann,  y  sin  tener 
en  cuenta  los  inapreciables  datos  que  existen  en  ellas,  respecto  á 
la  confección  de  todas  sus  obras,  se  hallan  en  las  mismas  también 
expuestas  las  ideas  más  capitales  de  la  poética  de  Goethe,  princi- 
palmente las  que  se  refieren  al  fin  primordial,  que  asignaba  al  ar- 
te, reducido  para  él  á  idealizar  lo  real  más  que  á  realizar  lo  ideal 
como  pensaba  Schiller.  Verdad  es  que  todas  estas  ideas  se  encuen- 
tran en  la  obra  de  Eckermann  expuestas  con  el  bello  desorden  y  la 
nada  disculpable  libertad  propia  de  las  conversaciones  familiares; 
pero  en  medio  de  esto,  adquieren  gran  viveza  y  superior  relieve  los 
pensamientos  de  Goethe  por  la  sencilla  ingenuidad  conque  están 
expresados. 

Rindiendo  culto  al  genio ,  ha  ofrecido  Eckermann  á  la  posteri- 
dad, con  sus  conversaciones,  un  verdadero  arsenal,  donde  el  crítico 
encuentra  el  compendio  de  esta  existencia  tan  accidentada,  de  esta 
fantasía  tan  fecunda  y  de  este  saber  tan  inconmensurable  de  Goe- 
the. Es  punto  menos  que  imposible  enumerar  los  asuntos  que  trata 
Goethe  en  sus  conversaciones  con  Eckermann ;  tan  innumerables 
son  estos ;  es  casi  más  fácil  decir  cuáles  son  aquellas  materias  d© 
que  no  se  ocupa ;  tan  escasas  son. 

Las  bellas  artes ,  las  ciencias  naturales  ,  las  literaturas  extranje- 
ras ,  el  teatro  y  sus  condiciones ,  el  alma ,  la  vida ,  Dios ,  todo ,  ab- 
solutamente todo,  lo  terrenal  como  lo  eterno,  lo  humano  y  lo  divi- 


4^72  LA  VEJEZ 

no,  lo  que  íuéy  lo  que  es,  todo  constituye  el  asunto  inagotable  de 
estas  conversaciones,  en  que  Goethe  expone  siempre  sus  ideas  con 
aquella  soberana  maestría  y  aquel  dominio  de  sí ,  que  obligaba  á 
su  admirador  Eckermann  á  considerarle  casi  por  cima  de  la  huma- 
na condición. 

¡Qué  seria  Gcethe  en  el  pleno  goce  de  sus  poderosas  facultades, 
en  la  flor  de  su  edad,  cuando  á  los  setenta  y  cinco  años  }'■  al  tocar 
al  ocaso  de  la  vida,  seducía  de  tal  modo  con  su  conversación  y  su 
inmenso  saber! 

Y  en  medio  de  tal  universalidad,  cuando  ejercía  una  dictadu- 
ra completa  en  el  arte,  y  á  la  vez'  pretendía  conquistar  un  primer 
nombre  en  la  ciencia,  todavía  Goethe,  avaro  como  el  primer  dia  de 
saber  y  de  cultura,  S3  examinaba  á  sí  mismo,  contemplaba  su  pro- 
pia personalidad,  daba  cuerpo  en  la  poderosa  plasticidad  de  su  fan- 
tasía á  su  vida  pasada,  miraba  la  pirámide  que  había  elevado  con 
su  existencia,  y  no  queiaba  satisfecho  de  sí,  aun  descubría  regiones 
superiores  por  cima  de  aquellas  á  que  había  subido  y  pretendía, 
al  huir  de  las  apoteosis  que  presenciaba  de  su  gloria,  sumerjirse 
de  nuevo  en  las  brumas  de  la  vida  y  librar  en  ellas  nuevas  batallas 
y  obtener  nuevos  triunfos.  'lA.  medida  que  envejezco,  escribía 
II Gcethe  á  su  amigo  Zelter,  encuentro  mas  vacíos  en  mi  exis- 
utencia.it 

¡Ah!  cuan  exacta  idea  tenia  del  estrecho  deber  del  hombre  en 
la  vida,  quien,  como  Goethe,  á  los  ochenta  años  de  incesantes  tra- 
bajos artísticos  y  científicos  y  cuando  ciñe  sus  sienes  la  auréola  de 
la  gloria,  olvida  sus  triunfos  para  acordarse  sólo  de  lo  que  no  ha 
hecho,  de  la  parte  de  su  destino  que  no  ha  cumplido. 

Para  llenar  tales  vacíos  era  para  lo  que  procuraba  Qoethe  se- 
guramente leer  casi  por  dia  un  volumen,  recojer  hasta  la  menor 
señal  de  cultura,  saber  qué  nuevos  derroteros  se  iniciaban  en  el 
arte  sin  ignorar  los  progresos  cumplidos  en  la  ciencia,  y  convertir, 
en  una  palabra,  el  pequeño  círculo  de  Veimar,  (desde  donde  soña- 
ba con  la  hospitalidad  de  París  que  le  ofreció  Napoleón)  en  centro 
universal  de  la  cultura. 

Al  recojer  escrupulosamente  Eckermann  los  repetidos  testimo- 
nios de  la  febril  actividad  de  Goethe,  al  exponer  con  una  excesiva 
fidelidad  sus  pensamientos  en  ciencia,  arte,  religión  y  filosofía;  y  al 
pagar  un  tributo  justísimo,  rindiendo  culto  al  privilegiado  inge- 
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nio  de  Gcsthe,  sirviéndole  hasta  sus  últimos  momentos  en  todo  lo 
que  le  fué  posible  y  llorando  su  irreparable  pérdida,  ha  cumplido 
una  obra,  que  cualquier  hombre  bien  sentido  se  enorgullecería  con 
cumplirla;  ha  deplorado  una  pérdida,  que  es  más  que  individual  y 
más  que  nacional,  social  y  humana;  ha  deplorado,  y  con  él  lo  de- 
plorarán todos  los  que  se  preocupan  de  los  altos  intereses  mora- 
les, la  pérdida  de  un  genio,  quizá  del  primer  genio  del  siglo,  coma 
que  su  alma  superior  llegó  á  ser  la  síntesis  del  siglo  pasado  y  el  ne- 
buloso anuncio  de  la  caltura,  cuyos  gérmenes,  aún  en  fermenta- 
ción, fructificarán  en  nuestros  dias. 


VI 


Según  afirma  acertadamente  un  crítico  (1),  Goethe  es  muy  gran- 
de; pero  muy  desigual;  verdadero  Proteo  del  arte  y  de  la  ciencia,  han 
revestido  mil  formas  su  criterio  artístico  y  sus  opiniones  científi- 
cas. Más  curioso  que  filósofo,  más  movido  por  el  deseo  de  desflorar 
toda  manifestación  del  pensamiento,  que  impulsado  por  la  severi- 
dad de  la  indagación  filosófica,  hacia  Goethe  gala  de  haber  perma- 
necido siempre  libre  frente  á  la  filosofía,  sin  que  ningún  sistema 
hubiera  sido  capaz  de  sujetar  dentro  de  sus  límites  la  mirada  de 
águila  de  este  genio,  que  consideraba  las  evoluciones  filosóficas 
como  formas  distint-as  de  la  vida,  que  cada  cual  concibe  en  el  seno 
de  su  propia  inteligencia,  y  cuya  secreta  virtualidad  consiste  en  la 
fecundidad  de  elementos  reales,  que  ofrecen  para  vivir  y  obrar, 
suprema  verdad,  que  constantemente  profesó  Goíthe  y  que  le  hacia 
siempre  exclamar  en  tono  semi-sibilítico:  En  el  principio  era  la 
acción,  la  fuerza.  Estudió  Gcethe  en  su  juventud  á  Espinosa,  acep- 
tó muchas  de  sus  ideas;  pero  se  equivoca  lastimosamente  quien 
crea  que  Goethe  fué  espinonista,  pues  también  conocía  á  Kant  y 
Leibnitz  y  no  ignoraba  cuáles  eran  las  tendencias  del  panteísmo 
dinámico  de  Hégel. 

En  religión  pei-dió  Goethe  con  sumo  trabajo  la  levadura  de  sus 
primeras  creencias;  fué  cristiano  pietista  con  Mmlle.  Klettemberg; 
pretendió  á  veces  entenderse  con  los  hermanos  Moravos ,  con  Ja- 
cobí  y  Lavater ,  y  terminó  como  en  filosofía,   después  de  revestir 


(1)    Ed  ScHERKK.  Eludes  critiques  sur  la  Litteraiurt. 
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de  mil  formas  sus  creencias  religiosas^  proclamando  el  derecho  in- 
controvertible á  que  dejaran  en  absoluta  libertad  unos  y  otros  la 
independencia  de  su  genio. — Enemigo  de  la  crítica  religiosa  y  nada 
entusiasta  de  sus  resultados  negativos,  declaraba  su  independencia 
y  aceptaba  como  auténticos  todos  los  textos  sagrados  que  envol- 
vían en  sus  preceptos  alguna  excelencia  para  la  conducta  y  para 
la  vida.  Y  siempre  sigue  siendo  la  misma  su  preocupación,  la  vida 
sobre  todo,  y  en  ella  la  experiencia. 

En  arte  habia  recorrido  Goethe  una  escala  prodigiosa.  Campeón 
de  la  protesta  contra  el  rigorismo  de  las  escuelas  durante  sn  juven- 
tud, acepta  despvies  el  ritmo  del  clasicismo,  cuyas  soluciones  extre- 
mas contempla  más  tarde  al  unirse  con  Schiller,  y  concluye  procla- 
mando como  único  principio  de  su  poética  el  de  idealizar  lo  real  y 
estimar  la  vida  como  el  arsenal  inagotable  para  sacar  de  él  el  fon- 
do poético  de  todas  sus  creaciones. 

Así  es  que  Goethe  aspira  en  las  múltiples  evoluciones  de  su  ge- 
nio á  mostrar  cada  vez  más  progresivamente  un  sincretísinxo  am- 
plísimo, una  universalidad  sin  excepción,  y  sobre  todo  un  sello 
personalisimo  en  ciencia,  en  arte  y  en  vida.  "No  puede  satisfacer- 
le, por  tanto,  según  él  mismo  dice,  una  sola  manera  de  pensar,  n 
Por  amplia  que  esta  sea,  declinará  siempre  en  exclusiva,  compara- 
da con  las  universalísimas  miras  y  aspiraciones  de  su  genio. 

De  tal  tendencia  procede  la  grandeza  de  Goethe ;  pero  de  ella 
se  originan  también  sus  desigualdades;  porque  no  puede  por  com- 
pleto librarse  el  gran  poeta  de  las  flaquezas  humanas. 

No  puede,  pues,  ser  clasificado  Goethe  como  individuo  perte- 
neciente á  ninguna  escuela  filosófica,  ni  como  fiel  de  ninguna  igle- 
sia, ni  menos  como  sectario  de  una  teoría  artística.  Ha  aspirado 
siempre,  tocada  su  alma  de  la  magia  de  lo  infinito,  á  reflejar  en  su 
fondo  las  múltiples  manifestaciones  del  pensamiento,  conservando, 
no  obstante  y  en  medio  de  las  más  encontradas  influencias,  rasgos 
personalísimos  de  la  independencia  de  su  genio. 

Quizá,  si  se  tienen  en  cuenta  todas  estas  consideraciones  pueda 
ser  autorizada  la  afirmación  de  que  es  GtTsthe  por  su  inmensa  cul- 
tura; que  representa  el  autor  del  Fausto,  por  las  infinitas  evolucio- 
nes de  su  genio  todo  un  siglo,  toda  una  edad,  cuyas  influencias  re- 
cibe y  sobro  cuya  acción  obra,  imprimiendo  á  sus  creaciones  el 
sello  personal  de  su  carácter,  que  aspira  á  mostrar  la  libertad  in- 
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terior  en  medio  de  los  más  contrapuestos  elementos. — uTodo  hom- 
itbre  culto,  decia  Goethe,  que  lea  mis  libros  y  se  tome  el  trabajo  de 
«•comprenderlos,  reconocerá  que  ha  ganado  para  sí  cierta  libertad 
ftinterior.M 

No  menospreciemos,  por  tanto,  la  obra,  llevada  á  cabo  por 
Goithe,  dejándonos  guiar  por  el  espíritu  del  sectario,  pues  tal  vez 
no  puede  ser  clasificado  dentro  de  los  sistemas  conocidos  su  genio 
por  lo  grande,  ni  debe  á  una  sola  escuela  su  valiosa  representación 
por  lo  universal  que  es.  Preocupado  por  demás  con  la  emancipación 
personal  de  su  espíritu  en  medio  de  las  más  extrañas  influencias, 
no  quiere  Gce5he  hacer  caso  ningimo  ni  de  sabios  ni  de  locos  para 
seguir  rectamente  el  camino  que  su  inspiración  individual  le  indi- 
caba. jQuién  sabe  si  su  poderoso  genio  entrevio  con  alguna  clari- 
dad que  en  estos  tiempos  de  absoluta  libertad  personal  se  derrum- 
ba el  imperio  de  las  escuelas  y  vale  el  pensamiento,  y  por  conse- 
cuencia la  vida,  en  lo  que  tiene  de  más  propio  é  individual,  como 
elaborado  en  el  silencioso  y  fructífero  seno  de  la  reflexiva  medita- 
ción de  cada  uno! 

Poco  ó  ningún  interés  debe  ofrecer  para  la  crítica  dar  ahora 
uno  de  los  nombres  ya  usados  al  pensamiento  de  Goethe.  Ni  el  de 
panteismo  ecléctico,  que  le  asigna  Mr.  Caro,  ni  el  de  eclecticismo 
universal,  que  le  aplica  Rosenkranz,  son  del  todo  propios.  En  Goe- 
the se  descubre  constantemente  un  espíritu  avaro  y  ansioso  de 
verdad  y  de  amor,  de  realidad  y  belleza;  y  allí  donde  encuentra 
tales  elementos  es  donde  posa  sus  alas  este  genio  fecundo,  que  ado- 
ra más  que  nada  su  propia  independencia  y  su  carácter  personal. 
Elevar  la  pirámide  de  su  existencia;  hé  ahí  el  fin  primordial  de  la 
obra  de  Gcet-he;  pero  la  eleva,  según  dice,  recogiendo  los  elemen- 
tos que  encuentra  dispersos  en  la  atmósfera  social,  la  eleva,  por- 
que condensa  las  tendencias  del  espíritu  colectivo;  porque  hace  que 
se  mueva  su  microcosmos  acompasadamente  con  el  macrocosmos.  De 
modo  que  para  Goethe  no  existe  filosofía  ecléctica,  pues  así  lo  de- 
clara terminantemente  y  sobre  todo  á  ella  se  opone  su  concepción 
unitaria,  monista,  como  se  dice  ahora,  del  mundo;  para  Goethe 
existen  pensadores  independientes,  si  se  quiere,  eclécticos,  que  con- 
fiesan la  verdad  allí  donde  la  encuentran,  sin  atender  para  nada  á 
fines  preconcebidos  ni  á  tendencias  de  escuelas  ya  formadas. 

Para  estimar  en  todo  su  justo  valor  la  empresa,  á  que  Gce&he 
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pone  digno  remate,  hay  que  estudiar  su  accidentada  existencia, 
hay  que  meditar  sus  innumerables  obras,  y  sobre  todo  es  preciso 
conocer  su  testamento  artístico  y  cientíjico,  el  alfa  y  la  omega  de 
sus  creaciones,  la  pei'sonificacion  CDmpleta  de  su  vida,  el  tipo,  que 
crea  en  sus  primeros  delineamentos  allá  en  Estrasburgo,  y  que  re- 
cibe los  últimos  toques  de  su  ya  decrépita  inspiración  en  el  último 
momento  de  su  vida.  Nos  referimos  al  Fausto ,  verdadera  represen- 
tación personal  del  genio  de  Gosjhe,  prisma  de  infinitas  caras,  que 
revela  todas  las  múltiples  evoluciones  del  genio  que  le  creó. 

Como  vive  Fausto,  vive  Goethe  y  del  modo  que  muere  Fausto, 
muere  Goethe. 

El  más  indefinido,  el  cuántum,  que  anhela  borrar  todo  límite, 
el  hastío  y  el  cansancio,  que  de  su  propio  seno  sacan  rejuvenecidas 
fuerzas  para  continuar  viviendo  y  luchando:  he  aquí  la  poética 
creación  del  Fausto  y  la  representación  plástica  de  la  existencia  de 
Goethe,  luminar  inextinguible  en  el  mundo  moral  y  cuya  última 
oscilación  roba  el  destino  el  año  1832,  no  sin  que,  ya  moribundo, 
profiriera  en  sus  postreras  palabras  la  síntesis  de  todos  sus  deseos: 
dass  mehr  Licht  hereinkomme^Licht, . .  rnehr  Licht.  Que  entre 
luz;  luz mÁs  luz;  tales  son  las  palabras,  conque  Goethe  se  des- 
pidió del  mundo. 

U.  González  Serrano. 


SE  AGUÓ  LA  FIESTA. 
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(EPISODIO   DE   LA   CORTE    DE    GARLOS    IV.) 


Desacostumbrada  algazara  y  extraordinaria  alegría  reinaban 
una  despejada  mañana  del  mes  de  Febrero  de  1793,  en  el  patio  del 
Real  Alcázar  de  Madrid  y  en  la  estensa  plaza  de  la  Armería. 

Lacayos  y  palafreneros  la  cnizaban  en  t^das direcciones,  condu- 
ciendo algunos  del  diestro  enjaezados  corceles,  que  detenían  al  re- 
dedor de  coches  y  faetones  que  esperaban  en  la  puerta  pi-incipal  de 
palacio.  El  sol,  al  estender  aquella  mañana  sus  raj-os  por  la  árida 
rivera  del  Manzanares,  oyó  que  le  saludaban,  ademas  de  la  diana 
de  los  cuarteles  y  de  las  campanas  de  Santa  María,  únicos  cortesar 
nos  que  le  dejó  el  frió,  alegre  son  de  trompas  de  caza,  y  atronado- 
ladrido  de  bulliciosa  trailla  que  se  agitaba  inquieta  en  el  patio  de 
la  regia  morada . 

Las  labanderas,  que  antes  de  bajar  á  limpiar  en  las  turbias 
aguas  del  aprendiz  de  'rio  los  trapos  sucios  de  los  vecinos  de  la  corte, 
tcnian  la  cristiana  devoción  y  la  higiénica  costumbre  de  rezar  á  la 
virgen  de  la  Almudena,  en  la'cuesta  de  la  A''ega,  y  de  tomar  la  co- 
pa de  aguardiente  y  el  tradicional  cohombro  en  los  puestos  quo 
abastecian  á  la  guardia  del  alcázar,  descuidaban  la  devoción  y  pro- 
longaban el  refrigerio,  entretenidas  en  comentarios  acerca  de  lo 
que  veian,  y  en  conversación  amena  con  soldados  y  lacayos. 

Estas  conversaciones  se  internimpian  cuando  alguna  litera,  coa- 
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ducida  por  robustos  jayanes  ó  algún  monumental  y  amazacotado 
coche,  paraban  ante  el  palacio,  dejando  á  alguna  dama,  que  en- 
vuelta en  pieles  desaparecía  precipitadamente  por  el  estensísimo  za- 
guán, seguida  por  las  curiosas  miradas  de  los  desocupados  que  for- 
man el  obligado  público  de  los  espectáculos  gratis. 

El  que  aquella  mañana  se  daba  era  ciertamente  curioso.  El  rey 
iba  á  salir  de  caza  á  los  vecinos  montes  del  Pardo,  y  aunque  el  señor 
Don  Carlos  IV  solia  entregarse  con  frecuencia  á  este  ejercicio  que 
constituía  el  placer  más  grande  y  la  distracción  más  grata  de  su 
vida,  amargada  por  los  negocios  políticos,  nunca  lo  hacia  con  tan 
ostentoso  aparato;  pero  aquel  dia  habia  dispuesto  su  augusta  espo- 
sa Doña  María  Luisa  que  acompañase  al  rey  la  corte,  se  habia  in- 
vitado á  la  flor  y  nata  de  la  nobleza,  y  esta  era  la  causa  de  aquellos 
preparativos,  que  habia  dirigido  en  persona  S.  E.  el  duque  do  Alcu- 
dia, guardia  de  Corps  hacia  poco  tiempo,  y  grande  de  España,  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago,  y  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de 
Oro,  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos,  y  superintendente 
de  caminos  y  correos  á  la  sazón,  con  esperanza  de  más  altos  cargos 
y  de  mejores  empleos. 

No  hay  que  añadir  que  tal  personaje  era  el  monstruo  de  fortu- 
na, prodigio  de  audacia,  modelo  de  favoritos,  tipo  de  cortesanos, 
dechado  de  varonil  belleza ,  germen  de  males ,  cómplice  de  calami- 
dades, orígen  de  disturbios  y  manantial  copioso  de  desdichjia  que 
se  llamó  Manuel  Godoy  cuando  vino  al  mundo  en  un  oscuro  rin- 
cón de  Extremadura,  y  príncipe  de  la  Paz  y  casi  rey  de  los  Algar- 
bes  cuando  sucumbió ,  nuevo  Icaro ,  al  ver  derretidas  sus  atrevidas 
alas  por  la  justicia. 

Los  viejos  papeles  donde  se  hallan  los  datos  de  esta  verídica 
narración ,  no  determinan ,  con  la  claridad  que  fuera  precisa ,  el 
verdadero  móvil  de  tan  suntuosa  y  extraordinaria  fiesta ,  habiendo 
contribuido  el  suceso  que  después  sobrevino  á  dejarle  envuelto  en 
las  impenetrables  sombras  del  misterio.  Solo  indican  los  susodichos 
papeles  que  dos  días  antes  acordaron  la  reina  y  Godoy  que  la  ca- 
cería se  verificase  con  aparato,  y  que,  llena  de  asombro ,  recibió  la 
invitación  la  corte. 

Y  la  verdad  es  que  motivos  habia  para  sorprenderse;  pues  más 
podia  estar  para  tafetanes  la  Magdalena  que  para  funciones  los 
tiempos. 
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La  revolución  francesa  llegaba  cnton<íes  á  todo  su  brillante 
apogeo ,  sorprendiendo  con  grandezas  que  sólo  escritas  podían  ha- 
llarse al  estudiar  aquel  período  de  Roma  que  comienza  en  Mario 
y  Sila  y  concluye  cuando  nace  el  imperio ,  á  gentes  cuyas  acciones 
y  costumbres  pasaban  de  la  pequenez  para  caer  en  la  ruindad  y  en 
la  miseria. 

La  familia  real  francesa ,  sorprendida  en  Varennes  cuando  le 
faltaban  pocos  momentos  para  consumar  su  fuga,  liabia  sido  con- 
ducida á  París,  no  para  volver  al  regio  alcázar  de  Enrique  IV  y 
de  Catalina  de  Mediéis ,  sino  para  entrar  en  la  prisión  de  que  fué 
libertad  el  cadalso. 

Austria  y  Prusia,  que  hostigadas  por  las  continuas  excitaciones 
de  los  emigrados  de  Turín  y  Coblentze  y  movidas  por  instinto  de 
propia  conservación  hablan  hostilizado  á  la  república,  lloraban  sus 
primeros  desastres,  que  hacia  más  sensible  la  inesperada  muerte  del 
emperador  Leopoldo. 

El  caballeroso  Carlos  de  Suecia,  última  manifestación  en  las 
testas  coronadas  de  los  paladines  de  la  Edad  Media,  habia  sido  ase- 
sinado á  la  salida  de  un  baUe  de  máscaras,  sin  realizar  el  proyecto 
de  oponer  el  dique  de  sus  tropas  al  torrente  impetuoso  de  la  revo- 
lución. La  misma  Catalina  de  Rusia,  Mecenas  de  filósofos,  contem- 
plaba aterrada ,  á  pesar  de  su  varonil  espíritu ,  cómo  se  desencade- 
naba aquel  violentísimo  huracán  que  arrancaban  puntalea  podero- 
sos de  la  fortaleza  de  lo  antiguo. 

España,  que  con  el  movimiento  regenerador  de  las  letras,  las 
ciencias  y  las  artes,  iniciado  en  el  breve  reinado  de  Fernando  VI  y 
que  llegó  á  todo  su  explendor  con  los  ilustres  ministros  de  Car- 
los III,  habia  derramado  alguna  luz  en  los  espíritus,  se  hallaba,  no 
sé  si  cohibida  por  el  miedo  ó  aterrada  por  el  espanto,  en  un  mo- 
mento de  inexplicable  reposo.  Es  verdad  que  las  obras  de  Rousseau, 
de  Montesquieu  y  de  Voltaire,  con  las  del  Helvecio  y  Raynal,  ha- 
bían atravesado  los  Pirineos.  Macanáz  habia  publicado  ya  sus  es- 
tudios históricos,  y  el  espíritu  crítico  y  razonador  del  benedictino 
Feijoo  habia  arrancado  el  velo  á  antiguos  errores,  destruyendo 
tradiciones  falsas  y  pi'eocupaciones  vulgares.  Campmany  y  Cam- 
pomanes  hablan  también  brillado  por  aquel  tiempo  y  del  mismo 
clero  habían  salido  obras  como  el  Fray  Gerundio  del  P.  Isla,  que 
pintando  á  lo  vivo  la  historia  íntima  del  convento,    le  presentaba 
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como  asilo  de  la  ignorancia,  pedestal  de  la  hinchada  insuficiencia, 
qne  subia  á  los  pulpitos  para  conservar  el  mal  gusto  y  la  falta  de 
instrucción  en  un  pueblo  más  fanático  que  religioso,  y  sobre  todo, 
profundamenta  ignorante. 

Las  obras  de  Jovellanos  hacian  lo  posible  para  que  nuestra 
nación  participase  del  movimiento  del  siglo.  Pero  á  pesar  de  estos 
nobles  esfuerzos,  el  fantasma  aterrador  de  la  guillotina,  que  co- 
menzaba á  aparecer  entonces;  los  naturales  escesos  de  la  revolución 
y  la  sangre  inútilmente  derramada,  hablan  infnndido  espanto  en  el 
ánimo  de  los  más  avanzados.  El  mismo  Floridablanca,  en  sus  últi- 
mas relaciones  con  Francia,'  se  habia  mostrado  severísimo,  sin  que 
por  esto  pudiera  conservar  el  poder-^  y  el  conde  de  Aranda,  ministro 
en  la  época  á  que  se  refiere  este  relato,  abdicaba  con  violentos  me- 
dios de  represión  de  sus  antiguas  y  espansivas  ideas. 

Tal  era,  más  ligeramente  descrito  en  gracia  de  la  brevedad  de 
lo  que  á  la  exactitud  conviene,  el  estado  general  de  las  cosas, 
•cuando  en  el  palacio  real  de  Madrid  se  celebraba  una  fiesta. 

Las  extensas  cámaras  que  sirven  de  antesala  á  las  regias  habi- 
taciones se  hallaban  pobladas  de  cortesanos  que  esperaban  la  salida 
de  los  reyes.  Los  hombres  vestían  traje  de  montar,  y  las  señoras 
se  envolvían  en  triples  esclavinas  guarnecidas  de  pieles. 

La  moda,  como  todo,  se  hallaba  entonces  en  época  de  transac- 
ción, y  sin  embargo,  en  la  corte  aun  era  de  rigor  el  traje  que  des- 
cribe el  conocido  soneto  de  aquella  época,  que  dice: 

Mucha  hebilla,  poquísimo  zapato, 
media  blanca  bruñida  y  sin  calceta, 
calzón  que  con  rigor  el  muslo  aprieta, 
vestido  verde  inglés,  mas  no  barato, 
magníficos  botones  de  retrato, 
chupa  blanca  bordada  á  cadeneta, 
bien  rizado  erizon,  poca  coleta, 
talle  estrocho  á  las  corbas  inmediato, 
con  esto  y  vueltas  de  Antula  muy  finas, 
felpudo  sombreron,  y  una  corbata 
que  cubra  el  cuello,  mucha  muselina, 
aguas  de  olor,  rapé,  capa  de  grana, 
trampa  delante  y  bolsa  no  mezquina, 
es  petrimeLre  quien  le  dá  la  gana 

Para  casos  de  menos  ceremonia  se  adoptaban  ya  rendigots  quo 
comenzaron  a  usarse  en  tiempo  de  Carlos  III. 
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Las  señoras  iban  abandonando  el  amplio  vestido  que  ocultaba 
bellezas,  y  los  polvos  que  no  dejaban  lucir  su  natural  color  á  los 
cabellos,  y  usaban  la  ceñida'y  corta  saj^a,  y  el  peinado  natural,  aun- 
que pomposamente  recargado  de  plumns. 

La  animación  que  reinaba  en  las  antesalas  antes  de  salir  los 
reyes  era  inmensa.  Formando  animados  grupos  ó  agradables  pare- 
jas, departían  los  cortesanos  acerca  de  los  sucesos  del  dia,  ó  se  en- 
tregaban á  tiernísimos  coloquios.  La  murmuración,  de  antiguo 
venerada  en  las  palacios,  recibía  allí  no  escaso  culto. 

— ¡Qué  tiempos,  duque,  que  tiempos!  —  decia  la  condesa  de  Ci- 
fuentes  que  ocultaba  con  cosméticos  los  estragos  de  medio  siglo  do 
no  muy  ejemplar  ni  cuidadosa  vida ,  dii-igie'ndose  á  un  viejo  seco, 
de  severo  ceño,  que  departía  con  ella. — Le  aseguro  á  V.  que  si  no 
fuera  por  temor  á  morirme  de  fastidio  ,  abandonaba  la  corte  y  mo 
encerraba  en  mi  casa  como  en  un  claustro. 

— Ni  las  casas,  ni  los  claustros  bastan, — contestó  el  duque,  cam- 
peón decidido  de  la  idea  antigua  y  enemigo  encarnizado  de  las 
modernas, — desde  que  se  pronunció  esa  palabra  de  libertad  que 
Dios  confunda. 

— Y  no  es  lo  malo  que  se  prQuuncie,. — dijo  intencionadamente 
la  condesa,  mirando  á  un  señor  gordo  que  estaba  cerca  de  ella  y 
que  pasaba  por  aficionado  á  las  perversidades  de  Rousseau  y  de 
Yoltaire,-  sino  que  venga  á  buscar  prosélitos  en  esta  misma  casa. 
— El  mal  viene  de  antiguo,  condesa,  desde  que  se  abrieron  las 
Academias;  pero  yo  asegaro  que,  si  me  dejasen,  sabria  arrancar 
<le  raíz  esos  males, — replicó  el  duque,  cuyo  sueño  dorado  era  to- 
mar pai'te  en  los  negocios  públicos. 

Quizá  hubiera  desarrollado  su  programa,  á  ho  habérselo  impe- 
dido un  rollizo,  orondo  y  frescachón  abate,  que  con  el. sombrero 
de  tres  picos  debajo  del  brazo  izquierdo,  el  pulgar  de  la  mano  de- 
recha en  la  sisa  da  la  plegada  chupa,  y  la  sonrisa  en  los  labios,  se 
acercó  haciendo  cortesías. 

Era  el  tal  el  abate  Morales,  segundón  de  noble  y  antigua,  aun- 
que arruinada  casa,  que  viéndose  sin  rentas,  con  algún  ingenio,  so- 
bra de  desenvoltura  y  falta  de  ese  sentimiento  que  se  manifiesta 
subiendo  algunas  veces  en  rojas  llamaradas  al  rostro,  se  lanzó  á 
buscar  lo  que  le  negó  la  fortuna  en  los  mares  de  la  corte,  donde  su 
nombre  le  proporcionó  entrada.  Era  entonces  buen  buque  para  cru- 
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zarlos  el  hábito  religioso,  y  Morales  le  adoptó,  aunque  perfeccio- 
nándole, según  los  modelos  que  dejaron  los  abates  franceses  del 
tiempo  de  Luis  XIV.  Gozaba  de  gran  predicamento  entre  las  da- 
mas, á  quienes  en  más  de  un  asunto  servia,  y  era  ducho  y  experi- 
mentado en  la  intriga,  aunque  le  perdia  la  indecisión  de  sus  opi- 
niones, y  la  facilidad  conque  se  dejaba  arrastrar  por  el  que  más  da- 
ba ó  por  el  que  más  podia. 

Pasaba  entonces  por  gran  amigo  de  Escoiquiz,  que  lo  era  tam- 
bién de  la  condesa,  y  á  los  dos  se  los  tenia  por  agentes  del  partido 
de  D.  Fernando,  que  comenzaba  entonces  á  formar  el  espíritu  am- 
bicioso del  ayo  del  príncipe,  que  era  entonces  casi  un  niño. 

El  fuerte,  ó  mejor  diremos,  el  flaco  del  abate  Morales,  era  la 
mitología,  y  nunca  hablaba  media  docena  de  palabras  seguidas,  sin 
que  saliese  á  relucir  una  deidad  mitológica,  á  las  que  conocía  mucho 
más  que  á  los  santos  del  Año  Cristiano. 

-^Temprano  prodiga  hoy  la  Aurora  sus  favores, — dijo  besando 
la  inano  de  la  condesa. 

— Y  ahuyenta  las  sombras,  ¿no  es  eso?— dijo  la  de  Cifuentes  que 
pagó  con  una  sonrisa  la  galantería,  señalando  al  duque  que  se  ale- 
jaba en  cuanto  llegó  el  abate. 

— ¡Oh  condesa!  Nunca  toman  á  bien  los  sátiros  que  interrumpan 
sus  coloquios  con  las  ninfas. 

— ^Dejad  por  un  momento  de  ponernos,  como  de  costumbre,  esos 
motes  que  no  sé  de  dónde  sacáis,  y  dadme  cuenta  de  mi   encargo, 

— Los  hechos  nefastos  me  persiguen  y  no  he  podido  averiguar 
mucho;  pero  me  atrevo  á  asegurar  que  más  puede  temer  esta  cace- 
ría el  de  Aranda,  que  los  corzos  del  Pardo. 

— ¿Qné  datos  tenéis? 

—Ninguno  hasta  ahora,  pero  espero  muchos.  Mirad  á  la  puerta 
de  la  cámara  real . 

— Ya  veo;  el  Sr.  D.  Manuel  espera,  como  siempre,  la  salida  de 
los  reyes. 

— ¡El  Sr.  D.  Manuel! — replicó  con  ironía  el  abate. — ¡Ay  ami- 
ga condesa,  no  habléis  así  del  gentil  mancebo  que  espera  á  Diana, — 
y  como  la  condesa  le  interrogase,  el  de  Morales,  acercándose  á  su 
oido: 

— Antes  de  mucho  tiempo,-r-la  dijo, — será  más  ái'bitro  aún  que 
hoy  de  los  destinos.  Poneos  bien  con  él, — añadió^ — si  queréis  con- 
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seguir  pronto  la  compañía  para  vuestro  ahijado,   y  la  prebenda 
que  solicitáis  para  vuestro  CDnfesor, 

Un  murmullo  de  admii-acion,  que  dominó  por  un  momento, 
interrumpió  la  conversación  de  los  cortesanos ;  y  como  todos,  diri- 
gieron sus  miradas  hacia  la  puerta. 

Por  ella,  deslumbradora  de  hermosura  y  de  gracia,  acababa  de 
entrar  el  astro  más  brillante  de  aquella  corte;  la  duquesa  de  Val. 

Vivia  en  íntima  y  estrecha  amistad  con  la  reina,  la  duquesa,  y 
unido  esto  á  su  singular  belleza,  ilustre  título  y  considerables  ri- 
quezas, la  daban  gran  prestigio  en  la  corte. 

Su  carácter,  un  tanto  despreocupado  y  alegre,  la  liacia  mirar 
con  indiferencia  ciertas  imprudencias,  y  se  contaba,  acerca  de  ella, 
más  de  una  chispeante  anécdota,  que  probaba  su  natural  inclina- 
ción á  divertirse. 

En  cuanto  entró  en  la  antecámara,  se  apresuraron  á  saludarla 
la  mayor  parte  de  los  caballeros  que  allí  habia,  y  celebraban  su 
hermosura,  mientras  las  damas  se  fijaban  en  su  trage. 

— Creí  llegar  tarde, — decia  prodigando  encantadoras  sonrisas, — 
pero  veo  que  no  han  salido  todavía  SS,  MSí. 

— Estarán  esperando  que  luzca  en  palacio  el  alba, — dijo  el  aba- 
te, que  fué  uno  de  los  primeros  que  corrieron  á  saludarla. 

Bien  pronto  el  grupo  de  los  cortesanos  de  la  duquesa  fué  disol- 
viéndose para  no  interrumpir  el  animado  coloquio  que  la  hermosa 
dama  habia  comenzado  á  entablar  con  un  opuesto  joven  que  lucia 
el  uniforme  de  coronel  de  Guardias,  y  sobre  el  uniforme  una 
venera. 

La  animación  iba  creciendo  por  grados  en  la  antecámara,  y  las 
conversaciones  de  toros  y  cofradías  que  sostenían  hombres  graves, 
se  mezclaban  con  las  historietas  que  amenizaban  otros  corrillos.  La 
condesa  de  Cifuentes,  reputada,  con  justicia,  por  la  lengua  peor  del 
reino,  comentaba  en  un  grupo  de  azafatas  lo  que  la  noche  ante  - 
rior  habia  sucedido  en  una  calle  del  barrio  de  Lavapiés. 

— ¿Y  decís  que  tenían  trazas  de  gente  principal  las  que  huye- 
ron?— preguntaba  una  dama, 

— Así,  al  menos,  me  lo  ha  asegurado  el  mismo  alcalde  que  entró 
con  su  ronda  á  reprimir  el  escándalo. 

— ¿Y  no  sabéis  nada  más? — volvió  á  insistir  la  curiosa . 
— Hay  un  dato, — repuso  con  misterioso  acento  la  condesa. 
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— Decid,  decid, — exclamaron  todas  estrechando  el  grupo. 

— La  escalera  por  donde  las  damas  huyeron,  cuando  se  apagaron 
las  luces  á  la  llegada  de  la  ronda,  era  estrecha  y  empinada,  y  al- 
guna de  las  fugitivas  debió  herirse  un  pié,  porque  se  oy5  un  dolo- 
roso grito. 

— Dispensadme,  condesa,  que  os  interrumpa, — dijo  acercándose 
el  marqués  de  Uxel,  marido  de  una  de  las  mujeres  más  bonitas  que 
paseaban  los  salones  de  palacio; — pero  tengo  que  pediros  un  favor 
de  parte  de  la  marquesa. 

— Hablad,  amigo  mió. 

— Os  suplico  que  hagáis  esta  noche  la  guardia  de  S,  M.  en  vez 
de  ella. 

— ¿Está  enferma  mi  querida  Luisa? — preguntó  con  interés  la  de 
Cifuentes. 

— Una  indisposición  que  no  es  de  gravedad, — contestó  el  mari- 
do.— Quiso  ir  esta  mañana  muy  temprano  á  misa  y  se  torció  un 
pié  al  bajar  la  escalera. 

La  condesa  miró  á  las  azafatais ,  que  apenas  podian  contener 
la  risa,  mientras  el  marqués  se  dirigía  á  hablar  de  la  última  corri- 
da en  el  grupo  que  presidia  Godoy,  á  quien  en  aquel  momento  ha- 
cían la  corte  un  obispo  que  deseaba  un  arzobispado  vacante ,  un 
grande  de  España  que  tenia  comprometidas  sus  rentas  en  un  litigio 
comenzado  hacia  seis  años ,  y  dos  magistrados  que  se  disputaban 
una  plaza  en  el  Consejo  de  Indias. 

Los  ugieres  anunciaron  al  príncipe  D.  Fernando,  'que  entró 
acompañado  de  Escoiquiz,  y  poco  después  salieron  los  reyes. 

Carlos  IV  tendría  entonces  unos  cuarenta  y  tantos  años:  su 
rostro,  de  abultadas  facciones  y  de  expresión  vulgar,  se  hallaba 
aquella  mañana  animado  por  la  alegría  que  causaba  en  él  la  espe- 
ranza de  una  buena  cacería. 

Una  de  las  primeras  personas  á  quienes  se  dirigió,  después  de 
besar  piadosamente  el  anillo  del  arzobispo  de  Toledo,  fué  á  un  cor- 
reo gabinete  que,  en  traje  de  montar,  se  hallaba  en  el  hueco  de 
nno  de  los  balcones. 

Este  correo  tenia  en  la  corte  una  misión  importantísima.  Seguía 
al  rey  cuando  iba  de  caza,  y  en  cuanto  terminaba  la  montería  y 
se  contaban  las  piezas  matadas  por  el  soberano,  montaba  á  caballo 
y  partía  nada  menos  que  á  Parma  á  comunicar  la  noticia  al  augusto 
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hermano  de  S.  M.,  que  también  por  su  parto  despachaba  correos 
con  la  noticia  de  sus  proezas  venatorias;  pues  entre  los  dos'  augus- 
tos hijos  de  Carlos  III  se  habia  establecido  cierta  rivalidad  en  la 
cuestión  importancísima  de  matar  reses,  y  tenian  establecido  un 
servicio  de  correos  para  dai^se  mutuamente  cuenta  del  resultado  de 
las  cacerías. 

Uno  de  estos  correos  tra¡o,  andando  el  tiempo ,  á  España  la 
noticia  de  que  las  tropas  del  general  Championnet  habían  arrojado 
del  trono  de  Ñapóles  al  esposo  de  la  hermana  de  María  Antonietta 
el  buen  Fernando  IV',  á  quien  sus  subditos  llamaban  familiarmen- 
te il  re  Xassoiie. 

— Y  bien,  Arias,  ¿estás  dispuesto  á  partir  hoy  mismo? — pregun- 
tó Don  Carlos  al  correo. 

— En  cuanto  V.  AI,  lo  ordene. 

— Pues  prepara  pliegos, — añadió  jovialmente  el  monarca, — 
que  esta  vez  ha  de  rabiar  grandemente  mi  señor  hermano  al  tener 
noticias  de  mis  triunfos. 

La  reina,  en  tanto,  daba  á  besar  su  mano  á  Godoy. 
Hallábase  ilaría  Luisa  en  el  zenit  de  su  especial  belleza,  que 
tan  admirablemente  ha  reproducido  el  pincel  de  Goya  y  el  cincel 
de  Alvarez,  cuya  adulación  anduvo  acertada  al  labrarla  en  el  már- 
mol con  galas  de  emperatriz  romana;  pues  su  vivo  é  incitante  ros- 
tro puede  dar  exacta  idea  de  las  Julias  de  Séneca  y  Ovidio. 

—  ¡En  marcha!  ;en  marcha!  señores, — exclamaba  alegremente 
el  rey,  animado  por  los  ladrillos  de  la  trailla  y  por  los  ecos  de 
las  trompas  de  caza,  y  seguido  de  los  cortesanos  se  dirigió  á  la  es- 
calera. 

Ya  hablan  subido  la  reina  y  la  duquesa  de  Val  al  primer  coche, 
y  un  caballerizo  tenia  el  estribo  del  caballo  del  rey,  cuando  un  ca- 
ballero, vestido  rigurosamente  de  negro,  y  que  llevaba  algunos  pa- 
peles en  la  mano,  se  acercó  atravesando  por  entre  los  cortesanos 
al  monarca. 

Era  el  primer  ministro,  conde  de  Aranda. 

— Concédame  V.  M.  algunos  momentos, — dijo  saludando  respe- 
tuosamente al  rey. 

— ¡Imposible,  conde,  imposible! — contestó  éste  con  visibles 
muestras  do  mal  hmnor.  No  quiero  ocuparme  más  que  de  la  caza. 

— Dispensadme  que  insista,  señor,  pero. . 
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— Espera  á  mi  vuelta;  hoy  no  consiento  que  me  hables  de  ne- 
gocios. 

Los  cortesanos  se  hablan  agrupado  en  torno  del  rey  y  del  mi- 
nistro: Carlos  IV  puso,  después  de  sus  últimas  palabras,  el  pié  en  el 
estribo. 

— Son  partes  de  Francia,  señor, — dijo  el  de  Aranda. 

— ¿Y  bien,  qué  ocurre? — preguntó  la  reina,  que,  al  ver  el  ori- 
gen de  los  partes,  bajó  precipitadamente  del  coche. 

— S.  M,  el  rey  Luis  XVI, — dijo  el  ministro, — ha  silo  conde- 
nado á  muerte,  y  á  estas  horas  es  posible  que  se  haya  cumplido  ya 
la  sentencia. 

El  rey  abrió  desmesuradamente  los  ojos  y  se  puso  intensamente 
pálido,  y  la  reina  y  los  cortesanos  no  pudieron  contener  un 
grito, 

— ¡Vamos  arriba,  conde! — dijo  Carlos  IV,  cuando  se  habia  re- 
puesto un  tanto. — Señores,  se  suspende  la  cacería, — añadió  diri- 
giéndose á  los  que  le  rodeaban,  y  murmurando — ¡Jesús,  Jesús! — 
subió  la  escalera  tan  precipitadamente  como  su  obesidad  se  lo  per- 
mitía. 

Un  profundo  silencio  sucedió  pocos  momentos  después  á  la  pa- 
sada alefirría. 


* 
*  * 


A  las  pocas  horas  ya  se  sabían  las  disposiciones  adoptadas  en 
aquellos  críticos  y  supremos  momentos. 

El  conde  de  Aranda  dejó  de  ser  ministro,  y  se  puso  decidida- 
mente al  frente  de  la  nación  para  regir  sus  destino?  el  antiguo 
guardia  de  Corps,  D.  Manuel  Godoy. 

El  rey,  como  siempre  que  un  gran  dolor  le  afligía  ó  una 
preocupación  le  atormentaba,  se  encerró  en  su  taller  de  ebaniste- 
ría, donde  procuró  distraerse,  concluyendo  una  urna  para  su  pa- 
trona  Santa  Rita, 

S,  M.  no  volvió  á  cazar  con  sosiego  hasta  que  llegó  á  los  sotos 
y  bosques  de  Compiegne,  que  puso  á  su  disposición  la  munificencia 
de-'Napoleon  I,  cediéndoselos  en  cambio  de  la  Corona  de  España  y 
de  sus  Indias,  en  virtud  del  tratado  fechado  en  Bayona,  tres  dias 
después  las  jornadas  del  Dos  de  Mayo  en  Madrid,  esto  es,  el  5  de 
Mayo  de  1808. 

J.  GüTíliRREZ  AbA.sC AL. 


LOS  MONTES  Y  LA  COLONIZACIÓN 
EN    «SOUTH    AUSTRALIA.» 


La  atención  pública  se  fija  de  cada  dia  más  en  el  creciente  des- 
arrollo que  adquieren  todas  las  colonias  inglesas,  especialmente  las 
de  Australia,  que,  con  ser  las  más  jóvenes,  hacen  esperar  un  acre- 
centamiento en  población  y  riqueza,  dentro  de  un  término  no  le- 
jano, superior  á  las  más  florecientes  y  prósperas  del  Norte- Améri- 
ca y  del  Asia. 

Las  corrientes  migratorias  de  Europa,  en  cuanto  á  la  raza  an- 
glo-sajona,  que  es  la  que  reúne  mejores  condiciones  para  empresas 
coloniales,  parece  como  que  tuercen  el  rumbo  hasta  aquí  seguido, 
afluyendo  con  predilección  al  continente  australiano,  en  vez  de  ir, 
como  hasta  hace  pocos  años  ha  sucedido,  á  dar  vigor  y  aliento  á 
la  república  de  los  Estados-Unidos,  en  donde  no  encuentran  ya 
condiciones  bastantes  para  un  desenvolvimiento  veloz  y  robusto. 

Las  diversas  provincias  en  que  se  divide  el  más  moderno  de  los 
continentes  del  globo,  rivalizan  en  actividad  y  energía  para  sacar 
del  suelo  en  que  se  asientan  todas  las  riquezas  que  encierra.  El  Go- 
bierno, por  otro  lado,  no  perdona  medio  para  fomentar  la  instruc- 
ción y  los  diversos  ramos  de  la  riqueza  pública,  contribuyendo  por 
todos  los  medios  de  publicidad  que  es'ián  á  su  alcance,  á  favorecer 
y  aumentar  la  inmigración  como  base  del  trabajo  y  del  capital 
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que  allí,  como  en  todas  partes,  es  necesario  para  la  prosperidad  de 
los  pueblos. 

No  es  la  colonia  de  South  Australia  lo  que  menos  esfuerzos 
ha  hecho  on  este  sentido.  En  la  última  Exposición  internacional 
de  Eiladelfia  ha  rivalizado  con  sus  hermanas  del  mismo  continente, 
en  explendor  y  en  entusiasmo,  ofreciendo  á  las  miradas  de  los  vi- 
sitantes las  colecciones  más  completas  de  todos  los  productos  de  la 
tierra  y  de  la  industria  que  en  ella  se  obtienen,  demostrando  así 
el  fabuloso  incremento  que  la  impulsa  hacia  un  término  de  prospe- 
ridad que  no  es  fácil  determinar  hoy. 

Para  los  aficionados  á  los  montes,  fueron  sus  abundantes  y 
variadas  series  de  productos  forestales,  motivo  de  admiración  y 
objeto  de  agradable  estudio. 

Y  como  se  habla  tanto  todos  los  dias  de  la  Flora  australiana 
en  toda  clase  de  publicaciones,  sin  que  las  noticias  se  presenten  de- 
bidamente ordenadas  para  apreciar  como  conviene  el  valor  é  im- 
portancia de  este  ramo  de  producción,  como  tal  considerado,  me 
parece  que  no  estará  desprovista  de  oportunidad,  trasladándola 
sustancialmente  á  este  sitio,  la  exposición  de  los  principales  carac- 
fcáres  de  la  vegetación  espontánea  de  South  Australia,  siguiendo 
en  ella  la  reciente  descripción  hecha  por  el  doctor  Mr.  Schom- 
burgk,  director  del  Jardin  botánico  de  Adelaida,  capital  de  la  co- 
lonia. La  merecida  reputación  de  que  goza  este  conocido  botánico, 
da  gran  interés  al  trabajo,  inspirando  la  más  absoluta  confianza 
por  su  exactitud  y  -condiciones  científicas,  y  siendo  además  de  gran 
valor  para  los  aficionados  á  estudios  forestales,  por  ser  este  el  ca- 
rácter que  en  el  trabajo  predomina. 

Después  de  esto,  me  parece  pertinente  pasar  revista  á  las  co- 
lecciones que  South  Australia  presentó  en  Filadelfia  como  muestra 
de  lo  que  sus  montes  producen,  concluyendo  con  una  breve  exposi- 
ción de  las  leyes  que  regulan  allí  la  adquisición  de  terrenos  públi- 
cos, por  cuyo  medio  se  favorece  el  desarrollo  déla  población  rural, 
arrancando  á  la  tierra,  hoy  inculta,  los  tesoros  que  de  su  seno  saca 
siempre  el  arado,  cuando  lo  guia  la  mano  del  agricultor  laborioso 
é  ilustrado. 

No  dejará  de  encontrarse  en  todo  esto  algo  que  aplicable  sea  á 
laa  mejoras  que  á  todas  luces  reclaman  nuestras  provincias  ultra- 
marinas. 
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Descripción  general  de  la  vegetación. 

La  falta  de  grandes  cordilleras  imprime  á  la  vegetación  fores- 
tal de  South  A  ustmlia  cierto  carácter  de  monotonía.  Las  familias 
predominantes  y  que  más  abundan  en  géneros,  especies  é  indivi- 
duos, son  las  Leguminosas,  Mirtáceus,  Compuestas,  Protedceas, 
Cruciferas,  Rubiáceas  y  Gramíneas. 

La  corteza  de  la  mayor  parte  de  los  árboles  suele  ser  lisa  y  es- 
tar teñida  de  un  color  gris,  debido  esto  á  la  falta  de  gi-andes  y  brus- 
cos cambios  de  temperatura,  como  acontece  en  los  climas  cálidos» 
Las  hojas  de  los  vegetales  arbóreos  y  arbustos  son  en  gran  parte, 
coriáceas,  rígidas  y  espinosas,  presentado  un  brillante  color  glauco. 
Esta  circunstancia  es  muy  perceptible  en  las  Protdceas  y  Epacri- 
deas.  El  color  amarillo,  en  las  flores,  es  el  más  predominante. 

Como  en  toda  la  Australia,  los  géneros  preponderantes  son  los 
Eucalyptus  j  Acacia,  de  los  cuales  se  conocen  hasta  el  dia  134  es- 
pecies del  primero  y  300  del  segundo,  correspondiendo  á  la  Colonia 
que  aquí  se  describe,  30  y  70  especies  respectivamente.  Las  dimen- 
siones de  los  árboles  más  grandes,  ó  sean  los  Eacalyptus,  son  de 
100  á  120  pies  de  altura  por  i  6  5  pies  de  diámetro  tratándose  de 
condiciones  favorables  de  suelo  y  situación,  distando  mucho  de  al- 
canzar las  proporciones  que  estas  mismas  pl  antas  adquieren  en  Vic- 
toria,- Tasmania  y  West  Australia,  donde  hay  Eiicalyjjtus  glohulm 
de  300  pies  de  alto,  llegando  la  especie  collosa  F.  Muell.  á  400 
pies.  En  las  montañas  Daudenog  de  Victoria,  se  cortó  un  pié  de 
E.  amygdalina,  Labill,  cuyo  tronco  media  4)20  pies  de  longitud. 
Según  el  barón  de  Mueller,  que  tan  conocedor  es  de  la  Flora  de 
Australia,  las  especies  arbói-eas  de  30  pies  de  altura  son  en  núme- 
ro de  950  en  dicho  continente,  distinguiéndose  así:  88  en  el  S.  O.; 
63  en  South  Australia;  146  en  Victoria;  385  en  Nueva  Gales  del 
Sur;  526  en  Queensland;  212  en  el  N.  y  29  en  el  Centro. 

Las  especies  maderables  de  South  Australia  son  únicamente 
los  Euccdyptus,  y  aun  de  estas,  solo  cuatro  ó  seis  merecen  gran  es- 
tima, figurando  entre  ellas  las  especies,  rostrata  Schlocht;  viniina- 
lis,  Labill;  y  odorata,  Behr,  La  madera  de  estos  árboles  es  muy 
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apreciada  para  edificios,  traviesas,  obras  hidráulicas,  carretería  y 
empalizadas.  La  única  especie  que  da  madera  de  raja,  obteniéndo- 
se de  ella  tabla  para  la  cubierta  de  edificios,  es  el  E.  ohliqua,  Lher. 

Las  especies  del  género  Acacia  sólo  dan  madera  útil  para  eba- 
nistería y  tornería,  para  cuyo  objeto  la  más  estimada  es  la  A.  me- 
sialoxylon,  R.  Br.  La  mimbrera  de  los  colonos,  ó  sea  la  A,  pyc- 
nantha,  Benth,  tiene  más  estima  en  cuanto  exuda  abundante  goma 
sirviendo  para  curtir  la  corteza,  que  es  muy  abundante  en  tanino. 
Estos  dos  productos  son  objeto  de  un  gran  comercio  de  exporta- 
ción. La  Casiiarina  stricta,  Ait.  es  excelente  para  ebanistería,  tor- 
nería y  mangos  de  herramientas. 

Sácase  de  los  árboles  del  té  (tea-trees),  así  llamados  por  los  co- 
lonos los  de  los  ge'neros  Melaleuca  y  Leptospernium,  madera  dura, 
que  tiene  gran  aplicación  á  las  obras  subterráneas  é  hidráulicas, 
considerándose  como  incorruptible  en  el  agua.  Esta  madera  es  muy 
compacta  y  pesada  cuando  está  seca. 

De  la  jaspeada  madera  de  las  especie  Franela  robusta,  A.  Cunn, 
y  rhomboidea  Endl,  sólo  se  saca  madera  de  raja  para  quemar,  á 
causa  de  su  corta  duración. 

El  Exocarpus  cupressiformis ,  Labill ,  y  la  Bansia  marginata, 
Gav.  tienen  buen  empleo  en  ebanistería ,  y  de  la  madera  blanda  y 
correosa  del  Myoporiim  acuminatum ,  E..  Br.,  se  hacen  muy  bue- 
nas quillas  de  botes. 

Uno  de  los  caracteres  más  notables  de  la  vegetación  australia- 
na, 63  la  falta  absoluta  de  frutos  comestibles,  pudiéndose  apenas 
considerar  como  tales  las  bayas  de  algunos  arbustos  de  las  familias 
Epacrideas  y  Santaláceas ,  de  los  cuales  es  el  más  aceptado  el  del 
Astroloma  humif usura,  R.  Br.,  y  una  especie  de  pera  pequeña  que 
produce  el  Fasanusacuminatus,  R.  Br.,  cuyo  carnoso,  suculento  y 
grueso  endocarpio  la  ha  hecho  célebre  en  toda  Australia.  Son  tam- 
bién muy  escasas  las  especies  de  raíces  comestibles. 

La  mayor  parte  de  las  plantas  de  otros  países  que  poseen  gran- 
des propiedades  medicinales,  tienen  varios  congéneres  en  Austra- 
lia, pudiéndose  citar,  entre  otras  familias,  las  siguientes:  Eaforhias- 
cas,  Urticáceas,  Campanuláceas,  Solanáceas,  Apocineas,  Legumi- 
nosas, Asclepiadeas,  Gencianaceas,  Escrofularineas y otvtis.  Conoci- 
das son  ya  de  casi  todo  el  •  mundo  las  propiedadas  febrífugas  del 
Eucalyptus.   La  Poligonea,  Muchlenbeckia  adpressa,  Meisu,  lia- 
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mado  por  los  colonos  "Native  Sarsaparilla,"  produce  los  mismos 
efectos  que  la  conocida  zarzaparrilla  europea,  y  la  Ei^thrcea  aus- 
tralis,  R,  Br,  contiene  el  mismo  principio  amargo  que  la  E.  Cen- 
taurimn,  Pers,  que  crece  en  nuestro  continente.  No  puede  dudarse 
también,  de  que  varios  árboles  de  las  familias  Urticáceas  j  Sapni- 
daceas  contienen  escelente  caoutchoicc ,  especialmente  los  del  géne- 
ro Ficus. 

Poco  se  sabe  de  plantas  testiles  y  tintóreas.  Las  más  conocidas 
son  el  Línum margiruile;  A  Cann, HíbHciLstiliaceus,  L.,y  la  Cro- 
takiria  dissitiflora,  Benth,con  cuyas  fibras  hacen  los  indígenas  hi- 
los de  pescar  y  redes.  Se  conocen  algunas  otras  plan^^as  de  iguales 
propiedades,  tales  como  la  Pimelea  sti'icta,  Meins;  axiflora,  F. 
Muell,  y  microcephala,  E.  Br. 

Abundan  los  árboles  que  dan  goma.  Figuran  en  primer  lugar  la 
Acacia picnanf ha,  antes  citadas,  y  la  acuminatay  Benth. 

De  la  resina  que  exudan  la  Xauihoi^'hcea  quadrangulatci.  F. 
Muell,  y  semiplaiia,  F.  Muell,  se  prepara  un  escelente  tinte. 

Para  la  fabricación  del  papel  no  solo  proporcionan  escelente 
material  varias  Oramineas  y  Ciperáceas,  tales  como  la  Dichelague 
cHniia,  Hof;  Xerotes  longifolia,  R.  Br.  Cyprus  lucidus,  R.  Br, 
vaginatus  R.  Br.  y  Scirpus  lacustHs  Lin,  sino  también  la  corteza 
del  Euealyptiis,  y  las  hojas  y  corteza.de  alguna  CasuaHnea,  cuyo 
metarial  es  de  primera  clase. 

No  faltan  plantas  venenosas,  si  bien  su  número  no  es  muy  gran  - 
de.  Una  de  las  más  peligrosas  para  el  ganado  es  el  Lotus  australis, 
Andr.,  bastante  común  en  varias  localidades.  Parece  que  el  princi- 
pio venenoso  de  esta  planta  se  encuentra  reconcentrado  principal- 
mente en  la  semilla.  Al  ganado  lanar,  y  sobre  todo  al  caballar,  le 
causa  mucho  daño  la  Sivainsona  Grayaitia,  Linedl.  Una  de  las  más 
dañinas  es  la  Lobelia  pratioides,  Benbh,  más  común  en  Victoria 
que  en  South  Australia. 

Créese  que  ha  sido  introducido  por  el  cultivo  en  Australia  el 
Solanum  nigrum,  planta  zizañera  que  invade  muchos  campos. 
También  se  considera  dañina  por  los  ganaderos  la  Laurencia  spi- 
cata,  Hook.  Sin  embargo,  muchas  de  estas  plantas  las  come  el  ga- 
nado sin  daño  ulterior  antes  de  la  floración,  siendo  de  opinión  al- 
gunos botánicos,  entre  ellos  el  doctor  Schomburgk ,  que  el  efecto 
dañoso  se  produce  por  las  partes  rígidas,  coriáceas  y  espinosas  de 
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las  bracteas  y  tegumentos  florales  y  seminales,  las  cuales,  introduci- 
das en  el  estómago  de  los  animales  que  las  comen,  dan  lugar  á 
fuertes  inflamaciones  de  la  membrana  mucosa  que  reviste  aquella 
cavidad  del  tubo  digestivo. 

Uno  de  los  fenómenos  más  notables  de  la  vegetación  de  Soutk 
Australia,  es  el  de  que  muchos  árboles  y  arbustos  se  marchitan  en 
la  época  de  la  defloración ,  comenzando  siempre  por  la  parte  más 
alta. 

En  la  zona  extra-tropical,  faltan  representantes  de  las  familias 
siguientes:  Sinsaruheas,  Burs&racecos ,  Meliaceas,  Salicíneas,  Celas- 
trineos,  Ampelideas ,  Anacai'diaceas ,  Magnoliáceas,  Bixineas, 
Araliaceas,  Malpigiaceas ,  Gidifertis,  Ericáceas,  Plumbagiíieas, 
Mirsineas,  Sapotaceas,  Ebenáceas,  Stirictcects ,  UidroliÜLceas,  Ges- 
neriaceas,  Saxifragaceas,  SamídacecLs,  Elecigneas,  Capuliferas,  Pi- 
peráceas, SelaginecLS,  y  Scitamineas. 

Las  Orchideas  terrestres  son  abundantes :  no  así  las  Criptoga- 
mas,  de  entre  las  cuales  escasean  mucho  las  Fílices. 

Las  familias  más  abundantes  eri  todo  el  territorio  son:  Legumi- 
nosas, Mirtáceas,  Compuestas,  Clienopodiáceas ,  Cruciferas,  Pro- 
táceas,  Goodenohiáceas ,  Eiifirhiáceas,  Escrofularineas,  Ficoideas, 
Borragineas,  Labiadas,  Amarantáceas ,  Convoluuláceas,  Epacri- 
deas,  Urticáceas,  Orquideas,  Aiimrilideas,  Liliáceas,  Restiáceas, 
Ciperáceas ,  y  Gramineas. 

Del  modo  que  indicado  queda,  se  presenta  á  la  vista  del  obser- 
vador la  vegetación  de  South  Australia,  considerada  en  sus  más 
sobresalientes  rasgos.  Los  peculiares  de  las  zonas  en  que  puede 
dividirse  el  territorio,  son  objeto  de  las  descripciones  que  si- 
guen. 

II 

Región  forestal  ó  de  los  bosques. 

Esta  región  ocupa  los  distritos  montañosos,  y  se  estiende  á  la 
largo  de  la  base  de  las  cordilleras.  Sus  bosques  no  son  grandes  ni 
crecen  con  la  misma  lozanía  que  los  de  otras  comarcas.  Interrum- 
pidos á  trechos  por  terrenos  empradizados,  cobijan  un  boscaje  es- 
peso que  dificulta  el  tránsito  por  sus  rodales.  Los  Eacalyptus  son 
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las  especies  más  abundantes  que  los  fornan,  sobresaliendo  la  deno- 
minada stHngyharh,  si  bien  esta  aparece  también  en  las  llanuras. 
Entre  aquellas  descuellan  las  especies  jxiíiícwZííía,  Sw;  vvnúnalls\ 
Labill;  rostrata,  Sclecht;  j  odoraia,  Behr. 

Los  árboles  no  viven  en  gran  espesura,  si  bien  algunas  veces 
snelen  tocarse  las  ramas  de  los  más  próximos.  Las  vertientes  de  las 
montañas  suelen  estar  igualmente  pobladas,  llegando  algunas  veces 
los  árboles  hasta  la  cumbre,  ó  bien  apareciendo  muy  empradizadas 
en  la  extensión  de  uno  ó  dos  tercios,  presentando  únicamente  aquí 
y  allí  algunos  arbustos  rastreros  y  árboles  achaparrados  con  ramas 
muy  estendidas.  Otras  veces  aparecen  las  faldas  cubiertas  de  yerba 
sin  ningún  árbol  ni  arbusto. 

Otro  de  los  caracteres  de  los  distritos  montañosos,  es  el  de  pre- 
sentar algunas  colinas,  cuyas  mesetas  est,án  cubierUis  únicamente 
de  apretadas  matas  de  j^erba,  salpicada  entre  fragmentos  de  rocas 
ferruginosas  y  areniscas,  faltando  todo  otro  ge'nero  de  vegetación, 
á  no  ser  algunos  pequeños  y  raquíticos  pies  de  Casuarina  stricta, 
Aifc,  C.  glauca,  Sieb,  y  Eacalypius  odoixita,  Behr. 

Las  llanuras  están  cubiertas  comunmente  de  yerba  y  pocos  ar- 
bustos. Hállanse  aquí  muy  esparcidos  los  más  vistosos  y  grandes 
Eucalyptus.  Algunas  de  estas  llanuras  se  asemejan  á  los  parques 
de  Europa,  en  cuanto  los  árboles  aparecen  ora  en  grupos,  ora  dise- 
minados á  regulares  distancias  como  si  hubiesen  sido  plantados  allí 
por  la  mano  de  un  entendido  jardinero.  El  terreno  de  estas  llanu- 
ras, generalmente  hablando,  es  muy  rico  y  produce  abundantes 
cosechas  de  cereales. 

La  maleza  y  boscaje  está  representada  principalmente  por  los 
géneros  siguientes:  Correa,  Alyxia,  Prosiranthera,  Grevillea,  Ha- 
kea,  Isoporjon,  Exocarpus,  Acacia,  Banhsia,  Cassia,  Calythrix, 
Pommiacleris,  Leucopogon,  Leptospei^ium ,  Daviesia,  Dilhvynia, 
Eataxia,  Plaiylohium,  Pultencea,  y  Eucalyptus  (especies  arbus- 
tivas). 

El  hermoso  género  Epacris  está  representado  únicamente  por 
la  especie  impressa,  Labill,  Cubre  casi  siempre  las  faldas  y  cumbres, 
embelleciéndolas  en  la  época  de  la  florecencla  con  los  variados  ma  - 
tices  de  sus  bellas  flores,  produciendo  un  efecto  difícil  de  describir. 

El  efecto  más  sorprendente  en  esta  región,  lo  produce  la  Xan- 
iJiarrhea  quadrangulaia,  F.  Muell.  (Grass  Tree)  y  la  semij>lana, 
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F.  Muell.  Esta  planta  tiene  un  aspecto  grotesco,  desconocido  en 
otras  comarcas,  por  lo  cual  llama  mucho  la  atención  de  los  viaje- 
ros. Se  encuentra  con  más  abundancia  en  las  cumbres  y  faldas  de 
las  colinas  pedregosas,  donde  falta  toda  vegetación,  si  bien  se  halla 
en  varios  terrenos  arbolados,  pero  nunca  en  las  llanuras.  La  pri- 
mera especie  llega  hasta  los  diez  6  doce  pies  de  altura,  con  un 
tronco  de  un  pié  á  diez  y  ocho  pulgadas  de  diámetro.  Las  flores  es- 
tán provistas  de  pedúnculos  de  seis  á  diez  pies  de  largo.  Se  encuen- 
tran especies  cuyas  ramas  son  dicotómicas  de  igual  grueso,  lo  que 
dá  á  la  planta  una  apariencia  muy  rara.  Este  vegetal  se  encuentra 
sólo  en  los  distritos  de  montañas  más  pedregosas  y  ásperas.  Intro- 
duce las  raíces  á  través  de  la  capa  vegetal ,  penetrando  varios  piés- 
en  la  rocaá  través  de  las  hendiduras.  Crece  poco,  y  por  lo  tanto,  los 
individuos  de  grandes  dimensiones  deben  tener  algunos  cientos  de 
años  de  edad.  La  especie  semiplana  se  encuentra  en  la  base  de  las 
colinas,  sobre  suelo  arenoso,  sosteniéndose  sobre  tallos  achaparra- 
dos, cuyas  ramas  descansan  por  sus  extremidades  en  el  terreno. 
Esta  especie  es  de  carácter  ornamental.  La  raíz,  y  la  parte  baja 
del  tallo,  exudan  una  resina  gris  amarillenta,  de  que  ya  se  ha  ha- 
blado. 

Los  arroyos  que  se  forman  entre  las  gargantas  y  barrancos, 
constituyendo  un  gran  recurso  en  la  estación  de  las  sequías ,  ali- 
mentan una  abundante  vegetación  de  arbustos  y  heléchos.  El  suelo 
está  formado,  la  mayor  parte  de  las  veces,  de  turba  negra  ó  areno- 
sa, muy  húmeda,  por  la  cual  atraviesan  todo  el  año  las  aguas  de 
los  arroyos,  formando  en  algunos  puntos  cascadas  pintorescas.  Hay 
sitios  en  que  á  esta  vegetación  se  asocian  las  plantas  más  delicadas 
y  bellas  de  la  Flora  australiana.  El  hermoso  helécho  Todea  africa- 
na, Willd,  cuyos  troncos  llegan  á  tener  cinco  y  seis  piés  de  circun- 
ferencia, sólo  se  encuentra  en  algunos  sitios.  Lo  más  común  es 
encontrarlo  formando  impenetrables  espesuras  á  lo  largo  de  los 
bancos  de  roca  de  los  arroyuelos.  La  Gleichenia  inicrophylUí, 
R.  Br,  crece  con  vigor  entre  las  grietas  de  las  rocas,  asociada  con 
el  elegante  Ádianihum  cetliíoincum.  Lin.,  el  Botrycldmn  terna- 
tum,  Swartz,  la  Lomaría  discolor,  Willd,  y  capensis,  Willd,  As- 
pidium  molle,  Sw.,  Grammitis  leptophylla,  Swartz  y  rutífolia, 
R.  Br.,  mezcladas  todas  con  la  agradable  Viola  heioniccefolia, 
Sw,  y  la  hederácea,  Labill,  que  adornan  las  orillas  de  los  riachue- 
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los.  Estas,  y  las  flores  azules  de  Ccma,  con  las  blancas  de  Bur- 
chardía,  prestan  á  las  cascadas  un  encanto  difícil  de  expresar. 

En  las  faldas  de  las  gargantas  toman  asiento  la  maj-or  parte  de 
los  frondosos  heléchos  de  la  especie  Pteris  escwlenta,  Forst.,  mez- 
clados en  mucha  espesura  con  el  gracioso  Cheilantlies  ieiiuifolia, 
Swartz,  el  cual  es  más  común  en  las  praderas  y  en  la  base  de  las 
colinas,  extendiéndose  alguna  vez  en  las  llanuras,  á  corta  distan- 
cia de  sus  límites.  Hay  también  aquí  magníficos  árboles  de  Eucalyp- 
tus.  En  varias  gargantas  de  suelo  fe'rtil  y  clima  templado,  se  cogen 
la  mayor  parte  de  los  vegetales  comestibles,  en  un  grado  de  desar- 
rollo, y  de  una  calidad  tal,  que  no  admite  mejoría.  Su  aprovecha- 
miento dura  todo  el  año.  Se  cogen  igualmente  en  estos  sitios  las 
frutillas  comestibles,  como  frambuesas,  fresas,  y  otras,  que  son  de 
ordinario  consumo. 

En  la  base,  y  también  en  las  faldas  de  las  colinas,  se  encuentran 
entre  los  espesillos  de  los  arbustos,  muy  bellas  orquídeas,  mezcla- 
das con  otras  monocotiledóneas.  Las  más  frecuentes,  son :  Paterso- 
ñia  longiscapa,  Swcet;  Hypoxis  glabella,  R.  Br.;  Coesia  parvijlo- 
ra,  R.  Br.;  Arihropodium  laxum,  R.  Br.,  y  otras. 

Las  orquídeas  más  notables  son  las  siguientes :  Glossodia  majar ^ 
R.  Br.;  Caladenia  Patersoni,  R.  Br.;  latifolia,  R.  Br.;  car- 
nea, R.  Br.;  Cyrtosiylis  renifomiis,  R.  Br.;  Pterostylis  cucullata^ 
R.  Br.;  rejlexa,  R.  Br.;  harhata,  Lindl;  loiigifolia,  R.  Br.  Ihely- 
ñitra  aristata,  R.  Br.;  carnea,  R.  Br.;  Diuris  palush'is,  Lindl; 
maculata,  Sm.,  y  hngifolia,  R.  Br.  El  ge'nero  Pterostylis  está  re- 
presentado por  numerosas  especies. 

El  aspec:o  forestal  se  pronuncia  mucho  en  la  cordillera  Baro- 
sa,  que  es  la  más  notable  bajo  este  aspecto,  de  entre  las  que  están 
próximas  á  la  costa. 

Las  montañas  más  lejanas  del  Norte  presentan  aspeccos  muy 
variados. 

II. 

Región  de  los  matorrales  ó  eriales. 

Con  mayor  ó  menor  extensión  se  encuentran  los  eriales  en  todo 
el  territorio  de  Souih  Australia,  ocupando  cerca  de  una  octava  parte 


490  LOS   MONTES   Y  LA  COLONIZACIÓN 

del  área  total.  Donde  dominan  más  es  en  la  parte  del  Norte.  Forman 
rodales  alargados  sobre  áridas  llanuras,  inútiles  pai-ael  cultivo,  don- 
de alas  margas  arcillosas  sustituyen  las  arenas  puras.  La  superficie 
está  cubierta  de  cantos  areniscos  y  ferruginosos,  sin  que  se  encuentre 
indicio  de  agua  en  parte  alguna.  La  vegetación  es  raquítica  y  achapar- 
rada, faltando  casi  por  completo  las  yerbas,  de  las  que  sólo  se  encuen- 
tranalgunas  especies,  cuyos  matojos  distan  mucho  unos  de  otros.  Los 
géneros  más  comunes  son:  Neurachne,  StÍ2')a,  IsoleiJsis,  Spiniferj  el 
Anthistiria  cilicda,  con  algunas  Juncáceas ,  tales  como  el  Xerotes 
glauca,  E,.  Br.,  y  elfiUformis,  R,  Br.  La  falta  de  yerbas  es  com- 
pleta en  el  verano,  si  bien  es  esto  tiene  su  compensación  en  el 
gran  número  de  arbustos,  cuyo  conjunto,  aun  cuando  de  triste  as- 
pecto^ oñ-ece ,  no  obstante ,  muclio  interés  para  el  botánico. 

Alcanzan  estas  plantas  una  altura  de  cuatro  á  seis  pies  y  sue- 
len presentarse  mezcladas  con  algunos  árboles  achaparrados  de  los 
géneros  Gasuarina,  Eucalyptiis,  Santalum,  Melaleuca,  Exocarpus, 
Camphovomyrtus,  Dodonoe,  Frénela,  Banhsia,  etc.  Cubren  el  sue- 
lo pequeños  arbustos  de  los  géneros  Pimelea,  Leucopogon,  Dillwy- 
nia,  Hihhertia,  Acrotriche  y  Galythrix,  dominados  por  otros  más 
altos  de  los  géneros  líahea,  Logania,  Alyxia,  Myopovum,  Steno- 
chilus ,  Eaphrasia,  Tliomasia ,  Bursaria,  Fomaderris,  Haloragis, 
Melaleuca,  Leptospermum ,  Etdaxia,  Acacia,  Isopogon,  Correa, 
Rlmgodia,  etc.,  con  los  cuales  forman  á  veces  espesillos  impenetra- 
bles. 

En  otras  localidades  sólo  aparece  el  Eucalyptus  dumosa. 
Á.  Cunn.,  y  algunas  veces  estos  espesillos  están  formados  de  los 
Eucalyptus,  tíimhien  íirhu.stivos,uncinata,Tnrez,  bicolor,  A.  Cunn. 
é  incrassata,  Labill,  que  crecen  á  la  altura  de  seis  á  ocho  pies  y  se 
extienden  á  centenares  de  millas. 

El  color  que  más  predomina  en  las  hojas  de  los  arbustos  es  el 
verde  glauco,  salpicado  aquí  y  allá  con  las  hojas  blanquizcas  de  la 
Rhagodia  y  otras  de  color  pardo  verduzco.  La  mayor  parte  de  las 
hojas  son  aovadas,  enteras,  coriáceas  y  espinosas.  Rara  vez  se  en- 
cuentran arbustos  con  hojas  pinnadas. 

El  monótono  y  triste  aspecto  de  estos  matorrales  es  más  des- 
agradable cuando  se  miran  desde  una  eminencia.  La  igual  altura 
de  las  plantas  y  el  color  glauco  de  todo  el  follaje,  asemejan  el  con- 
junto, mirado  desde  cierta  distancia,  á  una  zona  del  mar  en  sus 
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confines  con  el  horizonte.  Algunos  arbustos  perecen  por  £álta  de 
agua  las  más  veces. 

Aun  cuando  los  eriales  producen  igual  impresión  en  todo3  los 
distritos,  hay  algunos  que  ofrecen  más  variedad  en  los  géneros  y 
especies.  Durante  todo  el  año  se  encuentran  en  flor  unos  ú  otros 
arbustos.  Muchos  florecen  en  Setiembre  y  Octubre,  aun  cuando  la 
estación  de  lluvias  modifica  muy  poco  su  general  aspecto,  infla- 
yendo  más  directamente  en  la  aparición  de  las  orquídeas  que  cobi- 
ja el  matoi-ral.  Las  más  comunes  son  de  los  ge'neros  Erochilus,  Ca- 
ladenuí,  Diuris,  Pi-assoj^hyltum,  Dipodiiun,  Microtis,  Cyrtosiy- 
lis,  etc.,  las  cuales  aparecen  con  algunas  plantas  perennes  y  anua- 
les, tales  como  los  Helichrysum,  Drosera,  HélipteriLin,  Sccevola^ 
Brunonia,  Thysonanthiis,  Euphrasia,  Goodenia,  Hypoxls,  Sene- 
cio y  otras,  pero  su  duración  es  corta,  desapareciendo  en  la  esta- 
ción seca,  con  la  misma  facilidad  con  que  aparecen. 

El  arbusto  más  útil,  cuya  aparición  es  abundante  en  los  distri- 
tos del  Norte,  es  el  Atriplex  nummularia,  R.  Br.,  (Salt  bush)  que 
durante  el  verano  sirve  de  alimento  á  las  reses,  salvando  millares 
de  ellas  de  una  muerte  segura.  Cuando  las  demás  plantas  se  agostan 
por  la  sequía,  esta  resiste  vigorosa  los  ardores  del  sol,  mantenién- 
dose fresca  y  en  buena  vegetación. 

III 

Región  de  las  praderas. 

Ocupan  las  praderas  la  mayor  parte  del  arca  de  la  Colonia, 
apareciendo  como  llanuras  onduladas  que  llegan  hasta  la  costa,  es- 
pecialmente por  el  Norte  y  Este.  A  lo  largo  de  la  costa  el  cultivo 
ha  hecho  desaparecer  cientos  de  millas  de  estas  praderas,  don  le  se 
cosechan  ahora  los  afamados  trigos  que  dan  nombre  al  continente 
australiano. 

Las  praderas  del  interior,  especialmente  las  del  Norte,  que  se 
extienden  basta  donde  puede  alcanzar  la  vista  en  el  horizonte, 
presentan  el  triste  aspecto  de  desiertos.  De  vez  en  cuando  se  en- 
cuentran en  ella  algunos  rodales  espesos  de  herbaje,  siempre  peque- 
ños, alternando  con  bancos  muy  áridos  de  arenisca  y  cantos  roda- 
dos, interpuestos  con  llanuras  húmedas  y  cascajosas.    El  suelo  es  á 
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veces  salino,  y  está  cubierto  de  fragmentos  angulares  de  tamañosi 
varios,  de  i  ocas  ferruginosas,  cuarzosas,  areniscas  verdes  y  conglo- 
merados, sosteniendo  tan  sólo  un  pobre  herbaje  de  Atri^lcXy 
Kochia,  Salicornia,  Salsola,  Spinifex y  otras  plantas  perennes  que 
se  presentan  en  grupos  apretados.  También  se  encuentran  á  moda 
tle  Oasis,  grupos  de  arbustos  y  árboles  achaparrados,  aunque  en 
corto  número^  dominando  la  Casuarina  stricta,  Ait;  glauca,  Sicb; 
distyla,  Vent;  Eucalyptusodorata,  Bchr;  dv/inosa,  A,  Cunn;  vir- 
gata,  (no  versátil)  y  Acacia  pycnantJia.  Las  llanuras  de  las  inme 
diaciones  de  la  costa  tienen  distinto  carácter,  á  causa  de  la  mayor 
fertilidad  del  suelo,  á  la  cual  se  debo  que  estén  en  su  mayor  parte 
en  cultivo,  llegaado  hasta  la  orilla  misma  del  mar. 

Cuando  el  terreno  se  presenta  cubierto  de  una  capa  de  humus, 
la  vegetación  toma  un  carácter  muy  distinto,  consistiendo  entonces 
eji  plantas  muy  nutritivas  de  los  géneros,  Poa,  Panicum,  Festuca, 
Agrostis,  Aira,  Andi-opogon,  Cynodon,  Stipa,  Pennisetum,  Bro- 
Tnus,  Eriachne,  Authistiria,  Hordeum,  etc.  También  aparece  aquí 
un  gran  número  de  arbustos  de  corta  talla,  como  los  BursoxL  y 
Grevillea,  formando  isletas  de  verdura  con  individuos  ramosos  de 
MyopoTUiin,  Pittosporum,  Casuarina,  y  Acacia.  Las  laderas  de 
roca  de  los  rios  y  arroyos,  que  en  su  mayor  parte  se  secan  durante 
el  verano,  están  vestidas  de  gomeros,  que  á  veces  llegan  á  tener 
grandes  dimensiones.  Esta  vegetación  tiene  el  aspecto  de  una  faja 
verde  á  cada  lado  de  las  orillas,  determinando  su  carácter  botánico 
especial  los  géneros  Viminaría,  Leptospermun,  Melaneuca,  Myo- 
"porun,  Handenhergia,  etc.,  y  entre  las  herbáceas  Sium  Mimnlus, 
Myriogyne,  /Senecio,  Lobelia,  Petroselinu'ín,Eryngiu')n,Lotus,  Jun- 
cus,  Luzula,  Xerotes,  Neurachue,  Beyeiixia,  Siipcí,  etc. 

Las  praderas,  respecto  á  su  configuración,  tienen  mucha  seme- 
janza con  las  Sábanas  de  la  Guyana  inglesa,  si  bien,  como  es  na- 
tural, se  diferencian  mucho  en  el  carácter  botánico.  En  las  Sá- 
banas, además,  el  terreno  es  más  ondulado,  y  hxs  islas  ú  oasis,  así 
como  las  orillas  de  las  corrientes,  sustentan  árboles  achaparrados  y 
ramosos. 

Durante  la  estación  no  lluviosa  adquieren  el  color  ama- 
rillento que  les  imprime  el  agostamiento,  renaciendo  como  por  en- 
canto la  verdura,  así  que  entra  la  estación  de  las  lluvias.  Comien- 
zan estas  en  South  Australia  en  el  mes  de  Mayo,  durante  el  cual 
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aparecen  las  yerbas  que  alfombran  el  suelo,  cambiando  así  radical- 
mente el  aspecto  ordinario  de  las  llanuras. 

Con  el  herbaje  aparecen  las  flores  del  Ranunculus  aquatilis, 
Lin;  lappaceus,  Sin,  rivulai^,  Banks;  Oxalis  cognaia,  Stend,  y 
Hypoxis  glabella,  R.  Br.;  mezcladas  con  las  de  color  blanco  del 
Drosera  rosukita,  Lehm,  y  las  azules  de  la  Wahlenhergia  gracilis, 
Dec;  Anguillaria  biglandulosa,  R.  Br.,  y  StacJcliouma  obtusa, 
Lindl,  que  despiden  agradables  perfumes.  A  medida  que  avánzala 
estación,  la  alfombra  de  verdura  aparece  embellecida  con  nuevos 
colores.  Las  ñores  de  color  de  escarlata  de  la  Kennedya  prostraia, 
y  las  violadas  de  la  Sv:aiiisoTia  procuriútens,  F.  Muell,  y  lesserti- 
folia,  Dec.,  van  desarrollándose  mientras  que  las  delicadas  inflo- 
rescencias del  Thysanoius  Fatersoni,  trepan  sobre  las  matas  de  yer- 
ba y  se  entrelazan  con  los  arbustos.  Las  flores  de  los  árboles  aisla- 
dos y  de  las  plantas  zarzosas  aparecen  pronto  con  sus  amarillas 
envolturas.  El  Lomnthus  Exocarpi,  Behr,  y  Migneli,  Lehm,  vi- 
ven parásitos  sobre  las  Casuarinas  y  Eucalyptus  odoi'ata,  ador- 
nando á  estos  árboles  con  vistosas  flores  colgantes.  El  pequeño  ar- 
busto, Bursei'a  spinosa  se  cubre  de  abundantes  flores  blancas  mez- 
clado con  los  de  flores  rojas  del  género  Grevillea,  sin  que  falten 
otros  varios  de  colores  diversos,  Pero  á  mediados  de  Noviembre 
el  número  de  plantas  en  flor  decrece  considerablemente.  Las  yer- 
bas anuales  se  secan  y  desaparecen,  y  en  Enero  las  praderas  se  ase- 
mejan á  un  campo  de  maiz  después  de  recogido  el  fruto,  encontrán- 
dose únicamente  arbustos  solitarios  con  pocas  flores,  ó  bien  muy 
pocas  plantas  de  Convoluulus  enihesceiis  y  Lóbelía  gibhosa,  Labill, 
la  última  con  sus  carnosos  tallos  pobres  en  hojas,  entremezcladas 
con  el  Mesenibi'yantJiemum  au-strale,  Soland.  Este  período  se  ade- 
lanta ó  atrasa  según  las  localidades.  Hay  otra  clase  de  praderas 
que  se  encuentran  aquí  y  allá  formando  grandes  extensiones  cono- 
cidas con  el  nombre  de  'Tierras  de  la  bahía  de  Vizcaja."  (Bay  of 
Biscay  land)  de  las  cuales  hay  algunas  que  tienen  una  superficie 
ondulada  asemejándose  á  las  ondas  del  mar  cuando  acaban  de  ser 
puestas  en  fuerte  movimiento  repenuinamenfce.  Su  suelo  se  conside- 
ra muy  bueno,  pero  es  necesario  ararlo  algunos  años  seguidos  para 
conseguir  su  total  nivelación. 

La  flora  de  estas  praderas  también  tiene  su  carácter  particu- 
lar.   Los  Eucalypius  aparecen  en  muchas  partes,  siendo  muy  ri- 
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Ceas  en  yerbas  y  Oomi')uesias,  y  muy  pobres  en  Monocotyledóneas. 
Las  playas  están  vestidas  de  abundantes  arbustos  arborescentes 
que  forman  una  faja  á  lo  largo  de  las  mismas.  La  Mehjblenca  Freis- 
síana,  Schoe,  decussata,  E-.  Br.;  Alyxia;  Eucalyptus  {a.rh\\Btó); 
Myoporum;  Píttosporum  y  Santalum,  alternados  con  fajas  de 
Aricennia  offícinalis.  L,  se  estienden  á  lo  largo  de  la  costa.  Los 
ro iales  de  suelo  arenoso  y  salado  que  se  introducen  en  las  llanuras 
están  cubiertos  de  Atriplex,  Tetrdgona,  Áster,  Apium,  Euphror^ 
sía,  Zygophyllum,  Nitraria,  Erigeron,  Cotula,  Podolopis,  Ero- 
dium,  Helichrysum,  Leptorhynchus ,  Dianella,  ArtUropodium, 
Sidsola  y  3íesemhryanihemum,  las  cuales  suelen  ser  sustituidas 
en  otras  partes  por  Xerodes,  Spinifex,  Juncus,  Auihistiria,  Lepi- 
dosperna,  Isolepis,  Ghcetospora,  Gladium  y  Garex. 

IV 

Región  intra-tropical. 

La  parte  de  esta  región  cercana  á  la  costa,  está  formada  por 
varias  mesetas  de  60  á  150  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
que  descienden  suavemente  hasta  las  costas  formando  en  diferen- 
tes sitios  encarpes  donde  se  encuentran  algunos  rodales  de  árboles 
crecidos,  mezclados  con  bambúes  y  varias  trepadoras  y  arbustos. 
Los  terrenos  bajos  próximos  al  mar,  especialmente  los  que  están 
sujetos  á  la  influencia  de  las  mareas,  están  cubiertos  de  mangles, 
"Avicennia  officinalis  Lin,  y  Rhizopliora  mucronaia,  Lam.  A 
medida  que  aumenta  la  altura  del  suelo  aparecen  las  palmas, 
Pandanus,  Melaleucas,  Leptospermumis ,  GreviUeas ,  Evx'alyptus 
y  Acacias,  en  bastante  cantidad  para  presentar  el  aspecto  de 
bosque  claro.  Entre  el  matorral  se  crian  heléchos,  Aroideas,  tal 
como  la  AwiorphophalliLS  cumpamdatus,  Dec,  3''  TaccAceus  Tac- 
ca  pinnatifida,  Lin. 

El  herbaje,  abundante  y  vigoroso,  Cubre  casi  todo  el  suelo, 
siendo  los  gdneros  predominantes,  Fuire'na,  Glprus,  Eleocjiaris, 
Cwihopogon,  Fimhristylis,  Panicum,  Setaria,  Sporoholus,  A71- 
ihistiria,  Eriachne,  etc.  En  el  terreno  aparecen  pequeños  cantos 
arenisco-ferrnginosos.  El  color  general  del  suelo,  cuya  bondad  es 
estremada,  suele  ser  pardo  oscuro. 
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Cerca  del  mar,  j  en  general  ceica  de  las  desembocaduras  de  los 
rios,  se  forman  unas  á  modo  de  marismas  ó  pantanos,  donde  existe 
arbolado  de  gran  crecimiento  y  vigor.  Las  lagunas  y  charcas  se 
cubren  de  Nym/)h(ea  gigantea,  y  Nelumbium  8¿)ecio8iím,  Willd, 
cubiertas  de  bellas  flores  azules,  rosadas  ó  carmesíes. 

Igualmente  fe'rbil  es  el  suelo  de  las  planicies  que  se  encuentran 
á  un  lado  y  otro  de  los  rios,  esceptrO  cuando  llegan  á  unirse  con 
las  mesetas  más  altas,  en  cuyo  caso  las  vertientes  aparecen  forma- 
das por  rocas  areniscas  de  pobre  aspecto,  si  bien  están  cubiertas  de 
árboles  y  yerbas. 

Según  resulta  de  las  herborizaciones  hechas  por  M!.  Schultz,  la 
flora  intra-tropical  de  South  Ausitulia,  no  tiene  el  vigor  ni  es  tan 
abundante  en  follaje  como  la  que  se  acostumbra  á  ver  en  otros  países, 
colocados  en  los  trópicos.  El  número  de  especies  es  también  más 
corto,  debido  esto,  sin  duda  alguna ,  á  la  sequedad  del  clima,  por 
cuya  razón  escasean  igualmente  las  Orquídeas  epiphy talas,  las 
palmas  y  los  heléchos.  Las  especies  maderables  dominantes  son: 
Acacias,  Eucalyptus,  Fictbs,  BomMx^  Cupania,  Terminalea,  Psy- 
chotña  y  Grevíllea,  que  bordean  los  rios,  pero  los  Eucalyptus  y 
Aaicias  no  llegan  á  adquirir  las  gigantescas  proporciones  que  al- 
canzan en  la  región  extra -tropical.  Las  familias  siguientes  están 
bien  representadas:  Eupliorbíaceas,  Compuestas,  Convolvuláceas, 
Rubiáceas,  Godenoviaceas,  Leguminosas  y  Urticáceas. 

La  vegetación  característica  de  esta  región  pai*ece  extenderse 
hacia  el  Este,  llegando  gran  número  de  géneros  y  especies  hasta  el 
golfo  de  Carpentaria  y  aun  más  allá.  A  lo  largo  de  los  bancos  de 
roca  de  los  rios  y  siempre  sobre  las  secas  mesetas  areniscas,  se  en- 
cuentran vegetando,  aunque  con  menos  vigor,  algunas  especies  de 
la  flora  índica,  tales  como  los  St'rychnos,  TamarÍTulus  y  Mela- 
leuca  leucadendron. 

V 

Productos  forestales  presentados  en  la  Exposición  internacional  de  Füadelfia. 

La  falta  de  tiempo  y  la  dificultad  de  recorer  determinadas 
localidades  por  efecto  de  la  estación,  impidieron  la  reunión  de  las 
muestras  que  habían  de  formar  las  colecciones  completas  [de  esta 
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clase  de  productos.  Recogidas  con  gran  precipitación,  apenas  sise 
logró,  en  clase  de  maderas,  coleccionar  la  quinta  parte  de  las  que  se 
crian  en  el  país,  en  el  cual  hay  que  liacer  todavía  muchas  explora- 
ciones para  conocer  exactamente -su  riqueza  forestal. 

La  colección  más  completa  de  maderas,  fué  presentada  por  la 
'comisión  de  la  colonia  y  por  Mr.  Samuel  Davenport,  uno  de  los 
comisionados  que  tuvo  á  su  cargo  en  Filadelfia  todo  lo  concernien- 
te á  la  Exposición.  (1) 

Dispuestos  los  ejemplares  en  forma  semi-cilíndrica,  podíase  por 
un  lado  examinar  el  aspecto  exterior  del  tronco  provisto  de  corte- 
za, y  por  otro  el  de  la  madera  en  todos  sus  órganos  componentes. 
Las  condiciones  de  aplicación  á  lasr  artes  ornamentales  se  podian 
estudiar  á  la  vez  en  la  parte  barnizada  de  las  caras  planas.  Las  di- 
mensiones de  estos  ejemplares,  en  número  de  28,  eran,  por  término 
medio,  de  40  á  80  centímetros  de  alto  por  30  centímetros  de  diáme- 
tro. Llamaba  la  atención  la  variedad  de  colores,  la  belleza  de  las 
aguas  y  matices,  la  dureza  de  algunas  especies,  y  los  diversos  con- 
ceptos de  aplicación  á  la  industria,  do  que  eran  susceptibles. 

Una  de  las  maderas  más  abundantes  y  mejores  del  territorio, 
es  la  llamada  "Paper  barkii  admirablemente  útil  para  pilotes,  vi- 
gas, soleras  de  máquinas,  quillas,  y  en  general  para  toda  clase  de 
obra  sólida  de  carpintería.  Llega  atener  este  árbol  de  tres  á  cuatro 
pies  de  diámetro,  siendo  su  madera  una  de  las  pocas  á  quienes  no 
ataca  la  hormiga  blanca. 

El  "Iron  barkii  da  una  madera  muy  densa  y  durable.  Se  puede 
iisar  en  sustitución  del  ulignum  vitse.n  Crece  mucho  y  mejor  que 
los  árboles  de  igual  especie  que  se  crian  en  el  resto  del  continente. 
Tampoco  es  atacada  esta  madera  por  la  hormiga  blanca. 

Para  carpintería  es  muy  útil  la  madera  del  nCypress  pine,ii  por 
lo  fácil  de  trabajar  y  la  limpieza  de  su  grano.    El  tronco    tiene  de 


(1)    Mr.  Davenport  procuró  cou  especial  cuidado  entablar  relaoioues  coa  los  co- 
misiouados  espaüoles, 

A  su  iniciatixa  se  debe  el  cambio  de  varias  muestras  de  productos  agrícolas,  que 
se  hizo  eutrelos  dos  p  vises  al  tener  yo  el  gusto  de  conocerle  en  el  Departamento  de 
Agiicultura  de  España  que  corria  á  su  cargo.  Justo  es  aprovechar  esta  ocasión  para 
reiterarle  mi  sincero  afecto,  y  dar  testimonio  de  las  envidiables  condiciones  de  sa- 
ber, actividad  y  cortesía  que  le  distinguen,  mientras  seguimos  haciendo  votos  por 
su  prosperidad  y  la  de  su  aventajada  y  laboriosa  nación. 
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"doce  á  diez  y  ocho   pulgadas   de  diámetro.    La  hormiga  blanca  lo 
ataca  raras  veces. 

Para  los  puentes  que  se  construyen  en  los  caminos  de  los  j^jlace- 
res  tiene  gran  aplicación,  además  del  "Paper  bark,M  el  "Blood- 
"wóod,,,  cuyo  tronco  llega  á  tener  dos  pies  y  medio  de  diámetro. 
Esta  madera  es  fuerte  y  fina . 

En  muchos  juncales  se  cria  la  "Tecoma,ri  cuya  hermosa  made- 
ra tiene  tanta  estima  en  ebanistería,  como  el  tulipero  de  Quees- 
land.  La  corteza  se  recoge  por  sus  cualidades  curtientes  y  tiene 
aplicación  en  medicina. 

Son  bascadas  para  la  construcción  de  muebles  el  "Red  cedar,i» 
<'Cedar,.T  "Satinwood,»  de  brillante  color  amarillo,  y  el  "Milk- 
wood,ii  así  llamado  porque  se  «btiene  de  su  tronco,  por  perfora- 
ción, un  b'quido  blanco,  parecido  á  la  leche. 

El  "White  cedarii  tiene  las  mismas  aplicaciones  que  el  pino. 

Aunque  de  corto  crecimiento,  pues  el  tronco  no  pasa  de  un  diá- 
metro de  quince  pulgadas,  el  "Blackwood-i  ó  madera  negra,  tiene 
bastante  estima,  en  cuanto  se  aplica  á  los  misjmos  usos  que  el  nogal. 

Tortuoso  y  sin  dar  madera  de  gran  anchura,  el  "Bauyan,ii  se 
usa  por  su  dureza,  para  matrices  de  grabados. 

El  más  notable  de  los  árboles  de  la  colección  aquí  descrita  es  el 
mangle,  "Mangrove,M  que  se  cria  en  abundancia  en  las  orillas  da 
■los  ríos  y  en  las  costas.  Florece  bajo  la  influencia  de  las  mareas  y 
las  ramas  se  encorvan  y  penetran  en  el  suelo,  volviendo  á  apare- 
cer á  corta  distancia,  reproduciéndose  así  por  una  especie  de  aco- 
dos naturales.  Hay  muchas  variedades  que  se  distinguen  por  la  di- 
versidad y  belleza  de  los  colores  de  la  madera ,  lo  cual  se  atribuyo 
á  la  acción  química  que  la  variedad  de  las  aguas  ejerce  sobre  el  te- 
jido fibroso  de  la  planta.  La  corteza  de  mangle  sirve  para  curtir, 
creyéndose  que  sea  muy  rica  en  potasa.  También  se  obtiene  de  este 
árbol  un  buen  tinte. 

Dícese  que  es  buena  contra  la  fiebre  la  decocion  amarga  del  "Qui- 
nina tree.ii 

Para  bastones  y  marcos  se  busca  el  "Fan  Palm,ii  y  para  basto- 
nes también  y  tacos  de  billar  el  "Cabbage  Palm.n 

Los  colonos  emplean  mucho  para  viviendas  provisionales,  el 
"Bamboo, "  que  tiene  á  veces  cuatro  y  cinco  pulgadas  de  diámetro 
haciéndose  con  él  las  paredes  y  pisos. 
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Varias  otras  clases  de  madera  presentó  la  colonia  de  South  Aus- 
tralia, no  menos  útiles  y  curiosas. 

Sujetos  los  montes  á  la  influencia  colonizadora,  no  es  llegado 
aun  el  dia  en  que  sean  objeto  de  un  aprovechamiento  regular  y  per- 
manente. Mientras  tanto,  se  estudian  con  cuidado  las  condicionen  de 
crecimiento  d^e  las  especies,  sus  propiedades  industriales  y  las  exi- 
gencias de  la  vegetación  con  respecto  ai  clima  y  suelo,  acopiándose 
así  gran  número  de  noticias,  cuyo  conocimiento  será  de  utilidad 
reconocida  cuando  llegue  el  momento  de  sujetar  los  montes  que 
aquellas  especies  forman  á  un  tratamiento  clasonómico,  adecuado  á 
la  localidad. 

No  debe  pasarse  por  alto,  al  recorrer  la  sección  forestal  de 
South  Australia  los  ensayos  de  aclimatación  de  nuestro  alcornoque 
hechos  desde  1864í  con  bellota  procedente  de  España,  en  el  monte 
Lofby,  cerca  de  Adelaida,  por  M.  Arthur  Hardy,  el  cual  exhibió 
muestras  de  corteza  que  si  bien  no  pueden  competir  con  las  de 
nuestra  península,  hacen  esperar,  sin  embargo,  que  la  aclimatación 
de  aquel  árbol  pueda  ser  ventajosa  en  lo  futuro  para  el  desarro- 
llo de  una  nueva  industria  en  el  país. 

La»  cortezas  curtientes  de  Acacia  en  polvo  y  casca,  presentadas 
por  los  Sres.  H.  Wilke  y  Compañía,  y  la  notabilísima  colección  de 
hongos,  procelentes  de  la  parte  Norte  del  territorio,  expuesta  por 
Mr.  W.  B.  Hughes,  constituían,  con  lo  ya  descrito,  la  parte  más 
importante  de  la  sección  forestal. 

VI  Y  ÚLTIMO. 

Enagenacion  de  los  tórrenos  públicos  con  destino  á  la  agricultura  y  ganadería. 

De  los  tres  millones  de  millas  cuadradas  que  se  supone  tiene 
la  Australia,  corresponden  á  la  provincia  de  "South  Australia n 
914.730.  La  población  blanca,  procedente  de  inmigración,  es  de 
unos  300.000  habitantes,  principalmente  establecidos  en  la  parte 
meridional  de  esta  vasta  provincia,  que  ocupa  todo  el  centro  del 
continente  entre  los  paralelos  de  10°  y  40"  á  partir  del  golfo  de 
Carpentaria  por  el  Norte. 

Los  verdaderos  trabajos  de  colonización,  frustradas  las  tentati- 
vas hechas  desde  1831  bajo  la  base  del  sistema   de  Wakefield  que 
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tan  mal  resultado  dio  en  fcodas  las  colonias  australianas,  se  puede 
decir  que  arrancan  del  Acta  de  1834,  promulgada  á  petición  de  la 
"South  Australian  Association.n  Por  ella  se  estableció  la  venta  de 
tierras  á  precio  molerado.  ó  su  a  rrendamiento  por  tres  años,  de- 
biéndose emplear  el  producto  en  los  gastos  de  traslación  de  los  in- 
migrantes pobres  al  lugar  de  la  colonia.  Asimismo  se  acordó  con- 
ceder un  préstamo  reintegable  con  dichos  productos,  do  50.000  li- 
bras para  sufragar  los  gastos  de  las  primeras  expediciones,  y  la 
emisión  de  bonos  por  valor  de  200.000  libras  para  atender  á  las 
necesidades  de  la  fundación.  Una  de  las  cláusulas  más  notables  del 
Acta  de  ISSi,  es  la  que  prohibe  la  admisión  en  la  colonia  de  los 
criminales  condenados  por  los  tribunales  de  Inglaterra  é  Irlanda. 
Es  notable  asimismo  la  cláusula- qué  prescribe  la  reversión  á  la 
corona  de  Inglaí,erra  de  los  terrenos  que  á  la  expiración  de  loa  diez 
primeros  años  no  haj^an  sido  vendidos,  si  para  entonces  la  pobla- 
ción colonia]  no  hubiese  llegado  á  la  cifra  de  20.000  habitantes. 

De  este  modo,- 5'-  con  algunas  modificaciones  posteriores,  siguió 
la  colonización  hasta  que,  declarada  la  autonomía  de  la  colonia, 
por  medio  del  gobierno  responsable  que  le  fué  otorgado  por  la  co- 
rona de  Inglaterra,  pudo  el  Gobierno  local  obrar  con  más  desem- 
barazo y  plantear  con  mayor  conocimiento  de  causa,  desligada  de 
las  tratas  propias  de  la  dependencia  de  una  metrópoli  tan  distante 
como  Inglaterra,  los  procedimientos  más  ventajosos  para  impulsar 
el  cultivo  y  fomentar  la  población  rural . 

Previa  la  división  de  los  terrenos  en  unidades  superficiales  lla- 
madas "Hundredsii  (cientos)  y  subdivididas  estas  en  secciones  de 
unos  ochenta  acres  cada  una  (1),  el  sistema  más  antiguo  de  enage- 
nacion  consistía  en  venderlos  en  subasta  pública  al  moderado  pre- 
cio de  una  libra  esterlina  el  acre.  Este  procedimiento,  ventajoso 
para  el  Erario  público  á  causa  del  aumento  de  valor  que  tenian  las 
tierras  con  la  licitación,  perjudicaba  sin  embargo  á  los  fines  colo- 
nizadores, sucediendo  que  adjudicadas  aquellas  á  causa  de  las  pujas 
á  especuladores  poco  atentos  al  bien  común  ,  las  arrancaban  de  las 
manos  á  los  verdaderos  cultivadores  que  carecían  del  capital  nece- 
sario para  lograrlas  ©n  la  subasta,  sucediendo  después  qne  se  veian 
precisados  á  ari-endarlas  á  tipos  muy  altos  y  á  adquirirlas  más 


(1)     £1  acre  equivale  á  40  áreas  41  centiireas  próximamente. 
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adelante  á  precios  muy  superiores  á  los  que  habia  fijado  el  Gobier- 
no al  decretar  su  enagenacion.  Siguió  de  aquí  la  necesidad  de  mo- 
dificar la  legislación  á  fin  de  que  pudiesen  obtener  las  tierras  los  co- 
lonos pobres  sin  el  intermedio  de  especuladores  y  agiotistas,  lle- 
gándose de  esta  manera  más  fácil  y  directamente  al  desarrollo  de 
la  población  rural.  La  ley  hoy  vigente,  que  á  este  propositóse 
promulgó  y  rige  todavía,  es  la  de  1872,  con  las  alteraciones  que  se 
decretaron  en  1874!.  Según  sus  disposiciones,  todo  comprador 
puede  solicitar  la  venta  del  lote  que  mejor  le  convenga ,  con  tal 
que  esté  comprendido  en  la  extensión  agrimensurada  por  los  em- 
pleados del  Gobierno  al  Sur  del  paralelo  de  26°.  No  puede  adjudi- 
carse terreno  que  no  esté  medido  ó  señalado  por  aquellos  emplea- 
dos ,  los  cuales  llevan  bastante  adelantadas  sus  tareas ,  para  que 
haya  siempre  gran  cantidad  de  tierras  para  la  enagenacion.  El 
tipo  de  tasación  por  acre  no  baja  de  una  libra  esterlina.  Si  las  tier- 
ras tienen  mejoras ,  el  comprador  debe  abonar  su  importe  además 
del  precio  de  venta.  Aquellas  que  hayan  sido  roturadas  ó  puestas 
en  subasta  pública  sin  que  hayan  sido  conservadas  en  cultivo  por 
los  que  las  adquirieron,  en  el  primer  caso,  ó  que  no  haj^an  tenido 
postores ,  en  el  segnndo ,  pueden ,  después  de  cinco  años ,  ser  ven- 
didas en  grupos  no  menores  de  tres  mil  acres ,  ó  ser  arrendadas  por 
diez  años,  previo  pago  de  un  canon  anual  de  seis  chelines  ó  más  por 
acre ,  conservando  el  arrendatario  el  derecho  de  comprarlas  á  una 
libra  esterlina  por  acre ,  en  cualquier  tiempo ,  mientras  dura  el  ar- 
rendamiento. 

Declarado  el  estado  de  adjudicación  de  un  terreno  cualquiera, 
y  anunciado  esto,  juntamente  con  el  precio  en  la  Gaceta  oficial 
(Government  Gazette),  se  señala  dia  para  recibir  proposiciones 
para  lotes  cuj^o  conjunto  no  baja  de  64*0  acres  ó  sea  una  milla  cua- 
drada. Píira  hacer  proposición  se  debe  depositar  el  diez  por  ciento 
del  importe  de  la  tasación,  cuya  suma  se  toma  como  saldo  de  los 
intereses  de  tres  años  correspondientes  al  capital  cuyo  pago  se  re- 
trasa, en  beneficio  del  adquirente,  por  igual  tiempo.  Si  finaliza- 
dos los  tres  primeros  años  no  puede  éste  pagar  el  importe  del  ter- 
reno adquirido,  se  le  concede  nuevo  plazo  de  tres  años,  pagando 
otro  diez  por  ciento  en  igual  concepto  que  el  anterior,  y  por  fin  á 
la  espiración  de  este  término,  si  no  se  ha  pagado  el  terreno,  aun 
puede  el  adquirente  obtener  nueva  próroga  de  cuatro  años,  pagan- 
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do  al  contado  la  mitad  del  importe  del  lote  y  lo3  intereses  al  cua- 
tro por  ciento  de  la  otra  mitad. 

Las  tierras  declaradas  en  estado  de  adjudicación  y  no  solicita- 
das en  dos  años,  pueden  ser  compradas  á  metálico  al  contado.  Asi- 
mismo pueden  comprarse  ó  arrendarse  con  módicas  condiciones  las 
tierras  de  mala  calidad. 

El  colono  (1)  cuando  es  abonado,  tiene  la  facultad  de  transferir 
la  obligación  de  residir  en  las  tierras  á  un  sustituto.  En  el  caso  de 
que  haya  varios  solicitantes  pai-a  un  mismo  lote,  se  da  la  preferen- 
cia al  que  resida  en  él,  y  después  de  cinco  años  seguidos  de  resi- 
dencia, y  haber  hecho  las  mejoras  necesarias,  se  le  concede  la  plena 
propiedad  pagando  el  importe  de  la  venta.  Si  la  residencia  ha  te- 
nido lugar  por  medio  de  sustituto  no  se  adquiere  la  propiedad  hasta 
los  seis  años. 

Los  que  compran  á  crédito  vienen  obligados  precisamente  á  re- 
sidir en  las  tierras  por  sí  ó  por  delegado,  nueve  meses  por  lo  me- 
nos en  el  año.  Si  no  se  cumple  esta  condición  pueden  ser  despo- 
seídos. 

Las  mejoras  deben  hacerse  en  la  proporción  de  cinco  chelines 
por  acre  á  los  dos  años,  siete  chelines  sois  peniques  antes  de  con- 
cluir el  tercero,  y  10  chelines  antes  de  terminar  el  cuarto,  consis- 
tieado  aquellas  en  la  edificación  de  casas  de  labor,  alumbramiento 
de  aguas,  construcción  de  depósitos  para  riego,  colocación  de  em- 
palizadas, obras  de  desagües  ó  desmontes,  etc. 

Hasta  dejar  pagadas  las  tierras,  el  colono  queda  obligado  asi- 
mismo, á  labrar  y  cultivar  un  quinto  de  la  superficie  total,  lo  me- 
nos, cada  año.  Si  no  lo  hace  en  el  primer  año,  se  le  consiente  trans- 
ferir esta  obligación  al  segundo,  en  el  cual  debe  dejar  en  cultivo, 
dos  quintos. 

Esta  ley,  que  como  se  observa  desie  luego  tiende  á  difundir  la 
población  rural,  y  á  aumentar  rápidamente  el  cultivo,  por  medio 
de  adjudicaciones  baratas  y  grandes  facilidades  para  el  pago,  ha 
producido  escelentes  resultados,  pero  ha  puesto  también  al  descu- 
bierto algunos  defectos  que  se  ha  tratado  de  subsanar  en  el  Parla- 
mento .  En  efecto,  la  esperiencia  ha  demostrado  que  el  máximum 


(1)  Aplicase  esta  palabra  en  el  sentido  del  que  ha  aiquirido  tierras  por  loa  me- 
dios expresados.  En  el  texto  de  la  ley  se  usa  la  palabra  selector,  que  no  tiene  buena 
aplicación  en  nuestro  idioma. 
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(le  64)0  acres  para  un  lote,  es  deficiente  cuando  la  explotación  debe 
consistir  en  el  cultivo  de  cereales  y  en  la  ganadería.  Por  esta  ra- 
zón, se  propuso  que  la  cabida  máxima  de  los  lotes  se  aumentase 
hasta  1.000  acres.  Asimismo,  fué  objeto  de  enmiéndala  disposición 
que  hace  recaer  la  abjudicacion,  cuando  hay  proposiciones  iguales, 
al  mejor  postor,  abierta  licitación  entre  los  que  se  encuentran  en 
aquel  caso.  Creyendo  los  autores  de  las  enmiendas  que  más  que  ob- 
tener un  gran  valor  de  la  venta  de  terrenos,  importa  al  Estado  di  - 
fundir  la  población,  y  aumentar  la  que  se  dedique  al  cultivo,  pro- 
pusieron que,  en  el  caso  indicado,  se  adjudicaren  los  lotes,  no  al  ma- 
yor postor  por  el  valor  en  venta,  sino  al  que  ofreciese  mayor  ren- 
ta anual,  decidiendo  la  suerte  en  caso  de  empate. 

En  la  sección  del  Norte  de  la  Colonia,  donde  la  población  eá 
más  escasa ,  son  ma3^ores  aun  las  ventajas  que  las^  leyes  conceden 
para  la  adquisición  de  terrenos.  El  tipo  por  acre  es  de  seis  cheli- 
nes y  seis  peniques.  A  crédito  se  pueden  adquirir  hasta  1280  acres, 
á  pagar  en  diez  años,  mediante  el  abono  de  un  canon  anual  de  seis 
peniques,  hasta  hacer  el  pago  completo.  Pagando  los  gastos  de  apeo 
que  hagan  los  empleados  oficiales,  se  pueden  obtener  hasta  10.000 
acres  al  precio  de  seis  chelines  y  seis  peniques  uno. 

Cuando  los  terrenos  se  dedican  al  cultivo  del  arroz,  azúcar,  ca- 
fé, té,  índigo,  tabaco  ó  algodón,  y  resulta  que  ha  sido  cultivado 
un  quinto  de  la  cabida  total  al  terminar  los  dos  primeros  años,  un 
décimo  más  después,  y  á  los  cinco  años  la  mitad,  estando  cercado 
el  terreno,  se  adjudican  en  propiedad  al  colono,  imputándole  como 
saldo  completo  del  precio  de  compra ,  lo  que  hasta  entonces  ha3'a 
pagado  en  concepto  de  canon. 

Para  la  ganadería  se  pagan  seis  chelines  de  canon  anual  por  mi- 
Ua  cuadrada  por  término  de  veinticinco  años.  Estos  lotes  no  pueden 
pasar  de  trescientas  millas  cuadradas,  ni  ser  menores  de  veinticin- 
co. Es  obligación  del  colono  mantener  rebaños  bastantes  á  cubrir 
el  tipo  mínimo  de  dos  cabezas  de  ganado  mayor  y  diez  de  menor, 
por  acre,  en  los  terrenos  que  se  le  adjudiquen. 

A  fines  de  1874  los  terrenos  públicos  vendidos  por  el  Gobierno 
ascendían  á  4. G2I.95G  acres,  de  los  cuales  4.504.197  hablan  sido 
vendidos  por  el  procedimiento  ordinario,  y  410.050,  por  el  siste- 
ma de  plazos,  resultando  la  proporción  de  veinte  y  dos  acres  y  ter- 
cio por  habitante. 
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Los  ingresos  de  las  rentas  de  tierras  ascendian  á  5.452.581  li- 
bras esterlinas.  Quedaban  entabladas  peticiones  de  terrenos  para 
lina  área  de  71-t.232  acres,  cuyo  valor  en  venta  era  de  934;. 519  li- 
bras esterlinas. 

Con  la  acción  simultánea  de  todos  los  procedimientos  indicados 
se  ha  conseguido  un  incremento  muy  grande  en  la  colonización. 
Aun  no  hace  diez  años  que  muchas  de  las  tierras  puestas  hoy  en 
cultivo  sostenian  apenas  algún  miserable  rebaño  y  algunos  pobres 
pastores.  Hoy  están  cubiertas  de  risueñas  granjas  donde  viven, 
contentas  y  próspei'as,  centenares  de  familias  que  constituyen  el 
núcleo  de  una  población  rural  que  en  breve  ocupará  millares 
de  acres  y  sentará  las  bases  de  una  clase  tal  vez  la  más  vigorosa, 
rica  y  potente  de  la  colonia. 

José  Jordán  a  y  Morera. 
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RETRATOS  Y  SEMBLANZAS. 


Muchas  veces  me  asalfcó  la  idea  de  trazar,  siquiera  á  grandes 
rasgos,  la  historia  de  la  primera  Cámara  de  la  Restauración  en  Es- 
paña. Tentador  era  el  pensamiento,  pero  tuve  la  oportunidad  do 
resistirlo,  porque  no  corresponden  mis  fuerzas  á  su  magnitud,  y  por 
que  carezco,  tal  vez,  de  la  serenidad,  de  la  calma  indispensable  pa- 
ra juzgar  con  acierto  hechos  tan  recientes,  tan  graves  y  palpitantes 
como  los  que  debia  someter  á  mi  análisis  y  á  mi  crítica. 

Actor  en  el  mundo  político,  por  modesto  quo  sea  mi  papel, 
miembro  de  la  Cámara  cuya  historia  pensaba  hacer,  seria  muy  di- 
fícil que  dejara  en  el  dintel  mis  impresiones  como  hombre  de  par- 
tido, para  esponer  sinceramente  la  verdad,  exenta  de  preocupacio- 
nes, y  libre  de  toda  traba  que,  sin  quererlo  ni  desearlo,  pudiera  os- 
curecerla ó  desfigurarla.        • 

Además,  la  Cámara  ha  de  reunirse  otra  vez,  por  lo  menos,  y  es 
posible  que  en  ella  se  planteen  problemas,  íntimamente  ligados  con 
otros  que  dieron  margen  á  interesantísimos  debates  y  graves  acuer- 
dos, siendo  por  tanto  inoportuno,  ya  que  no  mereciera  calificar- 
se de  imprudente,  emitir  juicios,  con  la  rectitud  6  imparcialidad 
que  requiere  la  historia,  sobre  cosas  y  sucesos  que  todavía  no  alean- 
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zaron  su  completo  desarrollo,  y  que  no  son,  en  rigor,  del  dominio 
de  la  posteridad. 

Libre  de  la  tentación  que  se  complacía  en  perseguirme,  otiu 
nueva  se  apoderó  de  mi  carácter  un  poco  tenaz,  y  cedo  á  ella  de 
buen  grado,  aunque  con  mucha  desconfianza  en  el  acierto.  Escri- 
bir la  historia  del  primer  Congreso  de  la  restauración,  reunido 
después  de  cambios  profundísimos  y  radicales  en  el  modo  de  ser  de 
la  sociedad  española,  cuando  los  partidos  políticos  estaban  que- 
brantados y  ardia  ten-i  ble  la  guerra  civil  en  el  seno  de  la  patria,  es 
cosa  grave;  pero  trazar  ligeros  retratos  de  los  oradores  más  nota- 
bles, de  los  personajes  más  influyentes  que  figuran  en  el  Parla- 
mento, es  tarea  más  fácil  y  modesta ,  aimque  no  exenta  de  escollos 
y  peligros. 

En  el  primer  caso,  no  podia  prescindirse  de  describir  el  estado 
general  del  país,  y  las  causas  que  lo  acarrearon,  al  decretarse  la 
convocatoria  para  Cortes ;  como  estaban  organizados  los  partidos 
políticos,  de  qué  manera  se  pi"epararon  á  la  lucha  y  qué  resultatlos 
obtuvieron  en  ella;  cuál  fué  la  actitud  del  ministerio  en  esos  mo- 
mentos solemnes  para  la  consolidación  de  las  instituciones  y  el 
porvenir  del  régimen  parlamentario;  y  por  último ,  si  el  Gobierno, 
usando  de  su  iaiciativa,  y  la  Cámara  con  sus  deliberaciones  y 
acuerdos,  estu\ieron  á  la  altura  de  su  misión,  acometiendo  conbrio 
y  resolviendo  con  acierto  los  interesantes  problemas  planteados 
por  ley  imperiosa  de  las  circunstancias ,  desde  el  Código  funda- 
mental del  Estado  y  la  organización  administrativa  de  provincias 
y  municipios,  hasta  el  arreglo  de  la  Haoienda  y  la  resurrección  del 
crédito  público. 

Si  á  esto  se  agrega  que  no  podria  soltar  la  pluma  sin  manifes- 
tar que  gérmenes  de  prosperidad  ó  decadencia  quedan  en  pos  de 
los  trabajos  legislativos,  y  hasta  qué  punto  se  satisfizo  el  ansia  de 
reforma  sentida  por  el  país  para  hermanar  el  triunfo  de  la  libertj^d 
y  el  orden,  comprenderáse  que  el  cuadro  seria  vastísimo,  por  mu- 
cho que  se  redujesen  sus  proporciones.  Mas  para  trazar  los  rasgos 
más  salientes  de  los  principales  oradores  de  la  Cámara,  no  se  nece 
sita  tanto,  y  por  consiguiente  sin  pretensiones  de  ningún  género 
puede  abordai-se  la  empresa,  que  acaso  no  sea  estéril  por  completo. 

El  conocimiento  exacto  de  los  personajes  que  más  brillan  en  el 
Parlamento,  unido    al  propósito    firme  de   no  herir   ni  molestar  á. 
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ninguno,  por  espíritu  de  hostilidad  ó  malquerencia,  me  alientan  á 
bosquejar  la  fisonomía  política  de  los  oradores,  tanto  mas  cuanto 
que  así,  del  conjunto  de  cuadros  que  traze,  se  deducirá  sin  violencia 
lo  que  es  y  lo  que  todavía  puede  dar  de  ai  la  primera  Cámara  de 
la  Restauración  española. 

Lleno  de  entusiasmo  por  el  régimen  constitucional,  enamorado 
de  la  libertad  y  de  las  glorias  parlamentarias;  ni  tan  viejo  que  la 
amargura  de  los  desengaños  haya  secado  en  mi  corazón  los  impul- 
sos generosos,  ni  tan  joven  que  por  candidez  me  vea  espuesto  á 
torpes  inesperiencias,  paso  á  fotografiar  los  hombres  que  son  prez 
de  la  tribuna  y  honra  de  la  nación  española,  con  más  confianza  en 
la  benevolencia  del  páblico  que  seguridad  en  mis  propias  fuerzas. 


DON  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA, 


En  las  Cámaras  populares,  la  principal  figura  es  su  presidente. 
No  se  llega  á  tan  alto  y  codiciado  sitial  si  no  en  virtud  de  grandes 
merecimientos,  después  de  servicios  dilatadísimos,  y  contando  con 
universales  simpatías  en  el  partido  dominante.  El  presidente  es  la 
encarnación  viva  y  la  representación  más  genuina  de  la  Cámara, 
que  á  él  confía  su  honra  y  su  nombre,  elevándole  sobre  todos  los 
demás  miembros  para  que  dirija,  vigile  y  ordene  con  autoridad 
poco  menos  que  soberana. 

Loa  méritos  políticos  del  Sr.  Posada  Herrera  son  tan  esclareci- 
dos, su  prestigio  científico  tan  evidente,  que  no  hay  quien  lo  aven- 
taje, y  muy  pocos  que  le  igualen,  en  condiciones  para  presidir 
«I  Congreso  español,  digno  y  mesurado  ordinariamente,  pero  tam- 
bién á  veces  agitado  y  tempestuoso  como  revuelto  mar. 

En  las  dos  legislaturas  de  la  primera  Ccímara  de  la  Restaura- 
ción, ocupó  el  Sr.  Posada  Herrera  la  silla  presidencial,  alcanzando 
en  una  vez,  así  los  sufragios  de  la  mayoría  como  los  de  bis  oposi- 
ciones, y  en  la  otra,  subiendo  al  sitial  sin  qne  ningún  candidato  se 
lo  disputara.  Revelan  estos  hechos  el  alto  concoj^to,  la  gran  estima 
€n  que  los  partidos  políticos  militantes  tienen  alSr.  Posada  Herré- 
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ra;  pero,  -oh,  ley  inexorable  de  loscontrastes!  el  Sr.  Posada  Herrera 
ni  en  la  primera,  ni  en  la  segunda  legislatura,  ha  sido  la  encama- 
ción viva,  el  reflejo  y  la  expresión  genuina  de  la  Cámara  que  á  su 
frente  con  tanta  unanimidad  le  colocara. 

Esto  no  es  un  problema  que  necesite  demostrarse,  sino  un  teo- 
rema para  cuantos  conocen  á  fondo  la  política  española.  En  su  im- 
portantísimo ministerio  nadie  podría  conducirse  con  más  imparcia- 
lidad ,  ni  apenas  se  concibe  que  exista  mayor  rectitud  y  sangre 
fria;  pero  á  pesar  de  todo,  forzoso  es  repetirlo,  siendo  severo  como 
la  ley,  guardián  celoso  délas  prescripciones  reglamentarias,  indul- 
gente cuando  las  circunstancias  y  la  dignidad  de  la  Cámara  lo  con- 
sentían, igual  con  todos  y  en  todos  los  momentos,  sin  embargo,  no 
ha  sido  como  Martínez  de  la  Rosa ,  como  Pidal ,  como  Olózaga, 
como  Ríos  Rosas ,  como  Sagasta ,  el  alma  y  la  vida  de  la  Asamblea, 
que  tanto  le  respeta  y  tan  dignamente  ha  sabido  dirigir. 

Así  tenia  qtie  suceder.  El  Sr.  Posada  Herrera  viene  subiendo 
en  el  ideal  político  desde  el  moderantismo  ilusti'ado  y  transigente. 
Inspirador  y  jefe  civil  de  la  unión  liberal ,  demostró  entonces  que 
sentía  la  necesidad  de  no  retroceder,  pero  también  que  su  espíritu 
no  estaba  templado  para  acometer  resuelto  los  grandes  problemas 
de  la  libertad.  Encariñado  con  una  idea  que  sólo  podia  realizarse 
-de  una  manera  fugaz  y  transitoria,  siquiera  fuese  brillante,  vió- 
se  sorprendido,  sin  abandonarla,  por  la  revolución  de  1868,  que 
inoculó  en  este  país  una  savia  desconocida,  grandemente  beneficio- 
sa si  se  la  dirije  hacia  el  bien  con  mano  experta,  pero  que  puede 
producir  borrascas  y  conmociones  terribles  si  con  empeño  temera- 
rio é  insensato  se  la  quiere  estirpar  de  raíz. 

El  Sr.  Posada  Herrera,  hombre  de  entendimiento  superior  y 
de  intuición  clarísima ,  desvióse  un  poco  para  que  no  le  arrollara 
el  torrente,  y  vuelve  á  la  vida  pública  después  de  la  restauración, 
no  para  reanudar  errores  pasados  que  producirían  análogas  conse- 
cuencias, más  ó  menos  tarde,  sino  convencido  de  que  la  alianza 
entre  la  monarquía  y  la  libertad  tiene  que  ser  sincera;  así  como 
que  las  con(]uist,as  del  derecho  público  moderno  deben  practicarse 
en  este  país  lealmente  para  que  las  concupiscencias  y  los  apeti- 
titos  no  abran  la  sima  donde  las  instituciones  y  el  país  pudieran  á 
un  mismo  tiempo  arruinarse. 

Encuéntrase  el  Sr.  Posada  Herrera  en  una  edad  en  que  la  re- 
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flexión  es  poderosa  y  domina  mucho  á  los  impulsos  de  la  sangre. 
Por  eso  si  el  entendimiento,  siempre  perspicaz  y  profundo,  le  de- 
muestra la  necesidad  de  soluciones  liberales,  si  el  corazón  inclinado 
al  bien  le  empuja  en  el  mismo  sentido,  la  voluntad  es  más  débil  y 
no  se  determina  tan  enérgicamente  como  seria  preciso  para  impe- 
dir los  males  de  una  reacción  que  de  suave  manera  va  enroscándose 
al  cuerpo  débil  y  enflaquecido  de  esta  Nación,  arbitra  del  mundo 
en  otro  tiempo,  y  abatida  hoy  por  el  poder  inmenso  de  preocupa- 
ciones que  solo  al  calor  de  la  libertad  pueden  desvanecerse. 

El  Sr.  Posada  Herrera,  cerebro  de  la  unión   liberal,    necesitó- 
la brillante  espada  de  O'Donnell  y  el  gran  prestigio  de  este  ilustre 
caudillo,  para  atravesar  un  período  de  transición  que  todavía  mu- 
chos, sin  meditar  sobre  la  mudanza  de  los  tiempos,  quisiei'an  con- 
vertir en  definitivo  y  permanente.  A  la  sombra  del  poder  militar 
desplegó  el  Sr.  Posada  Herrera  sus  grandes  prendas  como  hombre 
de  gobierno.  ¿Echará  de   menos,  acaso,   la  sombra  de  ese   poder? 
Posible  es,  sin  que  me  atreva  á  sostenerlo,    porque  en  los  caracte- 
res más  firmes  y  en  los  espíritus   más   resueltos,  hacen  mella  los 
hábitos  y  las   costumbres,   suavizando  ó   torciendo  á  su  influjo  lo 
que  de  otra  suerte  se  encaminarla  recto  á  donde  la  razón  mostrase.. 
Más  que  amor  íntimo  á  la  libertad,  tiene  el  señor  Posada  Her- 
rera la  convicción  de  que  sin  ella  y  sus  procedimientos  no  hay  por- 
venir seguro,  ni  medio  de  precaver  los  escesos  demagógicos ,  tanto 
más  terribles  cuanto  más  se  contraría  desde  el  poder  la  corriente 
magesfcuosa  de  las  ideas  3''  la  civilización  moderna.  De  ahí  que  para 
la  mayoría  parlamentaria,  donde  la  reacción  anida  tantos  elemen- 
tos, sea  demasiado  liberal  el  señor  Posada  Herrera,  y  que  para  la 
izquierda  no  aparezca  como  el  hombre   de  acción  indispensable  en 
la  etapa  actual  de.  la  historia . 

Razones  de  patriotismo,  altas  miras  de  prudencia  y  natural  in- 
clinación á  no  precipitar  los  sucesos,  dejándolos  madurar  conve- 
nientemente, llevaron  al  señor  Posada  Herrera,  por  servicio  de 
las  instituciones,  á  no  poner  obstáculos  al  Gobierno  presidido  por 
el  señor  Cánovas  del  Castillo,  facilitándole  al  contrario  la  mai'cha 
que  habría  sido  imposible  si  desde  el  principio  se  declarara  adver- 
sario de  su  política.  Pero  el  Gabinete,  arrastrado  por  una  pendien- 
te fatal,  sacrifica  á  la  prensa,'  aniquila  la  libertad  de  conciencia, 
destruye  la  autonomía  municipal,  ahoga  los  movimientos  electora- 
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les  hasta  el  punto  de  que  apenas  un  español  se  ha  interesado  en  la 
rectificación  de  listas;  lleva  al  ejercito  gérmeoes  de  muerte  plagan- 
do sus  filas  de  jefes  y  oficiales  carlistas;  seca  las  fuentes  de  la  ri- 
queza publica  é  introduce  en  la  Hacienda  el  empirismo  más  inso- 
portable; evita  el  movimiento  de  atracción  en  los  partidos,  lleván- 
dolos á  actitudes  reservadas  cuya  trascendencia  afecta  desconocer  ó 
tiene  en  poco,  y  aniquila  el  régimen  constitucional  aproximándose 
hasta  bordes  peligrosos  al  personalismo  y  la  absorción  que,  engen- 
drando el  aislamiento,  precipita  la  asfixia. 

Todo  tiene  sus  límites  en  el  mundo,  y  el  Sr.  Posada  Herrera, 
que  reúne  á  una  naturaleza  física  de  hierro,  un  carácter  sereno  y 
pertinaz,  no  es  incansable,  ni  deja  al  fin  de  rendirse  al  redoblado 
martilleo  de  incesantes  desaciertos.  Así,  clavado  en  su  sitial  como 
una  estatua  aunque  duren  laá  sesiones  ocho  ó  diez  horas,  cederla 
necesariamente  si  se  prolongasen  mucho  más.  Lo  mismo  le  sucede 
en  política:  sereno  y  enteramente  impasible  vm  mes  y  otro  raes,  un 
año  y  otro  año,  como  si  en  su  ánimo  no  hicieran  mella  tantos  er- 
rores y  tanta  falta  de  que  el  Gobierno  es  responsable,  cansase  por 
último  de  aguantar  y  parece  resuelto  á  lanzarse  por  el  único  ca- 
mino pi-acticable,  por  el  camino  de  la  libertad. 

Una  sola  frase  lanzada  desde  el  sillón  pi*esidencial  en  la  pri- 
mera legislatura,  con  motivo  del  decreto  sobre  elecciones  provin- 
ciales y  municipales  acortando  los  plazos  de  la  ley  orgánica,  fué  la 
señal  de  su  disgusto  contra  la  política  del  ministerio.  Otra  frase  del 
discurso  de  gi*acias  al  tomar  posesión  en  la  segunda  legislatura, 
fué  la  confirmación  de  que  perseveraba  en  su  propósito,  aunque 
luego  no  se  decidiera  á  descender  al  hemiciclo  para  dejar  exánime 
al  Gobierno  que  menosprecia  las  liberoades  públicas,  sin  ofrecer 
siquiera  un  átomo  de  grandeza  y  prosperidad  maóerial  en  compen- 
sación. 

El  mundo  político  piensa  unánime  que  el  Sr.  Posada  Herrera 
está  decidido  á  combatir  rudamente  la  situación,  y  si  en  efecto  lo 
hace,  mucho  bien  puede  el  país  reportar.  Desprovisto  de  ambición 
personal,  facilitará  la  gran  concentración  de  elementos  afines  bajo 
una  bandera  común,  y  no  alimentará  la  organización  de  pequeñoa 
grupos,  siempre  anárquicos  y  disolventes,  por  el  placer  pueril  de 
adjudicarse  jefaturas  que  no  necesita  para  su  brillo  é  importancis 
personal.  El  aforismo  de  Bacon  "La  sabiduría  es  fuerza,  el  hombre 
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tanto  puede  cuanto  sabe,ii  parece  escrito  para  él,  pues  en  efecto  el 
Sr.  Posada  Herrera,  puede  mucho  porque  sabe  mucho. 

Prudente  en  el  consejo,  maduro  y  reflexivo  en  el  mando,  dig- 
no y  elevado  en  sus  pensamientos,  si  llega  tarde  para  ponerse  al 
frente  de  las  huestes  y  guiarlas  al  combate  en  nombre  de  la  liber- 
tad, será  siempre  de  los  primeros  y  más  esclarecidos  á  donde  quie- 
ra que  se  incline.  Como  presidente  de  la  Cámara  popular  es  irreem- 
plazable, y  si  deponiendo  la  grandísima  reserva  en  que  aparece  en- 
cerrado, corre  á  la  defensa  de  los  principios  liberales,  sin  temor  ni 
recelo,  prestará  á  su  patria  un  servicio  incalculable. 

El  Sr.  Posada  Herrera  es  uno  de  los  grandes  maestros  de  la  ge- 
neración política  actual .  En  sus  obras  científicas  y  en  su  larga  prác- 
tica como  hombre  de  Gobierno,  bebió  aquella  enseñanzas  y  encontró 
ejemplos  de  gran  valía;  pero  no  se  olvide  que  si  eso  acontece  en  lo 
fundamental,  no  así  en  las  consecuencias  y  derivaciones,  pues  es- 
tas se  llevaron  más  allá  de  donde  el  Sr.  Posada  Herrera  quería.  Es 
que  en  política  diez  y  veinte  años,  equivalen  á  cien  ó  doscientos  en 
las  artes  y  las  ciencias;  de  modo  que  resulta  anticuado  é  inservible 
hoy,  lo  que  ayer  todavía  era  fresco  y  aceptable.  Afortunadamente 
el  Sr.  Posada  Herrera  no  se  detiene  y  marcha  á  compás  de  los 
tiempos;  pero  no  es  posible  pedir  el  mismo  calor  para  las  ideas  y 
procedimientos  que  se  aceptan  en  el  último  tercio  de  la  vida,  que 
para  las  que  se  acariciaron  y  pusieron  en  práctica  desde  el  poder  en 
la  edad  madura.  Los  más  afamados  generales,  ó  perecieron  en  flor, 
ó  pasaron  desde  el  campo  de  batalla  á  las  salas  del  Consejo,  sin  que 
les  faltara  el  respeto,  la  admiración  de  sus  conciudadanos,  y  sin 
que  dejara  de  haber  gloria  en  su  elevado  cometido. 

No  es  elocuente  el  Sr.  Posada  Herrera  en  el  sentido  ext-ricto  de 
la  palabra  ,  pero  su  fama  de  orador  notable  es  justa  y  merecida.  Su 
palabra ,  un  tanto  premiosa  y  difícil ,  va  recta  como  un  dardo  á 
lierir  á  su  adversario  en  el  corazón.  Razonador  profundo  y  dialécti- 
co por  excelencia,  arrolla  cuantos  obstáculos  se  le  presentan,  tri- 
turando materialmente  á  los  que  no  saben  desviarse  para  dejar 
pasar  la  avalancha.  Demasiado  sutil  é  ingenioso ,  entretiénese  mu- 
chas veces  en  sofismas  que  le  deleitan  sobremanera;  pero  presénta- 
los con  tal  naturalidad,  quje  es  muy  difícil  no  dejarse  seducir.  El 
Sr.  Posada  Herrera  es  frió  y  sereno  en  el  combate ,  pero  por  lo 
mismo  no  abandona  ninguna  discusión  hasta  dejarla  agotada.  Las 
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dulzuras  del  sendiniento ,  los  arrebatos  de  la  pasión ,  los  encantos 
de  la  poesía ,  el  contraste  de  laa  antíüeáis ,  rara  vez  entran  en  sus 
discursos,  y  solo  en  una  sesión  memorable  recordamos  haberle  visto 
exaltado ,  lanzándose  como  león  enfurecido  presto  á  desgarrar  un 
ministerio  que,  como  el  actual ,  caminaba  al  abismo ,  vistiendo  ga- 
las y  joyas,  entonando  alegres  cánticos  y  ciñen  lo  su  frente  coronas 
de  flores. 

El  Sr.  Posada  Herrera  no  pudo  tomar  paróe  en  los  debaies  de 
la  Cámara  en  esta  época,  porque  le  estaba  confiada  la  aha  misión 
de  dirigirlos ;  pero  el  carácter  típico  de  su  oratoria  no  habrá  va- 
riado, existiendo  grandes  motivos  para  que  se  acentúe  más  y  más, 
pues  los  años  y  la  experiencia  hacen  al  hombre  minos  entusiasta, 
menos  vehemente,  pero  más  razonador  y  profundo. 

Nadie  se  acerca  al  Sr.  Posada  Herrera  que  no  se  despida  en- 
cantado de  su  amena  conversación  y  llevando  aprendido  algo  que 
hasta  entonces  ignorase.  Su  instrucción  vastísima  y  la  agudeza  de 
8U  ingenio  le  dan  una  superioridad  notoria  en  todo3  los  círculos; 
y  hasta  cierto  saborcillo  escepticoque  en  él  se  percibe,  aumenta 
el  mérito  real  é  indisputable  que  tiene.  Modesto  y  afable  como 
pocos,  admira  su  sencillez  de  costumbres  verdaderamente  esparta- 
na. Acaso  el  no  haber  sentido  demasiado  los  estímulos  de  la  am- 
bición le  haya  perjudicado  algo  en  otros  tiempos;  pero  esa  misma 
circunstancia,  en  los  momentos  actuales,  le  facilita  los  medios  de 
prestar  un  señaladísimo  servicio  á  su  país  y  á  las  instituciones. 

La  actitud  del  Sr.  Posada  Herrera  al  trazarse  estas  líneas,  es 
objeto  de  todas  las  conversaciones  y  de  los  cálculos  más  variados. 
Si  con  su  desinterés  notorio,  si  con  abnegación  y  patriotismo  se 
pone  resueltamente  del  lado  de  la  libertad,  fiícilitando  los  medios 
de  que  el  régimen  constitucional  sea  una  verdad,  y  de  que  las 
grandes  fuerzas  políticas  formen  anchos  y  majestuosos  rios  por 
donde  pueda  navegarse  fácilmente,  añadirá  un  timbre  de  gloria  á 
su  nombre  y  mostrará  á  la  posteridad  una  enseñanza  fecunda.  La 
historia  juzgará  sus  actos  severamente,  pues  mucho  pide  á  quien 
mucho  puede. 

AuRELiANo  Linares  Rivas. 
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SEGUNDO  EPISODIO  DE  LIS  MEMORIAS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO. 


(Continuación.) 

XXVI. 

Un  anónimo. — Sus  efectos  en  la  familia  Sancliez  de  Vargas. — Confesión  de  Guada- 
lupe y  de  Angela. — Plan  de  Don  Pedro.— Su  entrevista  con  Don  Carlos  Yaúez  y 
José  Grajales; — Trátanse  los  casamientos  del  primero  con  Guadalupe,  y  del  se- 
gundo con  Angela. — Lisonjeras  esperanzas. 


Poco  le  faltaba  para  completarse  al  año ,  que  respecto  á  la  fa- 
milia de  la  calle  del  Humilladero  bien  pudiéramos  llamar  el  de  la 
Trégii/x  de  Dios ,  cuando  una  mañana ,  al  volver  de  misa  Guada- 
lupe y  Angela,  recibieron  por  conducto  del  asistente  que  les  abrió 
la  puerta  la  orden  de  presentarse  inmediatamente  en  el  despache» 
de  Don  Pedro,  sin  quitarse  la  mantilla  siquiera. 

— "¿Qué  hay,  puesín — preguntó  Guadalupe,  por  aquella  nove- 
dad alarmada. 

— "Señorita,  no  lo  sé, — respondió  el  soldado; — "pero  el  Coro- 
"nel  tiene  una  cara,  que  no  es  la  de  los  dias  de  fiesta;  y  el  teniente, 
"que  está  con  él  en  su  cuarto,  echa  centellas  por  los  ojos.n 

— "¡Dios  nos  ampare! II — exclamó  Angela,  cuya  conciencia  no 
estaba  más  tranquila  que  la  de  la  linda  Mejicana;  y  en  esto,  Fer- 
nando, que  habia  oido  sin  duda  tocar  la  campanilla  cuando  lla- 
maron las  dos  muchachas,  caliendo  á  la  puerta  del  despacho ,  pre- 
guntó desde  ella: 
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— "¿Quién  ha  llamado? — ¿Soa  las  señoritas?  ¿Por  qué  no  en- 
'•tran?fi 

Las  pobres  criaturas,  pálidos  los  rostros  y  palpitantes  los  cora- 
zones, adelantáronse  no  obstante,  y  aunque  trémulas,  entraron  en 
el  despacho,  cuya  puerta  volvió  á  cerrar  Femando,  yendo  en  se- 
guida á  sentarse  al  lado  de  su  padre,  (jue  lo  estaba  á  la  mesa,  apo- 
yados los  codos  en  ella ,  y  la  cabeza  en  ambas-  manos,  que  la  cara 
enteramente  le  cubrían. 

Obedeciendo  á  un  ademan,  imperioso  del  joven ,  sentáronse  » 
su  vez  Guadalupe  y  Angela,  frente á  la  mesa,  como  reos  que  ante 
su  juez  á  más  no  poder  comparecen,  fijos  los  ojos  en  tierra,  sin  osar 
mimrse  una  á  otra,  y  respirando  fatigosamente. 

Cosa  de  un  minuto,  ó  minuto  y  medio,  permanecieron  nuestros 
cuatro  personajes  en  completo  silencio;  pero  al  cabo  de  ese  tiempo, 
que  á  todos  les  pareció  muy  largo  con  ser  en  realidad  tan  corto, 
Don  Fernando,  no  pudiendo  ya  contenerse,  dijo  al  autor  de  sus 
dias: 

— "Padre,  aquí  tiene  Vd.  á  estas  señoras:  ¿Quiere  Vd.  que  yo 
las  interrogue,  ó  examinarlas  Vd.  mismo? n 

— "Yo  lo  haré,  Femando,  yo  lo  haré,ii — repuso  el  Coronel,  des- 
cubriendo el  rostro,  y  mirando  á  su  hija  y  á  la  huérfana  del  Abo- 
gado, con  la  vaguedad  y  asombro  de  quien  despierta  súbito  de  un 
agitado  sueño. 

Pronunciadas  las  palabras  que  hemos  escrito,  volvió  Don 
Pedro  á  guardar  silencio  algunos  segundos:  mas,  al  fin,  tomando 
una  carta  abierta,  que  delante  de  sí  sobre  la  mesa  tenia,  y  alargan- 
do el  brazo  en  dirección  á  su  aterrada  hija,  exclamó: 

— "Tome  Vd.,  señorita:  tome  Vd.,  lea,  y  dígame  si  es  verdad  lo 
"tque  en  ese  papel  se  dice  de  Vd.  misma  y  de  Angela,  m 

¿Habia  el  temor  ensordecido  á  Guadalupe,  ó  paralizado  sus 
miembros  de  manera  que,  oyendo  á  su  padre,  le  fuese  imposible 
■contentarle  ó  moverse  de  su  asiento,  para  tomar  la  amenazadora 
<;arta? — Por  una  ó  por  otra  razón,  lo  cierto  es  que,  ni  desplegó  loa 
•labios,  ni  hizo  movimiento  alguno  perceptible,  como  no  se  llame 
tal  á  un  rápido  extremecimiento,  que  instantánea  y  visiblemente 
conmovió  todo  su  sistema  nervioso. 

Pero  Angela,  que  por  naturaleza  era  mucho  más  entera  de  áni- 
mo que  su  delicada,  compañera,  y  que,  por  otra  parte,  no  tenia 
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tanto  que  temer  como  aquella  de  la  cólera  de  Don  Pedro,  haciendo 
sobre  sí  un  esfuerzo,  en  verdad  no  fácil,  levantóse,  tendió  la  mano 
á  la  carta,  y  dijo  en  conmovido  acento: 

— "Y  leeré,   si  V.  S.  me  lo  permite,  puesto   que  parece  que  de 
mí  también  se  trata,  n 

Al  oir  tal,  Fernando  hizo  un  gesto  de  colérica  impaciencia,  co- 
mo si  tratara  de  oponerse  á  lo  que  la  excosturera  piebendia;  pero 
su  padre,  calmándole  con  una  severa  mirada,  dio  la  carta  á  Ange- 
la; y  diciéndole: 

— "Lea  Vd.,  pero  en  voz  alta,ií — volvió  á  cubrirse  el  rostro  con 
las  manos,  apoyando  los  codos  otra  vez  en  la  mesa. 

Angela,  con  voz  trémula  y  conmovido  acento,  le^^ó,  sin  em- 
bargo, clara  y  seguidamente,  el  papel  en  cuestión ,  que  todavía, 
por  cierto,  en  su  poder  conserva ,  y  nosotros,  de  su  original,  al  pié 
de  la  letra,  copiamos. 

"(-]-)  Hay  una  cruz,  y  bajo  de  ella  estas  palabras:  Jesús,  Ma- 
II ría  y  Joseph.— Sr.  Don  Pedro  Sánchez  de  Vargas:  una  persona  de 
iicristianos  sentimientos,  y  que  se  interesa  por  V.  S.  y  su  honra, 
lino  puede  menos,  en  descargo  de  su  conciencia,  de  advertirle  que 
iisu  señora  hija  y  su  criada,  están  dando  continuo  escándalo  en 
iibodo  el  barrio,  con  sus  cortejos,  militar  el  de  la  señorita,  y  mise- 
nrable  artesano  el  de  la  acompañanta.  Esos  dos  hombres  de  perdi- 
iicion  van  siempre  con  ellas,  y  con  el  mayor  descaro  en  sus  paseos 
iipor  las  calles;  y  Dios  solo  sabe  á  dónde  se  las  llevan  las  más  de 
Illas  noches,  pues  no  siempre  se  contentan  con  solo  el  paseo.  Usía 
nverá  si  le  conviene  ó  nó,  que  así  se  pierda  su  hija,  lo  cual  es  in- 
íifiílible,  si  no  se  la  aparta  del  militar  descreído  3'"  libertino  que  la 
iicorteja,  y  de  la  perniciosa  compañía  de  su  encubridora.  En  todo 
iica?o,  el  que  estas  líneas  escribe,  aunque  no  firma  por  razones  de 
nprudoncia,  jura,  por  la  salvación  de  su  alma,  que  cuanto  en  ellas 
II dice  es  la  verdad  pura,  y  que  no  le  mueve  otro  interés  que  el  de 
iisorvir  al  prójimo,  y  salvar,  si  todavía  es  posible,  á  una  pobre 
iiniña  extraviada  por  los  malos  consejos  y  peores  ejem])los  de  su 
«pervertida  acompañanta. — Dios  inspire  á  V.  S.  y  le  guarde  como 
iitfe  lo  ruega  su  desconocido  amigo,  n 

Terminada  la  lectura  de  ese  pérfido,  fulminante  anónimo,  la 
pobre  Angela,  sintiéndose  á  punto  de  perder  el  sentido,  dejóse  caer 
en  la  silla  que  antes  ocupaba,  sin  pronimciar  palabra;  pero,  como 
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Don  Fernando,  atribuyendo  á  su  silencio  todo  el  valor  de  una  ex- 
plícita confesión,  exclamara : 

— "¿Y  es  posible,  que  tan  indigna  y  villanamente,  haya  V.  pa- 
gado la  generosa  hospitalidad  que  en  esta  casa  se  la  dispensa? 
¿Es  posible  que  á  la  niña  que  desde  loego  la  trató,  no  como  sir- 
vienta, sino  como  á  hermana,  se  haya  V.  complacido  en  ponerla, 
cuando  menos  al  borde  del  precipicio?...  ; Ángela!  ¡Ángela!  Nunca 
lo  hubiéramos  de  V.  creido,  ni  mi  padre  ni  yo.u 

Angela,  irguiéndose  súbito  con  todo  el  vigor  de  la  virtud  ca- 
lumniada ,  y  la  pobre  Guadalupe,  encontrando  en  la  ternura  de  su 
corazón  las  fuerzas  que,  hasta  entonces,  para  defenderse  á  sí  propia 
le  hablan  faltado,  levantáronse  á  un  tiempo,  y  á  un  tiempo  di- 
jeron : 

— "¡Eso  es  calumniarme! II — la  costurera. 

—"¡Eso  es  calumniarla! II — la  Mejicana. 

—"¿No  te  lo  decia  yo?  —  exclamó  casi  gozoso  Don  Pedro,  diri- 
giéndose á  su  hijo. 

— "Vamos  despacio,  padre; n — replicó  el  último,  severo  como 
todo  juez  de  pocos  años. — "Vamos  despacio,  que  el  asunto  es  dema- 
"siado  grave,  para  que  no  apuremos  el  caso  hasta  donde  quepa. n 

— "Sí,  señor; — interpuso  Angela,  ya  resuelta  á  que,  en  efecto, 
Don  Pedro  y  su  hijo  supieran  la  verdad  toda ;  por  que,  si  en  reali- 
dad, ni  ella  ni  Guadalupe  hablan  hecho  bien  entablando  relacio- 
neá  amorosas  en  las  calles,  y  sin  el  conocimiento  de  Don  Pedro,  de 
esa  imprudencia,  á  las  culpas  que  acusaba,  explícita  ó  implícitamen- 
te, el  anónimo,  la  diferencia  era  inmensa,  y  toda  en  ventaja  de  las 
pobi'es  muchachas. 

Ángela,  pues,  tomando  la  palabra,  refirió  la  historia  de  sus 
amores  y  de  los  de  Guadalupe,  clara  y  sencillamente,  sin  faltar  á 
la  verdad  ni  desfigurarla  en  ningún  sentido,  confesando  su  impru- 
dencia, pero  sincerándose,  y  sincerando  más  todavía  á  su  señorita, 
con  todo  el  vigor  enérgico,  con  toda  la  irresistible  elocuencia  de 
quien  se  siente  inculpable,  en  cuanto  á  haber,  en  lo  más  mínimo, 
excedídose  la  una  ni  la  otra,  de  los  más  extrictos  límites  del  decoro, 
que  la  virtud  impone  á  toda  mujer  honrada. 

A  las  razones  de  la  buena  costurei'a,  unió  Guadalupe  los  acen- 
tos de  su  sensibilidad,  y  sucedió  lo  que  suceder  debia :  Don  Pedro, 
primero  conmovido,  y  convencido  luego  de  la  sinceridad  de  entram- 
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bas  jóvenes,  redujo  el  negocio  á  sus  naturales  proporciones,  y  li- 
mitando el  rigor  á  una  bien  sentida  y  muy  acentuada  reprensión, 
ordenó  á  su  hija  y  su  acompañanta,  que  se  retiraran  á  sus  habita- 
ciones, y  no  volvieran  á  salir  de  casa  en  adelante,  ni  á  Misa 
siquiera,  sin  su  expresa  licencia. 

— "Esto  por  ahoraii — añadió  para  concluir, — "para  en  ade- 
"lante,  y  respecto  á  esos  caballeros,  yo  proveeré  lo  que  con- 
venga. II 

Que  tanta  y  tal  indulgencia,  de  sobra  natural  en  un  padre,  pa- 
recióle al  susceptible  Teniente  de  Artillería  una  insigne  muestra 
de  debilidad,  fácilmente  se  comprende;  y,  por  tanto,  á  nadie  sor- 
prenderá, que  una  vez  á  solas  con  m  padre,  le  dijera,  en  tono  me- 
nos respetuoso  y  sumiso  del  que  generalmente  acostumbraba: 

— "Padre,  esto  no  puede  quedar  así,  y  ya  que  Vd.  es  tan  de  so- 
bra indulgente  con  mi  hermana  y  con  Angela ,  yo  me  entenderé 
con  el  señor  de  Yañez,  como  conviene  entre  caballeros,  y  luego 
á  palos  con  el  señor  Grajales.  n 

— "Usted, — contostó  severo  Don  Pedro, — usted,  obedeciendo  á 
su  padre  y  á  su  Jefe,  se  guardará  muy  bien,  señor  mió,  de  dar  pa- 
so alguno  en  este  negocio,  sin  mi  consentimiento.  ¡Y  tengamos  en 
paz  la  fiesta,  que  ya  sabe  usted  que  mi  paciencia,  aunque  mucha, 
no  es  infinita! 

— "Yo,  padre  mió,  por  el  honor  de  la  familia... — replicó  el  mo- 
zo entre  turbado  y  colérico. 

— "Por  el  honor  de  la  familia,  sin  duda,  quisiera  usted  que  dié- 
semos un  solemne  y  público  escándalo,  despidiendo  á  Angela,  en- 
cerrando á  Guadalupe  en  un  convento,  riñendo  un  duelo  con  Ya- 
ñez, y  apaleando  á  Grajales.  ¿Es  eso  lo  que  usted  pretende?  ¿Poner 
en  lenguas  el  nombre  de  su  hermana,  le  parece  al  señorito  buen 
medio  para  salvar  la  honra  de  la  familia? 

— Tiene  Vd.  razón,  padre  mió,  tiene  usted  razón  como  siempre. 
Perdóneme  Vd.  y  cuente  con  mi  respetuosa  obediencia. 

— No  hablemos  hoy  más  del  asunto,  Fernando:  ^'■o  tengo  mi 
plan  y  á  su  tiempo  de  tí  me  valdré,  si  fuere  menester,  para  llevarlo 
á  cabo.  11 

Tei*minada  así  la  conversación,  Fernando,  un  tanto  humillado, 
se  retiró  á  su  cuarto;  y  su  padre,  quedóse  meditando  sobre  el  plan 
que,  según  acabamos  de  oírselo,  tenia  ya  en  globo  formado,   y  era 
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tan  sencillo  como  prudente  y  lógico,  dadas  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba. 

Entretanto,  recluidas  en  su  estancia  las  enamoradas,  eran 
presa  de  todas  las  angustias  de  la  incertidumbre  consiguiente  á  su 
ignorancia  de  lo  que  Don  Pedro  pudiera  disponer,  "para  en  adelan- 
•tte,  j  respecto  á  los  dos  caballeros  sus  galanes,  n  de  los  cuales  uno 
al  menos,  el  oficial  de  caballería,  era  miís  que  probable  que  no  se 
dejara  maltratar  impunemente,  si  alguien  hactrlo  intentaba. 

— "Si  pudiéramos  avisarles  para  que  estuvieran  prevenidos,  n — 
exclamaba  Guadalupe. 

— "¿Y  cómo? — Respondía  Angela. 

— "Poniéndole  dos  letras,  tú  por  ejemplo,  á  Grajalea,  que  es 
tan  buen  muchacho  y  tan  comedido. 

— "¿Y  quien  le  lleva  la  carta? — Ya  sabe  V.  que  su  padre  nos  ha 
prohibido  terminantemonte  salir  de  casa. 

— "Sí;  pero  uno  de  los  asistentes Jacinto,  el  de  mi  hermano, 

que  es  tan  alegre  y  tan 

— "¿Está  Y.  en  su  juicio,  señorita? — Confiamos  ahora  á  un 
criado,  seria  degradarnos  á  los  ojos  de  toda  la  familia,  y  agravar 
en  nuestro  perjuicio  la  falta  que  realmente  hemos  cometido,  y  es- 
tamos á  pagar  comenzando. 

— "Pues,  ¿qué  hemos  de  hacer  Angela?  ¿Qué  hemos  de  hacer? 

— "Resignarnos  á  las  consecuencias  de  la  falta  cometida,  y  pe- 
dirle á  Dios,  Guadalupe,  que  nos  mire  con  misericordia,  n 

Platicando  así,  llorando  unas  veces,  rezando  otras,  y  siempre 
con  el  corazón  oprimido,  pasaron  las  dos  cuitadas  muchachas,  un 
larguísimo  j'  acongojado  dia,  hasta  que,  ya  puesto  el  sol,  apareció 
en  la  puerta  del  cuarto  que  ocupaban  Don  Pedro,  y  sin  dignarse 
mirarlas  siquiera,  dijo  con  severo  acento. 

— iiVístase  Y.,  Angela;  y  esté  dispuesta  para  seguirme  á  la  ca- 
lle, dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

— "¡Padre  mió! — exclamó  Guadalupe,  verdaderamente  aterrra- 
da.  ¿Ya  Y.  á  separarnos? 

— Más  valiera,  señorita, — repuso  el  padre,  quizá  exagerando  la 
rudeza  del  tono,  por  lo  mismo  que  no  las  tenia  todas  consigo  en 
cuanto  á  su  firmeza  con  la  hija, — Más  valiera,  señorita,  que  para 
excusarse  ahora  la  impertinente  curiosidad  que  respecto  á  mis  pro  - 
pósitos  la  aqueja,  hubiese  Y,  tenido  antes  presentes  siempre  mis 
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consejos,  y  conducídose  en  consecuencia.  Ahora,  lo  cj[ue  tiene  us5ed 
que  hacer  es  callar  y  obedecerme.  Angela:  dentro  de  un  cuarto  do 
hora  con  la  mantilla  puesta,  n 

Y  dicho  eso,  para  no  dar  lugar  á  réplicas,  retiróse  en  el  acto  el 
Coronel;  y  con  militar  exactitud,  estuvo  de  vuelta  quince  minutos 
más  tarde,  ya  con  el  sombrero  en  la  cabeza,  la  espada  ceñida  y  el 
bastón  en  la  mano. 

Angela,  que  le  esperaba,  como  se  lo  había  mandado,  ya  de  bas- 
quina y  mantilla,  dándole  á  Guadalupe  un  estrecho  3^  sentido  abra- 
zo, siguió  á  su  amo,  sin  proferir  palabra,  ni  dar  muestra  de  daque- 
za,  aunque  el  corazón  palpitaba  en  su  pecho  con  desusada  vio- 
lencia. 

¿A  donde  la  llevaría  Don  Pedro?  ¿De  quá  manera  se  propondría 
vengar  aquel  noble  ofendido  una  ofensa  reputada  aun  por  graví- 
sima en  la  época  á  que  nos  referimos,  aunque  ya,  ni  con  mucho 
tanto  como  en  siglos  anteriores?  La  patria  potestad  era  entonces,  en 
la  familia,  un  remedo  de  la  del  Rey  en  la  Monarquía,  y,  por  regla 
general,  el  absolutismo  del  gobierno  político  tendía  siempre  á  fa- 
vorecer en  sus  funciones  al  absolutismo  del  hogar  doméstico.  Fá- 
cilmente, pues, — y  Angela  lo  sabia  como  todo  el  mundo — hubiera 
podido  Sánchez  de  Vargas  recluir  á  su  hija  en  un  convento,  y  en- 
cerrar á  la  ex-costurera  en  las  Arrepentidas,  ó  en  cualquier  otro 
establecimiento  correccional  todavía  más  duro  y  más  ignominiosos. 

Bajó,  por  tanto,  lu  pobre  jóvon  las  escaleras  de  la  casa,  con  el 
pavor  probable  en  un  reo  á  quien  sacaran  déla  cárcel  para  llevarlo 
á  morir  en  suplicio  de  un  genero  para  él  desconocido:  mas  apenas 
hubo  comenzado  á  respirar  en  la  calle  el  aire  libre,  cuando  su  te- 
mor, sin  peixler  nada  de  su  intensidad,  varió  de  objeto,  pasando  de 
afligirla  por  lo  que  á  su  persona  interesaba,  á  sobresaltarla  respec- 
to á  otras  que  le  eran  muy  caras. 

Don  Pedi'o,  en  efecto,  dijola  al  oído: 

" — Vaya  V.  delante  de  mí,  por  el  mismo  camino  que  llevaría  si 
"hubiera  salido,  como  de  costumbre,  con  Guadalupe.  ¿Me  entiende 
"Usted?" 

— Sí  señor, — contestó  la  atribulada  Doncella. 
— Y  así  que  vea  V.  á  Yauez,  ó  á  Grajales,    ó   á  los  dos  juntos 
como  es  probable,  llámelos  V.  según  lo  acostumbran... 
— ¡Pero,  señor!... 
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— Pero,  señora,  yo  no  he  venido  aquí  á  discutir  con  Y.,  sino  á 
que  rae  obedezca.  Cuanto  más  pronto  j  cabalmente  V.  lo  haga, 
tanto  menos  tendrá  que  temer  de  mi  justa  cólera,  i- 

La  cosa  era  clara :  Don  Pedro  queria  conocer  al  novio  de  su 
hija  y  al  de  la  costurera,  y  entenderse  en  el  acto  con  ellos  personal- 
mente; y  Angela  hubo  de  prestarse  á  servirle  en  aquel  propósito, 
como  de  señuelo,  puesto  que  pasar  por  otro  punto  no  podia. 

Echando ,  pues,  á  andar  por  la  ordinaria  carrera,  antes  de  sus 
amores ,  y  entonces  de  su  martirio,  no  hubo  dado  en  ella  más  de 
cien  pasos ,  seguida  á  cierta  distancia  por  el  Coronel  de  Artillería, 
cuando  se  le  r cercaron  á  un  tiempo  Don  Carlos  Yañez  y  Pepe  Gra- 
jales,  inquieto  aquél  por  echar  de  menos  á  su  amada,  y  gozoso  el 
último,  como  siempre  que  con  la  suya  se  encontraba. 

Ella,  turbada  como  puede  suponerse  fácilmente,  en  vez  de  con- 
testar á  las  afanosas  preguntas  del  Oficial  de  Caballería,  asombra- 
do de  la  ausencia  de  Guadalupe,  díjole,  y  apenas  hubo  tiempo  para 
concluir  la  frase: 

— "El  Amo  lo  sabe  todo  por  un  anónimo;  viene  tras  mí  á  pedir 
á  Ustedes  explicaciones,  y...  Aquí  está.n 

Realmente,  en  aquel  momento  Don  Pedi-o,  que  apenas  vio  for- 
marse el  grupo  que  componían  Angela ,  su  galán  y  el  de  Guadalu- 
pe ,  habia ,  á  pesar  de  sus  años ,  de  su  gravedad  y  de  su  uniforme, 
echado  á  correr  como  un  muchacho ,  emparejando  con  los  susodi- 
chos personajes,  pregimtaba: 

— ¿Son  estos  señores  los  que  acompañan  á  Ustedes  en  sus  pa- 
seos? 

— Sf,  soñor, — contestó  en  voz  apenas  inteligible  la  interpelada, 
que,  instintivamente  y  como  en  demanda  de  protección,  se  acercó  á 
Grajales ,  el  cual,  sin  fanfarronada  pero  sereno,  se  puso,  en  efecto, 
delante  de  su  amada  resueltamente. 

La  conversación  que  en  seguida  se  entabló  entre  Sánchez  de 
Vai'gas  de  una  parte,  y  de  otra  Don  Carlos  y  el  Gmbador,  aunque 
interesante  para  los  interlocutores ,  y  trascendental  para  la  suerte 
de  Guadalupe  y  de  Angela,  fue'  de  sobra  prolija  para  que  á  refe- 
rirla íntegra  nos  detengamos ,  bastando ,  además ,  para  edificación 
completa  del  curioso  lector,  que  de  sus  resultados  demos  cabal  aun- 
que compendiosa  noticia. 

Yañez  ei-a  hijo  de  una  buena,  pero  no  acaudalada  familia,  y  su. 
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graduación  en  el  ejército  no  pasaba,  como  sabemos,  del  modesto 
empleo  de  Teniente,  que  ni  bastaba  para  mantener  decorosamente 
con  su  sueldo  la  mujer  propia,  ni  siquiera  aseguraba  á  ésta  una 
pensión  del  Montepío  militar,  cuando  llegase  á  fallecer  su  marido, 
por  que  entonces  era,  como  ahora  lo  es,  preciso  ser,  al  casarse,  ca- 
pitán efectivo,  ó  graduado  al  menos,  para  legarle  un  oficial  á  su 
consorte  una  mezquina  viudedad. 

"En  tales  condiciones,  dijo  D.  Carlos,  no  me  he  atrevido  á  pe- 
dir á  V.  S.,  mi  coronel,  la  mano  de  su  hija,  de  q^uien  estoy  perdi- 
damente enamorado :  mas  una  vez  que,  de  mala  manera,  se  ha  pre- 
cipitado el  desenlace  de  estos  amores^  mañana  mismo  hablaré  á  mi 
buen  padre,  q^ue  es  un  empleado  en  Palacio,  y  él  irá  inmediata- 
mente á  solicitar  para  mí  la  honra  de  un  enlace,  que  se  verificará 
cuando  V.  S.  lo  determine,  si  tanto  favor  me  dispensa." 

Inútil  es  decir  que  la  oferta  fué  aceptada  con  efusión,  y  sin  más 
cortapisa  que  la  de  verificar  la  exactitud  de  los  asertos  del  joven 
Teniente;  y  que  éste  ascendió,  ipso  fado,  de  la  categoría  de  galán 
callejero,  á  la  de  novio  de  oficio. 

En  cuanto  á  Grajales,  el  asunto  ofrecía  infinitamente  menos  di- 
ficultades que  el  ya  felizmente  zanjado. 

'I Mi  oficio  (decia  el  interesado)  me  da  lo  bastante  para  comer, 
'"aunque  no  perdices  y  capones  precisamente  todos  los  días.  Yo 
"aguardaba  para  que  fijásemos  el  día  de  la  boda,  á  completar  algún 
"ahorrillo,  que  ya  he  comenzado,  á  fin  de  que  al  salir  de  la  Vicaría 
"no  lo  hiciésemos  empeñados :  pero  puesto  que  el  señor  Coronel 
"dice,  y  no  le  falta  razón,  que  damos  escándalo  en  el  barrio  con 
"nuestros  paseos,  cortémoslo  de  raíz,  y  véngase  Angela  á  la  que  va 
"á  ser  su  casa.  Si  nos  entrampamos  al  casarnos,  trabajaremos  un 
"poco  más,  y  comeremos  un  poco  menos,  y  ancha  Castilla,  que  El 
"que  cuida  de  los  pájaros  y  de  las  hormigas,  no  nos  ha  de  abando- 
"nar  á  nosotros,  n 

¿Qué  oponer,  qué  objetar  á  tan  sana  y  tan  alegre,  y  en  la  esen- 
cia tan  piadosa  filosofía? 

Sánchez  de  Vargas  no  pudo  monos  de  estrechar  muy  cordial- 
meóte  la  mano  del  honrado  Artista,  admitiéndole,  por  do  contado, 
como  novio  oficial  do  Ángela,  y  añadiendo  por  vía  de  precepto,  en 
forma  de  consejo  formulado :  'Paréceme  que  será  bien  no  precipitar 
"las  cosas,  que  VV.  son  los  dos  jóvenes,  y  valdrá  mas  tardar  unos 
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"meses  en  casarse,  qne  entrar  con  deudas  en  la  vida  conyugal.  Pero 
"de  esto,  ásu  tiempo  hablaremos,  señor  José  Grajales.n 

Fáciles  son  de  inferir  las  inmediatas  consecuencias  de  aquel  tra- 
tado de  paz,  de  concordia  y  de  casamientos,  celebrado  á  cielo  raso, 
á  la  luz  de  las  estrellas,  y  en  una  calle  de  las  menos  frecuentadas 
de  esta  villa  y  corte. 

Al  dia  siguiente,  el  padre  de  Yañez,  empleado  de  cierta  impor- 
tancia en  las  oficinas  del  Real  Palacio,  fué,  como  Don  Carlos  le  ha- 
bla prometido,  á  pedir  para  su  hijo  la  mano  de  Guadalupe,  que  se 
le  concedió  en  el  acto :  pero  los  dos  padres,  como  personas  sensatas, 
creyeron  conveniente  aplazar  la  celebración  del  matrimonio  hasta 
el  ascenso  á  capitán  del  novio,  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  por 
intercesión  de  una  de  las  personas  de  la  familia  real,  habia  prome- 
tido concederle  en  plazo  que  no  pasarla  de  seis  meses. 

Angela  y  Grajales  determinaron,  con  aprobación  de  toda  la  casa 
de  Sánchez  de  Vargas,  tomar  estado  el  dia  mismo  que  lo  verificasen 
Guadalupe  y  su  Don  Carlos ;  y  con  eso  parecía  que  aquella  novela 
era  dichosamente  á  su  término  natural  llegado. 

¿Qué  sucedió  en  realidad? — Verálo  quien  de  leemos  no  estuvie- 
re ya  cansado. 
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Difiindese  la  noticia  de  los  proyectados  casamientos. — Dos  meses  de  calma. — Muer* 
te  de  Domingo  Garrafiña. — Su  heredero  Agapito,  en  posesión  del  crédito  de  Cua- 
tralbo, contra  Don  Pedro. — Pídele  á  éste,  por  escrito,  una  audiencia  Garrafiña. — 
Conversación  interesante  entre  Acreedor  y  Deudor. — Generosa  proposición  de 
Agapito. — Recházala  con  desprecio  Sánchez  de  Vargas. — Declárale  el  Usurero  Ia 
guerra  á  muerte. 


Aunque,  como  nos  parece  haberlo  ya  escrito,  la  &milia  Sán- 
chez de  Yargas  vivia  del  mundo  grandemente  retraída,  algunas 
relaciones  conservaba  ya  con  parientes,  ya  con  amigos  íntimos,  y 
su  rancia  hidalguía,  además,  hacíala  hasta  cierto  punto  notable  y 
conspicua  en  el  barrio  en  que  su  antiguo  solar  radicaba.  Tardó  po- 
co, en  consecuencia,  en  estenderee  la  noticia  del  proyectado,  ó  más 
bien,  acordado  enlace  de  la  señorita  Guadalupe  con  D.  Carlos  Ya- 
ñez, que  todas  las  noches,  sin  faltar  una,  iba  de  tertulia  á  casa  de 
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SU  fuouro  suegro,  llevando  siempre  en  su  compañía  al  grabador  Gra- 
jales. 

Por  la  voz  pública,  pues,  si  no  por  algún  otro  misterioso  y  me- 
nos honrado  conducto,  hubo  de  saber  pronto  el,  por  entonces,  des- 
conocido autor  del  famoso  anónimo,  que  su  villana  denuncia  habia 
producido  un  efecto  precisamente  contrario  al  que  escribiéndola  lo- 
grar se  propuso,  puesto  que,  en  vez  de  separar  á  los  amantes,  de- 
terminó su  próxima  unión  en  los  altares. 

Durante  cerca  de  dos  meses,  sin  embargo,  nada  ocurrió  en  la 
calle  del  Humilladero,  que,  ni  en  lo  más  mínimo,  turbara  ó  pertur- 
bar amenazara,  la  tranquilidad  dichosa  de  que  toda  la  familia  de 
Don  Pedro  gozaba;  y  tanto  el  Coronel  como  su  hijo,  y  las  mismas 
jóvenes,  llegaron  á  persuadirse  de  que  el  anónimo  pudiera  ser  obre 
de  algún  vecino  timorato,  cobarde  y  celoso  de  sobra  en  materia  de 
moralidad,  cuando  del  prógimo  se  trababa. 

Precisamente,  por  aquel  mismo  tiempo,  súpose  en  el  barrio, 
donde  tenia  cierta  y  muy  merecida  notoriedad  infame,  que  Domin- 
go Garrafiña  habia  caido  en  cama  gravemente  enfermo;  á  los  tres 
dias  que  estaba  en  peligro  de  muerte;  y  á  los  siete  que.  en  efecto, 
la  fiebre  púirida  que  padecía,  puso  término  á.  su  depravada  exis- 
tencia. 

No  nos  haremos  eco  del  sinnúmero  de  maldiciones  con  que  sus 
míseros  deudores  celebraron  sus  honras  fúnebres,  ni  nos  detendre- 
mos á  explicar  los  fundamentos  de  la  común  opinión,  que  le  supo- 
nían penando  en  el  más  profundo  y  ardiente  de  los  abismos  infer- 
nales, desde  el  instante  mismo  en  que  su  alma  perversa  se  apartó 
de  su  caduco  cuerpo:  como  el  lector  conoce  la  vida  de  el  tal  perso- 
naje, no  há  menester  que  nosotros  le  demos  razón  del  odio  popular 
que  le  acompañó  al  sepulcro. 

Una  sola  circunstancia  del  caso  nos  parece  digna  de  especial 
mención,  aunque  realmente,  tratándose  de  la  familia  de  Garrafiña, 
nada  de  ex:,raordinario,  ni  siquiera  de  excepcional  tuvo:  Agapito 
Garrafiña,  así  que  se  enteró  de  que  la  enfermedad  de  su  padre  era 
de  índole  contagiosa,  abondonóle  por  completo  al  cuidado  de  ma- 
nos mercenarias,  y  él,  entre  tanto,  aunque  ya  de  mucho  tiempo 
atrás,  era  quien  realmente  los  negocios  de  la  casa  dirigía,  entregó- 
se con  incansable  actividad  y  exquisito  celo  al  examen  de  pape- 
les, y  á  la  investigación  de  caudales,  objetos  para  él  de  mucha  ma- 
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yor  importancia  j  cariño,  que  nunca  lo  fué  la  vida  del  honrado 
Familiar  del  Santo  Oficio,  su  progenitor  dignísimo. 

Murió,  en  fin,  Domingo;  hízole  enterrar  lo  más  barato  que  pu- 
do, j  vistióse  de  luto  riguroso  Agapito;  y  al  dia  siguiente  de  ha- 
berse cumplido  el  novenario,  escribió,  una  atenta  carta  al  Coronel 
Don  Pedro  Sánchez  de  Vargas,  notificándole: 

1 ."  Que  entre  los  papeles  de  su  difunto  padre  y  señor,  habia 
encontrado  una  Escritura  de  cesión,  hecha  á  favor  de  aquel  por  el 
Sr.  Cosme  Cuatralbo,  de  un  crédito  ^ue  poseia  éste  contra  el  mis- 
mo Sr.  Coronel,  importante  la  suma  de  etc.,  etc. 

2°  Que  debiendo  el  Sr.  Sánchez  de  Vargas,  según  cláusula  ex- 
presa de  la  precitada  Escritura,  pagar  á  su  acreedor  la  sama  de 
tantos  reales  vellón,  en  plazo  que  se  cumplía  á  los  treinta  días  di 
aquella  fecha  (la  de  la  carta)  esperaba  G.irrafina  que  así  se  haria. 
«on  toda  puntualidad. 

Y  3,'  Que  habiéndose  también  estipulado,  que  tanto  en  el  easo 
úe  demorarse  el  pago  susodicho,  como  en  el  de  que  el  acreedor  la 
<;reyera  necesario  con  racional  fundamento,  pudiera  éste  encargar- 
se de  la  administración  de  todos  los  bienes  del  señor  Coronel,  hipo- 
tecados á  la  seguridad  de  la  deuda  con  Cosme  Cuatralbo  contraída» 
el  que  suscriLia  se  veria  en  la  desagradable  necesidad  de  usar  de 
ese  derecho,  si  el  señor  Coronel  no  se  dignaba  concederle  algunos 
minutos  de  audiencia,  y  darle  en  ella  explicaciones  que  le  tranqui- 
lizaran, respecto  á  la  seguridad  del  capital,  tan  temerai'iamente  por 
su  padre  en  sus  últimos  dias  comprometido. 

Una  bomba  que  en  su  despacho  súbita  e  inesperadamente  est;\.- 
llara,  no  le  habria  causado  á  Don  Pedro  tan  terrible  efecto  como 
aquella  tremenda  epístola. 

¿De  qué  le  habia  servido  dejarse  desollar  por  Cosme  Cuatralbr», 
tan  á  ciegas,  que  ni  siquiera  recordaba  que  se  le  hubiese  leido,  rd 
fií-mar  la  Escritura,  la  terrible  cláusula  de  ella,  que  en  el  último 
lugar  citaba  Agapito  en  su  carta? 

En  todo,  y  á  ciegas  repetimos,  habia  el  pobre  Coronel  consenti- 
do, solo  para  redimirse  de  la  cautividad  en  que  los  Garrafiñas  le  te- 
nían; y,  cuando  menos  podia  esperarlo,  en  momento  tan  crítico  (el 
de  estar  ya  próximo  el  matrimonio  de  su  hija),  se  encontraba  otra 
vez  en  poder  de  aquellos  buitres  de  la  usura.  Situación,  en  verdad, 
dolorosa  y  casi  desesperada ,  era  la  del  infeliz  Don  Pedro. 

TOMO  LVltl.  3é 
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Su  primer  impulso,  y  harto  explicable  por  cierto,  íné  irse  á 
l)uscar  al  usurero,  y  tratarlo  como  realmente  merecía;  pero  apoco 
que  hubo  reflexionado,  fácilmente  comprendió  que  un  acto  cual- 
quiera de  violencia,  por  justificado  que  moralmente  fuese,  no  le 
conducirla  á  otra  cosa  más  que  á  empeorar  su  situación  legal  y  á 
peijudicar  además  su  propia  honra  y  la  de  su  familia,  con  el  in- 
vitable  escándalo. 

Tales  consideraciones,  de  suyo  incontestables,  no  podian  m<^nos 
de  producir,  como  realmente  produjeron,  un  efecto  decisivo  en  el 
ánimo  de  aquel  caballero,  que  había  ya  vivido  entonces  (1801  á 
1802)  medio  siglo,  y  á  quien  las  desdichas  que  conocemos,  le  ha- 
bian  en  gran  manera  la  vejez  anticipado. 

Dominóse,  pues,  aunque  muy  á  duras  penas,  y  tomando  la  plu- 
ma con  trémula  mano,  escribió  á  nuestro  buen  Agapito  un  lacóni  ■ 
co  billete,  diciéndole  que  "accediendo  á  sus  deseos,"  tendría  el  ho- 
nor de  recibirle  en  su  despacho  á  las  diez  de  la  mañana  del  siguien- 
te dia. 

Ni  una  sola  palabra  sobre  el  negocio  principal ,  ni  una  sola  sí- 
laba que  directa  ó  indirectamente,  aludiese  á  la  disposición  de 
ánimo  en  que  se  encontraba  el  firmante,  contenia  la  tal  misiva;  y 
esa  circunstancia,  de  harto  mal  agüero  para  el  éxito  de  su  designio, 
no  se  le  ocultó,  por  cierto,  á  la  siempre  agudísima  perspicacia  del 
usurero,  Pero  Garrafiña,  sobre  ser  por  naturaleza  perseverante 
hasta  la  terquedad  en  la  realización  de  sus  proyectos,  cualesquiera 
que  ellos  fuesen,  tenía  entonces  puesta  la  mira  en  tan  elevados,  y 
para  su  ambición  tan  trascendentales  fines,  que  no  es  de  extrañar 
que,  prescindiendo  de  agüeros  y  afrontando,  no  sólo  frialdades,  sino 
tal  vez  riesgos -personales  también,  se  resolviera  (como  él  decia)  á 
jugar  el  resto  en  aquel  lance. 

Acudió,  pues,  á  la  cita,  puntual  como  el  sol,  á  la  hora  señalada, 
encerróse  con  Don  Pedro  en  su  despacho,  y  sin  darse  por  entendido 
de  la  sequedad  del  recibimiento,  ni  de  la  tempestad  que  el  ceño  de 
su  irritado  huésped  anunciaba,  tomó  desde  luego  la  palabra,  en- 
trando, sin  preámbulo  de  ningún  género,  en  materia,  y  como  de 
propósito  desdeñando  frases  y  circunloquios  que  la  cruel  gi*avedad 
de  sus  palabras  atenuar  pudieran. 

•'La  familia  Sánchez  de  Vargas — dijo  y  con  tanta  razón  como 
cinismo — viene  como  de  intento  arruinándose  y  caminando  á  la 
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miseria,  á  pasos  agigantados,  muchos  años  hace.  Cada  uno  de  sus 
mal  concebidos  y  peor  empleados  empréstitos,  ha  sido  un  manan- 
tial emponzoñado,  que  dio  de  sí  otros  y  otros,  cada  vez  de  peor  es- 
pecie y  de  más  funestas  consecuencias,  ¿Que  habia  hecho  el  coro- 
nel, acudiendo  á  Cosme  Cuatralbo,  en  vez  de  arreglarse,  como  á 
entrambas  partes  con  venia,  con  su  acreedor  primero?  Pagar  á  éste, 
pero  ofendiéndole  mortalmente  con  expulsarle  de  su  casa,  y  eso  á 
cosía  de  acrecentar  en  realidad  su  deuda,  tanto  en  capital  como  con 
la  enormidad  de  los  intereses  al  nuevo  acreedor  concedidos.  Que  el 
difunto  Domingo  Garrafiña  hubiese  adquirido  el  crédito  de  Cua- 
tralbo, no  debia  sorprenderle  á  D.  Pedro:  en  el  adquirente  era  na- 
tural el  deseo  de  vengarse  de  quien  tan  ignominiosamente  le  habia 
tratado;  y  en  el  vendedor  nada  más  natural  que  aprovecharse  de 
la  ocasión  que  se  le  presentaba  para  recobrar,  sirviendo  á  un  ami- 
go, un  dinero  temerariamente  en  un  mal  negocio  comprometido,  n 
— ¡En  un  mal  negocio!  —  exclamó  el  Coronel  no  pudiendo  ya 
contenerse. — Todos  mis  bienes  están  hipotecados  al  pago  de  esa 
deuda,  y  además  mi  firma... 

'I — La  firma  de  V.  S., — replicó  el  usurero  sin  conmoverse, — la 
firma  de  V.  S.  respetabilísima  en  cualquiera  otra  materia,  en  tra- 
tándose de  dinero,  no  vale,  y  sea  dicho  salvo  el  respeto  á  la  per- 
sona debido;  pero,  en  fin,  no  vale,  ni  lo  que  la  del  más  pobre  toci- 
nero de  la  plazuela  de  la  Cebada, 

mY  en  cuanto  á  los  bienes  de  V.  S,,  señor  Coronel,  hay  mucho 
que  hablar.  Vendidos  por  justicia  y  en  pública  subasta,  ¿habrá 
quien  dé  por  ellos  el  precio  en  que  están  tasados?  Supongamos  que 
sí:  ¿bastará  esa  suma  para  reintegrar  al  acreedor  de  su  capital  é  in- 
tereses, después  de  pagadas  las  costas,  que  los  curiales  cobrarán, 
como  siempre,  lo  primero  de  todo?  Y  si  para  todo  ello  alcanza  el 
valor  de  la  venta  de  los  bienes:  ¿qué  le  quedará  á  V.  S.?  ¿Qué  les 
quedará  á  sus  hijos?...  La  miseria,  la  miseria  y  la  miseria. m 

¿Qué  habia  de  contestar  Don  Pedro  á  tal  discurso? 

Garrafiña  le  habia  expuesto,  sin  misericordia,  brutalmente,  si 
se  quiere,  pero  con  perfecta  exactitud,  con  veracidad  indiscutible, 
la  situación  en  que  indudablemente  se  encontraba. 

Quizás  el  orgullo  ofendido  le  aconsejó  un  momento,  que,  sin 
más  discusión,  arrojara  por  la  ventana  al  miserable  que,  después 
de  haber  contribuido  grandemente  á  su  mina,  y  teniendo  en  su 
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mano  el  medio  de  consumarla,  venia  á  echársela  en  cara;  pero  la 
razón,  diciéndole  que  dejarse  llevar  de  la  ira,  sería  precipitar  la 
catástrofe,  y  en  daño  de  sus  hijos,  bastó  á  darle  por  entonces  fuer- 
zas para  resignarse  al  silencio. 

Garrafiña,  que  seguia  atento  todos  los  movimientos  del  sem- 
blante del  infeliz  á  quien  atormentando  estaba,  prosiguió  después 
de  una  breve  pausa  su  discurso,  diciendo: 

— II Veo  que  V.  S.  comprende  la  verdad  con  que  le  estoy  ha- 
blando, y  eso  me  alienta  á  no  detenerme  en  tan  buen  camino. 

iiAhora,  según  parece  y  es  de  pública  notoriedad,  trata  V.  S. 
de  casar  á  su  hija... 

— iiSupongo,  señor  Garrafiña, — exclamó  entonces  Don  Pedro,  sin 
dejarle  concluir  la  frase,  y  ardiendo  en  ira, — supongo  que  no  hay 
cláusula  alguna  en  la  escritura,  con  que  V.  me  amenaza,  que  le 
autorice  á  inmiscuirse  en  los  negocios  íntimos  de  mi  familia, 

— 1 1  No,  señor,  no  la  hay, — repuso  muy  tranquilamente  el  usu- 
rero— y  considerado  ese  casamiento  como  negocio  íntimo  de  ja- 
Tnilia,  nada  tengo  que  ver  en  él. 

-^11  ¡Vaya  en  gracia! — Replicó  el  Coronel." 

• — Pero  en  cuanto  puede  el  proyectado  enlace  —  prosiguió 
Agapito — peijudicar  mis  intereses,  habrá  V.  S.  de  convenir  en 
que  me  asiste  razón  suficiente  para  tomarlo  muj'  en  considera- 
ción. 

— -I Lo  que  no  veo  es  cómo  puede  el  casamiento  de  mi  hija  afec- 
tar los  intereses  del  Sr,  Garrafiña. 

— iiPues  la  cosa  es  muy  clara  y  sencilla.  Casar  una  hija,  y  sobre 
todo  la  hija  de  un  caballero  como  V.  S.,  de  un  noble  Sánchez  de 
Vargas,  cuesta  siempre  dinero,  y  mucho  más  cuando  se  la  casa  con 
un  pobre  oficial  de  caballería,  muy  hidalgo  sin  duda,  pero  que  no 
tiene  más  mayorazgo  que  su  sable. — Ahora  bien:  Usía  estaba  tan 
sin  dinero  hace  un  año,  que  })ara  pagar  á  mi  padre,  tuvo  que  en- 
tramparse con  Cuatralbo.  De  entonces  acá  todo  lo  más  que  puede 
V.  S.  haber  conseguido  será  ahorrar  lo  suficiente  para  salir  del 
compromiso  pendiente  para  dentro  de  un  mes  y  algunos  dias. 
¿Como,  pues,  vá  V.  S.  á  atender  á  los  gastos  de  la  boda?  Una  de 
dos:  ó  menoscabando  la  suma  con  que  había  de  cumplir  conmigo; 
ó  empeñándose  de  nuevo,  si  es  que  encuentra — que  lo  dudo  mu- 
cho— quien  un  solo  maravedí  le  preste.  En  uno  como  en  otro  caso. 
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ya  V.  S.  vé  que  mis  intereseaes  están  amenazados,  y  que,  por 
tanto,  tengo  derecho  á  tratar  del  negocio, 

^  — "Yo  habia  pensado— contestó  el  cuitado  Don  Pedro,  y  no  sin 
ruborizarse — yo  habia  pensado  que  quizá  Cuatralbo  no  hubiera 
tenido  inconveniente  en  concederme  un  nuevo  respiro. 

— iiNo  me  parece  probable  que  tal  locura  hiciese — dijo  fríamente 
Agapifeo, — pero  en  todo  caso,  ya  vé  V.  S.  que  Cuatralbo  nada  tiene 
que  ver  en  este  negocio,  que  es  hoy  exclusivamente  mió." 

Puesto  así  entre  la  espada  y  la  pared,  es  decir  entre  los  agudos 
filos  de  su  apremiante  necesidad,  y  el  legítimo  orgullo  que  le  acon- 
sejaba no  tratar  ya  más  con  aquel  hombre  sin  honra  y  sin  entrañas, 
Don  Pedro  estuvo  vacilante  algunos  minutos;  más  al  cabo,  ven- 
ciendo en  su  corazón  el  amor  inmeso  que  á  su  hija  profesaba,  es- 
forzóse á  decir,  como  si  cada  palabra  de  las  que  iba  pronunciando 
fuese  un  hierro  candente  que  los  labios  le  abrasítra: 

— M¿Y  no  podría  V.  mismo,  señor  Garrafiña,  servirme  en  esta 
critica  ocasión? 

— II  ¡Aquí  te  esperaba  yo! — exclamó  mentalmente  el  usurero;  y 
lu^o  en  alta  voz,  añadió: — Francamente,  señor  Don  Pedro  ¿cree 
V.  S.  que  el  hijo  de  mi  padre  tenga  motivos  para  estar  muy  dis- 
puesto á  servirle,  }'  á  costa  de  su  bolsillo? 

— Cierto — contestó  balbuciente  el  interpelado — cierto  que  no  es- 
tamos en  relaciones  de  amistad  que  me  autorizen  á  esperar,  ni  si- 
quiera á  pedir  un  servicio  gratuLoo:  pero  como  solo  se  trataba  de 
un  negocio,  los  intereses... 

— Tampoco  es  ese  el  camino — interrumpió  Agapito. — Si  V.  S. 
se  hace  ilusiones  sobre  sus  recursos,  yo  que  los  conozco  muy  á 
fondo,  no  puedo  hacérmelas  y  no  me  las  hago  ciertamente.  Siento 
decírselo  á  V.  S.,  pero,  dada  la  situación  en  que  se  encuentra,  y  que 
todo  el  mundo  conoce,  no  encontrará  hoy  en  Madrid  un  solo  hom- 
bre de  negocios  que  tenga  la  temeridad  de  prestarie  ni  un  peso 
diu'o. 

— "Si  eso  es  verdad, — replicó  exasperado  el  Coronel, — si  en  tan 
desesperada  situación  me  cree  Vd.,  si  tan  insolvente  me  juzga,  ¿qué 
significa  esta  convei-sacion?  ¿Por  qué,  y  pai-a  qué  ha  querido  usted 
verme  y  hablarme? 

— "En  primer  lugar  para  hacerle  comprender  á  V.  S.  muy  cla- 
ramente que  se  encuentra... 


534  UN   PROCESO   MILITAP.. 

— II  i  Al  borde  del  abismo! — ¡Lo  veo!  ¡Sí,  lo  veo  ! 

— iiEn  segundo,  para  notificarle  que  poseo  todos  los  medios  ne- 
cesarios para  salvar  mis  intereses  comprometidos;  y  que  eatoy  re- 
resuelto,  en  caso  necesario,  á  usarlos  sin  contemplación  ninguna. 

— II ¡Arruinándome  y  arruinando  á  mishijos,á  mi  desdichadísima 
hija,  sobre  todo! 

— II Y  por  último,  señor  Don  Pedro  Sánchez  de  Vargas,  Agapito 
Garrafiña  ha  venido  de  su  voluntad  á  esta  misma  casa  de  que 
V,  S,  le  expulsó  hace  un  año,  juntamente  con  su  difunto  padre,  y 
ha  venido  á  proponer  á  V.  S. ,  si  quiere  oirlo,  el  medio  úrico, — 
único,  señor  Coronel, — que  la  fortuna  le  ofrece  á  V.  S.  para  sal- 
varse y  salvar  á  sus  hijos  de  la  ruina  y  de  la  vergüenza,  que,  en 
efecto,  de  muy  cerca  les  amenazan.  ¿Consiente  Vd.  en  oirme? 

— iiDiga  Vd.  lo  que  quiera, 

— ii¿Y  me  promete,  bajo  su  palabra  de  honor,  que,  sea  el  que  fue- 
re el  efecto  que  en  su  ánimo  produzca  lo  que  trato  de  proponerle, 
y  aunque  rechace  mis  ofertas,  respetará  al  menos  mi  persona? 

Don  Pedro,  asombrado  de  veras ,  quedósele  mirando  de  hito  en 
hito  á  Garrafiña  algunos  instantes;  y  luego  ,  pronunció  lenta  y  so- 
lemnemente estas  palabras: 

— iiCuando  Vd.,  señor  Agapito  Garrafiña,  Vd.  que  con  tanta  li- 
bertad y  dureza,  por  no  decir  más,  acaba  de  hablarme,  se  cree  en 
el  caso  de  exigir  que  yo  le  de'  mi  palabra  de  honor  de  respetar  su 
pei'sona,  antes  de  formular  sus  proposiciones,  indudablemente  esas 
van  'á  ser  de  tal  naturaleza  que  no  debieran  nunca  llegar  á  mis 
oidos  siquiera.  Lo  que  yo  debiera  hacer ,  lo  que  yo  haria  en  cual- 
quiera otro  momento,  sería  dar  por  terminada  ahora  mismo  ésta, 
para  mí,  tan  penosa  como  humillante  conversación;  pero  las  apre- 
miantes circunstancias  en  que  me  encuentro ,  que  Vd.  conoce  de- 
masiado y  de  que  Vd,,  sin  misericordia  abusa,  me  fuerzan  á  hacer 
este  último  sacrificio  en  obsequio  de  mis  hijos,  ¡Dios  me  lo  tome 
en  cuenta  al  juzgarme  en  su  dia!  Hable  Vd.  ,  pues ,  seguro  de  que 
de  esta  casa  saldrá  indemne,  sean  las  que  fueren  sus  proposiciones. 

— "Palabra  de  honor? 

— II Palabra  de  honor:  pero,  por  Cristo,  acabemos. 

— I' Para  salir  de  trampas,  reparar  sus  haciendas ,  inclusa  esta 
misma  casa,  y  redondear,  en  fin,  sus  negocios,  V.  necesita  unos 
ocho  ó  diez  mil  duros. 
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—  ii¿ Dónde  encontrarlos?  ¿Cómo  pagarlos  luego,  si  los  encon- 
trara? 

— iiNo  se  trata  de  tomarlos  á  préstamos,  nó:  no  hallaría  V. 
quien  se  los  diera. 
— ii¿Entónces? 

— II Lo  que.  V.  necesioa  es  que  le  regalen  ese  dinero. 
— iijSe  está  V.  burlando  de  mí,  Sr.  Garrafiña? 
— riOigame  V,  S.  hasta  el  fin  y  verá  que  no  me  burlo,  ni  mucho 
menos.  Usía  va  á  casar  á  su  hija  con  un  pobre,  y  á  gastar  el  dine- 
ro que  no  tiene,  en  equiparla  como  Dios  quiera.  ¿Qué  diría  Usía, 
si  se  le  presentara  un  Yerno  que  le  dijera:  "Yo  tomo  á  la  mucha- 
«icha  sin  dote ,  la  doto  yo  mismo  en  diez  mil  duros,  y  á  su  padre  le 
irregalo  otros  tantos  para  desempeñarse? 

— II ¡Mucha  generosidad  sería! — contestó  el  Coronel,  pálido  el 
semblante ,  y  trémulos  los  labios ,  agitados  por  una  amarga  iróni- 
ca sonrisa  de  muy  siniestro  agüero. 

— "¿Qué  diría  V.  S.? — repitió  Garrafiña. 

— iiDiria...  diria...  Pero  ¿á  qué  es  perder  el  tiempo  en  vanas  su- 
posiciones ? 

— iiNada  de  suposiciones,  Señor  Don  Pedro.  Hay  realmente  ua 
hombre ,  del  estado  llano  en  verdad ,  pero  rico ,  muy  rico ,  y  con 
legítimas  esperanzas  de  serlo  mucho  más,  andando  el  tiempo;  y  eso 
hombre ,  prendado  de  la  hermosura  de  la  señorita  Guadalupe ,  so- 
licita su  mano,  y  ofrece  lo  que  antes  dije. 
— "Mi  hija  está  enamorada  de  otro  hombre. 
— "El  que  la  pretende  lo  sabe,  pero  no  lesdá  importancia  á  esos 
amoríos  de  niños.  La  Señorita  es  virtuosa  y  discreta;  y  ni  á  ella  ni 
á  su  padre,  pueden  ocultárseles  las  ventajas  pecuniarias... 
— "Mi  hija  no  está  de  venta,  señor  Garrafiña, 
— Una  cosa  es  venderse,  y  otra  rendirse  á  razones.  Si  la  señorita 
se  casa  con  Don  Carlos  Yañez,  se  condena  á  sí  misma  y  condena  ñ 
su  padre  á  la  miseria.  Casándose  conmigo... 

— "jAh! — Exclamó,  ya  en  el  parasismo  de  la  ira,  el  Coronel,  sal- 
tando más  que  levantándose  de  la  silla,  y  adelantándose  con  im- 
ponente amenazridor  ademan  hacia  Garrafiña. — ¿Conque  eres  tú, 
miserable  usurero,  quien  tiene  la  avilantez  de  aspirar  á  la  mano  de 
mi  angelical  Guadalupe  Sánchez  de  Vargas? — Ya  habia  yo  empe  - 
zado  á  presumirlo,  pero  no  llegué  á  sospechar  que  tu  insolencia  lie  - 
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gara  á  darte  valor  para  hacerme  tan  infame  proposición  cara  á  ca~ 
rn. — Válgate  el  sagrado  de  mi  palabra  empeñada,  y  sal  de  aquí 
pronto  por  la  puerta,  si  no  quieres  que,  cegándome  la  cólera,  falte 
mi  palabra  arrojándote  por  ese  balcón  á  la  calle.  Vete,  villano, 
vete;  y  si  estimas  en  algo  tu  vida,  no  vuelvas  nunca  á  cruzar  estos 
lunbrales." 

Mientras  de  esa  manera  desahogaba  Don  Pedro  su  más  que  justa 
cólera,  Agapito  Garrafiña,  andando  hacia  atrás,  para  no  perder  de 
vista  al  padre  de  Guadalupe,  al  menos  hasta  ponerse  en  franquía 
tomando  la  puerta,  revelaba  en  su  lívido  semblante,  y  en  su  mira- 
da de  víbora  herida,  todo  el  miedo,  toda  la  saña,  toda  la  vengati- 
va furia,  que,  al  mismo  tiempo  su  perverso  corazón  solicitaban  y 
encendían. 

Silencioso  se  mantuvo  hasta  llegar  á  la  puerta  del  Despachoy 
salir  por  ella  al  recibimiento:  pero  antes  de  cerrarla,  como  lo  hizo 
luego,  lanzó  al  Coronel  esta  imprecación  en  voz  estridente: 

— "¡Pedro  Sánchez  de  Vargas, pues  tú  lo  quieres,  guerra ámuer- 
"te  á  tí,  á  tus  hijos,  y  á  sus  descendientes  hasta  la  cuarta  genera- 
•'cion!  ¡Guerra  á  muerte,  y  maldición  y  esterminio  sobre  todos 
"vosotros,  mientras  haya  en  el  mundo  un  solo  Garrafiña." 

Patricio  de  la  Esgosura. 
(Continuará.) 
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(Contimiaciotí .) 
§6. 


No  es  mucho,  en  verdad,  lo  que  han  hecho  á  sabiendas  los 
geómetras,  propiamente  dichos,  para  mejorar  el  estado  crítico  de 
su  ciencia  en  lo  tocante  á  sus  cuestiones  fundamentales.  Bajo  el 
prejuicio,  general  en  ellos,  de  que  trasciende  ya  á  la  Metafísica,  y 
sale  por  tanto  de  los  dominios  propios  de  la  Geometría,  cuanto 
se  refiere  al  concepto  y  propiedades  esenciales  del  espacio,  á  la  na- 
turaleza intrínseca  de  sus  límites  interiores,  y  al  camino  que  sigue 
el  espíritu  en  la  formación  de  este  género  de  conocimientos,  sólo  en 
ocasiones  excepcionales  y  por  motivos  muy  subordinados,  han  lle- 
gado á  veces  á  tratar  ligeramente  estos  problemas  capitales.  Laten- 
tes como  están  en  toda  cuestión,  por  especial  que  sea,  no  era  posi- 
ble que  dejase  el  pormenor  geométrico  de  despertar  en  algún  modo 
superiores  exigencias  hacia  los  primeros  principios,  en  sus  cultiva- 
dores más  autorizados.  A  los  esfuerzos  intentados  en  diversas  épo- 
cas, y  especialmente  en  la  nuestra,  para  demostrar  el  postulado 
de  Euclides  y  legitimar  sus  axiomas,  se  debe  sobre  todo  el  que  ha- 
yan sido  llevados  necesariamente  los  geómetras  á  la  consideración 


U)    Véac»  el  númMO  del  28  de  Mayo. 
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de  estos  problemas,  que  reputan  ellos,  estraños  á  su  propia  compe- 
tencia, y  pertinentes,  por  el  contrario,  al  dominio  de  la  especulación 
filosófica:  como  si  esta  no  abrazara  plenamente  en  sí  misma  y  por 
igual  motivo,  así  la  cuestión  total  del  espacio,  como  la  serie  inagota- 
ble de  particulares  teoremas  que  de  ella  se  derivan  y  forman  el  asun- 
to de  la  ciencia  geométrica  actual.  El  establecimiento  de  la  teoría 
de  las  rectas  paralelas,  es  decir,  la  demostración  del  postulado  XI 
de  Euclides,  es  en  efecto  el  punto  de  donde  ai-ranca  la  tendencia  al  - 
gorítmica,  antes  aludida,  cuya  génesis  y  afirmaciones  principales, 
tácitas  y  expresas,  importa  señalar  ahora,  aunque  breve  y  resumi- 
damente, tan  sólo. 

¿Qué  razón  intrínseca  existe,  qué  fundamento  hay  a  2)riori  pa- 
ra que  no  sea  posible  tirar  en  un  plano  desde  un  punto  dado  en  él 
más  que  una  sola  paralela  á  otra  línea  también  contenida  en  dicho 
plano?  O,  lo  que  es  igual ,  trazadas  dos  líneas  en  un  plano  y  una 
tercera  que  las  corte,  ¿por  qué  sólo  en  una  determinada  posición 
relativa  de  las  primeras  (cuando  los  ángulos  interiores  que  for- 
man á  un  mismo  lado  de  la  última  son  iguales  á  dos  rectos),  dejan 
de  encontrarse  aquellas  en  toda  la  extensión  del  plano,  son  para- 
lelas en  suma;  y  se  cortan  al  contrario  en  un  solo  punto,  cuando  es- 
ta cii'cunstancia  no  concurre? — De  los  axiomas  que  en  la  Geome- 
tría de  Euclides  anteceden  á  este,  que  impropiamente  lleva  el  nom- 
bre de  postulado  del  mismo,  se  deduce  en  realidad  la  afirmación 
en  él  expresada?  ¿Cabe  demostrarla  mediante  aquellos?  Implican 
estos  en  sí  mismos  la  verdad  que  en  él  se  declara? — ¿O  es  que  lejos 
de  contener  la  razón  suficiente  de  semejante  postulado,  éste  no 
tiene  otra  base  que  la  mei'amente  empírica ,  elaborada  por  la  con- 
templación sucesiva  de  los  fenómenos  espaciosos? — Y  si  tal  suce- 
de; si  no  hay  una  necesidad  interna  que  enlace  indisolublemente 
á  dicho  axioma  con  los  anteriores;  si  ha  surgido  como  producto  de 
la  abstracción  en  nuestra  experiencia  diaria,  ¿no  será  posible  cons- 
truir la  Geometría,  prescindiendo  de  éste,  y  aun  declarándolo  falso 
quizás? — Reducido  á  la  condición  de  un  mero  hecho  de  observa- 
ción sensible,  que  tanto  puede  ser  real  y  verdadero,  como  repre- 
sentar una  preocupación  subjetiva,  habrá  de  resentirse  la  ciencia 
del  espacio  hasta  perder  su  sistemático  equilibrio,  si  se  intenta 
construirla  sin  apelar  á  dicho  postulado? 

Tales  son  las  cuestiones  que  han  surgido  de  los  estudios  hechos 
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por  los  geómetras  ya  nombrados  (1),  para  fundamentar  la  teoría 
general  del  paralelismo  de  las  rectas  en  el  plano. 

§  7. 

La  trascendencia  que  entrañan  es  notoria.  Implican  nada  mé  - 
nos  que  este  capitalísimo  problema:  afirmaciones  autorizadas  como 
axiomas  racionales  por  la  tradición  desde  Eaclides,  lo  son  en  rea- 
lidad, ó  proceden  sólo  de  meras  abstracciones  empíricas? 

La  manera  con  que  intentan  darle  solución  adecuada  aque- 
llos pensadores,  responde  por  su  parte,  y  como  era  de  esperar,  al 
carácter  parcial  y  exclusivo,  abstracto  en  suma,  con  que  brota  en 
ellos  la  indicada  exigencia.  Frutos  de  unidad,  no  los  alcanza  el  pen- 
samiento, cuando  se  mueve  en  límites  meramente  parciales;  antes 
recoge,  mezclados  con  afirmaciones  en  parte  sólo  verdaderas,  erro- 
res capitalísimos,  como  ocuiTe  en  la  ocasión  presente. 

El  postulado  XT  de  Euclides  es  un  hecho  de  experiencia,  dice 
Lobatschewsky:  no  tenemos  otra  razón  para  afirmarlo,  que  la  ob- 
servación diaria .  Fuera  de  ella,  no  hay  fundamento  racional  en  que 
descanse;  ni  es  posible  derivarlo  de  los  axiomas  anteriores,  ni  me- 
nos lo  implican  éstos  en  sí  mismos.  De  suerte  que,  al  llegar  á  este 
punto,  la  Geometría  se  escinde  como  en  dos  ramas:  la  experimen- 
tal y  la  abstracta,  conformes  en  parte  y  en  parte  discordantes.  Si 
el  postulado  fuera  una  verdad  axiomática,  traído  por  exigencia 
interna  del  fondo  de  los  axiomas  anteriores,  ¿cómo  seria  posible  ne- 
garlo sin  contradecir  á  la  vez,  y  sin  excepción  alguna,  todas  las 
verdades  fundamentales  de  la  ciencia  del  espacio,  y  sus  infinitos 
corolarios?  Es,  pues,  una  conclusión  empírica;  y  la  Geometría  ac- 
tual, la  de  Eaclides,  una  ciencia  por  tanto  elabor¿ida  a  posteriori, 
sobre  todo,  como  la  Mecánica  y  la  Física;  por  más  que,  aceptada 
fácilmente  la  imposición  tradicional,  la  tengamos  por  el  modelo 
acabado  de  las  ciencias  de  pura  razón.  Pero  en  cambio  goza  de  es- 
te carácDer  la  nueva  Geometría,  la  imaginaria  ó  abstiucta,  como  la 
nombran  sus  promovedores.  Aquella  satisface  en  buen  hora  las  ne- 
cesidades prácticas;  esta  es,  por  el  contrario,  el  fruto  sano  y  legíti- 
mo de  la  verdadera  especulación  ideal.  En  tanto  que  en  los  mayores 


(1)     Art.  I  S  l.—(Bev.  de  28  de  Mayo  á!timo.) 
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triánguloá  conocidos,  por  ejemplo,  el  que  tiene  sus  lados  tan  grandes 
como  la  distancia  de  la  tierra  al  sol,  la  suma  de  los  ángulos  no  di- 
fiera de  dos  rectos  en  tres  diezmilésímas  de  segundo,  según  induce 
Lobatschewsky  de  las  observaciones  astronómicas,  puede  la  Qeo- 
metría  euclideana  continuar  llenando  su  misión  en  la  vida  diaria, 
cuyas  exigencias ,  por  ser  empíricas  ,  con  esto  se  contentan; 
pero  el  rigor  científico,  la  especulación  sistemática,  divorciados  de 
la  ciencia  usual,  verán  guardados  sus  fueros,  donde  cabe  hacerlo, 
en  la  elaboración  de  las  concepciones  analíticas,  abstractas,  inde- 
pendientes de  toda  base  empírica,  de  que  vá  á  surgir  la  Geometría 
imaginaria  (1).  ^- 

Esta  prescinde  del  espacio  efectivo,  al  cual  estima  uno  de  tan- 
tos casos  particulares  de  un  supuesto  espacio  indeterminado,  cuya 
nota  esencial  es  el  constituir,  como  el  tiempo,  una  noción  general, 
determinable  en  multitud  de  posiciones  especiales,  una  unidad  re- 
soluble en  variedad  ó  multiplicidad  interna  de  elementos  distintos, 
diversitas  (Gauss),  Manifaltigkeit  (Lobatschewsky,  Boyai,  Rie- 
mann  y  Helmholtz),  manifoldness  (Frankland  y  Clifford)  (2). 

Inquiere  luego  y  representa  mediante  fórmulas  y  simbolismos 
de  los  llamados  analíticos,  las  relaciones  generales  que  juzga  posi- 


(1)  HoüEL,  1.  c,  Apéndice,  Nota  VI. 

(2)  Véanse  los  trabajos  ya  citados  de  estos  geómetras,  y  especialmente  el  artículo 
que  en  la  Revista  inglesa  Nature  (12  de  Abril  de  1877),  publica  Franhland  (J.  W.), 
y  es  reproducción  de  la  nota  por  él  leida  ante  la  "Sjciedad  Matemática  de  Loa* 
dresit  en  14  de  Diciembre  de  1876,  con  este  título:  Sobre  la  diversidad  continua  más 
tencilla  de  dos  dimensiones  y  de  extensión  finita  (On  the  simple  st  continuous  mani^ 
foldneee  of  two  dimensión»  and  of  finite  extent).  Yies^nei  de  indicar  que  una  de  las 
más  notables  especulaciones  del  siglo  presente  es  laque  ha  llegado  ¿  negará  parte  de 
los  axiomas  geotnébricos  la  verdad  que  hasta  ahoa  se  les  reconocía  desde  Euolides, 
y  que  á  Lobatschewsky  se  debe  la  creación  de  una  Geometría  en  oposición  con  alga 
no  de  ellos,  examina  las  afirmaciones  de  ésk\  y  expone  luego  su  trascendencia  gene» 
ral  en  la  siguiente  forma:  "Vemos  también  que  la  Geometría  es  sólo  una  de  tantas 
ramas  especiales  de  una  licencia  mis  general  y  que  el  concepto  de  espacio  es  un  caso 
particular  de  un  concepto  más  amplio  y  comprensivo.  Este  de  que  son  meras  varíe 
dades,  los  de  espacio  y  tiempo,  se  ha  propuesto  designarlo  por  el  tórminon  diversidad.'* 
Cuantas  veces  una  noción  generales  sasceptible  de  uua  variedad  de  especiíilizaciones, 
el  agregado  de  éstas  se  llama  una  diversidad.  Según  esto,  el  espacio  es  el  agregado  de 
todos  lot  puntos,  y  cad»  uno  de  estos  una  especializaoion  de  la  idea  general  de  posi-- 
cion.  De  igual  suerto,  el  tiempo  es  el  agregado  de  todos  los  instantes  y  cada  instante 
es  á  su  vez  una  especialiisacion  de  la  idea  general  de  posición  en  tiempo.  Espacio  y 
tiempo  son  en  realidad  entre  todas  laa  diversidades,  las  más  familiarv/s  con  muohu 
para  noaotrosn... 
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bles  entre  dichos  elementos;  y  presumiendo  ser  proceso  legítimo  el 
que  sigue  al  establecerlas  al  abrigo  de  todo  concepto  que  no  sea  el  de 
la  pura  cantidad  ,  como  plenamente  abstractas,  las  eleva  á  la  al- 
tura de  expresiones  generales,  que  supone  condensan  en  sí  la  rea- 
lidad entera ,  cuyas  distintas  esferas  brotarán  entonces  sucesiva- 
mente según  el  carácter  y  número  que  se  den  en  cada  caso  á  los 
elementos  diferenciales  del  sistema ,  indeterminados  primitivamen- 
te, determinables  luego  en  uno  y  otro  respecto. 

La  Geometría  abstracta  surge,  pues,  de  la  Algoritmia,  como 
uno  de  sus  indefinidce  casos  especiales,  con  sólo  llamar  direcciones, 
dimensiones,  puntos,  á  los  factores  en  que  se  despliega  la  primor- 
dial diversidad  del  sistema.  Y  así  también,  de  esta  Geometría  gene- 
ralísima, cuyo  objeto  es  un  espacio  de  indefinido  número  de  di- 
mensiones, se  engendra  luego  la  Geometría  real  en  que  vivimos, 
con  sólo  limitar  estas  á  tres,  haciendo  triple  la  variedad  interna 
del  espacio,  trocando  en  suma  en  un  número  concreto  el  símbolo 
indeterminado  n,  penetrado  sin  duda  de  una  virtualidad  in- 
agotable. 

§8. 

No  cumple  á  nuestro  propósito  actual  enumerar  ahora  deter- 
minadamente los  diversos  resultados  á  que  llega  esta  tendencia 
por  el  camino  de  abstracciones',  que  hemos  procurado  expo- 
ner (1);  con  llamar  la  atención  hacia  el  eror  capital,  de  donde  aj-- 


(1)  Con  sólo  indicar  uno  de  ellos,  puede  formarse  idea  cabal  del  error  gravísimo 
en  que  se  mueve  esta  escuela,  que  no  por  eso  goza  de  meaos  favor  al  presente;  antes 
bien,  cuenta  en  su  seno  matemáticos  insignes  de  nuestros  dias.  El  Universo  es  uua 
extensión  limitada:  tal  es  la  afirmación  á  qus  llegan  estos,  negando,  ccn  manifie¿ta 
absurdo,  así  los  poytulados  eternos  y  evidentes  de  la  razón,  como  las  exigencias  in- 
ductivas formidadas  con  amplitiid  creciente  cada  dia  por  la  observación  y  la  expe* 
rienda.  Véase  la  conclusión  del  artículo  antea  citado,  donde  Fkaxkla>T),  hablan- 
do de  la  extensión  finita  de  dos  dimensiones,  dice  lo  que  sigue:  "Relativamente  á  la 
8ui)erficie  de  que  aquí  tratamos,  es  fácil  ver  que  sucede  lo  propio  que  con  la  esférica; 
esto  es,  que  cuanto  menor  sea  la  porción  que  de  ella  consideremos,  tanto  más  se 
aproximan  sus  propiedades  á  las  déla  superficie  plana.  En  efecto,  si  pensamos  un 
área  muy  pequeña,  comparada  con  la  total  de  la  superficie,  sus  cualidadc^  no  dife- 
rirán sensíblemsnte  de  las  del  plano .  Apoyándose  en  esto,  se  ha  afirmado  que  el 
universo  puede,  en  realidad,  tener  una  extensión  limitada,  y  que  cada  tma  de  sus 
líneas  geodésicas  puede  volver  sobre  tí,  con  sólo  que  su  magnitud  total  sea  muy  grande 
respecto  de  cualquiera  otra  de  las  que  podemos  imaginarnos. n  Y  queriendo  luego 
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ranea,  y  poner  á  la  vez  de  manifiesto  lo  que  hay  sin  embargo  de 
legítimo,  sano  y  trascendente  en  el  fondo  de  sus  extravíos,  bas- 
tará para  cumplir,  de  seguro  nuestro  fin,  al  presente  reducido  á 
juzgar  el  valor  y  significación  de  los  esfuerzos  hechos  por  esta  y 
otras  direcciones  geométricas  para  la  fundamentacion  y  mejora  de 
la  ciencia  del  espacio. 

Fácil  es,  reconoser,  ante  todo,  que  el  núcleo  de  esta  tendencia 
lo  constituye  una  irracional  y  exagerada  sobrestima  del  análisis 
geométrico  de  Descartes  y  Vieta;  no  lo  es  menos  convencerse  de 
que  la  Geometría  analítica  actual  consiste  absolutamente  tan  só- 
lo en  la  aplicación  al  espacio  del  concepto  de  cantidad,  desenvuel- 
to en  la  Algoritmia;  y  es,  por  último,  claro  y  evidente  que  se  pre- 
tende un  absurdo,  al  querer  deducir  de  la  nDcion  pura  de  cantidad, 
factor  común  á  todos  los  objetos  por  cima  de  su  infinita  variedad, 
la  sustancia  esencial  y  peculiar  que  estos  encierran.  En  el  espacio, 
hay,  sí,  cantidad,  pero  esta  no  lo  engendra  por  sí  sola;  y  proponer- 
se construir  la  Geometría  con  algoritmos,  mezclados,  si  acaso,  con 
movimientos  y  giros,  factores  extraños'al  espacio  mismo,  es  en  rea- 
lidad, como  dice  Kant  en  otro  sentido,  intentar  exprimir  aqucim 
ex  'purmice. 

Pero  á  vueltas  de  tales  extravíos,  no  pudiendo  suceder  que  una 
dirección  del  pensamiento  en  cualquiera  asunto  engendre  sólo 
preocupaciones  y  errores,  llévala  tendencia  algorítmica,  ocultos  en 
sus  abstracciones,  principios  cuya  verdad  es  innegable  y  que  no 
solo  deben  preparar  en  su  dia  señalados  progresos  en  la  ciencia  del 
espacio,  sino  que  trascienden  de  ella  y  llegan  hasta  penetrar  en  el 
dominio  de  la  Metafísica,  mostrando  con  esto  la  vitalidad  latente 
aun  en  el  fondo  de  los  prejuicios  menos  racionales. 


acentuar  más  todavía  este  pensamiento,  hace  suyas  algunas  frases  de  Clifford,  en 
su  trabajo  sobre  ¿/o«  Postulados  de  la  Ciencia  del  Espacio  (The  Postúlales  of  the 
Science  of  Space):  "En  este  casorr  (el  de  ser  verdadera  la  hipiStesis  que  establecen  am- 
bos, respecto  de  la  superficie  finita)  "el  Universo,  tal  como  lo  conocemos,  es  también 
ona  concepción  legítima,  pues  la  extensión  del  espacio  comprende  un  nv'iuiero  finito 
de  millas  cúbicas...  Admitido  este  supuesto  de  una  curbatura  positiva,  toda  la 
Geometría  aparece  más  completa  é  interesante;  el  principio  de  la  dualidad,  en  vez 
de  infringirse  al  llegar  á  las  relaciones  métricas,  se  aplica  á  todas  Jas  proposiciones 
sin  excepción.  Eu  realidad,  no  temo  confesar  que  personalmente  he  halhvdo  muchas 
veces  compensación  á  los  monótonos  infiuitos  del  espacio  homaloid.il  en  la  esperanza 
consoladora  de  que,  después  de  todo,  bien  puede  ser  este  el  verdadero  estado  do  las 
cosas.  II 
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En  el  que  nos  ocupa  ahora,  y  que  consiste,  según  hemos  dicho, 
en  reputar  al  espacio  engendrable  por  el  número,  se  contiene,  sin 
embargo,  tácitamente  el  pensamiento  de  una  verdad,  cuj'a  impor- 
tancia no  cabe  desconocer,  expresada  con  claridad  en  los  trabajos 
de  Krause  por  vez  primera,  que  sepamos,  desatendida  lu^o  con 
injusticia  grande  por  filósofos  y  geómetras,  y  en  camino  ahora  de 
ser  i-econocida  por  estos,  condenados  por  la  fuerza  de  las  cosas  á 
servir  á  la  Metafísica,  precisamente  al  pretender  desestimarla  y 
sustraeré  á  sn  influjo  en  el  cultivo  de  la  Geometría. 

No  presumirla  Gauss,  segui-amente,  ni  sospecharán  sus  secuaces 
Riemann,  Lobatschewsky,  Helmholtz,  Frankland  y  Clifford,  qne 
el  fi'uto  más  puro  de  sus  esfuerzos  analíticos,  encaminados  á  cons- 
tniir  la  ciencia  del  espacio  al  abrigo  de  toda  imposición  así  empí- 
rica como  especulativa,  es  precisamente,  no  una  afirmación  mate- 
mática en  el  sentido  usual  de  la  palabra,  sino  al  contrario,  un 
concepto  plenamente  metafísico,  pues  que  se  refiere  al  organismo 
de  ciencias  exigido  por  el  de  las  categorías  ó  predicados  supremos 
de  la  realidad. 

Para  convencei"se  plenamente  de  la  verdad  de  nuestro  aserto, 
apuntemos  los  resultados  capitales  á  que  llegan  aquellos  pensa- 
dores. 

La  Geometría  nace  de  la  Algoritmia,  con  solo  generalizar, 
haswi  el  absurdo,  sin  duda,  el  análisis  geome'trico;  siendo  esto  así, 
razón  hay  para  que  la  ciencia  del  tiempo  se  engendre  también,  se- 
gún: proceso  análogo,  de  la  vaga  indeterminación  del  simbolismo 
algébiico:  una  y  otra  coinciden,  en  efecto,  en  tratar  de  objetos  que 
implican  variedad  esencial;  ambas  se  fundan  en  nociones  generales, 
resolubles  en  indefinidas  especialidad.  Son,  pues,  ramas  de  una 
ciencia  superior,  aún  no  constituida,  cuyo  objeto  será  la  multipli- 
cidad en  la  total  acepción  de  esta  palabra,  y  á  la  que,  se  refieren 
espacio  y  tiempo  como  dos  de  sus  indefinidas  manifestaciones  es- 
peciales, y  respecto  de  nosotros,  las  dos  más  familiares. 

Esta  ciencia  superior,  á  cuyo  presentimiento,  ya  que  no  clara 
concepción,  han  sido  llevados  los  geómetras  dichos,  en  virtud  de 
elevadas  exigencias;  esta  disciplina  futura  en  cuyo  seno  entrarán  al- 
gún dia  las  Matemáticas  todas,  sus  representantes  hoy  fragmenta- 
rios y  dispersos:  esta  rama  fundamental  de  la  Metafísica,  sacada  á 
la  luz  de  la  conciencia  de  la  época  por  obra  de  los  mismos  que  re- 
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pugnan  el  influjo  filosófico  en  el  estudio  de  la  Geometría,  parece  no 
ser  en  realidad  otra  cosa  que  aquella  ciencia  señalada  por  Krau- 
36  (1),  cuyo  asunto  deberla  constituirlo  necesariamente  la  pura  for- 
ma del  todo  como  todo  y  de  sus  partes  interiores  como  tales;  ser, 
en  suma,  la  doctrina  de  la  todeidad  y  parteidad  (2) ,  que  es  el 
miembro  superior  y  general  de  la  verdadera  Matemática,  cuyas  ra- 
mas especiales  serian  entonces  las  disciplinas  hoy  formadas  por  la 
Geometría ,  Cronología  y  Mecánica ,  en  cuanto  ciencias  de  formas 
ya  particulares  de  aquellas  superiores  categorías. 

Tal  es  el  fondo  trascendente  y  legítimo  que,  velado  por  errores 
capitales,  trae  á  la  escena  del  pensamiento  especulativo  contempo- 
ráneo la  tendencia  algorítmica,  iniciada  por  Gauss,  en  la  Geometría; 
consiste,  como  vemos,  en  haber  presentido  el  enlace  y  relación  su- 
perior que  la  ciencia  del  espacio  mantiene  con  la  metafísica ;  si- 
guiéndose de  aquí,  como  exigencia  tácita,  la  necesidad  denn  regreso 
sistemático  al  dominio  de  la  Filosofía,  para  la  e'aboracion  de  la  doc- 
trina geométrica,  y  con  ella  de  las  restantes  ciencias  matemáticas, 
llamadas  á  constituir  entonces  un  organismo  con  unidad  verdade- 
ra ,  no  un  agregado  de  conocimientos  más  ó  menos  homogéneos . 

Seria  difícil  para  todos ,  casi  imposible  para  quien  no  tenga  un 
profundo  conocimiento  del  pormenor  geométrico  actual,  juzgar  en 
la  muchedumbre  de  parciales  direcciones,  reinantes  hoy  en  esta 
ciencia ,  los  esfuerzos  de  alguna  significación  trascendente  ,  promo- 
vidos por  los  restantes  geómetras  contemporáneos,  al  intento  de 
proscribir  las  abstracciones  del  dominio  de  esta  rama  del  saber,  y 
legitimar  sus  afirmaciones  en  la  realidad  misma  del  espacio  mato  - 
rial. 

Ni  será  tampoco  cosa  llana,  aún  conociendo  en  toda  determina- 
ción el  estado  presente  do  la  Geometría,  el  señalar  en  sus  repre- 
sentantes más  autorizados  lo  que  hay  de  error  y  do  verdad  en  la 
concepción  del  llamado  movimiento  geométrico,  factor  que  hacen 
ellos  entrar,  asignándole  capitalísima  importancia,  en  la  construc- 


(1)  Véanse  8U3  trabajos,  ya  oitados,  en  los  Estudios  Filoeá/icos  y  Religiosos  de 
D.  F.  Giner. 

(2)  Oanzheitund  Tktilheit. 
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<íion  de  la  ciencia  del  espacio,  y  al  cual  pretenden  distinguir  del 
verdadero  moviente  mecánico,  para  escapar  sin  duda  á  la  censura 
que  naturalmente  sale  al  paso,  de  aspirar  á  fundar  una  ciencia  so- 
bre objetos  y  nociones  que  corr^ponden  á  otra, 

¿Es  una  entidad  abstracta  semejante  movimiento,  ó  responde  su 
noción  con  entera  legitimidad  al  concepto  del  espacio  y  á  sus  rela- 
ciones esenciales  con  los  del  tiempo  y  la  actividad?  No  es  esta  la 
ocasión  de  resolverlo  (1). 


(1)  As{  por  el  estado  del  problema,  como  por  la  falta  de  coadicioaes  adecaada) 
para  ictentir  sa  solu3Íón,  nos  limitaremos  á  reproducir  ainf  el  juicio  que  al  dis- 
tinguido matemát  co  espaüol,  antes  citado,  merecen  las  tendencia?  iniciadas  en  I» 
Geimetría  por  sus  cultivadores' cuntempt^ráneos  par»  sacarla  de  las  abstrae liones 
vacías  y  penetrarla  de  realidad  y  vida. 

"Entre  los  geómetras  que  han  tratado  con  verdadero  evito  de  reponer  la  Geome- 
tría, entregada  á  puras  abstracciones  y  clvidada  de  la  realidad  en  la  naturaleza,  á 
su  primitivo  estado,  deben  mencionarse  en  primer  término  Poncelet  y  Poinsot,  yeu 
nuestros  dias,  actual  mente,  Steiner  y  SU3  secuaces   Chasle?,  Plüoker,   Stault,    St;- 
pheobagen  y  Weller  Poinsot,  partiendo  de  que  la  expresión  simbólica  de  la  cantida-l 
miit'^matioa,  para  abrazar  sus  dos  conceptos  esenciales,  debe  comprerder  la  magni- 
tud y  el  orden,  el  tamaño  y  la  posición  de  los  objetos,  materializó  necesariamente  el 
espacio  y  las  formas  é  imágenes  geométricas  sin   diferenciar,  no  obstante,  una?  de 
otra».  Steiner,  comprendiendo  Jo  extenso  y  superficial  de  la  Geometria  abstru3,-\, 
como  se  explica  en  nuestras  escuelas  todí.  vía,  penetró  con  tu  genio  excepcional  den»» 
tro  !e  las  formas  geométricas,  con  ánimo  de  examinar  su  estructura  y  organif  mo, 
par*  clasiScar  y  reducir  á  pocos  tipos  verdad»  ramente  fundamentales,  el  montos  si  i 
orden  ni  concierto  de  teoretnas  y  postulados  que  abruman  la  inteligencia  de  la  juven- 
tui  que  concurre  á  nuestras  cátedras.  Como  él  mismo  dice,  "era  necesario  establecer 
regularidad  en  el  caos,"  y  para  esto  siguió  el  camino  del  naturalista:  observó  las 
formas  en  sí,  las  comparó  luego  y  refirió  unas  á  otras  meiiante  sus  caracteres  comu- 
nes más  esenciales,  consiguiendo  añ  reducir  á  muy  poco  la  clave  de  la  Geome:!  a. 
;CÓLDO  explicarla  semejanza,  la  afinidad,  la  reciprocidad,  sin  admitir  en  el  punti'. 
en  U  linea,  en  la  superficie  como  en  el  cuerpo  materia!,  frenes,  lados  y  caras?  Ma 
terriliz-índo,  sin  que  est>  limite  nuestra  facultad  de  abstracción  (que  dele  recordar 
siempre  para  la  Geometría,  la  extracción  efectuada  por  el  químico)  las  fcimas  é  imá- 
genes geométricas.  Weller  Cácribió  un  TrataJo  elemental  de  las  mismas,  conside- 
rándolas ptodccidas  ó  engendradas  por  el  movimiento  en  sus  divertos  modos,  del 
punto,  la  linea,  finita  ó  infinita,  y  el  plano  finito  ó  infinito.  Guia  titula  Weller  á  su 
libro,  y  en  verdad  que  lo  es  para  cuantos  quieran  ver  en  la  Geometría  algo  más  que 
que  abstraccionej  infecundas.  Por  el  tiempo  que  Weller,  muy  poco  después,  esciibi* 
Steffenhagen  su  Planinvitríi,  riquísima  en  pormenores,  paro  mis  valiosa  todav  i 
por  su  método  y  su?  naturales  elasifioa  lionas.  Los  expresa  los  ge  ÓJietras  dieron  un 
gran  pa»o  en  el  camino  de  la  realidad,  y  la  Geometría  abstru^a  y  superficial  reccbra. 
ri,  mercel  á  sus  esfuei^js.  su  natural  carácter  prim;tivo,ii 

TOMO    LVIII.  35 
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§10. 

Si  la  Historia  de  las  Matemáticas,  y  expecialmente  de  la  Geo- 
metría, respondiera  hoy  al  carácter  genético,  que  j'^a  revisten  otras 
ramas  descriptivas  de  la  Naturaleza  y  el  Espíritu ,  se  tendría  segu- 
ramente una  base  fundamental  de  juicio  para  estimar  el  valor  y 
trascendencia  reales  y  absolutos  de  las  diversas  formas  y  expresio- 
nes históricas  con  qae  se  han  ofrecido  en  la  evolución  de  esta  cien- 
cia sus  conceptos  y  primeros  principios.  Una  exposición  verdade- 
ramonte  orgánica  del  ge'nesis  y  desarrollo  de  esta  disciplina,  per- 
mitiría restablecer  fases  y  estados  transitorios,  que  mediaron  sin 
duda  antes  de  la  constitución  de  cada  una  de  sus  doctrinas,  ha- 
ciendo con  esto  posible  el  orientarse,  así  en  lo  tocante  á  su  funda- 
mento histórico  inmediato,  como  respecto  de  la  raíz  eterna  de  don- 
de brota  este. 

Los  frutos  tan  señalados  que  en  el  conocimiento  de  las  leyes 
biológicas  debemos  al  estudio  de  la  evolución  de  los  organismos  na- 
turales, se  alcanzarán,  sin  duda,  en  el  dominio  del  espíritu,  llegán- 
dose á  vislumbrar  al  menos  los  principios  á  que  obedecen  en  la 
conciencia  humana  la  producción  y  desarrollo  sucesivo  de  la  cien- 
cia. El  armónico  consorcio  con  que  deben  unirse  la  especulación  y 
la  experiencia  exige  hoy,  ya  que  estos  problemas  capitales,  relati- 
vos á  la  depuración  de  los  primeros  conceptos,  reconocimiento  de 
sus  factores  integrantes,  y  análisis  de  la  fuente  y  proceso  de  su  ela- 
boración, no  se  intente  resolverlos  con  exclusivismo  bien  metafíái- 
co,  bien  empírico,  ni  aun  apelando  á  la  vez  á  las  ideas  y  á  los  he- 
chos, si  tanto  en  aquellas  como  en  estas  no  se  mantiene  el  enlace  y 
sucesión  orgánica  con  que  lo  mismo  se  unen  eternamente  laa  pri- 
meras, que  se  siguen  y  encadenan  en  tiempo  los  segundos. 

Pero  la  historia  de  la  Geometría,  sobre  carecer  de  este  carácter 
orgánico  á  que  debe  aspirar,  es  todavía  en  su  constitución  mera- 
mente externa,  tan  desigual  y  fragmentaria,  que  ni  aun  los  puntos 
culminantes  de  su  desarrollo  nos  son  hoy  conocidos  con  exactitud. 

Fuerza  será,  por  lo  tanto,  satisfacernos  en  la  ocasión  presente 
con  el  auxilio  reducido,  aunque  no  por  eso  me'nos  eficaz  en  su  lí- 
mite, que  los  datos  conocidoá  pueden  suministrarnos  al  intentar  res- 
tablecer los  estados  y  metamorfosis  del  pensamiento  en  la  Geome- 
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tría ,  en  épocas  diversas ,  como  base  pai-a  discernir  los  principios 
latentes  expresados  en  ellos  con  más  ó  menos  fidelidad  y  con- 
gruencia. 

§11- 

Procediendo  á  examinar  ahora  las  protestas  que  contra  el  sen- 
tido abstracto  de  la  Geometría  reinante  vienen  condensadas  en  el 
fondo  mismo  de  los  diversos  teoremas  de  esta  ciencia,  y  en  las  ex- 
presiones en  que  sucesivamente  van  encamando  sus  conceptos 
fundamentales,  parece  natural  que  sean  las  relativas  al  objeto  de 
la  Geometría  las  que  primero  nos  ocupen.  La  abstraccioa  que  domi- 
na, ya  digimos  cuál  es :  suponer  que  est^  ciencia  se  ocupa ,  no  del 
espacio  en  su  total  integridad,  de  la  extensión,  como  se  dice,  sino 
sólo  de  sus  determinaciones  plenamente  finitas,  esto  es,  de  las  figu- 
ras. La  divergencia  que  separa  luego  á  los  que  piensan  de  esta  suer- 
te, consiste  en  reputar,  los  unos,  que  toca  á  la  Metafísica  el  estudio 
del  espacio  en  general ,  en  su  unidad  primera  ant^  y  sobre  toda 
distinción  de  particulares  figuras;  entendiendo,  por  el  contrario,  los 
otros,  que  es  este  problema  inabordable  á  toda  indagación  seria  y 
positiva,  sobre  el  que  sólo  cabe  especular  más  ó  menos  arbitraria- 
mente ,  pero  nunca  con  resultado  satisfactorio. 

El  prejuicio  común  á  ambas  tendencias  ^  tan  general  y  tiene 
sus  raíces  tan  hondas  en  el  pensamiento  contemporáneo,  que 
sobre  imponeree  á  la  maj-oría  de  los  geómetras,  lo  comparten  tam  - 
bien  distinguidos  filósofos.  Contra  él  se  alza  de  una  vez  la  Geo- 
metría entera,  que  satisfaciendo  la  exigencia  más  ineludible  para 
su  constitución,  jamás  ha  prescindido  de  intentar  al  menos  definir 
el  espacio  y  determinar  sus  dimensiones  ó  limites  internos.  Que  no 
son  por  otra  parte  las  extensiones  figuradas  el  objeto  exclusivo  de 
la  Geometría,  lo  atesíiigua  bien  claro  el  estudio  que  hace  de  lae 
paralelas  de  los  prismas^  y  cilindros,  de  las  pirámides  y  conos,  ob- 
jetos todos  ellos  donde  el  infinito  entra  esencialmente  como  un  fac- 
tor primordial .  La  pretensión  de  relegar  la  indagación  del  concep- 
to del  espacio  y  análisis  de  la  noción  del  infinito  á  la  Metafísica, 
solo  ha  podido  nacer  de  un  completo  desconocimiento  de  la  gustan- 
tividad  de  la  Geometría,  como  de  la  de  toda  ciencia  particular;  ol- 
vidando además,  que  el  objeto  de  estas  es  siempre,  como  el  de  aque- 
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lia,  una  unidad  infinita  organizada  interioi-mente  en  oposiciones  y 
diferencias  sin  número;  sin  reparar  en  suma,  que  el  infinito  deque 
huyen  y  que  desean  confinar  en  la  Metafísica,  trasciende  de  esta 
para  penetrar  en  todo  ge'nero  de  realidades  y  ciencias. 

El  espacio,  pues,  en  la  plenitud  integi'al  de  su  contenido,  es  el 
objeto  propio  de  la  Geometría;  tal  es  el  principio  declarado  por 
es^a  ciencia  en  su  constitución  actual  y  en  las  fases  anteriores  de 
su  desarrollo, 

Pero  si  tal  ha  sido  el  estado  latente  del  pensamiento  á  través 
de  toda  su  historia;  si  en  el  hecho  de  exponer  como  lo  peculiar  de 
su  asunto  conceptos  relativos  á  la  ppra  extensión,  y  no  meros  pro- 
cedimientos técnicos  para  medir  espacios  limitados,  contradice  en 
realidad  la  Geometría  lo  que  en  su  nombre  parece  declararse, 
¿cómo  se  explica  esta  expresión  incongruente  y  estrecha  de  un  con- 
cepto tan  amplio? — ¿Cómo  la  ciencia  del  espacio  infinito  ha  podido 
vonir  á  llamarse  medición  de  la  tierra?  No  es  quizá  manifiesta  se- 
ñal este  nombre  de  que  ha  sido  concebida  la  Geometría  como  cien- 
cia, no  del  espacio,  sino  de  limitadas  extensiones?  ¿O  será  que  las 
expresiones  y  nombres  con  que  se  designan  los  ebjetos,  nacen  á  ca- 
pricho, engendrados  por  circunstajicias  y  casos  fortuitos,  sin  suje- 
ción á  ley  ninguna  objetiva?. 

Las  cosas  y  sus  nombres,  ¿pueden  no  referirse  siempre  de  algún 
modo  esencial?  Seguramente  no.  Sea  grande  ó  pequeña  la  con- 
formidad que  notemos  á  primera  vista  entre  un  objeto  y  su  signo 
en  la  lengua,  bien  puede  asegurarse  que  un  análisis  me'nos  superfi- 
cial descubrirá  enlace  más  íntimo,  fundado  siempre,  no  en  motivos 
de  pura  ocasión,  sino  antes  bien  en  le3'es  permanentes  del  modo  de 
*  ser  los  objetos,  y  de  la  manera  de  concebirlos  nosotros,  que  impre- 
sionados con  preferencia  por  alguna  de  sus  cualidades  más  íntimas, 
exageramos  su  importancia,  y  del  carácter  subordinado  que  com- 
parte con  las  restantes,  la  elevamos  sobre  todas. 

Pues  esta  relación  esencial  conque  se  enlazan  el  objeto  y  su 
nombre,  el  concepto  puro,  íntegro  é  inmutable  en  la  conciencia  y 
su  expresión  sucesiva  en  la  historia  del  pensamiento,  siempre  par- 
cial y  deficiente,  se  muestra  con  toda  claridad  en  el  caso  que  trata- 
mos. El  nombre  de  "Geometrían  responde  á  una  fase  esencial,  en  su 
límite,  del  concepto  del  espacio;  expresa  el  predominio  exagerado 
que  uno  de  sus  elementos  ha  tenido  en  la  inteligencia  humana;  y 
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aun  casi  puede  afií'marse  qne  era  aecesaria  }'■  legíbiraa  áu  aparición 
en  el  hecho  de  serlo  la  del  concepto  parcial  significado  por  él. 

Reparemos,  en  efecto,  para  descubrir  el  enlace  que  buscamos 
(jue  el  espacio,  á  vueltas  de  conceptos  más  ó  menos  antagónicos 
y  exactos  en  que  expresamente  se  ha  intentado  encerrarlo,  coa 
todo,  jamás  ha  sido  pensado  en  realidad  indepen<üentemenoe  de  la 
Naturaleza  en  cuanto  material  con  la  abstracción  y  vacío  conque 
presume  concebirlos  la  corriente  general  y  torcida  de  la  mayoría  de 
los  geómetras:  Aun  estimándolo  con  la  preocupación  más  extrema, 
esto  es,  como  forma  de  nuestra  sensibilidad  (Kant),  todavía  se  afir- 
ma para  él  una  base  objetiva  en  la  Naturaleza:  pues  su  pensamien- 
to vá  indisolublemente  unido,  cuando  menos,  al  del  objeto  exterior 
recibido  en  el  sapuesco  molde  general  de  nuestra  fantasía.  De  suer- 
te que  la  Geometría  nunca  ha  podido  tener  carácter  completamen- 
te abstracto;  el  concepto  del  espacio  ha  debilo  aludir  en  todo  caso 
con  más  ó  minos  decisión,  á  esa  esfera  material  en  que  el  espacio  se 
revela. 

Sin  duda  que  la  abstracción  con  que  en  general  se  piensa 
desde  muy  antiguo  al  espacio  y  la  materia,  ha  sido  tan  pi'ofunda, 
que  ha  llegado  hasta  engendrar  antagonismos  i-adicales  entre  am- 
bos elementos,  constitu3-éndose  una  dualidad  insoluble ,  géi'men  de 
capitales  prejuicios  ulteriores,  tan  señalados,  que  se  niega  por  ellos 
á  los  supuestos  átomos  ó  indivisibles  materiales ,  la  divisibilidad 
que  se  atribuye  á  la  materia  misma.  Pero  á  pesar  de  todo,  sobre 
esta  ii-racional  oposición  que  en  cualidad  y  cantidad  se  supone 
entre  espacio  y  materia,  lo  que  sí  se  afirma,  es  que  aquel  tiene  en 
esta  su  verdadera  base,  como  atributo  que  es  suyo,  bien  se  le  con- 
sidere luego  abstracto  y  desnudo  (espacio  vacío),  bien  se  le  con- 
ciba lleno  de  materia  é  informándola  en  los  objetos  materiales. 

Si  atendemos  ahora  á  que  la  esfera  material  inmediata  al  hom- 
bre es  la  Tierra,  y  á  que  es  posible  y  natiu-al  que  en  las  piimeraa 
fases  de  la  cultura  humana  condensara  este  su  pensamiento  de  la 
Naturaleza  material  en  el  de  la  terrestre,  podremos  explicarnos 
con  toda  claridad  el  fundamento  que  en  el  génisis  de  la  ciencia 
geométrica  tienen  su  nombre  y  el  concepto  expresado  en  el.  Con- 
siste, en  efecto,  en  el  predominio  exclusivista  á  que  tanto  propen- 
demos, y  en  cuya  virtud  ponemos  generalmente  en  el  pensamiento 
de  la  paite  el  de  la  totalidad  á  que  esta  pertenece.  Pero  á  la  vez 
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se  revela  y  acentáa  el  carácter  real  del  objeto,  y  de  su  ciencia 
por  tanto,  viéndose  claramente  la  inherencia  atribuida  siempre 
al  espacio,  en  la  materia  y  la  relación  como  de  parte  á  todo  en 
que  se  ha  concebido  á  la  Geometría  y  á  la  ciencia  total  de  la  Na- 
turaleza. 

Tal  parece  ser  la  interpretación  verdaderamente  racional  del 
límite  con  qne  viene  siendo  designada  la  ciencia  del  espacio. 

Renunciemos  á  buscar  por  un  análisis  semejante  los  principios 
latentes  en  el  desarrollo  y  estado  acDual  de  la  Geometría,  relativos 
á  la  organización  interna  de  su  contenido,  por  ser  éste  trabajo  que 
ni  bosquejarlo  cabe  por  ahora;  fijémonos  sólo  en  la  cuestión  del  pro- 
ceso con  que  se  elaboran  en  ella  los  conocimientos,  aunque  desde 
el  único  punto  de  vista  posible  al  presente. 

/^Contmuará.J 

Augusto  G.  de  Linares. 
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INTERIOR, 


Contra  nu23tro3  propósitos  uos  vimos  obligados  á  prescindir  en  la  Re- 
vista anterior  déla  ruidosa  cuestión  de  los  contratistas  de  Cuba,  objeto,  du- 
rante muchos  dias  de  la  penúltima  quincena,  de  grandes  y  empeñadas  con- 
troversias en  la  prensa  y  círculos  políticos  de  la  capital.  Por  la  importancia 
y  proporciones  que  reviste  y  por  la  extensión  que  para  tratarla  merece,  de- 
jamos de  ocupamos  de  ella  á  fin  de  consagrarle  la  presente  resena  y  emitir 
nuestro  juicio,  con  pleno  conocimiento  de  causa  y  entera  imparcialidad,  des- 
pués de  habernos  hecho  cargo  de  la  respetable  opinión  de  las  personas  más 
autorizadas. 

Antes  de  entrar  en  cierto  orden  de  ideas  y  apreciar  justamente  los  deta 
lies  del  asunto  que  dio  origen  al  conflicto,  pelidiente  todavía ,  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  preciso  es  conocerlos  aa- 
teceientes  ó  los  hechos  que  le  han  motivado,  descartando  exageraciones  que 
pudieran  ser  ocasionadas  á  falsas  consecuencias.  Escusando  historias  ó  cuen- 
tos debidos,  en  primer  término,  á  la  inagotable  inventiva  de  la  pasión  polí- 
tica, tomamos  como  punto  de  partida  la  relación  verídica  y  comprobada  d« 
una  carta  de  Cuba,  que  sobre  tan  grave  cuestión  publicó  uno  de  los  periódi- 
cos ministeriales  más  sensatos.  Damos,  pues,  á  continuación  sos  más  inte- 
resantes cláusulas: 

"Sábese  que  á  raíz  de  la  llegada á  la  Isla  del  general  Jovellar,  se  incoó  un 
ruidoso  sumaria  y  procedimiento  criminal  contra  ciertos  contratistas  de  vi 
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veres  y  otros  funcionarios  públicos,  acusados  de  malversación  de  caudales  y 
defraudaciones  al  Tesoro,  La  importancia  del  asunto,  las  cantidades  que  re- 
presentaban la  dbf  raudacion,  y  los  nombres  y  posición  de  los  acusados,  fuj- 
ron  más  que  motivo  suficiente  de  escándalo  y  de  tema  á  los  rumores,  críti- 
C-ts  y  opiniones  de  todos  matices,  que  con  motivo  de  tan  lamentable  asunto 
circularon.il 

"Marchando,  pues,  por  sus  trámites  el  proceso,  llegó  un  dia  en  que  los 
contratistas  de  víveres,  Sres.  Barahona  y  Domenech ,  intentaron,  por  medio 
de  una  instancia,  que  se  decretara  su  escarcelacion,  pedimento  que  por  el 
tribunal  aquí  competente  en  el  sumario  fué  denegado.  Apelaron  los  acusa- 
dos, presos  en  la  fortaleza  de  la  Cabana,  y  aun  antes  de  que  aquí  se  supiera 
oficialmente  la  resolución  superior,  corría  por  todos  los  circuios  la  noticia  de 
qu3  el  respetable  Tribunil  Supremo  de  Guerra  y  Marina  habia  fallado  la  es- 
carcelacion délos  mencionados  contratistas.» 

"Nadie  daba  crédito  á  esa  noticia;  oficialmente  no  se  sabia  nada,  y  no  pa- 
saba de  ser  uno  de  tantos  rumores;  pero  vino  el  vapor  del  dia  8  de  Agosto,  y 
en  efecto,  comunicada  directamente  por  el  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y 
Marina,  se  recibió  la  orden  en  que  se  disponía  la  escarcelacion.  n 

"Cuando  el  público  se  apercibió  de  la  veracidad  de  ese  acontecimiento, 
en  el  que  no  se  ocultaba  la  sorpresa  y  pena  que  ocasionaban  á  todas  las  cla- 
ses conservadoras  del  país,  súpose  á  los  pocos  dias  que  el  general  Jovellar  sa- 
lla para  Santiago  de  Cuba  á  conferenciar  con  el  general  Martínez  Campos. 
La  circunstancia  de  hacer  muy  pocos  días  que  aquí  habia  estado  este  distin- 
gaido  general,  llamó  extraordinariamente  la  atención.  Como  un  rayo  circu- 
ló la  supuesta  noticia  de  la  dimisión  del  general  Jovellar  y  de  su  próxima 
partida  para  España.  Desde  ese  dia,  es  indescriptible  el  estado  de  la  opinión; 
lamentábanse  todos  de  las  consecuencias;  y  la  supuesta  marcha  del  general 
se  airibuia  al  doloroso  ef  esto  .que  le  habia  causado  lo  sucedido  y  mandado,  á 
que,  con  la  rectitud  que  le  distingue,  habia  dado  exacto  cumplimiento. n 

"Así  las  cosas,  corrió  el  jueves,  6,  una  noticia  importantísima.  Decíase 
qu3  el  general  ya  no  marchaba  por  resoluciones  que  el  ministerio,  advertido 
á  tiempo,  habia  tomado  en  el  asunto.  Nadie  dábase  cuenta  de  cuáles  podían 
ser  estas  resoluciones;  y,  como  siempre  se  duda  de  la  certidumbre  de  uua 
buena  nueva,  así  no  se  daba  crédito  á  la  noticia  de  la  permanencia  del  ge- 
neral Jovellar.  Pero  al  otro  dia  ya  era  pública  la  verdad,  y  se  sabia,  por  con- 
sigiúente,  qiie  el  ministerio  habia  anulado  la  acordada  del  Supremo  Tribu- 
nal de  Guerra  y  Marina,  por  lo  que  debían  ser  puestos  en  prisión,  de  nuevo, 
los  contratistas  Domenech  y  Barahona,  que,  sin  duda,  previendo  cualquier 
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eveato,  S3  habiaa  marcliaio  á  lo3  Esbados-Uuidos  en  el  vapor  del  dia  28,  n 
Preo3upado  con  justicia  el  público  de  loa  gravea  delitos  que  se  cometie- 
ron en  la  isla  de  Cuba  por  ciertos  coniratistas  y  algunos  empleados  de  la  Ad- 
ministración militar,  fijó,  con  crecienoe  interés  sus  miradas  en  los  inciden- 
tes de  una  cuestión  que,  desde  luego,  se  ofreció  de  una  manera  complicada 
y  con  todos  los  síntomas  de  un  conflicto,  cuya  gravedad  no  era  posible  desco- 
nocer. El  Grobierno  tuvo  á  bien  deshacer  motu proj)io  lo  que  un  tribunal  ha- 
bia  resuelto  por  la  vía  conianeiosa,  dentro  de  un  procedimiento  criminal, 
con  el  manifiesto  propósito  de  conjurar  el  peligro  y  desvanecer  el  motivo 
que  diera  lugar  á  la  resolución  de  una  de  las  primeras  autoridades  de 
la  Grande  Antilla;  la  prensa,  por  su  parte,  hizo  del  dominio  público 
el  asunto,  presentándole  en  todas  sus  fases  y  sujetándole  al  más  es- 
crupuloso examen  jurídico.  La  existencia  de  un  proceso  criminal  era  inne- 
gable; cierto  el  in^íideate  de  escarcelaciou,  á  instancia  de  parte,  resuelto  en 
u  1  sentido  por  el  capitán  general,  de  acuerdo  con  su  auditor,  y  en  otro  dia- 
metralmente  opuesto  por  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra;  y  no  menos 
cierto,  en  fin,  qu3  el  Gobierno,  para  evitar  la  dimisión  del  general  Jovellar, 
anuló  el  acujrdo  del  Supremo  por  una  real  orden  cuyo  texto  sólo  vio  la  luz 
pública  en  un  periódico  de  Nueva- York,  mandando  volver  á  prisión  á  los 
pro33sado3,  que  se  hallaban  ya  en  los  Estados-Unidos. 

Con  tales  datos,  alarmóse  la  opinión  pública  y  menudearon  en  todas  par- 
tes los  comentarios  desfavorables  á  la  conducta  observada  por  el  Gobierno, 
acusado  de  haber  incurrido  en  abusos  de  funesta  trascendencia.  Las  oposi- 
ciones, por  medio  de  sus  órganos  en  la  prensa,  aprovechando  las  ventajas 
que  el  conflicto  surgido  colocaba  entre  sus  manos,  repitieron  en  alta  voz 
que  en  todo  pueblo  libre,  los  procesados  se  sometan  á  los  tribunales  pre- 
constituidos;  qu3  en  la  marcha,  como  en  la  decLsion  de  las  causas,  nadie 
puede  intervenir  que  extraño  sea  á  la  administración  de  justicia,  sin  que 
en  ello  haya  una  intrusión  peligrosa  y  una  absoluta  confusión  de  poderes; 
y  que,  revocando  el  Gobierno  la  acordada  del  Consejo  Supremo,  habia  co 
metido  un  acto  an  ti -constitucional  y  un  atentado  á  la  sagrada  independen- 
cia de  los  tribunales. 

La  prensa  ministerial,  ante  la  importancia-  del  asunto,  la  gravedad  de 
sus  incidentes  y  los  redoblados  ataques  de  los  periódicos,  trató  de  desvane- 
C3r  la  densa  atmósfera  que  se  formara,  contestando  á  los  múltiples  cargos 
que  se  dirigían  al  Gobierno.  Púsose  entonces  á  discusión  el  carácter  que  tie- 
ne el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  díjose  que  éste  no  habia  participad  > 
al  Gobierno  su  providencia  en  un  asunto  puramente  de  justicia;  debati''>se 
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6Í  el  Consejo  podia  ó  no  admitir  recursos  como  el  que  los  encausados  pro- 
movieran; si  se  conocía  la  escareelacion  en  el  procedimiento  pui-amente  legal 
de  la  milicia  y  si,  en  el  tarreno  de  la  ley,  pueden  los  Capitanes  Generales  da 
los  Distritos  acordar  prisiones  ó  libertades  en  la  forma  que  hoy  practican. 

Tenemos  para  nosotros,  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  no  es  un 
cuerpo  simplemente  consultivo,  y  que  los  que  tal  afirman  incurren  en  un  er- 
ror crasísimo,  pues  si  bien  ese  alto  Cuerpo  tuvo  solo  en  sus  primitivos  tiempos 
dicho  carácter,  así  en  los  asuntos  de  Gobierno  como  en  los  de  Justicia,  per- 
tenecientes á  la  jurisdicción  extraordinaria  de  Guerra  (pues  en  la  ordinaria 
militar  obró  siempre  con  atribuciones  propias)  es  por  que  entonces]se  halla- 
ba retenida  en  manos  del  Rey  la  Justicia  militar;  pero  hoy,  meramente  con- 
servando dicho  carácter  consultivo  para  los  asuntos  de  Gobierno,  tiene  para 
todos  los  negocios  de  Justicia  jurisdicción  propia,  como  verdadero  y  Supre- 
mo Tribunal  en  el  Ejército,  por  más  que  conserve  la  denominación  de  Con- 
sejo. Y  cuenta  que  la  jurisdicción  propia,  conferida  en  tiempos  del  absolu- 
tismo para  determinados  asuntos  de  la  jurisdicción  extraordinaria  militar 
por  la  Real  Cédula  de  12  de  Febrero  de  1318,  no  podia  menos  de  conservar- 
la al  advenimiento  del  régimen  representativo,  porque,  descansando  éste 
principalmente  en  la  división  de  los  poderes,  ha  establecido  de  una  manera 
precisa  y  terminante  en  todas  las  Constituciones  que  la  Justicia  se  adminis- 
tra por  los  Tribunales  en  nombre  del  Rey,  no  por  el  monarca,  ni  por  sus 
Ministros,  ya  que  de  otro  modo  el  poder  ejecutivo  se  confundiría  con  el  ju- 
dicial, destruyendo  la  sabia  teoría  de  Montesquieu,  aceptada  y  planteada  en 
todos  los  países  constitucionalmente  regidos.  El  desenvolvimiento  del  prin- 
cipio, en  virtud  del  cual  se  suprime  la  jurisdicción  retenida  del  Rey  en  el 
Ejército,  no  se  ha  completado  por  lo  que  se  refiere  á  los  oficiales,  hasta  hace 
po30  tiempo,  en  los  Reales  Decretos  de  19  y  de  24  da  Julio  de  1875,  desde 
cuyas  fechas  ningún  proceso  militar  debe  remitirse  al  Ministerio  de  la 
Guerra:  y  así  como  todos  ge  ultiman  por  sentencia  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  cuando  hubo  disentimiento  por  parte  de  los  que  deben  interve- 
nir en  la  aprobación  de  los  fallos  inferiores,  el  Consejo  Supremo,  por  su  cua- 
lidad de  superior  de  todos  los  Consejos  de  Guerra  y  de  cuantos  administran 
justicia  en  el  Ejército,  tiene  anexa  por  concesión,  la  facultad  de  corregir  y 
castigar  á  todos  los  que,  administrando  justicia  militar,  faltan  á  sus  deba- 
res, ora  al  dictar  sentencias,  ora  en  la  tramitación  de  las  causas  y  en  todos 
los  incidentes,  pudiendo,  por  consecuencia,  enmendar  y  desaprobar  lo  que 
necesario  fuere  con  arreglo  á  derecho. 

Usando  de  estas  atribuciones,  el  Cornejo  Supremo  de  la  Guerra  maud<3 
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poner  en  libertad  á  los  señoras  Domenech  y  Barahona,  procaaados  en  la  Isla 
da  Cuba  como  contratistas  de  suministros  al  Ejército,  dejando,  no  obstante, 
ívl  arbitrio  del  Capitán  General  del  Distrito  el  suspender  la  ejecución  de  esta 
acuerdo  si  así  lo  requerían  las  actuaciones  posteriores  al  testimonio  que  el 
Consejo  Supremo  tuvo  á  la  vista.  La  providencia  fué  directamente  comu- 
nicada al  general  Jovellar. 

Háse  sostenido  erróneamente  por  la  prensa  ministerial  que  el  acuerdo  no 
fuá  puesto  en  conocimiento  del  Gíobiemo,  y  que  esta  circunstancia  es  un  re- 
quisito indispensable.  Asumiendo  como  asume  el  Consejo  Supremo  la  ple- 
nitud de  jurisdicción  para  entenderse  directamente  con  los  Capitanes  Ge- 
nerales en  asuntos  de  justicia,  el  Gobierno  no  puede  tener  en  ellos  la  menor 
intervención;  pero,  después  de  todo,  supínese,  con  fundamento,  que  el  Mi- 
nisterio tuvo  noticia  extraoficial  de  la  providencia,  sin  que  se  manifestara 
hostil  á  ella  hasta  que  llegó  á  sus  oidos  que  el  general  Jovellar  habia  di- 
mitido. 

Trascurridos  dos  meses  y  cumplimentada  la  providencia,  el  Consejo  Su- 
premo recibió,  según  se  asegura,  una  Real  orden  en  la  que  el  Gobierno  con- 
signaba que  el  Consejo  habia  admitido  ciertos  recursos,  extralimitándose 
de  sus  atribuciones,  pidiendo  al  mismo  tiempo  informes  sobre  todo  ello. 
De  aquí  que  se  suscitaran  las  cuestiones  que  anteriormente  hemos  indicado 
sobre  la  facultad  de  admitirse  por  el  Consejo  recursos  como  el  que  entabla- 
ron los  procesados  ,*8obre  si  este  podia  dar  una  providencia  de  escarcelacion  y 
sobre  si  está  autorizado  para  acordar  prisiones  ó  libertades  en  la  forma  que 
se  practica.  Por  de  pronto,  haciendo  caso  omiso  del  procedimiento  anormal  y 
que  al  parecer  no  correspondía  á  los  procesados,  cuestión  de  pura  incum- 
bencia de  los  tribunales,  ocurre  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  como 
superior  en  la  administración  militar  de  justicia,  tiene  concedida  la  facul- 
tad de  imponer  correcciones  disciplinarias  y  exigir  responsabilidad  á  todoá 
los  que  en  ella  intervienen,  con  sujeción  á  las  leyes  especiales,  y  en  su  de- 
fect3  á  las  comunes;  y  seria  absurdo  suponer  que  no  pueia  enmendar  las 
irregularidades  de  procedimiento  de  que  tenga  noticia  ni  tampoco  atender  á 
las  quejas  sobre  abusos  que  se  cometan  durante  la  sustanciacion  de  los  pro- 
cesos, 

Al  refundir  los  fueros  ordinario  y  extraordinario  en  uno  sólo,  no  se  dic- 
taron reglas  sobre  la  manera  de  interpretar  las  quejas,  y  esto,  á  lo  sumo, 
pudiera  demostrar  que  existe  la  imperiosa  necesidad  de  un  Código  de  proce- 
dimientos, pero  no  es  lícito  sancionar  la  imposibilidad  de  atender  quejas, 
en  cuanto  sean  legítimas,  pues  equivaldría  á  recon  cer  que  no  es  posible  re- 
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frenar  Ja  arbitrariedad  y  utilizar  contra  males  gravísimos  la  vigilancia,  las 
enmiendas  y  las  corre jcioues,  'No  es,  pues,  de  sustentarse  la  idea  de  que  la 
es3arcelacion  no  sa  conoce  en  el  procedimiento  legal  de  la  milicia,  tanto  más 
cuanto  que  tampoco  se  conoce  en  él  la  prisión  como  hoy  se  entiende  y  prac- 
tica, y  en  último  término,  si  los  inmutablej  principios  da  justicia  exigen 
que  los  infelices  que  sean  vejados  tengan  un  recurso  de  queja,  claro  está  que 
dada  la  actual  organización  de  los  tribunales  militares,  sólo  puede  el  cono- 
cimiento de  este  recurso  corresponder  al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra. 

La  actitud  del  Tribunal  que  hoy  se  halla  en  disidencia  con  el  Gobierno 
á  efecto  de  la  revocación  de  su  providencia  y  la  orden  dada  por  el  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra,  disponiendo  la  prisión  de  los  contratistas,  no  ha  dejado 
de  ser  digna  y  mesurada;  limitóse  el  Consejo  á  rechazar  por  unanimidad  de 
votos  la  pretensión  que  en  su  seno  surgió  para  revocar  la  providencia  de  es- 
carcelacion  y,  por  lo  que  se  dice,  sigue  manteniéndola  porque,  además  de 
creerla  justa,  entiende  que  la  dictó  con  plenas  facultades.  Con  seguri- 
dad, tan  respetable  cuerpo  emitirá  el  informe  por  el  Gobierno  solicitado, 
con  la  elevación  de  miras  y  la  varonil  independencia  de  un  tribunal  que 
sostiene  los  fueros  de  la  justicia  y  las  garantías  tan  necesarias  como  indis- 
pensables á  los  intereses  generales  de  la  sociedad. 

Con  el  respeto  que  nos  merecen  siempre  los  poderes  constituidos  no  po- 
demos menos  que  declarar  que  en  tan  importante  cuestión  se  ha  infriugido^ 
en  nuestro  humilde  concepto,  el  art.  76  del  Código  fundamental  sanciona- 
do por  la  Corona  en  30  de  Junio  de  1S76,  dando  origen  al  más  grave  con- 
flicto entie  el  poder  ejecutivo  y  el  judicial.  En  menosprecio  de  la  santidad 
de  una  providencia  firme  dictada  por  un  tribunal  de  justicia,  no  solo  se  ha 
ordenado  una  revocación  que  á  todas  luces  pugna  con  las  facultades  conce- 
didas y  respetadas  por  las  leyes,  si  que  también,  para  cubrir  la  arbitrariedad 
con  el  manto  de  inconcebibles  pretextos,  háse  tratado  de  desvirtuar  indirec- 
tamente la  naturaleza  de  uno  de  los  más  elevados  Cuerpos  de  la  nación,  en- 
cerrándole dentro  de  los  más  estrechos  moldes. 

El  Decreto-ley  de  Ifí  de  Abril  de  1-309,  al  cual  se  acude  equivocadamente 
para  demostrar  el  carácter  simplemente  consultivo  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  dice  al  pió  de  la  letra,  en  sus  artículos  1°  y  2.";  "queda  suprimi- 
do el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,"  "se  establece  un  Consejo  Su- 
premo de  Querrá,  cuya  competencia  y  atribuciones  serán  las  mismas  del  Tri- 
bunal á  que  sustituye,  salvas  las  modificaciones  introducidas  en  ellas  por  los 
Decretos  del  Gobierno  P''ovisional  de  ú  y  'SI  de  Diciembre  ídlimo.u 

No  pueda  sostenerse,  á  nuestro  juicio,  ([ue  las  funciones  del  Consejo  Su- 
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premo  de  la  Guerra,  al  establecerse,  fueron  distintas  de  las  que  hasta  enton- 
ces habia  venido  ejerciendo  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  Los 
Decretos-leyes  de  6  y  31  de  Diciembre  de  18*53  se  circunscribieron  á  dismi- 
nuir el  número  de  asuntos  en  que  debia  entender  la  jurisdicción  de  Guerra 
y  llevarlos  al  fuero  ordinario  común,  pero  en  los  negocios,  que  en  el  fuero  de 
guerra  quedaban,  no  introdujeron  reforma  alguna  n'  en  elj'modo|de  tramitarse 
ni  en  las  atribuciones  y  manera  de  funcionar  de  los  Tribunales  que  en  ellos 
entendían. 

El  preámbulo  del  repetido  Dacretoley  de  l'i  de  Abril  de  ISQO  no  deja  lu- 
gar á  dudas  acerca  de  su  verdadera  significación  puesto  que  uno  de  sus  pár- 
rafos, dieequs  "la  competencia  establecida  por  los  decretos  citados,  al  deslin- 
dar los  delilo:  omunes  del  oñcial  en  activo  servicio  que  se  someten  á  la  juris- 
dicción de  Guerra  y  los  delitos  militares  que  puedan  perpetrar  paisanos,  re- 
conoce el  imperio  de  la  ley  común  en  el  Ejército  y  hace  precisa  la  existencia 
de  jueces  y  Tribunales  que  la  apliquen.'' 

En  otro  párrafo  se  expresa  lo  siguiente:  no  cabe,  por  lo  tanto,  alterar  la 
organización  que  tiene  entr»  nosotros  la  justicia  del  ejército  sin  exponerse  á 
perjudicar  acaso  la  justicia  del  país,  organización  por  cuyo  medio  se  juzga 
con  arreglo  á  Ordenanza  el  delito  militar,  y  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  el 
ddito  común."  Y  concretando  más  y  más,  se  manifiesta  lo  que  sigue:  "en  tal 
concepto,  el  ministra  que  suscribe  entiende  que  sólo  esposib'e  reducir  el  número 
de  ministros  del  actual  Tribunal  Supremo  y  los  empleados  en  él,  organizándose 
un  Cons^'jo  Supremo  de  la  Guerra.» 

Está,  pues,  plenamente  demostrado  que  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina,  como  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerr.1,  tuvo  siempre  jurisdic- 
ción propia  en  cierta  cLase  de  asuntos,  á  la  par  que  en  otros  funcionaba  sólo 
como  corporación  consultiva;  y  es  evidente  que  éstos,  sujetos  en  tiempos 
primitivos  al  fuero  ordinario  de  guarra,  se  ampliaron  por  Real  Cédula  da 
12  de  Febrero  de  131(5,  en  lo  relativo  á  las  causas  falladas  en  Consejo  dd 
Guerra  ordinario  y  algunos  otros  negocios,  habiéndose  dictado,  desde  en- 
tonces, diferentes  resoluciones  acerca  de  competencias,  tramitación  y  atri- 
buciones disciplinarias,  sobre  todos  I03  que  administran  justicia  en  el  ramo 
militar,  sin  ejcepciqn  de  los  capitanes  generales  de  Distrito,  apareciendo, 
en  tUbimo  término,  como  complemento  los  Reales  Decretos  de  19  y  de  24  da 
Julio  de  1375  y  la  Real  Orden  del  23  del  mismo  mes  y  ano.  Estas  disposi- 
ciones legislativas  acabaron  por  completo  con  la  parte  de  justicia  que  por 
otras  anteriores  y  no  derogadas  tenia  retenida  el  Monarca,  pasando  en  vir- 
tud de  dichos  Reales  Decretos  y  disposiciones  aclaratorias  al  Consejo  Su- 
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premo  de  la  Guerra,  con  todo  lo  cual  tuvo  debido  cumplimiento  el  artículo 
76  de  la  Constitución  del  Estado. 

Examinada,  pues,  la  cuestión,  que  tanto  ha  preocupado  los  ánimos,  bajo 
el  punto  de  vista  legal,  y  teniendo  en  cuenta  la  conducta  que  ha  observado  el 
Gobierno  con  su  inconcebible  intervención,  fuerza  es  reconocer  que  se  ha  co- 
metido un  atentado  grave  contra  el  precepto  de  la  Constitución  y  la  sagrada 
independencia  de  un  Tribunal,  dando  lugar,  con  verdadero  asombro,  á  un 
conflicto  cuya  solución  no  se  nos  alcanza  si  el  Consejo  mantiene  la  integri- 
dad de  sus  atribuciones  y  el  Gobierno  insiste  en  la  revocación  de  la  provi- 
dencia. 

La  extensión  de  la  presente  Revista  nos  impide  ocuparnos  de  otras  cues- 
tiones surgidas  durante  la  última  quincena,  que  no  entrañan  menos  impor- 
tancia y  gravedad  que  la  motivada  por  el  auto  de  escareelacion  de  los  con- 
tratistas de  Cuba.  Aludimos  al  reciente  bautizo  de  dos  niños,  hijos  de  una 
persona  perteneciente  á  la  religión  evangélica,  en  Iznatoraf ,  llevado  á  cabo 
con  violencia  moral,  y  con  entera  impunidad,  á  pesar  de  las  leyes  penales,  y 
á  la  cuestión  suscitada  en  el  seno  de  la  comisión  de  Códigos  sobre  la  defini- 
ción y  sentido  de  la  palabra  manifestación,  que  ha  originado  acaloradas  con- 
troversias, produciendo  visiblemente  una  incomprensible  y  sorprendente  an- 
títesis entre  las  opiniones  del  Gabinete  y  el  precepto  constitucional  por  un 
lado,  y  las  del  señor  ministro  de  Gracia  y  justicia  por  otro. 

De  ambas  cuestiones  nos  oeuparemo?  en  la  práxima  Revista  con  la  ex- 
tensión y  detenimiento  que  requieran. 

Federico  Pons  y  Montels. 
25  Octubre  1877. 
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Nuestras  predicciones  de  la  lütima  Revista  referentes  á  las  elecciones  en 
Francia,  se  han  cumplido,  pero  se  han  cumplido  en  una  medida  que  no  po- 
díamos presumir  á  la  vista  de  las  grandes  violencias  y  recursos  de  todo  gé- 
nero empleados  por  el  Gobierno  para  torcer  la  voluntad  del  país. 

En  los  úlcimos  cinco  meses,  los  ministros,  pudiera  decirse  que  no  han 
pensado  mas  que  en  el  14  de  Octubre ,  en  procurar  á  la  política  autoritaria 
una  mayoría  en  la  Cámara  popular  que  legitimara  el  acto  del  16  de  Mayo. 

Renovaciones  de  prefectos  y  subprefectos,  cambios  de  funcionarios  del 
orden  judicial,  secuestro  de  periódicos,  insinuaciones  imperativas  á  las  em- 
presas de  ferro-carriles,  la  especie  de  monopolio  que,  por  artes  bien  poco  es- 
crupulosas, han  ejercido  los  ministros  en  materias  de  publicidad;  las  impre- 
caciones á  los  republicanos  de  la  disuelta  Cámara,  por  medio  del  Boletii  de 
los  Comunes,  los  procesos  á  Gambetta;  no  se  ha  perdonado  medio  para  obte- 
ner un  triunfo  que,  en  medio  de  gritería  confusa  y  escandalosa,  anunciaban 
por  adelantado  los  órganos  de  la  coalición  gubernamental. 

No  debe,  por  lo  tanto,  haber  quedado  remordimiento  algumo  á  M.  Four- 
tou  de  haber  olvidado  recurso,  fuerza  ni  ardid  que  no  haya  esgrimido  para 
hundir  á  sus  adversarios;  pero  llegó  el  14  de  Octubre  y  la  victoria,  como  bajo 
la  administración  Buffet,  se  declara  por  los  republicanos;  pero  una  victoria, 
en  concepto  nuestro,  grandemente  valiosa  é  importante  por  los  grandes  inte- 
reses que  S3  renian,  y  por  las  resistencias  colosales  que  ha  sido  preciso  ven- 
cer para  tocar  estos  resultados. 

De  533  diputados  que  componen  el  Cuerpo  legislativo,  lian  sido  elegido» 
«u  el  primer  escrutinio  321  republicanos,  á  los  que  hay  que  añadir  cuatro  de 
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Las  posesiones  que  en  América  posee  Francia,  y  siete  que  se  espera  con  fun- 
damento triunfen  en  las  segundas  elecciones  que  el  23  del  corriente  mes  ha- 
brán de  csbbrarse  en  aquellos  distritos  donde  resultó  empate;  total,  335  di- 
putados republicanos  contra  193  distribuidos  éntrelos  grupos  diferentes  dala 
co  Jicion  gubernamental,  donde  siguen  preponderando,  como  en  la  disuelta 
Cámara,  los  hombres  adictos  al  imperio. 

Ha  quedado,  por  lo  tanto,  en  una  completa  y  brillante  derrota  la  políti- 
ca desacertada,  en  16  de  Mayo,  sugerida  al  mariscal  y  derrotada  en  medio  de 
tm  movimiento  electoral,  de  que  no  hay  memoria  en  los  anales  políticos  de 
la  Francia,  pues  se  aproxima  á  nueva  millones  la  suma  de  los  votos  emitidos. 
¿Puede,  sin  embargo,  presumirse  que  este  resultado  haya  obedecido  á 
los  naturales  impulsos  del  sufragio  universal,  inclinado  con  frecuencia  á  las 
soluciones  menos  conservadora ;  y  juiciosas?  En  tesis  general,  y  sin  pararnos 
en  país  determinado,  el  problema  planteado  en  la  pregunta  precedente,  re- 
quiere meditado  estudio,  y  no  e^^  tan  fácil  una  canclusion  categórica;  pero 
si  el  argumento  pudiera  tener  su  natural  y  legí  .ima  fuerza  en  labios  de 
hombres  y  de  partidos  que  siempre  hayan  recelado  del  sufragio  universal 
por  lo  propenso  que  puede  ser  á  mover  con  pBligrosa  violencia  las  socieda- 
des, en  boca  de  los  imperialistas  de  allende  y  aquende  los  Pirineos,  no  tiene 
la  más  liviana  fuerza. 

El  instrumento  de  combate  y  el  asiento  déla  organización  de  los  bona- 
partistas,  e3  cabalmente  el  sufragio  universal,  que  lo  han  empleado  con  pro- 
digalidad y  con  orgullo  en  todos  sus  plebiscitos.  Si  ahora  este  instrumento 
se  ha  vuelto  en  su  dáno,  podrán  resolverse  contra  su  mala  suerte,  pero 
no  contra  un  procedimiento  electoral  que  constantemente  glorifican. 

Seamos,  sin  embargo,  sinceros;  algo  más,  mucho  más  que  el  voto  atrope- 
llado ó  iracundo  de  las  masas  indoctas  y  concupiscentes,  ha  habido  en  las 
últimas  elecciones  francesas.  De  estos  votos,  los  republicanos  han  podido 
disponer  en  las  ciudades;  pero  en  cambio  el  Gobierno  habrá  encontrado  á 
raillares  electores  dóciles  en  el  campo,  y  vayase  lo  uno  por  lo  otro.  No  estri- 
ba en  esto  el  secreto  de  la  última  elección  que  tan  terribles  amarguras  ha 
debido  llevar  al  espíritu  confuso  del  Mariscal.  Lo  luminoso  y  lo  importante 
de  la  elección  está,  ajuicio  nuestro,  en  que  la  política  del  11  de  Mayo  es  una 
política  sin  apoyo  en  las  clases  ricas,  productoras,  juiciosas  ó  inteligentes 
de  Francia. 

Conviene  no  confundirse  por  el  resplandor  de  ciertas  aparariencias.  A 
los  consejeros  del  Mariscal  no  los  han  veacido  los  republicanos  históricos, 
no  los  ha  vencido  el  amor  ardoroso  y  consciente  que  los  francases  puedan 
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sentir  de  improviso  por  la3  instituciones  republicanas;  los  ha  vencido,  eu 
primer  lugar,  su  insensata  política,  que  no  conduela  mas  que  al  caos  ó  á  la 
guerra  civil,  y  después  los  ha  vencido  toda  esa  suma  de  intereses  y  de  fuer- 
zas, que,  alrededor  del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  producción,  que- 
rían y  quieren  reposo,  que  precisamente  ha  venido  á  alterar  el  Mariscal  des- 
de el  momento  en  que  se  ha  entregado  á  los  autoritarios. 

Es  posible  que  ea  los  ulteriores  desenvolvimientos  de  una  política  repu- 
plicana  y  de  un  Grobiemo  de  hombres  r^ublieanos,  surgieran  sus  peligros  y 
sus  peligros  de  consideración;  pero  la  verdad  es,  y  nadie  que  tenga  senti- 
mientos de  reetitud  puede  negarlo,  que  esos  peligros  no  existían  al  ser  des- 
pedido con  tan  pocos  miramientos  el  bondadoso  Julio  Simón.  Y  como  no 
habia  esos  peligros,  y  brotaron  luego  otros  más  verdaderos  y  cercanos  con  la 
exaltación  de  Broglie  y  Fourtou,  laj  verdaderas  fuerzas  conservadoras  de 
Francia,  esto  es,  las  fuerzas  que  trabajan,  que  producen  y  que  piensan,  á 
quienes  acusaban  y  acusan  de  tras  tomadores,  es  á  los  ministros  del  maris- 
cal, que  unos  del  campo  legitimista,  otros  imperialistas,  quien  orleanista, 
quien  ultramontano,  no  podían  construir  nada  sólido,  y  sí  levantar  aspira- 
ciones é  intereses  quizá  precursores  de  na  pavoroso  choque. 

Pero  he  aquí  el  error  de  muchos  conservadores  demasiado  pasados  de  mo- 
da, en  Espauay  en  Francia.  Piensan  que  por  gritar  que  los  intereses  y  la  socio- 
dad  están  en  peligro,  todo  el  mtmdo  se  va  á  alarmar,  y  sin  otra  reflexión  pedir 
un  salvador:  y  no  observan  que  cabalmente  los  intereses, por  su  esquisita  sen- 
sibilidad, no  necesitan  de  voces  de  alarma  ni  se  satisfacen  en  sentido  con- 
trario con  explicaciones  tranquilizadoras.  Si  en  Francia  no  se  han  alarmado 
los  intereses,  y  este  extremo  se  halla  perfectamente  comprobado,  claro  está 
que  la  honda  mudanza,  sin  motivo  bastante  á  cabo  llevada  en  16  de  Mayo, 
habia  de  llenarlos  de  inquietud,  y  así  ha  sucedido,  pues  ni  el  pretexto  de  la 
publicidad  de  las  sesiones  en  los  pequeños  municipios,  ni  la  orden  del  dia 
en  oposición  á  los  ultramontanos,  eran  razones  suficientes  ni  siquiera  media- 
nas para  despedir  á  Julio  Simón;  más  claro  para  arrojar  el  guante  á  todas 
las  agrupaciones  liberales. 

Es  posible  que  teniendo  más  paciencia  el  Mariscal,  y  esperando  con  calma 
el  desarrollo  natural  de  las  cosas,  es  posible,  decimos,  que  las  exageraciones 
que  en  el  porvenir  hubieran  podido  cometer  las  izquierdas  realmente  alar- 
maran 'a  opinión,  y  esta  entonces  hubiera  armado  el  brazo  del  jefe  del  Es- 
tado para  defender  los  grandes  intereses  de  la  Francia;  pero  pasar  el  Ru- 
bicon  cuando  lo  pasó  el  Mariscal,  cuando  son  públicos  y  notorios  los  actos 
de  prudencia  y  de  moderación  llevados  á  cabo  por  los  republicanos,  así  en  las 
leMO  Lviii.  .  36 
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ciiastiones  políticas,  como  en  los  asuntos  económicos,  proceder  como  ha  pro- 
cedido Mae-Mahon,  es  uno  de  los  más  grandes  errores  que  ha  podido  cometer 
un  hombre  de  Estado. 

Así  es  que  la  opinión  sensata  é  ilustrada  de  la  Francia,  la  tuvo  desde  el 
momento  enfrente,  y  á  más  de  esta  opinión,  la  de  Europa  en  general,  que 
no  ha  influido  poco  en  el  triunfo  de  los  partidos  liberales.  Europa  no  podía 
permanecer  indiferente  ante  la  lucha  de  los  partidos  franceses,  por  dos  ra- 
zones capitales:  la  primera  porque  el  acto  del  16  de  Mayo  se  dirigía  recua- 
mente  contra  las  instituciones  parlamentarias  que  forman  el  derecho  mo- 
derno, y  la  segunda  porque  hay  un  gran  interés  en  que  no  triunfen  en  parte 
algima,  y  menos  en  Francia,  los  ultramontanos,  propulsores  secretos  y  dili- 
gentes quizá  del  golpe  del  16  de  Mayo.  Afortunadamente,  á  pesar  de  la  ac- 
titud de  cierta  parte  del  clero  francés,  apelando  á  pastorales  y  rogativas  pú- 
blicas, una  vez  más  ha  sido  derrotado  el  ultramontanismo;  pero  no  cabe 
duda  que  esta  fase  de  la  cuestión  era  la  más  delicada,  y  que  de  vencer  los 
autoritarios  probablemente  hubiera  podido  traer  alguna  complicación  del 
lado  de  los  Alpes  y  de  los  Vosgos. 

Los  partidarios  de  la  Constitución,  los  partidarios  sinceros  y  leales,  han 
"vencido  en  la  contienda,  y  el  mariscal,  por  las  afirmaciones  indiscretas,  ro- 
tundas y  provocadoras  que  ha  soltado  en  sus  manifiestos,  sin  reparar  que  es- 
taba sirviendo  de  instrumento  en  manos  de  los  ministros,  el  mariscal  S3  en- 
cuentra hoy  en  una  situación  difícil.  Cabalmente  el  Times  de  uno  de  estos 
últimos  diás  tocando  estas  cuestiones,  empieza  por  reconocer  que  la  mayoría 
republicana  es  muy  considerablcj  quizá  más  de  lo  que  podia  esperarse  des- 
pués de  la  serie  de  incalificables  contrariedades  cometidas  por  el  gobierno 
del  duque  de  Broglie.  Dice  que  seria  extraordinario  que  la  mayoría  no  exi- 
giese estrecha  cuenta  á  Mr.  de  Fourtou  de  las  sumas  que  ha  gastado  con  ob- 
jeto de  traer  una  (.'amara  mac-mahonista,  y  no  fuese  severa  en  el  examen  de 
las  actas,  muchas  de  las  cuales  serán  naturalmente  anuladas.  Hablando  del 
mariscal  Mae-]Máhon,  dice  que  ya  no  podrá  creer"  que  los  republicanos  han 
obtenido  mayoría,  porque  se  decían  partidarios  suyos,  como  le  asegiiraban  sus 
amigos  que  había  sucedido  en  las  elecciones  de  Febrero  de  1S7G.  Esta  vez  ha 
dicho  tarminantemente  al  pueblo  francés:  "apoya  á  mi  gobierno,  apóyame;" 
y  el  pueblo  francés  ha  contestado  categóricamente,  "uo  quiero."  Aconseja  á 
Mr,  do  Broglie,  que  tan  admirador  ha  sido  siempre  de  las  instituciones  y 
prácticas  inglesas,  que  se  retire  del  poder,  imitando  á  Disraeli,  que  presen- 
tó su  dimisión  á  la  reina  inmediatamente  que  las  elecciones  dieron  mayoría 
íi  los  liberales.  En  cuanto  á  Mr.  de  Fourtou,  no  es  extraño  que  sea  de  opi- 
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nion  de  que  debe  el  gobierno  permanecer  en  el  poder:  pero  la  Cámara  se  fal- 
taría al  respeto  á  sí  misma  y  no  cumpliría  con  sia  deber  si  no  empezase  sus 
sesiones  condenando  áese  ministro.  El  artículo  termina  diciendo:  "Xo  po- 
demos preveer  si  el  mariscal  Mac-Mahon  consentirá  en  obrar  simplemente 
como  primer  mag^'strado  de  la  nación.  Pero  su  deber  le  está  señalado  con  ab- 
soluta claridad  por  el  resultado  del  llamamiento  que  hizo  al  país." 

Esta  es  toda  la  cuestión,  y  hé  aquí  la  pregunta  que  se  hace  todo  el  mun- 
do: [qué  va  á  hacer  el  mariscal?  A  juzgar  por  el  lenguaje  de  los  periódicos  de 
la  coalición  gubernamental,  y  singularmente  por  el  que  emplean  los  bona- 
partístas,  el  mariscal  no  puede  retroceder,  porque  esto  implicaría  una  abdi- 
cación de  su  parte,  el  abandono  de  los  ministros  á  las  iras  de  los  vencedores, 
quizá  una  acusación  ante  las  Cámaras,  y  la  destitución  de  todos  los  funcio- 
narios á  quienes  él  ha  prometido  escudar,  y  que  por  sus  escitaciones  directas 
tanto  han  trabajado  en  favor  de  los  candidatos  oficiales. 

Tienen  algo  estos  consejos  de  imprecaciones,  y  desde  luego  se  dirijen  á 
hacer  del  ^Mariscal,  no  el  primer  magistra^'o  de  la  nación,  papel  que  nunca 
debió  abandonar,  antes  el  campe  n  de  una  bandería.  Quieren  además  los 
derrotados  del  14  de  Octubre,  que  el  íklariscal  no  ceda  un  ápice,  ni  que  se  re- 
tiren los  ministros,  porque  dentro  de  breves  días  se  va  á  proceder  á  la  reno- 
vación de  los  consejos  departamentales,  y  estas  elecciones  en  su  dia  han  de 
influir  grandemente  á  su  vez  en  la  composición  del  Senado ,  por  lo  que  hace 
á  su  parte  electiva.  En  1S79,  el  Senado  ha  de  renovarse  en  su  tercera  parte, 
y  en  ISSO  la  Constitución  ha  de  ser  mantenida  ó  cambiada;  hé  aquí  por  qué, 
ante  la  importancia  de  estas  fechas,  el  gobierno  francés,  lejos  de  haber  pre- 
sentado la  dimisión,  trata  de  continuar  en  el  poder  el  tiempo  necesario, 
cuando  menos,  para  que  tengan  lugar  las  próximas  elecciones  departamenta- 
les, de  las  que  han  de  depender  principalmente  las  elecciones  de  los  nuevos 
senadores.  Paro  aunque  sacaran  alguna  ventájalos  ministros,  que  no  es  fácil 
ni  verosímil,  en  las  elecciones  de  lo  qije  nosotros  llamamos  diputaciones  pro- 
vinciales, esto  no  puede  escusarles  de  presentarse  al  Parlamento,  que  se  hade 
abrir  dentro  de  diez  ó  doce  días;  y  en  la  nueva  Cámara,  claro  está  qiie  si  se 
presentan  han  de  recibir  un  voto  de  censura.  Se  dice  que  el  ilariscal  pedirá 
uu  voto  de  confianza  al  Senado,  y  que  con  ese  voto  irá  al  Cuerpo  legislativo 
á  reclamar  las  contribuciones,  y  que  si  no  se  le  atiende,  planteará  las  cosas 
para  una  segunda  disolución:  pero  hé  aquí  una  locura  que  imaginan  los  bo- 
napartistas,  pensando  así  agitar  más  y  más  la  opinión  hasta  llegar  á  un  gol- 
pe de  fuarza;  pero  á  buen  seguro  que  semejantes  planes  han  de  tropezar  con 
insuperables  resistencias;  y  la  razón  es  muy  sencilla. 
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El  Senado  no  votó  con  tanta  espontanaidad  como  se  supone  la  autoriza 
cien  de  disolución.  El  grupo  Lavergne  y  varios  legitimistas,  ya  dei;lararon 
que  seria  el  último  sa«rificio.  Después  ha  venido  el  interregno  parlamenta- 
rio, el  período  preparatorio  de  las  elecciones,  y  las  maniobras  de  Fourtou, 
favorables  á  los  bonapartisLas,  han  disgustado  profundamente  á  los  demás 
grupos  de  la  coalición.  No  hay,  pues,  que  suponer  en  el  Senado  unas  incli- 
naciones y  una  tendencia  que  estamos  seguros  no  tendría  si  llegara  el  mo- 
mento de  pedirle  una  nueva  disolución, 

Pero  esperamos  que  esta  momento  no  ha  de  llegar,  porque  el  mariscal  ha 
de  obedecer  á  los  consejos  de  la  razón  y  á  los  gritos  de  su  patriotismo,  y  ha 
da  csmprender  que  una  transacción  patriótica  de  su  parte  eon  los  hombrcg 
liberales,  calmarla  las  alarmas,  abrirla  horizontes  risueños  á  la  Exposición 
de  1878,  y  restablecerla  la  sinceridad  parlamentaria,  tan  hondamente  que- 
brantada desde  la  famosa  carta  dirigida  á  Julio  Simón. 

Debemos  esperarlo,  porque  á  la  fecha  de  las  últimas  noticias  los  represen- 
tantes de  las  izquierdas  del  Sanado  han  publicado  un  Manifiesto  en  que  feli- 
citan al  país  por  el  triunfo  obtenido  en  las  tiltimas  elecciones. 

Creen  que  el  actual  Gabinete  no  se  presentará  ante  la  nueva  Asamblea, 
pues  lo  contrario  seria  poner  á  prueba  la  paciencia  del  país.  Encarecen  la  im- 
portancia que  entrañan  las  próximas  elecciones  de  los  Consejos  provinciales, 
y  á  pesar  de  la  gran  presión  que  ejerce  el  Gobierno ,  espera  confiadamente 
que  será  nuevamente  derrotado. 

Hay  además  de  importante  que  algunos  telegramas  contienen  estas  con- 
clusiones: 

El  duque  de  Broglie,  da  vuelta  del  Eure,  ha  tenido  en  seguida  una  en- 
trevista con  el  mariscal  Mac-Mahon. 

El  mariscal  ha  llamado  al  duque  d'Audiffret-Pasquier,  presidente  del  Se- 
nado, y  á  M.  Andral,  y  celebrado  con  ellos  una  conferencia  que  es  muy  co- 
méntala en  los  círculos  políticos. 

La  actitud  del  duque  d'Audifred  s3  cree  relacionada  con  un  artículo  que 
ha  publicado  el  periódico  orleanista  Le  Soleil. 

Dicho  artículo  excita  al  mariscal  á  que  acate  la  voluntad  del  país,  y  cons- 
tituya un  ministerio  de  la  mayoría  republicana,  que  restablezca  el  ejercicio 
fiel  y  regular  del  sistema  parlamenterio. 

Interprétanso  las  declaraciones  de  Le  Soleil  como  demostración  do  que  los 
orleanistas  del  Sanado  negarían  su  apoyo  á  una  segunda  disolucioji. 

El  Conslüuíionnel  anuncia  "que  al  abrirse  la  Cámara  de  diputados  se 
pedirá  á  la  cabeza  de  la  orden  del  dia  el  voto  de  las  contribuciones  y  el 
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aplazamiento  por  un  mes  de  la  reunión  de  las  diputaciones  provinciales. 

Si  el  Congreso  se  niega,  el  mariscal  formará  un  ministerio  de  Negocios, 
como  se  venia  anunciando  estos  dias. 

En  el  caso  de  qu3  la  Cámara  derrotase  también  al  nuevo  Gabinete,  el 
mariscal  dirigirá  un  Manifiesto  al  país,  renunciando  la  presidencia  de  la  re- 
pública y  pidiendo  que  se  le  dé  sucesor. 

De  d3sear  seria  que  no  se  llagase  á  tales  ex  ¿remos;  y  á  los  republicanos 
por  cálculos  y  por  prudencia,  conviene  transigir  y  transigir  lealmente  con 
el  mariscal,  como  éste,  á  su  vez,  debe  cerrar  los  oídos  á  los  consejos  pérfi- 
dos que  lo  han  empujado  por  pendientes  tan  peligrosas. 

Nos  hemos  detenido  más  de  lo  que  pausábamos  con  la  política  francesa, 
y  vamos  á  condensar  brevemente  otras  noticias  y  cuestiones  que  no  carecen 
de  interés. 

El  conde  Eulemburg,  ministro  del  Interior  del  reino  de  Prusia  desde 
hacia  quince  años,  ha  salido  del  ministerio,  á  consecuencia»  según  parece, 
de  ciertos  rozamientos  entre  él  y  el  presidente  del  Consejo,  Bismarck. 

El  rey  Guillermo  ha  sentido  mucho  separarse  de  su  antiguo  consejero, 
como  lo  prueba  una  carta  autógrafa  que  le  ha  dirigido,  concebida  en  térmi- 
no3  muy  expresivos. 

El  19  corría  en  Berlín  el  rumor  de  que  había  surgido  otra  disidencia  en 
el  Gabinete  prusiano  entre  el  príncipe  da  Bismarck,  presidente  del  Consejo, 
que  insiste  en  la  adopción  de  su  proyecto  sobre  reforma  de  los  derechos  de 
Aduanas  en  un  sentido  proteccionista,  y  el  vicepresidenle  del  mismo  Con- 
sejo, ministro  de  Hacienda,  il.  Camphausen,  que  es  contrario  á  aquel  pro- 
yecto. Sa  creía  que  éste  presentaría  su  dimisión  y  que  seria  reemplazado 
por  M.  Banigren,  jefe  dal  partido  nacional -liberal  y  amigo  íntimo  del  prín 
cipe  de  Bismarck.  M.  Camphausen  desampeua  dasda  hace  ocho  años  los 
cargos  de  vicepresidente  del  Consejo  de  ministros  y  ministro  de  Hacienda. 

Sobra  asuntos  del  Vaticano,  un  periódico  da  Viena  ha  publicado  uua 
carta  que  ha  recorrido  toda  la  prensa  de  Europa,  y  en  la  que  el  corresponsal 
se  expresa  de  esta  manera: 

"Pregúntele  á  Crispí,  qué  puntos  de  vista  tenían  él  y  el  príncipe  de 
Bismark  acerca  de  la  elección  pontifical,  y  me  contestó  describiendo  un 
círculo  sobre  la  palma  de  la  mano: — Hé  aquí  el  Vaticano,  me  dijo.  Lo  que 
aquí  dentro  se  hace  no  conviene,  ni  á  la  Alemania,  ni  á  nosotros  en  tiempo 
alguno.  Cuando  Pío  XI  deje  de  existir,  el  cónclave  podrá,  con  seguridad, 
reunirse  y  elegir  un  Papa,  sin  que  en  su  elección  se  mezclen  los  gobiernos  de 
Italia  y  Alemania.  Xos  limitaremos  á  presenciar  el  hecho  con  int^srés  y  nada 
más.  ¡El  Papa  ha  muerto!  ¡Viva  el  Papa! — Fuera  de  este  reducido  espacio, 
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aííadió  M.  Crispí,  señalando  el  supuesto  círculo  coa  el  íudiee  de  la  mauo  de- 
recha, empiézala  jurisdicción  del  gobierno  italiano.  El  poder  temporal  se  ha 
abolido  de  una  vez  para  siempre,  y  ni  Italia,  ni  Alemania  tolerarían  su  res- 
tablesimiento, 

"Traté,  acto  continuo,  de  inquirir  qué  intenciones  abrigaba  Italia  res- 
pecto de  la  Francia,  y  me  contestó  que  ninguna,  salvo  el  caso  de  que  una 
agresión,  por  parte  de  esta  última,  tumbara  las  amistosas  relaciones  que  ac- 
tualmente existen  entre  las  dos  poiencias. 

"Pero,  si  el  gobierno  frauoés  adoptaba  una  poli  tica  chricál,  la  prudencia 
obligaría  al  Parlamento  iXaliano  á  votar  ciertas'leyes  de  pr33aueion  sin  que 
éstas  implicaran  la  guerra, 

"M.  Crispi  terminó  manifestando  que  si  un  soberano  tomara  una  actitud 
parecida  á  la  del  mariscal  Mac-Mahon  el  16  de  Mayo,  manifestarla  como 
ahora  manifiesta,  que  tal  conducta,  lejos  de  ser  prudente,  se  hallaba  en  pug- 
na, contadas  las  prácticas  y  tradiciones  parlamentarias.  Pero  «iíadió:  Italia 
no  tiene  derecho  ni  iatencion  de  mezclarse  en  la  política  interior  de  Francia." 

Se  han  reanudado  las  sesiones  del  Parlamento  americano. 

El  mensaje  del  presidente  de  los  Estados-Unidos  fuó  presentado  al  Con- 
greso el  dia  16. 

Es  corto,  empieza  diciendo  que  el  Congreso  habia  suspendido  sus  sesio- 
nes sin  votar  recursos  para  el  ejército,  y  que  era  por  consiguiente  necesario 
suplir  aquella  omisión  en  una  legislatura  extraordinaria.  Indica  la  conve- 
niencia de  votar  recursos  para  el  máximun  actual  de  la  fuerza  del  ejército 
(25.000  hombres).  Llama  también  la  atención  del  Congreso  sobre  la  conve- 
niencia de  que  se  adopten  medidas  para  que  los  Estados-Unidos  puedan  to- 
mar parte  en  la  Exposición  de  París  de  1878. 

El  ministerio  de  Estado  ha  recibido  aviso  oficial  del  vivo  deseo  que 
tiene  Francia  de  que  los  Estados-Unidos  estiu  representados  en  la  Expo- 
sición. El  presidente  cree  que  podría  tratarse  esta  cuestión  en  la  actual  le- 
gislatura, por  que  la  prontitud  del  Congreso,  en  aceptar  aquella  invitación, 
seria  muy  conveniente  para  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  y  para  las  cor- 
diales relaciones  entre  ambos  países.  Recomienda  también  que  se  voten  re- 
cursos para  enviar  un  comisionado  al  Congreso  internacional  penitenciario, 
que  ha  de  reunirse  en  Suesia  el  aiío  1378. 

Concluye  diciendo  que  dejará  para  la  legislatura  ordinaria  los  dos  asun- 
tos de  interés  público, 

Pero  lo  más  interesante,  con  relación  á  la  política  de  los  Es fendos- Unidos, 
63  la  que  desplega  el  nuevo  Presidente  M.  Hayes,  altamente  conciliadora  en 
medio  de  las  vivas  pasiones  que  siguen  desgarrando  á  demócratas  y  republi- 
canos. 
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Para  concluir,  la  llamada  guerra  de  Oriente,  en  los  últimos  quince  dias, 
3olo  acusa  una  novedad,  y  es  el  terrible  desastre  de  los  turcos  en  Armenia, 
que  han  perdido  una  buena  parte  del  ejército  de  Mouctarbajá,  y  que  ha  le- 
vantado grandemente  el  espíritu  de  los  rusos,  que  bien  lo  necesitaban.  Pero 
la  guerra,  con  estas  variantes  continuará,  hasta  la  primavera  próxima,  en 
que  la  diplomacia  buscará  un  armisticio,  si  es  que  no  se  hace  más  general  el 
incendio,  que  también  podria  suceder. 

J.  Febreras. 

26  de  Octubre. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 


Se  ha  i>ublicado  en  Valencia  ua  Manual  de  Obstetricia^  por  M.  Nielly,  traducido 
por  el  prcfesor  clínico  de  la  facultad  de  Medicina  de  aquella  Universidad,  D.  Juaa 
Afíuilar  y  Lara.  El  autor,  M.  Nielly,  que  lia  estado  durante  muc;hos  años  al  frente  de 
la  cátedra  de  obstetricia  en  la  Escuela  de  medicina  naval  de  Brest,  ha  condensad© 
en  los  dos  libros  de  que  consta  la  obra,  toda  la  materia  de  aquella  parte  de  la  medi' 
ciña.  El  primero  trata  de  Fisiología,  y  de  Patología  el  segundo,  y  en  ambos  se  exa- 
minan con  gran  precisión  y  exactitud  muchas  cuestiones  importantes  que  re- 
cientemente han  sido  en  Francia  objeto  de  detenidos  estudios. 

Publica  esta  obra  el  inteligente  y  activo  editor  D.  Pascual  Aguilar,  que  está 
terminando  una  m  poittnte  colección  de  las  obras  de  medicina  que  más  reputación 
han  alcanzado  en  el  extranjero. 

Don  Rafael  María  de  Labra  ha  publicado  en  un  folleto  de  treinta  y  cuatro  pági- 
nas una  interesante  conferencia  que  dio  no  há  mucho  en  la  Institución  libre  de  ense- 
ñanza, de  Madrid.  Titúlase  Un  aspecto  de  la  cuestión  de  Oriente.  Considera  el  con' 
flicto  actual  el  inspirado  orador  y  correcto  escritor,  como  un  síntoma  del  gnan  pra« 
Liorna  del  slavismo  que  afecta  á  las  Constituciones  del  Imperio  otomano,  del  aus* 
tro- húngaro  y  del  germánico,  abundando  en  las  opiniones  que  en  este  sentido  ha 
formulado  repetidas  veces  una  parte  de  la  prensa  alemana,  y  la  inglesa  sobre  todx 
El  señor  Labra  confía  y  espera  que  en  la  lucha  vencerá  la  civilización ,  esperanza 
que  todos  tenemos  y  precisamente  ha  de  verse  realizada  más  pronto  ó  más  tarde. 

Hace  algún  tiempo  que  se  publica,  dirijida  por  el  distinguido  literato  vasconga- 
do Sr.  Herran,  La  Revista  de  las  Provincias,  cuyo  objeto  es  reflejar  el  estado  de 
pensamiento  en  ellas,  dar  una  parte  más  activa  en  el  comercio  de  las  ideas,  dema* 
piado  centralizadas  en  la  corte,  á  los  numerosos  centi'os  de  ilustración  que  existen 
en  España,  pero  viviendo  la  pobre  vida  del  aislamiento  y  la  connmcio'i.  Los  prop<^'' 
sitos  del  señtr  Herran  no  pueden  ser  más  levantado?;  y  reccnoceraos  que  se  ha  que- 
jado con  justicia  alguna  vez,  de  la  indiferencia  con  que  la  prensa  de  Madrid  los  ha- 
bía acojidu,  cargo  de  que,  por  nuestra  parte,  quedamos  libres. 

La  Escuela  de  Minas  publica,  con  motivo  de  la  celebración  del  centenario  de  su 
fundación,  uca  curiosísima  y  extensa  Memoria,  en  la  que  so  hace  la  reseüa  de  U 
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nxircha  que  ha  seguido  y  de  laa  vicisitudes  por  que  ha  pasado  esta  Escuela,  que  fué 
la  cuarta  establecida  ea  Europa,  en  los  cien  añcs  que  lleva  de  vida.  Es  un  libro  de 
300  páginas,  esmeradamente  ordenado  é  impreso,  que  contiene,  además  de  la  histo- 
ria antigua  y  moderna  de  la  Escuela,  numerosos  apéndices  que  contienen  muchos 
datos  interesantes  y  curiosos. 

Xo  son  los  atractivos  que  ofrece  abundantemente  al  hombre  el  estudio  de  la  na- 
turaleza de  los  más  fácilmente  comprensibles  para  el  que  vive  de  trdinario  alejaao 
del  campo,  y  mucho  más  han  de  serlo  cuando  van  compañados  de  las  fatigas  y  des- 
velos de  arduos  y  prolijos  trabajos  cieatficos.  Por  esto  el  sabio  botánico,  el  minera- 
logo  y  el  geólogo,  por  ejemplo,  suelen  aparecer  al  vulgo  como  seres  excepcionales, 
cuya  vida  no  comprende,  cuya  misión  sobra  la  tierra,  que  también  suele  ofrecer 
mártires  y  siempre  ^-ictimas  de  su  abnegación,  pfrmanece  envuelta,  para  sus  ojo?, 
ea  las  brumas  de  la  ignorancia.  Y  si  al  valor  del  genio,  realzado  por  el  estudio,  vá 
unida  la  más  sincera  modestia,  no  la  que  puede  llamarse  la  cortesia  del  talento  y  que 
sólo  se  viste  tn  público,  sino  la  que  es  atributo  ingénito  del  carácter  y  nunca  lo  aban- 
dona, los  valiosos  productos  del  estudio  y  la  observación,  realizados  en  tales  conái 
Clones,  apenas  traspasan  los  umbrales  de  los  templos  de  la  ciencia; 

Sugiérencos  estas  reflexiones  de  dudosa  pertinencia,  no  lo  negaremos,  no  solo  el 
asunto  que  motiva  el  anterior  anuncio,  sino,  y  sobre  todo,  los  discursos  leidoa  en  la 
recepción  pública  del  limo.  Sr.  D.  Máximo  Laguta,  director  de  la  Escuela  de  Inge- 
nieros de  montas  como  socio  en  la  primera  Academia  científica  española.  El  notable 
trabajo  del  nuevo  académico  versa  sobre  los  progresos  verificados  en  el  conocimiento 
de  la  reproducción  de  los  vegetales  y  en  especial  de  la  fecundación  de  las  plantas  fa- 
nerógamas, y  tanto  por  la  sencillez  y  buen  orden  de  la  exposición  como  por  la  clari- 
dad y  elegancia  de  la  expresión,  su  lectura  carece  de  la  aridez  que  para  las  perscnas 
agenas  á  estas  ciencias  adolecen  tales  escritos.  Pero  el  Sr.  Laguna,  en  quien  U 
viva  predilección  hacia  el  estudio  de  la  naturaleza  ha  desarrollado  p. derosamente  el 
sentimiento  de  lo  bello,  es  un  taturalLsta  artista  á  más  de  sabio  botánico,  discretísi- 
mo y  elegante  escritor,  reuniendo  en  si  en  raro  consorcio  el  hombre  de  ciencia  al 
hombre  de  mundo.  La  curiosa  exposición  de  las  tises  por  que  ha  pasado  el  conoci- 
miento de  la  fecundación  de  las  plantas  desde  Heroiotc,  Teofiaste  y  Plinio,  hr.sta 
Darsvin,  la  exjHJsicion  de  los  diversos  modos  como  se  perpetú.n  muchas  de  ella"?  y 
las  fanerógamas,  mínima  producción  vegetal  que,  á  pesar  de  su  microscópico  tama  • 
ño,  forma  en  compacta  masa  "bancos  limeros  de  400  millas  largo,  120  de  ancho,  de 
60  á  120  metras  de  j>?5rfundidad,ii  "esos  seres  colocados  en  el  dudoso  confín  de  los 
reinos  animal  y  vegetal, n  todo  esto  y  otras  muchas  cosas,  décimo?,  están  presentadas 
por  tan  suave  modo,  qu»  su  lectura,  en  extremo  instructiva,  es  ademis  tan  focil 
como  agradable. 

De  D.  Mariano  de  la  Paz  EraelLa  es  el  discutao  de  contestación,  digno  en  un  todo 
por  su  riqueza  de  doctrina  y  sólida  erudición,  del  ilustre  nombre  de  su  autcr. 

Se  ha  publicado  el  tomo  tercero  de  la  Histokia  Coxtempokáxea  r  última 
GL-ERRA  c•l^^L,  por  el  Sr.  Pirala,  con  un  gran  mapa  de  Cuba  con  las  trochas,  censo 
de  población,  contribuyentes,  etc.,  el  itineraiio  de  las  ProWncias  Vascongadas  y 
Navarra,  y  los  retratos  de  Prim,  D.  Amadeo,  D.  Carlos,  Cevallos  y  Sabariegos.  En 
el  texto  se  refiere  la  historia  de  todos  los  sucesos  desde  1S61  hasta  la  acción  de  Oro- 
quieta,  presentándose  el  principio  de  la  guerra  civil  con  detalles  enteramente  des- 
conocidos, apoyadas  las  graves  revelaciones  que  se  "hacen  en  abundantes  y  muy  no- 
tables documento?  que  garantizan  la  verdad  de  cnanto  se  dice . 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 

La  librería  Guillaumin  ha  publicado  recientemente  üaa  obra  importante,  cuyo 
estudio  68  de  especial  recomendaciou  en  nuestro  país.  Titúlase  Traite  de  la  science 
desfinances,  yes  su  autjr  M.  Paul  LeroyBeaulieu,  persona  competentísima  en  la 
materia,  profesor  de  Hacienda  en  la  École  libre  des sciences  j^olítiques  y  director  del 
Economiste  franqais.  Coosta  la  obra  de  dos  gruesos  tomos,  dedicado  el  primero  al 
estudio  de  las  rentas  públicas,  y  el  segundo  á  loa  de  los  presupuestos,  del  crédito 
público  y  del  papel  moneda.  El  autor  confiesa  que  debió  titular  su  obra  Tratado 
del  abuso  de  las  rentas  públicas,  fundándose  en  el  despilfarro  á  que  todos  los  pueblos 
modernos  se  han  entregado,  abusando  del  impuesto  y  del  empréstito,  sin  que  las 
mas  previsoras  reglas  de  la  legislación  Bnanciera,  ni  ti  freno  de  los  Parlamentos 
hayan  podido  detenerles  en  su  pródigo  frenesí.  M.  Leroy-BeauUeu  reconoce  que 
nuestro  siglo  ha  obedecido  á  dos  pasiones  simultaneas;  la  de  las  obras  públicas  y  la 
de  los  armamentos  militares  exagerados,  pasiones  que  debían  arrastrar  á  la  ruina  á 
casi  todas  las  naciones  modruAs  é  impoaerles  á  muchas  la  bancarrota.  "Sin  embargo, 
íiñade,  las  naciones  verdaderamente  civilizadas  han  evitado  llegar  á  estos  extremos. 
Solamente  algunos  países,  ó  bárbaros  ó  desprovistos  de  teda  buena  administración, 
los  Estados  musulmanes  del  Mediterráneo,  el  Perú  y  España,  han  llegado  al  limite  de 
los  males  y  los  desastres.  Otros,  mejor  administrados,  como  Austria  é  Italia,  han  te 
nido  que  establecer  sobre  sus  fondos  públicos  tan  crecidos  impuestos,  que  equivalen 
a  una  bancarrota  parcial."  Verdades  amargas  son  estas  que  el  patriotismo  aconseja 
no  disimular,  ni  rechazar,  por  más  duro  que  sea  ver  generalizado  en  el  extranjero  el 
nevero  juicio  de  una  situación  á  que  nos  han  traído  los  desaciertos  de  nuestros  hacen 
distas  y  lus  dengracias  déla  patria.  La  obra  que  mencionamos,  ►■in  peder  hacer  da 
ella  el  examen  detenido  que  se  merece,  expone  la  historia  de  los  principales  períodos 
íinancieros  de  cada  país  y  estudia  con  gran  profundidad  todas  esas  cuestiones  de 
preferente  interéá  que  entrañan  la  exiateacia  y  el  progreso  de  las  naciones.  Tiene,  so  - 
bre  todo,  un  carácter  práctico,  que  apartándose  de  las  abstracciones  estcrile^  de  toda 
escuela,  trata  los  asuntos  de  una  manera  verdaderamente  útil  y  positiva. 

Los  Ricordi  de  Massimo  d'  Azeglio  han  sido  traducidos  al  Irancés  por  mademoi' 
selle  H.  Düuesnel  y  publicados  por  la  cjisa  Sandez  et  Pischbacher,  con  el  mismo  ti- 
tulo original  traducido:  Mes  souvenirs.  La  personalidad  de  aquel  noble  piamontós 
que  fué  pintor,  soldado,  novelista,  hombre  político  y  de  Estado,  yerno  de  Mauzoui  y 
ministro  de  Víctor  Manuel,  ardiente  ijatriotay  ferviente  católico,  no  es  muy  conocida 
en  España.  Sus  Memorias,  de  que  en.  italiaao  se  h^n  tirado  seis  ediciones,  son  una 
autobiografía  completa,  llena  de  revelaciones  sobre  la  sociedad  italiana  y  escrita  ea 
un  estilo  fluido  y  correcto,  en  el  que  se  retrata  el  artisfcx  y  el  hombre  de  mundo  con 
un  atractivo,  un  gracejo  y  una  llaneza  de  buen  género,  poco  comunes  entre  loa  es»» 
cntores  italiano?.  En  la  traducción  nada  ha  perdido  esta  obra,  que  siempre  tendrá 
un  vivo  interés  para  toda  clase  de  lectores. 

M.  Alexandre  Glénard  ha  publicado,  editada  por  la  casa  Calman  Lóvy,  de 
París,  una  obra  de  actualidad  que  titula  La  Querré  d'Orient.  Elude  Ilietorique  et 
Uiploinatique.  Este  libro  contiene  una  detallada  historia  de  los  precedentes  de 
la  guerra  actuul,  y  al  interés  que  lleva  consigo  este  estudio  histórico,  claro  y  hasta 
cierto  i)uato  sucinto,  únese  el  del  punto  de  vista  especial  del  autor  al  considerar  la 
cuestión.  Para  M.  Glénard,  el  emperador  Alejandro  ser.^  conocido  por  la  posteridad 
con  el  dictado  de  Grande,  y  es  diguo  de  notarse,  que  si  bien  la  mayor  parte  de  los 
franceses  no  profesan  esta  admiración  por  el  Czar,  uo  por  e^o  dejan  de  sor  decididos 
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p\Ttiiimos  de  loa  ru303.  Ea  alguu  modo  explica  la  obra  de  M.  Gléaard  eí:te  estado 
de  la  opiDion  en  Francia,  y  más  especialmente  el  capitulo  que  lleva  por  epígrafe 
France  et  Jinssie.  Li  mayor  parte  de  los  hechos  y  razones  que  aduce  para  justificar 
la«  simpatías  francesas  por  Rusia,  se  basan,  sin  embargo,  en  el  sentimiento;  y  la 
verdad  es  qia  la  poesía  de  la  guerra  tiene  muy  escasa  influencia  en  el  realismo 
de  la  diplomioia.  M.  Gléa%rd  procura  poner  á  Rusia  en  la  mejor  situación  po- 
sible, pero  respeta  rólígiosamente  la  verdad  de  los  hechos,  consignándolos  im- 
parciolmenta,  ya  sean  favorables,  ya  contrarios  á  la  causa  que  defienden. 

Lé-inse  en  su  obr.^  párrafos  tan  significativos,  como  el  siguiente,  que  tanta  aplica 
cioo  pílele  t-^ner  en  loa  momentos  actúale':  "Nicolás  avanzó  más  que  Catalinan  (en 
la  guerra  da  I8Í9);  "pero  tuvo  que  detinerae  de  repante.  ¿Por  qué?  ;  Ah!  Porque  las 
enfermedades  diezmaban  sus  ejércitos;  de  los  40.0  JO  rasos  que  atravesáronlos  Bal- 
kanes,  10.000  habían  p3recilo  en  pojos  dias:  12  000  murieron  de  la  peste  en  Bnka  • 
re^it;  10.000  en  Varna;  6.000  en  Adrianópolis;  y,  en  suma,  el  ejército  ruso,  perdió 
140.000  hombres  y  50.000  caballos,  n  La  obra  ofrece,  además,  el  interés  de  un  estu- 
dio sobre  1.13  coutiageacias  futuras  de  una  guerr* europea,  consideradas  bajo  el  punto 
de  vi  ta  de  ana  estreclia  alianza  entre  Francia  y  Rusia. 

La  misma  casa  editorial  ha  publicado  el  tercer  tomo  de  una  interesante 
colección  de  cirtas  y  artículos  de  M.  X.  Doudan,  que  lleva  por  titulo  Mé' 
l-injeset  Lettrex.  La  corre spondenoia  de  este  d  stinguido  filósofo,  libre  pensador,  que 
c^mp  ne  el  libro  últimamente  píxbUc.i  lo,  co  japren  le  desde  1332  hasta  1860,  y  es  una 
especie  de  cróaica  kaleidoscópica  de  las  ideas,  sucesos,  escritos,  persotipjes,  etp., 
que  han  llam:id;i  la  atención  pública  durante  esa  época,  especialmente  en  Francia, 
constituyendo  una  de  las  m  .3  notable  j  obras  del  epistolario  molerao,  tan  apreciido 
ea  el  mundo  literario. 

En  la  misma  librería  se  encuentra  la  obra  titulada  Bennaitsance  et  Reforme  de  M. 
Déüiré  Niiard,  de  la  Academia  francesa.  Es  este  autor  muy  conocido  y  reputado  en 
Frauoia  por  las  muchas  y  oonoienzudas  obras  que  en  su  larga  carrera  literaria  ha  da  Jo 
á  \a  e-tampa,  con  general  aplauso,  sobre  puntjs  déla  literatura  antigua  y  moderun. 
En  la  que  ahora  citamos,  M.  Nisard,  ha  reunido  tres  grandes  estudios  dedicados 
á  tres  hombres  célebres  que  fueron  contemporáneos  a  principios  del  siglo  xvi. 
£ra?mo,  Tomis  Moro  y  Melanjhthon,  fenójaeaos  de  potencia  intelectual  que,  con 
carácter j3  opuestos  y  ea  medies  harto  d'farent  es,  representan  fielmente  su  época. 
El  autor  ha  desentrañado  sus  obras  y  su  vida,  siendo  además,  de  este  modo,  sus 
estudios  unas  biografías  completas,  ea  las  que  se  sigue  paso  á  paso  á  aquellos  tres 
pensadores  en  sus  trabajos,  en  sus  p.démicas,  en  la  prosperidad  y  en  la  desgiac'a. 
Tomás  M  ro  es  más  conocí  Jo  que  Melanchthor,  el  íntimo  amigo  y  auxiliar  do 
1. útero;  y  el  mismo  Erasmo,  cuyas  excílentes  obras  escritas  en  latín  pir  haber  na- 
cido en  un  país  y  en  una  época  que  le  obligab-in  a  tomar  esta  lengua  como  idioma 
literario,  es  más  célebre  que  cotooido  y  sus  obras  poco  generalizadas.  M.  Nisard  ha 
agregaelo  á  su  e-stu lio  sobre  Erasmo  un-v  coleocioa  escogida  de  fragmentos  desús 
obras,  acompañando  el  texto  latino  de  la  traducción  en  francés,  con  lo  q^e  ha  he- 
cho un  verdadero  servicio  a  la  literatura  contemporánea. 

Una  obra  de  práctica  utilidad  ha  publicado  ea  L  índres  Mr.  Lauson,  Tait  titulada 
Esmy  on  Hospital  Mortility.  Durante  más  de  cinco  aái^s  Mr.  Tait  ha  estado  re- 
uniendo, ó  más  bien,  tratando  de  reunir  datos  estadísticos  tomados  dt  iOO.hospitales, 
grandes  y  pequeños  sobre  la  iümortaltdid.  Xaturalmente  su  propósito  ha  encontrado 
grandes  dificultade?,  pues  en  muchos  establecimientos  hac  suminútrado  mticia'S 
erróneas  ó  incompletas.-  hasta  los  ha  habido  que  se  han  negado  á  proporcionarlas.  De 
todas  maneras,  de  las  conclusiones  que  obtiene  el  autor,  resulta  que  en  los  hospita- 
les de  extraordinaria  extensión,  como  son  los  qua  más  generalmente  se  encuentran  ea 
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las  grandes  poblaciones,  la  mortalidad  63  mucho  mayor  de  lo  que  debiera  ser.  So* 
bre  las  causas  que  pueden  originar  este  exceso  de  mortalidad  en  los  hospitales,  se 
encuentran  muy  curiosos  é  interesantes  datos  en  e^ta  obra  confeccionada  y  escrita 
con  gran  esmero  y  un  detenido  estudio  de  la  importante  materia  que  trata. 

LaGazette  Archéologique  es  nnskxmhlioaoioa  francesa  qne  rivaliza  con  otra,  de 
que  nos  hemos  ocupado  en  una  de  las  anteriores  crónicas,  L'  Árt,  en  lujo  de  im- 
presión y  tirada.  Meaos  popular  que  esta,  su  principal  objeto  es  divulpnr  el  coao- 
cimiento  del  arte  antiguo  y  procura  apartarse  del  tecnicismo  árido  é  incomprensible 
para  el  vulgo,  así  como  de  la  reproducción  de  objetos  poco  estétioos  auuque  muy 
arqueológicos  En  los  tres  tomos  que  van  publicados  correspondientes  á  los  tres  últi* 
mos  años,  se  encuentran  multitud  de  excelentes  artículos,  repro..lu aciones  perfectí- 
simas,  por  todos  les  procedimientos  más  modernos,  de  objetos  artísticos  pertene* 
cientes  á  las  épocas  más  interesantes  de  la  historia  del  arte  ea  los  tiempos  antiguo?, 
y  abundantes  datos,  en  fin,  sobre  los  vestigios  que  uuestra  raza  ha  dejado  en  su  paso 
de  una  á  otra  civilización.  Edita  esta  revista  la  librería  de  A.  Leiz  en  París. 

Bien  sabido  es  el  vivo  interés  con  que  en  el  extranjero  han  sido  siempre  conside' 
radas  las  obras  de  nuestro  inmortal  Cervantes.  Hace  algunos  aüos  publicaba  en  Lon- 
dres Mr.  Burke  un  tomito  con  el  título  de  íSci/icAo /'anza's  Proverbs.  Dícese  ea  In- 
glaterra que  "los  refrares  son  la  vida  de  la  literatura  españt;la,M  y  que  si  los  refranes 
tan  felizmente  empleados  por  Cervantes  se  han  hecho  tan  familiares  entre  los  lecto- 
res inglese^,  se  debeá  la  inlisputada  {unrivalled)  popularidad  del  Don  Qu,ixote.  Coa 
el  título  de  Spanuh  Salt:  a  Collection  of  all  the  Proverbs  v:ich  are  to  be  founds  in 
Don  Qixote,  tvith  a  literal  English  Translatíoi,  Notes  andan  Introdaction,  se  publi- 
ca ahora  otra  edición  de  la  colección  anteriormente  citada,  correjida  cuidadosa- 
mente y  bastante  aumentada  son  miiclioj  refranes.  La  traduocion  deja  bastante 
que  desear  y  á  los  espaíioles  acompaúan  como  adición  otros  muchos  refranes  de  otra- 
naciones. 

La  literatura,  que  bien  pudiera  llamarse  de  viajes,  ofrece  de  continuo  en  los  paí- 
ses extranjeros  obras  nuevas  é  instructivas.  En  Londres  se  han  publicado  recieate- 
mente  varias,  eatre  las  que  menciouaremos  las  siguientes: 

Danish  Greenland:  Its  People  and  Products,  por  el  Dr.  Henry  Rink,  autor  de 
otra  obra  muy  apreciada  sobre  el  mismo  país.  En  esta  encuentra  el  lector  una  con 
cienzuda  descripción  de  aquellas  regiones  tan  poco  conocidas  en  detalle;  un  estudio 
detenido  de  las  condiciones  físicas,  climatológicas  y  sociales  del  país,  con  animados 
y  pintorescos  relatos  de  las  costumbres,  tradiciones,  ejercicios  corporales,  indus- 
trias, etc.,  de  sus  habitantes.  Solamente  los  capítulos  r<ilativo3  á  las  diversas  ola* 
Bes  de  de  cazas  y  pescas  peculiares  en  aquellas  heladas  comarcas,  bastan  para  dar 
un  gran  atractivo  al  libro,  que  está  escrito  á  trozos  en  estilo  anecdótico  y  en  su  con- 
junto coa  una  claridad  y  prudente  ligereza  poco  comunes  en  escritores  ingleses.  Para 
lo<  espinóles,  <  n  particular,  es  obra  de  muy  especial  utilidad. 

Menos  general,  pero  tan  istructivo,  es  el  libro  publicado  por  la  lihrería  de  Samp 
son  Lovv  andCo..  titulado  A  Surmner  lloliday  in  Scandinavia,  por  E.  Lester  Lin- 
dea  Arnold,  en  ti  que  se  ofrece  en  suciuta,  pero  ex¿jresiva  forma,  otra  piutortsca 
descripción  de  algunas  regiones  do  Noruega,  país  tan  poco  conocido  de  nosotros  como 
Dinamarca. 

The  sea  of  Mountains,  es  el  título  de  otra  obra  descriptiva  do  la  Colombia  inglesa, 
que  es,  en  efecto,  ua  pintoresco  mar  de  raoutaúas  abuudantes  en  riqueza  miueraló* 
gica  y  agrícola,  pi=ro  no  mó  ios  abun.lautes  en  obsticulos  físicos,  aun  para  el  arries- 
t.'ado  colonizido-.  Este  libro,  imblicido  por  Mr.  Moylueux  St.  John,  en  1»  librería  de 
Hurstand  Blackett,  de  Ló  idres,  es  un  relato  del  viaje  que  hizo  por  atiuel  país  eu 
1876  lord  üiifferin,  y  ticLB  ua  carácter  tan  político  como  descriptivo. 
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El  autor  acompaaó  como  corresponsal  de  un  periódico  canadiense  al  gobernador 
general  de  l»s  posesiones  inglesas  en  su  viaje  á  los  limites  occidentales  de  la  Coufe« 
deracion,  y  su  obra  hasiJo  especialmente  recomendadi  ye  lebrada  en  lo?  circuios 
gubernamentales.  El  principal  asante  del  libro,  como  el  objeto  primordial  del  via- 
je, 63  la  construcción  del  proyectado  ferro  carril  del  Pacífico,  que  tanto  ha  dado  qne 
bacer  en  la  Confederación.  La  relación  del  rápido  viaje  por  ferro  carril  por  los  Esta- 
dos del  Oes  «y  del  Pajífico,  no  es  la  parta  menos  int<re3ante  déla  obra  que  ofrece, 
entre  otros  muchos  pantos  de  interés,  serios  eitu  iios  sobre  la  colonización  entre  aque- 
llas regiones  tan  escabrosas,  ea  cási  imposible  la  expirtacion  ds  cereales  en  que 
abundan  extraordinariamente;  el  autor  cita  el  hecho  de  un  cultivador  qne,  exp'otan* 
do  extensos  camp  >s  ei  est?  cultivo,  lanza  á  las  mieses  sus  ganados,  destinándolas  ex- 
clusivamente para  su  pasto.  Por  esta  estilo  contiene  la  obra  una  vasta  instraccion 
variada  y  agradable. 

El  discret .  novelista  portugués  Sr.  Bent-)  Moreno,  publicó  teoientemente  uu 
inteiesante  "estu  lio  patológico,ii  como  él  le  llama,  con  el  título  de  Amor  divino  — 
Historia  d'uma  Santa,  en  el  cual  expone  con  mucho  acierto  uno  de  los  males  que, 
á  peear  de  los  progresos  moderóos  en  la  esfera  de  las  ideas,  sigue  trabajando  á  la  sO' 
ciedad  portugue  a  como  á  la  de  otros  países.  La  exageración  del  sentimiento  religio-" 
so,  extraviado  de  sus  límites  naturales  con  las  terribles  consecuencias  del  fanatismo 
se  encuentran  en  el  libro  del  Sr.  Bento  Moreno,  expuestos  de  mano  maestra,  sin  in- 
currir en  los  escollos  del  apasionamiento  ni  en  las  inconveniencias  de  la  animosidad. 

La  trama  es  sobria  y  sencilla,  los  caracteres  admirablemente  trazados  y  sostc 
nidos,  el  dialogo  interesante  y  manej.ado  en  ocasiones  con  extraordinario  gracejo, 
no  peca  nunca  de  pesado  ni  de  inútilmente  difuso,  defecto  en  que  incurren  fácil- 
mente muchos  novelistas;  el  lenguaje,  en  fin,  es  correcto  y  tiuido.  El  Sr.  Bento  Mo- 
reno parece  aficionado  al  géiero  de  novela,  que  ha  dado  en  llamarse  realista,  peio 
no  extrema  su  afición  hasta  incurrir  en  los  absurdos  extravíos  de  los  escritores  qi;e 
se  han  distinguido  en  Francia  por  sus  exageracicnes  en  el  género,  ni  se  aparta  de  la 
verdad  lanzándose  á  los  espacios  imaginarios  de  lo  abiertamente  inverosímil,  como 
á  algnn  autor  español,  que  ha  abordado  asuntos  parecido  al  de  la  novela  del  escritor 
portugués  le  ha  sucedido. 

"A  HandJjool- to  the  Public  Picture  Galleries  of  Europe,  es  un  libro  publicado 
por  Mrs.  Kaee  Thompson  en  la  librería  de  Macmillau  and  Co.  de  Londres,  digno  de 
ser  recomendado  á  tolos  los  artistas  y  aficionados.  Contiene  un  estudio  histórico  da 
las  diversas  escuelas  de  pintura,  desde  el  siglo  xiii  hasta  el  xviir  inclusive,  con  bio- 
grafías de  los  principales  maestros;  y  aunque  se  presenta  con  la  humilde  pretensión 
de  ser  una  especie  de  guía  para  los  inteligentes  en  arte  que  visiten  los  Museos  eu- 
ropetts,  es  un  trabajo  muy  form:»l  y  pensítio  sobre  ellos.  Una  parte  de  él  está  dedica- 
da á  catalogar  las  principales  obras  d«  los  maestros  mis  notables  en  todos  los  Mus: os 
de  alguna  nota  y  en  las  mejores  galerías  y  colecciones  particulares  de  Italia  y  Hol^n  • 
da  sobre  todo.  Así,  no  solo  el  viajero  aitista,  sino  el  artista  que  no  viaje,  encuentra 
en  este  libro  cuantos  datos  necesite,  y,  sobre  todo  una  cabal  descripción  de  los. 
Museos  de  Italia,  Bélgica,  Holanda,  Alemania,  España,  Francia,  Austria,  Rusia  é 
Inglaterra,  con  la  seguridad  de  que  no  ha  pasado  Inadvertida  ninguna  obra  de  ini* 
portancia. 

Felipe  Benic;o  Navarro. 
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